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RESERA G E O G R i F I C i .

Límites del reino de Nápoles.-Líneas estratégicas montañosas.

E! eslaJo de las Dos Sicilías se compone del reino de Nápoles 

propiamenle dicho, de la isla de Sicilia, .de las de Lipari y otras 

que cercan su cô >la especialmente por la parle de Campania.—  

Su superficie total es de 2 ,360 leguas cuadradas, ocupada por 

8 .800 ,000  habitantes.

Los límites de Nápoles son: al Noroeste, los Estados de la Igle

sia; al Nordeste, el mar Adriático; al Este, el mar Jónico; al Me

diodía y al Sudeste, el Moditerráneo. El Estrecho ó faro-de Messina 

separa la tierra firme de la Sicilia.

El reino de Nápoles, eslo es la tierra firme, como lodos los gran

des promontorios que se dirigen al mar, presenta ásperas coi’dille- 

ras y costas escarpadas. Esto, unido á lo despoblado que se en- 

cuentra el país, ha permitido la creación y conservación de gran

des bosíjues que en las guerras estranjeras ofreciei’on una ventajosa 

ofensiva á los napolitanos, al paso que, en tiempos normales, esa 

disposición del terreno favorecía la natural tendencia de un pueblo 

perezoso al banilolerismo y á la vida de peligros y aventuras, á la



que lan aficionados se mueslran los habilanles de los países meri

dionales.

El reino de Nápoles cnenla con grandes líneas defensivas y con 

mullilud de punios estratégicos, ora para resistir una invasión es- 

Iranjera, ora para alimentar una guerra civil, puesto que cruzan el 

país las masas mas elevadas del Apenino central y del Apenino me

ridional ó napolilano.

Los Abruzzos, la mas escarpada y también la mas pobi'e de las 

pi’ovincias de la Italia inferior, pueden con^^iderarse como un gran 

bulevar que penetra unas veinte y cinco leguas dentro de los Esta

dos de la Iglesia. En esta lengua de tierra que parece invadir el 

territorio pontificio se encuentran solamente dos caminos carreteros, 

practicables en todo tiempo, que conducen al Norte y al Mediodía. 

De estas dos carreteras la una se dirige de Rieti á Sulmona por 

Aquila, y la otra de la cosía del Adriático á Sulmona también por 

el valle de Pescara, prolongándose, despues de su bifurcación, en 

una sola via que baja á las llanuras de la Campania por Castel-San- 

gro. Una de estas carreteras se eucuenlra cerrada por Aquila y la 

otra poi‘ Pescara. Esta ciudad seria la verdadera llave de los Abi'uz- 

zossi estuviese bien fortificada.

Las montañas de los Abi-uzzos, considerada su altura y su esten- 

sion, pueden clasificarse sin inconveniente alguno entre las de pri

mer órden; sin embargo, ninguna desús cúspides alcanza la región 

de las nieves pei-manentes y en general pi-esentan un aspecto des

carnado. La parte por la cual estas montanas son de mas difícil ac

ceso es la de los valles secundarios del Tíber en atención á que to

dos ellos presentan desliladeros que se prestan perfectamente á la 

defensa, ¿espuesde cruzarla cordillera principal se encuentran aun 

obstáculos considerables, ora por el gran número de valles escabro

sos y barrancos de fondo pedregoso, en los cuales !a nieve se con

serva hasta el mes de abril, ora por los muellísimos torrentes que 

en la primavera y en el otoño interi'umpen con frecuencia las co- 

municacione^s, y finalmente por la falta de caminos ó por la escasez 

de provisiones. Con todo, estas mismas montañas son practicables 

para la infantería ligera v aun de vez en cuando se encuentra en 

ellas algún valle fértil.



Los habitantes de los Abruzzos, mas toscos y sóbrios que sus 

afeminados vecinos, son en su mayor parte pastores cuya vida pre- 

Gei-en á la del colono; viven casi esclusivamente del producto de 

sus rebaños y por lo mismo pueden ofrecer muy poca cosa al ejér

cito que opera en su país. Todo ejército, pues, debe procurar atrave

sar rápidamente la región montañosa, ó de lo conti’ario llevar con

sigo una cantidad de provisiones suüciente para su manutención.

A l Sur del Apenino, la entrada de la Campania por la parte de 

la Romanía es también muy fácil de defender; lo accidentado del 

terreno no puede ser mas á propósito para una guerra de gueri’illas. 

El camino de la costa termina en la plaza fuerte de Gaeta, mientras 

que el superior, que pasa por Valmonte, presenta diferentes posicio

nes en las cuales puede liaceree frente á un ejército. Antes de llegar 

á Capua, en donde se reúnen ambos caminos, ofrece la posicion de 

Ceprano, sobre el Garellano; el desfiladero de San Germano, sobre 

el Fiume Rápido; las alturas de la Feccia, cerca de Mignano; y ú l

timamente el largo desfiladero del Calvi. Todos estos puntos, por 

poco que el arte viniese en su ausilio, se lograría convertirlos en obs

táculos considerables, si bien es verdad que pueden flanquearse por 

la izquierda, especialmente en el verano, siguiendo el valle del Ga

rellano, en cuya estación es bastante despejado y practicable para 

un ejercito.

A l salir del valle inferior de aquel rio y tan luego como se en

cuentra el Vulturno, se estiende á lo lai’go de las playas del golfo 

de Nápoles, hasta las montañas del litoral de Casteliamare, la her

mosa y fértil llanura de Campania. A la eslremidad Sudeste leván

tase el cono aislado del Vesubio, cuya base, perfectamente cultivada 

y con una poblacion compacta, termina en la costa en Resina y 

Torre-del-Greco. De 90 kilómetros de longitud, sobre 30 de an

chura, esta llanura ofrece pocos sitios pantanosos y éstos á la orilla 

misma del mar, al Sur del Careliano cerca de Mondragone, y há- 

<*ia la desembocadura dei Vulturno. En las demás partes de dicha 

llanura la pródiga naturaleza parece haber arrojado sobre ella sus 

ricos dones á  manos llenas. Ni la llanura Lombarda, ni el valle del 

Arno pueden compararse con esta región privilegiada, ora por la 

inagotable fecundidad del suelo, ora por ia rica exuberancia de su



vegelacion. Kn el Noj-le es pieciso que un asiduo cultivo obligue á 

la tierra á recompensar los afanes del hombre: aqui, por el contra

rio, la naturaleza por sí sola se encarga de salisfacer las necesida

des de sus habitantes. En medio de esíos campos que dan varias co

sechas al año, abundan estraordínariamente Jos árboles frutales ea 

cuyas ramas la vid suspende sus guirnaldas. En las alturas, sin ne

cesidad de cultivo ni cuidado alguno, crecen lozanamente el olivo, 

la higuéra y la morera, y sin embargo, al penetrar en las casas de 

campo que se encuentran aisladas y esparcidas por toda esa espa

ciosa llanura, lo mismo que en los lugarcillos y pueblos de alguna 

consideración, asombra el no observar en ellos ese aspecto de cu

riosidad y de bienestar que caractei'izan la Lombardía y el valle 

del Amo. Esta indigencia en medio de tanla riqueza, es la conse

cuencia de la pereza y sobriedad del napolilano, que prefiere laspri- 

vacionés al trabajo que le permitiría disfrutar, sobriedad que pide 

rara vez á sus bi’azos mas de lo que es indispensable á su existen

cia persona!.

Las vertientes mismas del Sub-Apenino del Vesuvio, que cercan 

los valles del Vulturno y del Calore y sus tributarios, en nada ce

den á la llanura respecto á fertilidad; do quiera que esas vertientes 

no son demasiado rápidas y descarnadas, los agricultores cultivan en 

ellas trigo, maíz y hortalizas. Las casas de campo carecen absolu

tamente de regularidad y los pueblos están en su mayor parle si

tuados en las alturas ó en las vertientes de las montañas, ofrecien

do, en razón de los muros antiguos que loscei'can, la posibilidad de 

una resistencia mas ó menos larga.

El país que se estiende á la parte opuesta de las montañas de 

Castellamare rodeando el valle inferior del Sele, y que siguiendo e! 

golfo de Salerno hasta el pié del Monte Piano se prolonga hacia la 

Punta-della-Licosia, presenta un aspecto muy diferente del de la 

llanura de Campania. A lli, como en la campiña de Koma, el aire 

es insalubre y maléfico; se advierte una soledad lan completa en la 

comarca que ni siquiera se encuentran en ella los casali <le la cam - 
pagna] de vez en cuando se tropieza con la cabaña de algún pastor 

y con algunos rebaños nómadas que se apacenlan en vastas prade

ras cubiertas de verba de medio metro de altura.



La Calabria fné ya célebre en la antigüedad por la fej-acidad 

(le su suelo. Aun cuando hay grandes fajas de terreno en la ovilla 

del mar incultas y abandonadas, en los valles se admii-a toda

vía la prodigalidad de una naturaleza meridional. Por do (juier 

su suelo calcnreo se ostenta cubierto de una capa de liena 

negruzca y fértil. Bosques magníficos llenan de sombra las cús

pides del Apenino, mientras que oíros bosqueciüos de laurel y de 

guirnaldas foi-madas por la vid adornan sus vertientes; solamen

te falla el trabajo del hombre para restituir á esta provincia su an

tigua ferlilidad debida á la bondad de su clima. liemos dicho ya que 

ni la naturaleza del terreno ni las demás condiciones permiten en 

este país las operaciones militares verificadas por grandes cuerpos 

de ejército.

La llanura de Apulia ó Pulla, al Este del Apenino napolitano, 

cei-rada por el Monte-Gárgano que estiende hasta el mar Adriático 

sus elevadas cúspides cubiertas de espesos bosques, ocupa una vas- 

la eslension de territorio que empieza en el Candelaro y termina en 

las inmediaciones de Bari. Árida y escasa de aguas, no tiene mas 

corrientes ni manantiales despues del Candelaro que el Cei-varo, el 

Garapella y el Ofanlo. Los habitantes de esta comarca recogen el 

agua de lluvia en cisternas ó aljibes, pues estos mismos rios desa

parecen casi por completo en ei verano. En el invierno, por el con- 

Irario, henchidas por las nieves y las lluvias, estas corrientes, pre

cipitándose de lo alio de las monlaíws, ocasionan á veces daños de 

consideración en la llanura, mientras que al secarse dejan en su 

cauce un limo que exhala esos miasmas cori’ompidos que producen 

las calenturas perniciosas que se padecen en la Pulla. Cuando se 

atiende despues de esto al calor sufocante del verano y á la indo

lencia meridional de la poblacion, és mas que evidente que la agri

cultura en esta provincia debe encontrarse muy atrasada, y que la 

superficie de esta espaciosa llanura debe parecerse mas bien á una 

estepa que á un país cultivado.

Solamente en los alrededores de las ciudades populoaas se obser- 

'a  cierto desarrollo y esmero en los trabajos agrícolas; por lo que 

i’especla al resto de llanura, algunos campos de maíz cercados de 

pared bastan para alimentar á una poblacion escesivamente sobria.
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Los pueblos son rai*os en esla comarca, y las cnsas de labranza ais

ladas y casi desconocidas; gracias si algunos oasis de castaños y oli

vos interrumpen de vez en cuando la monotonía de las praderas en 

las cuales se apacenlan algunas yeguadas vigorosas y numerosos re

baños de carneros.

En el confin oriental de la punta de la Pulla, entre Oíranto y 

lírindisi, y  en el centro, entre San Vito y Gioja, es en donde se en

cuentran bosques de alguna estension. Por estaparte el terreno em

pieza á presentarse accidentado y se ven montañas tan elevadas co

mo las de las inmediaciones de Minervino, de Gi'avosa y de Alta- 

mui'a. Estas montañas son tan descarnadas y solitarias como la lla

nura, y forman grandes cordilleras con mesetas espaciosas y ver

tientes, suaves unas veces y peñascosas otras, separadas por grandes 

barrancos.

La misma indolencia que se nota en el cultivo de la tierra se 

observa asimismo en todo lo que se refiere á la facilidad de las co

municaciones. Como en el Sub-Apenino romano, casi todos los ca

minos que existen en esta región montañosa, pedregosa y llena de 

desfiladeros, consisten en senderos por los cuales únicamente pue

den transitar las caballerías, y á veces con bastante dificultad, en 

razón de los espesos bosques de castaños y olivos que los cortan en 

muchas partes. Verdad es que no faltan caminos en la llanui*a, pero 

todos se encuentran en el mas pésimo estado; el tránsito por ellos 

depende en gran parte de los capi’ichos de la estación, pues como no 

hay ningún puente en los torrentes, éstos no pueden vadearse en 

sus rápidas y frecuentes crecidas. Esla falla de puentes se siente de 

una manera especial en la Campania á causa de sus numerosos ca

nales de riego. Esto hace que los movimientos de las tropas sean 

tan difíciles en esla comarca como en los campos de la Lombardia.

Líneas estratégicas fluviales.
Los rios del reino de Nápoles se precipitan en tres mares dife

rentes, pero su cui’so es muy limitado. De los que desaguan en el 

Adi-iálico los mas considerables son el Pescara, el Fortore, el Can-



delaro, el Cervaro, el Carapella y el Ofanto; los demás, como el 

Salmello, el lord ino, el Vomano, el Silvano, el Sangro, el Trigno, 

el Biferno, etc., son tórrenles cuya imporlancia militar aumenta ó 

disminuye según el estado de la temperatura. El mas caudaloso de 

estos últimos es el Sangro, el cual despues de precipitarse por una 

garganta estrecha y sombiía l ecibe el Ilio-Toi’do que baja de la parle 

de Alíidena.

El Pescai’a nace en la meseta pantanosa de Monreale; písa por 

Aquila con el nombre de Aterno, toma el de Pescara en Popoli, des

pues de haber recibido el Gizio que procede de Sulmona, y se pre

cipita en el mar mas allá de la fortaleza de Pescara. Hasta Aquila 

este rio no se vadea con facilidad, pero desde esta ciudad loma por 

momentos un carácter de torrente mas pronunciado, á causa de su 

pendiente rápida, y pasado Chicli se divide en distintos brazos, lo 

cual facilita su paso. Los alrededores de su desembocadura son muy 

insalubres en verano por los miasmas que emanan de su suelo ar

cilloso debido á los desbordamientos periódicos del rio.

El Foi'tore nace en el Monte-Chilone, y despues de'recibir el 

caudal de aguas de diferentes arroyos, forma en su curso algunos 

pantanos mas abajo de Calenza y en Ponterotto: este rio entra ene i 

mar enfrente de las islas Tremitìi, no léjos del lago de Lesina.

El Candeiaro, que nace en el Monte Gárgano, recibe el T rido, el 

Salgóla con el Volgone y el Gelone, y se precipita en el golfo de 

Manfredonia, atravesando el Lago-Salso.

El Cervaro y el Caj-apella, que coi'tan paralelamente la llanura de 

Apuüa, terminan el primero en^ el Lago-Salso y el segundo en el 

Lago-di-Salpi, que probablemente fuei’on golfos en otro tiempo.

El nacimiento del Ofanto se encuentra en el Monte-Gatella. Este rio 

penetra en el mai- cerca de las salinas de Barletta despues de bañar 

á Canosa: su curso es lento y su fondo fangoso. En la estación de las 

lluvias no puede pasaj’se sin puentes, pero en verano es vadeable por 

muchos puntos.

El Bi-andano, el Basiento, el Salandrella, el Agri y el Sinno que 

desaguan en el golfo de Tárenlo por la parte de la Basilicata; el 

Crati y el Neto que penetran también en él por el litoral de la Cala

bria, son torrentes sin impoi'lancia y ofrecen por consiguiente un



gran número de vados, pudiendo cruzaj'se casi por todas parles en 

su estado oi-d¡nai‘io. Sus valles son bastante a))iertos, escepto el del 

Neto que empieza en el bosque de Silla y es esli'echo y pedi-egoso.

Los rios mas considerables del reino de Nápoles son los que desa

guan en el Mediterráneo.

El L ili nace en un estrecho desfiladero de los Abi’uzzos, no léjos 

de Pelrella; despues de describir numerosas curvas atraviesa el 

valle de Roveretto, generalmente muy angosto, baña Sora, recibe el 

Sacco en la frontera de Roma y toma entonces el nombre de Care

liano. Encaminándose en seguida hacia el Sudeste, aumenta sus aguas 

el impetuoso Melfa y cruza el territorio de Ponte-Corvo por don

de penetra en la llanura. Finalmente, despues de formar un nuevo 

recodo cei-ca de la confluencia del Feccia, se dirige al Sur para per

derse en- el golfo dii Gaeta. El valle del Garellano forma una lai-ga 

garganta. En la primavera y en el otoño sus tributarios causan es

tragos en los caminos con sus desbordamientos poniéndolos con fre

cuencia intransitables. En Ceprano, el Liri tiene cerca de 42 metros 

■de ancho y de O"' 70 á 2 metros de profundidad; su cauce es arenoso 

y su pendiente rápida. Hasta Ponte Coi-vo, en donde empieza á ad

m itir barcas pequeñas, aquel i’io es vadeable por varios puntos á 

pesar de la impetuosidad de su corriente.

El lago Fucino, con sus desbordamientos periódicos, ocasiona con 

frecuencia daños de consideración en la comarca; tratábase tiempo 

^trás de hacer que el sobrante de las aguas de dicho lago se d iri

giese al U r i por el antiguo canal de desagüe abiei’to por Claudio. 

E l proyecto pi-incipal consistia en tvansformar el lago Fucino en un 

vasto depósito de! cual debian desprenderse dos canales de navega

ción que fuesen á parai’ el uno al Meditei'iáneo y el olio al Adriá

tico. A(|uel lago tiene de 28 á 30 Isilómeli'os de circunferencia, so

bre 12 á 13 de anchura, con una profundidad de 16 á 17 metros. 

Forman sus orillas una faja estrecha de terreno llano, pantanoso y 

cubierto de juncos, llanura que teimina al pié de montañas calcá- 

i'eas, elevadas y desnudas que le ciñen por todas pai tes.

El Vulturno nace al Oeste de Isernia. Desembocando al poco ti’e- 

cho de las montañas, toma la dirección del Sur basta la confluencia 

del Calore, en cuyo punto tuerce al Oeste serpenteando por la llanura



de la Campania aprisionado entre dos oi’illas altas y escai’padas casi 

siempre cubiertas de bosque. Este rio desemboca en el mar en Cas- 

tel-Vullurno. Despues de haber recibido el Calore, henchido por va

rias pequeñas corrientes que aumentan sus aguas en el valle de Be

nevento, lo cual no impide que sea vadeable en verano, el Vulturno 

adquiere una anchui-a de 73 metros y una pi-ofundidad tan conside

rable que no se puede ya cruzar en adelante sino por los puentes de 

Yenafro, Capua y Castel-Vulturno, únicos que posee. En las inmedia

ciones de Capua la corriente del Vulturno se vuelve mansa; el fondo 

de su cauce es arenoso y ligeramente ondulado, y su valle, como el 

del Garellano, es enfermizo en cierto trecho. Antes de llegar á Ca

pua se encuentra un buen vado cei-ca de los molinos de Tredisco, 

construidos fuera del alcance del cañón de la plaza.

El Lagni (Uegii Lagni), que ha sido canalizado, procede de las 

inmediaciones de llocca-Rfijiiola, y despues de atravesar toda la Tier

ra de Labor, parte de 61 desemboca en el golfo de Gaeta por Lago di 

Patria. En toda la eslen.^ion de este rio se encuenti-an puentes con 

mucha frecuencia. Los Regii Lagni consisten en tres canales parale

los que siguen la longitud de dicho rio, separados el uno del oti’o 

por diques de anchui'a y elevación convenientes. El del centro re

coge las aguas del Calabricito, del Mofito y de otros arroyos, en 

tanto que los dos canales laterales reciben y conducen las aguas plu

viales que inundarían los campos durante la estación de las lluvias. 

Lacomaica, designada con el nombre de Cam pagna Felice^ debe su 

fertilidad actual á estas magníflcas y útiles construcciones, puesto 

que permiten recogei* cada año abundantes cosechas en una esten

sion de 20 ,000  hectáreas de terreno antes pantanoso y estéril.

Al Sur de Castellamare, el único rio de alguna importancia que 

el mar recibe de la vertiente occidental del Apenino es el Sela, cuyas 

aguas aumentan el Tanagro y el Bianco que riegan el Principado 

Citerior. Su valle está cen-ado por alias montañas hasta la confluen

cia del Tanagro lo mismo que los valles secundarios bañados por 

sus tributarios. Pasado el puente de Evoli, sus márgenes reciben la 

sombra del gran bosque de Persano. En las Maremmas su valle se 

ensancha hasta foi-mar una vasla llanura; pero el terreno es panta

noso y las orillas del rio tan elevadas que no se puede vadear.



El Lao, el Savuto y el Lamato, que desaguan en el golfo de Eu

femia; y el Mosina, que muere en el de Gioja, son arroyos de poca 

imporlancia y su curso es también muy corlo.

Lineas estratégicas de Sicilia.
La isla de Sicilia ha desempeñado en todas épocas un papel muy 

importante en las guerras estrangei’as y en los sucesos políticos del 

reino de Nápoles paia que omitamos hablar de su imporlancia m ili

tar. En una guerra de invasión, cuando el pueblo une su suerte á la 

del soberano, la isla de Sicilia, como en la guerra del imperio, es el 

refugio de una dinastia vencida en los campos de batalla de tierra 

firme. Contra un gobierno intransigenle ù  opresor, Sicilia es el cuar

tel general donde organiza sus fuerzas la revolución para arrancar 

concesiones, como en 1849, ó derribar un trono, como en 1860, en 

la época d é la  espedicion de los Mil. La isla de Sicilia, en dos 

fechas muy recienles, ha llamado hácia sí la atención del mundo y 

se lian veriQcado en ella sucesos memorables que encontrarán un 

lugar preferente en la historia contemporánea. Las operaciones m i

litares emprendidas por Garibaldi en 1860 cuando marchó de triunfo 

en Iriunfo hasta realizarla conquista de un reino minado por la trai

ción, y en 1862 cuando de retirada en retirada llegó el descalabro 

final de Aspromonte, darán á las líneas eslralégicas de aquella isla 

toda la importancia que se merecen.

Separada de la punta meridional de Italia por el estrecho de Mes

sina, la eslensa isla de Sicilia ocupa una ventajosa posicion en el 

Mediterráneo, ora se la considere bajo el punto de visla militar, ora 

bajo el aspecto mercantil. Esta grande isla está rodeada de grupos 

de oirás mas pequeñas entre las cuales citaremos las islas Lipari ó 

Eolianas, al Norie; las Egades, al Oesle; y las Panlellarias, al Me

diodía.

Las montañas de Sicilia deben considerarse como la continuación 

de los Apeninos con los cuales se les encuentra en efecto una gran

de analogía geognóstica. La cordillera principal del Apenino insular 

empieza on el cabo Pelero, en el estrecho, y se esliende por la cosía



septentrional hasta Tràpani y el cabo San-Vito. Los antiguos le die

ron los nombres de montes llero ei y de montes Nebrodes, nombres 

que tomaron sucesivamente una multitud de denominaciones locales.

La mas oriental de estas cordilleras se eleva por término medio á 

una altura de 2 ,000 á 2 ,300  piés. Esta altura aumenta de repente 

hacia el centro de la cordillera cerca del nacimiento del Salso y del 

Giarelta; de modo que el Pizzo di Case, su punta culminante, al

canza una elevación de 6,111 piés sobre el nivel del mar, del cual 

dista solamente unos 25 ó 30 kilómetros. Mas al Oeste la altura de 

esta cordillera disminuye otra vez, aunque el Monte Camarata, en 

las inmediaciones de Castronuovo, mide todavía 4,922 piés. Desde 

este punto la altura de la montaña decrece considerablemente para 

no volver á levantarse hasta cierta distancia de Palermo y de Trà

pani en montes i-edondos, en forma de cúpula, de 2 á 3 ,0 O O piés de 

elevación.

La vertiente septentrional de esta.cordillera baja bruscamente so-' 

bre la costa, formando pendientes escarpadas y pedregosas, mien

tras que las vertientes meridionales, por el contrario, presentan vas

tas mesetas que se inclinan insensiblemente hacia el mar, y solo 

en muy contados silios ofrecen corladuras escarpadas ó pendientes 

rápidas.

Estas mesetas encieri’an varias llanuras bajas de las cuales las 

de mayor eslension son las de Terranova, Leutici, Augusta y Cata

nia. Interrumpen la monotonia de estas llanuras algunas monta

ñas aisladas de 1 ,000 á 2 ,00 0  piés sobre el nivel general, entre 

las cuales descuella en la provincia de Siracusa el Monte Laura que 

mide 2 ,225  piés.

El Etna, ó Monte Gibello, está separado de la cordillera princi

pal por los valles del Alcántara y del Gabella, tributario del Gia- 

retla, como igualmente por la disposición del terreno que se estiende 

desde Randazzo á Bronte. CiiTunscrita de este modo su base, la 

masa gigantesca del Etna se encuentra tan aislada como la del 

Vesubio. Su cúspide, coronada eternamente de hielo (10 ,200  piés 

sobre el nivel del mar),sobrepuja á los mas elevados picos del Apenino 

Central. Sus vertientes septentrional y occidental son las mas escar

padas, y aun cuando la que mira al Oriente es mas suave, está sur-



cada do barrancos é inundada de masas foi-midables de lava; eslos 

barrancos leiminan casi lodos en la casia enlre Taormina y Cata

nia; iinalmenle, las verlienles meridionales de aquel monte concluyen 

en ia llanura baja de Catania. Las regiones inferiores de esle vol

can, cuya base tiene de 130 á 140 kilómetros de circunferencia, se 

distinguen por la rica y lozana vegetación que las cubre basta una 

alíui'a de 7 ,800  piés; la región de los bosques está forrada de una 

masa espesa de encinas, de castaños, de pinos y _de hayas; la re

gión alpina se presenta alfombrada de soberbios pastos.

Los estribos inferiores <lel Etna, lo mismo <|ue las pequeñas lla

nuras de la costa en general, especiabnenle las de Messina, Melaz- 

zo, Palermo, Tràpani, y algunos valles, como el de Noto, etc. están 

muy bien cultivados y su fertilidad es estraordinaria. Vése prospe

rar en ellos no solamente los cereales, la vid y ios frutos mas sa

brosos del Mediodía, si que también otros que pertenecen á la vege

tación tropical. El intei’ior de la isla no está tan bien cultivado, y 

hasta en muchos parages es inculto y desierto. Las alturas, desde la 

cùspide hasta cerca de su base, carecen de vegetación, mostrando 

un aspecto descarnado, mientras que las vastas meselaá, verdaderas 

estepas por su aridez y soledad, ofrecen solamente algunos escasos 

pastos á varios rebaños errantes de carneros y bueyes. Los rios, me

ros torrentes, contribuyen muy poco á aumentar la fertilidad de la 

isla, y la lluvia es en el pais un fenómeno tan raro, que, escepto al

gunas semanas, el sol envia sobre él constantemente sus ardientes 

rayos desde un cíelo despejado.

A pesar de estas desfavorables condiciones y de la falta de cultivo, 

esta isla, que fuera en otro tiempo el granero de Italia, produce to

davía un escedeute considerable de cereales que el cultivador depo

sitaba bajo el gobierno borbónico en los granei’os públicos (carrica- 
íon), por el precio que fijaba la autoridad de la isla. Cuando sobre

venía una mala cosecha el cultivador acudía á este depósito común, 

y si no habia escasez de trigo, se esportaba el gi-ano depositado.

Lo mismo que en la Pulla, la poblacion en Sicilia se encuentra 

aglomerada en una multitud de pueblecillos y ciudades pequeñas; 

no se encuentran casas de campo aisladas siuo en laŝ  inmediaciones 

de Messina y en la llanura de Catania.



Los riosmas notables de la isla son: el Alcántara, el Giaretta, el 

Trachino, el Dillaino y el Crisas, al esle de la isla; el Ilagusa, 

el Salso, que recibe el Bei'taglia, el Blatani, y el Palici, al Medio

día; y el Tèrmini, el Fiume-Grande y el Pollina, al Norte. Estos 

ríos ofrecen á los habilanles de la isla en una guerra mullilud de 

líneas defensivas que aumentan su resistencia, al paso que pre

sentan á cada momento nuevos obstáculos á un ejército invasor y en 

una contienda civil al ejército regular. Ninguno de estos rios es na

vegable, pues todos ellos tienen el carácter de torrentes y son 

por lo mismo fáciles de vadear; pero en la corta estación de las 

lluvias, ó en los puntos en donde se opone á ello la naturaleza escar

pada y pedregosa de sus orillas, estas corrienles pueden detener á 

fuerzas considerables. Ademas, en todos estos rios no solamente son 

muy raros los puentes, sino los materiales para construirlos.

La isla de Sicilia carece también de buenas vias de comunica

ción por las cuales puedan transitar furgones miiilai'es ó artillería 

rodada. Las mercancías se trasportan á lomo de mulo ó asno, cuyos 

animales abundan mucho en el país. Los caminos son tan malos que 

en muchos sitios se corre peligro, aun yendo á caballo, á causa de la 

naturaleza arcillosa del suelo. Despues, tanto en las llanuras como 

en las montañas, los jardines, los campos y los senderos están cer

cados de setos impenetrables de pitas, ó de gruesos raui’os de lava, 

lo que conti'ibuye á aumentar las diíicultades en la marcha de una 

tropa.

El camino que da casi la vuelta completa al rededor de la isla, 

por la costa, y que pone en comunicación las ciudades situadas á !a 

orilla del mai-, no se ha converlido en carretera regular sino des

de Messina á Tràpani por Palermo. Posteriormente se emprendió la 

continuación de esta importante obra en repelidas ocasiones, pero 

los trabajos duraron poco y la carretera no adelantó. Los caminos 

cai'releros del inlei'ior consisten en ti'es vías de comunicación en muy 

mal estado, el de Catania á Palermo, por Nicosia y el paso de Po

lizza; el de Catania á Alicata por Mineo y Terra Nova; y finalmen

te el de Catania á Girgenli, por Piazza y Caltanisetta. Estos tres 

caminos se comunican por el que se dirige de S. Filippo á Alicata 

por Castro-Giovani. Hay en la actualidad empezadas algunas nue-
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vas vias de comunicación, mientras que por otras parles se prolon

gan algunas de las que se encontraban en estado de construcción.

Despues de lo que dejamos dicho fácil es deducir que la guerra 

es muy difícil en este país, en el cual, si bien es verdad que la in

fantería puede transitar por todas partes, en cambió la caballería 

tiene un espacio muy reducido. En cuanto á la artillería, de cuya 

arma no se puede á penas prescindir en un territorio en el que 

tanto abundan los castillos, las fortalezas y las plazas fuertes; no po

dría seguir á un ejército poi-que se lo impediría la falla de caminos 

á propósito.

Por otra parte, la isla de Sicilia no podría atacarse ni defenderse 

con buen éxito sin el concurso de una escuadra numerosa. La po

sesión de esta isla es de una grande importancia para el reino de 

Nápoles. Una vez rechazado de tierra firme, el ejército encon

traría en Messina, que puede considerarse como la cabeza de puen

tes de la isla, nuevos recursos para sostener la independencia del 

Estado, como sucedió cuando la invasión francesa á principios del 

siglo actual, y volver á tomar la ofensiva en tiempo oportuno.



R E S E Ñ A  H I S T O R I C A .

-----aS&s

I.

La naturaleza de esla breve resefía no consiente entrar en profu

sas investigaciones sobre la procedencia ú origen étnico de los pri

meros pobladores de !a Italia del Sud; hemos de ceñirnos á tiempos 

menos remotos y á datos menos oscuros, ya que eslo basta á nuestro 

propósito y nos evita inútiles digresiones.

La historia de las Dos Sicilias como reino independiente es muy 

moderna, abraza un reducido número de siglos y abreviaría mucho 

nuestra tarea si á ella nos ciñéramos; pero como los sucesos de la 

historia están tan íntimamente enlazados; como pai’a comprender los 

hechos posteriores es preciso remontarse à los anteriores, que son 

sus causas, hemos creído conveniente tomar como punto de parlida el 

eslablecimiento de las primeras colonias griegas que dieron al Me

diodía de Italia el nombre de Magna Grecia,

A esos colonos procedentes de una nación entonces la mas culta, 

se debe la fundación de Sibaris, Locros, Regio, Posídonia, y Cu-



mas en el conlinenle, y de Messana. Catana, Siracusa, Agrigento, 

Panormo en Sicilia.

llabia sonado la hora de la decadencia de Grecia, y dos pueblos 

rivales iban á disputarse el imperio de la Europa occidental sin con

tar con el que antes imponía la ley á sus vecinos; Uoma se apoderó 

de lodo el terrítono continental situado al sur de Italia; y Cartago 

lomó posesion de Sicilia, basta queá su vez fué desalojada de esta 

isla por los vencedores hijos del Lacio.

Uoma supo sacar de esta parte de la Italia inmensos recursos; 

pero en cambio encontró allí el narcótico fatal de su clima volup

tuoso y enervador. Desde el cabo de Miseno al de Sorrento y á la 

isla Tibei'ina se hallan escriíí-s en caractéres de piedra las angustias 

molíales de la república que moría de enervación y los vicios mons

truosos de un imperio que había de sucumbir bajo el peso de sus 

elimínales locuras.

La debilidad del imperio dio fácil acceso á la invasión de los bár

baros; y despues de la primera arremetida de los érulos, los godos 

se apoderaron de la Italia continental, desde los Alpes á Keggio, al 

paso que los vándalos ocuparon la isla de Sicilia; pero unos y otros 

fueron arrojados de sus conquistas, tras larga y porfiada lucha, por 

las armas victoriosas de Belisario.

Dividida en provincias la Italia por los emperadores de Oriente, 

y mandadas estas por gobernadores con el lílu lo de duques depen

dientes del Exarcado de Ravena, representante del Emperador, tras

tornóse completamente la organización que le dieron los lomanos y 

que habían respelado los bárbaros. E l general Narcés, compañero de 

Belisario en la conquista de Italia, y conservando en ella p9derosa 

influencia, ofendido por el emperador Justino, trató de vengarse es- 

cilando á los iongobardos á que invadieran la Península, como asi lo 

verificaron, apoderándose de casi toda ella (año 568) y establecien

do el sistema feudal.

Ya en el siglo vni, el Pontífice en lucha con los iconoclastas, lla

mó en su ayuda á Cario Magno, que entonces ocupaba el trono de 

Francia. Este famosísimo monarca logró fácilmente derrotar á los 

Iongobardos, arrojándolos á los Alpes, mereciendo en premio gran

des donaciones y el título de emperador de Oriente que le confirió el 

Santo Padre.



Ilelliciéronse los longobardos al abrigo de los inespugnables Al

pes, descendieron á la llanura, y emprendieron afortunadas corre

rías al interior del país mientras ios griegos molestaban el litoral 

con repelidos desembarcos y el ducado de líenavenlo era presa de 

encarnizada guerra. Los sarracenos, apodei’ados desde mucho tiem

po de la isia de Sicilia, aprovecháronse de este desorden para en

señorearse de varias ciudades de Pulla y Calabria y esparcir el ter

ror por lodos los puntos de la cosía accesibles á sus naves.

n .

En 1038, tres hijos de Fernando de Altavilla, señor de Nor

mandia, cediendo á los instintos aventureros de su raza, y escitados 

por los elogios que los peregrinos hacían del clima y fertilidad de 

Italia, dirigiéronse íil territorio napolitano con buen número de 

compañei’os de foi’luna, y entraron al servicio de los príncipes de 

Capua y Salerno. Acreí'ilados ya su valor y pericíe, los griegos, 

que aun conservaban algún territorio en la Pulla, pactaron con ellos 

para reconquistar la Sicilia. No habiéndoseles cumplido lo pactado, 

y haciéndoseles dura la condícion de mercenarios, resolvieron pe

lear por cuenta propia, io cual les ofrecía la ventaja de vengarse 

de la mala fé de los griegos.

Preparados lo mejor que les fué posible, cayeron de improviso 

sobre la Pulla, arrojaron de ella á sus falsos aliados, y tomaron 

posesion de aquel territorio, del que se tituló conde Guillermo 

B ra zo  de h ieiro , el mayor de los Állaviilas. Muerto éste, y asesi

nado alevosamente otro de los hermanos, Ufredo, el tei’cero, tomó 

el mando supremo, castigó á ios griegos y estendió considerable

mente sus conquistas.

El poder de esos advenedizos infundió recelo al pontífice; pero 

se diei’on ellos tan buena maña que lograron atraerse su favor hasta 

el punto de conseguir Ufredo la investidura de señor de !a Pulla, 

de Calabria, de Sicilia y cuantas tierras conquistara, pero sujetán

dose á la alia soberanía del papa. A estas nuevas, acudieron al lado



de SU hermano otros dos hijos de Tancredo de A llavilia, Roberto 

Guiscardo y Rugerio, con nuevos aventureros.

Muei’to Ufredo, Roberto se quedó con el señorío de Nápoles, al 

que agregó los principados do Amalfl y de Salerno, mientras que 

Rugei-io conquistó para sí la isla de Sicilia. Muerto este último en 

1101, dejó en herencia el poder supremo de la isla á su hijo del 

mismo nombre.

Por muerte de Robei-to Guiscardo y de su hijo Rugerio, que no 

dejó sucesión, presentóse á reclamar los dominios de Nápoles, Ru

gerio, el soberano de Sicilia. Nególe el papa la investidura, que 

despues obtuvo del anti-papa Anacleto, con el título que ambi

cionaba.

Afianzado en el trono pontificio el papa Inocencio, declaró la 

guerra á Rugei’io ; pero éste logró apoderarse de la persona del So

berano Pontífice, y le obligó á que le reconociese por rey no solo de 

Sicilia, sino también de Pulla y de Calabria. Rugerio fué, pues, el 

primer soberano de las Dos-Sicilias, y pocos le aventajaron despues 

como militar entendido, legislador inteligente, administrador sagaz 

y protector de las ai'tes y las ciencias en sus estados. Murió en 1154, 

dejando el trono á su hijo Guillermo que, con decir que mereció el 

renombre de el M alo, bastará para que se sepa que no tenia nin

guna de las virtudes del padre. Túvolas no obstante su hijo, lla

mado también Guillermo, quien siguió noblemente las huellas de su 

abuelo, por lo que mejoró notablemente la prosperidad y cultura de 

sus dominios.

A su muerte, que aconteció en 1189 á falta de heredero directo, 

dejó la corona á su hermana Constanza, casada con Enrique de Sua- 

via, hijo del emperador Barbarroja.

Disgustados los barones con este cambio de dinastía, proclama

ron rey á Tanci'edo, liijo natural de Rugerio. Murió Tancredo du

rante la lucha que sostenía con el de Suavia; sucedióle su hijo, 

quien acabó sus dias desgraciadamente á manos del cruel Enrico. 

Desaparecido ese estoi-bo, los reinos de Nápoles y Sicilia pasaron á 

la casa de Suavia, en 1194.



l ì l .

Enrico terminò su cruel reinado muriendo en San Juan de Acre. 

Un año le sobrevivió su esposa Constanza, dejando un hijo de me

nor edad, llamado Federico, como inmediato sucesor al li-ono. El 

Padre Sanio, para poner término á los disturbios de aquella mino

ría, declarólo mayor de edad apenas cumplidos los trece años.

Habiendo faltado al juramenlo que preslai-a de no incomodar á su 

sobrino en la posesion de sus reinos, Filipo, hermano de Enrico, in

currió en la excomulgacion del papa y perdió la corona imperial, 

por lo que recayó el imperio por unánime elección en Federico, 

ya rey de Nápoles y de Sicilia.

Al morir Federico, legó sus dos coronas á su prioiogénilo Conra

do, que casi hubo de conquistar la de Nápoles y Sicilia por la opo- 

sicion que le hizo el papa; y la disfrutó corto tiempo, muriendo 

en 1254. Correspondía la corona á su hijo Conradino, de edad de 

dos años; pei’o por hallarse ausente ejerció el gobierno su tío Man

fredo, primero en calidad de vicario y despues en la de rey, á pre

testo de que había fallecido el niño Conradíno.

Para vencer la resistencia de Manfredo, los papas llamaron á 

Carlos de Anjou, conde de Provenza, ofreciéndole ia investidura de 

rey de Nápoles y de Sicilia. Empezó !a lucha con incierta foi’luna, 

pero la traición inclinó la balanza á favor del de Anjou. Vendido 

por los suyos Manfredo en ia balalla de Benavente, buscó y halló 

la muerte en la refriega ; y su viuda é hijos pei'ecíeron inhumana

mente á manos de los franceses, despues de haberse refugiado en ei 

castillo de Nocera.

Mostróse tan injusto y cruel el de Anjou, que los barones se 

conjuraron para arrojaiie del trono y poner en su lugar á Conradi- 

no, jóven ya de diez y ocho años, oculto en una aldea de Alemania 

por temor üi puñal de los usurpadores de la corona de sus mayores. 

Llamado por los conjurados napolitanos y favorecido por el duque 

de Austria, tomó el camino de Italia con buenas tropas y abun

dante dinero, Vencido en las llanuras de Tallacozzo, en el Abruzzo



y hecho prisionero, fué condenado á muerte y ejeculado en Nápoles 

en presencia de un numeroso pueblo que lloi'aba su inmei-ecida des

gracia. Estando ya sobre el fatal labiado, esle gallardo jóven, úlli- 

limo vastago de la dinastía suava, prolesló solemnemente contra 

aquella horrible injuslicia, declaró sucesor suyo á 1). Pedro de Ara

gón, marido de la hija de Manfredo y de Constanza, y arrojó á la 

multitud aquel famoso guante que habia de sorprenda de la heren

cia para el monarca aragonés.

Este triunfo ensoberbeció al de Anjou, y fué como un nuevo es

tímulo á sus crueldades y desaciei’tos, que provocaron repelidas y 

severas amonestaciones del Pontífice, las prevai'icaciones del mo

narca trascendían á sus delegados y al ejéi'cito, que agoviaba al pais 

con loda clase de violencias, lo mismo en el continente que en Si

cilia. Eu esta isla, llegado al colmo el sufrimiento, organizóse una 

vasta y secreta conjura; á la voz de Juan de Prócida, su jefe, el 

día segundo de Pascua de 1282, al toque de víspei-as, los conjura

dos asesinaron mas de ocho mil franceses en toda la isla y en dos 

horas.

Don Pedro de Aragón, ó de acuerdo con los conjurados ó por ca

sualidad, navegaba por los mares de Sicilia en persecución de los 

piratas san*acenos, y al sabei* lo que pasaba en la isla acudió tan á 

tiempo que los sicilianos lo proclamaron rey coronándolo en la ca

tedral de Palermo, como heredero del desgraciado Conradino.

Furioso el de Anjou por este golpe inesperado, desafió al monarca 

aragonés, señalándole campo en Gascuña y lomando por padrino y 

juez al rey de Inglaterra. Mientras Cárlos de Anjou acudía al sitio 

designado para el duelo, que no llegó á realizarse, Roger deLauria, 

almirante de la escuadra del rey de Aragón, cayó de improviso so

bre varios puntos del continente napolitano, y sobi’e la misma capi

tal, apoderándose de ella y haciendo prisionero al príncipe de Sa

lomo, hijo y heredero de Cárlos de Anjou. Este, acudía presuj'oso á 

vengar el desastre cuando murió en Faggía el año 1282.

El príncipe prisionero, despues de cuatro años de cautiverio, faé 

puesto en libertad por mediación de la Inglaterra, y alcanzó del 

papa la investidura de rey de Nápoles y de Sicilia, D. Jaime II ,  

sucesor del rey D. Pedro, apeló á las ai'mas contra esa concesion,



pero llamado luego á ocupar el trono de Aragón, dejó en Sicilia á su 

hermano 1). Fadrique en calidad de lugar-lenienle. Rebelóse este con

tra su hermano y señor, lo cual Irajo nuevas* complicaciones, que ce

saron con el restablecimienlo de la concordia enlre ios dos hermanos 

y el enlace de I). Fadrique con nna hija del nuevo rey Carlos de 

Nápoles. Al vei'iúcai'se esle casamiento se pació que, á la muei-te de 

I). Fadrique, la isla de Sicilia volveria á la casa de Anjou, pació 

(|ue disgusló sobremanei’a á los catalanes y ai'agoneses ausiliares del 

hermano de su rey, porlo  que abandonaron la isla con rumbo á 

Oi'ienle donde realizaron empresas vei’daderamenle asombrosas.

A la muerte de Carlos, sucedióle en el trono de Nápoles su hijo 

segundo, Roberto, por haber sido llamado el primogénito á empuñar 

el celro de Hungría. Intentó Roberto reconquistar á Sicilia; pero la 

peste destruyó, en Tiápani, su ejército de mar y líena.

El recuerdo de la pasada opresion mantenía vivo el òdio de los 

sicilianos á los franceses, por lo que á la muerte de D. Fadrique, 

negándose al cumplimiento de lo por éste pactado, proclamaron rey 

de la isla á D. Pedro, hijo de Pedro II  de Aragon. Solo dos años 

reino D. Pedro, y á su muerte, siempre con la idea de no caer nue

vamente bajo el dominio de la casa de Anjou, fué proclamado rey 

D. Luis, hermano del difunto D. Pedro, que contaba solo cinco 

años de edad.

Los dislui’bios consiguientes á una larga minoría, ancho campo 

donde se agitan todas las ambiciones, decidió á gran númei-o de 

personas influyentes á buscai-les un término en el cumplimiento de 

lo pactado por D. Fadrique. Adelantadas ya las negociaciones con 

el rey Roberto de Nápoles, murió este transmitiendo sus derechos á 

las dos coronas á su hija doña Juana casada con el príncipe An

drés, hijo del rey de Hungría.

La incompatibilidad de caracteres enlre la reina Juana y su es

poso convirtióse en aversion, y mas tarde en òdio mortal, por la 

influencia de una plebeya de Catanea, que dominaba en el ánimo 

de la reina, y la de los cortesancs húngaros, que se enseñorearon 

de la voluntad del rey. ü n  día el desgraciado Andrés apareció es

trangulado, con sospechas de haberlo sido por órden de su esposa; 

sospechas que lomaron mayor fuerza cuando, á !os pocos meses y
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sin dispensa, doña Juana casó en segundas nupcias con su primo don 

Luis, príncipe de Taranto.
El rey de Hungría, ganoso de vengar la muerte de su hermano, 

cayó con numerosas huestes sobre Nápoles, obligando á la reina 

Juana á refugiarse en Aviilon; pero fuei'on tal y tan numerosas las 

atrocidades cometidas por los húngaros, que los mismos napolita

nos, antes pocos aficionadosá doña Juana, solicitaron su vuelta y la 

indulgente protección del Padre Santo. Bendecido por el sobei-ano 

pontíiice el segundo matrimonio de doña Juana, eírey consorte se 

encai’gó de espulsar á los estranjeros invasores; y lo hizo con tan 

buena fortuna que, despues de ajustar una paz ventajosa, pudo ser 

solemnemente coronado, juntamente con su esposa, en la catedral 

de Nápoles el año 1351.

Los barones de Sicilia reanudaron con doña Juana las negocia

ciones interrumpidas por la muei'te del rey Roberto; y puestos de 

acuerdo, pasó la reina á tomar posesion de la isla, pero j-echazóla 

el pueblo que quiso manlenej'se fiel á don Fadrique, nielo de su an

tecesor del mismo nombre.

La ]-eina doña Juana enviudó otras dos veces, casando en tei’ce- 

ceras nupcias con un príncipe aragonés y en cuarto matrimonio con 

uno de la casa deBrunswík. En ninguno de estos matrimonios logró 

Juana sucesión, por lo que estando enferma de gravedad, designó 

como heredero de sus derechos á Cárlos Durazzo, esposo de una so

brina suya.

Juana, que pudo salir de aquel grave estado, al ocurrir el cisma 

llamado de Aviñon, declaróse á favor de Clemente, mas su sobrino 

Durazzo, impaciente por heredarla y previendo el triunfo de Urba

no, tomó con gran calor el partido de éste, y le reclamó en premio 

de sus servicios, cuando hubo triunfado, la investidura del i-eino de 

Nápoles.

Habiendo obtenido Durazzo del Papa lo que prelendia, atacó á 

mano armada los derechos de su reina, que eran sus propios dere

chos, pues que solo por voluntad de doña Juana existian. Defen

dióse doña Juana poniendo al frente de las tropas á su marido; pero 

la fortuna le fué adversa, y cayó prisionera en manos de Durazzo, 

quien cori'espondió á su bienhechora mandándola estrangular en el 

castillo de Muro, en la Basiiicata (1581).



Mientras doña Juana estuvo situada en Castelnovo, ya para cas- 

ligar la ingralilud de su sobrino, ya pai-a buscarse un poderoso au- 

siliar, revocó su testamento á favor de Üurazzo, y nombró su here- 

dei-o á Luis de Anjou, hermano del i’ey de Francia. Hemos visto ya 

que esta revocación no la libró del triste fin que le resei'vaba la suer

te, pero en cambio trajo calamidades sin cuento a! l eino de Nápoles 

con la invasión de los franceses, quienes próximos á poner el sello 

á su conquista con la ocupacion de la capital, emprendieron la re

tirada, primeramente en buen órden y despues en completa disper

sión, por haber muerto Luis de Anjou que los capitaneaba.

Ii-rilado el Papa por la villana conducta de su protegido, declaró

le la guerra; pero üurazzo se dió tan buena maña que sorprendien

do al Pontífice, que se hallaba sin prevención en Nocera, le hizo 

prisionero y lo envió á Genova. Desembarazado de sus enemigos, 

ideó apoderarse del trono de Hungría que se hallaba á la sazón va

cante; marchó confiadamente á solicitarlo en persona, mas al pisar 

el territorio de aquel reino fue asesinado alevosamente (1386).

Ladislao hijo mayor de Durazzo, ocupó el trono de Nápoles, bajo 

la tutela de su madre. Invadido el reino por Luis de Anjou, hijo del 

que murió ante los muros de Nápoles, la Reina y su pupilo tuvie

ron que encerrarse en Gaeta. Gran parte de los estados napolitanos 

cayeron en poder del pretendiente; mas volviéndole las espaldas la 

hasta entonces propicia fortuna, hubo de tomar la vuelta de Fran

cia.

Luego que Ladislao llegó á su mayor edad descubriéronse en él la 

misma desmesurada ambición y aviesos sentimientos que afearon 

la vida de su padre. No pudiendo, como intentara, conquistar el 

trono de Hungría, revolvióse sobre los estados vecinos, y se apoderó 

de Toscana y despues de Roma, titulándose rey de Romanos. Tam

bién concibió el pensamiento de hacerse soberano de toda la Italia, 

lo que produjo una liga entre el Papa, los florentinos y los france

ses. Mientras se preparaba Ladislao á hacerla frente, envenenóle en 

Feruggia su querida, de resultas de lo cual murió en Nápoles 

en 1410.

Vacante otra vez el trono de Nápoles, heredólo doña Juana, viu

da del duque de Austria y hermana del difunto Ladislao. Casó con



un príncipe francés de la casa de Borbon, quien para-poner colo á 

la vida licenciosa de su esposa, condenóla á i’eclusion y encerró en 

seguros calabozos á sus favoritos Pandolfello, Alapo ySforza. Juana 

luvo medio de interesar al pueblo en favor suyo y logró que una in

surrección la restableciese en el trono, espiilsando de Nápoles á su 

atribulado marido, quien se refugió en Sicilia y tomó el hábito de 

San Francisco.

Uno de los primeros actos de Juana fué poner en libertad á Sfor- 

za; mas celoso este de su rival Seigio Cai’acciolo concertóse con Luis 

de Anjou para que invadiera el reino. Apurada la Reina llamó en 

su ayuda á don Alfonso de Aragón, que á la sazón guerreaba en Si

cilia. Acudió el aragonés, y con el ausilio del valiente condottiero 

Braccio Mantone, rompió las líneas de las fuei’zas combinadas del 

de Anjou y Sforza y penetró ti'iunfante en la capital.

En los primeros momentos la Reina recibió con grandes muestras 

de gratitud al libertador que de tan esli’echo apuro la sacara; mas 

luego, olvidada de lo que á su ausüio debía y de la promesa formal 

de cederle la corona con que quiso interesarle, declarósele abierta

mente hóstil y se retiró á Capua.

Mientras don Alfonso egercia desde Castelnovo la soberanía del 

reino de Nápoles, Juana reconciliada con Sforza, revocaba la dona

ción hecha á favor del ai'agonés y la conferia al de Anjou. Siguie- 

i’on la guerra y los escesos de Juana hasta su muei-te, que acaeció 

al cabo de tres años, dejando por heredero de sus derechos á Rena

to de Anjou, hermano de Luis.

Renato, que se hallaba prisionei'o, envió á su esposa Isabel á lo

mar posesion del trono y gobernar el reino. Digna de alabanza fué 

esta regencia; y si bien, al alcanzar su libertad, su esposo continuó 

la buena gobernación que enconti-ara establecida no pudo conjurar 

su mala fortuna en la guerra. Reducido á defenderse en la ciudad 

de Nápoles, una noche don Alfonso de Aragón penetró en la plaza 

por un camino ó conducto subterráneo, obligando á Renato á reti

rarse á Provenza, donde acabó sus dias entregado al apacible ejer

cicio de las letras.

Con la muerte de Renato concluyó la segunda dominación de la 

casa de Anjou, y volvieron á juntarse bajo un mismo cetro el conti-



nenie napolitano y la isla de Sicilia. Grande actividad é inteligen

cia desplegó don Alfonso asi en regularizar y uniformar la adminis

tración como en reformar las leyes y favorecer la prosperidad del 

reino y de sus súhdilos; con lo cual y la buena fortuna en sus em

presas gueiTcras para reconquistar y devolver las Marcas al Pontifi

cado, y librar al ducado de M ilán de las invasiones de los genove- 

ses y floi-entinos, alcanzó mei’ecida fama de entendido y justiciero.

A la muerte de don Alfonso quedó nuevamente sepai'ado el go

bierno de la isla del del continente, pasando, en virtud del testa

mento del difunto, la corona de Sicilia á su hei-mano don Juan y el 

del reino de Nápoles á su hijo natural don Fernando.

Don Fernando, á no dejarse dominar por su hijo don Alfonso, du

que de Calabria, príncipe cruel y de antipático carácter, continuara 

la obra de su difunto padre y llevái-a la prospeiidad del reino á su 

mas alto grado, pues se le vió decidido protector de las letras y las 

artes. Los barones irritados poi’que de continuo se atropellaban sus 

fueros y prerogalivas, se declararon en rebelión; pero por la media

ción del Papa se llegó á un arreglo y los rebeldes depusieron las ar

mas. Entonces, como para celebi-ar la concordia, Fernando mal 

aconsejado por su hijo, convidóles á un festin en Castelnovo, y 

cuando los tuvo reunidos en aquella fortaleza, los pasó á cuchillo, 

ejemplo que mas tarde había de seguir un pr íncípe de Oriente pai-a 

acabar de una vez con los famosos genízaros.

Cái-los V III de Francia, instado por los descontentos y principal

mente por el Papa, invadió la Italia, en 1694, llevando por prin

cipal objeto el apoderarse del reino de Nápoles, como representante 

de la antigua casa de Anjou.

El rey don Fernando, ya de avanzada edad, sucumbió al disgus

to que le causai-a la noticia de la invasión del francés. Acudió á la 

defensa del reino su hijo y sucesor, el abori-ecido duque de Cala

bria: pero desconfiando de la lealtad de sus súbditos, que le odia

ban por sus crueldades, y sabiendo que el Papa babia dado la in

vestidura y coronado rey de Nápoles á Cárlos V III , huyó á Sicilia, 

donde se metió á fraile, abdicando la  corona á favor de su hijo don 

Fernando. Este era valeroso y se aprestó á la defensa, mas conven

cido de que no podia contar con los suyos, levantó á los barones el



homenaje y juramento de fidelidad, despues de lo cual se retiró 

también á  Sicilia. Sin duda tomó esla resoiucion fiando en los ca

prichos de la fortuna y la inconslancia de los napolitanos.

Y no anduvo desacertado en sus cálculos,pues que el insolente des

potismo del rey de Francia y la i’apacidad de los franceses, prontó 

recordaron á los napolitanos que vivia en el osti’acismo, y no miiy 

lejos de ellos, un jóven príncipe irresponsable de la debilidad de su 

abuelo y de la crueldad de su padre. Sabedor don Fernando de lo 

que pasaba, concei'tóse con los enemigos de los franceses, ya odia

dos en loda la Italia; y en todas partes halló armas y dinero, para 

su empresa, ausiliado por un poderoso ejército español al mando del 

lan afamado Gonzalo Fernandez de Córdova, conocido en la histo

ria por el Gran Capüan.
También acudió en su ausilió un ejército de varios príncipes ita

lianos, mandado por el marqués de Mánlua. Agoviado el francés con 

tantos enemigos juntos, retiróse á toda prisa y con grande pérdida 

de gente.

Muerto Fernando, al poco tiempo de restablecido en el ti’ono, la 

corona pasó á su tio Federico, quien hubo de disputar luego su po

sesion contra las huestes de Luis X I I ,  que iba ganoso de vengar la 

derrota de su antecesor. El rey católico de España, envió un ejército 

con apariencias de ausiliar al de Nápoles, pero en realidad para 

apoderarse del reino. Federico, viendo ocupadas por los españoles 

las plazas fuertes y la capital, y considerándose impotente para lu

char con lan poderosos enemigos, retiróse á la vida privada.

Al abandonar el Irono, que para él fué lecho de espinas, dejó un 

hijo suyo confiado á la lealtad de algunos barones que lo custodia

ban en Tárenlo. El general español, el mismo Gran Capitan, fué har

to poco generoso para apoderarse de su persona y enviarlo prisionero 

á España, á pesar de haber jurado sobre una Hostia consagrada, y 

en pi-esencia de los barones, que ie dejaría en completa libertad.

Disputáronse entonces el reino españoles y franceses, hasta que 

ganada por el Gran Capitanía reñida batalla deCerinola, en la cual 

pereció el duque de Nemours, general de los fi-anceses, terminó la 

contienda quedando la posesion del ambicionado trono por el rey de 

España don Fernando, heredero de los derechos de la casa de Ara

gón (1303).



Tomó posesion del nuevo reino el Gran Capitan, en calidad de 

virey, Ululo que también lomó el gobernador de Sicilia, quedando 

de esla manera convertidos aquellos dos reinos en provincias de Es

paña.

El Gran Capitan, primer virey, mostróse entendido y hábil ad

ministrador; pero los celos que inspiró su popularidad al suspicaz 

Fernando V fueron causa de que se le relevara. A la rauerle de los 

reyes Católicos, y por incapacidad de su hija doña Juana, la corona 

de las Dos Sicilias, que formaba parle de la de España, pasó á las 

sienes de Carlos V de Alemania. Las desavenencias de esle monarca 

con Francisco 1 de Fi'ancia, trajeron perturbaciones en la Italia é 
impusieron gi-andes sacrificios al reino de Nápoles.

El rey de Francia, luego de recobrada su libertad, faltando abier

tamente á lo pactado, formó liga con el Papa y renovó la guerra 

contra el español, ün  ejército napolitano, á las órdenes de los her

manos Colonna, marchó á poner cerco á Roma; y el Papa despecha

do dió la investidura del reino de Nápoles á Mr. de Valdemot, de 

la familia de Anjou. Este tomó el titulo de rey, y al frente de un 

ejército francés invadió el reino de Nápoles, llegando hasta las puer

tas de la capital, donde fué derrotado y puesto en fuga por un ejér

cito de diez y seis mil españoles á las órdenes del virey Carlos de 

Lenois. •

Despues de esla derrota, el virey entró en tratos con el Papa, y 

las cosas caminaban á un arreglo pacifico cuando se amotinó el ejér- 

cilo español de Lombardia, y obligó á su gefe el duque de Rorbon 

á marchar contra Roma. Tomaron por asalto la capital del mundo 

cristiano, y como dice Mariana «no hay ningún género de contu

melia y atrocidad que no cometiese el soldado.»

El rey de Francia quiso vengar aquel incalificable atentado, 

para lo cual envió una espedicion contra Nápoles, mandada por 

Laulrec. Hugo de Moneada, gobernador de Sicilia, que pasó á Ná

poles para reemplazar á Lenois que habia fallecido, encontró el 

reino completamente invadido por los franceses. No atreviéndose á 

comhatii'los por tierra, atacóles con mal éxito por mar, y en el ata

que perdió la vida.

Sucedióle en el mando el pn'ncipe de Orange, á punto en que



venecianos y franceses ocupaban casi todo el pais y lenian en aprie

to la capital. Socoi’i’ida esta por el arrojo de un bandido, y habien

do llegado en ausilio de los españoles la peste y algunas tropas de 

refuei-20, quedó exterminada la espedicion francesa y muerto su gefe. 

Libre de los franceses invasores, el nuevo virey se ocupó en arrojar 

del pais á los venecianos, atajar los esli'agos de la pesie y en casti

gar con implacable rigor á los que favoreciei-on la invasión, contán

dose enlre ellos á no pocas personas principales.

Cuando el reino empezaba á reponerse de los efectos de las pa

sadas calamidades, en 1332, tuvo la buena suerte de que fuera á 

gobernarle en calidad de virey J). Podro de Toledo marqués de Vi- 

ilafranca, persona de grandes dotes de mando y de altísimas pren

das de carácter. Nada menos que lodas estas circunstancias se ne

cesitaban para restablecer el inipei’io de las leyes, el respeto á la 

autoridad y la seguridad personal en un pais esquilmado por la 

giien-a, asolado por la peste, plagado de malhechores y espoliado 

por ia mala administración. Puso remedio á lodos estos males el de 

Toledo, mereciendo el aplauso y las bendiciones del pueblo agrade

cido. No fallaron émulos de su gloria ó genio mal avenida con el 

órden y la justicia que ti'ataron, aunque en vano, de indisponerle 
con el monarca.

Un solo*disguslo grave luvo D. Pedro de Toledo durante su por 

tantos títulos célebre viroinato de Nápoles. Temiendo el monarca 

español que se propagara en aquellas tierias la doctrina de Lulero, 

ordenó al de Toledo que protegiei’a el establecimiento del tribunal 

del Santo Oücio. AI intentarlo (1547) levantóse en masa el reino 

de Nápoles, y despues de seis meses de revuelta, el virey, apesar 

do su inmensa popularidad, hubo de renunciar á que se estableciera 

aquel odiado y odioso tribunal.

Las deplorables consecuencias de esta nueva perlurbaciun hubie

ran desaparecido pronto á poder acudir á ellas la hábil mano del 

marqués de Villafranca; pero una órden del emperador mandándo

le marchar conli’a Viena al frente de iin cuei-po de ejército, y su 

muerte acaecida en Florencia mientras iba á cumplii- las órdenes 

superiores, no le dieron tiempo para ello.

La isla de Sicilia luvo que lamentar aun mayores desgracias que



el reino de Nápoles durante los reinados de los Reyes católicos y 

de Cárlos V, pues no le cupo en suerte un virey como D. Pedro de 

Toledo. (Trueles ó lividinosos los delegados del monarca español,' 

torpes y corrompidos los representantes del pais, llegó á lai estre

mo el desórden y la miseria y á tai punto el descontento que á no 

descubi-irse una conspiración muy adelantada, la isla iba á entre

garse á Francisco I  de Francia.

Con malos auspicios empezó allí el reinado de Felipe H de Espa

ña, pues mienti-ís se estaba celebrando con grandes festejos su ad

venimiento al trono fueron acometidas y saqueadas por el coi-sario 

Dragut las costas de Calabria y de Sicilia. Luego vino la guerra con 

Francia, á cuyo rey dió la investidura de monarca de aquellos paí

ses el papa Pablo IV enemigo intransigente de la casa de Austria.

Acudió el duque Alba, nombrado vii-ey, á poner dique á aquella 

nueva invasión, y con su energía característica puso en aprieto á 

Roma y desbarató en el Abi-uzzo el ejército del duque de Guisa. Con

tinuaba la guerra con buena fortuna cuando por mediación de los 

venecianos se llegó á una paz ventajosa.

Aquellas guerras incesantes y costosísimas que llenaron el reina

do de la casa de Austria en España, en sus posesiones de Italia 

como en !a metr(poli, despoblaron y ai-ruinaron el país á fuerza de 

levas y exacciones. A estos males, comunes á todas las provincias de 

la vastísima monarquía espaiíola, vinieron á agregarse en las ita

lianas espantosos terremotos que destruyeron poblaciones enteras, 

epidemias tenaces que esparcieron el luto por dó quiera y la pro

paganda de innovadores sectarios que exigió crueles rigores.

Apesar de atravesar unos tiempos tan difíciles, los vireyes es

pañoles continuaron regularizando la administración de justicia, fo

mentando las mejoras materiales, aunque no siempre anduvieron 

acertados en las medidas administrativas.

IV.

Felipe I I I  hubo de luchar contra las tramas del famoso Campa

nella, que andaba en tratos secretos con los turcos, contra un im-
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postor que fiügia ser el rey D. Sebastian de Portugal, conti-a los 

bandidos de la Galabi-ia que exigían sus conti'ibuciones hasla á las 

ciudades mas populosas, conli-a los corsai-ios berberiscos que infes

taban las costas de la Pulla y contra la mal disimulada ambición del 

duque de Osuna. Este virey adquirió gran popularidad en Nápoles, 

como mas tarde Joaquiü Murat, poi' su carácter aventurero, el modo 

estravagante con que hacían pronta justicia, su magnificencia y 

basta sus devaneos.

V.

Ocupando el trono español Felipe IV, su tristemente famoso vali

do el duque de Olivares dispuso que los recursos en gente y dinero 

pai-a sostener la guerra de Lombardia, entonces muy embravecida, 

se sacaran solamente de Nápoles y de Sicilia. A  estos sacrificios, ya 

exorbitantes, se añadieron los que exigió la guerra de Cataluña y 

de Portugal y para colmo de males una terrible erupción del Vesu

bio arrasó los campos, y lluvias continuadas y copiosísimas vinieron 

á destruir las cosechas y á anegai* las llanuras. En esta tristísima 

situación, para dar cumplimiento á las locas exigencias del gobierno 

de la metrópoli hubo necesidad de aumentar los impuestos y crear 

oíros nuevos, tanto mas odiosos por cuanto gravaban los artículos 

de primera necesidad de un pueblo reducido á la última miseria. 

Todas estas causas reunidas produjeron una rebelión, que estalló en 

Palermo en 1647, y duró muchos meses, obligando al virey de 

aquella isla á transigir con los amotinados.

Ella atravesó el estrecho y se propagó en el continente. En el ve

rano del mismo afio 1647, c o ü  motivo del derecho de entrada en 

Nápoles impuesto á la fi'uta, amotinóse el pueblo capitaneado por un 

jóven llamado Masanielo ó Tomaso Anielo, simple pescador.— [Nota

ble coincidencia! Un siglo antes, en 1547, el primero que se puso 

al frente de la insui-reccion coníi-a el tribunal del Santo Oficio fué 

un tal Masanielo de Sorrento.— Los sublevados incendiaron varios 

palacios de los altos empleados y edificios públicos, cometiéndose 

lodo línage de escesos, según es costumbre en semejantes casos.



Propagóse la insurrección en las pi'ovincias, de manera que Masa- 

nielo llegó á tener á sus órdenes un ejército de cien m il insurrectos 

y egerció en Nápoles el poder mas absoluto. A los once dias, sea efec

to de la fatiga y de sus multiplicadas alenciones, ó del desvaneci

miento por su inesperada elevación, ó por efecto de alguna pócima—  

pues todas estas suposiciones se han hecho— dió manifiestas señales de 

locura, y fué asesinado en los claustros de un convento y arrastrado 

su cadáver por el populacho, que poco antes adoraba en él cual si 

fuera un semi-dios. El duque de Arcos, virey de Nápoles, refugiado 

en Castelnovo, no supo aprovechar aquellos momentos de reacción; 

y el pueblo, al dia siguiente, fué á recoger los restos de su inmola

do gefe, cubriéndolo con régias vestiduras y les dió culto como á 

las reliquias de un santo. La sublevación, privada del gefe que 

egercia autoridad en las turbas amotinadas y por haber venido á la 

capital gi’an número de bandidos, tomó un caráclei- feroz. Tratóse 

de reemplazar á Masanielo con el príncipe de la Ma.ssa; pero sus 

ideas de conciliación dí.sgustaron al pueblo que lo asesinó misera

blemente.

Una armada española, al mando de D. Juan de Auslria, llegó al 

socon-ü del virey, que continuaba encerrado en Castelnovo. Cañoneó 

la ciudad, pero sin fruto; pues el motín, dirigido por un tal Annése, 

maestro arcabucero, tomó el carácter de una verdadei*a revolución 

política y social.

En lucha encarnizada con la nobleza y resueltos á declararse in

dependíenles, llamaron los amotinados a! duque de Guisa, que se 

hallaba accidentalmente en Roma. Llamóle la revolución para cons

tituir el i’eino en república y 61 acudió con el secreto designio de 

proclamaise rey en calidad de descendiente de la casa de Anjou; 

pero no pudo i’ealizar su atrevido pensamiento á causa de negarle su 

apoyo el gobierno francés y por el desprestigio que le atrajeron sus 

desaciertos.

El conde de Oñate, que reemplazó a! duque de Arcos, supo apro

vecharse del cansancio y del disgusto que necesai’iamente había de 

producir una tan prolongada anarquía, y en combinación con el 

príncipe D. Juan de Austi’ia, verificó una salida de Castelnovo, tan 

hábil y oportunamente realizada que en veinte y cuatro hoi-as res-



lableció orden en la ciudad y en pocos días paciücó lodo ei 

reino.

Al conli'ario de lo que debía esperarse, durante ei reinado del 

débil Cái’los I I ,  no se turbó la tranquilidad en el conlinenle napoli

tano. No fué tan afortunada la isla de Sicilia pues que las antiguas 

rivalidades de Messina y Palermo se tradujeron en sangrienta lucha. 

En Messina mismo combatíanse dos bandos, y habiendo triunfado el 

que siempi-e se mostró enemigo do la dominación española, declaró

se la ciudad' en abierta rebelión y llamó en su ausilio al rey de Fran

cia Luis X IV . No habiéndose propagado la insurrección en otros 

punios, fuéles dable á los viieyes de Sicilia y de Nápoles acudir con 

fuei'zas para sitiar la ciudad por mai*, mientras una escuadra espa

ñola combatía contra la fi'ancesa fondeada en aquel puerto. Muchos 

meses duró la lucha, y mas se pi’olongara á no acudir en socorro de 

la armada española una escuadra holandesa, que desbarató las fuer

zas navales francesas. A consecuencia de este combate, que costó la 

vida al almirante holandés, rindióse Messina á discreción el ano 

U I S .
Los años de paz que tiascurrieion hasta la muerte del desdicha

do Cárlos I I ,  aprovecháronlos los vireyes de Nápoles y de Sicilia 

en borrar las huellas de los pasados disturbios, y en fomentar la 

industria, la navegación y el comercio.

VI.

A l subir al solio español el rey Felipe V, nieto de Luis X IV  de 

Francia, juráronle con disgusto en Nápoles y Sicilia á causa de 

las pocas simpatías que siempi'e tuvieron allí los fianceses. El em

perador de Austria, desairado en su.s pretensiones al trono de Es

paña, quiso aprovechar esta circunstancia para crear embarazos al 

monarca español, y á esle fm eligió á Caraffa y á Sangi’o, pobles 

napolitanos que servían en el ejército imperial, para insurreccionar 

el reino de Nápoles. Nada pudieron conseguir estos emisarios por

que los conjurados exigían condiciones inaceptables; y lanto tiem

po se perdió en negociaciones que por fin el Virey luvo noticia de



io que se tramaba y pudo evitar el golpe. Viendo fruslados sus in 

tentos, reuniéronse los conjurados para acordar lo (jue mejor conve

nia á sus planes. Opinaron el mayor número que era prudente es

perar ocasion mas oportuna. El príncipe de Macchia, jóven de ilus

tre cuna, pero de escasos medios, impaciente por mejoi’ar su posi

cion, resolvióse á probar foi-luna y dió el gi’ito de rebelión. Escaso 

de fuerzas para i-eprimíjla, enceri-óse el Virey en Castelnovo, has

ta que viendo que renacían entie los sul)levados las antiguas luchas 

de clase y que se introducía en su campo el desói-den y la confu

sión, publicó un perdón general lan á tiempo que muchos de los 

sublevados se sometieron y los mas comprometidos se pusiei’on en 
salvo.

Quiso el rey Felipe visitar aquel reino, y estuvo allí dos meses 

mostrándose clemente y genei-oso. Marchó luego á Lombardia para 

atajar los progresos del ejéi-cito austríaco mandado por el pi-íncipe 

Eugenio; mas luego hubo de acudir á España donde el ai’chiduque 

Cárlos obtenía grandes ventajas en la corona de Aragón. Entonces 

fué cuando el príncipe Eugenio envió á Nápoles al general Daun con 

un numeroso ejército, que ausiliado por los descontentos y revolto

sos, pudo en breve tiempo conquistar aquel reino. Así pasó el con

tinente napolitano al dominio de la casa de Austria, conservándose 

la Sicilia como parle integrante de la corona española hasta la paz 

de Utrech.

V IL

Al firmarse esla paz, en 1713, que si bien privaba á España de 

sus estados de Italia, afirmaba la corona de España y de las Indias 

en las sienes de Felipe V, no convino en ella el archiduque Cárlos, 

sentado en el ti-ono imperial con el nombre de Cárlos V I, y conti

nuó la guerra hasla obtener el reino de Nápoles, la isla de Cerdeña, 

el Milanesado y los presidios de Toscana, que se le cedieron por el 

convenio de Rastadt.

Cedióse por esle mismo convenio la isla de Sicilia á Viclor Ama

deo de Saboya, que nombró Virey de la isla al cúnde Maffei. Tres



años hacia ([ue ia gobernaba pacificamente, cuando se presentó de 

improviso una escuadra española, al mando de! almirante Lecde, 

de origen flamenco, y se apoderó por sorpi’esa de Palermo, Calánea, 

Tràpani y Siracusa. Acudiei’on todas las potencias para castigar 

esta infracción de los tratados, y despues de destruir casi por com

pleto la escuadra española, restablecieron el dominio del Piamonte 

en toda la isla.

Tomando pretexto de este suceso, el emperador formó la liga 

llamada do la cuádruple alianza pai-a imponer al rey de España un 

nuevo arreglo hecho en Lóndres, mas ventajoso para el inicia

dor que los anterioi’es. Por este tratado pasaban Sicilia y Nápoles 

bajo la sol)eranía de! emperador Cárlos VT; se dió la Cerdeña á Víc

tor Amadeo, y al infante Cárlos de Borbon, hijo segundo del rey 

de España, la sucesión inmediata de los estados de Parma y Pla- 

sencía, de los que lomó posesion al poco tiempo.

En 1733, con motivo de la guerra pai'a la sucesión al trono de 

Polonia, la Francia envió un ejército á conquistar el Milanesado, y 

Felipe V de España olj-o á proteger los estados de su hijo I). Cár

los. Ei duqíie de Montemar general de las tropas españolas llevaba 

órdenes secretas de conquistar el reino de Nápoles pai’a el infante 

D. Carlos. Atacados de improviso los imperiales, fuéles tan ad

versa la fortuna que hubieron de refugiarse en la plaza de Gaeta 

rotos y desmoralizados.
Mientras esto acontecía en el reino de Nápoles, donde eran reci

bidos con entusiasmo sus antiguos dominadores, en Lóndres se ar

reglaba la sucesión de Polonia, dándose el ducado de Lorena al 

vencido pretendiente al trono polaco, al duque de Lorena los es- 

lados de Parma y Plasencia, y al infante D. Cárlos de Borbon la 

corona de Sicilia. Mas esle, cuidándose muy poco de lo que se tra

taba en Lóndres continuó su conquista del reino de Nápoles hasta 

dejarla terminada con ia célebre balalla de Bllonlo, gloriosamente ga

nada por el iluslre duque de Montemar. Terminada esta conquista, 

pasó el ejército "encedor á Sicilia, donde fué acogido como liberta

dor y recibido con el mismo entusiasmo que en el continente napo

litano.
Preparábase el rey D. Cárlos á corresponder á las esperanzas de



SUS nuevos súbditos restableciendo ia tranquilidad y la prosperidad 

en aquellos reinos, cuando estalló la guerra por la sucesión al trono 

imperial declarándose Francia, España, Pi-usia y Baviera contra la 

célebre María Tei’esa, al paso que Austria, Inglateri’a, Holanda, Ru

sia y Saboya se coaligaron para protegei la. Rotas las liostilidades, 

presentóse en la bahía de Nápoles una escuadra inglesa mandada 

por el almirante Martins é intimó al rey Cárlos que destruiría la 

ciudad sino prometía solemnemente guai’dar una absoluta neutrali

dad en la lucha empeñada. Irritóse sobre manera el esforzado prín

cipe, mas aun que por la insolencia de! inglés por la imposibilidad 

en que se encontraba de castigarla. Careciendo de buques, y sien

do débiles y mal artilladas las fortificaciones del puerto hubo de 

susci’ibír, con harto dolor de su corazon, á lan sobei’bia exigen

cia por librar á la capital del reino de una destrucción inmerecida. 

Los alemanes, lejos de respetar esa neutralidad, creyendo que ha

bia llegado el momento de reconquistar el reino de Nápoles, le aco

metieron con grande ímpetu. El rey Cárlos despues de dirigir un 

enérgico manifiesto á ia  Europa, diciendo que tomaba las armas pa

ra defender sus estados y rechazar la fuerza con la fuerza, marchó 

con 39 ,000 hombres contra el ejército invasor que constaba de 

33 ,000. Confiado en la superioridad numérica de sus tropas y en 

las simpatías del país, estando descuidado en Veletri, dejóse sor

prender de noche por el enemigo que le puso en completa derrota y 

se apoderó de grandes provisiones de todas clases. El rey, que hu

bo de apelar á la fuga para salvarse, reunió y reorganizó con bre

vedad suma sus dispersas tropas, cayó de improviso sobi-e los des

cuidados tudescos diezmándolos y arrojándolos de Veletri, con lo 

cual aseguró definitivamente sobre su cabeza la corona de las dos 

Sicilias.

V IIL

Restablecida la paz dedicóse el rey D. Cárlos, si cabe con mas 

ahinco que antes, á la reforma y mejoramiento de sus estados, para 

lo cual tuvo un eíicáz é inteligente ausiliar en su primer ministro el



florenlino Bernardo Tanucci. Las refoi-mas que introdujo en todos 

los ramos de ia adminisíi'acion pública fueron tan considerables co

nio inteligentes y acertadas: acabó con los restos del feudalismo, 

recopiló y ordenó las leyes de distintas épocas, acomodándolas á las 

necesidades délos tiempos presentes, disminuyó el número de los 

conventos, ¡-edujo el dei-echo de inmunidad, hizo estensivos los im 

puestos á los bienes eclesiásticos, ajustó un ventajoso concordato con 

Roma y tratados de comercio con Dinamarca, Holanda, Suecia y las 

regencias bei’beriscas; y para dai* mas impulso al comercio hasta 

permitió la entrada á los judíos, providencia que hubo de revocar 

por lo mal recibida que fué del pueblo. Todo lo grande, monumen

tal y hermoso que se ve aun hoy en Nápoles y sus alrededores, así 

el muelle como el famoso teatro de S. Cárlos, las atarazanas como 

el soberbio acueducto de Maddalene, así el hospital general como 

los renombrados palacios de Capodimonti, de Pòrtici y de Caserta, 

todo se debe á la incansable iniciativa y al talento administrativo de 

ese gran monarca que llevó á cabo obras tan colosales sin imponer 

nuevos gravámenes al pueblo.

También alcanzaron á la isla de Sicilia parte de estas ventajas, 

mas ni fueron lan radicales las reformas ni tan eficaces las órdenes 

del soberano ya por la índole particular de los turbulentos é indo

mables habitantes de aquella provincia, ya por tenerse que conOar 

el cumplimiento de las órdenes superiores á delegados que no siem

pre despliegan el debido celo cuando saben que los ojos del sobe

rano no alcanzan á sindicar sus actos.

Días de guerras, de trabajos, de reformas, de engrandecimiento, 

de abundancia y de paz, formaron,— dice el histoiiador que nos 

sirve de guia en este resúmen,— los 25 años del reinado en Nápo

les de D. Cárlos de Boi-bon, y aun esperaban sus súbditos muchos 

mas de prosperidad y de reposo, cuando la muerte, sin sucesión, 

de su hermano el rey de España D. Fernando VI, lo llamó á ocupar 

el trono de ambos mundos.

El hijo mayor del rey D. Cárlos, enfermo de cuerpo y de espiri

lo, fué declarado incapaz de ocupar el trono que dejaba vacante su 

padre. El hijo segundo tampoco podía ocuparlo por ser de derecho 

príncipe de Asturias y heredero del trono español: recayó pues la



herencia en su hijo tercero D. Fernando, de edad entonces de ocho 

años. A este se confirió pues la corona de Nápoles y de Sicilia el 

dia 6 de octubre de 1759, é inmediatamente fué jurado como rey 

con el título de Fernando IV. Nombrósele un consejo de regencia, 

compuesto de personas principales, pero lodas subordinadas á la 

voluntad del caballero Tanucci, el laborioso y sesudo ministro de 
su ausente padre.

IX .

La educación del nuevo rey fué sumamente descuidada pues que 

el príncipe de S. Nicandro le dejó seguir sus naturales" inch'nacio- 

nes, poco en armenia con el papel que habia de representar en la 

sociedad y los elevados deberes que le imponía su nacimiento. Ro

busto, ágil y de agudo ingenio, prefería ios ejercicios corpoi-ales y 

el trato de la plebe al estudio y al roce con los hombres doctos.

Mientras tanto Tanucci, que era entonces el verdadero soberano, 

continuó la marcha reformadora del anterior reinado, para lo cual 

mantuvo frecuente correspondencia con el que era entonces Cár

los I I I  de España, y que sin olvidar los deberes de su nuevo cargo, 

tenia tiempo aun para ocuparse en los asuntos de la que fué antes su 

patria y era entonces la de su hijo.

Muchas, importantes y generalmente acertadas fueron las reformas 

de Tanucci en todos los ramos de la administración, bien que algu

nas adolecieron de su excesiva afición á las ideas enciclopedistas, 

pero en sus medidas económicas fué verdaderamente desgraciado 
por participar délos erroi-es bastante generales en aquella época de 

la intervención del Estado en los negocios de contratación particu

lar.

El dia 12 de enero de 1767, Fernando IV fué declarado mayor 

de edad. A l tomar las riendas del Estado, para lo cual le hacían 

poco apto sus gustos y su escasísima instrucción, encontróse en lu

cha abierta con el Papa, ya á causa de las refoi-mas de Tanucci, ya 

por la espulsion de los jesuitas que fué uno de sus primeros actos 

como rey, v apor la cuestión de la famosa acanea y consiguiente

6



Ilibuto al Papa, en señal de vasallaje, que se negó á pagar en lo 

sucesivo.

La casa de Auslria, que no aparlaba los ojos del i’eino de Nápo

les, siípo atraerse la voluntad del rey Fernando, de manera que 

cuando resolvió lomar eslado eligió para esposa á la infanta doña 

María Josefa, hermana del Emperador; y habiendo niuorlo esla en 

vísperas de celebrarse la boda i'eemplazola su bei’mana María Caro

lina. El íín  polílíco de esle malrímonío, visible ya desde luego, se 

comprende aun mas al recordar que en las capílulacíones mali’imo- 

níales se eslipuló que la Reina asistiría á los consejos de Eslado.

María Carolina era hermosa, altanera é instruida, y siendo ade

más austríaca y adiestrada para el papel que iba á representar, no 

es eslraño que muy pronto se hiciera sentíi- su influencia en la po

lítica intei-nacional. Desde luego manifestó sus antipatías á Tanucci, 

quien se vió obligado al fin á retii-arse á la vida privada, mui-iendo 

pobre y sin enemigos, circunsíancias que son su mayor elogio des

pues de haber ocupado tantos años el poder y habiéndolo ejercido 

de una manera absoluta durante un largo período.

En 1777 la Reina dió á luz un príncipe; y creyendo que la oca- 

sion era oportuna para enseñorearse del poder, exigió luego de res

tablecida la asistencia á los consejos y consultas de Eslado. Libre 

la Reina de la oposicion de Tanucci, que era el único que podia poner 

algún obstáculo á sus miras, el rey Fej-nando cada dia mas alejado de 

los negocios públicos, ia polílica de Nápoles se paulaba ya sin reparo 

alguno en las instrucciones recibidas de Yiena. Lo primero que se 

hizo fué romper los vínculos que unían el i'eino de las Dos Sicilias 

con España y estrechai'los con Inglaterra. Púsose la corle con gran

de ostentación apesar de los apuros de la hacienda y de tenerse que 

proveer á la organización y aumento del ejércilo y ia marina.

X .

Presentíanse graves acontecimientos y las naciones se aprestaban 

para resistir á la tempestad que amagaba. Reconociéndose pues que 

le faltaban al i’eino de las Dos Sicilias Iropas y naves de guerra.



pensóse para lo primero en reclamar el ausilio de un genera! aus- 

Iriaco, y pai’a lo segundo en nombrar almirante al caballero inglés 

Juan A-Clon, que se hallaba al servicio de Toscana. Precedido por 

una gran fama de entendido y valeroso, cuando en m O  se presen

tó en la corle de Nápoles fué acogido con gran favor por los monar

cas y la arislücracia.

Audaz y dotado de ciertas cualidades exteriores que fascinan, el 

célebre aventurero, ya ministro de niaiina, traló de alejar de la cor

le al príncipe de Caramánico, que comparlia con él el favor de la 

corte. Libre ya del único estoi'bo que enfrenaba su ambición, y se

guro de! favor de la Reina y de la confianza y respeto del Rey, go

bernó sin trabas y dió rienda suelta á sus ambiciosos anhelos. «Ma- 

i'iscal de campo, teniente genera!, capilan,^eneral, todo lo fué el 

afortunado Acton en pocos dias, dice e! cilado historiador, y se vió 

condecorado con las primeras grandes cruces de Europa, y basta 

por servicios hechos á su patria en el ministerio de Nápoles, obtuvo 

el nohilisimo título de lord de Inglaterra, creciendo en j-iquezas, al 

paso que en honores y en imporlancia política.»

Ese aventurero supo dar lales apariencias de verdad al mentido 

engrandecimiento del reino de las Dos Sicilias, que los sobei'anos 

de España y de Francia buscaron su alianza; pero gobernado aquel 

país, y de una manera absoluta por una Reina austríaca y por un fa

vorito inglés, fueron desaii’ados con poquísimo miramiento. Disgus

tado Cái-los I I I  de aquella inesperada i-epulsa, escribió como padre 

ofendido á su hijo Fernando IV , reprendiéndole su alejamiento de 

los negocios públicos y aconsejándole la espulsion del audaz aventu

rero: lodo fué en vano, pues que las naturales inclinaciones y mala 

educación de Fernando estaban en oposicion invencible con los bue

nos deseos de aquel padre amoi'oso y con los prudentes consejos del 

consumado político.

En 1783, pareció que la naturaleza entera habia desencadenado 

sus fui'ores contra el reino de las Dos Sicilias. Los terremotos arrui

naron doscientas treinta y ti'es ciudades y pueblos, ocasionaron se

senta mil víclimas. cambiaron la topografía de provincias enteras; 

y los huracanes, los aguaceros, las inundaciones vinieron á comple

tar aquel cuadro de desolación y espanto. E l año próximo, cuando el



país empezaba á reponerse de tantos estragos, fueron á visitar á la 

Reina sus hei’manos José I I  y el Gran Duque Leopoldo. Esta visita 

dííjperló en la Reina el deseo de viajar, siquiera por Italia, pero no 

de incógnito como sus hermanos, sino con grande ostentación y lujo 

prodigioso.

El afío 1785, embarcáronse los monarcas en «n navio verdadera

mente regio, escollado por otros doce buques de guerra, tomaron e! 

rumbo de Liorna, donde fueron á recibirles los principes toscanos. 

De allí pasaron á Pisa y Florencia, á Milán, Turin y Génova, gas

tando diez y seis millones de reales en los cuatro meses que duró el 

viaje. ¡Estrañas aberraciones! mientras sus prodigalidades en los 

paises que visitaba le valían el apodo de rey  de oro, en sus j-einos 

quedaban sin reparar lo^estragos causados en la Calabria y en Si

cilia por los i’ecientes terremotos.

Un incidente de este viaje nos presenta ocasion de apreciar las 

dotes intelectuales y el carácter del rey Fernando. Estando en la 

corte del Gi'an Duque, parece que éste, haciendo gala de sus ideas 

enciclopedistas, enumeró las reformas introducidas en sus Estados, 

y preguntó al napolitano ¿cuáles y cuántas habia él introducido en 

los suyos? Parece que á esla pregunta entre vanidosa y burlona., 

Fernando contestó: n m g m a \ pero añadiendo, ti'as un breve silencio 

en que el Gran Duque gozó de su triunfo: «Gran número de tosca- 

nos vienen á m i reino á pedirme empleos; ¿cuántos napolitanos vie

nen aquí á pedírselos á V. A ? .» .. . Con lo cual dejó corrido y hu

millado á su cuñado.

La malicia y opoi'tunidad de esta réplica bastarían para probar 

la agudeza de su ingenio, que es aun provei'bial en Nápoles. Con 

una educación mas esmerada y propia de quien había de ocupar un 

tan elevado destino, cultivándose las indisputables dotes de su inte

ligencia, tal vez Fernando hubiera sido un digno continuador del 

inmortal reinado de su prudente é ilustrado padre; pero la fatalidad 

quiso que éste faltara de su lado antes de estar formados su cprazon 

y  su entendimiento, que los encargados de su educación descuida

ran por completo la de su espíritu; y así resultó que con ser el rey 

Fernando el mejor ginete y el mas diesti'o é infatigable cazador de 

sus reinos, con ser el primero en lodos los ejercicios del cuerpo.



apenas supiera leer y esciibir, le fatigaran las ocupaciones graves y 

huyera el Iralo de las personas de dislincion. En cambio gozaba de 

gran favor en la plebe, entre la cual se complacia. lomando parle 

en sus fiestas, vistiendo su Iraje, hablando su dialecto, é imitando 

sus costumbres y maneras hasta el punto que le haya quedado el 

apodo de rey la zzarone.

X I.

También en la corte de Nápoles estuvieron de moda las preten

siones filosóficas y las aficiones literarias que, imitando los gustos 

de la sociedad francesa, se introdujeron en casi todas las naciones 

de Europa por las mismas clases elevadas que habian de sufrir sus 

consecuencias; y también en la coi te de Nápoles, así como en las 

demás cortes de Europa, pronuncióse una viva reacción contra 

aquellas ideas luego que la revolución fryncesa vino á enseñar cuá

les eran los amargos é inesperados frutos de aquella agradable se

milla.

Previéndose que la guerra se iba haciendo inevitable pusiéronse 

en actividad todas las fábiicas y arsenales del Estado y se aumen

taron considerablemente las Iropas de mar y tierra. Al propio tiem

po cesaron las relormas, la Reina cerró su corle á los filósofos y fue

ron perseguidos los libros y los escritores que poco antes eran ob

jeto de inusitadas consideraciones.

Mientras el famoso Acton negociaba una liga italiana contra la 

república fi-ancesa y dilataba la recepción del embajador de Fj’an- 

cia, presentóse en el puerto el almirante Latouche con una escuadra 

de catorce navios, exigiendo de una manera poco diplomática satis

facción por aquel retardo y la promesa de guardar neutralidad. Aun 

que habia medios pai'a resistir falló ánimo para hacerlo y se pasó 

por cuanto quiso el alm ii’ante. En cambio no faltó resolución para 

establecer un sistema de reacción fanática contra las reformas de 

Tanucci y de persecución feroz contra todas la j personas lachadas 

de sospechosas de liberalismo.

Ganoso el Rey de las Dos Sicilias de romper el humillante Iralado



(jue le impuso el almirante Lalouche, coligóse secrelamenle con In- 

glalerra, con España y con Cerdeña, y la escuadra napolitana lo

maba parte en las operaciones contra Tolon y la isla de Córcega, 

mientras que un ejército de mas de 40 ,000 hombres sostenia la 

guerra en Lombardia.

Los cuantiosos gastos de esta cooperacion en la guerra contra la 

Francia dejai-on exhausto el tesoro público, obligando al gobierno á 

recurrir á enipi’éslilos llamados pati'ióticos y por fin á echar mano 

de los bancos y fondos públicos. A la penuria del Erario vino á 

unirse la miseria y el terror causados por una espantosa erupción del 

Vesubio, que durante Ires dias sumei'gió en la mas profunda oscu- 

l idad el tenilorío comprendido en treinta millas á la redonda ocul

tando el sol con su espesa y dilatada nube de humo.

Despues de combatii' su ejército y su escuadra con gloria en va- 

i’ios encuentros, firmóse la paz en Pai'is obligándose el rey de las 

Dos Sicilias á guaj’dar una verdadera neutralidad, disminuir sus 

fuei’zas leiTCStres y marítimas y á pagar treinta y dos millones de 

reales como indemnización de guerra. Pei’o la ocupacion de Roma 

por !os fi'anceses, la destitución y ai’reslo del Sumo Ponlífice, la lo

ma de Malta por Ronaparte y la noticia de acercarse á las costas de 

Sicilia la escuadra que fué veneciana, obligaron al gobierno napo

lilano á reforzar la guarnición de la isla, á aumentar la defensa de 

sus costas y á enviar un cuerpo de observación al Garellano y á los 

Abruzzos.

La Francia, codiciosa de apodei'arse de aquel reino, apelando pa

ra ello á cualquier pretesto, exigió dei rey de Nápoles la expulsión 

de los emigi*ados romanos, la despedida del embajador de Inglater

ra, el destierro del ministro Acton, paso franco para las guarnicio

nes de Pontecorbo y de Benevento, el restablecimienlo del antiguo 

vasallaje al Papa, y entonces á la república romana proclamada su- 

cesora de la autoridad del Pontífice.

Cumplió el ivy de Nápoles con parte de estas exigencias, evadió 

las restantes; y pai-a evitar 1a triste suerte que se le preparaba, 

unióse en tratado secreto con Austria, Rusia, Inglatei’ra y Tur

quía. A esto llegó a! puei-to de Nápoles el almiranle Nelson, tra

yendo consigo los buques franceses apresados en el combate de



Aboukir. El recibimiento que se hizo á Nelson casi igualaba al que 

en los liempos antiguos se hacia á los grandes triunfadores; asi es 

que el embajador francés pidió esplicaciones sobi'e este recibimiento 

que á su juicio roinpia el tratado de paz y neutralidad. Dió una res

puesta evasiva el rey de Nápoles y mandó reorganizar sus tropas 

dando el mando de un cuerpo de ellas al genei’al ausli’iaco Mack.

También pidió esplicaciones sobre estos hechos el embajador íi’an- 

cés, al que se contestó que tales preparativos no tenian mas objeto 

que la defensa del reino; pero al poco tiempo se declaró la guerra, 

ei Rey se puso al frente de su ejército y marchó sobre Roma aiTO- 

jando á los franceses de la ciudad eterna. En cambio otro cuerpo 

de napolitanos que desembarcaba en Liorna tuvo que reembarcarse 

perdiendo la brigada que mandaba el general Naselli.

Noticioso el rey de Nápoles de que las tropas francesas manda

das por los genei’ales Championet y Magdonaid se dirigian á Roma 

á marchas dobles huyó disfrazado y api-esui‘adamenie, no conside

rándose seguro liasta encontrarse en su palacio de Casei-ta.

Restablecida ia república romana emprendióse formalmente la 

conquista del reino de Nápoles. Entró por los Abruzzos el general 

Duhesme, por los Apeninos el general Monniei', por las Lagunas el 

general Rey y por Frosinone y Ceparado el general Magdonald. 

Derrotado el ejército napolitano en todos los encuentros, y habiendo 

caido en poder de los franceses las principales plazas fuertes, el Rey 

apeló á la insurrección del pais en masa proclamando la guerra na

cional. Sucedióles allí á los franceses lo que mas larde les liabia de 

suceder en España: dueños tan solo del suelo que pisaban, no po

dían apartarse un paso de las Olas sin sucumbir á los golpes de un 

enemigo invisible que Ies privaba de toda comunicación y socorro. 

Apurada iba siendo su situación, cuando ia corle de Nápoles le 

ocui-j-ió en mal boi’a huir á refugiarse en la isla de Sicilia, lo que 

verificó al amanecer del 21 de diciembre de 1798. El pueblo de 

Nápoles asombi-ado dudaba de lo que estaba viendo; pero por fin 

hubo de creer en lo que le decían los edictos fijados en las esquinas 

do que el Rey iba en busca de refuerzos, que volvería pionto, y 

que durantes» ausencia mandaría en calidad de Vicario General el 

pi'íncipe Pígnalelli y en calidad de genei'al del ejércilo el austríaco



Mack. Una tempestad horrorosa se opuso durante tres dias á la tra

vesía de la escuadra napolitana é inglesa que conduciaj y escoltaba 

á la familia Ueal de Nápoles; y aprovechado este retardo, enviáron

se al Rey varios mensages suplicándole que no abandonara su capi

tal y ofreciéndole toda clase de socorros para que pudiei'a defender

la contra los franceses; pero todo fué en vano. Salieron del golfo 

los buques en dirección á su destino, y dispersados en el camino 

por la tempestad, el navio mandado por el almirante inglés Nelson, 

que condiicia la familia Real, llegó á Palermo en muy mal estado, 

mientras que anclaba en el mismo puerto sin la menor avei'ía el bu

que que montaba el almirante napolitano Caracciolo, lo cual no de

jó de humillar al inglés.

Apesar del desaliento que produjo esta inconcebible huida, el ge

nera! Mack se preparó para la defensa y logró de los franceses un 

armisticio de dos meses; pero hallándose Nápoles sin guarnición y 

enardecidas las pasiones, sublevóse el populacho, apoderóse de los 

castillos, arrojó de la ciudad á Pignatelli, obligó a l general Mack á 

refugiarse en Casería que estaba en poder del enemigo y nombró 

jefes que fuesen de su gusto. Los escesos indescriptibles é incalifi

cables cometidos por aquellas desenfi-enadas turbas alejaron de la 

defensa á  gran número de personas sensatas y la privaron de pode

rosos ausiiiares; no obstante esto, fué tan tenaz y hasta feroz la resis

tencia que hicieron los napolitanos defendiendo la ciudad palmo á 

palmo, que á no haber acudido la traición en ausilio de los invaso

res es muy probable que aquellas tropas siempre victoriosas, man

dadas por cuatro de sus mejores generales, tuvieran que abandonar 

su empresa despues de sufrir numerosas é irreparables pérdidas. El 

dia 22 de enero de 1799 el ejército francés, considerablemente 

mermado, quedó dueño de la ciudad y estableció la República Par- 

tenopéa.

X IL

Apesar de haber sido declarada independiente esta nueva repú

blica, llegó á Nápoles un comisario enviado por el gobierno de Pa-



^ C B U

HISTORIA DEL BANDOLERISMO. — v:í̂ ^ í
ris para tomar posesion de los bienes del Patrimonio Real, de los de 

los monasterios suprimidos, de las encomiendas de Malta, de las 

fábi'icas de porcelana y hasta de las ruinas de Pompeya. Opúsose 

el general Championel á estas pretensiones; pero el comisai'io logró 

su destitución y asi pudo llevar á cabo sus escandalosos despojos.

Mientras los republicanos desde ia capital revolvian toda la le

gislación y constitución político-social del i’eino y tomaban provi

dencias á cual mas absurda, crecia la misei’ia y el malestar en todo 

el país, y el bandolerismo infestaba todas las comarcas, llegando en 

sus atrevidas correrías hasta las mismas puertas de Nápoles. Los re

fugiados en Sicilia creyeron que era ocasion de aprovechar estas 

circunstancias, y enviaron á la Calabria al famoso cardenal Ruffo, 

hombre de escasa insti’uccion y bastante limitado talento, pero au

daz, fanático y ambicioso. Su calidad de príncipe de la Iglesia y el 

prestigio que gozaba en el país su ilustre familia, y quizás también 

sus mismos defectos personales le atrajei’on desde luego gran núme

ro de partidarios y formó con ellos el ejército de la jé . Ausiliado 

por las escuadras inglesa y napolitana, dirigidas por Nelson, que 

bacian frecuentes desembarcos en distintos puntos de la costa, el 

cardenal Ruffo, ya converlido en general, obligó á los franceses á 

tomar la retirada abandonándole todo el país.

La reacción contra la república se hacia cada dia mas general, 

llegando hasta insurreccionarse las islas de Ischia y Prócida que se 

hallan en el mismo golfo de Nápoles; y el desconcierto iba en au

mento entre los republicanos que no recibían los socorros prometi

dos por la Francia, y apenas podian contener á los descontentos la- 

zaroni por momentos mas audazmente realistas. Avanzaba entre tan

to el general Purpurado, llevando á sus órdenes á numerosas turbas 

armadas al mando de los famosos guerrillei-os Fra Diàvolo, Mammo

ne, Sciarpa y otros de igual nombi-adía, y también algunos batallo

nes y escuadrones rusos, turcos y sicilianos. Púsose cerco á la ciu

dad, y atacósela el dia de S. Antonio. Tenaz y encarnizada fué la 

resistencia; pero los defensores tuvieron que refugiarse en los fuer

tes y pedir capitulación. Justamente desconfiados, exigieron que 

asistiesen á la capitulación, además del cardenal, los generales ruso 

y otomano y el comodoro inglés. Firmóse la capitulación según la
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cual se habian de entregar los fuertes al ejército del Rey, permitien

do á los republicanos que los guarnecían, y los refugiados en ellos 

salir libres y con toda seguridad para ti’asladarse á país eslranjero; 

que se publicaría y soslentlria-una amnistía general para los parti

darios inactivos de la república, y que el castillo de S. Telmo, y 

varios personajes i-ealístas quedarían en rehenes del cumplimiento 

de lo pactado.

En virtud de este tratado se evacuaron las fortalezas, embai'cán- 

dose sus guarniciones y buen número de personas comprometidas en 

algunos buques mercantes pi-eparados al efecto. Pero antes de ha

cerse á la vela llegó Nelson con el resto de la escuadra, negóse á 

reconocer la validez de la capitulación, exigió la entrega de los ca

pitulados para abandonarlos al furor de sus enemigos políticos, llor- 

ror é indignación causa semejante villanía que empaña la gloria de 

ese célebre marino, tan enérgico y sereno en el combate como débil 

y ciegamente apasionado ante los seductores atractivos de lady lla-  

mílton, aventurera de desconocido origen pi’imero, esposa del em- 

bajadoi- en Nápoles despues, y que mas tarde alcanzó el inmerecido 

honor de enlazarse con el famoso almirante á quien deshonrara acon

sejándole aquella ruptura de capitulación que repugnara al hombre 

mas reñido-con las leyes del honor.

Conservábase aun como i'ehenes en poder de los republicanos el 

castillo de S. Telmo; pero entrególo pérfidamente su gobernador y 

la guarnición y los en 61 refugiados fueron víctimas del fui’or de las 

desenfrenadas turbas. Una vez terminada aquella oi-gía sangrienta, 

que presenciaron impasibles los representantes de las principales 

naciones europeas signatarios del infi-ingido tratado, y con el ausi- 

lio del almii'anití de !a humanitaria Inglaterra, Nelson fué á Sicilia 

en busca del Rey y lo trajo á la bahía de Nápoles. Sin desembarcar, 

dictó varias providencias regulai'izando la persecución, nombró au

toridades, y despues de conflar el mando s.ipremo al cardenal Ruffo 

tomó la vuelta de Paiermo, donde se le hizo un triunfal recibi

miento.

Para dar ocupacíon á los turbulentos y peligrosos soldados de la 
f é  acórdose una espedicion contra Roma, que tuvo por resultado el 

obligar á los franceses á que la evacuaran. Aquellas indisciplinadas



y fanatizadas tropas reprodujeron en Roma los mismos escesos que 

cometiiu’on en Nápoles, y en vez de levantar ia bandera pontificia 

eiiarbolaron la napolitana.

La caida del Directoi-io y la batalla de Marengo restablecieron el 

poder de la Francia y trajeron el armisticio del 13 de junio de 1800. 

El rey de Nápoles refoi’zó la guarnición de Roma y por su aciitud 

amenazadora quedó excluido de la paz de Luneville; mas luego en

tró en la de Amiens.

La reina de Nápoles, que se habia trasladado á Viena, regresó á 

la capital de sus listados donde fueron á reunirsele su e>poso Fer

nando, los demás individuos de la familia Real y el famoso Acton, 

que se conservaba en la plenitud del favor. Continuó la desacertada 

política de las persecuciones, creció la miseria y vinieron las erup

ciones y los tei'remotos á aumentar las desventuras de aquel desgra

ciado país.

Napoleon Ronaparte se habia declarado Emperador de los france

ses y rey de Italia; y aun que la Europa vivia en paz, todas las na

ciones preveían la guerra y se preparaban para ella: Austria, Ru

sia, Suecia y Prusia se coalígaban, y el reino de las Dos Sicilias 

negociaba para entibar en la liga. Inclinada siempre la corle de Ná

poles en favor de los ingleses por la omnipotencia que en ella ejer

cía Acton, celebró con ruidosas fiestas la victoi-ia alcanzada por los 

buques de la Gran Rretafía en el combaie de Trafalgar. Napoleon 

que lio  ignoraba los tratos secretos de la Reina y su favorito con sus 

enemigos, aprovechó esla ocasion para mandar á Saínl-Cyr que in

vadiera el reino de las Dos Sicilias antes de que pudiera ser ausilia

do por los rusos y los ingleses. Asustada la corte con esta nueva, 

negocio el tratado de 21 de setiembre de 1805 comprometiéndose á 

permanecer neutral, pero apenas habia transcurrido un mes que se 

aliaba con el Austria, la Rusia y la Inglaterra contra la Francia.

En virtud de esle último tratado desembarcaron en Nápoles 19000 

hombres de tropas rusas, montenegrinas é inglesas, que con 12000 

soldados napolitanos marcharon á las ói-denes del general Lacy al 

encuentro de Massena pero luego tuvieron que replegarse sobi’e la 

capital ante las tropas vencedoras del Emperador.

Despues de firmada la paz de Presburgo, Napoleon decretó la



ruina del trono de Nápoles, y envió para conquistarlo á los genera

les Massena y Sainl-Cyr á las inmediatas órdenes del príncipe im- 

pei'ial Josó Bonaparte. Los generales rusos é ingleses resolvieron 

reembarcar sus tropas y dejar al i'eíno de Nápoles abandonado á sus 

propios recursos. Grande fué la consternación que esta noticia pro

dujo en la corle; y escepto la Reina y su favorito que opinaron por 

reproducir la guerra nacional los demás estaban impacientes por re

fugiarse de nuevo en Sicilia. No habiendo dado resultados las ten

tativas que se hiciei-on para levantar gente en los Abruzzos y la Ca

labria, partió ei Rey para Sicilia dejando de Vicario al príncipe he

redero. Bonaparte publicó un manifiesto diciendo que iba contra la 

familia Roal y no contra el pueblo. La Reina viendo que no había 

medio de detener al enemigo que se iba acercando á la capital, em

barcóse con sus hijos y con Acton en dirección á Palermo. El prín

cipe Francisco se trasladó á la Calabria para probar el último es

fuerzo; y la ciudad de Nápoles con guai'nicíon escasa amenazada á 

todas horas de saqueo por los lazzai’oní, envió una eomísion á los 

invasores pidiéndoles primeramente un armisticio, y ofreciéndoles 

despues la entrega de la ciudad si respetaban la religión, la propie

dad y la libertad individual de sus habitantes. Con estas condíci"'- 

nes tomaron posesion de la capital el 1-i de febrero de 1806.

X IIL

Sentado en el trono de Nápoles en calidad de lugarteniente de 

su hermano el Emperador, José Bonaparte empleó los pj-imeros 

meses de su mando en lomar las plazas que aun se mantenían fieles 

al Rey destronado y pacificar el país. Formó un ministerio compues

to de cuatro napolitanos distinguidos, un francés y un corso para 

que le ayudara á llevar á cabo las muchas y provechosas reformas 

que introdujo en el país: bien que copió demasiado servilmente la 

organización administrativa, las leyes y las prácticas francesas.

Pacificado casi por completo el reino, pero con la pérdida de la 

isla de Cápii tomada por los ingleses, ei emperador Napoleon, por 

decreto fechado en París el 30 de marzo de 1806 confirióá su her-



laano el título de rey de Nápoles. Pero á ios dos años escasos de 

este nombramiento, el omnipotente Emperador, que consideraba las 

monarquías como simples prefecturas, trasladó con ascenso á su her

mano José al trono de España. El día 2 de Julio de 1808 se publicó 

un edicto por el cual José Bonaparte participaba su ascenso á los 

napolitanos y les regalaba un código político que lomó el nombre 

de Conslüucion de B a yona .
El 13 del propio mes y año un decreto del Emperador confería á 

su cuñado Joaquín Murat el empleo que habia dejado vacante en 

-Nápoles su hermano José. Su renombre de valiente, sus pi’odigali- 

dades, su ruda franqueza de soldado, su porte marcial, lo pomposo 

y teatral de su atavío, le gi L’.ngearon gran popularidad entre sus 

nuevos súbditos. Mientras se ocupaba en el cumplimiento de las re

formas ya hechas y en el planteamiento de oti’as nuevas, recibió ór- 

den del Emperador para que diera cumplimiento á uno de sus de

cretos aboliendo el dominio temporal del Papa. En su consecuencia 

envió seis mil hombres á Iloma pai’a veriíícar aquel despojo, contra 

el cual protestó el Pontíííce encerrándose en San \ngelo y exco

mulgando á los invasores.

Desde el principio de su reinado habia reconquistado Murat. la 

isla de Cápri ocupada por los ingleses, y despues resistió con buen 

éxito á una invasión anglo-sícula, que si bien hizo algunos desem

barcos dejando en ei conlinenle numerosas partidas de bandidos y 

guerrilleros, volvió á Sicilia en so¡i de fuga.

Murat fué á París para asistir á las bodas del Emperador con la 

arcludu{|uesa María Luisa, y de allí volvió con proyecto de con

quistar á Sicilia; y tenia ya adelantados los aprestos cuando un na

vio inglés que apareció en el golfo bastó para dispersar y destruir 

la escuadrilla napolitana. Irritado mas que descorazonado Murat, 

marchó á establecer un campamento numeroso cerca del Faro reu

niendo también allí buen número de lanchas cañoneras y buques de 

transporte. Tres meses duraron estos preparativos que no habian do 

dar resultado alguno, pues que desengañado el rey Joaquín deter

minó volverse á Nápoles para ocuparse seriamente en la persecución 

de los bandidos que infestaban y dominaban la Calabria. Encargó 

esla coraísion ai general francés Manhes, que la desempeñó con una 

ferocidad inhumana.



Aun que Murat tomó parte en la campaña de Rusia, hízose esta 

guerra muy á disgusto suyo: y por esto y porque iba tomando por 

lo sei’io el papel de monai-ca independiente, hubo de disgustarse y 

disgustar al dispensador de tronos, quien exigia la sumisión mas 

absoluta, y fué reemplazado en el mando por el príncipe Beauhar- 

nais, y partió visiblemente disgustado á sus estados.

La suerte de la Sicilia, bien que á cubierto de las calamidades 

de la guerra, era si cabe mas triste que la del continente. La corte 

y los cortesanos que con ella fueron de Nápoles consideraban aque

lla isla como país conquistado, y para nada se contaba con los fueros, 

las leyes y las personas de valía de aquel Esíado. A tal punto lle

garon las cosas, que el gobierno inglés mandó á Lord Renlink, jefe 

de las tropas inglesas, que tomara también el mando de las fuerzas 

sicilianas. ¡lízolo así el general británico; modificó el ministerio, 

exigiendo la caída de Médicís, sucesor de Acton en importancia y 

favor secreto. Viendo los monarcas menospreciada hasla tal punto 

su autoridad y no encontrándose con fuerzas para sacudir el yugo de 

sus aliados, el Rey abandonó las riendas del Estado al príncipe he

redero Francisco que gobernaba con el título de Vicario, y la Reina 

despues de haberse alejado de la córte, partió definitivamente para 

Viena, donde murió en 1814. También por iníluencia de Inglaterra 

el Rey dió una Constiíucíon parecida á la de la Gran Bretaña, pero 

si bien fué jurada solemnemente por el Vicario General nunca fué 

puesta en práctica. ^

Disgustado Murat, como hemos dicho, de la manera despótica y 

hasta despreciativa con que le trataba su cuñado el Emperador, y 

poco dispuesto ya á seguir los vaivenes de su fortuna, mayormente 

desde que veía (jue se iba eclipsando la estrella del hasta entonces 

venturoso conquislador, entró en tratos con Austria y Rusia con

tra el hombre á quien todo lo debía. Un momento sonrió la fortuna 

al Emperador en Sajonia, y Murat volvió á prestarle su apoyo; pero 

al saber el descalabro de Leipsik, parla con Inglalerra y Austria 

para ayudarlas en la destrucción del imperio á condicion de que le 

conserven en el trono de Nápoles y ensanchen sus estados con lerri- 

torio tomado á los de la Iglesia. No obstante eslo, durante los Cien 

días, pónese al frente de un numeroso cuerpo de tropas napolíta-



ñas y marcha hacia Toscana, oscilando á los pueblos á levantarse á 

favor de Napoleon; nadie hizo caso de sus escitaciones y fué derro

tado en todos los encuentros que tuvo con los alemanes y con los in

gleses.

El olvido del mal gobierno de los Borbones, los trabajos secretos 

y la propaganda de los carbonarios y el descrédito en que le hun

dieran las recientes derrotas, cambiaron completamente la opinion 

pública respecto al rey Joaquín. Conociéndolo este, retiróse á Ca

pua, donde capituló la vuelta de los Borbones y se fué á buscar un 

asilo en Francia á ia sombra de su vacilante imperio.

El historiador que nos sirve de guia dice: «El que podemos lla

mar gobierno francés de Nápoles acabó el afio de 1815, al desapa

recer el rey croado por Napoleon; pero quedó la civilización y los 

adelantos que aquellos diez aíios introdujeron con gran beneficio del 

pais. El código civil que en 1805 se componía de cíen volúmenes 

indigestos y contradictorios, era en 1815 el Código Napoleon, mo

delo de sabiduría; la hacienda públicá, antes lan embrollada y mal 

segura, estaba bien administrada y dirigida: el sistema tributario 

uniforme y expedito, igualaba á los contribuyentes, designaba la 

materia imponible y aseguraba la recaudación sin vejámenes ni 

privilegios: la división del territorio daba espedícíon al gobierno, y 

facilidad de reconocer el verdadero estado de la riqueza nacional, y 

las necesidades del país; la disciplina militar quedaba establecida, 

asentado«! crédito, mejores mácsímas de gobierno establecidas, 

mas práctica de obediencia, mas respeto á las leyes, menos distan

cia entre las diferentes clases del estado, mejor educación pública, 

destruidos completamente los bandoleros, disminuidos nolablemenle 

los lazarones.

X IV .

Las ti’opas austríacas ocuparon á Nápoles á íín de evilar los des

órdenes que trajera indudablemente el interregno hasla ia llegada 

de Fernando, que se hallaba en Sicilia. Precedieron á ésta va

rias proclamas con las promesas de costumbre, y que según eos-



lumbre olvidólas pronlo el que ias hizo. El Uey llegó el dia 4 de 

junio de 1815 á la bahia de Baya: el dia 6 pasó á Pòrtici y e! í) 

hizo su solemne entrada en la capital. Quedaban aun algunas forta

lezas en el reino de Nápoles en poder de los franceses, que las con

servaban á nombre de Murat; pero rindiéronse todas ellas á la no

ticia del desastre de Walerlóo.

Murat, malavenido con ia pérdida del trono de Nápoles, consul

tando mas su loca ambición y valor desmedido que los consejos de 

la prudencia mas vulgar, pai-tió de Córcega con algunos aventure

ros y desembai'có en Pizzo de Calabria para reconquistai' un reino 

con 28 hombres. Apenas lomó tierra y íué i-econocido, en vez de 

despertar simpatías y encontrar entusiastas partidarios, no halló 

mas que persecución y òdio. A l ver este triste recibimento trató de 

reembarcarse, pero el capitan del buque que le habia traido se hizo 

á la vela y le de[ó abandonado á su suerte. Preso y maltratado por 

el populacho, pusieron íin á sus sufrimientos pasándole por las ar

mas en el patio del castillo de Pizzo.

El congreso de Yiena reconoció á Fernando como réy de las Dos 

Sicilias, y como tal se intituló Fernando I  en vez de Fernando IV. 

Sea por inclinación propia, por consejo de los que le rodeaban ó 

por exigencias diplomáticas, dejó en desuso y condenó al olvido la 

Constitución de Sicilia paulada sobre la de Inglaterra. Del régimen 

anterior solo conservó el Código francés y ei sistema administrativo, 

aun que alterados por el resíahlecimiento de antiguos abusos.

Mal acuerdo fué este, pues que el ensayo de un gobierno liberal 

habia echado raíces, creado intereses y alentado e.speranzas que no 

podían tolerar aquel despotismo, aquellas arbitrariedades en mal- 

hora restauradas, aunque antes con mas resignación sufridas. A la 

sombra del descontento producido por la reacción robustecíase y 

propagábase la secta de los carbonarios, protegida antes por la d i

funta reina que quiso hacer de aquella sociedad secreta un instru

mento contra el gobierno de Murat.

Hacinados ya suficientes elementos revolucionarios al llegar allí la 

noticia de haber estallado en España la insurrección militar capita

neada por Riego, un cuerpo de tropas napolitanas acantonado en 

Ñola quiso imitar el ejemplo de las Iropas sublevadas en las Cabezas



(le San Juan pidiéndola Conslilucion. llízose general el inovimienlo 

y dominó luego en la capilal. Accedió el Rey á dar la Conslilucion 

de Sicilia para evitar mayores trastornos; pero ya los sublevados no 

se contenlaban con ella y exigían la proclamada en España, que era 

la del año doce. Hubo de ceder el Rey mal de su gi-ado; y lo cho

cante fué que era tan poco conocida en Nápoles la Constitución que 

Ies tenia tan entusiasmados, que no hallándose un solo ejemplar en 

todo el reino tuvieron que pedirlo á ia legación de España pai'a 

el áclo del juramento.

Esla forzosa condescendencia del monarca que, calmó por de pron

to los ánimos en el continente, causó graves Iraslornos en Sicilia, 

pues allí el pueblo se dividía en dos bandos pidiendo el uno la cons

titución liecha en aquella isla y reclamando los otros la constitución 

española; pero en lo que estuvieron ambos de acuerdo fué en pro

clamar la independencia de la isla expulsando de ella al lugarte

niente. Las cortes reunidas en Nápoles, aun que liberales, tomaron 

muy á mal esos alardes de independencia y pi-opusieron teriibles 

medidas que por fortuna no llegai’on á realizarse.

Entretanto reuníanse en Troppan los sobei-anos de la Sania Alian

za, y escribían al i-ey Fei-nando intimándole á que fuese á Laybach 

para ponerse de acuerdo con ellos sobre la manera de satisfacer las 

exigencias de la opiníon pública sin menoscabo de la dignidad leal 

y de los tratados existentes. Grande alboroto produjo en la capital 

la comunicación de esta noticia á las cortes; pero calmados los áni

mos por las seguridades que dió el Rey, consintióse en que par

tiera pai-a acudir al congreso.

Femando en sus primei’as comunicaciones ni una sola palabi-a 

hablaba del objeto polítíco de su viaje, y cuando ya la ansiedad pú

blica iba convirtiéndose en marcado descontenlo, el príncipe Fran

cisco, que había sido nombrado regente del reino, recibió una carta 

de su padre en la cual le decía que los sobei’anos reunidos en Lay

bach no querían reéonocer el sistema conslílucional del i-eino de las 

Dos Sicilias, y que si no se adoptaba otro mas conforme con el li-a- 

tadode Yiena acudirían á una intervención armada. Esta caria coin

cidió con ia noticia de que un ejército austríaco iba marchando hácia 

la frontera napolitana, lo cual puso el colmo á la alarma y la exal-



lacion producidas por la misiva del Rey. Los discursos pronunciados 

en el parlamento con este motivo íuei'on de una violencia inaudita; 

y despues de proponerse muchos acuerdos irrealizables, adoptóse la 

proposicion del diputado Pocrio que aconsejaba declarar la guerra 

al Austria y á la Santa Alianza y considerar al Rey como prisionero 

de ios estranjeros.

Improvisáronse dos cuei’pos de ejército, uno al mando del gene

ral Carrascosa y otro á las órdenes del general Pepe, que debian ser 

sostenidos por una reserva de milicianos nacionales. Ei príncipe he

redero y su esposa despedían los regimientos poniendo en sus ban

deras las corbatas tricolores y animándoles á defender la libertad. 

El entusiasmo era general y nadie dudaba de la victoria.

Enti’elanlo 60 ,000 austríacos se habían acercado á la frontera. 

El general Carrascosa, m ilitar prudente, se mantuvo á la defensiva, 

a l paso que el impetuoso Pepe, empujado por los liombres de ideas 

exaltadas, quiso coi’onarse de gloria por un acto de osadía atacando 

al enemigo en sus posiciones de Rielí. Dióse la acción el 6 de julio 

de 1821, y en pocos momentos los austríacos vencieron y desbara

taron completamente á aquella indisciplinada tropa que con su ejem

plo enseñó á las reservas la manera de apelar á una vergonzosa fu

ga. El general Carrascosa, temiendo ser atacado y previendo la 

poca resistencia que habia de oponer su mal organizado ejército, so

bre lodo estando desmoralizado por la derrota de las tropas de Pepe, 

marchó á situarse detrás del Vollurno.

Pasaron los enemigos el Garellano y se aproximaron sin dificul

tad á la capital. Aterrorizados los liberales por la derrota sufrida 

en el Abruzzo y  por la proximidad de un enemigo vencedor, no 

tuvieron acuerdo para oponer resistencia, y la capital abrió sus 

puertas á los austríacos, que entraron en ella como amigos. Disol

vieron el parlamento, abolieron laconstilucion y proclamaron á Fer

nando I rey absoluto de las Dos Sicilias.

La reacción trajo su séquito obligado de persecuciones encarniza

das, venganzas, ejecuciones políticas ¡legales, anulaciones de leyes 

convenientes y necesarias, restauración de abusos y premio de in i
quidades.

El Rey, que se habia trasladado á F lo i’encia cuando los austríacos



emprendieron su marcha hácia Nápoles, despues de haber gober

nado su reino desde aquella ciudad de Toscana, púsose en camino 

para la capital de sus estados, donde fué recibido con grandes fes

tejos pero con poco entusiasmo y alegría.

Algún tiempo despues invitósele á lomar parle en un nuevo con

greso (]ue debía celebi’arse en Vei’ona, en el cual se acordó acabar 

con los gobiernos representativos del continente europeo. De vuelta 

del congreso el Uey visitó la capital de Austria, y ya restablecido en 

Nápoles murió el dia 4 de enero de 1825. Contando 76 años de 

edad y habiendo reinado 05.

Sucedióle en el trono el duque de Calabria Con el título de Fran

cisco I. Su cai-ácter conciliador, la práctica en la administración 

pública adquirida siendo vicario del i-eino en vida de su difunta 

padre, su entusiasmo liberal al marchar las tropas napolitanas con

tra los austríacos en 1821, y muy particularmente ei deseo de que 

se pusiei’a ün á una situación tan triste y violenta infundieron espe

ranzas á cuantos deseaban una polílica menos tirante y mas en ar

monía con los progresos del siglo; pero estas espei’anzas no lardaron 

en quedar desvanecidas, pues si bien mejoró algunos puntos de la 

administración, dejó el pais abandonado al celo de la polícía y au

mentaron si cabe las persecuciones.

En 1829 vino á España con su esposa acompañando á su hija 

doña María Cristina prometida esposa del rey D. Fernando V IL  

Efectuadas las bodas en Madrid, trasladóse la córle de las Dos Sí- 

cílias á París con el propósito de pasar allí una buena temporada, 

pei’o habiendo enfermado el rey, lomaron la vuelta do Nápoles, y el 

7 de noviembre de 1830 exhaló Francisco I  el último suspiro, antes 

de cumplíj- los seis años de su reinado.

XV.

A la muerle de Francisco I, fué proclamado rey su hijo, con el 

titulo de Fernando II. Los primeros actos de su reinado fueron ver

daderamente restauradores, paternales, y marcados con ejl sello de 

una polílica elevada é inteligente: publicó una amnistía haciendo



espei-ar que se baria estensiva á los emigrados por causas políticas, 

cambió el ministerio y buen número de empleados que la opinion 

pública señalaba como indignos de ocupar sus puestos, introdujo 

economías y órden en lá administración, aumentó los productos de 

las rentas estancadas, abolió ciertos privilegios, y la prohibición de 

exportar granos, y reorganizó el ejército y la milicia nacional. Ape- 

sar de que eslas medidas se hicieron estensivas á la isla de Sicilia 

continuó allí el disgusto, haciéndose cada dia mas profunda la anti

patía entre sicilianos y napolitanos y siicediéndose las tentativas pa

ra declarar la isla independiente.

Las antipatías del pueblo siciliano y su prevención conti'a todo 

lo que pi’ocedia del continente, se pusieron terriblemente de mani

fiesto en 1836. Sabido es, que á la aparición del cólera por prime

ra vez en varios estados europeos, el pueblo vivamente impresio

nado por los eslra^ios de aquella gran calamidad, atribuyólo no á 

causas naturales sino á la malquerencia de los que él creia ó le ha

cían creer que eran sus enemigos. Así recordamos que en España se 

hizo circular la voz de que los frailes envenenaban las fuentes pú

blicas, en Rusia se atribuyó á la malevolencia de los polacos y en 

Sicilia se dijo que los médicos, seducidos por el gobierno napolita

no, envenenaban á ios enfermos. Una vez arrojada esta idea entre 

la multitud, el terror producido por aquella terrible epidemia que en 

seis semanas causó 26000 víctimas solamente en Palermo, y su in

veterada tradicional enemistad con los napolitanos bastaron para 

producir un grave conflicto. Estalló una sangrienta insurrección en 

Palermo, que tuvo eco en Catania, Siracusa y en varios otros pun

tos de ia isla. En todas parles la insurrección se entregó á culpables 

excesos y en Catania tomó un carácter político bajo la dirección del 

marqués de San Juliano.

El gobierno envió 3000 soldados suizos y al ministro de policía 

del Caretto para ahogar la insurrección y castigar á los insurreclosi 

Las tropas no hallaron resisfencia, porque á medida que fué cediendo 

e! cólera aplacóse también la ira popular; no obstante buen número de 

jefes de los insurrectos fueron entregados á las comisiones militares 

y  castigados con la última pena. Mas tarde el mismo Rey pasóá Si

cilia y, por decreto de 31 de octubre de 1831, suprimió la adminis-



Iracion particular y declaró la isla provincia napolitana eoo lodos 

los efectos legales de esta declaración.

Inglaterra, que tiene puestos los ojos en la isla de Sicilia, no de

jaba pasar ocasion de intervenir mas ó menos directamente en los 

asuntos de esta provincia napolitana, y con este intento oblig?» al 

rey de Nápoles á romper un ti-atado que para la esploracion del azu

fre habia hecho con una casa francesa.

En 1843, la política de Nápoles que se habia inclinado casi siem

pre á los estados absolutos manifestó visibles tendencias bácia las 

monarquías constitucionales; y dos princesas de la familia real de 

Nápoles casaron una con el emperador del Brasil y otra con el du

que de Auniale. Pero como en la política interior no se realizó cam

bio alguno continuaba la fermentación de !os ánimos así en los es

tados de tierra ürme como en la isla de Sicilia, dando ocasion á 

desgraciadas tentativas.

En mar/o de 1844 fracasó una tentativa de insurrección hecha 

en Cosenza por los afiliados á ia Joven Ita lia , y también tuvo un 

triste desenla:e el desembarco operado en las costas de Calabi’ia por 

algunos insurrectos á las órdenes del conde Kicciotti y de los her

manos Emilio y Etilio Bandiera, quienes fueron presos y pasados por 

las armas.

Para ser justos hemos de confesar que si bien el rey de Nápoies 

no se apresui-aba á introducir reformas políticas en su país, en cam

bio aventajaba á los demás soberanos do Italia en actividad para las 

mejoras materiales, el desarrollo de la industria y del comercio y 

prosperidad de la hacienda pública.

XV I.

La agitación que produjei’on en toda la Italia los primeros actos 

políticos de Pío IX  habían de hacerse sentir necesariamente en los 

Estados napolitanos y con preferencia en Sicilia. El gobierno trató 

de calmar esa agitación y pi'evenír un desbordamiento haciendo con

cesiones y reduciendo los impuestos, pero esto no bastó jiara evitai' 

varias tentativas de insurreccionen Palermo, Reggio, Mesína, y mas



seriamente en Calabria y los Abruzzos, que fueron sangrientamenle 

reprimidas. A  últimos de 1847, temiendo sin duda el Uey la repeti

ción de pasados disturbios, quiso desarmar la malquerencia del pue

blo con algunas medidas que le fueran simpáticas; y á esle fin in

dultó á varios sublevados condenados á muerle, dió nueva organi

zación al ministerio, destituyó al odiado ministro Santángelo y á otros 

funcionai'io? públicos, y sepai ó á su coníesor, señalado por sus opi

niones anti-liberales.

No bastaron estas medidas para calmar la fermentación que man- 

tenian y aumentaban las noticias llegadas del resto de Italia. En d i

ciembre de 1847 hubo en Nápoles algunos desórdenes que pi'odujeron 

sangrientos conflictos, nuevas persecuciones y la espuision de los 

estudiantes estranjeros. Pero la agitación iba siempre en aumento, 

particularmente en Sicilia. Los dias 6 y 7 de enero de 1848 hubo 

en Mesina desórdenes que las autoridades pudieron dominar; pero 

el dia doce del propio mes, estalló en Palermo una revolución que 

despues de haber espulsado de la ciudad á las tropas leales dejó la 

capital de Sicilia en poder del pueblo. Luego que la noticia llegó al 

continente enviáronse allí numerosas tropas para reprimir el movi

miento, y despues al conde de Aquila, hermano menor del rey, pai’a 

que sirviera de mediador, pei'o ninguno de estos medios produjo re

sultado. El 18 de enei'o publicáronse varios decretos ensanchando 

las facultades de los consejos de Eslado creados en 1824 para Ná

poles y Sicilia, prometiendo modificaciones liberales en la admínis- 

ti'acion municipal y provincial, y á los sicilianos una organización 

administrativa separada, según se les habia prometido en 1816. 

También se prometían una amnistía y mas libertad en la imprenta, 

promesas que se realizaron con liberalidad, pero sin lograr el objeto 

que se proponía el Rey.

A pesar de haber sufrido Palermo un horroroso bombardeo, la 

insurrección fué ganando terreno en la isla y se desesperó de domi

narla por medio de ia fuerza. Ei gobierno provisional constituido en 

Palermo rechazó las concesiones hechas por el Rey, exigió la con- 

vocacion de un parlamento y que se restableciera la Constitución es

pañola de 1812.

En el continente los sucesos marchaban también á prisa. E t 27



de enero se verificó en Nápoles una manifestación popular pidiendo 

una Conslilucion; y el Rey en vez de apelar á ia fuerza para repri

mirla creyó prudente hacer nuevas concesiones. El dia 23 apareció 

un decreto dando al país un gobierno constitucional con dos cáma

ras, la libertad de imprenta, la responsabilidad de los ministros, y 

la organización de la milicia nacional. Al mismo tiempo fué destitui

do el odiado ministro de policía, del Carretto, y constituido un nue

vo ministerio presidido por el duque de Serra-Capriola. Todas estas 

providencias fuei’on bien acogidas, aunque algunos lazzaroni apro

vecharon la ocasion para manifestar sus simpatías al antiguo ré

gimen.

En Sicilia continuó la lucha entre los revolucionarios y las tropas 

reales, pei'O ganando siempre terreno la insurrección. El gobierno 

provisional de Palermo, presidido por Ruggiero Settimo, declaró 

espresamenle el dia 3 de febrero que la Sicilia no soUaria las armas 

basta que el parlamento general, convocado y reunido en Paler

mo, hubiese acomodado á las circunstancias actuales la constitu

ción que el país no habia perdido nunca de derecho. El 6 de marzo 

se hicieron nuevas tentativas de conciliación; nombrándose teniente 

general de la isla á Ruggiero Settimo, dándole un ministerio parti

cular y convocándose el parlamento siciliano para reunirse el 25 de 

mai'zo en Palermo.
Continuaron las negociaciones sirviendo de mediador la Inglater

ra, que no pondria mucho empeño en que se llegara á una avenen

cia. Los Sicilianos persistieron en exigir una completa separación 

administrativa, á la cual no se quiso acceder en Nápoles. Rolas com

plétame: te las relaciones, el nuevo parlamento reunido en Palermo, 

en sesión del 13 de abril de 1848, declaró excluidos del trono de 

Sicilia á Fernando de Borbon y su dinastia.

El dia 10 de febrero del mismo año proclamóse en Nápoles la 

constitución, lo cual dió motivo á una sèrie de fiestas populares que 

demostraban el entusiasmo por aquel nuevo código político. No obs

tante esto, las dificultades que los asuntos de Sicilia creaban al go

bierno se aumentaron á causa de la actitud lomada por el Austria en 

Lombardia, que produjo manifiesta fermentación enlre el pueblo de 

Nápoles. En una de las manifestaciones populares, las turbas se



propasaron á vías de hecho, contra el palacio de la embajada de 

Austria, por lo cual el embajador pidió sus pasaportes y salió de 

Nápoles el 28 de marzo.

Ilabia llegado la época fijada para la reunión del parlamento, y 

la primera dificultad que surgió sobre la manera de prestar el jura

mento. Los diputados querian prestarlo condicionalmente, pues es

taban resuellos á modificar la constitución otoi-gada por la corona. 

Los debates promovidos con esle motivo dieron ocasion á escenas 

lumuUuosas; la guardia nacional se declaró á favor de los diputa

dos; levantáronse barricadas; pero el. gobierno que estaba prepara

do salió vencedor con la ayuda de los regimienlos suizos y de los 

lazzai’oni. El 13 de mayo será un dia memorable en los fastos de 

Nápoles por la sangre derramada en abundancia y los inauditos es

cesos á que se entregó el populacho. Con motivo de eslos tristes 

acontecimientos, dispersáronse la mayor parle de los diputados, y 

desmayó el partido liberal conservador al ver que estas tentativas 

iban á conipi-omeler el ensayo de una conslilucion calcada sobre la 

del Piamonte.

No obstante esto, en 24 del propio mes de mayo, prometió el Uey 

conservar la constitución, y convocó un nuevo parlamento, para el 1.* 

de julio. Los campesinos y la clase media, ó poco aficionados antes 

ó disgustados ya del gobierno representativo, no acudieron á las ur

nas, por lo que salió otra vez triunfante de ellas el partido radical. 

Como la nueva cámara se presentó con las mismas pretensiones de 

constituyente que la anterior, el monarca se vió obligado á disol

verla el dia 5 de setiembre; y el pueblo de Nápoles acogió el real 

decreto gritando: \ V iv a e lR e y \ \abajo la conslilucionl
Hizo el Rey un tercer ensayo en febrero de 1840, pero con tan 

malos resultados como los anteriores: ni ios electores se mostraron 

mas celosos en acudir á las urnas, ni los diputados quisieron ceder

le en sus pretensiones. 'Arrojaron el guante al gobierno oponiéndose 

al cobro de los impuestos, y el monarca lo recogió disolviendo la 

cámara en marzo y suspendiendo la constitución indefinidamente.

En Sicilia se llevaron las tendencias sepaialistas hasta las últi

mas consecuencias. El 10 de julio fué proclamado rey de la isla el 

duque de Génova, hijo menor del rey Cárlos-Alberto, que no quiso



aceptar la corona que se le ofrecía. Cuando el rey de Nápoles hubo 

logrado restablecer su autoridad en el continente y pudo disponer 

de sus tropas, envió una espedicion contra Sicilia, que se apoderó 

de la plaza fuei te de Messina despues de algunos diai de encarniza

dos combates. Caída esla ciudad en poder de las tropas reales, la 

reconquista de toda la isla hubiera sido poco menos que una mar

cha triunfal para las tropas napolitanas; pero los almirantes de 

las flotas francesa é inglesa, so preteslo de la sangre vertida en 

Messina, se opusieron á que el general Fílangiei’i continuara sus 

operaciones militares.

Desde la toma de Messina (setiembre de 1 8 í8 )  hasta marzo de 

1849, la Francia y la Inglaterra se esforzaron en vano para llegar 

á un an-egio entre los sicilianos y el gobierno de la metrópoli; pero 

las autoridades revolucionarias de Paiermo i’̂ busai’on toda clase de 

proposiciones, escítaron el odio de los demagogos contra los inter

mediarios y se prepararon para u^a lucha desesperada. Ro[o el ar

misticio ó la suspensión forzosa de hostilidades el 31 de marzo, el 

genera] Fílangieri emprendió de nuevo sus operaciones; y solamen

te Taornína y Catania le opusieron una seria resistencia. «Un loco 

valeroso y algunas veces elocuente (dice un historiador de estos su

cesos) el héi’oe aventurero de las insui’recciones de Posen y de Ba

dén, Míerolawski, hizo pi’odígios con algunos centenares de pola

cos y de guardias movilizados franceses. La revolución siciliana 

presentaba tan poca consistencia, que un general francés que se 

trasladó á Paiermo, seducido sin duda por el apoyo que su gobier

no prestaba á los sicilianos, rehusó tomar parte en la gueri'a. Míe

rolawski y los guardias movilizados franceses, algunos spahis y 

zeíiros de reemplazo y un coi’lo número de sicilianos componían las 

fuerzas que el general Fílangieri hubo de coinbatii-. Las poblacio

nes corrieron al encuentro del ejército napolitano para festejar 

vuelta de la fuerza pública y de la seguridad. El repique de las 

campanas y los gritos de viva el Rey acompaííaron al general Fi- 

langieri hasta Paiermo. El general en jefe, á íin de evitar la efusión 

de sangre, hizo alto frente de la ciudad para dar á las autoridades 

tiempo de someterse. Paiermo se rindió sin combatir. Mientras que 

los jefes de la insurrección buscaban su libertad en la fuga, el ge-

9



iiei’al F¡langíei-¡, compadeciéndose de los demócralas franceses que 

fueron allí para hacer una guei-ra formal, les saldó las pagas atra

sadas, despues délo cual se embarcaron libremente grílando; a jviva 

Filangieri! (1)»

Sofocada la insurrección de Sicilia, ni en la isla m  en el conti

nente se pensó ya mas que en volver las cosas al ser y estado eu 

que se enconti’aban antes de la revolución.

Al huir el Papa de Roma, despues del asesinato de Rossi, refu

gióse en Gaeta, trasladando á esta fortaleza napolitana el centroide 

su gobierno pontificio; y cuando en mayo de 1849 empezó la lucha 

para la restauración de su poder en sus Estados, el ejército napoli

tano también dió su contingente, que por cierto no se coronó de 

gloria al querer interceptar el paso á las fuerzas mandadas por Ga

ribaldi.

XV II.

En enero de 18o0, estalló otra vez una insurrección en Sicilia, 

que fué prontamente reprimida y sus jefes pasados por las armas, 

en virtud de las leyes militares que allí regían.

También en Nápoles funcionaban con grande actividad los tribu

nales contra las sociedades secretas y los comprometidos en los an- 

tei’iores acontecimientos; y si bien el Rey se propuso y cumplió el 

conmutar todas las sentencias de muerto, no es menos cierto que los 

procedimientos fueron tachados de irregulares y  que á las personas 

acusadas se las íi'ató con pocos miramientos y hasta con crueldad. 

Con esle motivo lord Gladstone e.scribió una carta condenando du

ramente á nombre de la humanidad las crueldades que habia visto 

y oído en Nápoles. Los manejos poco cautelosos de Inglaterra para 

apodei-arse de Sicilia y el afan de lord Palmerston en comunicar á 

sus agentes diplomáticos cerca de todos los gobiei'nos de Eur()pa la 

carta de Gladstone, quitó a este documento parte de la reputación 

de imparcialidad que le daba la calidad de tory de su autor.

El gobierno de Nápoles protestó contra el proceder de loi’d Pal-

(!) Anuario do la Revisla Oe Ambos Mundos.— 1850.



mei’slon al mezclarse en los asuntos interiores de las Dos Sicilias, 

con manifiesta infracción del derecho de gentes, y mandó publicar 

una refutación de los hechos aducidos por lord Gladslone. Pero co

mo la pi-ensa liberal de toda Europa se puso de parle del ministro 

inglés, y la historia de las reacciones del reino de Nápoles estaba 

muy conforme con los abusos por aquel denunciados, el gobiei-no 

napolitano salió mal parado ante la opinion pública en una lucha 

diplomática que sostuvo con valor.

El año siguiente (18o2) el gobierno napolitano se decidió á mos

trarse benigno para con los sicilianos proclamando una amnistía en 

su favor y declarando á Messina puerto franco. No obstante eslo, 

nunca cesaron las señales de descontento, que tomaron cierta di

rección muralista despues del restablecimiento del imperio en Fran

cia.
Cuando en 18ì34 estalló la guerra de Oriente, el rey Fernando 

se declaró neutral; pero en esla neutralidad se vió desde luego su 

afinidad de opiniones políticas con ei emperador de Rusia y sus mal 

ocultas simpatías en lavor de uno de los beligerantes. Así es que 

cuando la falta de los cereales procedentes de los puertos rusos del 

mar Negro y del mar de Azoff encarecía las subsistencias en Fran

cia y en Inglaterra, al paso que dificultaba el aprovisionamiento de 

sus ejé)-cilos en campaña, el rey de Nápoles prohibió !a estraccion 

de las pastas y harinas de sus reinos. Esta manera de practicar la 

neutralidad irritó sobremanera á Francia é Inglaterra, quienes to

maron sus represalias.

En medio de las enemistades que suscitara al rey de Nápoles la 

cuestión de la esportacion de cereales, produjéronse en el país va

rios incidentes de política interior que no carecían de gravedad, y 

de ahí lomó pié su gobierno para aconsejarle como de costumbre 

algunas medidas represivas. El ministro de policía dirigió en marzo 

de 1835 una circular á los intendentes de provincia (gobernadores 

civiles) para que vigilasen escrupulosamente á todos los hombres 

conocidos por sus opiniones liberales y se enterasen hasla de los ac

tos de su vida privada. La circular les autoi-izaba á violar la cor

respondencia particular y á remitirla al ministro si hacia referencia 

ó alusión á cualquiera combinación politica, y finalmente los inten-
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denles debian formar lisias de las personas que se distinguieran de 

las demás en su manera de veslir y de llevar la bai-ba.

A pesar del carácter confidencia! y reservado de esla circular 

tardó pocos dias en ver la luz pública en un diario de Génova, y 

la prensa europea, tomándola por su cuenta, dirigió al rey de Ná

poles los mas rudos ataques.

En agosto de este año el gobierno de Nápoles provocó indirecta

mente una cuestión con la Inglaterra, de esas que se suscitan tan 

fácilmente cuando existe tiranlez en las relaciones de dos gobiernos. 

Ei director de policía amonestó una noche públicamente al duque 

de Satriano, superintendente de los teati’os, porque admitió en su 

palco á uii individuo de la legación brilánica. La Inglaterra pidió 

esplicacion de esle hecho y exigió la destitución del díreclor de po

lícía, que pasó á consecuencia de esto á desempeñar otro cargo eu 

el Consejo de Eslado.

Casi al mismo tiempo el gobierno napolitano tenia que responder 

á una reclamación de la Fi-ancia porque el dia 15 de agosto, fiesta 

del Emperador, el gobernador militar de la plaza «o hizo ondearen 

su morada la bandera nacional como es costumbre entre naciones 

amigas. Eslo parecía una falta de atención premeditada cuando ha

bía en el puerto de Messina un buque de guerra francés que habia 

hecho la correspondiente salva, y cuando el vice-cónsul francés ha

bia prevenido de antemano al gobernador. El gobierno napolitano 

Irató de disculpar al funcionai'io con la falta de i'eglamento para se

mejantes casos, pero el gabinele de las Tullerías no se dió por sa

tisfecho y recibió una satisfacción del ministerio de Nápoles dicien

do que reconocida por él la justicia de las quejas de la Fiancia ha

bia dado instrucciones para que no volviese á repetirse un suceso 

como el que habia dado lugar á aquellas contestaciones.

Desde la conducta poco saiísfactoi-ía del gobierno napolitano en 

la guerra de Oliente, Francia é Inglaten-a no olvidaron nunca á 

Fernando H. En el congreso de París, despues de la discusiop so

bre la síUiacíon de los Estados italianos, que tanto eco hizo en Eu

ropa, los representanles de las diferentes potencias qu(; tomaron par

te en a(}uel congreso acordaron aconsejar al soberano de las Dos Si

cilias algunas medidas de clemencia en favor de sus súbditos. Esta



1-esolucion causó una honda impresión en Nápoles y al principio 

produjo hasla cierto punió recriminaciones entre el gabinete napoli

lano y las naciones que, en su concepto, se habian inmiscuido en 

asunios domésticos (|ue no ei'an de la incumbencia del congreso. El 

gabinete de Fernando II habia definido bien la tendencia de cada 

representante en la discusión que celebró el congreso acerca de los 

asuntos de la Península itálica. Había observado que el Austria, sin 

negar la necesidad de las medidas de clemencia, insistió i-especlo al 

principio de la independencia de los Estados; había notado también 

que al mismo tiempo que tomaba la inicialiva de esle deseo, el ple- 

nipotenciai'io francés se espi-esaba en un lenguaje mas modei’adoque 

el iepres(’ntante británico y sobre lodo que los delegados del Pia- 

monle. El gobierno napolitano se propuso sacar partido de esta di

versidad de miras, y oeyendo que una vez disuelto el congreso no 

tendrían igual empeño en que se llevase á efecto su acuerdo tocante 

á la Italia, llegó hasla á hacerse la ilusión que podría contar con la 

abstención del Austria. Apojado tal vez en esla esperanza, el go

bierno napolitano se negó á dar oídos á las primeras proposiciones 

hechas por Inglalerra y Francia á fin de alcanzar alguna modifica

ción en el’ sistema que regia en las Dos Sicilias. El ministerio na

polilano se escudaba con el principio de la independencia de las na

ciones, diciendo (¡ue al soberano tocaba elegir el momento oportuno 

para hacer reformas si lo creia conveniente. La prensa del gobierno 

DO tuvo reparo en acusar á ias dos gi'andes potencias dando á enten

der que con esas proposiciones intempestivas alentaba las espei’an- 

zas de los revolucionarios, at paso que á los ojos del pueblo debili

taba la fuerza moral del gabinete.

El Aiiali’ia por su parle aconsejó á Fernando II  la necesidad de 

hacer concesiones; preciso es decir que los consejos de esta poten

cia influyeron tanto en el ánimo del rey de Nápoles, que al poco 

tiempo su gobierno empezó á dictar algunas medidas generosas ijue 

podian interpretarse como el primer paso dado en la senda por la 

cual las potencias del congreso de París deseaban encaminar la po

lítica del gobierno de las Dos-Sicilias.

Sin embargo, las miras atrevidas del conde de Cavour, conse

cuencia del objeto que se propuso este hombi-e de Estado eminente



al suscitar en el congreso la cueslion de Ila lia, y el principio del 

desenvolvimiento de su polílica en la península, alarmaron luego al 

gabinete de Viena. En mayo de 1836 el Austria inició esa larga 

sórie de protestas y reclamaciones conli’a la conducta del Piamente 

que prepaj’aron la guerra que estalló pocos anos despues.

Puede decirse también que en esla fecha empezó una nueva era ■ 

para la dinastía de Fernando II, puesto que desde entonces el trono 

que debia dejar vacante á los pocos años, marchó á pasos agiganta

dos hacia su ruina. Esta circunstancia nos obligará á ser algo mas 

estensos al referir los hechos de este período ciítico pai'a la corte de 

Nápoles. El gobierno de las Dos Sicilias vió con ciei la satisfacción ia 

actitud del Austria respecto á las potencias firmantes del tratado de 

París y se unió á ella en lodas cuantas protestas hizo contra el Pia- 

monte quejándose de que el conde de Cavour agitaba por baja mano 

los diferentes Estados de Italia. Fernando I I ,  aun cuando sabía que se 

indisponía cada vez mas con la Francia y la Inglaterra, hacia alarde 

públicamente de su amistad y benevolencia para con el emperador de 

Rusia, como si no bastára la política parcial que observó durante la 

guerra de Crimea. Francia é Inglaterra no desperdiciaban poi‘ su parte 

ninguna ocasion para mortiíicar al gobierno de Nápoles, ora dándole 

consejos en forma amistosa por medio desús representantes, ora pa

sándole ñolas que hacían público en Europa el descontento y la soi’da 

agitación que reinaban en la Italia meridional y parlicularmente en 

Sicilia.

El 21 de mayo de 1836 el conde Walewskí envió un despacho 

al gobierno napolitano apoyando e) derecho de inmiscuirse en los 

asuntos interiores de Italia con las razones siguientes. El ministro 

de negocios estranjeros del emperador Napoleon decia:— «La con

servación del órden en la Península siciliana es una de las condi

ciones esenciales de 1a estabilidad de la paz; por consiguiente, todas 

las potencias europeas eslán en el deber y tienen interés en hacer 

todos los esfuerzos posibles para evitar que la agitación se propague 

á esla parle de Europa.»

Despues de decir al gobierno de Nápoles que su política represiva 

no era la mas propia y acertada para calmar aquella agitación, 

Mr. Walewskí añadía;— «Abrigamos la convicción de que la silua-



cion actual, así en Nápoles como en Sicilia, constituye un peligro 

grave para ia Iranquilidad de Italia, y amenazando este peligro la 

paz de ias naciones no podía menos de llamar la atención del go

bierno del Emperador, imponiéndole el deber de despei lar la solici

tud de la Europa y poner sobre sí á los Estados mas directamente 

interesados en conjurar eventualidades deplorables.

La respuesta á esta nota se hizo aguardar hasta el 30 de junio, y 

aunque el contenido es bastante eslenso está toda ella resumida en 

el corto párrafo siguiente:— «Ningún gobierno liene derecho á in

miscuirse en la administración interior de olro Estado, y sobre lodo 

en lo relativoá la justicia.»

Es preciso confesar que en el leri-eno del derecho la posicion del 

gobierno de las Dos Sicilias era bastante fuerte. El rey Fei’nando 

contaba mucho también con el sentimiento inslinlivo de las masas 

que les hace mirar con antipatía la intervención eslranjera, por mas 

que esta intervención se presente con tendencias generosas; pero 

olvidaba que bajo la influencia de las ideas modei-nas los pueblos 

no se conmueven en ciertas ocasiones porque se intervenga en favor 

de ellos contra los i-eyes, cuando se interviene con lauta frecuencia 

por los reyes en perjuicio de los pueblos.

La prensa que pasaba poi* adicta al gobierno de Nápoles, y que 

se suponía recibir sus inspiraciones, acusaba á la Francia y la In

glaterra de abuso de la fuerza al dirigirse ambas en un tono que pa

recía amenazador contra una potencia de tercer orden; y hasta dió 

á entender, si bien veladamenle, que la Gran Bretaña obraba así 

porque deseaba tener influencia en ciertas islas situadas á la otra 

parle del Faro, mientras que la Francia podía abrigar la idea de 

recordar á ios napolitanos que existía el lieredero de Murat. Los 

diarios de Fj-ancia é Inglaterra respondían á estas maliciosas insi

nuaciones con palabras mortificantes pai'a la córte de Nápoles.

La tirantez que existía en las relaciones del gabinete de San Ja

mes y del gobierno de ias Dos Sicilias fué objeto de algunas dis

cusiones en el parlamento inglés, y como para hacer ver que ni la 

Francia ni ia Inglaterra obraban con prevención ni por resenlímien- 

to, los ministros de la reina Victoria manifestaron que aquellas d i

ferencias podían terminar amistosamente si otras potencias mas



desembarazadas y agenas á dichas cuesliones consenlían en mediar 

de lina manera oficiosa y aconsejar desinlercsadamonle al rey Fer

nando. ,La alusión no podia ser mas dii’ccla, y el Auslria no opuso 

)-eparo alguno en dar un paso que podia evilar \in rompimiento en 

llalia y quitar al Piamonle una nueva ocasion para llevar adelante 

sus proyeclos. A consecuencia de esta resohicion, el genei’al Martini 

y Mr. de IIul)ner fueron el uno á Nápoles y el otro á París como 

embajadores pai'a allanar las dificultades que pudiera ofrecer una 

inteligencia mas cordial en las i-elaciones de la córte do Nápoles y 

ia de las Tullerias.

K1 i-ey Fernando conocia que el Austria no podia abandonai’le 

por el ausilio que le podia prestar en Italia, y ,  aunque muy atento 

con el enviado del emperador de Austria, se mostró poco condes

cendiente. Dijole que habia concedido espontáneamente la amnistía 

á determinadas personas, y que en tanto que se encontrase bajo la 

presión de las potencias occidentales seria muy parco en concesiones, 

mayormente cuando la ocasion era poca oportuna en i-azon á que 

as sociedades secreta» no cesaban de agitar el reino* con sus manc

os y proclamas.

La actitud de las potencias occidentales por un lado, los progre

sos de los revolucionarios por otro, y el lema alarmante de Manin 

agitale e agitatevi habian colocado al rey Fernando en una posicion 

muy crítica. Como si le amenazara algún peligro oculto contra el 

cual era necesario estar prevenido, el gobiei'no de Nápoles hacia 

grandes armamentos, reorganizaba el cuerpo de a ilille jía  bastante 

descuidado hasta entonces y completaba los rcgiinienlos suizos. Las 

tropas se situaron en las cercanías de la capital en lai disposición 

que elUey podia )-eunir en poco tiempo 50 ,000  hombres sin de

bilitar las guarniciones de Gaeta y Capua. Al mismo tiempo se ar

maban en Castellamare seis fragatas de vapor destinadas al parecer 

á trasportar tropas á Sicilia en donde se decia que hacían grandes 

progresos las ideas revolucionarias. En ei mes de setiembre pl rey 

de Nápoles estaba en disposición de resistir cualquiera ataque, ora 

viniese del esterior, ora piocedíese del inteiior.

Al vei* desplegar tanta actividad y energía, las potencias occiden

tales creyeron prudente disminuir algún tanto sus exigencias y la



tirantez de sus relaciones en la córte de Nápoles, pues conocieron 

(jueal íin de ia senda en que habian entrado iban á tropezar con la 

guerra ó la revolución. Como ninguna de estas dos cosas convenia 

eolonces á ia Francia y á la Gran Bretaña, los representantes de 

estas dos potencias dijeron al ministro de Estado napolitano que re

conociendo los inconvenientes que se oponian á que el Uey luciese 

concesiones y que diese una amnistía general, sus gobiernos se da

rían por satisfechos si concedía un indulto á ios presos políticos que 

lo solicitasen acompañado de una promesa de sumisión.

Fernando comprendió sin duda las razones que obligaban á la 

Francia y ia Inglaterra á moderar sus pretensiones. A l estado á que 

habian llegado las cosas, el rey de Nápoles se esponia cuando mas á 

un rompimiento diplomático, á ver salir de la capital á los repre

sentantes de las dos potencias, y tal vez á ver aparecer en ei golfo 

una escuadra franco-inglesa, así es que en lugar de ceder á las re

clamaciones de los dos representantes, Fernando se entregó comple

tamente al partido de la resistencia. Al tener noticia de que Fran

cia é Inglaterra ofendidas hacían preparativos mai’ítimos, el Rey hizo 

construir baterías en las costas, mandó reparar las fortificaciones de 

Capua y Gaeta, y encargó á su hermano el conde de Aquila la de

fensa del reino.

Este estado de cosas debia tener un término. El 21 de octubre el 

embajador francés entregó al ministro de Estado napolitano una 

nota del conde Walewskí participándole la ruptura de las relaciones 

diplomáticas, al mismo tiempo que el 3/oniíor esplicaba ios motivos 

de esta resoiucion, pero ofreciendo la esperanza de volverlas á rea

nudar si ei gobierno de Nápoles hacía justicia á las reclamaciones 

de la Francia.

Así que Fernando II tuvo conocimiento de esta nota celebró en 

seguida un consejo de ministros; ei gabinete opinó que ia dignidad 

del soberano impedía toda especie de concesion, pero dijo también 

que para dar al mismo tiempo una prueba de que el gobierno napo

litano no buscaba un rompimiento no mandaría retirar á sus embaja

dores de Lóndres y Paris.

La noticia de la interrupción de las relaciones diplomáticas con 

las dos potencias mencionadas produjo una honda sensación en Ná-
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poles y fué necesario emplear la fuerza ai-mada para dispersar al

gunos grupos que se habian formado en algunos sitios públicos. Los 

embajadoi-es de Francia é Inglatei-ra pidieron sus pasapoiles y los 

gobiernos de estas naciones los entregaron al repi'esentanle de 

Nápoles aun cuando estos no los habian solicitado. La ruptura 

diplomática fué completa, si bien los agraviados tratasen cada cual 

por su parte de mantenerse en esta situación sin agravarla con 

ningún nuevo hecho.

E l 22 de noviembre estalló en Sicilia un principio de insurrección 

que puso en alarma al gobierno de Nápoles. Algunos sicilianos 

exaltados, á las órdenes del barón Bentivenga, antiguo diputado del 

Parlamento nacional de la isla en 1848, enarbolaron la bandera 

revolucionaria; pero no siendo secundados por el pais se dispersa

ron buscando refugio en los bosques en donde fueron caplui’ados al 

poco tiempo por las tropas. Bentivenga y algunos otros jefes fueron 

juzgados por un consejo de guerra y pasados por las armas. Enton

ces era imposible un movimiento en la isla porque el gobierno 

tenia en ella numerosas tropas, y este fué quizás el principal motivo 

porque el país no respondió ai llamamiento del malogrado barón de 

Bentivenga.

El año 1856 terminó con un suceso tan grave como deplorable. 

El 8 de diciembre con motivo de la fiesta de la inmaculada Concep

ción, el Uey habia mandado celebrar una misa á la cual, además de 

los piíncipes de la familia real y de los altos funcionarios de la 

corle, asislian 25 ,000 hombres de todas armas. Despues de la misa 

el Uey revistó las tropas. En el momento del desfile un soldado lla

mado Agesilao Milano, procedente de la insurrección de 1848, se 

abalanzó contra el Rey asestándole un bayonetazo. La bayoneta-sable 

chocó antes de tocar al Uey en una de las pistoleras y esto amortiguó 

la violencia del golpe que solo hirió ligeramente al monarca en un 

costado. El bayonetazo fué dado con tanta fuerza que la bayoneta se 

dobló haciendo saltar la carabina de las manos del regicida al mis

mo tiempo que su chacó rodaba por el suelo. Ün coronel de húsa

res, ayudante del Uey, echó su caballo sobi'e Milano arrojándole a! 

suelo. El asesino fué sujetado con poco trabajo. El Uey mandó á 

los que le rodeaban que no dijesen nada por entonces á fin de que



el suceso no llegase á noticia de la Reina que presenciaba el desfile 

un poco mas léjos. El desíile continuó como si nada hubiese sucedi

do y el Rey nada dijo á la Reina hasta que estuvieron en palacio. \ 

pesar de la intei-i-upcion de las relaciones diplomáticas, los sobera

nos de Inglaterra y Francia felicitaron á Fei'nando II. Cuatro dias 

despues del aienlado. Milano espió su crimen en el patíbulo.

Si bien el crimen de Milano fue al parecer un hecho aislado, 

concebido por la mente exaltada de un fanático, se adoptaron en 

Nápoles grandes medidas de precaución; las tropas estuvieron algu

nos dias sóbrelas armas, hiciéronse visitas domiciliarias, abriéron

se las cartas sospechosas en el correo, los estudiantes fueron objeto 

de una vigilancia especial y se arrestó á gran número de personas. 

La corle soñaba en una tei’i-ible y vasta conspiración y hasta se es

tableció una sección de policía para vigilar el ejército.

A principios de 1857 se notaba en ftl país un descontento gene

ral, reinando al propio tiempo una sorda agitación precursora de 

graves acontecimientos. La policía con su escesivo celo y sus abu

sos disgustaba hasta á aquellas personas adictas al monai’ca que no 

participaban del fanalismo ni'de la intolerancia del partido de la re

presión exagerada que dominaba en la córte. En la Calabria habia 

también algunas pequeñas gavillas que no dejaban de infundir rece

los al gobierno, porque podian ser el núcleo de una facción impo

nente, y en la isla de Sicilia se sostenían varias partidas aunadas á 

las cuales ni la actividad ni la incesante persecución de las tropas 

habian podido esterminar. Queriendo concluir de una vez con aquel 

estado de cosas, el gobierno napolitano nombró una comision com

puesta del general Nunziante, el príncipe del Vasto, el prefecto de 

policía y un coronel de la guardia á fin de estudiar un proyecto de 

defensa y represión por si las circunstancias hacian necesaria su 

aplicación.

La suspensión de las relaciones diplomáticas entre el reino de las 

Dos Sicilias y las dos grandes potencias occidentales podia produ

cir consecuencias tan graves para la paz de Europa que la diploma

cia hizo algunas tentativas para salir de esla situación anómala. En 

marzo de este año se recurrió á un arbitraje; el embajador de Pru- 

sia en Londres dió algunos pasos oficiosos cerca del gobierno britá



nico, pero eslos pasos no podían dar resultado alguno porque en el 

momento de entablarse las negociaciones entre las potencias agra

viadas el recuerdo y la evocacion de los hechos pasados hacia impo

sible todo arreglo presente. El aislamiento en que se encontraba el 

rey de Nápoles (pues el Auslria prelendia entonces una estrecha 

alianza con la Inglatei-ra y esto les hacía sacrificar en parte sus afec

ciones hácia la dinastía borbónica) hacia que Fernando buscase apo

yo allí donde le pai’ecia que podía enconlrai'lo. Como de dia en dia 

se le iban cerrando una tras otra lodas las puertas en el eslranje

ro, este apoyo debía buscaiio en su pueblo: al efecto trató de atraer

se al clero y asegui’arse su influencia por medio de disposiciones 

beneficiosas, ofreciéndole i-eformar el concordato de 1818 en algu

nos puntos que no satisfacían al brazo eclesiástico.

Hacía ya algún tiempo que se hablaba de nna tentativa de insur

rección en las I)os Sicilias apoyada por espedicíones organizadas 

en el eslranjero. El 25 de junio salió de Genova el vapor mercante 

C agliari con destino para Túnez. A mas de la tripulación del buque 

conipuesla de treinta y dos marineros y el capilan, había á boi'do 

treinta y ti'es pasageros veinte y siete de los cuales se habian em

barcado con el objeto de provocar una revolución en el reino de Ná

poles. El jefe de los i’evolucionarios era Cárlos Písacane, duque 

de San Gíovanní, ex-oficial de ingenieros del ejército napolitano, 

cuyo servicio habia dejado en 1 8 i7  para ingresar en la legión es- 

tranjera francesa en clase de subteniente. En 1848 Písacane dejó 

la legión esh'anjei-a para sei'vir á su país, entonces libre; cuando 

la reacción volvió á triunfar en Nápoles, se dirigió á Roma al lado 

del triunviro Mazzini de quien recibió el empleo de coronel. La ocu

pación de Uoma por los franceses despues de un lai-go sitio le hizo 

espalriarse, y desde entonces estuvo en contacto con los revolucio

narios de Londres.

Así que el Cagliari estuvo en alta mar el coronel Písacane obli

gó al capilan del buque á hacer rumbo háoia la isla de Ponza, en la 

cual habia detenidos gran número de pi’esos políticos. Despues de 

dar fondo !os revolucionarios hicieron guardar el C ugliari'^ov algu

nos de los suyos y sallaron en tierra en donde se les agregai-on al

gunos habílanles que les ayudaron á poner en libertad á los presos- 

Písacane regresó á bordo con una fuerza de 323 hombres.



Desde Ponza el Cagliari se dirigió á Sapri, en el golfo de Poli- 

castro. Sin duda los sublevados pensaron despues de olro modo, ora 

porque temiesen asumir una i’esponsabüidad demasiado grave, ora 

porque se creyesen pocos para llevar á cabo una empresa tan àrdua? 

pues dijeron al capitan que volviese á conducii'los á Cei’deña ó á Gé

nova. El capitan les contestó que no tenia carbón y que no les que

daba otro recurso que abordar en las cosías de Nápoles que ei’a el 

punió mas próximo de tierra. Esla conlrariedad obligó á Pisacane 

y á los suyos á llevar adelante su atrevida espedicion. Los espedi- 

cionai-ios desembai'caron á las pocas horas en leii-ilorio napolitano á 

los gritos de «viva la Italia» «viva la república» pensando sublevar 

el país como habian sublevado la isla de Ponza. Sin embargo, la 

genie de la cosía los recibió con Irialdad ó con desconfianza, pues 

los agentes del gobierno hicieron correr en seguida la voz que eran 

presidarios evadidos que habian desembai’cado para entregarse al 

robo y al asesinato. Los sublevados no tan solo no vieron engrosar 

sus filas con hombres del país, sino que no encontraron á los miles 

de adeptos que les ofrecieran esperarlos en el punto de íUsenibarco.

Atacados á las pocas horas por los gendarmes, los invasores com

prendieron que la montaña les ofrecía mas probabilidades de re

sistencia y por consiguiente se inlernaron. El 1 de julio los insur

rectos fueron atacados en Pádula, y al dia siguiente en Sanza; el 

primer dia perdieron 53 hombres y el segundo 27. Pisacane fué 

herido y hecho prisionero con su segundo Nicotera. Pisacane su

cumbió al poco liempo á consecuencia desús heridas; la mayor par

te de los suyos fueron muertos en los combates ó fusilados despues de 

caer en manos de las tropas napolitanas, y ios pocos que quedaron 

consiguieron reembarcarse otra vez en el C agliari, cuyo buque fué 

apresado poco despues por dos fragatas de guerra napolitanas.

Esla invasión, aunijue tan prontamente y con tanta suerte sofoca

da, causó grande alarma en las regiones oficiales de Nápoles, á pe

sar de que el gobierno y la prensa oficial se esforzaban en probar 

que el aborto de aquella tentativa i-evolucionaria se debia á la leal

tad de los habilanles de las provincias meridionales. El año 1858 

espiró sin que ocurriese en el reino de las Dos Sicilias ningún olro 

suceso político notable.



En el mes de enero de 1858 el Tribunal crim inal de Salerno juz

gó á los insurrectos cogidos á bordo del C aglian; el acta de acusa

ción de este proceso creó graves diücullades entre Nápoles y el Pia* 

monte cuyo gobierno calificó de ilegal la captura del buque. Estos 

debates fuei’on largos y ofrecian muchas peripecias en razón á que la 

Inglaterra intervino en ellos .porque los maquinistas del vapor, pre

sos también, eran súbditos británicos. El rey Fernando, cuando vió 

que no le quedaba otro recurso, prefirió entregar el Clagliari á un 

comisionado inglés á hacerlo al gobiei’no del Piamonte, aunque los 

gabinetes de estas naciones arreglaron despues este asunto entre 

ellas. La parte relativa al proceso de las prisiones terminó en julio 

sentenciando el tribunal al barón Nicotera y á otros seis gefes á la 

pena de muerte y casi todos los demás á presidio. Sin embargo Ni- 

cotera y sus compañeros vieron conmutadas sus sentencias por ia de 

presidio pei’péluo.

E l resto del año 1858 trascurrió con muy pocas variaciones res

pecto al estado político del reino. El rey Fernando pasó una gran 

pai'le del año en la isla de Ischia rodeado de guardias y tomando 

tantas precauciones como Luis X I  en su residencia de Plessis-les- 

Tours; el fantasma de las conspiraciones no le abandonaba un solo 

momento, soñando siempre en peligros y atentados que solo exis

tían en su imaginación sobrescitadn por una lucha continua. El 

gobierno por su parte contribuía con sus precauciones ridiculas y sus 

medidas represivas á dar una apariencia de realidad á los temores 

del líey. Porque en el mes de setiembre apareció una mañana un 

cadáver en una calle de Nápoles en cuyos bolsillos se encontraron 

algunos papeles sospechosos, la policía arrestó mil doscientas ti’ein- 

ta personas. Verdad es que casi todos los presos fueron puestos en 

libertad á los pocos días, pero esto en nada disminuyó la alarma y 

la perturbación que esta medida llevó al seno de la sociedad napo

litana y de las familias de los detenidos.

El 27 de diciembre se publicó un decreto conmutando la pena de 

ti’abajos forzados en la de destiento para los condenados políticos. A 

consecuencia de esle decreto ei 20 de enero de 1859 salieron para 

Cádiz en el Slroniholi setenta detenidos comprendidos en el decreto, 

entre los cuales se encontraban los conocidos patriotas Powio y Se-



lembrini. El buque que conducía á los desterrados iba escollado por 

una fragata de guerra de la marina napolitana. En Cádiz debia fle

tarse por cuenta del gobierno de Nápoles un barco mercante que con

dujese á los desterrados á Nueva-York, punto de su destino. Despues 

de muchas dificultades, el capitan del buque norte americano D avid  
se ajustó para llevar á Selembrini y demás compañeros á 

los Estados-Unidos. Ei 19 de febrero el buque se hizo á la mar des

de Cádiz escollado por la fi-agata de guerra que !o acompañó hasta 

la distancia de doscientas millas del puerto. Apenas la fragata napo

litana estuvo fuera de la vista, los desterrados presentan una protes

ta esci’ita al capitan del D avid  S tew a rl manifestándole que querian 

ir á Inglaterra. El capitan se escusó diciendo que habia empeñado 

su palabra de honor al gobierno napolitano de conducirlos á Nueva- 

York. Viendo el capitan que toda resistencia seria inútil, reunió la 

ti’ipulacíon, á la que presentó la protesta de los emigrados; conví

nose despues de una corta discusión que harían rumbo para Cork, en 

Irlanda, y asi recobraron su libertad unos hombres'que por sus opi

niones liberales habian sufrido un cautiverio mas ó menos lai’go en 

las cárceles y en los presidios de Nápoles.

El rey Fernando residía á la sazón en la isla de Bari situada en 

la costa del Adriático. Hacia mucho tiempo que el monarca habia 

abandonado la capital para vivir en las islas ó en las plazas fuertes 

del reino. La salud de Fernando se encontraba muy altei-ada y los 

médicos le aconsejaban que abandonase la isla. El Rey, despues de 

resistirse por mucho tiempo á dejar su residencia, consintió el 1 de 

marzo en trasladarse al continente. Condujéronle en una camilla á 

bordo de la fj-agata de guerra Rugiera  la cual hizo en seguida rum

bo hácia Porliers. Desde esla ciudad Fernando se hizo trasladar d i

rectamente á Casei'ta sin pasar siqu'iera por Nápoles. La enfermedad 

del Rey hacia rápidos progresos y llegó el momento en que se creyó 

necesario hacer público su estado. Apenas la vida de Fernando se 

creyó comprometida formóse un partido considerable al lado de la 

Reina cuya influencia se dejaba ya traslucir en todos los actos ofi

ciales. No obstante la gravedad que ofrecía la enfermedad del Rey 

no fué posible ocultarle por mas tiempo lo que ocurria en la Alta 

Italia; esta noticia fué para él un golpe fatal. Apesar de todo tuvo



Ia energía suficiente para hacer anunciar á las grandes potencias su 

intención de observar una completa neutralidad.

Aun cuando fuese este el pensamiento de Fernando, el partido 

de la Reina se inclinaba hácia el Austria. A ia sombra de estas dos 

opuestas tendencias se tramaban en la córle sordas intrigas que 

traían divididos á ios mismos individuos de ia familia real. El 

príncipe de Siracusa, hermano del Rey y hombre de opiniones libe

rales, recibió un aviso átenlo encargándole que no se ocupase en 

política; al propio tiempo conspirábase en la córle para sentar en el 

trono de Nápoles al conde de Traní, el primer varón del segundo 

mali'imonio; esta conspiración abortó por falla de tiempo á pesar de 

contar con numerosos partidarios. El 22 de marzo Fernando II  su

cumbió á la enfermedad contra la cual había luchado por espacio de 

cinco meses, y el duque de Calabi-ia le sucedió sin contratiempo ni 

oposicion alguna con el nombre de Francisco II.

El monarca inauguró su reinado confirmando en sus puestos á 

todas las autoridades constituidas, manifestando también que quería 

permanecer neutral en la lucha que iba á estallar entre el Austria 

y el Piamonte. En cuanto á las proclamas que publicó anunciando 

su advenimiento al trono, dejaba muy pocas espei-anzas á los hom

bres de opiniones liberales, quienes habian creído que con el nuevo 

reinado iba á empezar también una nueva era para la nación.

En sus últimos momentos el rey Fernando habia obtenido de su 

familia la promesa de que se uniría para continuar el mismo sistema 

de gobierno que él siguiera con tanta obstinación. Por consiguiente, 

en cuanto á la política interior nada debía locarse ni cambiarse, y, 

respecto al esleríor, la Francia y la Inglaterra, cansadas de una 

ruptura dipiomática que rayaba en ridicula, se apresuraron á rea

nudar sus interrumpidas relaciones con el nuevo soberano. Por lo 

que hace á los napolitanos ni siquiera tuvieron la pequeña satisfac

ción de un cambio de ministerio, y gracias si á los esfuerzos del' 

general Fílangieri el gobiei'no oloi-gó un simulacro de amnistía qué 

se publicó por un decreto fechado el 16 de junio.

Examinemos ahora la impresión que produjo en el i'eino de las 

Dos Sicilias la guerra de 1859. La influencia de los sucesos de que 

era teatro la Alia Italia llevó al poder al general Fílangieri. Al reci-
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birse eu Nápoles la noticia de la vi(iloria de MageiUa, »alcanzada pol

los franco-sardos, reuniéronse algunos miles de personas para hacer 

una manifestación á favor de! Piamonte, y en medio de las ruidosas 

aclapaciones inspiradas por las emociones belicosas diéronse gritos 

de «viva Francisco ¡I» «viva el estatuto.» Esla maniíeslacion deci

dió al rey á nombrar al general Filangieri presidente del consejo de 

ministros. En Sicilia, la emocion causada por aquella noticia fué 

mas grande todavia, tanto que las autoridades creyeron prudente 

cerrar la universidad y declarar la capital en estado de sitio. En 

Catania y Messina la policía hizo numerosos arreslos; en todas partes 

el gobierno desplegaba el mayor rigor y en Nápoles era tan violen

ta ia situación, que las legaciones de Francia y el Piamonte no se 

atrevieron á hacer iluminaciones por no provocar manifestaciones 

que comprometiesen á los liberales napolitanos. Fuese que el gene

ral Filangieri no se considerase capaz de dominar aquella siluacion, 

fuese que no quisiese asumirse la responsabilidad de una polílica im 

puesta, se retiró á Sorrento temporalmente y mas larde se hizo con

ceder una licencia para abandonar los negocios.

Vamos á referir unos sucesos ocurridos en Nápoles que prueban 

hasta que punto la guerra de la independencia italiana inlluia en 

el ánimo de una parte de las fuerzas que componían el ejércilo na

politano. Las opuestas simpatías á favor de los beligerantes habian 

producido frecuentes altercados entre los suizos franceses y alema

nes que servían al rey de Nápoles. Estos mercenarios figuraban en

tonces por 1 4,000^en el ejércilo napolitano. El 1 de julio, á causa de 

esta divergencia de opiniones, estalló en los cuarteles suizos un mo

vimiento que lomó al poco tiempo proporciones alarmantes. Pasóse 

á vias de hecho y los soldados de ambos partidos se estuvieron ba

tiendo por espacio de seis horas. Los desconlentos, es decir, los 

partidarios de la causa italiana, fueron á reclamar en número de 

1 ,200 hombres el cumplimiento de lus condiciones bajo las cuales 

se habian alistado. Llegados á palacio se detuvieron eu las verjas y 

enviaron á decir al Rey que querían su bandera ó su licencia. Fran

cisco I I  les ofreció su licencia y les mandó ir al Cam])o de Marte. Al 

día siguiente los amotinados fueron cercados por los suizos del partido 

contrarío; al intimarles la órden de rendición respondieron con una



descarga que hirió al general de las fuei-zas enemigas y á unos vein

te soldados. La artillería empezó enlonces á obrar eonlra los i-evol- 

losüs causándoles en poco liempo 75 muertos y 233 heridos. La 

insubordinación (juedó sofocada, pero el gobiei'no uo pudo volver á 

restablecer la disciplina, y fué necesario licenciar todo el cuerpo 

suizo del cual solo quedaron unos ochocientos veteranos que habían 

adquirido en el servicio de Nápoles algunos derechos pasivos. El 

Iriunío del gobierno sobre esla sedición militar (lió-nuevos brios al 

partido reaccionario dirigido por la reina madre, y las cosas que

daron en Nápoles en peor eslado, si cabe, que anles de la muerte de 

Fernando.
En octubre hubo en Sicilia un principio de insurrección que el 

gobierno se apresuró á sofocar despues de tomar las precauciones 

necesarias para que la noticia no llegara al continente. Callanísset- 

ta, Monreale, Corleone, Villabata y Bagaría, fueron las ciudades 

que primeramente dieron el grito; pero las autoridades militares 

obraron con tanta energía y amenazaron á los sublevados con penas 

tan severas que eslos obedecieron la intimación de deponer ias ar

mas en el término de veinte y cuatro horas que se les había señalado 

para veríGcarlo. La capital de la isla fué declarada en esícdo de si

tio y la policía ejercía una activa vigilancia sobre las personas co

nocidas por opiniones liberales.

Lo que mas preocupaba á la sazón á la córle de Nápoles era la 

proximidad de Garibaldi y la influencia que su nombre ejercía en 

la Península. El gobierno no dejó de la mano los preparativos m i

litares y decretó una quinta estraordinaría de 18 ,000 hombres; for

tificáronse los desfiladeros de Antrodoco y Popoli y establecióse un 

campo atrincherado en Pescara cuyo cuartel general se alojó en Te- 

ramo. Todos eslos preparativos fueron ordenados poi-el general Fí- 

langierí quien hacia poco tiempo que había vuelto á encargarse del 

ministerio do la guerra.

La influencia del Austria no habia perdido un ápice de, fuerza 

en la córte de Nápoles aun despues de su desgraciada campaña de 

Lombardía; al contrarío, parecía que la jóven esposa de Fi-ancis- 

co I I  debía comunicarle nueva fuerza. El rey siguió exactamente por 

la misma senda en la cual su difunto padre encontró tantos disgus

tos y peligros.
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Sin embargo, aeorcáb^sc el momenlo crítico para ia dinastía de 

Nápoles, esa hora suprema <ín que minada por la dosleallad y la 

revolución, y abandonada de sus amigos, iba á espiar su predilec

ción por las poteiieias absolutistas del Norte de Kuropa y los moti

vos de resentímícnlo que habia dado á Inglaterra y Francia. Fran

cisco II  no podía esperar ausilio de nadie en la lucha que debia sos

tener dent, o de algunos meses contra la levolucion apoyada por la 

ambición del Piamonte. FJ Austria habia quedado demasiado aba

tida y quebrantada despues de la paz do Víllcfranca pai’a lomar una 

parte activa á favor del soberano de las Dos Sicilias, por mas que 

tratase de consei'vai’ la influencia que egercía en aquella córte.

A últimos de 18o9 ei estado político de Nápoles era en estremo 

grave. La revolución rugía por dó quiera y la insurrección militar 

de los regimientos suizos, á mas de privar al goi^íei no de una parle 

de las mejores tropas del ejército napolitano, habia ejercido un ejem

plo pernicioso sohi'e los i-eginiíonlos nacionales.

Al empezar el año Î86 0  la diplomacia estaba muy preocupada á 

cansa del aspecto sombrío <{ue presentaba la situación de las Dos Si

cilias. Francia é Inglaterra no cesaban de dirigir amistosos consejos 

al ¡oven Francisco II .  Loi’d Jonh Uussell le hacía decir por su re

presentante que restringiese la acción de la policía y adoptara un 

régimen liberal, único medio de afii-mar .su vacilante trono; pero 

todo era inútil. El 16 de enero lord Uussell encargaba áM r. FJlíot, 

que viese al ministro de estado napolitano para decirle que el trono 

de Nápoles peligraba, indicándole de paso las medidas que á su pa- 

i-ecer debían adoptarse para prevenir el terrible conlliclo que se acer

caba. El ministro conlestó que no veía la necesidad de emprender 

reformas cuando habia tranquilidad en el país y h>s fondos napoli

tanos eran solícit dos en lodas parles. En cuanto al rey Francisco IT 

creía de buena fé ({ue no podia ser malo un sistema con el cual sn 

difunto padre habia atravesado todas las grandes crisis que ocurrie-, 

ron en sus Estados desde 1848 ha.̂ íla su muerte

Pero si el gobierno napolitano parecía estar tranquilo respecto á la 

situación del reino, la vigilancia déla  policía revelaba el temor y la 

posibilidad de próximos trastornos. .El rey trató en aquella fecha de 

aumentar el ejército con soldados estranjeros y obtuvo «na aulori-



zacion del gobierno austríaco para alistar á  los individuos licencia

dos de su ejércilo que quisieran pasar á servir al reino de Nápojeí^. 

El ministerio creyó también dar un gran golpe político publicando 

una ley de sospechosos y una autorización para verificar visitas do

miciliarias siempre que lo juzgase necesai-ío el prefecto de polícía, 

de cuyas medidas no estaban exentos ni los eslrangeros. Estas al>- 

surdas disposiciones llenaron de gente en poco tiempo todas las 

cárceles de Nápoles. Era tal la impopularidad del gobierno napoli

tano que el rey, en caso de apui'o, no podia contar sino con el ejér

cito y los lazzaroni.

Los abusos de la administración eran todavía mas intolerables en 

Sicilia; el pueblo de Palermo hacía á menudo manííeslaciones vio

lentas. La antipatía de ios sicilianos contra el gobierno napolitano 

qiiedai'á esplicada diciendo que existía un deci’eto <jue prohibía á 

todo siciliano poner el pié en Nápoles aun cuando fuese de paso pa

ra el estranjero; los sicilianos transeúntes que hacían escala en el 

puerto de la capital tenían que perróanecer á bordo todo el liempo 

que el buque estaba fondeado.

A pesar de la desconííanza de los sicilianos, la tirantez de la si

tuación les hizo probar nuevamente la fortuna de las armas para sa

cudir el duro yugo de la administración napolitana. Los religiosos de! 

convento de la Gancia, en Palermo, se pusieron de acuerdo con un 

pequeño número de patriotas, los cuales tenian ya hechos algunos 

trabajos revolucionarios en ei interior de la isla. El movimiento es

talló el 4 de abril, dia de Miércoles Santo; esle movimiento pareció 

al principio poco alarmante. El plan primitivo de lo.'« conspiradore.'S 

era no intentar nada en Palermo hasta que la insurrección en las 

principales ciudades del interior hubiese dejado la capiial desguar

necida de tropas. Avisada con tiempo, la policía hizo abortar este 

proyecto. Las autoridades mandaron atacar el convento de ia Gan- 

cía en donde se habian reunido sesenta ó setenta sublevados; al mis

mo liempo se declaraba la capital en eslado de sitio, las tropas to

maban posicion en las plazas, y la policía sorprendió al comité re

volucionario constituido en sesión en casa del príncipe ’Monteleone. 

Lo que daba mas fuerza al movimiento era la alianza del partido 

democrático con el partido siciliano; este partido tomaba las armas
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EL GENERAL GARIBALDI.



para tremolar su bandera favorita, la independencia de la isla. Los 

frailes de la Gancia, afiliados á esle último partido, habian hecho de 

antemano gran acopio de armas y municiones que guardaban en los 

subteri’áneos del convento. A pesar de la resistencia que luciéronlos 

del convento, el pueblo no so movió; las tropas echai’on abajo las 

puei’tas y pcneiraron en el edificio á viva fuerza, degollando á cuan

tos sublevados cayeron en sus manos. El pueblo palermitano tenia 

demasiado presentes todavía las venganzas de 1849, venganzas san- 

gi’ienlas que llenaron de estupor á los habitantes de la isla. Al sa- 

bei-se ai día siguiente en Messina los sucesos de Palermo, foi-má- 

ronse numei’osos grupos y la ciudad tomó un cai’ácter amenazador; 

pero poco despues la noticia de la derrota de los insurrectos enva

lentonó á la policía y á la tropa hasta el estremo ]ue las patrullas 

bacian fuego contra cualquier grupo que encontrasen en la calle sin 

intimai-le siquiera la órden de dispersarse. Messina fué declarada 

también en estado de sitio. En el interior se formaron varias parti

das que, si bien es verdad que no podian hacer frente á la tropa, 

sostenían la agitación en el país y alentaban ias esperanzas de los li- 

berales asi dentro como fuera de la isla.

En el continente se ignoraba completamente lo que ocurría en Si

cilia, pues el gobierno habia tomado todas las precauciones imagi

nables á fin de que no circulase mas que la correspondencia oficial. 

En vista de la gravedad que presentaba la situación de las Dos Sici

lias, el conde de Siracusa, lio de Francisco II ,  escribió á su sobrino 

para quo foi’mase una alianza con el Piamonte y i-estableciese la an

tigua constitución. Esla alianza hubiera sido en efecto un grande 

obstáculo para Ins proyectos de Garibaldi que se disponía en aque

llos momentos á volar al ausilio de los patriotas sicilianos. La revo

lución estaba próxima á sucumbir á causa de la activa persecución 

que le hacian las tropas y del quietismo en que el rigor mantenía á 

los pueblos.

La espedicion de los Mil.
Francisco II  desechó el prudente consejo del conde de Sii’acusa;



esa obslinacion de ia coi'le de Nápoles fué la senlencia que contra sí 

misma pronunció la dinastía borbónica de las í)os Sicilias.

Garibaldi, despues de organizar su espedicion en las inmediacio

nes de Génova, se embarcó haciendo rumbo para Marsala, ciudad 

de 20 ,000 almas situada á 15G kilómetros de Palermo. La elección 

del punió de desembarco no podia ser mas acertada; en primer 

lugar pnnjue, si se veían perseguidos, la poca profundidad dei mar 

no pemiilia que los buques de gueria napolitanos se aceitasen 

á tierra hasía el punto de impedir que los espedicionarios ganasen 

la costa, y de.spiies poi’que siendo el país accidentado y careciendo 

de caminos, era fácil sostenerse haciendo una guerra de guerrillas. 

Además, Garíljaldi contai)a en Marsala con numerosos amigos y par

tidarios. Garibaldi tomó tierra en la punta de la Regencia, cerca de 

Cabo Bueno, y despues de pi-ocurarse pi-ovisiones mandó que los 

vapores PiamonU: y Lombardo en que ibala espedicion, se dirigie

sen hácia Marsala.
Los vapores espedicionarios fueron descubiertos por los crúcelos 

napolitanos, y aun cuando los pi-imeros tenían en su favor cuatro 

horas de ventaja, el desenlace de la caza se presentó dudoso bastan

te tiempo en razón á que los buques perseguidores ei'an mas velo

ces. Cuando la espedicion llegó á Marsala (11 de mayo) las fraga

tas napolitanas C apri y Slrom holise  encontraban solamente á media 

legua de distancia del puerto. Garibaldi y J^ixio so colocaron al 

abrigo de dos buques de la marina Real inglesa, el Argos y el I n -  
dependnicili, que se enconli'aban fondeados en el puei'to, y dieron 

principio al desembarco. Los comandantes de los luiques napolita

nos enviaron á decir al almiranle inglés que tuviese la bondad de 

retirarse á íin de no hacer imposible el ataque. Los jefes brilánicos 

respondieron que estaban prontos á verificarlo, pero (¡ne antes era 

preciso que avisasen á los marineios ingleses que se encontraban á 

tierra para que se retirasen á boido. Esla operacion necesitó dos 

iioras y es de suponer que los ingleses se tomai-on lodo esle lijompo 

con el objeto de favorecer á los espedicionarios. Garibaldi tuvo tiem

po de ilesemharcar loda su gente y municiones, si bien no le fué 

posible echar á tierra la artillen'a que llevaba. Las fragalas napoli

tanas atacaron luego que pudieron á los buques espedicionarios apo

derándose del Piam onte  y echando á pique el Lombardo.



La presencia del Argos  y del Independencia en el puerto de Mar- 

í^^a, hizo decir á los diarios oficiales de Nápoles que los ingleses 

estaban en connivencia con los espedicionarios; las acusaciones fue

ron lan viólenlas y desembozadas, que lord Russell se vió obligado 

á defender en la Cámara de los Comunes la conducía del almiranle 

inglés. Esto dió lugar á un cambio denotas entre los dos gabinetes, 

y el ministro de Estado napolitano tuvo al ün que desmentir que los 

buques británicos tomasen ninguna disposición que impidiese la ac

ción de la marina de guerra napolitana.

Gai-ibaldi se detuvo poco liempo en Marsala; dirigióse en seguida 

á Salemi en donde estuvo acampado tres dias, esperando la gente 

que debia reunírsele procedente del interior. Las fuerzas insuri'ectas 

ascendían á iOOO hombres dispuestos á lodo; despues de lomar las 

provisiones necesarias, Garibaldi dejó el campamento de Salemi. 

Las tropas napolitanas, á las órdenes del general Lanza, se concen

traban en las inmediaciones de la capital cuya dirección tomaron 

los espedicionarios; únicamente el brigadier Landi se habia fortiíi- 

cado en Calataíími con 4000 hombres. Atacados por unos 700 hom

bres de Garibaldi, los napolitanos fueron desalojados de su posicion 

despues de una lucha larga y encarnizada. Landi quiso sostenerse 

por espacio de cinco días para cortar el paso á los garibaldinos, 

pero vióse tan acosado por las partidas de campesinos que le hosti

lizaban de dia y de noche por lodas pai'tes que se vió obligado á 

replegarse á Palermo.

El dia 14 de mayo Garibaldi proclamó como soberano de la isla 

al rey Victor Manuel. El 17 la columna espedicionaria llegó á A l

camo en donde se instaló el gobierno revolucionario representado 

por Crispi; el 20 pernoctó en Pioppo situado á tres kilómetros de 

Monreale. Habiendo resuello flanquear esta ciudad, Garibaldi dió 

orden de continuar la marcha por caminos eslraviados y casi intran

sitables á causa de una lluvia de muchos dias; en algunos trozos fué 

necesario arrastrar la artillería á fuerza de brazos de cuyo trabajo 

no se eximia el mismo general. El 22 los ínvasoi-es llegaron á Par

co, á la parle opuesta de Monreale, que dista diez kilómetros de 

Palermo. Garibaldi Ongió fortíQcarse en esta posicion. El 24 jos in

surrectos fueron atacados por el comandante Bosco que salió de



Monreale con una columna compuesta en su mayor pai’le de caza

dores bávai'os. Garibaldi se reliro lenlamenle, pei’o sin dejarse es

trechar por el enemigo.

Al anochecer las fuerzas espedicionarias se dividieron formando 

dos columnas. Una de elias, compuesta de una coDipaíiía de gari- 

baldinoa y de la mayor parle de los sicilianos con la artillería y 

los bagages, al uiando del coi'onel Oi’síní, se dirigió hácia Coi-leo- 

ne con una precipitación afectada, niienlras que la otra, conducida 

por Garibaldi,^ tomó por la izquierda sin ser obsoi'vado, por una tro

cha que con<lucia á Marineo, en la dirección de Palermo. Bosco si

guió á Oisíní. cuyo jefe trataba de alejarlo lodo lo posible de la ca

pilal, y Garibaldi, despues de pasar la noche en un bosque á íin 

de no llamar la atención, reunióse al día siguiente en 'Misilmeri con 
el coronel La Masa á quien había enviado al interior de la isla con 
el objeto de reclutar gente.

El 26 Garibaldi tomó el camino de Palermo resuello á inlenlar 

un golpe de mano contra esta ciudad no obstante las escasas fuer

zas con que contaba. El 27 á eso de las cuali'o de la mañana, Gari

baldi, a la cabeza de sus cazadores, se apoderó á la bayoneta de la 

puerta de San Antonino, peneh'ando hasla la plaza de las Cuatro 

Esquinas situada en el centro de la ciudad. Desde esta plaza sus ca

zadores se posesionaron de la espaciosa calle de Toledo secundados 

con entusiasmo por la poblacion. Habiendo ocupado también la lar

ga calle de Macqueda, los invasores coitaban las comunicaciones 

del general Lanza con los fuertes de la ciudad, mientras que los vo

luntarios sicilianos, parapetados en las afueras, impedían igualmen

te la reunión de las fuerzas napolitanas. Garibaldi estableció aquel 

mismo dia su cuartel general en las Casas Consistoriales en el cen

tro de Palermo. E1 general Lanza dió órden de empezar el bombar

deo y la escuadra y los fuertes lanzaron sobre la poblacion una llu

via de proyectiles. Como si esto no fuese bastante, los soldados na

politanos saqueaban ias casas que podian entregándolas á las llamas 

despues de asesinar á sus moradores.

El 30 el general Lanza hizo proponer á Garibaldi una suspensión 

de armas provisional y una entrevista que debía verificai'se á bordo 

de uno de los buques de guerra estranjeros fondeados en la rada.



Los dos generales se eQconlraron á mediodía á bordo del A níbal de 

ía armada Real bi'ilánica. Garibaldi no quiso aceptar las condiciones 

del general napolitano, en razón á que parecían dicladas por un jefe 

vencedor; convínose únicamente en que la ti-egua se pi’orogaria 

hasta ias doce del día siguiente para descansar algunas horas, en 

las cuales unos y otros recogerían los heridos y harían enterj-ar á 

ios muertos.

Mientras se estaba en estas negociaciones regresaba á I’alermo la 

columna del comandante Bosco batida por el coronel Orsini. Enca

minándose hácia la puerta de Tèrmini, Bosco lanzó sus cazadores 

sobi'e las barricadas defendidas poi-voluntai’ios garibaldinos y paler- 

milanus, pero sus fuerzas fueron rechazadas. E l 31 de mayo, antes 

de espirar la hora de la tregua, el jefe de estado mayor dei general 

Lanza pasó al cuartel general de Garibaldi á decirle que su jefe ac-ep- 

tabalas condiciones que le había propuesto el dia antes. Acordóse 

además un armisticio de tres días duranle los cuales el jefe de E>lado 

mayor de Lanza debia pasar á Nápoles á íin de obtener del rey la 

autorización para evacuar á Palermo, condicion exigida poi' el ven

cedor. No habiendo regresado el jefe de estado mayor al espirar el 

armisticio, prorógose éste por tres días mas. Desde este momento de

jaba de ser dudosa la evacuación de Palermo por las fuerzas napo

litanas. Garibaldi tomó enlonces el lílulo de dictador constituyén

dose en la ciudad un gobierno regular. El primer acto del nuevo 

gobierno fué decretar que en adelante lodo se haría en nombre de 

Víctor Manuel, rey de Italia, <iiclando al propio liempo algunas 

medidas de órden público.

El día 5 -de junio regresó de Nápoles el jefe de eslado mayor del 

general Lanza con los poderes necesarios pai’a la evacuación de'Pa- 

lenno. Costó no poco trabajo convencer á Francisco II de esta ne

cesidad, pues no quería ci’eer que un puñado de voluntarios pusiese 

en lan apurado estremo á un ejército de 30 ,000  hombres. El 6 se 

hizo la capitulación en virtud de la cual el armisticio quedó nueva

mente prorogado hasla la completa evacuación de la capital por las 

tropas reales.

El 19 los napolitanos abandonaron á Paiermo por mar, yendo 

unos á reforzar la guarnición de Messina y retirándose los demás á



Nápoles si semblar el desaliento y la desconíianza. Con ia capitula

ción de la capitai, las ciudades del interior de la isla acabaron de 

decidirse á favor de Garibaldi; eii algunas de ellas los habitantes 

atacaron á las guarniciones, de modo que á los pocos dias solo que

daban á los napolilauos las plazas fuertes de Augusta, Siracusa, 

Melazzo y Messina de las cuales habian huido casi lodos los habi- 

U.nles. Las tres primeras lardaron poco en caer en manos del dicta

dor, pero Messina se sostuvo haála (jue desapareció de Nápoles la 

dinaslia borbónica.

En tanto (jue se realizaban estos sucesos en Sicilia, el conlinenle 

se disponía con cierta debilidad á ia revolución, pues el sistema de 

falsedades adoptado poi* el gobierno hacia vacilar á todo el mundo. 

Eu varias ciudades se celebraba un T e-D eum  por las victorias de 

Calalaümi y Catania y la derrota y fusilamiento de Garibaldi. El 

ministi’o de Estado de Francisco II ,  viendo el sesgo que tomaban 

los asuntos en Sicilia, reunió á los representantes de las diferentes 

potencias y pidióles una declaración oücial manifestando que no per- 

railirian que se atentase á la integridad del territorio napolitano. 

Inglaterra y Francia proclamaron á consecuencia de eslo el princi

pio de no-inlervencion, obligando hasla cierto punto á que lo ob

servasen también las demás potencias. Entonces Francisco i l  ofreció 

someterse ai arbitrage de Napoleon I I I ,  pero el Emperador se negó 

formalmente á aceptar el papel de mediador.

El señor de Mariino, embajador de Nápoles cerca de la corle de 

Koraa, despues de asistir á un consejo de ministros que duró veinte 

V una horas, salió para Francia è Inglaterra con el siguiente plan de 

gobierno acordado en dicho consejo: Conceder una constitución y 

proclamar al conde de Trani rey de Sicilia, con la constitución de 

1812, bajo la condicion de que Garibaldi saldría de la isla. Este 

plan era patrocinado por la reina madre que deseaba una posicion 

para su liijo mayor, El señor de Martino se dirigió á Fonlainebleau 

en donde se encontraba á la sazón el Emperador. Ei comisionada 

napolitano pudo convencerse del mal efecto que habia producido en 

el ánimo del jefe de la Francia ei bombardeo de Palermo; sin em

bargo, aconsejósele que se adoptase en Nápoles una polílica franca

mente nacional, que Francisco I! se aliaje de buena fé con el Pia-



monte, y que Francia é Inglaterra Iralarian de influir para que Ga

ribaldi no pasase al conlinenlo. Sondeado el gobierno británico so

bre esle asunlo, se escusó de dar ningún paso en esle senlído y aun 

dió á enleiuier que el comisionado napolilano no seria bien acogido 

en Londres. VA señor de Marlino regresó á Nápoles desde Francia y 

dió cuenta á su gobierno del mal éxilo de su misión. Hasta el Aus- 

tria abandonó á Francisco I I  en aquellos momentos crilicos; los dia

rios de Viena, que nada podían decir sin aulorizacion del gobierno, 

manifestaban que era inútil ausiliar á un ejército desmoralizado co

mo el napolilano, v culpaban á la coi'te por no haber hecho en 

tiempo oportuno concesiones que hubieran evitado el conflicto que 

habia estallado. Francisco I I  se propuso entonces promulgar por si 

la Conslilucion, pero el país no creia en su sinceridad acordándose 

de lo pasado.

Los sicilianos manifestaban mavor enlusiasmo de dia en dia há

cia el dictador, pero murmuraban de sus ministros á causa del es

tado intranquilo de 1a capilal y de la carestía de los víveres. El go

bierno de Sicilia había publicado algunos deci-elos que no fueron 

bien recibidos del público. Divididos también en la cuestión polílica. 

algunos individuos del gobierno presentaron su dimisión por no es

tar conformes con el dictador respecto á la ley electoral y á la épo

ca en que debía vei-ificarse la anexión de la isla de Sicilia á los 

Estados de Viclor Manuel.

Digamos algo ahora de la polílica del Piamonte en estas circuns

tancias. El conde de Cavour era contrarío á la espedicion de los 

Mil; conociendo el carácter de Garibaldi sabia que esle caudillo po

pular no se contentaría con la conquista de Sicilia. Aquel ilustre 

hombre de Estado adivinó con su sagaz pi-evision todos los inconve

nientes y el peso enorme que la anexión de la llalia meridional de

bía ser para el Piamonle. Los sucesos de Nápoles despues de la vola- 

cion del plebiscito, y los sacrificios (}ue la anexión ha impuesto á las 

demás provincias italianas han jnslificado complelamenle la repug

nancia del difunto conde de Cavour. Sin embargo, Víctor Manuel 

alentaba poi* bajo mano á los espedicíonarios contra los consejos de 

su ministro y la espedicion se hizo á la mar. Realizada en sn mayor 

parle la conquista de Sicilia, el ministro de Viclor Manuel quiso



evitar que el dictador atravesase el Estrecho despues de arrojados 

tos napolitanos del resto de la isla. El conde de Cavour tenia un 

grande empeño en que (ìaribaldi no fuese á Nápoles; para lograrlo 

buscó un jefe de piestigio que pudiese desbaratar los planes atrevi

dos del dictador, ó neuti‘a)izarlos cuando menos, y ha.»ta eclipsar á 

aquel hombre si ei’a posible. Cavour envió á Sicilia á Medici con 

tres mil hombres armados y oi’ganizados por el Piamonte; creia el 

ministro que estos soldados agueri’idos oscurecerian á los volunta

rios de Garibaldi. Mèdici quiso lucirse con su gente en la acción de 

Melazzo, pero tuvo tan mala fortuna que los borbónicos le hubiesen 

derrotado completamente si el dictador no lo hubiese socorrido á 

tiempo. La suerte de Garibaldi le era entonces demasiado pi’opicia 

y éi estaba destinado á brillar mas que nadie en aquellos sorpren

dentes sucesos.

Antes de emprender nuevas operaciones el dictador quiso ag u a l 

dar los refuerzos que debian llegarle de Génova conducidos porUei’- 

tani. Estas fuerzas se embarcaion para Sicilia aunque no todas lle

garon á su deslino. Unos 1 ,000 hombres que iban á bordo del bu

que amei'icano ílocliesier y del pequeño remolcador i'lile cometie

ron la imprudencia de pasar demasiado cerca de Civita-Vechia; avi

sado el gobierno napolitano por las autoridades ponliOcias de esta 

ciudad, los dos buques fueron apresados porla marina de guerra de 

Nápoles y conducidos á Gaeta. El señor de Villamarina protestó 

contra esta captura, lo cual es una nueva pi'ueba de la complicidad 

del gobierno de Turin en los asuntos de Sicilia. El embajador norte

americano unió sus reclamaciones á las del funcionario piamontés so 

pretesto de que el buque apresado perlenecia á su nación. El go

bierno napolitano, para no empeorar su posicion, restituyó al poco 

tiempo los buques poniendo eu libertad á la gente que llevaban á 

bordo.

Luego que el dictador tuvo á su disposición las fuerzas que de

seaba se puso en movimiento hácia Melazzo, cuya ciudad era. pre

ciso tomar antes de acercarse á Messina. El 20 de julio, á las seis 

de la mañana, el general Garibaldi hizo romper el fuego contra Me

lazzo, cuya ciudad defendia el coronel Bosco. Los napolitanos tenian 

buena artillería, sus fuerzas eran mayores que las del enemigo, y  el



terreno les ofrecía numerosos parapetos naturales para cubrirse. A 

la segunda carga á la bayoneta, los voluntarios llegaron hasla el 

dique que une el itsmo á la ciudad y al poco tiempo alacaron la 

fortaleza que defiende la entrada de la península en que aquella está 

situada. Los enemigos se balieron un buen rato cuerpo á cuerpo, y 

finalmente los napolitanos fueron rechazados al interior de la plaza 

en donde continuó la lucha. Los napolitanos se refugiaron en el cas

tillo; atacados también allí por los voluntarios se dejaron tomar una 

puerta y un baluarte. La victoria estuvo algún tiempo indecisa has

ta que vino á decidirla una feliz ocurrencia de Garibaldi. El dicta

dor pasó á bordo del Ttickery, uno de los d(»s buques que estaban á 

sus órder.es, y atrajo sobre sí los fuegos de los fuertes poniéndose 

al alcance de sus tiros. Entre tanto las tropas de tierra esU'echaron 

mas á los sitiados, intimando la rendición á Bosco que defendía el 

castillocon 3,000 hombres. El jefe napolitano contestó que aun po

día continuar la defensa y que no quería capitular en razón á que 

no tenía órden para hacerlo. Precisamente en aquel momento lle

garon á las aguas de Melazzo cuatro fragatas napolitanas con el co

ronel de estado mayor Anzani. Sabiéndose en Nápoles que el casti

llo de Melazzo por la falta de víveres y hasta de agua no podia 

hacer una resistencia larga, el rey envió al jefe de estado mayor 

Anzani para tratar de la capitulación. Francisco II sabia además 

que la única plaza inexpugnable de Sicilia era Messina y deseaba 

conservar para su defensa el mayor número de tropas posible.

Convínose pues en que las tropas napolitanas saldrían de Melazzo 

con sus armas y efectos dejando en los fuertes la artillería, muni

ciones y víveres que hubiese en los almacenes. El general Clary, 

que guarnecía á Messina con 16 ,000 hombres, recibió órdon de de

fender la plaza á toda costa; los preparativos de resistencia que se 

hicieron amedrentaron lanto á los habitantes que abandonaron sus 

casas, yendo á acampar en las playas del Estrecho. No obstante, ora 

fuese que Clary viese á sus soldados desalentados, ora que retroce

diese ante el clamoreo que iba á levantar en Europa la destrucción 

de Messina, el general napolitano hizo el '25 de julio un convenio 

con Garibaldi en el cual quedó estipulado que le entregaría la ciu

dad y él conservaría la cindadela. El 29 el dictador entró en Mes-



sinaen medio de las aclamaciones de los habitantes que regresaion 

conlenlos á sus casas. La primera condicion del armislício ofrecía 

lodas las segurídiides posibles á la poblacion, puesto que decía que 

la cindadela no podia hacer fuego contra ella, aun cuando fuese ata

cada, á no levanlarse las baterías denlro de la misma ciudad. El 1.* 

de agosto, por olro convenio celebrado entre el general Clary y el 

diclador, se acordó la evacuación de las plazas de Siracusa y Augus

ta ocupadas todavía por los napolitanos. Líbre ya de cuidados por 

esla parle, Garibaldi solo pensó en pasar al conlinenlo, empezando 

á disponer en seguida todo lo necesario para atravesar ei Estrecho.

La córte de Nápoles comprendió lo critico de su siluacion; la 

fuerza moral del gobieino habia decaído esti-aoi-dinaríamente y el 

pueblo se conducía como si contái-a con la seguridad de su Iriunfo 

sobre la policía y la administración. El 22 de junio celebróse un 

largo consejo de ministros en el (jue se acordó adoptar la bandera 

italiana, dar una conslilucion, y solicitar la alianza del Piamonle. 

Todas eslas dis|)osíciones aparecieron ennn decreto publicado el 26 

añadiendo además una amnistía general y creando un Parlamento 

especial para la Sicilia. El rey cambió el ministerio llamando al 

poder algunos de los hombres que habían íiguradoen 1 8 i8 . Francis

co II  túvola desgracia de que esle cambio de política no fuese consi

derado de buena fé ni en el país ni en el eslranjero. El Piamonle 

exigía por condicion de la alianza que se le proponía que se i-eunie- 

se antes el Parlámenlo napolitano. En aquellos dias estallaron en Ná

poles graves desórdenes: los lazzaroni hirieron al embajador de Fi-an- 

cía al pasar por una calle en su carruage. El 28 los barraccani (obre

ros liberales del barrio de las Barracas enemigos de los Luríain rea

listas del de Santa Lucía) asaltaron las oficinas de las doce comisa

rias de policía de Nápoles, incendiándolas en medio de los aplausos 

de la muchedumbre. A consecuencia de eslns hechos proclamóse el 

estado de sitio, la ciudad fué ocupada militarmente, y el señor L¡- 

borio Romano fué nombi-ado prefecto de policía.

A pesar de sus esfuerzos y de sus buenos deseos, el miníslerío no 

podia dominar la situación. Con una sinceridad digna de elogio, no 

obstante el scntimienlo de anarquía que imperaba en las masas, el 

gobierno levantó el estado de sitio en lodas parles, y el t.® de ju lio



restableció laconslilucion de 1848 convocando los colegios electora

les para el 19 do agosto y ol Pai’lanionlo para el 10 de seliembre. 

La prensa no hizo desde luego buen uso de la libci lad, pues una parle 

de ella aun que encubierlamenle, alacó la dinastia y abrazó la causa 

de Garibaldi Liborio Romano ejerció de dia en dia mas influencia 

on el gobierno, adoptando la torcida conducía que se convirtió mas 

tarde en manifiesta traición. El prefecto de policía mantuvo relacio

nes secretas con el dictador, revelábale los planes del gobierno y 

allanaba las díOcultades que se oponían á su proyectada invasión.

El 13 de julio los granaderosde la guardia se  dispersaron en gru

pos por las principales calles de la capital y se pusieron á insultar 

y maltratar á todo el mundo, invadiendo los cafés y las tiendas á 

los gritos de «abajo la constitución» «viva el rey.» Para restable

cer el órden entre aquella soldadesca, fué preciso que los ministros, 

los generales y sus oficiales, sable en mano, obligaran á volver á 

los alborotadores á sus cuarteles. El ministerio pidió la disolución 

de un i’egímiento de granadei’os, mas el rey se opuso y solo acce

dió á que la guardia ocupase los fuertes en vez de seguir acuarte

lada en la ciudad. Despues de los sucesos del 15, Liborio Romano 

entró en el ministerio con la cartera del interior. Atjuel movimiento 

fué preparado por la camarilla; no obstante su derrota, ésta no se 

dió por vencida y el 20 !os soldados cometieron nuevos desórdenes en 

la capital, pero esta vez la poblacion les hizo frente en algunos si

tios y respondió á sus manifestaciones reaccionarias con manifesta

ciones á favor de GaríbalJi. La confusion habia invadido todos los 

ramos de la administración, ei rey desconfiaba de todo el mundo y 

llegó un momento en que creyéndose todo perdido cada cual podia 

proponer su plan particular de salvación, ün  sugeto llamado La Ce

cilia obtuvo de los ministros una suma de 1,200 ducados con autori

zación para hacer á Garibaldi las siguientes proposiciones:— 1.* per

mitirle el pnso por las Pullas y los Abruzzos para ir á atacar las Mar

cas y la Umbría; 2.* autorizarle p.:ra alistar voluntarios en el rei

no; 3.* facilitarle víveres y trasportes: 4.* poner á sus órdenes 50 

mil soldados y la escuadra napolitana para libertar el Véneto: 5.* 

enlregai'le 3 millones de ducados si desistía de atacar las provincias 

de tierra firme. Este estrafío episodio, puesto en duda por muchos



fué confiimado por el mismo La Cecilia en una caria fechaba en Po- 

lenza el 27 de agosto v publicada el 10 de seliembi-e en el D iario  
Oficiíd de iNápoles.

En el continente !a inminencia del desembarco de Garibaldi en 

las cosías del reino lenia alarmados á los habitantes de las grandes 

ciudades; temíanse especialmente las desgracias, y mas que las des

gracias los escesos que podian cometer unos soldados enlre ios cua

les habia lieclio terribles progresos la indisciplina. En la capilal los 

ánimos eslaban preocupados anle la posibilidad de un bombardeo co

mo la última venganza de la reacción. Para hacer frente á los inva

sores el gobierno tenia 25 ,000  hombres en las Calabrias y í0 ,0 0 0  

en Nápoles y sus innietliaciones, pei'o conociendo ia audacia del 

dictador .suponíasele capaz de dirigirse á la capilal directamenle. Esla 

era la situación de las Dos Sicilias en tanto que el dictador amena

zaba sus costas desde ia isia vecina.

Conquista de Nápoles.
Garibaldi habia construido en el Faro una bateria de cuai-enta 

piezas bajo cuyos fuegos lenia preparado un convoy de ti-escienlas 

barcas. Aquella balería inlerrumpia las comunicaciones entre la cin

dadela de Messina y Nápoles. El dia 8 de agosto el dictador hizo 

marchar al comandante Missori con treinta y dos barcas Jiácia la 

costa de enfrente cuya travesía se hizo en una hoi'a. En lieri'a no se su

po la presencia del enemigo hasla despues de haber desembarcado 

i  cuando las lanchas vacías regresaban otra vez á Sicilia. Missori 

tuvo que ganar la montaña á causa de su escasa fuerza, atacado por 

una columna napolitana. Aquel jefe se situó en Aspromonte en 

donde se le unieron varias partidas de voluntarios calabreses. El 

10 por la noche ia brigada Bixio, compuesta de 4,000 hombres, 

desembarcó en Alta-Fiumara, entre Squillace y Yilla-San-Giovanni. 

Siguiéronle en los dias sucesivos Mèdici, y Cosenzcon 11,000 hom

bres que tomaron tierra en cabo Deli’Armi, enlre Reggio y Melilo. 

Mientras que se verificaba esla operacion la escuadra napolitana fué 

á  atacar la balería del Faro. El 18 por la noche Garibaldi cruzó el



estrecho á bordo del Franklin  y desembarcó á media milla de Mi- 

leto en tanto que otra espedicion, conducida por Bixio, saltaba á 

tieri-a en Sapri para cortar desde allí las comunicaciones entre las 

fuerzas napolitanas de la Calabria. El dictador marchó al encuentro 

del comandante Missori, dirigiéndose á Reggio por Lazzaro con dos 

brigadas; Bixio mandaba la vanguardia. A la entrada dei arra

bal de Reggio el jefe napolitano rompió el fuego conti-a los invaso

res. Bixio se sostuvo hasta que fué apoyado por las fuerzas del dic

tador y las de Missori. Cargados á la bayoneta por todas eslas tro

pas, los napolitanos se retiraron á la fortaleza perseguidos por Gari

baldi. en tanto que Bixio se posesionaba de la ciudad. El fuego 

continuó hasta las tres de la mañana, y al dia siguiente (21) el fuer

te de Reggio capituló. El 22 estaban ya en el continente todas las 

fuerzas del diclador.

Ei general Bosco habia tomado posicion en Monteleone, pueble- 

cilio situado en el camino de Reggio á Cosenza. Al salir de Reggio 

ei diclador encontró en San-Giovanni una fuerza napolitana que 

derrotó sin gran trabajo. El 24 capilularon las guarniciones de Alta- 

Fiumara, Ton'e-Cavallo, y Scylla, y el dia anterior se habian ren

dido á discreción, despues de un corto tiroteo, las brigadas Melen- 

dez y Briganti que estaban en Piale. Algunos de los oficiales napo

litanos se unieron á Garibaldi, y en cuanto á los soldados, unos se 

fueron á sus casas y otros pasaron á reunirse con el general Ruiz. El 

general Briganti fué muerto á culatazos por algunos de ios suyos á 

los gritos de «viva el rey.» La desiporalizacion del ejército napoli

tano no podia ser mas completa; con semejantes soldados era impo

sible vencer.

La revolución se había propagado á la Basilicata y la Capitanata. 

Un i-egimiento enviado á Potenza para sofocar la insurrección se 

pronunció en Auletta gritando «viva Viclor Manuel,» aviva Gari

baldi. » En muy pocos dias la revolución tuvo en Potenza de 12 á 15 

mil hombres armados á cuyo frente se puso el coronel Boldoni. El 

movimiento se estendió rápidamente hasta Cilento, Campo-Basso y 

Avellino distante veinte leguas de Nápoles. El gobiei’no de Turin, 

viendo el sesgo que tomaban los asuntos en las Dos-Sícíüas, envió 

á  las aguas de Nápoles dos buques de guen-a eoo tropas de desem-
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barco. La presencia de las tropas piamonlesas en la bahía de Nápo

les coincidía con ia de dos comisionados de Francisco I I  en Turíu 

solícílando ia alianza píamonlesa: es decir, que el gobierno píamon- 

lés examinaba por un lado las proposiciones de la corle de Nápoles 

y por el olro se disponía á recojer la herencia de la dínaslía que 

iba á derribarla revolución. Sí el rey pei'manecía todavía eu la ca

pital se debia tan solo á la falta de energía del pueblo napolitano. 

Francisco II se quedaba solo de día en dia; parientes, amigos, cor

tesanos, lodos huían de él y le abandonaban en medio de lan deses

perada siluacion. Las divisiones que se enviaban al encuentro de 

los invasores se disipaban como el humo: las unas se pasaban al 

dictador y las otras se comprometían por esci-ito á no combatirle.

Cansado de lanía cobardía y tanta traición, de tanta indiferencia 

y tanta mala fé, el rey creyó inútil toda resistencia en Nápoles. El 

general Bosco le aconsejó que se trasladase á Gaeta, lo cual verificó 

despues de despedirse de sus ministros y de los gefes de la guardia 

nacional, á quienes encargó que mantuviesen el órden en la capital 

hasla la llegada del dictador.

El 26 de agosto Garibaldi se encontraba todavía en Palmí. El 

comité unitai'io de Nápoles y los gefes de la guardia nacional fueron 

á encontrarle á Salerno para pedirle que fuese enseguida á la capi

tal. El 7 de setiembre el dictador entró en Nápoles con unos cuan

tos amigos, dejando ali’ás todo su ejércilo para que no pareciese que 

tomaba á viva fuerza una ciudad que se le entregaba sin resislen- 

cia. El entusiasmo de la poblacion fué grande al saber su llegada; 

pero en honor de la verdad es preciso decir que disgustó mucho al 

dictador el no ver mas que iazzaroní en todas partes y que la aris

tocracia se manifeslaba retraída. Al dia siguiente no se veía en Ná

poles mas que blusas encai'nadas en todas las plazas y calles; lodo 

el mundo se habia hecho garíbaldino. Para dar gusto al pueblo, el 

dictador tuvo que desempeñar por algún tiempo el papel del sobe

rano destronado; fué preciso (jue pasase á la catedral y que hiciese 

despues la peregrinación de Piedígrotta. Gai'ibaldi disolvió en se

guida el comité revolucíonai'ío que se habia formado en Nápoles ba

jo la presidencia de Riccíardi, y por un decreto puso la escuadra na

politana bajo las órdenes del almirante Persano. E l dictador formó



un ministerio en el cual figuró Liborio Romano, el que habia pre

cipitado la caida de Francisco II con su conducta desleal. La in- 

moralidail de premiar la traición con un destino de tan alta im 

portancia disgustó á muchas personas de las que se habian adiiei’ido 

á la revolución.
Gai-ibaldi cometió también entonces una imprudencia que debia 

dispertar en Europa muchos i-ecelos y suscitarle en todas parles mu

chos enemigos. Al insistir los sicilianos en su pretensión de anexio

narse cuanlo antes al Piamonte, el dictador les dió una respuesta 

negativa, diciéndoles que queria proclamar la anexión desde lo alto 
del Q ninnal. La disputa sobre la anexión dividió liaste tal punto á 

los que habian hecho la revolución, que Garibaldi luvo que pasar á 

Palermo poi* algunos dias para calmai* la irritación de los ánimos. 

El dictador regresó á Nápoles despues de dejar al frente del gobier

no de la isla al señor Mordini, hombre hábil y enemigo de las ane

xiones.
En Nápoles Ilovian los decretos del gobierno, decretos que lo 

destruían todo sin crear nada, que converlian la administración en 

un caos de desórden y confusion. Enlre otros decretos disparatados 

publicóse el que conferia á Mr. Alejandro Dumas el empleo de di

rector de los Museos y de las escavaciones de Nápoles; el público 

recibió con disgusto el nombramiento de este eslranjero que el dia 

de su entrada en la capilal de las Dos Sicilias tuvo la modestia de 

alojarse en un palacio Real.

El conde de Cavour alarmado con el creciente poder de Gari

baldi y con las prendas que soltaba respecto á Roma, trató de neu

tralizar su influencia por todos los medios posibles; ei envío de 

tropas piamontesas á la capital de Nápoles lenia por objeto secundar 

los pasos de los partidarios de su política. Cavour tomó las disposi

ciones necesarias á fin de que el dictador no intentase nada contra 

Roma, disposiciones que en el último estremo hubiese apoyado con 

la fuerza. El antagonismo de Garibaldi y Cavour se hizo público 

cuando en 18 de diciembre el Diario oficial de Nápoles inserló una 

carta del dictador, dirigida á un amigo suyo, diciendo que nunca se 

reconcíliaria con el ministerio, y que sí bien estaba dispuesto 

á sacrificar todos sus resentimientos en aras de la patria, jamás



tenilen’u su mano á los hombres que habian humillado la dignidad 

nacional y vendido nna provincia italiana. Antes de esla declara

ción ruidosa el diclador escribió á Víctor Manuel diciéndole:— Señor; 

despedid á Cavour y Farin i, dadme el mando de una brigada pia- 

monlesa, enviadme á Pallavicino Trivulzio como prodiclador, y 

respondo.de todo.» K1 rey contestó á Gai’ibaidi que ei'a soberano 

constitucional y quo no podia despedir á sus ministros mienli’as go

zasen de la conHanza pública.

Reinaba en Nápoles la anai-quia en razón de los distintos poderes 

que obraban separadamente y que se coníi-ariaban siempre que po

dian; al poco tiempo la presencia de Mazzini en la capilal de las 

Dos Sici'.ias aumentó mas aqi:ella agitación por la influencia que 

este hombre ejercía sobre cierta parle del pueblo. Entre tanto la 

reacción, alentada desde Gaela, empezaba á dar señales de vida y á 

levantar la cabeza en algunas provincias. Gai’ibaidi se pi opuso com

pletar la conquisla del reino de Nápoles. Despues de publicar un 

decreto íijan(lo los poderes de los prodicladores trasladóse con sus

14,000 hombres á Casería y siluó sus avanzadas en Santa María. 

Aunque las fuerzas del diclador eran muy escasas, propúsose apo

derarse de Cápua; sus voluntarios pasaron el Vulturno cerca de 

Cajazzo y flanquearon la plaza encontrándose de esle modo cercada 

por la parte de Gaela y la de Nápoles. Los napolitanos se retiraron 

á la ciudad despues de sostener algunas acciones con el enemigo. 

El 18 el general Türr empeñó una acción para apodei arse de Ca- 

jazzo, posicion importante en la cual debía colocai’se un puente á 

íin de cortar las comunicaciones entre Cápua y Gaeta. Una brigada 

de voluntarios amagó un ataque falso contra la primera plaza para 

facilitar la colocacíon del puente, pero esta fuerza se adelantó de

masiado y tuvo que relirai'se con algún desórden ante 11 ,000 na

politanos que salieron de la fortaleza. Esla acción hizo comprender 

á los voluntarios que quedaban todavía á Francisco II  las mejores 

tropas apoyadas en dos plazas fuertes y que tenían que batirse en 

adelante con un enemigo respetable.

Los voluntarios que habian acompañado á Garibaldi desde el 

principio de la espedicion se enconli-aban muy diezmados y eslo 

le obligó á cubrir las bajas con gente del país que no eran ni va-



lienles ni subordinados. El ejércilo napob'lano que pensaba organi

zar el dictador no pasó de proyeclo , así es que se presentó delante 

de Cápua con mucha desvenlaja respecto al enemigo. El 22 de se

tiembre salieron de la plaza 8 ,000  hombres, la mayor parte suizos y 

bávaros, y atacaron la posicion de Cajazzo defendida por 1 ,000 vo

luntarios. El jefe garibaldino fué al encuentro del enemigo, pero ai 

retirarse al pueblo acosado por fuerzas tan superiores los habitantes 

le recibieron á tiros. Los \olunIarios lograron mantenerse algún 

tiempo en Cajazzo en cuyas calles habian construido barricíidas 

y otras defensas; pero la artillería de los napolitanos destruyó todos 

los obstáculos y los garibaldinos tuvieron que huir dejando 400 

muertos c'U el pueblo y ei reslo de la fuerza tuvo (jue salvarse atra

vesando el río á nado. Si los generales de Franí^isco II no hubiesen 

carecido de entusiasmo y arrojo hubieran podido recobrar á Nápoles 

á cualquiera liora. Las siguientes palabras del general Salzano, 

jefe de las fuerzas de Cápua, esplican el estado del ejército napoli

tano. El general garibaldino Milbite pasó á la plaza á recomendar á 

los heridos:— «Entre vosotros y nosotros, le dijo el general napo

litano, no hay diferencia de opiniones; nosotros nos batimos pura

mente por deber m ilitar.»

Los patriotas de Nápoles empezaban á desconfiar del resultado de 

la empresa de Garibaldi y lodo el mundo volvía los ojos hacía los 

piamonteses que se enitonlraban en Ascoli, en la frontera del reino. 

El diclador se dejó ganar también por la influencia que ejercía 

aquella opinion, y conociendo que no podia llevar á cabo su obra 

contra un ejércilo regular provisto de tantos elementos, se resignó á 

consentir en la anexión inmediata á la que se opusiera hasta enton

ces. Desde este momento quedó resuelta la ocupacíon del reino de 

las Dos Sicilias por las tropas piamonlesas, y la ocupacíon se llevó 

á efecto penetrando los soldados de Víctor Manuel en un pais amigo 

sin mediar siquiera la declaraéion de guerra.

Los do.s ejércitos enemigos continuaban en frente el uno del olro 

separados por el Vulturno, cuya corriente dominaban los napolita

nos. Los generales de Francisco I I  acordaron hacer una salida v i

gorosa para reconquistar la capital. El rey se encontraba en medio 

del ejército para escitar el entusiasmo de sus soldados. El 1 .’  de



octubre, á las cualro de la mañana, dió principio la batalla de Sania 

Mai’ía de Casei’la que hubiei*a terminado con la deiTola completa de 

Garibaldi si el señor de Villamarina, accediendo á las reiteradas 

súplicas de Bixio, no hubiese enviado al campo de batalla las fuer

zas piamonlesas que habia en Nápoles. Esle i’efuerzo an-ancó la vic

toria de las mano» de los soldados de Francisco I I  que tuvieron que 

retirarse olía vez á la plaza fuei'le de Cápua. Desde este dia Gari

baldi se mantuvo á la defensiva esperando la llegada de los piamon- 

teses. El dia 9 enlrai-on en el i'eino de Nápoles por los Abj uzzos las 

pi’imeras tropas de Víctor Manuel, mienti-as que olro cuerpo de

8.000 hombres lo hacia por mar dirigiéndose á Nápoles. La mitad 

de esla fuerza fué á reforzar á las volunlaj’ios de Garibaldi que es

taban á la vista de Cápua. El precio de eslos refuerzos era la vota

ción del plebiscito para la anexión. Despues de los trabajos electo

rales necesarios, el “21 de octubre el pueblo napolitano voló el ple

biscito y Víctor Manuel íué proclamado rey de Ilalia.

El rey del Piamonte se dirigió á Nápoles por los Abruzzos. El 28 

llegó á Cápua en donde enconli’ó á Garibaldi. El soberano y el ge

neral que aumentaba sus dominios con diez millones de almas y un 

territorio vastísimo, pasaron por delante de las Iropas cogidos de 

la mano y los soldados parecían aplaudir este buen acuerdo con en

tusiastas vivas.

Francisco II desde la plaza de Gaela enviaba á las grandes po

tencias ñolas y protestas contra todos los actos del gobierno invasor. 

Eslas notas eran recibidas con indiferencia, pues la mayoi- parte de 

ellas quedaban sin conleslacion. Solamente el último despacho del 

gobierno de Gaela obtuvo una satisfacción de alguna importancia, 

puesto fpie la Francia se negó á reconocer el bloqueo de aquel 

puerto declarado por el almíianle Persano. El objeto de Francia 

con esta medida, mas que asegui-ar una j’etirada á la corlo de Fran

cisco II ,  como decía, lendia seguramente á retardar ó hacer impo

sibles los proyectos que Garibaldi formara contra el Véneto, pro

yectos que el dictador habia aplazado despues de grandes esfuerzos 

hasta el mes de marzo de 1861.

Desde la llegada de ios piamonleses habia enfi’enle de Cápua un 

ejército de 30 ,000 hombres y 16 baterías. La intervención de las
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Iropas regulares habia cambiado completamente el aspecto de las 

operaciones; las cosas se hiciei’on desde enlonces militarmente. El 

día lo  de octubre los sitiados, en número de 8 ,000 hombres, hi

cieron una salida conducidos por el general Ke; despues de un com

bate de dos horas y media los napolitanos fueron rechazados al in- 

lerior de la plaza, abandonando las posiciones esteriores que con

servaban en las orillas del Vullurno. Los generales napolitanos ha

bían tomado sus disposiciones para concentrar lodas sus fuerzas eu 

las inmediaciones de Gaeta. Pai-a verificar esle movimiento el 25 

volviei’on á atacar á los piamonteses, pei’ocon tan mala fortuna que 

dejaron en sus manos dos cañones, una bandera y ochocientos pri

sioneros, entre ellos el general Scotti. Al día siguiente se repitió el 

ataque en presencia de Fi-ancísco II, y el resultado íué perder otros 

seiscientos prisioneros sin contar un gran número de muej-tos y he- 
j'ídos.

El 27 los napolitanos se eslablecieron en la línea de Garellano, 

dejando en Cápua la guarnición necesaria. Los piamonteses pasaron 

el Vultui’no por Venafro y Cajazzo, y cortando de este modo !a co

municación de la plaza hacían inevitable su rendición. Ei l .^ d e  

noviembre á las cuatro de la tarde los piamonteses empezai'on el 

bombardeo conli-a Cápua; á las dos de la mañana del día siguiente 

el general sitiado firmó la capitulación con el jefe piamonlé.s della 

Rocca. La guarnición, compuesta de 10 ,000 hombres, salió de la 

plaza con los honores militares. El sitio duró cuarenta y ocho días; 

Cápua no hubiese sucumbMo seguramente sin la presencia de las 

tropas regulares del Piamonte.

Los esfuerzos de los sardos debían dirigirse enlonces contra el 

último asilo de la dinastía borbónica. El 3 de noviembre la división 

del genei-al de Sonnaz se apoderó de tres pasos en el Careliano por 

los cuales el ejército piamontés atravesó esle rio al dia siguiente. Los 

napolitanos se retiraron hácia Gaeta siguiendo la orilla del mar á 

la vista de la escuadra píamonlesa; el almirante sardo no pudo hos

tilizarlos á causa de la presencia de la escuadra fi ancesa que no 

permitió hacer fuego á los buques piamonteses. Sin empeñar nin

guna nueva acción, el general de Sonnaz ocupó á Mola de Gaeta, 

pueblecillo situado á poca distancia de la plaza. Los raovíuiientos



eslralógicos de los sardos obligaron á penetrar en el territorio ponti

ficio una división napolitana conipuesla de 30 ,000 liombres, 5 ,000 

caballos y 32 piezas de artillería.
Gaeta quedó á los pocos dias sitiada por Cialdini genei-al en jefe 

del ejército piamonlés que penetró en Nápoles por los Abruzzos. 

Los trabajos del sitio los dirigía el general Menabrea. La presencia de 

ia escuadra fi’ancesa en las aguas de Gaela mantenía abiertas las 

comunicaciones por mar. Sin embargo, la rendición de aquella for

taleza era tan solo cueslion de tiempo, y aun cuando se defendió 

con bastarne energía, el cansancio, la escasez de municiones, ei per

miso concedido últimanjonte por la Francia pai’a atacarla por mar 

y cerrarle complelamente las comunicaciones, ocasionaron su ren

dición el 13 de febrero de 1861. Francisco II se retiró á Roma y 

los piamonleses quedaron dueños de las Dos Sicilías encargados de 

hacer frente á la anarquía que ímpei-aba en el reino, á la reacción 

(¡ue levantaba la cabeza eu algunas provincias, y al bandolerismo 

que se dísponia á no dejar que los sardos disfi'ulasen con tranquili

dad la posesion de su fácil contiuisla.

Reli’ocedamosuii poco á íin de seguirai rey Víctor Manuel desde 

el campamento de Cápua, en donde le dejamos, hasla su entrada 

en Nápoles. El 9 de noviembre la capilal de las Dos Sicilias recibió 

á  su nuevo soberano en medio de una lluvia terrible. El rey iba en 

carruaje y tenía á su lado á Garibaldi que llevaba puesta la blusa 

encarnada y su hongo pardo deslucido por la lluvia y el sol. Los 

napolitanos hacían mas caso de su héroe favorito que del rey, y los 

gritos y aclamaciones de la muchedumbre se dirigían á él parli

cularmente. Entre las graves diücultades que rodearon á Víctor Ma

nuel en Nápoles, la mas difícil de resolver era la que ofrecía el dic

tador con sus planes de emancipación y la inflexibílídad de su ca

rácter. El rey se manifestaba agradecido y generoso para con éi, 

puesto que le hizo ofrecer desde luego el empleo de capitan general 

de ejército, la codiciada distinción del collar de la Anuncíala, un 

palacio, una pensión para su hijo mayor, el puesto de oíÍGÍal de ór

denes para el segundo, y un dolé règio para su hija. Garibaldi 

i-ehusó lodo lo que podia hacer su fortuna y la felicidad de su fa

milia, y mandó á decir al rey que solo queria la condecoracíon de
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la orden de la Aimnciala para sus prodicladores, y para él el Ululo 

de lugarlenienle de las Dos Sicilias, por espacio de un ano, con po- 

«leres ilimitados. Esla pretensión revelaba los proyectos del dicla

dor eonlra Venecia y eonlra Roma. En cuanto al deseo de Garibal

di, el gobiei’no no podia permitir, sin asumirse una gran responsabi

lidad, (jue  continuasen por un año mas á la disposición del dictadoi* 

y del partido extremo que estaba detrás de él diez millones de ha

bitantes y los recursos de una nación. Respecto á los prodicladores, 

se hizo á Garibaldi la ofensa de rehusar la condecoracion de la 

Anuncíala á Mordini porque participaba de sus miras respecto á las 

anexiones, mientras (|ue se concedió á su colega Pailavicino parti

dario de la unidad. De cuantas cosas se ofrecieron al conquislador 

del reino de las Dos Sicilias, nada quiso aceptar del gobierno ni del 

rey; el único fruto de su empresa fué una placa de diamantes que 

le regalaron los individuos que sobrevivieron de la espedicion de 

los Mil. El rey le hizo nombrar capilan general de ejércilo á pesar 

de su resislencia; pero nada pudo evitar el que Garibaldi se retirase 

á su quinta de la isla de Caprera, en donde posee una pequeña pro

piedad que le reditúa la modesta suma de 1 ,500  francos. Victor 

Manuel regresó á Turin á principios de noviembre despues de haber 

visitado la ciudad de Palermo.

El eslado délas Dos-Siciiias cuando Víctoi- Manuel dejó á la ca

pital puede resumirse en pocas palabras. La reacción tomaba incre

mento en las provincias; el bandolerismo se organizaba en numero

sas partidas; los pueblos, moralmente decaidos por un régimen que 

los mantuvo en la ignorancia y en el embrutecimiento, no daban 

esperanzas de comprender la libertad en mucho liempo; las exigen

cias de los que habian contribuido á crear el nuevo órden de cosas 

no tenian límites, y eran un obstáculo para el ejercicio regular de 

la administración; finalmente, la hostilidad délos gobiernos estran

jeros manifestada por la ruptura de las relaciones diplomáticas de 

Baviera y la conducta ambigüa del gabinete de las Tullerías, mul

tiplicaban las complicaciones en torno de la iugarteneneia de Nápo

les y del gobierno de Turin.

La salida de Garibaldi de Nápoles dejó un gran vacío en el país; 

parecía que su nombre y su popularidad eran el dique que mantenía

u



aprisionadas todas las quejas, lodas las ambiciones, todas las exi

gencias y hasla las oposiciones que iban á nace>‘ despues. Para com

prender lo que filé el dictador en la capilal de las Dos-Sicilias y el 

poder que ejercia su persona, es preciso que le dediquemos el si- 

guienle capitulo especial.

Garibaldi en Nápoles.— Las dos oposiciones del país.— Los 
partidos despnes de la marcha del dictador.

La audaz aventura de Garibaldi fué una sorpresa, una especie de 

calaverada en cuyo éxito nadie creia; aun despues de su triunfo 

muchos se preguntaban si era verdad que habia llegado á Nápoles 

r  dei’i ibado una monarquía secular. Quien mas que nadie creia en 

la marcha triunfal de Garibaldi era el pueblo bajo de las Dos-Sici- 

lias y de toda la Italia, esos hombres de imaginación exaltada que 

tenían al héroe de Marsala por algo mas que un hombre. La exis

tencia azarosa del dictador; sus aventuras por mar y tierra; sus 

cómbales y sus naufi-agios; las proezas que de él se contaban, aun 

cuando algunas estuviesen basadas en la fábula, rodearon á Gari

baldi de una aureola que deslumbraba al pueblo que lo contempla

ba. La mezcolanza de sus soldados, la blusa encarnada, los recuer

dos de Yellelri, exagerados por el pánico de un ejército que se ha

bia d¡spei*sado á la visla de algimos cuerpos francos sin inslruc’íon 

ni disciplina, ei-an cosas mas que suficientes para que los napolita

nos creyesen que ailí donde iba Garibaldi, allí eslaba la victoria. 

> 0  eran pocos ios fanáticos que juraban que el héroe popular des

pues de un combate sacudía su blusa encarnada de la cual caian las 

balas que habían respetado su persona.

Además, babia olrosenlimienlo propicio generalmente á los céle

bres aventureros; este senlimienlo era el miedo. Gaiibaldí, según 

sus amigos, cree, y tal vez no sin razón, ijue el miedo gobierna el 

mundo. El miedo tuvo una gran parle en tos triunfos de Garibaldi. 

El miedo y ia traición disolvieron á su vista un ejército bien orga

nizado y le |>ermitieron entrar casi solo en la capital de las Dos-Si- 

cilias.



Aquí empezaron realincnle las diíicullades de (íaribaidi y desde 

aquel momenlo en adelante podian naufragar la! vez en horas los 

Iriunfos y la gloria de loda su vida. El grueso del ejércilo napolilano 

se enconlraba á dos horas de la capital y habia una parle de él, los 

cazadores bávaros, que avergonzados de lo que habian hecho sus 

compañeros desde Reggio á Nápoles, pedían (jue se les condujese 

contra las fuerzas del dictador. Los bávaros acreditaron íjue sus 

deseos eran verdaderos. Los Iriunfos de Garibaldi cesaron en la lí

nea del Vulturno, y el 1.® de octubre de 1860 el rey de Nápoles 

hubiese vuelto á recobrar su capital si en el momento mas crílico 

de la batalla las fuerzas piamonlesas que habia en Nápoles no hu

biesen decidido la victoria contra los soldados de Francisco II.

Sin embargo, como de costumbre, la gloria de la joj'nada fué pa

ra Garibaldi. Tai era la fé que el pueblo lenia en la buena estrella 

del dictador que ni siquiera se apercibió del peligro que corriera el 

pronunciamento contra la dinastía borbónica el dia de la batalla de 

Santa .María de Casería. Durante el bloqueo de Cápua, lodo elliem- 

po que el ejércilo de Garibaldi estuvo en la orilla del Vulturno, las 

operaciones militares tuvieron entretenido al pueblo napolilano y 

mantuvieron cerrada la boca de los partidos cuyos gefes, hasta en- 

lonces emigrador, acudieron á la capital despues de la entrada del 

dictador. Esle silencio y esta tregua duraron hasta la llegada de 

Víclor Manuel á Nápoles. Entonces pareció que la presencia del rey 

volvia al pueblo y á los partidos al camino de la reflexión, y la re

flexión les condujo naturalmente á pensar en lo porvenir.

Esle porvenir podía ser halagüeño para algunas individualidades 

á quienes la anexión debia elevar á muy ailos destinos y colmar de 

honores, pero para la gran masa del pueblo, que iba á ser absorvi- 

da por otro pueblo de carácler y costumbres diferentes y que se es

ponia á perder mucho sin saber siquiera lo que podia ganar, la lle

gada de Víctor Manuel era un motivo de retraimíenlo y de medita

ción. Oscurecido por ia presencia del rey de Cerdeña, el astro que 

deslumbrara á los napolitanos y que servia de núcleo á todos los 

partidos, dejó de ejercer su influencia sobre eiios. Con la desapari- 

(‘ion de Garibaldi de la escena pública los partidos volvieron á pen

sar en sus doctrinas, á recordar sus aspiraciones, empezaron á



pasar revista á su gente y á ponerse á laespectatíva. A! dia siguien

te de la llegada de Víctor Manuel á la capital de las Dos-Sícilias se 

manifestaron dos oposiciones, la una entre los letrados y la oli-a en

tre el pueblo, oposiciones que se definieron mas de dia en dia. De

jemos que las describa un auloi* contemporáneo, testigo de los su

cesos que on aquella fecha ocurrieron en la capital de! reino de Ná

poles.

«Tratemo.«?, dice el autor mencionado, de poner de manifiesto es

tas dos oposiciones. Conozco que pongo el pié en una pendiente muy 

resbaladiza, pero el medio mejor para no tropezar es marchar por 

ella con resolución. Voy puesá hablar con completa franqueza; ten

go bastante esperíencia para saber que la suprema habilidad es la 

sinceridad perfecta.

»La oposicion de los letrados (no digo de la clase media porque 

esta palabra seria impropia en Nápoles) luvo por origen mil razo

nes distintas, pero fueron las principales pasiones de localidad y 

ambiciones no satisfechas. Habíase apoderado del poder una cama

rilla inlluyente compuesta en su mayor parle de emigrados. Esta.< 

víctimas de 1848 eran los patriotas mas considerados de las Dos- 

Sicilias. Díspei“sados por toda la Europa, pei’O reunidos en el Pía- 

monte en número considerable, habían encontrado en esle país no 

solamente un refugio, sino una acogida simpática y generosa. En el 

destierro es casi una necesidad conspirar poco ó m ‘:cho: los emi

grados napolitanos conspii-aron, si bien con moderación. Conducidos 

primeramenle por Manin, que los dirigía desde París, aconsejaron 

á sus compatriotas la resistencia legal. Escribieron manifieslos v 

niemorandums en ios cuales pedían á la Europa á Fernando I I  go

bernando con instituciones liberales. Manin murió, y Fernando 

continuó siendo el mas absoluto de los monarcas. Enlonces los emi

grados fundaron sus esperanzas en Fi-anciseoII, algunos de ellos en 

Mural, aunque este pretendiente tenia las manos atadas por la In

glaterra. Respecto á Francisco II, lan luego como subió al trono, 

anunció que seguiría el sistema de su difunto padre.

»Sin embargo, la emigración se habia robustecido. Antes de su 

muerle Fernando II habia enlreabíerlo las puertas de la cárcel á al

gunos políticos eminentes. El barón Poerio se habia evadido de ella



con ¡ius compañeros de inforliinio. Su historia es muy recienle to

davia. l)eporla<!o á América, luvo la feliz ocurrencia de hacei’ esca

la en Ii'landa desde donde se dirigió á Turin. Poerio habia estado 

en relaciones con los proscritos de toda la Eui-opa: á pesar de sei' 

presidario no habia cesado un instante de conspirar, y él era el que 

dirigía á lo.s patriotas de Nápoles. Poerio les contenía desde el inte

rior del pi-esidio, y sin embargo de arrasli'ar un grillete les decía 

que esperasen.

»Con la llegada de Poerio y sus compañer. s de destierro á Turin. 

la emigración se encontró allí completada, constituyendo una falan

ge compacta, célebre y formídabl • mas que todo por sus infortunios. 

La emigración se habia desengañado respecto á Fernando lo mismo 

que sobre Franci co II  y Murat; habiendo crecido y piusperado bajo 

la protección del Piamonle se habia hecho piamontesa. La campaña de 

Lombardia, la anexión de los Ducados, de las Legaciones y de la Tos- 

cana, bosquejó de repente á la vísta de todos la imágen tanto tiem

po soñada, y desechada tantas veces como una ilusión fatal, de la 

Italia una.

»Cuando Francisco H promulgó la Constitución y la amnistía, 

los emigrados se presentaron en N'ápoles en tropel pai-a fomentar 

con toda la fuerza de su iníiuencia la desconfianza universal y por 

eso nadie puso fé en las concesiones del jóven soberano por creerlas 

hijas de la necesidad. La emigi-acion hizo prevenir á Garibaldi, que 

se encontraba todavía en Sicilia, y hasta trató de sublevar el pais 

sin su intervención; los cañones del fuerte de San Telmo hicieron fra

casar aquella tentativa. Resignáronse entonces los emigrados á apo

yar al diclador y á dirigir el comité secreto. Gracias á ellos, desde 

el momento de su llegada al continente, Garibaldi encontró no tan 

solo un pueblo dispuesto, sino un ministerio formado.

»He insistido en los precedentes de los consorti, como seles lla

ma aquí, para ser justo. He querido dar á conocer sus servicios an

tes de combatir sus errores; debo añadir que quizá salvaron el país 

durante la dictadura, pues tuvieron el valor y la fuerza suficientes 

para contener la revolución. Tal vez sin ellos la revolución hubiera 

ido á estrellai-se contra las fronteras romanas. Los emigrados llama

ron á voz en grito á Víctor Manuel.



»Ya en Nápoles el rey ilel Piamonte. los emigrados fueron los 

dueños de la situación y quizá abusaron un poco de su podei'. No 

quiero hacerme a(|ui eco de la prensa apasionada, como no quiero 

creer tampoco ni en la venalidad ni en el favorilismo de ios nuevos 

señores. Creo sí, que se sometieron demasiado ciegamente á la cór

te de Tui-in, y que la córte de Turin apreciaba mal la cuestión de 

Nápoles.
» lié  aípii esta cuestión esplicada en dos palabras. Los napolitanos 

habían declarado con su plebiscito que su voluntad era de reui irse 

á la Italia única bajo el cetro constitucional de Víclor Manuel. Tu- 

r i i  comprendió que los napolitanos pedían ser anexionados y asimi

lados lo mas pronto posible. Este os el motivo verdadero del desa

cuerdo y del descontento.
»Los com orú  pusieron su mano en todo no pensando sino en apre

surar la absorcion de Nápoles dentro del nuevo reino de Italia. La 

tarifa de Aduanas quedó cambiada de la noche á la mañana, medi

da de que se resentii*á por largo tiempo la industria local. Modificá

ronse los Códigos en sentido piamontés, y esto causó un amargo pe

sar á los jurisconsultos del país, que encontraban escelenles sus le

yes, y que si algo echaban en cara al gobierno borbónico era que 

ñolas hiciera cumplir. En casi todos lositimo-s de la administración 

se cambiaron los nombres y se conservaron las cosas, mientras que 

el supremo arle, despues de una conquista, consiste en cambiar tas 

cosas conservando los nombres. En vez do hacer insensible la tran

sición, tralóse de hacerla sentir lodo lo posible, acrecentando el po

der de Turin á costa de Nápoles. Dióse toda la importancia á la ca

pital en lugar de suavizar su peso, y esla fué una falla enorme, 

tanto mas cuanto esa capital apartada, desconocida, casi estranjera, 

era en cierto modo una capital intrusa que no tenia olro mérito que 

el de dar asilo al rey.
»Hé aquí explicadas en pocas palabras las quejas de la oposicion 

de los letrados, l'níéronse á estos descontentos los hombres acomo

dados, los cuales, no teniendo mas política que sus negocios, acusa

ban al poder de dilapidaciones que no se cometían, y los impacien

tes, siempre numerosos, que exigen de loda revolución beneficios 

instantáneos y que la condenan si estos beneficios se hacen esperar.



Nápoles tenia necesidad de escuelas, de hospicios, de cárceles, de 

calles, de carrelei-as, de caminos de hierro, de puei’tos, de faros, 

de todo. En vez de esto diéronsele lan solo leye« inoportunas y pre

maturas; !a oposicion se eslendió y se fué haciendo general, y quie

ro decir con esto que los creyenles, los optimistas y los satisfechos, 

se encontraron pronlo en minoría.
»Sin embargo, esta oposicion, téngase presente, permaneció 

conservadora, no pidió ni reacción ni revolución, ni á Francisco II 

ni á Mazzini; quejábase del Piamonte sin pensar en separarse de la 

Italia. lié  ahí como se esplica que un pais descontento enviase al 

Parlairtcnlo diputados mínísleriales. Apesar de su disgusto, esos 

hombres conocidos, ilustrados y moderados, eran los que represen

taban mejor la opinion pública; los liberales avanzados causaban 

miedo y casi repugnancia, puesto que la mayor paile eran patrio

tas calaveras, incultos y violentos, y además ignorados.

»La oposicion carecía de color, era pui-amente napolitana. Su 

conducía en las Cámaras es la mejor prueba de ello; los napolita

nos que ínlerpelaroa al ministerio acerca de los asuntos de su 

pais pertenecían á lodas las opiniones: los había de la izquierda y 

de la derecha. Todos sus discursos fueron de un municipalismo muy 

subido; el municipalismo es la verdadera opinion, el verdadero par

tido de Nápoles. El mas municipalista de todos los napolitanos es el 

señor Riccíardi, el orador que con mas frecuencia ha llamado la 

atención de la Cámara esponíéndole las quejas de su país. El señor 

Riccíardi se cree republicano y se engaña: no es mas que napo

litano.

»He dicho ya todo cuanto debia de la oposicion letrada. Résta

me ahora describir la oposicion popular, oposicion mas franca y 

mas viva, pues declara sin embozo que no quiere á ios piamonleses 

ni á Víctor Manuel.

»La clase popular de Nápoles siente contra los piamonleses la 

aversión de ios meridionales hácia la gente del Norte. El contraste 

era demasiado brusco y violento entre ias blusas encarnadas y los 

capotes grises. Despues de los voluntarios ardientes, alborotadores, 

pintorescos, gloriosos, hombres que arrojaban el dinero á puñados 

como si tratasen de vivir bien anles de morir de un balazo;



despues de esos bohemios heroicos llegaron de pronto soldados ins- 

Iruidos, disciplinados, pacíficos, sobrios, pobi-es y fríos. Los recien 

venidos paseaban á pié, bebían poco y apenas fumaban, así es que 

no podían ser muy útiles á los pobres; no tenían mus que un uni

forme y los domingos vestían lo niismo'([iie los demás días de lase- 

mana; no voceaban cuando paseaban por las calles, parecían plan

tas exóticas bajo el cielo de Nápoles; además hablaban una Jengua 

casi francesa. El pueblo se alejó de estos hombres taciturnos vesti

dos de color pardo, y los píamon teses, como en otro tiempo los sui

zos, formaron una familia separada.

»La oposicion popular fué todavía mas injusta con el i-ey. Cuan

do Víctoi- Manuel se presentó en Nápoles cometió un grande error 

olvidando los galones y los bordados de oro; no desenvainó su es

pada y lleval)a botas muy imjas: el pueblo se entusiasma por los 

grandes sables y las bolas de montar. Eu una palabra, el rey guian-' 
¡uomo en nada se parecía á Murat sino en lo valiente; pero el valor 

no produce efecto en Nápoles sin plumero.

»Hubo todavía motivos mas graves de oposicion; el pueblo no ha 

comprendiflo nunca bien lo que Víctor Manuel fué á hacer en Nápo

les. La cuestión ílaliana le parece complicada, apenas empieza á 

esplicársela y la ha mirado siempre con frialdad. En el primer mo

mento el pueblo napolitano solo vió \ma cosa: que venia el rey y 

que se iba Garibaldi. La marcha triste, solitaria, oscui-a del que 

habia sido dueño de Nápoles y dado nueve milloues mas de habi

tantes á su soberano, causó pena. Vióse en esto una injusticia ma

nifiesta, una ingratitud cruel; así á lo menos lo creyeron los gari- 

baldinos descontentos. Olvidóse el objeto de la revolution, la deci

sión del plebiscito, y repitióse por do quier (y se dice todavía enlre 

el pueblo bajo) que Víctor Manuel, tercero en discordia, habia 

ido á apoderarse de Nápoles y arrojar del reino á Garibaldi como 

osle habia arrojado á Francisco IL

»Estos fueron los motivos de la oposicion popular. Los que han 

hablado de otros los han inventado. Decir que el ex-lazzaroni «s 

jacobino ó republicano, es confesar que nunca se ha puesto el pié 

en este pais; no se trata aquí de principios ni convicciones, sino de 

simpatías ó antipatías. »



Convenimos en que solo un hombre fué verdaderamenle podero

so y popular en Nápoles; este hombre fué Garibaldi. Su prestigio se 

hubiese gastado probableraenle pronlo, el mismo dia que el dicta

dor hubiese tratado de organizar aquel desconcierto. Cuando agota

do.  ̂ todos los recursos y los fondos de las sociedades particulares 

hubiera tenido que cerrar su mano pródiga, cuando el omnipotente 

pueblo de Nápoles hubiese tenido que doblar su cerviz á una ley 

cualquiera y la justicia pedir cuentas de hechos que cubriera hasla 

entonces el tupido velo de la revolución, el milo, el idolo popular 

se habria desvanecido para hacer lugar al hombre, cuya propia dig

nidad le hubiera obligado á ser jefe y coxo tal severo aunque justo. 

Garibaldi, héroe al principio para lodo, hubiese sido poco á poco 

apóslala para algunos, tirano para muchos, déspota para todos. Es

ta ha sido, es, y será siempre la escala descendente de los héroes 

populares á quienes el vienlo de la revolución ha empujado hasta 

dejarles en la mas elevada cúspide de la pirámide social.

Garibaldi luvo la suerle de no tener liempo para gastarse en su 

posicion; debe agradecer siempre al que le oíi’eeió la oportunidad 

de dar una gran mueslra pública de modestia y de salir oculto, si

lencioso é ignorado, pero tribuno, por la opuesta puerla por la cual 

entraba con brillo y estrépito la monarquía. El dia de la salida de 

Garibaldi de Nápoles se advirlió en el país un descontento casi ge

neral; arriba, por espíritu de conlradíccion y de municipalismo; 

abajo por la compasion que causára al pueblo, que revela general

mente en masa sentimientos generosos, la relii’ada del solitario de 

Caprera.

El pallido borbónico en acecho siempre á fin de sacar todo el pro

vecho posible de las mas insigniOcantes circunstancias, se propuso 

explotar eslas disposiciones. El clero napolilano, tratado con tanto 

desacato por la revolución y con tanta rudeza é injusticia por el go

bierno, se mantuvo borbónic o por resentimienlo y por interés. Solo 

algunas individuales del bajo clero y el obispo de Ariano abrazaron 

el partido del Piamonte. Los motivos que para eslo tuvieron no los 

Sabemos ni queremos indagarlos seguros de encontrar en el fondo 

alguna cosa demasiado mundana.

Desde el momento de la salida de Garibaldi de Nápoles empeza

os



ron los robos y las violencias en los campos y en las ciudades, es

pecialmente en la capital. Organizáronse comités borbónicos, se 

reunian armas, se acumulaban municiones y hasta se acunaba mo

neda con el busto de Francisco II; pero una moneda que no tenia la 

mitad del valor intrínseco que aparentaba. Los agentes borbónicos 

reclutaban gente en lodo el reino inclusa la capital.

El gobierno se preparó á hacer frente á esta oculta tempestad que 

rugía bajo sus piés y recelando del clero inauguró contra él una sé

rie de vejaciones y de actos de hostilidad. Al propio tiempo se vi

giló á la nobleza y se prendió al duque de Cajaniello, ex-embajador 

de Francisco I I  en París, acusado de mantener correspondencia coq 

el rey destronado. Los comités borbónicos, como habia sucedido en 

épocas anteriores, asalariaron al bandolerismo haciéndole lomar un 

color político y una bandei'a que no tenia. La reacción se procuró 

de esta manera un núcleo de hombres armados y organizados á su 

modo. Los bandoleros desde enlonces tuvieron un preteslo á su pa

recer legal para saquear é incendiar las propiedades deJos partida

rios de Víctor Manuel y de fusilar á los dueños si se les antojaba. 

Las partidas se aumentaron en poco liempo engrosadas por los sol

dados licenciados temporalmente, que se morían de hambre en los 

pueblos, y con los reclutas que les en' iaban los comités. Como por 

encanto se vieron salir á campaña las partidas de Somma, monlaila 

contigua al Vesubio, las de Nolla, las del Gárgano y las de las Ca

labrias. Estallaron desórdenes en todas parles, y en la Basiiicata el 

movimíenlo i*eaccionario tomó una actitud alaimante. La reacción 

verdaderamente borbónica desapareció despues de sus primeros es

fuerzos, luego que se convenció de que Francisco II  no era capaz de 

reconquistar su trono ni de arrojar á los piamonteses del reino de 

Nápoles; pero quedó el bandolerismo tremolando en su mano la 

bandera que arrojara la reacción. Estudiemos pues el bandolerismo 

napolitano en su origen y despues de comparar sus hechos podre

mos decir si perdió algo de su primilivo carácter al presentarse á 

fines de 1860 en el pais enarbolando una bandera política.



PRÍNCIPES Y SOBERANOS DE U S  DOS SICILIAS.

Príncipes normandos franceses.
TANCREDO. conde de Hauteville, descendiente en 5.° grado de Roberlo, duque de Nor- 

m andfB .

Duqnes de Pulla y  Calal)ria.
ROBl^RTO GUÍSC ARDO, hijo de Tancrado, duque de Pulla y de Calabria, muerto en 1K6S. 

ROGER, muerto en 1111.

GUlLI.ERviO(WUIiain] muerto sin hijos, en 112T

Reyes de Nápoles y  de Sicilia.
r OQKR II {hijo de Roger. conde de Sicilia, muerto en 1111; h ijo de Tancredo) duque de 

Pulla, 1121; primer rey de las Dos Sicilias, 1130, muerto en 1151.

ROGER, duque do la Pulla, GUILLERMO I'E I malo) rey CONSTANZA, esposa del 

muerto en l l i8 .  en 1154, muerto en llOS, emperador Enrique VI.

TANCREDO. h ijo natural, GüJLERMO II (El bueno) 

usurpa el trono en 1188 y rey en 1156, muere en 1189. 

muere en 119i,

GCILLERMO, proclamado 

reyen 119i,cae en poder de 

Enrique VI, mucre enllDS.

DINASTÍA SÜARA.

Reyes de las Dos Sicilias de la casa de Hohenstafen.
ENRIQUE!, (Enrique VI emperador de Alemania] rey en 1189, muerto en 1197. Casó 

con CONSTANZA, h ija de Roger II, heredero del reino.

FEDERICO I (11 rey de las Dos Sicilia^, en 1198, rey de Aiomania en 1212, muerto en ltS9

CONRADO, rey en IS O, muerto en m i .  HAMFREDO, h ijo  natural proclamado rey 

CONRADO II, llamado C0NR\DIN0, rey en en 1258, derrotado y muerto en Benavento 

12^>(, decapitado en Nápoles en 126S. en 1S6C.
CONSTANZA, casa con Pedro 111, rey de 

Aragon en li((2.

El reino es confia lo al gobierno de los vireyes.



DINASTÍA FRANCESA.

Reyes de Nápoles de la casa de Anjou.
(1S66-1Í38).

1ÌM—CARLOS I DE AXJOl}, (hermano de S. Luis) conde de Anjou y de Provenza, rey de 

las Dos Sicilias; Investido por el Papa en 1266; pierdo á Sicilia en 1S82, mucre en 1S8Ò.

J- 85.—CARLOS II (El Cojo) rey en IMS, muere en 1369.

130».—ROBERTO (El 

Prudente ), muere en 

13i3.
CARLOS,duque de 

Calabria, muerto en 

13Ì8

1313—JUANA I, es

trangulada en 138!: 

casó primero üon An

dres de iiitngria es

trangulado en 13Í5:

FELIPE, princip%3 

de Achacia y de Tá

renlo, muerto on 1332.

JUAN, duque de Duras, muerto en 1335.

CARLOS;duque de 
Duras, 13lf*.

LUIS de Gravina.

3.« con LUIS DE TREN- MARGARITA, muere CARLOS III, rey en 

TO (au primo) rey en . en 1412 casada con su 13fiS,muere en 1386. 

1352, muere en 13G2. primo.

1386.—LADISLAO (El JUANA II, reina en

magnánimo) rey de 1414 muerta en I43S.

Nápoles, 138ft: rey de Instituye heredero

Hungría, li01 ,m uer- á RENE de Anjou, du-

to en 1414. que de Lorena,

DINASTÍA ESPAÑOLA.

Reyes de Sicilia y de Nápoles de la casa de Arag-on.
l i l i . — .ALFONSO 1 (V) rey de Aragón, se erige en heredero y sucesor de Juana I I ,  muer

to en li58.)

liSS.—Fernando I, h ijo natural, legitimado por el Papa.

I l9 i  —ALFONSO II, muerto en 1(95. FEDERICO II, rey  en 1196, destronado on

1501, muerto en IS'iI.

(En 128S Pedro I  (III) rey de Aragón, fué hecho rey de Sicilia con motivo de las Víspe

ras sicilianas, y Cüta dinastía continuó reinando en Sicilia {al m ismo tiempo que la dinas

tía de Anjou reinaba en Nápoles) hasta FERNANDO li (III) EL CATÓLICO rey de Sicilia y 

Aragón (14*79' que se apoderó det reino de Nápoles en l ’ Oi y m urió  en l.tl6.

JUANA LA LOCA. hija de los reyes católicos, heredera de la monarquía española, casó 

con Felipe de Austria, hijo del emperador Maximiliano, 1<93, y llevó el reino de las Dos 

Sicilias á la casa de .Vustria. Cárlos V, su hijo, reunió en sí toda la monarquía.

E l rt'inodn las Dgs Sicilias continuó, durante dos siglos formando parte d é la  monar

qu ía espafiol»:C.VRLOS V, que abdicó on 1556;—FEIIPE II, mut-rtoen 1598—FELIPE III, 

muerto on 1621.-FELIPE IV. muerto on 1665.—CARLOS II, muerto sin sucesión en 11.14. 

Instiltiyó heredero suyo á Felipe <U Francia, duque de Anjou. Durante estos dos siglos el 

reino do Nápoles fué gobernado por vireyes.

La guerra de sucesión dura do no*) á HIS. Por ia paz de Utrecht (1713) la rama de los 

Borbones queda excluida de Italia. Nápoles pasa á la rama alemana (descendiente de Fer

nando I, hermano de Carlos V) de la casa de Austria. CARLOS VI (hijo del emporádor 

Leopoldo I) renuncia al trono de las Dos Sicilias en 1~38.



Reyes de las Dos Sicilias de la casa de B orion,

Cario Borbone (Carlos VII, hijo de FeltpeY y de Isabel Farnesio) d uque  de Par

ma, IT il. Coronado en Palermo en 1’734. Queda reconocido su título por el tratado de Yie

na do IISS. Rey de España en ITsg. Abdicó el trono de Nápoles á favor de su tercer hijo.

1’756.—FERNANDO IV, no toma las riendas del gobierno hasta 1761. Por el tratado de 

Yiena loma el U lulo de Fernando I , rey del reino unido de las Dos Sicilias.—Casó prime

ro con Carolina bija del emperador Francisco I  y despues, en 18U, con la duquesa de 

Floridia.

FRANCISCO, príncipe real.

FERNANDO II, nacido en 1810, sucede ásu  padre «n  1830.—Casa:l.o en 1832 Coa Haría 

Cristina, h jia del difunto Víctor Manuel, rey de CerdeRa, muere en 1836: en 183^, con 

Maria Teresa Isabel, hija del difunto Cárlos, archiduque de Austria, muere en 1889.

FRANCISCO II, hijo de Fernando I I  y de Haría Cristina, nacido en 1836. Sucede á su padrn 

en I8S9. Casó en 1850, con Haría, Sofia, Amelia; hija de Maximiliano José duque de Ba

tie ra . Fué destronado en 1860.

DINASTÍA DE LA CASA DE SABOYA CARIGNAN.

VICTOR MANUEL II (I), nacido en 18S0. Sucedió á su padre en el trono de CerdeHa en 

ISiO. Casó en 1842 con Haría Adelaida, bija do Rentero archiduque de Austria, y  quedo 

viudo en 1868. En 1860, eapalsado Francisco II, el reino de las Dos Sicilias pasó á formar 

parte de los estados del rey de CerdéCa.
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RIGEN DEL B A I .E

Basta abrir la historia para convencerse de que el bandolerismo 

ha existido en todos liempos en las provincias centrales y meridio

nales de la Península itálica. En Nápoles no han faltado nunca par

tidas mas ó menos considerables de bandidos en todas épocas, bajo 

todos los reinados, bajo lodas las dinastías, desde las invasiones de 

los sarracenos y de los normandos hasta nuestros días.

En Nápoles todo parece á propósito para favorecer y mantener el 

bandolerismo, plaga incurable de algunas provincias del reino. La 

conGguracion del país cruzado en todos sentidos de valles .soli

tarios, estos mismos valles surcados á su vez de barrancos y el lodo 

dominado por gigantescas montañas coronadas de peligrosos despe

ñaderos, morada de las águilas, ó cubiertas de bosques vírgenes re

fugio seguro del bandido.

La indolencia de los diferentes gobiernos que desde la edad me

dia han venido reinando sobre un pueblo sòbrio y de muy pocas 

necesidades, les inclinó á gobernar con el menos trabajo posible, así 

es que nada ó muy poco hicieron para sacar al pais de su embmte- 

oimiento moral, ni llamarle á la actividad intelectual de los demás 

pueblos del resto de Europa.

Unos habítanles nacidos bajo un cielo hermoso y criados sobre un 

terreno férlil de sí que produce lo necesario para su subsistencia sin
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exigirles en cambio grandes sudores, unos hombres á los cuales su 

aislamienlo en las localidades donde vieron ia luz no permitió co

nocer las comodidades ni los goces que engendran el trato y la 

comparación, se conformaron fácilmente con la pobreza que les ro

deaba y en nada mas pensaban cuando habian satisfecho las necesi

dades materiales de la vida. Los gobiernos los dejaron encerrados 

en sus comarcas sin abrirles las vias mas indispensables de comu

nicación, esas salidas que poniendo en movimiento al hombre le 

presentan nuevos horizontes sugiriéndole la idea de esplotar teso

ros sobre los cuales hasta entonces su visla se fijara con indife

rencia.

Escepto en las grandes poblaciones del litoral napolilano, á las 

cuales el li’áfico eMerior ha dado vida, el resto del pais es agrí

cola, y aun en esle ten-eno los cultivadores no conocen mas reglas 

que la rutina que aprendieron de sus padres. Gran número de indi

viduos á quienes hasta falla la fuerza de voluntad suficiente para 

entregarse á las fáciles tareas del cultivador napolilano, prefieren 

la vida nómada y errante de los pastores, y pasan el verano en las 

mesetas de las elevadas montañas en medio de un aislamienlo sal

vaje. Estos pastores guardan sus rebaños y al mismo tiempo están 

al acecho en las orillas de los caminos por si pasa algún viajero 

imprudente ó curioso que vaya mal acompañado.

El napolitano, como lodos los hombres de los paises meridiona

les, está dominado por dos pasiones imperiosas, el amor y la ven

ganza, y de ahí la multitud de crímenes que en todos tiempos se 

cometieron en el reino de Nápoles y el que sus autores, pobres ó 

ricos, ilustrados ó ignorantes, huyesen á la montaña para evadirse 

de los rigores de la justicia. El jóven que por celos ha degollado al 

objeto de su cariño ó que ha metido una bala en el cuerpo de su ri

val, sabe que su única salvación está en esos montes inaccesibles 

donde no alcanza el bi'azo de ia ley.

Aquel á quien un crimen obüga á huir del hogar paterno no 

puede errar mucho tiempo solo sin esponerse á caer en manos de la 

justicia ó á ser víctima de la desconfianza del bandido que profesa 

la doctrina de que quien no está con él está contra él. Por eso el 

hombre que comprometido á causa de uno de esos momentos de



exasperación ha huido á las montañas no liene oli'o recurso que 

hacerse bandido.

El bandolerismo ha tenido en Nápoles sus períodos de auge y de 

decadencia, pero nunca se manifestó tan pujante como en el 

tiempo del feudalismo. En ningún punto de Europa el feudalismo 

fué mas numeroso ni su poder mas grande que en e! reino de las 

Dos Sicilias, y esto es (]uízás debido á que la Italia meridional fué 

mas ocasionada á guerras que los demás países. Nápoles tuvo entre 

otros el feudalismo normando, el feudalismo tudesco y el feudalis

mo español. Por eso el feudalismo echó en el reino de Nápoles raí

ces tan profundas que no ha sido posible hasta ahora arrojarlo com

pletamente del país.

Verdad es que los señores, gracias á la aparición de algunos mi

nistros politíco-íilósofos y á la acción de algunas leyes impregnadas 

de cierto espíritu liberal, se vieron obligados á renunciar una parle 

de sus pi'ívilegios; verdad es que la civilización que penetró hasta 

en los países mas atrasados de Europa hizo también en el reino de 

las Dos Sicilias algunos progresos. Sin embargo, estos progresos 

fueron tan ¡nsigníücantes que en Nápoles no logi-aron ci’earun pue

blo como ha sucedido en otras naciones; y no podía formarse allí 

este pueblo por que ninguno de los grandes acontecimientos que 

trastornaron ia sociedad en algunos de los grandes pueblos de Eu

ropa no cambió siquiera la condicion de los .señores napolitanos. El 

incremento del bandolerismo en el reino de Nápoles en tiempo del 

feudalismo puede atribuirse en gran parle al despotismo y á ias in

justicias de los señores. Ese pueblo maltratado por el rigor feudal, 

esquilmado por las crecientes pretensiones del poderoso, sin poseer 

en este mundo mas que ei sentimiento moral de la familia, espan

tado por el rigor de las leyes, embrutecido por la ignorancia y por 

la superstición, no podía vivir sino en un estado convulsivo, en un 

desórden permanente. Amenazado siempre por algún peligro des

conocido, el hombre que revelaba alguna dignidad, algún senti

miento de independencia, no tenia al íín otro medio de evitar los 

lazos que se le tendían por una mano desconocida que huir á la 

montaña y hacerse bandido para vengarse ó libertarse de un poder 

que le oprimía.



Pero lambien tuvo Nápoles sus épocas de justicia cuando reinó en 

ella !a casa de Aragón, y eso contribuyó sin duda ó que los españo

les contando con las simpatías de los napolitanos triunfasen de las 

armas francesas siempre que eslas dos naciones rivales se encon

traron frente á frente en los campos de Italia.

La historia recuerda todavía á los napolitanos modernos el go

bierno maternal de Isabel de Aragón durante su iiegencia, y los 

rasgos de justicia de esta ilustre princesa que fué una decidida pro

tectora de las clases populares contra los desmanes y violencias dcl 

feudalismo. El siguiente episodio ocurrido en tiempo de la princesa 

española bastará para dar una idea de las altas cualidades políticas 

que distinguían á la que supo sostener en aquella fecha con mano 

varonil el pesado cetro del reino de las Dos Sicilias. ^

Un dia, era en el afio 1501, apareció fijado en lasplazasy esqui

nas de las principales calles de Nápoles el edicto siguiente.

«Se entregará la sumado cuatro mil ducados al que presente vi

vo ó muerto á la justicia, al bandido calabrés Rocco del Pizzo. »

L a regente, Isabel de Aragón.
Tres días despues de la publicación del anterior edicto se pre

sentó un hombre en casa del ministro de policía para decirle, que 

sabia un medio infalible para apoderarse de la persona del bandido 

pregonado; pero le manifestó que en cambio del dinero ofrecido pe

dia una gracia que solamente la regente podia conceder, y que por 

consiguiente no queria tratar de esle asunto sino con la misma re

gente.
El ministro contestó á esle hombre que no queria molestar á Su 

Alteza por una bagatela semejante, que se había ofrecido la canti

dad de cualro mil ducados y nada mas, y que si le convenia esla



suma la tendría en seguida á su disposición entregando á Rocco del 

Pizzo.

El desconocido se encogió de hombros desdefíosamente y se re

tiró.

Aquella misma noche se cometió un robo tan atrevido enlre Resi

na y Torre del Greco que lodo el mundo convino en que solamente 

Rocco del Pizzo era capaz de llevar á cabo una acción tan audaz.

Al día siguiente, despues de un consejo de ministros, Isabel pidió 

esplicaciones al ministro de policía acerca de aquel nuevo hecho. 

El ministro nada pudo decir; esla vez, como lodas las demas, habia 

desaparecido el autor del atentado, quien probablemente ejeicia en 

aquel momenlo sus habilidades en algún olro punto distante de la 

capital.

El ministro se acordó entonces del hombre que se presenlára la 

víspera en su casa ofreciendo entregar á Rocco del Pizzo, y refirió 

á la regente todos los pormenores de su entrevista con el descono

cido.

El ministro añadió que como la primera condicion impuesta por 

aquel hombre habia sido tratar el asunto con Su Alteza, á quien 

decía, tenia que pedir una gracia particular en vez de los cuatro 

mil ducados, le pareció prudente desechar aquella oferta mucho mas 

cuando se la hacia una persona desconocida.

— Habéis hecho mal, dijo la regente. Haced buscar ahoi-a mismo 

á ese hombre, y si lo encontráis traedle aquí.

El ministro se inclinó ofreciendo poner en seguida en movimien

to á todos sus agentes.

A l entrar en su casa ei ministro dió las señas dei desconocido, 

encargando que se le buscase por todas partes, y que si se le ha

llaba fuese conducido á su presencia con todas las atenciones posi - 

bles y sin que recibiese el menor daño.

El dia espiró tras mil pesquisas infrucluosas.

Aquella misma noche se cometió olro robo en las inmediaciones 

de Aversa, robo de mucha mayor trascendencia y audacia que el de 

ia noche anterior. Nadie dudó ya que Rocco del Pizzo se habia acer

cado á Nápoles por motivos de interés personal.

El ministro de policía empezó á arrepentirse de veras de haber



alejado al desconocido de una manera lan absoluta, y el ai-j-epenli- 

mienlo fué mayor lodavia cuando al dia siguiente la regente bizo 

preguntar por dos veces si habia descubierto alguna cosa relati

vamente al desconocido que le ofi-cciera entregar á Rocco del Pizzo. 

Desgraciadamente para el ministro las cosas no podian hacerse dos 

veces, y este dia, como el anlei-íor, terminó sin haber proporciona

do noticia alguna acerca del misterioso revelador.

Y sin embargo, la noche trajo consigo una nueva catástrofe. Al 

amanecer se encontró un hombre asesinado en el camino de AmaKi 

á la Cava. El cadáver estaba desnudo y lenia un puñal clavado en 

medio del corazon.

Con razón ó sin í'lla, el público atribuyó lambien este nuevo cií- 

men á Rocco del Pizzo.

Al hacerse el reconocimiento del cadáver se averiguó que era el 

de un jóven de muy buena posicion llamado Raimundo el Bastardo, 

el cual, á pesar de esta falta de ostografía en su nacimiento perte- 

necia á la poderosa casa de los Carraccioli, esos eternos favoritos de 

las reinas de Mápoles. Uno de los individuos de esla familia pasaba á 

la sazón como desempeñando el cargo hereditario de la familia cer

ca de la regente.

Esla vez la desesperación del ministi-o llegó á su colmo, y con 

lanto mas motivo cuanto que á la medía hora de saber la noticia de 

esle triste suceso recibió una órden de la regente para presentarse 

en Palacio.

El ministro fué allá poco menos que volando. Isabel le aguarda

ba con fruncido entrecejo y mirada severa. Al lado de la regente se 

veia á Anloniello Carracciolo, hermano del jóven asesinado, quien 

sin duda habia ido á pedir justicia.

Isabel preguntó con laconismo al pobre ministro si sabia algo 

acerca del desconocido. Aun cuando el ministro habia hecho buscar 

en lodas las plazas, callejas y callejuelas de Nápoles, no habia po

dido descubrir el menor vestigio del hombre á (juien buscaba. La 

regente le concedió el resto de! dia para hacer nuevas averiguacio

nes, manifestándole que si al dia siguienle no habia encontrado al 

desconocido ó cogido á Rocco del Pizzo solo le admitiría á su pre

sencia para recibir su dimisión, puesto que el conde Anloniello Car-



racciolo le habia asegurado que únicamente Roceo podia haber ase* 

sinado su hermano.

No debe pues esti'añar que el minislro se encaminase á su casa con 

la frente sombría y la cabeza baja. Pero he aquí que al levantar 

una vez los ojos creyó ver á la parte opuesta de ia plaza un hombre 

embozado en su capa que parecía estar tomando el sol y que se pa

recía extraordinariamente á su desconocido. El ministi-o se detuvo 

primeramente como si le hubiesen clavado en su puesto, pues,tem

blaba temiendo que sus ojos le engañasen. Pero cuanto mas miraba 

mas se afirmaba en su opinion, y eslo le detei’minó á acercarse 

hácia aquel hombre. A medida que se acortaba la distancia entre 

los dos crecía la seguridad del minislro, hasla que se convenció 

que habia dado con el desconocido;

Esle le dejó acercarse sin hacer el menoi' movimiento ni para 

evitarlo ni para ir á su encuentro. Hubiérasele podido tomar por 

una eslálua.

Al juntarse con él, el minislro le puso la mano en el hombro co

mo sí temiera que se le escapase.

— ;Ah! al íin le encuentro, le dijo:

— Sí, soy yo, respondió el desconocido. ¿Quéme quereis?

— Quiei'o presenlai’os á la regente, desea hablarte.

— ¿Sí? Pero es un poco tarde.

— ¡Cómo que es tarde! preguntó el ministro, temblando al pensar 

que aquel hombre hubiese tomado la resolución de no revelar nada. 

¿Qué quereis decir con eso?

— Quiero decir que si hubieseis hecho tres dias atrás lo que ha

céis ahora. registraríais en los anales de Nápoles dos robos y un 

a.sesinato menos.

— Sin embargo, preguntó el ministro, supongo que no halu’ás 

variado de modo de pensar.

— Yo no vario nunca.

— ¡Tienes todavía la intención de entregar á Rocco del Pizzo si 

se te concede lo que pidas?

— Sí.

— ¿Y puedes hacerlo aun?

— Me es tan fácil como entregarme yo mismo.



— Pues sígueme.

— Un instante. ¿Hablaré con la regente?

— A ella misma.

— ¿A ella sola?

— A ella sola.

— Os sigo.

— Sin embargo, con una conilicion.

— ¿Cuál?

— Que antes de entrar en su habitación entregueis las armas al 

oficial de guardia.

— ¡Es esa la costumbre? preguntó el desconocido.

— S í, respondió el ministro.

— Entonces no hay inconveniente.

— ¿Consentís en ello?

— Sin vacilar.

— Pues vamos.

— Os sigo.

El desconocido echó á andar detrás del ministro quien de diez en 

diez pasos volvía la cabeza para ver si su misterioso compañero le 

seguía.

Así llegaron á Palacio.

Todas las puertas se abrieron una tras otra delante del ministro, 

y á los pocos instantes se encontraron en la antecámara de la re

gente. El ministro se hizo anunciar y fué introducido inmediatamen

te, mientras que el desconocido entregaba al oficial de servicio el 

puñal y las pistolas que llevaba en el cinturón.

Cinco minutos despues el ministro volvió á salir para acompañar 

a! desconocido á  donde estaba Su Alteza.

.Vtravesaron dos ó tres habitaciones y en seguida un largo corre
dor al estremo del cual se veia una puerta algo entreabierta. El mi

nistro empujó esta puerta que era la del oratorio de la regente. 

Isabel los aguardaba ya.

El ministro y el desconocido entraron en el oratorio, y aun cuan

do probablemente era la primera vez que esle hombre se encontra

ba delante de una princesa tan poderosa no se turbó lo mas míni

mo. Despues de saludar con cierta rudeza, que no carecía de gracia, 

se quedó inmóvil y mudo esperando que le interrogasen.



— ¿Sois VOS, dijo la duquesa, el que se compromele á  entregar 

á  Rocco del Pizzo?

— Sí, señora, respondió el desconocido.

— ¿Estáis seguro de poder cumplir vuestra promesa?

— Os ofrezco mi persona en rehenes.

— x\sí pues vuestra cabeza...

— Pagará por la suya si falto á mi palabra.

— Pero el resultado no es igual, dijo Isabel.

— Señora, no puedo ofrecer mas, observó el desconocido.

— Decid pues ahora lo que deseáis.

— Deseo hablará solas con Vuestra Alteza.

— Ese caballero es otro yo, dijo la regente.

— He pedido hablar á solas con Vuestra Alteza; respondio el des

conocido: es mi pi’imera condicion.

— Dejadnos solos, don Luis, dijo la duquesa.

El ministro se inclinó respetuosamente y salió.

El desconocido se encontró frente á frente con la regente sepa

rado únicamente de ella por el oratorio sobre el cual habia unos 

Evangelios y encima de estos un crucifijo.

Isabel echó una rápida ojeada sobre el descocido. Era éste un 

hombi-e de treinta á treinta cinco años, de una estatura algo mas 

que mediana, de rostro tostado y cabellos negros que caian for

mando bucles hasta el nacimiento del cuello; sus ojos brillantes es- 

presaban al mismo tiempo resolución y audacia. Como todos los 

montañeses, era muy bien formado, y adivinábase que cada uno de 

aquellos miembros tan proporcionados encerraba un prodigio de 

fuerza y agilidad.
— ¿Quién sois, y de donde venís; preguntó^la regente.

— Señora, ¿qué importa mi nombre y el pais en donde nací? dijo 

el desconocido. Soy calabrés, es decir esclavo de mi palabra. Creo 

que es lodo lo que os interesa saber, ¿no es verdad señora?

— ¿Y os comprometéis á entregarme á Rocco del Pizzo?

— Si, señora.

— ¿Y qué exigís de mí en cambio?

— Señora, justicia.



— La haré, esle es un deber que cumplo y no una recompensa 

que concedo.
— Ya sé señora que !a prelension de lodos los soberanos es creeros 

jueces lau íntegros como Salomon. Desgraciadamenle vueslra jusli- 

cia tiene dos pesos y dos medidas.

— ¿Qué quereís decir con eso?

— Que vuestra justicia es pesada para los pequeños y lijera para 

los grandes, repuso el desconocido; hé ahí vuestra justicia.

— Os engañais, señor mío, contestó !a duquesa; la justicia que 

yo administro es igual para todos y esloy pronto á probároslo. De

cidme, ¿para quién pedís justicia?

— Para mi hermana, vilmente engañada.

— ¿Contra quién?

— Contra uno de vuestros cortesanos.

— ¿Cuál de ellos?
— ¡Oh! uno de los mas jóvenes, de los mas bellos, uno de los 

mas nobles! ¡Pero qué, empieza ya vuestra alteza á vacilar!

— No vacilo, deseo solamente saber lo que ha hecho.....  ese

hombre.
— Y si lo que ha hecho merece la muerte, ¿me daréis su cabeza 

en cambio de la de Rocco del Pizzo?

— Pero, observó la duquesa, ¿quién ha de juzgar el crimen?

El desconocido dudó un instante; despues, mirando de hito en 

hilo á la regente:
— La conciencia de Vuestra Alteza, dijo.

— Así, pues, üais en ella.

— Complelamente.

— llaceís bien.
— Por consiguiente, queda convenido que si encontráis el crimen 

digno de la pena de muerte me daréis su cabeza por la de Rocco.

— Os lo juro.

— ¿Sobre qué?

— Sobre estos santos Evangelios y por este crucifijo.

— Está bien. Ahora, señora, escuchad, pues tengo que referiros 

una historia.

— Escucho.



— «.Nueslra familia habila una casita aislada á media legua del 

pueblo de Ilosarno, situada entre Cosenza y Santa Eufemia. Com- 

pónese de dos ancianos, que son mis padres, y de dos jóvenes, mi 

hermana y yo.

«Rodean nuestra casita los dominios de un señor muy poderoso, 

en cuyas tierras nos hizo nacer la casualidad, y por consiguiente 

somos sus vasallos. »

— ¿Cómo se llama ese señor? intei’rumpió la duquesa.

— Primeramente os contaré su crimen, y despues os diré su 

nombre.

— Está bien, continuad.

— «Nuestro jóven señor, á una figura arrogante, allegaba el ser 

noble, rico y generoso; y á pesar de estas cualidades ei-a temido y 

odiado. No babia marido que al verle en su casa no temblase por 

su mujer, padre que no temiese por su iiija, hermano que no se 

alarmase poi- su hermana. Pero es necesario añadir que todo el mal 

que hacia este hombre se lo aconsejaba un gènio maléfico salido del 

averno, su hermano natural llamado Raimundo el Bastardo.»

— ¡Raimundo el Bastardo! esclamó la regente, ¿el qué fué ase

sinado anoclie?

— El mismo.

— ¿Conocéis al asesino?

— Soy yo.

— ¡Entonces no fué Rocco del Pizzo? dijo la duquesa.

— Soy yo, repitió el desconocido con la mayor sangre fría.

— ¿Y habéis empezado por hacei’os justicia vos mismo?

— Vine á pedirla ha tres dias y se me negó.

— ¿Qué venis pues á pedir hoy?

— La parte principal de mi venganza, señora. Raimundo el Bas

tardo no fué mas que el instigador del crimen, el criminal es su 

hermano.

— ¡Su hermano! exclamó la duquesa, ¡su hermano! Su hei’mano 

es Antoniello Carracciolo.

— El mismo, señora, respondió el desconocido fijando su mirada 

penetrante en la regente.

Isabel palideció y se apoyo sobre el oratorio como si le falta



sen las piernas; sin embargo, poco lai’dó en recobrar su valor.

— Continuad, dijo, continuad.

— ¿No cambiará ei nombre del culpable en nada el lailo del juez? 

preguntó el desconocido.

— En nada, respondió la duquesa ísabel, en nada absolutamen

te, os lo juro.

— ¿Por estos Evangelios y por este crucifijo?

— Sí, continuad.

La regente volvió á tomar la misma actitud, y su fisonomía asu

mió también la espresion que tenia anles de oir la terrible revela

ción que le hiciera el desconocido. Este continuó con su tono tran

quilo la interrumpida relación.

— «Os decia, pues, señora, que el conde Antoniello Carracciolo 

era un señor bollo, noble, lico y generoso; pero que tenia un her

mano que era respecto á él lo que ia serpiente para nuestros pri- 

mei'os padres, era el gènio del mal.

»Sucedió un dia, hará de esto unos seis meses á corta diferencia, 

señora; sucedió como os decia, que el conde Antoniello cazaba en 

una parle del bosque inmediato á nuestra casa. Habíase alejado de 

sus compañeros corriendo detrás de un ciervo. Ei conde tenia calor 

y le devoraba la sed. Vió entonces á una jóven que regresaba de la 

fuente con un cántaro de agua; ei conde se apeó del caballo, pasó 

el brazo por la brida y se dirigió al encuentro de la jóven para pe

dirle agua. Esta jóven era Constanza mi hermana.»

La duquesa Isabel se estremeció lijeramente, pero el desconocido 

continuó su nai-racion como sí no hubiese adverlido el efecto que 

produjeron sus últimas palabras.

— Os he dicho, señora, lo que era el conde Antoniello; permi

tidme que os diga también lo que era mi hermana.

»Constanza era una jóven de diez y seis años, hermosa como un 

ángel, pura como una virgen. Al través de sus ojos se veia hasla el 

fondo de su alma, como á Iravés de una agua límpida se descubre 

ei fondo del lago. Su padre y su madre, que miraban aquel fondo 

cada día. no habian podido leer nunca en él la sombra de un pen

samiento malo.

»Constanza no amaba á nadie y decia siempre que á  nadie ama-



ria nunca sino á Dios; y en efeclo, su naturaleza tierna y delicada 

era demasiado superior á la materia que la rodeaba para que no te

miese mancharse con su contacto.

»Pero ya os lo he dicho, señora, el conde Antoniello es un señor 

bello, noble, rico y generoso. Era la primera vez (¡ue Constanza 

veia á un hombre de esta clase, así como el conde Antoniello veia 

por pi’imera vez sin duda á una mujer como mi hermana. Eslas dos 

naturalezas superiores, la una por el cuerpo y ia otra por el alma, 

sintiéronse atraídas la una hácia la otra. Cuando se separaron tras 

una larga conversación, Constanza empozó á ponsar en aquel jóven 

de arrogante íigura, mientras que el conde no podia arrancar de su 

imaginación á la bella campesina.»

Los labios de ia regente se cnspai’on, pero no salió de ellas ni 

una siiada.

«Es preciso decíroslo todo, señoi-a; Constanza ignoraba que 

aquel jóven fuese ei conde Cari-accioio; creyó que ei’a algún paje ó 

escudero de ios de su séquito, y que siendo ella pura y lica, pues 

mi hermana es rica en su posicion de labradora, podia oirle y 

amarle.

»Los dos se viei’on ti’es ó cuatro dias seguidos en ei camino de la 

fuente en el mismo sitio donde se enconlrai’on ia primei’a vez; pero 

una larde olvidaron el tiempo de tal manera que mi padre viendo 

que mi hermana no volvia entró en cuidado y fué á su encuentro 

despues de tomar su carabina.

»Kn un recodo del camino mí padre vió á Constanza sentada ai 

lado de un hombre.

»A la vista de nuestro padre, Constanza dió un brinco como 

un ciervo espantado y el jóven se internó en el bosque. El primer 

movimiento de mi padre fué echarse ia carabina á la cai-a para ti

rar contra aquel liombie, pero Constanza se interpuso entre el jóven 

y ia boca del cañón. Cuando mi padre retiró el arma reconoció al 

conde.»

— ¿Y era Antoniello Carracciolo? murmuró la regente.

— Sí, señora, dijo el desconocido.

«Aquella misma noche mi padre dijo á su mujer y á su hija que 

estuviesen prontas á marchar inmediatamente; las dos debían aban



donar nuestra cflsa para buscar un asilo en la de una lia nuestra 

que residia en Monteleone. En el momento de ponei'se en marcha 

mi padre llamó á Constanza aparte y le dijo:

— »Si vuelves á verie, le mataré.

»Constanza cayó de rodillas á los piés de mi padre pi-ometién- 

dole no verle mas; despues, juntando las manos y con los ojos ar

rasados en lágrimas, le pidió perdón. Mi padre besóla en ia frente 

y la pei'donó. Constanza se puso en camino con mi madre y antes 

de amanecer ambas se encontraban fuera de las tiei’i’as del conde 

Antoniello.»

La duquesa Isabel i-espiró.

«Al dia siguiente mi padre fué á encontrar al conde. Ignoro lo 

que pasó entre ellos, pero si sé que el conde ie juró por su lionor 

que nada tenia que temei- en lo sucesivo por la virtud de Cons

tanza.

»Al dia siguiente de esta entrevista, el conde se puso también 

en camino para Nápoles.»

— Si, sí, me acuerdo de su regreso, murmuró ia duquesa. ¿Y 

despues? ¿y despues?

— «Despues, señora, despues, el conde siguió acordándose de lo 

que debiera haber olvidado. Las diversiones de la corle, las aten

ciones de ias señoras de la alta aristocracia, las esperanzas de la 

ambición, ninguna de eslas cosas pudo borrar de la mente del jóven 

noble la imágen de la pobre calabresa. Esta imagen el conde la tema 

delante de sus ojos de dia y de noche; ella atormentaba sus vigi- 

jias, y alojaba el sueño de sus párpados durante las horas de re

poso. Las cartas que el conde esci'ibia á su hermano eran tristes, 

amargas, hasla la desespei'acion. Su hermano se alarmó tanto que 

creyó prudente pasai' á la coi'ie. liaimundo que creia á Anlonieilo 

enamorado de alguna reina á cuya mano no se atrevía á pretender, 

soltó una estrepitosa carcajada cuando supo que el objeto de esle 

amor era una miserable calai)resa.

— »Estás loco, Antoniello, le dijo. Esa jóven es tu vasalla, tu 

sierva, tu súbdita: por consigniente es propiedad tuya.

— «Pero lie jurado á su padre... observó Antoniello.

— »¡Imbécil! pero veamos, ¿qué has jurado?



— »No hacer paso alguno para volver á ver á su hija.

— »Enlonces es necesario cumplir la palabra. Cn caballero no 

falla jamás á ella.

— »Ya vés, pues, que no me queda esperanza alguna.

— »¿lias dicho que habias jurado no hacer ningún pasopara vol

verla á ver?

— »Sí.

— »¿Y si ella viene á encontrarle?

— »¡E lla!

— »Si, i e ila !

— »¿.\ dónde?

— »Donde lu quieras. Aquí por ejemplo.

— »Ah! nó, en cualquier parle menos aquí.

— »Pues bien, en lu caslillo de Rosarno.

— »Estoy encadenado en la corle: no puedo salir de Nápoles.

— »¿Ni por ocho dias?

— »Por ocho dias sí. No me será difícil encontrar algún pretexto 

para ocho d ias.» Señora, no sé de quien hablaba ni lo

que le tenia encadenado; pero estas fueron las palabras del conde.

— Pues yo si que lo ?-é, dijo la regente poniéndose lívida. Conti

nuad, buen hombre, continuad.

— «Enlonces, dijo Raimundo, le pondrás en camino cuando yo te 

lo escriba.

— »No me detendré un instante.

— »Quedamos entendidos.

»Los dos hermanos se estrecharon la mano al separarse. El conde 

Antoniello se quedó en Nápoles y Raimundo el Bastardo tomó el ca

mino de la Calabria.

»A l cabo de un mes el conde Antoniello recibió una carta de su 

hermano; fiel á su promesa el conde salió de Nápolfs el mismo dia.

»Hé aquí lo que sucedió. No os impacientéis, seilora, pronto sa

bréis el fln.»

— No me impaciento., replicó la regente, escucho; solamente que 

vuestra narración me hace estremecer.

— «ün  dia apareció un hombre asesinado cerca de la fuente de mi 

casa. Mi padre en aquel mismo instante volvía de cazar y tropezó



con aquel infeliz que estaba espillando. Mi padre voló á su socorro 

y en tanlo (¡ue hacia im'ililes esfuerzos para volverle á la vida, sa

lieron del bosque dos criados de Raimundo el Bastardo y prendieron 

á mi padre por asesino.

»Por una rai'a fatalidad la carabina de mi padre estaba des

cargada y olía coincidencia mas fatal todavía, cuyo secreto podria 

esplicar Raimundo sino hubiese muerto, hizo que la bala estraida 

del pecho del cadáver fuese de igual calibre que las que se encon- 

ti-aron á  mi padre.

»El proceso fué corto; los dos criados declararon contra mi padre 

en términos que los jueces tuvieron que pensar muy poco. Mi padre 

fué condenado á muerte.

»Mi madi’e y mi hermana supiei’on á un mismo tiempo la catás

trofe, el proceso y la sentencia. Las dos salieron de Monleleone y 

llegaron á Uosarno el mismo dia en que avisado por la caria de 

Raimundo el conde llegaba á esta posesion por el camino de Ná

poles.

»El conde Carracciolo, como señor de Rosarno, lenia el derecho 

de hacer justicia. Con una palabra podia dar la vida ó la muerte á 

mi padre.

»Mi madre ignoraba la llegada del conde, pero encontró á  Rai

mundo el Bastardo que se encai’gó de darle esla buena noticia, 

aconsejándole al mismo tiempo que fuese en compañía de su hija á 

pedir gracia j)ara su marido. No habia que perder liempo: la ejecu

ción de la senlencia estaba üjada para el dia siguiente.

»Mi madre acogió con avidez la senda de salvación que le abrie

ra este consejo que ella creyó un consejo de amigo, y cogiendo á 

mi hermana hizo que la siguiese sin decirle siquiera á donde iban. 

El mismo dia de la llegada del noble señor estas dos mujeres, con 

el llanto en los ojos, fueron á  llamar á la puerla de su castillo.

»Mi pobre madre ignoraba el amor del conde y lo que habia 

ocurrido entre él y mi hermana.

»La puerta del castillo se abrió como puede suponerse, pues el in

fame Raimundo lo habia preparado todo de anlemano para la reali

zación de su proyecto. Una vez dentro del castillo, los criados im

pidieron el paso á las dos angustiadas mujeres diciéndoles que solo 

podia entrar una de ellas.



»Mí madre eDlró y Constanza se quedó aguardándola.

»El conde Antoniello la recibió con roslro severo; mi madre se 

arrojó á su piés, lloró, suplicó. El conde íué inflexible. Dijo que se 

había cometido un crimen horrible, que su marido’ era el culpable, 

y que era preciso vengar aquel asesinato. Era necesario que ia jus

ticia hiciese su curso: la sangre pe(iia sangre.

»Mi madre salió dei cuarto del conde con el corazon partido de 

doior, anonadada por la desesperación é implorando la misericordia 

(ie Dios. »

— Pero y vos ¿dónde estabais entonces? preguntó la duquesa al 

desconocido.

— Al otro estremo de la Calabria, señora, en Tárenlo, en Brin

dici, ¿qué sé yo? Eslaba muy léjos para saber nada de lo que pasa

ba. Es todo lo que puedo deciros.

«Mi madre salió como os he dicho desesperada y quiso abando

nar el castillo con su hija, pero Constanza la detuvo.

— »Ahora me toca á mí, madre, le dijo, ahora me toca á mí el 

probar si puedo ablandar el corazon de nuestro amo y señor. Quizá 

seré mas afortunada que vos.

»Mi madre movió la cabeza en señal de duda y se dejó caer en 

una silla: nada esperaba.

»Constanza enlró á su vez.»

— jSabia que aqje l nombre la amaba, esclamó la duquesa, y se 

atrevía á entrar en su cuarto!...

— Mi padre iba á morir, señora, ¿lo comprendéis?

Isabel rechinó ios dientes; al cabo de un momento dijo:

— Continuad, continuad.

»Pasaron diez minutos de mortai ansiedad; al íin salió un criado 

con un papel en la mano.

— »El señor conde concede perdón amplio y completo al culpable, 

dijo, he aqui el pergamino firmado y sellado.

»Mí madre arrojó un grito de alegría lan grande que parecía un 

grito de desesperación.

— n;Ah! gracias, gracias, esclamó, besando ia firma del conde y 

corriendo hácia ia puerta. Despues, deteniéndose de repente:— ¿Y 

mí hija? dijo.



— »1(1 corriendo á la cái’cel, dijo ei criado, al entrar en vuestra 

casa encontrareis en ella á vuesU-a hija.

»Mi madi-e, ebria de alegría y de felicidad, atravesó las cailes de 

Rosarno esclamando: «;E l perdón! ¡el perdón! ¡tengo su perdón!...» 

Llegó á la puerta de la cárcel en la cual se habia presentado ya 

anles dos veces sin poder entrar. Quisieron rechazarla ahora por 

tercera vez, pero enseñó el papel y ia puerta se abrió.

»Acompañáronla al calabozo de mi padre.

»Mi padre esperaba al verdugo; pero en vez de ia muerte entra

ba ahora la vida.

»En el fondo de esla mansión de dolor hubo un instante de inde

cible alegría.

»Mi padre quería saber entonces los pormenores, y cómo ella y 

Constanza habian tenido noticia de la acusación que pesaba sobre éi, 

cómo habia llegado hasta al conde, ünalmente lodo lo que habia 

ocurrido.
»Mi madre empezó la relación y mi padre la escuchó interrum

piéndola á cada instante con sus esclamaciones; poco á poco no hizo 

mas que articular algunas palabras, ün  momento despues calló del 

lodo, su cabeza cayó entre sus manos, la angustia cubrió su rostro 

de sudor frío, y casi al mismo instante el fuego de la vergüenza 

abrasaba su frente. Finalmente, cuando mi madre le hubo dicho que 

rechazada por el conde permitió que mi hermana entrase á su  vez á 

interceder, mi padre dió un bi-inco lanzando un rugido como un león 

herido y se precipitó hácia la puerta. La puerta estaba cerrada.

»Mi padre cogió la piedra que le sii’viei’a de almohada y arro

jóla con toda su fuerza contra ia barrera de hierro que se creia con 

derecho á hacerse abrir.

»El carcelero se pi-esentó y pi-eguntóle que queria.

— »Quiero salir, gritó mi padre, quiero salir al instante.

— »¡Imposible! dijo el carcelero.

— »¡Tengo el perdoni esclamó mi padre. Lo tengo aquí,, ¡míralo!.

— »Es verdad, pero dice que no se esponga en libertad basta ma

ñana por la mañana.

— »¡Mañana por la mañana! dijo él pero con una esclamacion 

terrible.



— »Leed si lo dudáis, añadió el carcelero.

nMi padre se acercó á la lámpara y se puso á leer una y otra 

vez el pergamino. El carcelero tenia razón; fuese casualidad, fuese 

equivocación ó cálculo, su libertad estaba Ajada para la mañana si

guiente.

»El preso no dejó oir ni un grito ni un gemido mas, ni un so

llozo siquiera. Fuéáe á sentar mudo y triste sobre su cama.

»Mi madre se arrodilló delante de él.

— »¿Qué es lo que tienes? le preguntó.

— »Nada, respondió.

— »Pero ¿qué tienes?

— » ,0 h ! poca cosa.

— »¡Dios mioí ¡Dios mió! ¿qué crees? ¿qué temes? ¿qué piensas?

— »Pienso que Constanza es indigna de su padre, ya lo sabes.

»Ahora fué mi madre la que se levantó pálida y temblorosa.

— »Pero es imposible.

— »¡Imposible! ¿porqué?

— »Me han dicho que iba á salir detrás de mí. Me han dicho que 

nos aguardaría en casa.

— »¡Pues bien! vé á verlo y si eslá allí vuelve con ella.

— »Vuelvo en seguida, dijo mi madre.

»Llamó á la puerta y dijo que se le permitiera salir. El carce

lero abrió.

»Mi madre corrió á casa. Estaba desierta, Constanza no habia 

vuelto. Corrió á palacio y pidió á su hija. Respondiéronle que no 

la comprendían.

»Mi madre volvió á casa; tampoco encontró á Constanza.

»Aguardó hasta la noche, Constanza no se presentó.

»Entonces pensó en su marido y se dirigió otra vez á la cárcel, 

pero ahora lo hacia lentamente y tan llena de tristeza como sí si

guiera al cementerio el cadáver de su hija.

»Como la última vez, las puertas se abrieron delante de ella.

»Mi madre encontró á su marido sentado en el mismo sitio. Aun 

cuando conoció sus pasos ni siquiera levantó la cabeza. Mi madre 

fué sentarse á sus piés y sin decir una palabra puso su frente sobre 

sus rodillas.



» {Ya comprendereis, señora, la noche horrible que pasarian aque

llas dos personas!

»Al dia siguiente al amanecer el dia se abrieron las puertas del 

calabozo y anunciaron al preso que estaba en libertad. Ya os lo he 

dicho, añadió el de.sconocido soltando una carcajada, jah! el conde 

Carracciolo es un noble señor que cumple religiosamente su palabra!

»Los dos anciauos salieron sosteniéndose el uno al olro. Habia 

bastado aquella noche para hacerles envejecer como si hubiesen 

trascurrido diez años.

»Al volver la esquina de la calle desde la cual se descubre nues

tra casa vieron á Constanza que los estaba aguardando arrodillada 

en ei dintel de la puerta.

»Los padres no precipitaron un solo paso para correr al encuen

tro de su hija; la hija no se levantó para ir á recibirlos.

»Cuando estuvieron cerca de ella Constanza juntó las manos y  no 

dijo mas que estas palabras:

— »¡Perdón!

»■Por un movimiento instintivo mi madre estendió el brazo enlre 

su marido y su hija.

»Mi padre se lo apartó con dulzura.

— »¡Perdón! dijo tendiendo la manoá Constanza, ¡perdón, y ¿qué 

he de perdonarte, hija mia? ¿No eres un ángel? ¿no eres una santa? 

Mas que eso ¿no eres una mártir?» Al decirle esto mi padre la 

abrazó.

»Cuando mi madre un momento despues se retiró al fondo de la 

cabaña con mi hermana, mi padre descolgó su carabina del recibi

dor y se la echó al hombro. Un instante despues caminaba hácia el 

palacio.

»Mi padre dijo que queria ver al conde para darle las gracias.

»Contestáronle que una hora antes habia salido para Nápoles.

»Entonces pidió hablar con Raimundo para dárselas áé l.

»Raimundo habia acompañado á su hermano.

»Mi padre se volvió á la cabaña y volvió á colgar la carabina 

junto á la chimenea. Al poco rato Constanza y mi madre oyeron el 

m ido que hace un cuerpo pesado al caer al suelo; las dos salieron 

corriendo y encontraron al anciano tendido en medio del cuarto pri

vado de sentido.



»Colocáronlo como pudieron sobre la cama, y Constanza se que

dó á su lado en tanto que mi madre corria á buscai* un médico.

»El médico movió la cabeza; sin embargo, sangró á mi padre. A 

eso del anochecer el anciano abi'ió los ojos.

»En este momento entraba yo por la puei’ta de nuestra casa.

»El anciano no vió a su mujer ni á Constanza, solo me vió á mí.

— »;IIijo mio! ¡hijo mio! esclamó. Dios te envía.

»Yo me ari’ojé en sus brazos.

— »Dejadnos solos, dijo á mi madre y á Constanza.

»Mi maílre obedeció, pero mi hermana quiso quedarse.

»El anciano se incorporó un poco y señaló á Constanza que su 

madre se alejaba.
»Seguid á vuestra madre, dijo con uno de esos gestos supremos 

que quieren ser obedecidos; seguid á vuestra madre si (juereis mi 

bendición.
»Constanza besó la mano del moribundo, me abrazó sollozando y 

se fué deirás de mi madre.
»Coloqué mi carabina, las pistolas y e! puñal sobre una mesa y 

fui á arrodillarme junto a! lecho del anciano.

— »Dios te envía, repitió mi padre. Escucha, hijo mio, y no me 

interi'umpas; siento que la muerte está muy cerca de mí, escucha.

»Hícele seña de que podia hablar.

»Mi padre me lo contó todo.
»A medida que hablaba, ia voz del anciano se iba animando, la 

sangre refluía en su rostro, la cólera inflamaba sus ojos, hubieran 

dicho que estaba lleno de fuerza y de vida. Solamente al decir la 

última palabra, cuando me estaba refiriendo el momento en que vol

viendo á enti-ar en casa colgaba la carabina en el clavo de la chi

menea, ai ver que debia renunciar á su venganza, anojó un grito 

ahogado y su cabeza cavó sobre la almohada.

»Mi padi*e acababa de espirar.

»Sin embargo, lo estuve dudando largo rato, tiraba de su brazo, 

te llamé repelidas veces, hasta que por último seníí que sus manos 

se helaban entre las mias, y vi que se empañaban sus ojos.

»Cerré enlonces sus párpados, crucé sus manos sobre su pecho, 

abracóle por última vez, y le cubri la cabeza con la sábana.



»Fui á abrir ia puerla del fondo, haciendo seíía á mi madre y á 

Conslanza de que se acercasen.

— »Venid, les dije, venid áorar por él.

»Las dos se arrojaron sobre el lecho llorando y mesándose los 

cabellos.
»Mienlras lanío volvime á colocar las pistolas y el puñal en el 

cinluron, y echándome la carabina al hombro, me dirigí hácia la 

puerla.
— »¿A dónde vas? esclamó Conslanza.

— »Dios lo sabe, respondí.

»Antes de que mi hermana tuviera tiempo de impedirme el paso 

crucé el umbral de la puerla, y desaparecí en medio de la oscu

ridad.
»Vine en derechura á  Nápoles.

»Había oido decii’ que no solamente erais la mas hermosa de las 

mujeres, sino la mas justa de las reinas. Vine pues á Nápoles con 

ia intención de pediros justicia. »

— ¿Y cómo no Os la habéis hecho vos mismo? preguntó Isabelt

— Una puñalada no era castigo suficiente para un crimen seme

jante, señora, queria el cadalso. Anloniello Carracciolo ha deshon

rado á mi familia, quiero lambien la deshonra de Anloniello Carrac

ciolo.
— Es muy justo, murmuró la regente.

— Pero para mayor seguridad todavía, como por el camino supe 

que se habia pregonado la cabeza de Rocco del Pizzo, y como al 

llegar á Nápoles leí en la esquina del Mercado Nuevo el edicto en 

que se ofrecían cualro mil ducados al que lo presentase vivo ó muer

to, me presenté en casa del ministro de Policía ofreciéndole entre

gar vivo al hombre que buscáis por todas parles y que no sabéis en

contrar en ninguna. Pero el ministro no quiso concederme lo que le 

pedia, eslo es, una audiencia de Vuestra Alteza. Entonces resolví 

llegar á mi objeto por otro medio; púseme á robar en el camino de 

Resina á Torre del Greco.

— ¿Entonceserais vos y no Rocco del Pizzo?...

— Despues robé en el camino de Aversa...

— Conque, ¿fuisteis también vos y no el que se creia?...



— Luego asesiné en el camino de Amalfi. La muerte de Raymun- 

do era el pi-incipio de mi venganza, pues me decidí á recurrir á la 

venganza cuando vi que no se me hacia justicia.

— Está bien, dijo la regenle. Dios ha querido que os encuentre, 

vale mas que haya sucedido asi.

— Si, vale mas que haya sucedido así, repitió el desconocido.

— ¿Y promeleis lodavia entregar á Rocco?

— Sí, señora.

— ¿Sabéis dónde está?

— Sí, señora.

— ¿Hespondeis de cogerlo?

— Sí, señora.

— ¿Y de entregármelo vivo?
— En cambio de Carracciolo muerto; ya sabéis señora que es es

la mi condicion.
— No hay mas que hablar, estad tranquilo. ¿Pero quién me res

ponderá de vos hasta entonces?

—̂ Es muy sencillo: enviadme á la cárcel. El dia de la ejecución 

me haréis conducir por dos guardas á una ventana desde la cual 

pueda presenciar el suplicio de Caracciolo. Despues de muerto el 

conde Antoniello os entregaré á Rocco del Pizzo.

— Pero, ¿y si no me lo entregáis?

. — Mi cabeza responderá de la suya; os lo he dicho ya y vuelvo 

á repetirlo.

— Es verdad, dijo la regente, lo habia olvidado.

La duquesa Isabel dió una palmada y entró el capitan de los 

guardias.

— Que se encierre este hombre en ia Vicaría, dijo.

El capitan entregó ei desconocido á dos guardias, y volvió á en

trar.

— Ahora, continuó la regenle, haced arrestar al conde Antoniello 

Carracciolo y conducidle al castillo del Vovo.

Ei capitan se presentó en el palacio de Carracciolo, pero sospe

chando sin duda algo acerca del peligro que le amenazaba, el con

de habia desaparecido.

La regente al saber esla noticia que le conGi-maba la culpabilidad



del cortesano, ordenó íniuedialamenle á los nobles del barrio en el 

cual habitaban los Cai'racciolo, que le entregasen al culpable (iáo- 

doles solamente tres dias de tiempo para obedecer esta órden.

Trascurrieron los tres dias y cinco, y como al Gn de ellos el conde 

no babia parecido, á la mañana siguiente al despertarse los habitan* 

tes de Nápoles vieron á cincuenta operarios ocupados en demoler el 

palacio de Antoniello Carracciolo situado enfrente de la catedral.

Cuando el palacio quedó arrasado completamente, fué labrado y 

sembrado de sal.

Después se comenzó á demoler el palacio situado á la derecha 

del suyo, era el del príncipe Carracciolo, su padre.

Concluida la tarea se hizo en el solar lo que se habia hecho con 

el otro.

En seguida se empezó á echar abajo el edificio de la izquierda: 

era el palacio del hermano mayor el duque de Carracciolo. Sem

bróse en él sal como en los otros dos.

La i’egenle decretó que se hiciese lo mismo con lodos los palacios 

de los Carracciolo hasta que hubiesen entregado al culpable.

La noche despues de este decreto, Antoniello Carracciolo se cons

tituyó preso voluntariamente.

A l olro día el preso escribió á ia duquesa solicitando el favor de 

una entrevista; pero la duquesa le hizo conleslar que no podia re

cibirle.

Unos y otros renovaron sus tenlalivas por espacio de ocho dias, 

pero ninguno de ellos pudo ver á la regente.

A la mañana del noveno día los habítanles del Mercado Nuevo 

vieron con una soi’presa mezclada de espanto que las sombras de 

aquella noche habian ocultado la erección de un cadalso.

En uno de los estreñios de esle cadalso habia un altar y en el otro 

un tajo; entre éste y el altar veíase en un lado un sacerdote y en 

el otro el verdugo.

Nadie sabía porque estaban allí acjuel cadalso, el verdugo, el 

sacerdote, el tajo y el aliar.

Al poco ralo vióse llegar por el anden (¡uese dirige del Muelle 

al Mercado Nuevo á un hombre acompañado de dos guardas. Al 

principio creyóse que esle hombre era el héroe del drama que se



iba á representar; pero observóse en seguida que entró en una de 

las casas de la plaza. Algunos instantes despues aquel hom

bre, siempre con un guarda á cada lado, se asomó á una de 

la? ventanas que estaban en frente del cadalso. El público se ha

bia engañado respecto á la  importancia de esle individuo, quien, 

según todas las probabilidades, debia ser simple espectador del su

ceso,

De repente oyéronse voces confusas en el anden que conduce del 

puente de la Magdalena al Mercado Nuevo y también en la calle del 

Suspiro. Adelantábanse á un mismo liempo dos procesiones; la de 

la calle del Suspiro, conducia a un  jóven arrogante, laolra acompa

ñaba á una jóven bella.

El jóven de arrogante figura era Anloniello Carracciolo.

La jóven bella era Conslanza.

Los dos desembocaron en la plaza al mismo tiempo, los dos se 

acercaron al cadalso al mismo paso, y ambos subían á él, solamen

te que Constanza lo hizo por el lado donde estaba el sacerdote y 

Antoniello por el del verdugo.

Llegados á la plataforma, Anloniello hizo un movimienlo para 

correr hácia Conslanza, pero el verdugo le deluvo; por olra parle 

Constanza dió un paso para acercarse á Anloniello, pero se lo im 

pidió el sacerdote.

Enionces el escribano desarrolló un pergamino y leyó su conte

nido en alta voz. Era,e! contrato matrimonial del conde Antoniello 

Carracciolo con Constanza Masellí, contrato en el-cual el noble jó 

ven cedía á su futura esposa no solamente sus títulos y honores, si

no todos sus bienes.

Aun cuando la plaza estaba cuajada de genie, sin embargo de 

que esla genie refluía en las calles contiguas, ú pesar de que lodas 

las ventanas de la plaza parecían hechas de cabezas humanas, aun 

cuando los tejados de las casas eslaban cubiertos de gente, en el 

momento que el escribano desplegó el pergamino hubo un silencio 

tan grande entre esla muchedumbre, que nadie perdió una sola pa

labra de ia lectura del contrato de boda.

Al final aquella mullilud inmensa dejó oir un aplauso unánime 

y empezaba á compi-ender que á pesar de la gran desigualdad en‘D‘
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àus condiciones respectivas, ia regente liabia mandado que el conde 

resliluyese el lionorá la labradora.

Kn cuanto á ios novios, que hasta entonces ignoraran probabio- 

mente de que se tralaba, parecian reanimarse aigun tanto; y cuau- 

do el sacerdote que habia subido las gradas del altar, les hizo seña 

de que se acercasen, fueron á arrodillarse con paso firme.

La misa comenzó en seguida con lodos los riles del matrimonio. 

Kl sacerdote preguntó á cada uno de los jóvenes si queria el olro 

por esposo, y ambos pronunciaron el sí solemne con voz inteligi

ble. El sac(‘rdole enlregó á Anlonieilo el anillo nupcial, y el conde 

lo colocó en el dedo de Constanza.

Los dos jóvenes se arrodillaron entonces otra vez y el sacerdote 

les dió ia bendición.
Todos los concurrentes lloraban de alegría y de emocion ante es

le eslraño espectáculo y bendecían á su vez á los jóvenes esposos, 

cuando de pronto el mismo sacerdote que pronunciara las santas pa

labras de! matrimonio entonó con voz sorda !a plegaria de ia ago

nía. Al notar osle cambio, aquella multitud inmensa se estremeció, 

dejando oír un murmullo de terror, pues comprendió que solo ha

bia presenciado ia mitad de la ceremonia, y que el desenlace seria 

una catástiofe.
En efecto, mientras que Anlonieilo, ignorando como todo el mun

do el destino que le aguardaba, lanzaba en lomo suyo una mirada 

de espanto, los dos ayudantes del verdugo se apoderaron de su per

sona, V antes de (jue tuviera tiempo de oponer la menor resistencia 

le ataron las manos á la espalda. En tanto que aquellos dos hom

bres terribles conducían al conde delante del tajo situado al olro es

tremo del cadalso, y le obligaban á arrodillarse, el ejecutor desen

vainaba su cuchilla.

Constanza (juiso arrojarse hácia Antoniello, pero el sacerdote la 

detuvo interponiendo un crucifijo enlre ella y su esposo.

Antoniello comprendió entonces que todo habia acabado para él, y 

se convenció de que su sentencia era irrevocable, en aquel momen

to solo pensó en morir como buen crislíano. Levantó la cabeza y 

pronunció una plegaria en alta voz. Despues se volvió hácia Cons

tanza que eslaba medio desmayada.



— ¡Hasla que nos veamos en el cielo! !e dijo, y puso su cabeza 

sobi’e el lajo.

En aquel instante la espada del ejecutor bi’illó, herida poi‘ los ra

yos del sol, y la muililud volvió la cabeza arrojando un grito de 

horror. La cabeza de Carracciolo cayó rodando al pi'inuM* golpe, 

yendo á parar á los piés de los que se encontraban mas inmediatos 

al cadalso.

Dos cofradías religiosas, una de hombres y oli'a de mujeres, se 

acei’caron entonces al cadalso. La primera se llevó el cadáver de 

Carj’acciolo decapitado y la segunda á Constan/a desmayada.

La multitud se precipitó deirás de las cofradías y á los pocos mi* 

ñutos la plaza quedó vacia, quedando solamente en eila erguida y 

ensangi’entada la máquina terrible como para recoi’dar á la pobla

cion de Nápoles que lo que acababa de ver ei*a una realidad y no 

un sueño.

Cuando la plaza quedó completamente vacía el hombre que ha

bia presenciado la ejecución enli-e sus dos guardas salió de la casa 

acompañado por ellos y lomó otra vez el camino del muelle. Pero 

en vez de volverlo á la Vicaría los soldados lo condujeron al Palacio 

Real.

Al llegará él atravesó las mismas habitaciones que la primera 

vez, y fué conducido al mismo oratorio. La regente estaba ya allí de 

pié cerca del reclinatorio y con la mano puesta sobre los Evangelios. 

Los soldados entraron con el desconocido colocándose uno en cada 

lado de la puerta.

— ¡Y bien! dijo Isabel de Aragón, ¿he cumplido mi juramento?

— Religiosamente, señora, respondió el desconocido.

— ¿Estáis pronto á cumplir el vuestro?

— Sin vacilar, señora.

— ¿A dónde está el hombre cuya cabeza está pi'egonada?

— Delante de Vuestra Alteza.

— ¿Asi, pues, Rocco del Pizzo!...

— Soy yo, señora.

— Ya lo sabia, dijo la duquesa.

— ¿Qué dispone Vuestra Alleza respecto á mí? preguntó el ban
dido.



— Que sirváis de padre á la huérfana y de proleclor á la viuda. 

— ¡Cómo, señora! esclamo Rocco del Pizzo.

— No sé hacer juslicia ni perdonar á medias, prosiguió la re

gente.
En seguida dirigiéndose á ios soldados:

— Esle hombre es libre de ir á donde quiera, dijo; dejadle salir. 

Isabel volvió á sus habitaciones con paso seguro y tranquilo, con 

un paso de reina.

Conslanza volvió á Calabria con su hermano; pues como se re

cordará, su pohre madre se hahia quedado en Posarno.

Pero cuando murió la anciana, que fué á la noche siguienle, la 

jóven calabresa volvió á Nápoles para entrar en el convento que le 

sirviera ya de albergue la primera vez. Despues de pagar su dolé, 

Conslanza legó el resto de la inmensa forluna que le dejára su es

poso á la pobre comunidad que se encontró asi rica de repente.

Rocco del Pizzo siguió á su hermana á Nápoles.

Pero el dia que la j^ven pronunció su voto, cuando comprendió 

que no lenia necesidad de su protección y que Dios le habia releva

do de su cargo, Rocco desapareció sin que nadie volviese á verle 

despues ni á saber de él.
Créese que Rocco siguió la forluna de César Borgia y que fué 

muerto á su lado el dia que este grande hombre perdió la vida.

Sin embargo, en el reino de las Dos Sicilias se ha observado un 

fenómeno notable. Los bandidos, cuya mayor parte se habian visto 

arrastrados á esa vida de peligros y de agitación por circunstancias 

mas ó menos fortuitas, por defectos inherentes quizá á una sociedad 

dolada de leyes polilico-administrativas incompletas ó defectuosas 

con mucha frecuencia por abusos de los agentes del poder ó de los 

que debieran ser los protectores de im pueblo vejado, esos hombres, 

reñidos con l í  sociedad y en abierta pugna con las leyes, lo último 

queperdian era el amor á la patria. En las guerras de invasión el 

bandolerismo napolilano se puso casi siempre al servicio del gobier



no consliUlido por medio de una fácil transacción, y hasla en épo

cas de revolución y de Iraslornos las partidas de bandoleros asu

mieron en seguida un color político.

La reacción, en Nápoles, se ha aliado generalmente con el ban- 

dolerismo sirviéndose de él, como de un instrumento dócil, y para 

que le prestara útiles servicios no luvo que hacer mas que facili

tarle recursos y darle cierta dirección.

La revolución por el contrario, cometió la torpeza de rechazarlo. 

En 1799, en 1821, en 1848 y 1860 los revolucionarios napolita

nos no supieron ni atraerse ni combatir al bandolerismo. Los re

publicanos no (juieren en 1799 escuchar las proposiciones de Sciar- 

pa, y eslo, ofendido é irritado, ofrece sus servicios al cardonal Ruflo 

que los acepla con todo el placer del que hace una buena ad(¡uisi- 

cion.
Convertidos en soldados del rey los bandidos se balen por él 

como los hombres mas adictos á su causa, y el mismo Fernando, en 

una caria que escribe al cardenal Uuffo le dice: «¿habéis visto con que 

enlusiasmo se han balido nuestros bandoleros?»

Así pues, tanto en tiempo de paz, como en tiempo de guerra, co

mo en épocas de disturbios intestinos, los bandidos han representa 

do en Nápoles un papel importante y han consliíuido una especie de 

poder aparte denlro de la siluacion. Hemos indicado ya los .servi

cios que el bandolerismo prestó á la restauración; ahora debemos 

decir algo de lo que es e.i Ñapóles el bandido en tiempos normales.

Nada importa (jue el viajei-oíjue pretende internarse en el inte

rior del país se provea de un buen pasaporte eslendido en toda re

gla, esle documento le servirá y será muy útil para él en tanto que 

vaya por mar de una ciudad á otra del litoral, pero para aquel á 

quien los negocios ó la curiosidad lo llevan tierra adentro, necesita 

al mismo tiempo (jue un pasapoi'te del gobierno un salvo conducto 

de! gefe de la partida que recorre la provincia que piensa visitar. 

Este documento es fácil de alcanzar y basta dar la comision al guia 

que se elige, pues hay pocos de estos servidores en Nápoles que no 

sean bandidos ó que no estén en correspondencia con ellos. Lo mas 

seguro, una vez fuera del término de las ciudadt*s, es hacerse escol

tar por los bandoleros, y en eslo no solo se gana en seguridad, sino



que la compañía de esos hombres es alegre é ¡nslrucliva, pues cada 

bandido es un deposilo de anécdotas inleresanles é insli-uclivas, es 

la crónica hablada del país, es el reflejo de sus coslumbres. Es pre

ciso que ofrezcamos á nuestros lectoi’es un lipo vei’dadero del jovial 

guia napolllano, de ese liombre inleresante y leal para ei viajero, 

luego que ésle por medio de un conlralo mas ó menos costoso se ha 

coníiado á la proleccíon del que se hice un deber de coociencia y 

de honor en precaverle de lodos los peligros y necesidades (jue me

dio siglo alrás, amenazaban al que penetraba en el inlerioi* del rei

no de Nápoles. Estos peligros y eslas necesidades, con que lai vez, 

en menor escala, pesarían también hny sobre el que quisiera inten

tar una escursion al inierior del reino de Nápoles.

En una de esas lardes sofocantes que lan frecuentes son en verano 

bajo el tranquilo cielo de Nápoles paseaban por las cailes de Toledo 

dos jóvenes ingleses cogidos del brazo. Cualquiera que hubiese ob- 

scr\ado atentamenle el contraste que ofrecían las facciones de los dos 

amigos, habria adivinado desde luego que era muy distinto el objeto 

que llevara á estos dos jóvenes á un pais que satisface lo nu'smo los 

deseos del hombre ideal (¡ue solo sueña en la gloria y grandeza de los 

liempos pasados, que abandona el nebuloso y glacial clima del Norte 

para pisar la tierra que fuera la cuna de las ciencias y de las artes, 

que del que busca sumergirse en el piélago de una existencia pu- 

ramenle material.

Melville el mavor de los jóvenes poseedor de una forluna colosal, 

estaba próximo á salir de í'jápoles, porque esta hermosa capital no 

podia ofrecer ya nada nuevoá sus excéntricos caprichos. Melvillese 

aburria en Nápoles de una manera insufrible y hasta encontraba mo

nótona aquella costa incomparable que arrancó un grito de ad

miración á su alma estóíca la primera vez que se presentó á su vista



y nada le decia tampoco aquel cielo sereno, salpicado de diamantes 

que tantas veces le habia hecho murmurar maquinalniente: «¡Si 

pudiéramos colocar esla hermosa bóveda sobre las islas británicas!»

Fulton, el amigo de Melville, contaba solamente con una fortuna 

modesta, pero la Italia encei'raba para él tesoros mas apreciables y 

duraderos (¡ue los que su amigo agolára en dos años de permanen

cia en Nápoles. Fulton no solamente habia ido á Italia para estu

diar á los grandes maestros en el arte de la pintura, sino que le 

devoraba la sed de saber y se habia empeñado en penetral' el se

creto de una secta misteriosa á la que se atribuía un gran poder.

El anciano á (piien, quizá ec|UÍvocadamente, a lg u n o s  señalaban 

como el representante de esta secta, residí., de^de algún tiempo en 

un antiguo y ruinoso castillo feudal, aislado, en el interior de una 

comarca á la cual no se podia penetrar sin correr el peligro de ser 

robado ó asesinado. Mojnour, el sabio íilósofo (¡ue se estableciera en 

aquellas ruinas, se hahia convertido en señor y árbitro de ia co

marca, y á los pocos meses de habitar aquellas tétricas soledades, 

todos los habitantes de las inmediaciones hubiesen dado gustosos la 

vida por el anciano que se liabia hecho su húesped.

Mejnourera al parecer pobre, pues todo su ajuar consistía en al

gunos cajones de libros que nadie mas que él podia leer, y en una 

especie de laboratorio químico portátil compuesto de aparatos de 

forma estraña. Sin embargo, cuando algún pobre del país estaba 

próximo á sucumbir bajo el peso de la miseria, sin que nadie le 

hubiese avisado, Mejnourse presentaba en aquella casa como un án

gel tutelar y socorría generosamente la necesidad de la familia vol

viéndola á la alegría, y otras veces, cuando una madre afligida ó una 

esposa desconsolada se deshacían en lágrimas junto al lecho de muer

te del objeto querido, el anciano se dejaba ver para restituir á la 

vida lel que parecía tocar ya con el pié el dintel de la eternidad.

El misterio que rodeara á Mejnour, el haber fijado su residencia 

('n unas ruinas á las cuales no se hubiera acercado por una forluna 

el hombre mas animoso del país, su generosidad en medio de su 

aparente pobreza, el poder que se le atribuía, el exacto conof'imíen- 

to que tenia de cada hombre y de cada familia á pesar de no hal>ei> 

la visitado nunca, le habían conquistado en la comarca una venei*a-
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cion mezclada de cierto temor. Las suposiciones que la gente hacia 

respecto de Mejnour y los eslraños rumores que de él circulaban, 

convertian al anciano íilósofo en un ser temible al cual nadie so atre

vía ít actM'cai-se, mientras que por otra parle sus hechos, y su genero

sidad espontánea hacian que los habilanles del país le diesen el nom

bre de Padre y de protector de los pobres.

Fullon habia coí»u»icado á Melville su proyecto de ir á visitar á 

Mejnour cuyo hombre era también conocido en Nápoles y de quien se 

habliiba con mucha variedad. Algunos otros jóvenes antes que Ful- 

ton se habian puesto en camino en dirección á ia residencia de Mej- 

n >ur, y nadie habia vuelto á saber mas de ellos, asi es que Melvi- 

lle; parte por afecto á su amigo, parle por egoismo, hacia lodos los 

esfuerzos posibles para conseguir que Fullon desistiese de este viaje. 

Melville pensaba en lo mucho que iba á aburrirse haciendo solo el 

viaje á Lóndres, y queria que su compatriota le acompañase. El 

fastidio era para Melville el enemigo mas temible del hombre, y el 

combatir á este enemigo hábia costado al rico inglés muchos miles 

de libi*as.

Fullon era sin embargo uno de esos caracteres inflexibles que des

pues de haber tomado una resolución no se dejan desviar ni por los 

peligros ni por la persuacion.

— Os digo, esclamaba Melville con bastante calor dirigiéndose ú 

su compalriola, que si os queda una pizca de sentido común os ven

dréis conmigo á Inglaterra. Ese Mejnour no es mas gue un impos

tor peligroso que eslá en connivencia con los bandidos de ia mon

taña para atraer con sus imposturas á ilusos como vos y liacerles 

caer en sus manos. Decís que ese hombre ha abandonado á Nápoles 

porque ha escogido un retiro mas á propósito para él fuera del bu

llicio del mundo en donde poder entregarse á estudios profundos en 

los cuales quereis iniciaros. {Magnífico santuario para un sabio un 

pais en que la justicia no se atreve á pendrar! Fullon, ¡ tiemblo por 

vos! ¿Qué hacéis si ese eslranjero á quien nadie conoce, eslá con

fabulado con los ladrones, y si esa ciencia que vais á buscar no es 

mas que el cebo que debe hacerle dueño de vuestra persona y de 

vuestra vida quizá? ; Os sonreís con desden! Bien; ya que care

céis de sentido común, mirad la cuestión c o d io  mejor os parezca



y coüveiiceos que el desenlace de vueslra avciUura ha de ser de lo

dos modos Irisle para vos. Sí os sale mal, arriesgáis vueslra forluna 

ó vueslra vida, y si llegáis á ver á ese hombi’e, nadie sabe que 

dui'as condiciunes os impondrá para iniciaros en ios secretos de esa 

secla á la que atribuís un poder inmenso y lal vez consumais el 

reslo de vuestros dias e» una vida tan triste y lan mística como la 

de ese solitario á quien vais á consultar. Dejad esas locuras y go

zad en lanío que podéis hacerlo. Volved conmigo á Inglaterra y de 

secbad esos sueños estravaganles. Esle es el consejo de un buen 

amigo y espero que lo seguiréis.

— Melville, respondió Fullon en tono áspero, no puedo ni quiero 

acceder á vuestros deseos. Estoy resuello á realizar el proyeclo que 

he formado. No hablemos mas de esle asunto; idos á Inglaterra y 

sed feliz.

— Eso es una locui’a, replicó Melville, os domina hasla lal punto 

esa ¡dea, que vueslra salud empieza á decaer, y estais lan cambiado 

(¡ue apenas os conozco. Venid, he hecho añadir vuesti'o nombre en 

mi pasaporte. Dentro de una hora estaré fuera de Nápoles, y vos, 

jóven sin experiencia, vais á quedaros aquí sin un amigo que os 

aconseje, entregado completamente á los delirios de vuestra imagi

nación.

— Baslal repuso Fulton con frialdad, dejais de ser un buen con- 

•sejero cuando permitís que vuestras preocupaciones se manifiesten 

eoD lan pesada insistencia. Me han hablado con tanta seguridad 

de los vastos conocimienlos científicos de ese hombre y de su poder, 

(|ue no retrocederé ante mi resolución aun cuando debiese costarme

la vida. Si no volvemos á vernos, Melville, adiós!.....  y si algún

dia , en medio de los antiguos y alegres silios que frecuentáramos 

en la niñez, oís decir que Fulton duerme.el último sueño en las 

playas de Nápoles ó en aquellas distantes alturas, decid á nuestros 

amigo.s de la infancia. «Mui’ió dignamente, como tantos otros már

tires lo hicieron anles que él, por el afan de saber.»

Ai decir eslo estrechó conmovido la mano de Melville, y sepa- 

i'ándose precipitadamente de su lado, desapareció entre la multitud.

Este mismo día Melville salió de Nápoles y á la mañana siguiente 

Fulton abandonó también la ciudad de la alegría y del placer, solo,
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montado en un caballo que adquiriera esclusivamente para empren

der su corla escursion. El jóven se dirigió hácia aquella parle p in 

toresca del pais, hácia la cual, por estar entonces infestada de ban

didos, pocos viajeros se atrevían á encaminarse á no ser llevando 

una fuerte escolta y en pleno dia. No puede darse un camino mas 

solitario. Su caballo, al pisar los fragmentos de roca que cubrían la 

vía, producía un eco Irísle y melancólico. Ofrecíanse á su vista 

grandes trechos de lerreno árido, interrumpido de vez en cuando 

por el lozano verdoi- de los árboles del Sur. A veces alguna cabra 

monlés que asomaba su cabeza por detrás de las escarpadas rocas y 

huía despavorida haciendo rodar basta la oi'ílla del camino las pie

dras que despedían sus piés, ó el grito discorde de algunas aves de 

rapiña que salían asustadas de su guarida eran las únicas cosas que 

interrumpían el silencio de estos sitios.

Ninguna olra señal de vida ofrecía aquel camino en el cual no se 

enconti'aba alma viviente, ni un punto en donde la vista del viajero 

pudiera contemplar una humilde choza. Sumergido en sus ardientes 

y solemnes pensamientos, Fulton seguía andando sin sentir el calor 

abrasador de los rayos del sol de Mediodía. Una fi'esca y consola

dora brisa del lado del mar que estaba á su derecha á bastante 

dislaocia, vino al fin á anunciarle la hora de la tai'de. La dirección 

de! camino, cambiando entonces de repente, espuso á su vista uno 

de esos tristes y arruinados pueblos qiie se encuentran en el interior 

del reino de Nápoles.

Despues de andar algunos pasos, encontró á un lado del camino 

una pequeña capilla en cuyo altar veíase pintada con vivos colores 

la imágen de la Virgen. Alrededor de la capilla habíanse reunido 

cinco ó seis miserables escuálidos á los cuales la asquerosa lepra 

habia aislado del resto de sus semejantes. Al ver al viajero proi'um- 

pieron en agudos y penetrantes gritos, y sin moverse de su puesto 

estendieron sus demacrados brazos implorando su caridad en nom

bre de la divina Madre! Fulton les arrojó al pasar algunas monedas 

de poco valor, y apartando la vísta de aquel cuadro repugnante 

puso su caballo al galope hasta ia entrada del pueblo.

A la presencia de un estranjero en ambos lados de una calle es* 

íi*echa y sucia se habian formado pequeños grupos de personas bu-



rañas y de mirada ti-aidora, mientras que algunos hombres perma

necían recoslados contra las negruzcas paredes de sus ruinosas ca

bañas; oíros estaban Iranquilamenle sentados en el umbral de la 

puerta y algunos tendidos en el lodo. El jóven viajero dudaba si 

aquellos seres desgraciados debían inspirarle compasion ó infundirle 

desconQanza: compasion, por su miseria, desconfianza, por el aire 

feroz que se advirtiera en su semblante. Aquellos hombres le mira

ban con cierto ceño imponente mientras que su caballo andaba con 

paso lento por aquella calle llena de guijarros; algunos de ellos ha

blaban enlre si de una manera signiflcaliva, pero sin que ninguno 

se atreviera á detenerle. Hasta los andrajosos muchachos inlerrum- 

piendo su gritería le miraban con ojos^ devoradores diciendo á sus 

madres: «Mañana si que tendremos buen dia!»

El pueblo era en efecto uno de esos villorrios que la ley no ha 

visitado nunca, y en los cuales la violencia y el asesinato residen 

impunemente; pueblecillos muy comunes entonces en el interior de 

Italia donde el nombre de campesino era sinómino de bandido.

Fullon empezó á esperimentar cierta inquietud, asi es que la pre

gunta que iba á dirigir á aquellas gentes espiró en sus labios. Al 

fin salió de una de aquellas chozas un hombre que parecía ejercer 

cierta autoridad sobre los demás. En vez de los harapos que viera 

hasta ahora, el Iraje que usaba este individuo estaba caracterizado 

por lodos los adornos del lujo nacional. Sobre su negro cabello, cu

yos rizos lustrosos contrastaban notablemente con las rústicas gre

ñas de los salvajes que le rodeaban, llevaba puesto un gorro de 

paño con una borla de oro que le caia sobre el hombro; sus bigotes 

estaban rizados con esmero, y ceñia su bien foi-mado cuello aun

que algún tanto nervudo, un pañuelo de seda de vivos colores. Su 

chaqueta de paño grosero estaba adornada con varias lilas de boto

nes dorados, mientras que sus calzones llenos de bordados se ajus

taban complelamenle á sus muslos.

En su ancho cintui-on, en el que se veían diferentes dibujos, lle

vaba metidas un par de pistolas de culata plateada y el cuchillo con 

vaina que acostumbran usar los italianos del pueblo bajo, en cuya 

puño de maríil habia muchos grabados. Una corta carabina rica

mente trabajada que pendia de su hombro completaba el armamento



de esle individuo de mediana estalura, de formas robustas y ágile?, 

y cuyas facciones, si bien tostadas por el sol, eixin regulares y es- 

presivas, adivinándose desde luego en ellas mas bien la franqueza 

que la ferocidad. El aspecto general de esle hombre revelaba la au

dacia conipañei-a de la generosidad ; y á no sei’ por la desconfianza 

que inspirai'a su traje, se hubiera encontrado en él algo de simpá

tico.

Fulton, despues de contemplar á aquel hombre algunos instantes 

con grande atención, detuvo su caballo y le preguntó cual era el 

camino que conducía al castillo de la Montaña

El. hombre se quitó el gorro al oir esta pregunta en tanto que 

acercándose al jóven inglés puso su mano sobre las ciines del ca

ballo.

— ¿Sois vos le dijo en voz baja . un caballero que viene á visitai- 

á nuestro pi-otectoi’? Sin duda sabia ya que ibais á venii’ , porque 

me ha mandado que os esperase aquí para acompañaros al caslillo:

v por cierto caballero, que sí me hubiese descuidado en obedecer 

su órden lo hubieseis pasado muy mal.»

Separándose entonces un poco de Fullon, el napolitano se dirigió 

á los grupos que habia un poco mas atrás y les dijo en alta voz.

— |Ilola! amigos, es preciso que de boy en adelante guardéis á 

este caballero todo el respeto que se merece, porq;ie es un huésped 

de nnestro bendito patron del Castillo déla Montaña. ¡Dios conserve 

sus días, y, como á nuestro proleclor, le guarde de dias y de no

che, en la montaña y en el desierto, del puñal y de las balas! La 

raaldjcíon del cielo caiga sobre el miserable que se atreva á tocar 

un cabello de su cabeza ó un bayoco de su faltriquera. De hoy mas 

le respetai’emos y protegeremos por la ley y contra ley, con lealtad 

y hasta la muerte.

— Si, sí, respondieron un centenar de voces con una gritería 

salvaje en tanto que se iban acercando hasla formar un estrecho cir

culo en derredor del ginele.
— Y para que esle caballero puede ser conocido, prosiguió el 

estrafío protector de Fulton, á la vista y al oido, le pongo el cin

turón blanco y le doy la safptida contraseña de P a z  á los bravos. 
Señor, cuando lleveis puesto esle Ctffiidor, los hombi-es mas altivos



de estas comarcas se desculirirán y doblarán su rodilla ante vos. 

Cuando pronunciéis osa conli-aseila se pondrán á vuesli-as órdenes 

lodos los corazones valientes. Si deseáis salvar á cualquiera persona 

ó ejercer una venganza... ganar una belleza ó deshaceros de un 

enemigo... decid una palabra y lodos estamos pi’onlos á obedece

ros. ¿No es verdad compañeros?

— Sí, sí! respondieron olra vez aquellas voces terribles.

— \hora, caballero, le dijo el bravo en voz baja, si leneis algu

nas monedas de sobra, distribuidlas enlre esos grupos y pai*- 

tamos.

Fulton, contenlisimo del desenlace pacíüco de aquella escena, 

vació su bolsillo por aquellas calles; y mientras que en medio de 

juramentos, bendiciones, chillidos y aves, hombres, mujeres y ni

ños se apoderaban de aquellas monedas á la arrebatiña, el bravo, 

cogiendo las riendas del caballo, lo hizo trotar hasla que entrando 

en un callejón que habia á mano izquierda se enconti-aron á los po

cos minutos en despoblado y metidos entre montañas. Hasta enton

ces el guía no soltó la brida del caballo, y dejando ahora que el 

animal fuese á su paso natuial, el bravo miró á Fulton de una ma

nera maliciosa, dicíéndole: .

— Juraría, caballero, que no esperabais el magnífico recibimiento 

que os hemos hpcho.

— Y sin embargo, no debía sorprenderme porque en Nápoles me 

habían pintado el carácter de esle vecindai’io. ¿Y  vuestro nombre, 

amigo mío, si es que me permitís llamaros así.

— Oh! Escelencia no gastéis cumplimienlosconmigo. En el pue

blo me llaman generalmente maese Pàolo. Antes tenia un apodo, 

que á la verdad no me hacia muy recomendable, apodo que he de

jado desde queme retiré del mundo.
— Y decidme, preguntó Fulton, ¿os refugiásteis á eslas monlañas 

disgustado de la pobreza ó á consecuencia de algún enredo con la 

justicia?

— Caballero, dijo el guia riendo alegremente, los ermitaños de 

mi estofa son poco amanles del confesionario. Sin embargo, mien

tras que mis piés pisen estos desfiladeros, que mi mano puede apo

yarse en el mango de esle cuchillo y que mi carabina cuelgue de 

mi hombro, no temo que mis secretos me comprometan.



Y al decir esto el bandido, como si {|uisiera imponerse alguna 

reserva; tosió tres veces, y con el semblante algún tanto nublado 

por antiguos recuerdos empezó á referir su historia. A medida que 

se iba engolfando en la narración, empujado por la corriente de los 

hechos pasados, el guia pareció ir mas léjos de lo que tuviera in

tención, y poco á poco su fisonomía se fué animando con esa viva y 

variada gesticulación que caracteriza á los hombres de su país y de 

su clase.

«Nací en Terracina, prosiguió, ciudad magnífica, ¿no es verdad? 

Mi padre era un hombre de mucho talento y de muy alta cuna; y mi 

madre ¡en paz descanse! una mujer hermosa, hija de un fondista. 

La diferencia de nacimiento fué causa de cpie mis padres no pudie

sen casarse. Mi padre, que desde mi niñez me destinó para la car

rera eclesiástica, me hizo recibir una educación propia para mi pro

fesión y en poco tiempo aprendí perfectamente el latin. Tampoco el 

buen hombre descuidó mi educación moral, y facilitaba á mi madre 

abundantes recursos para que yo fuese un muchacho de prendas; 

pero pronto se estableció una secreta comunicación entre la faltri

quera de mi madre y la mia.

»xV los catorce años llevaba la gorra á lo jaque, un par de pistolas 

en el cinto, y afectaba el aire de todo un caballero galante y perdo

navidas. A esa edad perdí á mi madre y mi padre abrazó la vida 

monástica. El autor de mis dias escribió al poco tiempo una obra 

religiosa de gran mérito, y como era de una familia muy distingui

da, alcanzó pronto ei capelo de cardenal. Desde entonces ei ilustre 

varón no quiso reconocer mas á este vuestro humilde servidor. En

tregóme á un honrado notario de Nápoles, dándome provisionalmen

te una suma de doscientas coronas.

»Debo deciros, señor, que al poco tiempo conocí lo suficiente la 

ley para convencerme de que imnca seria bastante picaro para bri

llar en esta carrera Así, en vez de borronear pergaminos, púsome 

á hacer el amor á la hija del notario. Mi amo descubrió nuestra 

inocente diversión y me puso de patitas en la calle. Fué una acción 

cruel; pero Ninetta me queria y tuvo buen cuidado de que no me 

viese en la necesidad de tener que ir á mezclarme con los lazaroni. 

iPobrecita! ;me parece que la estoy viendo aun, cuando venia con



loá pies descalzos y el dedo en los labios á abrir ia puei'la de la ca

lle para inli-oducirme en la cocina en donde aguardaba al hambrien

to amante un consolador refrigerio!

»Al fin Ninelta se cansó de mí. Es el defecto del sexo, señor. Su 

padre negoció su casamiento y la unió á un traficante de pinturas 

bastante rico. Ninelta se casó y dió con las puertas á los hocicos al 

pobre amante. Sin embargo, no me desanimé. Viéndome sin un du

cado en el bolsillo y sin un mendi'ugo de pan con que entretener el 

hambre, traté de buscar fortuna y enlré á bordo de un buque mer

cante español. El oficio de marinero ei'a un trabajo mas pesado de 

lo que yo creia; pero felizmente fuimos atacados un dia por un pi

rata que degolló la mitad de la tripulación, haciendo prisioneros la 

otra mitad. Tocóme á mí esta última suerte.

»El capitan pirata me cobró cai’iño.— ¿Quieres servir con nosotros? 

me dijo un d ia .— Con mucho gusto, le respondí. Heme aquí hecho 

pirata. ¡Oh vida deliciosa! ¡Cuántas veces envié desde el fondo de 

mi corazon las gracias al- notario por haberme puesto en la calle! 

¡Vida de festines y combates, de amores y pendencias! A veces 

sallábamos á tierra en la playa que nos parecia mejor y nos regalá

bamos como príncipes; otras permanecíamos dias enteros en com

pleta calma en el mar mas sereno que el hombre haya surcado ja 

más. Y despues, si despertándose la brisa ofi’ecia á nuestra vista 

alguna lejana embarcación ¡cuán alegres nos poníamos!

»Pasé ti’es años entregado á esta encantadora vida, hasta que un 

dia vino á darme tormento la ambición. Codicié el puesto del capi

tan y me puse á conspirar eonlra él. Aprovechamos una noche de 

calma para darle el golpe. Nueslro buque parecia doi’mir mecido por 

el mar; la lierj-a se encontraba fuera del alcance de nuesli-a visla, 

y el agua se asemejaba á un espejo inmenso iluminado por una linea 

clara y poética. Nos levantamos á ia señal convenida y á la cabeza 

de los mios me precipité en la cámara del capilan. El valiente an

ciano* sospechaba sin duda alguna cosa, pues nos aguardaba en el 

umbral con una pistola en cada mano, en tanto que su ojo (era tuer

to), arrojaba un brillo mas aterrador que la boca de sus pistolas.

— »¡Rendios! le dije, y os salvaré la vida.

— » ¡Toma! respondió el capilan disparando una pistola cuya bala,



despues de rozarme ia megiila, malo al coiUramaesU'e que estaba 

detrás (ie mí.

» Entonces me agarr(3 á brazo partido con el capitan que disparó la 

olra pistola sin tocjar á nadie. Era un honíbrc de seis piés y líneas. 

Fuimos rodando por el suelo. ¡Los dos íiacíamos los esfuei’zos posi

bles para sacar el cuchillo.

»Entretanto ia liipuiacion estaba toda alborotada y engolfada en 

una espantosa refriega, unos á favor mío y otros á favor del capitan. 

Oíanse detonaciones, eslj-uendo de armas, gritos y juramentos y de 

vez en cuando el ruido de un cuei-po (|ue caía en el mar. ¡Los líbu- 

rones luvíei’ou aquella noche una rica cena!

» \l íin el viejo Balboa se puso encima de mí blandiendo el cuchi

llo dejó caer su brazo, pero no pudo herirme en el corazon. ¡No!... 

sirviéndome del brazo izquierdo como de un escudo, recibí el golpe 

en el puño, del cual brotó un gran chorro de sangre. Con la fuerza 

del golpe el hercúleo capitan vino á chocar su cara contra la mia. 

Entonces pude cogerle por la garganta con la mano derecha y le 

hice dar una vuelta redonda, mientras que, casi en el mismo ins

tante, el hermano del contramaestre, holandés de gran corpulencia, 

lem elió un chuzo por el costado.

— »Amigo, dije al capitan cuandjsu terrible mirada se fijó en raí, 

no os deseaba mal alguno, pero todos debemos hacer los posibles 

para prosperar en esle mundo.

»El capitan recliinóios dientes y espiró. Subimos en seguida so

bre cubierta... ¡qué espectáculo! Veinte habia alli tendidos, y la 

luna brillaba ti-anquilamente sobre una balsa de sangre. Mí partido 

ganó la victoria y el barco quedó mío. Mandé alegremente y fui 

obedecido como un rey por espacio de seis meses. Pocos días des

pues atacamos á un buque francés cuyo casco era doble que el nues

tro. ¡Qué lucha! Hacia tanto liempo que no nos habíaqios batido 

(jue peleábamos como viejos. Sin embai'go, vencimos al fin y nos 

apoderamos del buque y dei cargamento. Mis genles (pieiian matar 

al capitan enemigo, pero esto era conlrario á mis leyes. Pusímosle 

unas mordazas porque no cesaba de ¡nsuliarnos, en seguida con el 

resto de su tripulación le trasladamos á nuestro buque que estaba 

bastante mal parado, y despues de enai'bolar ia bandera negra en



el francés, parlimos Iranquilamenle ai soplo de una brisa favorable.

«Desde que abandonamosnueslra anligua embarcación la foríuiia 

pareció volvernos la espalda, ün  dia un fuerle lemporal bizo sallar 

una labia del buque y esle empezó á hacer aguas de una manera 

alarmanle. Cuando vimos (jue el barco iba á sumergirse sallamos á 

los botes; todos tuvimos buen cuidado en recoger el oro, pero nadie 

í¡e acordó de embarcar una pipa de agua!

«Sufrimos horriblemente por espacio de dos dias y dos noches, y 

al íin abordamos en una playa cerca de un puerto francés. Nuestro 

triste estado movió á compasion á los habitantes, y como teníamos 

dinero, nadie sospechó de nosotros, pues la gente no desconfia sino 

de los pobres.

<< Pronto nos recobramos de nuestras fatigas; nos vestimos de nue

vo de piés á cabeza, y vuestro humilde servidor fué considerado lan 

(•apilan como el que se baya paseado toda su vida por la cubierta 

de un buque. Mi mala estrella (¡uiso que me enamorase ahora de 

la hija de un mercero. Amaba con delirio á mi bella Clara. Si, la 

amaba tanto que miraba con horror mi vida pasada! Así, pues, re

solví arrepentirme y vivir como un hombre honrado de.^pues de ca

sarme con ella. Un dia llamé á mis compañeros para manifesUu'les 

mi resolución y despues de dim itir mi empleo les encargué que se 

marchasen. Como eran muy buenos muchachos entraron al sei vicio 

de un capitan holandés, contra el cual, según supe despues, se su

blevaron felizmente. Desde entonces no he vuelto á saber de ellos.

«Quedábanme doscientas coronas gracias á las cuales obtuve cd 

consentimiento del mercero, y convenimos en continuar juntos su 

comercio. No tengo necesidad de deciros que nadie sospechaba que 

mi padre fuese una persona lan respetable, y pasé por hijo de un 

platero napolitano en vez del primogénito de un cardenal. ¡Entonces 

era muy feliz, señor... lan feliz que no hubiese hecho daño á una 

mosca! Si me hubiese casado con Clara hubiera sido el meicero mas 

honrado y paciüco del mundo.»

El guia calló algunos momentos y era fácil descubrir en él seña

les de profunda emocion.

«Bien, bien, prosiguió no volvamos la visla atrás con demasiado 

ufan, pues hay recuerdos, que, como los rayos del sol, hacen llorar
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162 Historia del bandolkrismo.
los ojos. Acei'cábase el dia fijado para celebrar la boda. La víspei’a 

Clara, su madre, su hermana y yo, nos paseábamos por el puerlo, 

y mientras que les eslaba contando algunos cuentos de sii-enas y 

sei'pienles, hé aquí que un mofletudo francés de rostro encarnado se 

viene flechado hácia m í, y despues de calaise las gafas deliberada

mente echó un Sacre mille tonnerresl diciendo:— Este es el conde

nado pirata que abordó el Niobe.
— «¡Caballero! haced el favor de nobi'omearos conmigo, le dije 

con ünura.

— «¡Ah! ¡ah! no puedo engaíiarme,prosiguió ei fi-ancés; y co

giéndome por la corbata empezó á gritar, socorro!

«Como debeis suponer, mi contestación fué arrojarle al canal, 

pero eso no me sacó de apuros. El capitan llevaba detrás á su se

gundo que tenia tan buena memoria como su jefe. La gente formó 

en seguida corro alrededor de mí, viniej’on otros marineros y todos 

tomaron parle á favor del capilan.

»Aquella noche dormí en la cárcel, y á las pocas semanas fui 

condenado á galeras. Si me perdonaron la vida fué solo poique el 

buen francés tuvo la bondad de declarar que yo habia salvado la 

suya. Ya podéis figuraros que el remo y las cadenas no eran de mi 

gusto. Un dia me fugué con otros dos sentenciados; ellos se hicieron 

guardas de camino real, lo que me hace creer que mucho tiempo ha 

habrán espirado en la rueda.

«Yo no tuve valoi' para lanzarme al crimen, los lindos ojos de 

Clara estaban aun grabados en mi coi-azon. Así, pues, limité mis 

hazañas á robar los andrajos de un pordiosero, dejándole en cambio 

mi vestido de galeote, y dirigí mis pasos al país de Clara. Era un 

hermoso dia de invierno cuando llegué á las inmediaciones del pue

blo. Mi barba y mi cabello eran una buena máscai-a para no ser 

descubierto. Pero hé ahí que al entrar en el pueblo tropiezo con un 

entierro! ¡Pai-a qué callároslo! Clara habia muerto, de amor quizá,

' pero mas probablemente de vergüenza.

«¿Sabéis como pasé aquella noche? Quité un azadón del cobertizo 

de un albañil, y solo, en medio de una noche helada, me fui á ca

var en su sepultura. Despues de estraer el alaud arranqué la lapa y

vi otra vez á mi amada! No se habia desfigurado lo mas mínimo!
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¡Cuando vivia estaba también pálida! ¡Hubiese jurado que doimia.

¡Qué dicha era para mí verla otra vez! Pero despues, tenerla que 

retirar á la tierra, cerrar el ataúd, depositarlo en la sepui(ui-a y oir 

el ruido de la tienda y las piedras sobre el féretro... eso fué‘ter

rible!

«Hasla entónces no conocí cuan preciosa es la vida. Al salir el sol 

me encontré otra vez errando por el mundo. Pero ahora Clara no 

existía, y el bien y el mal sé disputaban nuevamente mi.posesion.

Al fin pude hacerme admitir á bordo de un buque que se hacia á la 

vela para Liorna ofreciéndome á servir de marinero durante la tra

vesía. De Liorna me fui á Roma y me instalé en la puerta del pa

lacio del cardonal. Cuando el prelado fué á subir en el lujoso coche 

que le aguardaba en la calle, me acerqué diciéndoÍe:

— «¡Padre! ¿me conocéis?

«El cardenal me miró y pai’eció dudar.

— «Soy vuestro hijo, le dije en voz baja.

«El cardenal dió un paso atrás, y despues de fijar sus ojos en mí 

se quedó reflexionando un instante.

— «Todos los hombres son hijos mios, contestó con voz afable, 

aquí leneis esle dinero. Al que pide poi- primera vez debe dársele 

limosna; pero al que importuna repitiendo la petición se le envía á 

la cárcel. Seguid mi consejo y no rae inolesteís mas. ¡El cielo os 

bendiga!

«Al decir eslo el cardenal entró en el carruage, que tomó el cami

no del Vaticano. El bolsillo que me entregó estaba bien provisto. 

Quedeme contento y agradecido y emprendí la marcha para Terra- 

cina. A poco de haber pasado las lagunas Pontinas vi dos bombres 

á caballo que venian hácia m í á galope.

— «Amigo, me dijo uno de ellos haciendo alto; pareceis muy po

bre y sin embargo sois jóven y robusto.

— «Caballero, le respondí, los hombres pobres y fuertes son útiles 

y peligrosos al mismo tiempo,

— «Teneis razón, repuso el ginete, seguidnos.

«Obedecí y me hice bandido. Prosperé poco á poco; y como he 

ejercido siempre raí profesion con hidalguía y he querido dinero y 

no sangre, he adquirido cierta reputación, lanto que puedo ir á Ná-



poles cuando se me antoje sin que peligren mis luicsos ni mi vida. 

Hace dos aílos que habito en esla comarca donde he comprado al

gunas tierras, y ahora solo robo por diversión y por no perder la 

costumbre. «Creo que he satisfecho vuestra curiosidad. Estamos muv 

cerca del castillo.

— Y, como, preguntó el inglés á quien la relación de su guia in

teresara vivamente, ¿Cómo entrasteis en relaciones con el anciano 

del castillo? ¿porqué medios se ha conciliado vuestra amistad y la 

de vuestros companeros?

Maese Pàolo lijó sus negros ojos de una manera muy grave sobre 

el inglés.

— Caballero, repuso, supongo que sabréis de ese estranjero mu

cho mas que yo. Todo lo que puedo deciros es, que hará algunos 

meses que hallándome por casualidad junto á una barraca en la ca

lle de Toledo de .Nápoles, vi á un señor respetable que locándome 

^1 brazo ligeramente me dijo:

— Maese Pàolo, me conviene ser vuestro amigo, asi hacedme el 

fiivor de venir conmigo á aquella taberna y echaremos un vaso de 
lacrima.

— Con mucho gusto le respondí.

Entramos en la taberna, y despues de sentarnos, el anciano me 

dijo:

— El conde de O ...  me ha ofrecido alquilarme su viejo castillo 

cerca del pueblecillo de B ... ¡Conocéis aquellos sitios?

— Perfectamente respondí; hace mas de un siglo que su castillo 

no ha sido habitado, y os advierto que eslá medio arruinado. ¡To- 

ntais una habitación bien rara: me parece que el conde os la alqui

lará por poco dinero!

— Maese Pàolo, dijo el desconocido, soy filósofo y hago poco ca

so del lujo. Necesito un sitio tranquilo para hacer algunos esperi- 

rnentos científicos y el castillo es á propósito para eslo; solo me fal

ta que me acepte por vecino y que vos y vuestro amigo Bie toméis 

bajo vuestra protección. Soy rico, pero nada tendré en el castillo 

digno de ser robado. Por consiguienle, pagaré dos rentas, una al 

conde y otra á vos.

Pronto estuvimos arreglados, y como este estraiio señor duplicóla



suma que le pedí, goza de alio favor eniie lodos nosotros. Jle ali-e- 

Yo á deciros que defendei-íamos el caslillo eonlra un ejóicilo. Y aho

ra, señor ya que yo he sido franco con vos, sedlo también conuiigo.

¿Quien es ese caballero singular?

— El mismo os lo ha dicho, un filósofo,

— ¡Hem! ¿que busca quizá la piedra filosofal, elr? respondió ol 

guia. ¡O algún mago que huye de ios agentes del Vaticano!

— Pi’crisamente, dijo Fullon; lo habéis adivinado.

— Me lo figuraba repuso el italiano. ¿Y vos sois su discípulo?

— Sí, contesló el jóven.

— Deseo que salgais con bien, dijo el bandido con gravedad, ha

ciendo la señal de la cruz con mucha devocion. No soy mas bueno 

que las demás gentes, pei'O el alma es lo pi'imero. Confieso que es 

poco honroso robar, ó matará un hombre si es necesario... pero 

hacer un pacto con el d iablo !... ;Ah! joven caballero, mirad lo que 

hacéis.
— Creo que hemos llegado, observó Fullon. Bellas ruinas... ¡que 

visla tan magnífica!

Pàolo se despidió del inglés al ver que los criados de Mejnour sa

lían á i’ecibir al joven viajero.

El dueño de aquella antigua mansión recibió á Fullon con afabi

lidad y cortesía y el mismo le acompañó á la habitación que le ha

bia destinado.

Fullon permaneció mucho tiempo en compafiía de Mejnour dedi

cado esclusivamente á la contemplación y al esludio de la natura

leza. El maestro estaba bastante conlenlo del discípulo, si bien veía

se obligado muchas veces á combatir su impaciencia. Mejnour hacia 

que el jóven le acompañase en sus largas escursiones por los alre

dedores, y se sonreía con amabilidad cuando Fulton daba rienda 

suelta al entusiasmo que le inspirára la sombría belleza de los sitios 

que frecuentaban y, que hubiesen hecho palpitar un corazon meno.^ 

impresionable que el suyo.

Entonces era cuando Mejnour daba á su discípulo lecciones de una 

ciencia que parecia ilim itada é inagotable. Dábale noticias curiosas, 

gráficas y minuciosas de las varias razas que habian habitado aque

llas comarcas. Verdad es que sus descripciones no se encontraban



en los libros ni eslaban autoi'izadas por sabios cronistas; pero Mej

nour poseía el verdadero encanlo del nai’rador y hablaba de lodas 

eslas cosas con la animada convicción de un testigo presencial. A 

veces hablaba también de los dm*ables y elevados misterios de la na

turaleza con una elocuencia y pureza de lenguage que adornaban su 

conversación, haciéndola participar al mismo tiempo de la belleza 

de ia poesía y de los encantos de la ciencia.

Fulton observó que en sus paseos Mejnour se detenia con frecuen

cia en los sitios donde el íollage era mas abundante para cojer algu

na flor. Un dia Fulton preguntó á su maestro:

— ¿Acaso estas humildes hijas de la naturaleza que nacen y de

saparecen en un dia, son útiles para la ciencia que conduce á los 

elevados secretos? Existe una farmacia para el espíritu así como hay 

otra para la materia?

— Sí, respondió Mejnour, un viajero visitó iina ti'ibu errante que 

no conocia ninguna de las propiedades de las yerbas; sí el viajero 

hubiese dicho á aquellos salvajes que muchas de las plantas que pi

saban cada dia estaban doladas de grandes virtudes; que una podría 

restituir U perdida salud al hermano moi’ibundo, que otra reduci

ría al idiotismo al hombi'e sabio; que otras harían morir instantánea

mente á sus mas feroces guerreros; que las lágrimas y la risa, la 

salud y el mal, la locura y la razón, el desvelo y el sueño, la vida 

y la disolución existían en aquellas insignificantes hojas ¿No le hu

bieran tomado por brujo ó embustero?

Respecto de la mitad de las virtudes del mundo vegetal, la hu

manidad se encuentra en el mismo grado de ignorancia que los 

salvajes que acabo de citar. Hay facultades en nuestro interior con 

las cuales ciertas yerba guardan una completa afinidad, y que por 

lo mismo ejercen sobre ellas un grande poder. El m oli de los an

tiguos no es una cosa del todo fabulosa.»

-4s¡ se pasaron semanas y meses, y de esta manei'a la imagina

ción de Fulton, acostumbrándose gradualmente áesta vida dei ais

lamiento y contemplación hizo rápidos progresos en los estudios y 

en las ciencias que le revelára Mejnour. Sin embargo, Fulton estuvo 

mas de una vez próximo á ser víctima de espermientos atrevidos, 

que intentára en alguna de las frecuentes ausencias de su maestro.



Üna vez, Mejnour lo encontró tendido y sin conocimiento en uno de 

ios laboratorios que poseía.

— Jóven, le dijo Mejnoui-. juzgad por lo que acabais de esperimen

tar cuan peligroso es buscar los conociniienlos antes de estar prepa

rado para recibirlos. Si hubieseis respirado algunos minutos mas el 

aire de esla habitación hubiérais perecido.

Por un tiempo considerable el discípulo de Mejnour fué prudente 

y estuvo ocupado en un trabajo que requería una asidua atención y un 

cálculo súíii y minucioso, pero sus afanes se veian premiados con 

resultados sorprendentes y vanados. Sus estudios se reducían ahora 

á hacer descubrimientos químicos cada uno de los cuales le descu

bría una nueva maravilla.

Algunos meses despues Mejnour dijo un dia á su discípulo, que 

estaba muy satisfecho de sus adelantos.

— Continuad trabajando, añadió y seguid dominando vuestra im

paciencia por saber los resultados hasla que podáis penetrar las cau

sas. Voy á ausentarme por algunos dias; si á mi vuelta habéis eje

cutado los trabajos que os dejaré encargados os ofrezco completar 

en poco tiempo vuestra instrucción. Solo tengo que advertiros una 

cosa que mirareis como una órden interesante. No entreis en este ga

binete hasUi mi regreso. Dejaré la llave en vuestro poder para pro

bar vuestra obediencia y el dominio que teneis sobre vos. Jóven, 

resistir esa tentación es una prueba á la cual os someto. Si quebran

táis mi mandato no me volvereis á ver.

A l decir eslo, Mejnour ie enlregó las llaves y á la puesta del sol 

se ausentó del castillo.

lian trascurrido cuatro años desde que Mejnour dejó solo á Fulton 

en ei castillo del conde de O .. .  Nos encontramos ahora en Lóndres 

y precisamente en uno de esos dias rigurosos de invierno en que 

todo inglés acomodado no se atreve á separarse de su chimenea.

— Llenad el hogar de leña y encended luces.

Eslas eran las órdenes lacónicas que daba Mr. Melville, antiguo 

compañero de Fulton, sentado en una muelle butaca y reslregándo- 

se las manos como sí quisiera llamar á ellas cierta dósis de calor.



— Mrs. Melville, acercad un siilon.

Despues de encendidas, las luces iluminaban una bonita babila- 

cion de veinte y seis pies de longilud, sobre veinte y dos de anchu

ra, bien allombi-ada, con ricos sofás y cómodos sillones foi-i-ados de 

terciopelo, mientras que en las paredes se veian algunos cuadros 

cuyo mérito todo estaba en el marco.

Gracias al dolo de su jóven esposa, á la que no puede llamarse 

bella, Mr. Melville era uno de los comerciantes medianamente aco

modados de Londi'es.

El anliguo amigo de Fulton despues de arrojar al fuego un ci- 

gano al cual solo faltada el pi-imer tercio, cogió un diario que esta

ba tirado en el sillón inmediato y se puso á leer para sí. A los pocos 

instantes el i’ostro de Melville se puso pálido y el papel se le cayó 

de las manos.

— fQué teneis, Melville, ¿os habéis puesto malo? esclamò su es

posa.

— No, no es nada, dijo Melville. Hacedme el favoi- de leer una 

noticia de Nápoles que hay en el correo estei'ior.

Mrs. Melville se puso á leer en alta voz:

«En el pueblecillo de B. ocurrió anteayer un combate sangriento 

entre unas compañías de soldados napolitanos y la partida mandada 

por Pàolo al ir á rescatar un rico comerciante que este célebre ban

dido se habia llevado de su misma casa, logrando hacerlo bajará la 

calle y entrar en un cai'ruaje poi- medio de una estiatagema lan in

geniosa como audaz La tropa sufrió pérdidas considerables. Entre 

los bandidos que quedaron en el campo encontróse el cadáver de 

Pàolo, de ese gefe atrevido (jue de algún tiempo á esla parte tenia 

en alarma á las personas i’icas de esla capital.»

— Me alegro que haya muei'to ese bribón que secuestró á un co

merciante rico; pei’o no es eso, creo que la noticia á que me i’e- 

íiero está mas abajo.

«Ayer se encontró muerto en su laboratorio al sabio químico in

glés Mr. Fullon al que un año há trajeron del castillo del conde de 

O ...  en las inmediaciones del pueblecillo de B ,... en un estado de

plorable á consecuencia de un accidente desgraciado ocuj-rido en un 

esperimento químico peligroso. Mi-. Fulton ha sido sin duda vieti-



ma de algún atrevido ensayo. La Inglaterra ba perdido uno de sus 

hijos mas ilustres y las ciencias uno de sus mas asiduos é infatiga

bles adalides.»

— ¡Pobre Fulton! murmuró Melville.

— ¿Quién era ese Fulton? le preguntó su esposa con indiferen

cia.

— Un amigo testarudo á quien predije su suerte, que cometió 

la calaverada de preferir las arles y las ciencias á los placeres y al 

comercio, y los azares de una vida errante y aventurera á las  como

didades domésticas.

Un afio ant€s de la revolución que terminó con la espulsion de Fran

cisco II  y con la nacionalidad napolitana, un viajero curioso quiso 

hacer la ascensión del monte Mátese y á fuerza de dinero se pi'ocu- 

ró un buen guia al cual se entregó lleno de confianza. La ascensión, 

aunque costosa por lo salvaje del país, satisfizo los deseos del via

jero. A los dos tei’cios del camino se enconlraba un lago situado a! 

fondo de un valle pintoresco. Este lago presentaba tan pronto una 

orilla de rocas escarpadas que causaban véi'ligo al que se miraba en 

sus aguas cristalinas, como un borde de esmei-alda cubierto de ár

boles frondosos Desde la cúspide de la montaña se descubrian dos hu- 

i'izontes á cual mas magníficos y dos mares á cual mas serenos. El 

viajero y sn guia estaban solos enfrente de esa naturaleza encan

tadora, pero que al propio liempo lenia algo de misterioso como 

si oprimiera el espíritu. A los pocos pasos enconli-aron una cruz.

— ¿Veis esa cruz? yo la planté alli, dijo el guia.

— ¿Con qué objeto? pregunto el viajero.

— Es un voto que hice.

— Y ¿porqué hicisteis ese voto?

— Me sucedió una desgracia.

- ¿ S i?
— Si, señor, maté á un hombre.

— ¡Cómo! ¿tu mismo?

— Sí, señor en aquel sitio.

Al decir eslo el guia señalaba la cruz con el dedo. Este hombre
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llevaba plantadas veinte y nueve cruces en diferentes sitios de la 

montaña.
Todos los tribunales del mundo no serian suficientes para juzgar 

los crímenes que se han perpetrado en el Mátese. E l gobierno de

jaba cometerlos con la mayor indiferencia y la impunidad alenta

ba á los jóvenes audaces y amigos de aventuras á reunirse en pe

queñas partidas. Cada una de ella^ se establecía eu algún bosque 

frondoso y sombrío y desde allí emprendía atrevidas espediciones.

Los mas amenazados en lodos tiempos en Nápoles han sido los 

viajeros, aunque los propietarios establecidos en parajes aislados se 

veian obligados á establecer una especie de servicio nocturno para 

evitar una sorpresa. Si sus jornaleros armados no vigilaban como los 

cenlinelas en una plaza bloqueada, se esponian á verse una noche 

alados codo con codo y conducidos á la monlaña. Llegados al 

cuartel general de la partida se díscutia el rescate con el preso ha

ciéndole declarar bajo juramento la riqueza que poseía para fijar la 

cantidad á proporcion de ella. Hecho el convenio el preso escribía á 

su familia y uno de los bandidos se encargaba de llevar la car

ia presentándose en la casa con aire contristado por su repugnante 

comision. La familia pagaba y el preso quedaba en libertad, no sin 

recomendarles anies la prudencia.

Eslo sucedía antes, eslo sucede hoy y sucederá probablemente 

muchos años todavía, pues costará mucho á los piamonteses acabar 

con un bandolerismo político que encuentra á causa de eslo apoyo y 

simpatías entre unos campesinos que, á decir verdad, detestan la do

minación piamontesa. La transición de lo pasado á lo presente ha sido 

demasiado rápida y violenta en Nápoles. Las leyes y las costumbres 

de un pueblo no se cambian con una voz de mando como si se trata

se de hacer verificar un cambio de frente á. un regimiento.

En época muy reciente los bandidos se apoderaron de una perso

na en un pueblecillo de provincia. Sus parientes, que se encon

traban á la sazón en Nápoles, recibieron un emisario, un individuo 

de la partida, con una caria del gefe pidiendo mil ducados. La fa

m ilia ofreció trescientos. El emisario volvió á los pocos dias con 

una carta y una oreja del cautivo, diciendo que mandarían la otra 

si permilian que se hiciera un nuevo viaje. Esta historia la refirie



ron tiempo alrás los diarios de Nápoles insertando el nombre de 

la familia á la cual el sacrificio de esta suma ha dejado sumida en 

la miseria.
Semejantes hazañas serian imposibles en cualquiera otra nación, 

pero en Nápoles el terror las facilita. Nadie se atreve alli á delatar á 

esta clase de emisarios; al contrario, se les hace buena cara, se les 

obsequia, y se les da la mano á fin de no empeorar la suei’te del 

cautivo ó con la esperanza de alcanzar una rebaja en el precio del 

rescale. En la actualidad basta un hombre solo para tener aterrori

zado á  nn pueblo entero. Verdad es que se organizó una guardia ur

bana para protejer las casas de campo, pero como muchos de los 

hombres á quienes se confiaban las armas eran agentes de los bandi

dos, ó estaban en relaciones con ellos, el síndico no se atrevía á pi-en- 

der á ninguno de aquellos individuos, aun cuando cometiese un cri

men, porque sabia que la venganza no se haría esperar.

Bajo el reinado de los Borbones el bandolerismo ei‘a una especie 

de institución tolerada. Cuando las partidas tomaban demasiado in

cremento y hacian concebir temoj-es de levantar una bandera polí

tica, el gobierno se resolvía entonces á enviar tropas contra ellos. 

La persecución se convertía en una guerra de guerrillas á corta di

ferencia como la que los piamonteses sostienen hoy, aunque en me

nor escala. Las espedicíones se dirigian contra un enemigo que huía 

siempre, que se escondía en los bosques bajos cuando se les busca

ba en las alturas, que permanecía tendido entre los matorrales ó en 

medio de un campo de trigo á cierta distancia del camino mientras 

pasaba la tropa, que fatigaba á las columnas á fuei’za de contramar

chas por barrancos y senderos intransitables, hasta que el rey, can

sado de una persecución inútil, les proponía una transacción la cual 

conseguía con el perdón y algún dinero.

Fernando I I  se vió obligado á tratar con Josafat Talai-ico que lo 

desafiaba, y batía mucho tiempo hacia á sus ti-opas en el valle del 

Sila en Calabi-ia. Esla comarca, cubierta de un bosque secular im- 

penelrable, ha sido en todos tiempos un refugio de bandidos. Esti

pulóse que Talarico y su gente serian perdonados y que recibirian 

una pensión del rey. En cambio de esla amnistía, ellos debian con

sentir én ser trasladados á Isrhia una de las islas mas ricas y pinto

rescas de la costa de Italia.



Así estaba montado el bandolerismo puro en tiempos noi-males, y 

esta plaga no ha dejado de existir nunca en el reino de Nápoles. En 

los últimos dias del reinado de Fernando los bandidos habian or

ganizado en las fronteras un servicio regular para el trasporte de los 

caballos robados. Los conductores tenían sus jornadas marradas y 

sus sitios de descanso de distancia en distancia, hasta el territorio 

ponliíicio, en donde encontraban compradoi-es pai-a los animales que 

no podian vender en ei reino.

En los momentos de crisis polílica, el bandolerismo aumentaba de 

una manera desastrosa, porque iba á engrosar el númei-o de las par

tidas lodo lo peoi’ de las grandes poblaciones. Entonces, si el parti

do realis’.a era vencido, acoplaba los servicios de eslas partidas que 

llegaban á ser á veces respetables. La histoj-ia recuerda las san

grientas espedieiones del cardenaPRuffo en 1799. Entre los cabe

cillas célebres de aquella época figuran Fra Diàvolo, Mammone, he

cho general por el rey. Proni, Cesari y Sciarpa. El conjunto de 

partidas mandadas por estos criminales se titulaba entonces ejérci

to realista, pero no por eso dejaban de cometer en el reino atrocida

des i’epugnanles.

Despues de la restauración borbónica, estos jefes volvieron á ser 

bandidos porque el gobierno no podia conservaren las filas del ejér

cito á unos hombres que se habian manchado con toda clase de crí

menes al grito de «¡viva el rey y la religión!» Algunos de eslos 

antiguos guerrilleros acabaron sus dias en el cadalso y oíros se so

metieron gracias á las proposiciones venlajosas que les hiciera el 

monarca.

Sin embargo, eslos pactos celebrados entre los generales de Fer

nando y los jefes de bandidos no siempre fueron i’espetados. A vec-es 

se apeló á ellos como un medio de eslerminar á mansalva á una par

tida audaz contra la cual fuei'a inútil la fuerza ó la persecución. El ge

neral Amato hizo una de eslas transacciones con la parlida de los her

manos Vardarelli que se habia enseñoreado de la Pulla* Como los 

Yardai-elli presentan uno de los tipos mas sobresalientes del bando

lerismo italiano, creemos que son dignas de ser conocidas sus ha

zañas y el fin dramático que le preparó el vengativo general Amalo.
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El pueblo es generalmente en las manos de los reyes lo que un 

cuchillo afilado en manos de un niño: es muy raro que lo usen sin 

herirse. La reina Luisa de 1‘rusia organizó las sociedades secretas, 

y las sociedades secretas produjeron á Sand. La reina Carolina pro

tegió el carbonarismo y el carbonarismo trajo la i'evolucion de 

1820 .
En el número de los primeros carbonarios afiliados, encontrába

se un calabrés llamado Cayetano Vardarelü. Era uno de esos hé~ 

roes de Iíom(M-o con todas las cualidades de la naturaleza primitiva. 

A unos músculos duros como los de un león, y á unas piernas lige- 

i‘as como las de un gamo, allegaba una vista fina como la de un 

águila.

Este hombre habia servido á las órdenes de Murat. Esle gene

ral afortunado, habiendo concebido e! atrevido proyecto de ha

cerse rey de toda la llalia, calculó que para la realización de este 

pensamiento podría servirse del carbonarismo como de una palanca 

poderosa. Viendo despues, que se necesitaba olro bi-azo y sobre to

do olro genio mas á propósito que el suyo para dirigir un motor se

mejante, Murat, de protector de los carbonan'os, se convirtió de 

pronto en su perseguidor. Cayetano Vardarelli desertó al veriíicar- 

se este cambio y se i-etíró á la Calabria, al corazon de esas monta

ñas maternales en donde creia que ningún poder humano se atreve

ría á perseguirle.

Vardarelli se engañaba: Mural contaba entonces entre sus gene

rales á un hombre de un valor nunca visto, de una perseverancia 

estóica, de una inrtexibilídad suprema; un hombre como Dios suele 

formai'lo cuando quiere destruir ó creai* una cosa: esle hombre era 

el general Manhcs.

Recorred ia Calabria de Reggio á Peslum, y cualquier individuo 

que posea un ducado y un pié de terreno os dirá que debe al gene



ral Manhés la tranquila posesion de esle ducado y de este terreno. 

En cambio el desheredado, el que nada tiene, ó el que desea po

seer los bienes de los demás, odia de muerle al general francés.

Vardarelli, pues, como los demás, vióse obligado á doblar su 

cerviz bajo la mano de hierro del terrible procónsul. Acosado de 

valle en valle, de bosque en bosque, y de montaña en montaña, 

Vardarelli retrocedió paso á paso, es verdad, pero retrocedió. Al 

íin llegó el dia en que arrinconado en Scylla Vardarelli no tuvo otro 

recurso que cruzar el Estrecho y pasar á Sicilia á suplicar al rey 

Ferníindo que le admitiei-a en su servicio.

Vardarelli tenia á la sazón veinte y seis años y era alto, fuerte y 

valiente. El rev vió que no debia despreciarse á un hombre de es

tas cualidades y le nombró sargento de la guai-dia siciliana. Con 

este gi'ado y esta posicion, Vardarelli entró en Nápoles en 1815 

cuando lo verificó el i-ey Fei'nando.

Sin embargo, para «n hombre del carácter de Cayetano Yarda- 

relli el empleo de sargento era una posicion demasiado triste y se- 

cundaiia. Toda su esperanza, si continuaba en la carrera militar, 

era llegar á subteniente, y esta esperanza no quiso admitirla el jó 

ven ambicioso aun á trueque de engañarse y encontrar una cosa 

peor. Despues de vacilar por espacio de algún tiempo, el sargento 

hizo lo que habia hecho ya otra vez: desertó de las filas del ejércilo 

del rey Fernando, como habia desertado del servicio del rey Mu

rat, y como enlonces se dirigió también á la Calabria, sintiendo co

mo Anteo que su fuerza se aumentaba cada vez que tocaba á su 

madre.
Al llegar á su pais llamó á sus antiguos compañeros, y al poco 

tiempo tuvo bajo sus órdenes á dos hermanos suyos y unos treinta 

bandidos que andaban ei-ranles y dispersos. Reunida la pequeña 

partida, eligió por jefe á Cayetano jurándole obediencia pasiva y 

reconociéndole sobre todos el derecho de vida y muerte. De esclavo 

que era en !a ciudad, Vardarelli volvió á ser rey en la montaña, 

rey tanto mas temible cuanto que el terrible general Manhés no es

taba ya allí para desti’onarle.

Vardarelli se portó con su habilidad pasada gracias á la cual los 

bandidos han hecho siempre muy buenos negocios en Calabria y



en los teatros; es decir que se proclamó el gran regularizador de 

las cosas de este mundo, y uuiendo las obras á las palabras, em

pezó á poner en práctica la nivelación social que babia soñado, 

dando lo necesario á los pobres con el supèrfluo que quitaba á los 

ricos. Aun cuando este sistema era bastante antiguo y detestable, hay 

muchos que lo encuentran siempre nuevo y bueno. Con este sistema 

creció hasla tal punto la populaiidad de Vardarelli, que su fama y el 

terror que inspirára su nombre llegaron á ocupar á la persona del 

mismo monarca.

Las hazañas de Vardarelli no fueron del gusto del rey Fernando, 

y el monarca creyó salir del paso dando la órden de que fuese ahor

cado.

Sin embargo, para ahorcar á un hombre son indispensables tres 

cosas; una cuerda, una horca y un paciente. En cuanlo al verdugo 

es cosa que se encuentra fácilmente en cualquiera parle.

Los comisionados del rey tenian la cuerda y la horca, estaban 

casi seguros de encontrar verdugo, pero les faltaba lo principal, el 

hombre.

Emprendióse pues contra Vardarelli, una persecución ad iva, pe

ro como el ex-sargento no ignoraba las miras poco filantrópicas de 

la justicia, trató de no dejarse coger. Hay mas: como Vardarelli 

tuvo por maestro al general Manhés, conocia á las mil maravillas 

el arte de jugar al escondite. El ex-sargento llegó á desesperará 

las tropas del rey no encontrándose nunca en donde se le buscaba y 

presentándose allá donde nadie le espei-aba, ora evadiéndose como 

una sombra, ora anunciándose como una tempestad.

No hay nada que haga lanto ruido ni tanto camino como la fama. 

La fama es el imán moral que atrae á los hombres bácia sí. Por 

consiguiente, no se eslrañará que la partida de Vardarelli duplicase 

su fuerza en poco liempo y que su jefe fuese un poder.

Esta fué una razón de mas para destruirlo: adoptáronse contra él 

planes de campaña, duplicáronse las tropas enviadas en su persecu

ción y se pregonó su cabeza. Todo fué inútil.

Sin embargo, no pasaba un dia sin que se oyera referir alguna 

nueva proeza que indicaba en el fugitivo una creciente dosis de as- 

lucia y de audacia. Acercábase á veces hasla dos ó tres leguas de



Nápoles como si tratara con eslo de desesperar al gobiei-no. Un dia 

dispuso inia cacería en el bosque de Pei'síano como pudiei’a hacerlo 

el mismo monarca, y como era un tiiador escelenle preguntó des

pues á los guarda-bosques, á quienes habia obligado á seguirle, si 

su amo y señor hacia tiros mejoi-es que él.

.Otro dia mienti’as que el principe de Lesorano, el coi-onel Calce

donia Casella y ei comandante Delponte cazaban con diez y ocho ó 

veinte montei'os á pocas leguas de Baii, oyóse de pronto el grito de: 

«■Vardarelli' ¡Vardarelli!» Cada cual echó entonces á correr lo me

jor que pudo en la dirección en que se encontiara. Los cazadores 

tomaron el partido mas prudente, pues de lo contrario hubiesen caído 

lodos prisioneros, mientras que gracias á la velocidad de sus caba

llos acostumbrados á correr el ciervo, solo uno de ellos cayó en po

der de los bandidos.

Ei prisionero era el comandante Delponte. Los bandidos estaban 

de desgracia, pues habían cogido á uno de los jefes mas valientes, 

pero también de los mas pobres del ejército napolitano. Cuando 

Vardarelli pidió al cómante mil ducados por su rescate para indem

nizarle de los gastos de la espedicion, el prisionero se le rió en las 

barbas diciéndole que le desafiaba á que le hiciera pagar un ducado. 

Vai'darelli ie amenazó con mandarle fusilar si no se le enti egaba 

aquella cantidad denti-o del plazo señalado. Delponle ie respondió 

que lodo !o que esperase era perder tiempo, y que por lo mismo si 

quería seguir su consejo podia hacerlo fusilar inmediatamente.

Vardarelli estuvo tentado á hacerlo en el primer momento; pero 

pensó que «na vida que su dueño tanto despreciaba tlebia ser muy 

querida del rey Fernando. En efecto, apenas llegó á noticia del 

monarca que el valiente comandante Delponte era prisionero de tos 

bandidos, dispuso que se pagara su rescate de su bolsillo pai-tícu- 

lar. Así es quo una mañana Vardarelli anunció al comandanle que 

habiendo sido pagado religiosamente su rescate era completamente 

libre de dejar su campo y de dirigir sus pasos hácia el punto que 

mas le acomodase. El comandante Delponte no podia adivinar cual 

fuese la mano generosa que le libertaba, pero como fuera la que 

quisiese estaba dispuesto á aprovecharse de su libei’alidad, pidió su 

caballo y su sable, montó con mucha flema y se alejó poco á poco



silvanclo uua tonada de caza sin permitir que su caballo diera un 

paso Días largo que el oU’o para que no pudieran suponer que tenia 

miedo.

Pero si el rey se habia mostrado generoso para salvar al coman- 

íiante, en cambio aumentó su enojo contra los bandidos que le ha

bian obligado á tratar con ellos de potencia á potencia y juró nue

vamente su estermiuio. Cn coronel que por casualidad oyera el ju 

icamente del monarca, le juró á su vez que si se le daba un batallón 

letraeria preso á Vai-darelli, á sus hermanos y á los sesenta hom

bres que componían su partida. La oferta era demasiado tentadora 

para que no fuese aceptada desde luego. El ministro de la guerra 

puso quinientos hombres á la disposición del coronel quien empren

d ió ’ inmediatamente la tarea de dar cuenta de los Vardarelli y de 

sus compañeros.

Vardarelli tenia espías muy fieles y supo luego la espedicion que 

.se organizaba contra su partida. Mas todavía, al saber esta noticia, 

para no ser menos que el rey juró también por su parle curar al 

coronel de un nuevo arranque patriótico para lo futuro.

El jefe calabrés empezó haciendo correr al pobre coronel por 

montes y valles hasta que tanto él como su tropa se saciasen de mo

vimiento; luego que les tuvo en esle eslado, un dia, á las dos dé la  

mañana, les hizo dar un aviso falso. El coronel tomó la cosa con 

mas formalidad de lo que era necesario y se puso en marcha al 

instante para sorprender á Vardarelli y su partida, la cual, según 

la confidencia que se le habia dado, se encontraba en un pueblecillo 

situado al estremo de un desfiladero tan estrecho que apenas podian 

marchar por él cuatro hombres de frente. Algunas personas compa

sivas que conocian el terreno hicieron algunas observaciones al in

trépido coronel; pero este hombre estaba tan exasperado que no 

quiso oir nada, y á los diez minutos de recibir la confidencia se en

contraba ya en camino para el punto indicado.

El coronel anduvo ccn tal presteza que hizo casi cuatro leguas en 

dos horas, de suerte que al asomar la aurora se encontraba próxi

mo á entrar en el desfiladero en cuyo estremo opuesto debia sor

prender á los bandidos. Cuando llegó á este sitio, el terreno le pa

reció tan á propósito para una emboscada que envió veinte hombres
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á esplorar el camino, en tanto que él con lo restante de la fuerza 

hacia alto. Pasado un cuarto de hora, la descubierta regresó anun

ciando que no habia encontrado alma viviente.

El coronel sin vacilar mas penetró en el desfiladero con sus qui

nientos hombres; pero en el sitio en donde esle desfiladero se en

sanchaba formando como la boca de un embudo, oyóse de pronto el 

grito de «¡Vardarelli, Vardarelli!» como si saliese de ias nubes. El 

coronel levantó la cabeza y vió en cada punta de roca un bandido 

con su carabina ó fusil apuntado. Sin embargo, el coronel mandó 

formar la tropa en masa; pero en el mismo momento se oyó la ler- 

1‘ible voz de Vardarelli que gritaba: «¡Armas á tierra ó sois muer

tos!» Los bandidos repilieron á una la voz de su jefe, y el eco dejó 

oír esa intimación varias veces consecutivas; de manera que Ios-sol

dados, que no habian hecho el juramento de su coronel y que se 

creían circunvalados por una fuerza tres veces superior á la suya, 

gritaron á cual mas podia que se rendían á  pesar de las exhortacio

nes, de las súplicas, y de las amenazas de su jefe.

Vardarelli, sin abandonar su posicion, mandó formar pabello

nes, órden que los soldados ejecutaron inmediatamente; en seguida 

les dijo que se separasen de las armas formando dos pelotones lo 

cual veriBcaron con toda la precisión del arle militar. Finalmente, 

dejando unos veinte de los suyos en la posicion misma que ocuparan, 

bajó con su gente á donde estaban los fusiles de los soldados man

dando que les quitasen las piedras á fin de que no se pudiera hacer 

fuego con ellos.

La noticia de esle hecho puso al rey de un humor furioso y en no 

pocos apuros al gobierno, y ya se comprenderá que esla gracia de 

don Cayetano el ex-sargenlo debia valerle una persecución mu

cho mas vigorosa y bien dirigida. En los primeros momentos cir

culáronse las órdenes mas imperiosas con este objeto; pero al dia 

siguiente, el humor del rey habia cambiado de tal modo que con

taba á todo el mundo desternillándose de risa la travesura de Var

darelli. Como hay siempre un auditorio dispuesto á oír los cuentos 

de los reyes, el pobre coronel no se atrevió á presentarse en la ca

pital hasta tres años despues.

No obstante, el general que mandaba en Calabria lomó el asunto



mucho mas por lo serio de lo que Io hiciera Fernando y juró que 

cualquiera que fuese el medio de que tuviese que valerse, estermi- 

naria á los Vardarelli desde el primero al ùltimo. Primeramenle el 

general empezó á perseguirlos sin descanso, pero esta persecución 

era una especie de juego para aquellos bandidos. Cansado de unas 

correrías tan pesadas como inútiles, ei general hizo proponer á Var

darelli un tratado á fin de que su partida enlrase al servicio del 

gobierno. Sea que las condiciones fueran demasiado ventajosas para 

ser desechadas, sea que Cayetano estuviese cansado de una vida tan 

llena de azares y peligros, aceptó las propo.siciones del tratado re

dactado en los términos siguientes:

«En nombre de la Santísima Trinidad.

Artículo 1.® Se concede completo perdón y olvido por los he

chos de Vardarelli y de sus partidarios.

Art. 2 .“ La partida de Vardarelli será trasformada en una com

pañía de gendarmes.

Art. 3 .” Cayetano Vardacelli recibirá el sueldo mensual de nó

venla ducados, cuarenta y cinco cada uno de sus Ires tenientes, y 

treinta los individuos de la compañía. Los sueldos serán entregados 

por adelantado al principio de cada mes.

Art. i . "  La compañía prestará juramento de fidelidad al rey en 

manos del comisario real; obedecerá inmediatamente á ios genera

les que manden en la provincia, y se encargará dé la  persecución de 

los malhechores del reino.

Nápoles 6 de julio de 1817.

Las condiciones estipuladas en el anterior tratado se pusieron en 

práctica inmediataroenle por ambas partes. Los Vardarelli cambia

ron de nombre y de uniforme, cobraron por adelantado como se 

habia convenido el primer mes de sueldo, y en seguida empren

dieron la persecución de los bandidos que desolaban la Capitanata. 

Como los nuevos gendarmes conocian todas la estratagemas del ofi

cio, hicieron una persecución tan acertada y activa á sus antiguos 

compañeros que al cabo de algún tiempo podia irse de Nápoles á 

Ueggio con el dinero en la mano.

Pero no era este pi'ecisamente el fin que se habia propuesto el ge

neral, quien no pudo olvidar nunca la historia del coronel; y la pi’on-



litud con que losVardarelli con cincuenla ó sesenta hombres hicieron 

lo que no pudieron hacer antes que ellos balaliones, regimientos y 

hasta cuerpos de ejército, encendió mas el rencor del general contra 

los nuevos gendarmes. Asi, pues, el general pensó para sus aden

tros que puesto que los Vardarelli habian purgado la Capitanata y 

las Calabrias de los bandidos que las infestaran, era hora de desem

barazar el reino de los Vardarelli.

La cosa no era sin embargo de tan fácil ejecución como lo í reve- 

rasu autor, y probablemente lodas las tropas juntas que el genera 

tenia á sus órdenes no hubieran podido realizar el pensamiento de 

su jefe si los nuevos gendarmes hubiesen concebido la mas ligera 

sospecha de lo que se tramai-a contra ellos. Pero á falta de sospe

chas positivas, los ex-bandidos estaban dotados de un instinto de 

desconfianza que no permilia á sus enemigos la menor precipitación, 

asi es que trascurrió cerca de un ailo sin que el general encontrase 

el medio de llevar á efecto su plan de eslerminio.

Sin embargo, ei general encontró aliados seguros entre los ami

gos antiguos de los ex-bandidos. Un hombre de Porto-Canone á quien 

Vardarelli arrebatai-a una hermana, se pi-esentó al general y le re

firió los motivos de òdio qufe tenia contra los Vardarelli, ofrecién

dole al mismo tiempo dai* cuenta cuando menos de Cayetano y de 

sus dos hermanos. Esta oferta entraba lan de lleno en las miras dei 

general que la aceptó sin vacilar, prometiendo al sugeto que le ha

bia hecho esla proposicion una suma considerable. El hombre de 

Porto-Canone dijo al general que solo aceptaba de la suma ofre

cida la parte de sus compañeros y que en cuanto á él necesitaba 

sangre y no oro. El negociador se despidió del general prometiendo 

volverle á ver luego que supiera cuanto querian sus compañeros por 

ayudarle en esta empresa, y que para mayor seguridad y economía 

se los presentaría para que tratase directamente con ellos.

Cual fuera el trato que medió enlre estos hombres y el general 

nadie lo ha sabido nunca. Lo único que se sabe son los hechos que 

ge realizaron á consecuencia de aquel contrato.

Un dia los Vardarelli creyéndose entre buenos amigos se encon- 

•Iraban llenos de coníianza y abandono en la plaza de un pueblecillo 

de la Pulla llamado Uriri. De pronto, y sin que nada hubiese podido



hacer presagiar semejante agresión, salieron una docena de liros de 

una de las casas situadas en la plaza; esta descarga dejó muertos en el 

acto á Cayetano Vardarelli, á sus dos hermanos y seis bandidos mas. 

Los demás no sabiendo á qué número de enemigos debian hacer fren

te, y sospechando que eran victimas de una vasla traición, saltaron 

sobre la silla de su caballo, del cual no se separaban nunca, y des

aparecieron en un abrir y cerrar de ojo? como una bandada de aves 

espantadas.

En seguida que la plaza quedó despejada y que solo se vieron en 

ella los cadávei’es de los bandidos, el hombi’e que habia ido á en

contrar al general salió el primero de la casa de donde habia sido 

hecha la descarga y se adelantó hácia Cayetano Vardarelli. En tanto 

que sus compañeros registraban los bolsillos de los demás muertos 

y se apoderaban de sus armas, el hombre de Porto-Canone se con

tentó con lavar sus manos en la sangre de su enemigo; despues se 

embadurnó el rostro, esclamando con aii-e satisfecho.

— La mancha queda lavada, y se retiró en seguida sin querer 

nada del botin común ni aceptar !o mas mínimo de la recompensa 

ofrecida.

Sin embargo, lo ocurrido en la plaza de Uriri no era suíiciente 

aun porque solo habian muerto los Ires hermanos Vardarelli y seis 

bandidos mas. Quedaban todavía cuarenta hombres vivos que po

dian nombrar nuevos jefes y volver á su antiguo oGcio, y sobre lodo 

dar mucho que hacer al general. Su escelencia resolvió pues conti

nuar representando el papel de amigo y dió órden para que los ase

sinos de Uriri fuesen arrestados. No temiendo estos nada por su 

parte, su prisión fué una cosa sumamente fácil y se verificó lan do 

j’epente que ninguno de ellos opuso la menor resistencia. Los presos 

fueron conducidos á la cárcel, diciéndose en alta voz que s€ les iba 

á foi'mar causa y que se haria con ellos un terrible escarmiento en 

espiacion del crimen cometido.

Esto podia ser verdad, y los fugitivos se dejaron coger olra vez 

en el lazo. Como era público y notorio que á la cabeza de los ase

sinos figuraba el hermano de la jóven ultrajada por Cayetano Varda

relli, creyóse generalmente entre los gendarmes de Vardarelli que 

el golpe de Uriri era el resultado de una venganza particular. Luego



({lie los pobres que se habian salvado supieron que lös asesinos esta

ban presos, y cuando oyeron decir por todas partes que el proceso se 

instruía con infatigable ardor, ios ex-bandidos se convencieron com

pletamente de que el gobierno no habia tenido parte alguna en aquella 

infame traición. Aun cuando los compañeros de Vardarelli hubiesen 

tenido alguna duda la hubiera desvanecido una carta que recibieron 

del general manifestándoles que el tratado del 6 de julio quedaba en 

pié, que era un pacto sagrado, y que por lo mismo podian elegir nue

vos jefes en reemplazo de los que habian tenido la desgracia de per

der.

El nombramiento de los nuevos jefes era urgente y los soldados de 

Vardarelli eligieron oíros oficiales, dando despues cuenta al general 

de que quedaban cumplimentadas sus órdenes. Los gendarmes re

cibieron entonces una nueva carta del general convocándolos para 

una revista en la ciudad de Foggia. Recomendábales en esla carta 

entre otras cosas importantes, que no fallase ninguno á ia i’evista á 

fin de que no pudiese dudarse de que el escrutinio habia dado por 

resultado una votación unánime.

La lectura de esta carta produjo «na larga discusión entre los 

compañeros de Vardarelli; la mayoría estaba por acudir á la revista, 

pero habia también una pequeña mínoría que se oponía á esla pro- 

posicion, porque, decían sus individuos, que aquella era una nueva 

entruchada para esterminar el resto de la compañía. «Los Varda

relli, anadian, tienen entre ellos el derecho de elección y por con

siguiente ésta no necesita la aprobación del gobierno; » síseles con

vocaba ahora era con algún fin siniestro. Este era el parecer de ocho 

de la compañía; y á pesar de las razones y súplicas de sus compa

ñeros, eslos ocho individuos no quisieron ir  á Foggia. Los demás, en 

número de treinta y un hombres y una mujer (|ue quiso acompañar 

á su marido, se presentaron en la piaza de aquella ciudad en el día 

y hora señalados.

Era domingo: la revista había sido anunciada de una manera so

lemne, de manera que la plaza pública eslaba llena de curiosos. Los 

Vardarelli entraron en la ciudad con un órden perfecto, armados de 

piés á cabeza, pero sin dar la menor señal de hostilidad. A l contra

rio, al llegar á la plaza dieron un grito unánime de « ¡Viva el Rey! »



A este grilo el general se asomó al balcón para saludar á los recien 

llegados, mienlras que su ayudante de campo de guardia bajaba á 

recibiVlos.
Despues de muchos elogios sobre el buen eslado de sus caballos y 

de sus armas, el ayudante de campo invitó á los Vardarelli á desfi

lar por debajo del balcón del general, maniobra que ejecutaron con 

una pi-ecision que hubiese hecho honor á las tropas mejor organiza

das. Despues de esla evolucion, los soldados de Vardarelli se for

maron en el centro de la plaza y el ayudante del general les dijo que 

podian echar pió á tierra y descansar un momento, mientras que él 

iba á presentar al general la lista de los tres nuevos oficiales.

El ayudante acababa de entrar en la misma casa de donde habia 

salido y los Vardarelli permanecían al lado de sus caballos con las 

bridas pasadas por el bi’azo cuando empezó á oirse un gran rumor 

entre la muchedumbre. Tras este rumor vinieron gritos de espanto 

y aquella masa inmensa de genle curiosa empezó á correr de un 

lado para otro como una grande oleada. Por cada una de las calles 

que desembocaban en la plaza se adelantaba un columna de sol

dados napolitanos. Los Vardarelli, estaban cercados por todas par

les.
Conociendo la traición de que eran víctimas, los Vardarelli sal

taron sobre sus caballos y echaron mano á los sables. El general se 

quitó enlonces su sombrero, y siendo esta la señal convenida resonó 

un grito terrible de «jboca á lierra!» y todos los curiosos obedecie

ron una órden cuya importancia comprendían instintivamente. Las 

balas de los soldados pasaron sílvando por encima de las cabezas de 

la multitud y nueve hombres de los Vardarelli cayeron de sus ca

ballos muertos ó heridos. Los que quedaron ilesos, conociendo que 

no debían esperar cuartel, sallaron de sus caballos y armados con 

sus carabinas lucharon desesperadamente para abrirse paso hácia 

las ruinas de un caslillo anliguo en el cual se alrincheraron. Sola

mente dos de ellos confiados en la velocidad de sus caballos se arro

jaron con la cabeza baja contra el grupo de soldados que les pare

ció menos numeroso y haciendo fuego á boca de jarro se aprovecha

ron de la confusion momentánea que produjo su descarga y la muer

te de dos soldados para atravesar por en medio de las bayonetas de



los demás y huir á todo escape. La mujer, lau afortunada como elJos, 

debió la vida á la misma maniobra verificada en olra calle, alejándo

se á escape tendido despues de descargar sus despistólas.

Todos los esfuerzos se dirigieron en seguida contra los veinte ban

didos que se habian refugiado en las ruinas del castillo. Los solda

dos se animaban los unos á los otros, creyendo que los que perse

guían iban á disputarles el terreno palmo á palmo. Pero con gran

de asombi'o de todos llegaron hasta la puerla sin recibir un solo dis

paro. Esta impunidad les alentó; deiTÍbáronse las puertas con hachas 

y palancas, y los soldados se precipitaron dentro del palio, desban- 

ilándose por los corredores del ediücio y recorriendo las habitacio

nes, pero sin descubrir á  nadie. Los Vardarelli habian desapare

cido.

Los soldados registraron por espacio de una hora todos los rinco

nes y agujei'os de aquella antigua morada. Al íin iban á retirarse 

convencidos de que los Vardarelli se habian evadido por alguna sa

lida que ellos solos conocian, ganando por ella ia montana; pero he 

aquí que un soldado que se habia acercado á ia abertura de una 

bodega, cayó ati'avesado por una bala al inclinarse para mirar 

adentro.

Los Vardarelli habian sido descubiertos, pero no era empresa fá

cil atacarles en su escondrijo. Por consiguiente, en vez de sacarles 

de allí á viva fuerza, resolvieron emplear otro medio mas lento pero 

seguro; primeramente taparon el agujero superior haciendo rodar 

sobre él una enorme piedra. Sobre esta piedra colocáronse muchas 

otras y se situó en aquel lugar un piquete de soldados con los fusi

les cargados á íín de guardar la salida. En seguida, dando un ro

deo, se arrimaron á ias puertas de la bodega algunas faginas encen

didas con toda la leña y materias inílaraables que se encontraron á 

mano, de modo que la escalera se convirtió al poco rato en una es

pecie de horno, mientras que la puertas, cediendo á la acción del 

fuego, dieron entrada á las llamas que se precipitaron como un tor- 

¡•enle en el subterráneo donde se habian refugiado los bandidos.

Sin embai’go, reinaba en el interior de la bodega un silencio pro

fundo. Oyéi’onse al poco tiempo dos detonaciones; eran dos herma

nos que no queriendo caer vivos en las manos de sus enemigos ha-



bian disparado sus carabinas ei uno contra el olro. Vn instante des

pues sonó otra detonación: era un bandido que se habia arrojado vo^ 

luntariamente en medio de las llamas y cuya cartuchera estalló al 

contacto del fuego. Finalmente, viendo los diez y siete bandidos 

restantes que no quedaba p \ra ellos esperanza alguna de salvación y 

próximos á asfixiarse pidieron rendirse. Entonces se retiraron las 

piedras de ia claraboya y los Vardarelli salieron uno tras otro, 

siendo atados de piés y manos inmediatamente. De esta manera fue

ron conducidos en un carro á las cárceles de la ciudad.

En cuanto á los ocho que no habian querido ir á Foggia, y á los 

dos que lograron escaparse de la plaza, fueron cazados como fieras 

acosados de caverna en caverna. Los unos fueron muertos despues de 

desemboscados como las cabras montesas, los oíros entregados por 

los dueños de ias casas en donde se albergaran, y los demás se pre

sentaron voluntariamente á las au^toridades. Al cabo de un año to

dos los Vardarelli quedaban muertos ó prisioneros.

Solamente la mujer que se habia abierto paso con una pistola 

en cada mano íué la única que se salvó porque nadie volvió á saber 

de elia.

Cuando el rey supo este suceso se enfureció de una manera in

decible; ora la segunda vez que se violaba sin su consentimiento un 

tratado que habia sido estipulado en nombre suyo. El rey sabia que 

la historia inexorable registra los hechos sin lomarse la pena de in

dagar sus causas, y que contrariamente á lo que sucede en los pai

ses donde los ministros son los responsables de las faltas del rey, 

«n los gobiernos absolutos es el monarca ei que responde de las 

faltas de sus ministros.

Pero el rey Fernando oyó decir tantas y tan repelidas veces que 

era una acción laudable el haber esterminado la raza nociva de los 

Vardarelli, que concluyó por perdonar á los que abusaron de su 

nombre para realizar aquella crueldad.

Hé ahí lo que era el bandolerismo bajo los Borbones. Examiné- 

mosle ahora en los cortos reinados de José Bonaparte y de Joaquín

u



MuraP, eslo es, bajo uno.s monarcas libres de los defeclos y preocu

paciones que se alribuiau á la dinastía que sustituyeron; de unos 

soberanos que trataron al bandolerismo con toda la aclividad y ener

gía de las costumbres y de las leyes francesas. Pai-a esta i’eseña nos 

serviremos de publicaciones y dalos recientes que si por una parle 

nos revelarán hechos nuevos, nos permitirán por otra seilalar la re

lación de ios hechos de enlonces con los de la época presentes.

El bandolerismo en tiempo de José Bonaparte y de Joaquín 
K nrat.— Bandidos célebres.— El general lOanhés.

Hemos dicho que íbamos á describir el bandoleiúsmo en una épo

ca funesta y de terror para él. Esto dará una idea de io que pue

de en un país un hombre lleno de astucia, de actividad y de una 

volunlad inflexible. Esle hombre fué ei general Manhés cuyo ca

rácter iremos desenvolviendo poco á poco en esle capitulo seguros 

de que sus hechos lo retratarán mucho mejor de lo que pudiei’a ha

cerlo nueslra débil pluma. Anles de presentai’ á nuestro héroe al 

exámen de nuestros lectores, copiaremos una página ciu’iosa y casi 

desconocida, de Pietro Colelta, página sacada de una historia iné

dita que si bien es cierto que cuenta ya mas de medio siglo de fe

cha, cualquiera podría lomarla por un trozo de historia contempo

ránea. Véase, sino, su semejanza.

«¿Qué era el bandolei'ismo? se pregunta Pietro Collelta. Examiné

mosle para conocerlo á fondo en las personas de los que lo compo

nían y en sus tendencias si no en su objeto.

»En 1806 y 1807 se dieron á él los antiguos campeones de 

1799, Frá-Diavolo, ios Pizza, Gueriglia. Furia, Stoduti y otros no 

menos célebres por sus crímenes. No obstante, en esos mismos dos 

afíos casi todos ellos fueron muertos ó prisioneros ó tuvieron que 

huir, pues no podian repetirse en 1806 las fáciles hazaíias de 1799.



Necesitábanse ahora oíros esfuerzos y otros hombres; en esla fecha 

el oficio de bandido era difícil y peligroso y por esla razón abrazá

balo solamente la gente desesperada. !Ié ahí porque se desocuparon 

en Sicilia las cárceles y los presidios mienlras que por otra parle se 

reclutaba en la i.sla, para enviarlos al conlinenle, á los napolita

nos á quienes alguna feclioría criminal habia hecho huir de su país.

»Al pi-incipio de la invasión fj'ancesa pasai’on al reino de Nápoles 

hordas numerosas de hoinhi-es cj-imínaies, ora para retardar el sitio 

de Gaeta, ora para secimdar las espedieiones de Maida y doMíleto; 

pero despues de esle liempo las empresas del bandolerismo fueron 

mas raras, y la gente que salía de Sicilia tenía que desembarcar 

por pequeños pelotones en puntos desiertos de la costa vecina y ge

neralmente en medio de la oscuridad. Desde allí se dirigían al in

terior. Si la forluna les era propicia, mataban, robaban, incendia

ban ias casas y las cosechas, y degollaban los rebaños; si, por el 

conlrario, eran perseguidos, se reembarcaban pai’a retirarse á  Sici

lia ó á Ponza, ocupada por el principe de Canosa, enriquecidos con 

el botín, y á su regreso recibían ademas elogios y dinero. Algunos 

soldados franceses sorprendidos y fusilados, algún pequeño desta

camento asesinado en una emboscada, un correo detenido y la 

baliia incendiada, eslas eran las hazañas de los espedicionarios en 

el continente á las cuales se deba tanta importancia como si se tra

tara de una gran batalla. Eslos hechos se presentaban al público des

figurados, y los crímenes se Irasformaban en heroicas proezas. De

satóse contra el reino una plaga terrible: los malhechores, los hol

gazanes, las gentes codiciosas del bien ageno se unían á los bandi

dos para aumentar las partidas que se organizaban en Sicilía ó para 

formar otras nuevas. Todas llevaban un mismo objeto al pasar al con

tinente; el robo y el asesinato.

«Veamos quiénes eran los jefes de estos bandidos. Estos hombres 

pueden hoy juzgarse sin pasión, porque, perteneciendo á una fecha 

muy ati-asada, nada tienen que ver con los intereses de los tiempos 

actuales. Hoy pueden examinarse con imparcialidad los reinados de 

José Bonaparte y de Mui’at, y las verdades dcl pasado dichas sin 

ánimo de defender interés de ninguna especie, contribuirán á hacer 

eaer en las verdades presentes.



»Kn eslos dos reinados hubo numerosas partidas de bandidos de 

uno á oli'o coníin del reino.

»Taccone y Quagliarelli recorrian la Basilicata, y Lorenziello de

vastaba los dos principados. En ei distrito de Caslrovillari, en Cam- 

polanese, y en las montañas de Polino estaban Carmine, Antonio y 

Mascia. En las montañas de las Calabrias, Parafante, Benincasa, Nie> 

relio, el Giurato y Boia, que ocupaban también el bosque de Santa 

Eufemia. En las montañas y bosques de Mongiana, en Aspromonte 

y los bosques que siguen el curso del Bosaino, Paonese, Mazziolti 

y el Bizarro. En los Abruzzos se albergaban Antonelli, Fulvio Qui- 

d  y Basso-Tomeo que se hacia llamar el l ie y d e  los cam pos.»
Digamos cuatro palabras acerca de la biografía de algunos de es

los jefes.

Antonelli, hijo de Fossaceca, no lejos de Lanciano, ocupaba todo 

el territoi’io de Cliielí. José Bonaparte tuvo que tratar con él de po

tencia á potencia, y a! efecto envióle como plenipotenciarios al ge

neral francés Merlin y al barón Noili, de los Abruzzos, que fué des

pues ministro de Hacienda. Antonelli quiso que se le reconociese el 

empleo de coronel y se le concedió, y hasla se le envió el uniforme 

juntamente con ias insignias de este gi-ado. Los dos plenipotencia

rios fueron ai encuentro del bandido á algunas millas de Chietí, y 

entraron en esta ciudad con él, casi en triunfo ante un pueblo asom

brado de semejante ovacion.

Al ascender Murat al trono de .Nápoles, el coronel Antonelli se 

volvió á la monlaña, esperando sin duda una nueva proposicion que 

le valiera la Aija. Sin embargo, Antonelli luvo la desgracia de ser co

gido y conducido á Cliielí de una manei-a l)ien diferente de la vez pa

sada. Iba montado al revés sobre un burro cuya cola sostenia como 

si fuera la brida, y en la espalda llevaba un gran cartelon con la 

inscripción siguíenle:— «Esle es el asesino Antonelli. »

Taccone, que asolaba la provincia de la Basilicata, penetró un 

dia en Potenza, capital de la provincia. Las autoridades fueron á re

cibirle procesionalmente y lotios pasaron en seguida á ia catedral 

en donde se cantó un Te Deum para santificar los triunfos desusar- 

mas. Taccone vió una jóven bella, perteneciente á una de las princi

pales familias de ia ciudad, y se la llevó consigo á viva fuerza.



Al salir lie Potenza el jefe de bandidos fué á sitiar en su quinta 

al barón Labriola Fiederici. Despues de algiiisos dias de bloqueo le 

obligó á rendirse con su familia ofreciéndole que no recibirian dafio 

alguno. Así que penetraron en el palacio, los bandidos se entrega

ron á los mas abominables escesos. Terminado el saqueo pegaron 

fuego á las puei’tas del edificio arrojando á ias llamas á un niño que 

fué salvado milagrosamente.

Olro jefe conocido por el apodo de Bizaj-i’o, apodo que debia tan

to á su valor como á la ferocidad de sucaráclei', lleval)a consigo va

r io s  perros enormes á  los cuales había enseñado á  perseguir á  los 

hombres. Eslos perros eran temibles cuando los bandidos logra

ban dispüi’sar á sus pci'seguídores. Enli’e las víclimas conocidas de 

los alanos de Bizarro, cuéntase un oficial de la guardia cívica agre

gado al Eslado mayor del general Partonneaux. El íin trágico de 

Bizari’o fue digno de los crímenes horroi’osos que habia cometido 

durante su vida. No fué la justicia ni la horca la que libró al pais de 

íU presencia, sino la lei’rihle venganza de una madre, juj-ada sobre 

la sepultura del inocente niño sacrificado á la seguridad de su de- 

.^apiadado padre, lié  aquí la muerle de Bizarro, la cual podria ofre

cer á un poeta asunto para un drama de efecto.

Las crueldades de este jefe de bandidos y las sangrientas haza

ñas de sus perros habian exasperado hasta lal punto á los guardias 

cívicos de la provincia que se levantaron en masa pai-a perseguii’lo, 

jurando no volver á dejar las armas hasla lograr su captura ó su 

muerle. Los guardias cívicos se batieron con mucha fi’ecuencia con 

la pai'lida de Bizarro contra la cual habian emprendido una activa 

persecución. Estas acciones ocasionaban siempre bajas en las Olas 

de los bandidos cuyo número habia disminuido considerablemente



en poco liempo. Únicamenle los perros sacaban proveclio de esla 

guerra de venganza y eslerminio, en razón á que lenian á cada mo

mento un festín de o^rne humana.

Finalmente la muerte y la desei’cion dejaron reducida ia parlida 

de Bizarro á dos compañeros, que no quisiei’on abandonarlo, á una 

jóven que habiendo concebido una fatal pasión por el bandido le si

guió á la montaña, y á dos perros.

Un dia, despues de una larga cori'ida, Bizarro se vió cercado 

por lodas parles y se i’efugiócon su compañei-a. un niño de pecho y 

ios dos peri’os en una cueva (¡ue nadie conocia en el país sino éi. 

Los otros dos bandidos murieron aquel mismo dia á manos de sus 

infatigables perseguidores.

La cueva era en efeclo un asilo seguro, oculto á lodas las mira

das. Su boca era lan estrecha que era necesario arrastrarse para en

trar en ella, y una vez dentro la abertura quedaba tapada por va

rios arbustos que la cen-aban hei’inéticamenle.

Sin embargo, el niño habia sufrido mucho en esta última perse

cución y se habia puesto enfermo. El niño lloi’aba cuando estaba 

despiei'to y se quejaba aunque estuviese dormido.

— ¡Mujer! ¡mujer! decia ei bandido, haz callar á lu hijo; parece 

que nos lo ha dado el demonio, y no Dios, para entregarme á mis 

enemigos.

La jóven le dal>a en vano el pecho; agolada su leche por los sus

tos y la faliga no podía aplacar el hambre de la inocente criatura 

<jue continuaba llorando ó quejándose.

Una noche que la madi-e no podia hacer callar de ninguna ma

nera á su hijo, los peri’os indicaban con sus frecuentes gruñidos que 

alguien registraba el tei’i'eno en ias inmediaciones de la cueva. El 

bandido, lemiendo ser descubierto por el llanto del niño, se levan

tó sin decir una palabra; cogiólo por un pié, y ai’rancándoio de los 

brazos de su madre le estrelló la cabeza contra las paredes de ia 

cueva,

El primer pensamienlo de la mujer fué cojer á aquel ligre por el 

cuello y ahogarlo; pero detúvola repentinamenle e! instinto de la 

venganza.

Levantóse pálida y muda y fué á recoger el cadáver del hijo de



.SUS entrarías; envolviólo en su delantal, lo colocó ¿obre sus rodillas, 

y con un moviiiiienlo maquinal, á pesar de que temblaba de hor

ror, mecíalo como si viviese todavia.

A l amanecer, Bizarro salió para hacer la descubierta llevándose 

los dos perros.

La jóven abrió entonces un hoyo en el suelo de la cueva con su 

cuchillo y enterró en él á su hijo, colocando su cama encima de ia 

sepultura para que los perros no desenterrasen el cadáver y se lo 

comiesen.

En sus noches de insomnio, ia desgraciada jóven hablaba en voz 

baja con su hijo del cual estaba separada solamente por algunas ra

mas de retama seca y una ligera capa de tierra.

Luego que habia jurado en voz baja venganza al inanimado cuer

po de su hijo, aquella madre infeliz recordaba que habia abandona

do á sus padres para seguir la vida azarosa del hombre que eslaba á 

su lado, y lodo cuanto por él habia sufrido sin proferir jamás una 

queja. La jóven habia encontrado por recompensa á lauto amor y 

tanta abnegación el asesinato de su hijo, suerte que le alcanzarla 

también á ella el dia que su debilidad compromeliese la seguridad 

del bandido.

üna noche Bizarro dormia profundamente rendido de cansancio á 

causa de una marcha muy larga que hiciera á ün do procurarse 

provisiones. La jóven, como de costumbre, velaba echada sobre la 

sepultuj'a de su hijo; despues de murmurar algunas palabras como 

si hiciera una promesa, besó la tierra, se levantó, y con un paso 

lento y mesurado como el de un fantasma venga'dor se acercó al 

bandido. Inclinóse sobre él para ver si dormia realmente. La regu

laridad de ia respiración de Bizarro ia convenció de que su sueño 

era profundo. La jóven se enderezó, y cogiendo la carabina del 

bandido se aseguró de que estaba cargada y bien cebada. Entonces 

acercó con cuidado la boca del cailon al oido del bandido y sin va

cilar un solo instante tiró del gatillo.

BizaiTo hizo un fuerte estremeciniiento; la violenta sacudida de 

una muerte inslantánea, haciéndole dar una media vuelta sobre sí 

mismo, lo dejó boca abajo.

La jóven sacó entonces su cuchillo, cortó la cabeza del bandido



V la envolvió en su delantal manchado todavía con la sangre de su 

querido hijo. Despues cogió las pistolas del muerto y colocándolas 

en su cinturón salió de la cueva tomando el camino de Cosenza.

La jóven no habia andado cien pasos cuando los dos perros que 

vigilaban á la parte esterior de la cueva se dirigieron hácia ella con 

los ojos inyectados de sangre y el pelo del lomo herizado como el 

de ias hienas. Aquellos anímales por el olor de ia sangre de su amo 

conocieron sin duda con su leal instinto que le habia sucedido una 

■desgracia cuya causa era aquella mujer.

Los perros se acercaion á ella ahullando de una manera terrible 

y amenazadora, pero un pistoletazo disparado contra cada uno de 

ellos les dejó tendidos á los dos.

Como ningún obstáculo detenía ya á la jóven, al día siguiente 

por la noche entraba en Cosenza sin haberse detenido un momento 

en todo el camino para beher una gota de agua ni comer un bocado 

de pan. Llegada á la ciudad se dirigió á la casa del gobernador, pi

diendo que se le introdujera en sii pi’esencia.

El gobei’nador tenia órden del general Manhés de i’ecibir á toda 

hora así de dia como de noche siempre que se tratase de bandiííos.

Dijéronie que había una mujer que venia á darle noticias de Bi

zarro, uno de los jefes mas temidos del reino.

E l gobernador se encontraba en la mesa rodeado de su familia.

— Que entre, dijo.

La mujer entró á los pocos segundos.

— ¿Con qué ti-aeís noticias de Bizarro? le preguntó el goberna- 

<lor.

— Os traigo algo mas que noticias, respondió la mujer, os traigo 

su cabeza.

Y  cogiendo al decir esto la cabeza del bandido por sus largos ca

bellos, ia pi!so sobre la mesa en la cual se vió en seguida una man

cha de sangre.

• La señora y las hijas del gobernador arrojaron un grito de es

panto y pálidas de terror se levantaron y echaron á correr.

— Esla cabeza vaie mil ducados, dijo la mujer; hacédmelos pa- 

gar.

Ei gobernador fué á su despacho y al poco rato salió con los raíl
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ducados que puso en manos de aquella mujer. La querida de Bi

zarro se reliró con el dinero tan tranquilamente como habia en

trado.

En 1840, treinta años despues de esta escena, la antigua queri

da de Bizarro vivia en Milito. Habíase casado; tan buena esposa co

mo cariñosa madre, hacía la felicidad de su mai'ído y de dos hijos 

que habia tenido de este matrimonio.

Olro de los bandidos mas célebi-es por sus crueldades fué Basso- 

Tomeo, el rey de los campos, tíluio que se daba y se hacia dar con 

una formalidad verdaderamente cómica. Esle bandido pegó fuego á 

un cuartel de gendarmes un día que estos habian salido á perseguir

lo, y mandó aiTojar á las llamas á las mujeres y á los hijos de es

tos veteranos. Son tan numerosos estos hechos en la historia del 

bandolerismo napolitano que se necesílarian muchos volúmenes pa

ra referirlos todos. Pero no puede pasarse en silencio enti’c estos 

famosos criminales el nombre de Parafante uno de los jefes de ban

didos á quien su poder y su audacia valiera en aquel tiempo una 

triste celebridad.

Parafante cogió un dia en el bosque de Sania Eufemia á un fi-an- 

cés empleado en la administración del Real patrimonio. El bandido 

dijo que le dejaría en libertad con las condiciones siguientes: El go

bierno debia poner en libertad á todas las familias de los bandidos 

que se enconlraban en las cárceles del reino, entregando á cada in

dividuo una cantidad de víveres y un vestido nuevo. Estas condi

ciones fueron impuestas á un gobierno que disponía de sesenta mi! 

bayonetas y en un momento en que habia veinte y cinco m il hom

bres en el campo de Piale, en la cúspide de Aspromonte, mandados 

por el i’ey en persona, preparados pai’a rechazar una espedicion que 

se estaba disponiendo en Sicilia. A  pesar de esto las condiciones do 

Pai'afanle fueron aceptadas y cumplidas.

Hé ahí olra anécdola curiosa. Debía salir de Cosenza un batallón 

mandado por un oficial superior muy odiado de los bandidos. Pa

rafante luvo el atrevimiento de enviarle una especie de heraldo di-
25



ciélulole que lo aUicaria en la carrelera de Cosenza á Rogliano en el 

silio llamado Lago. El oficial despreció el aviso y se puso en mar- 

ciia. Al llegar al punió designado, los bandidos cayeron de impro

viso sobre él y dispersaron su fuei'za. Además de los rauerlos que 

quedaron sobre el campo, los bandidos cogieron veinte y cinco sol

dados prisioneros y dos tenientes llamados Filangieri y Guarasci. 

Los bandidos celebraron un consejo de guen-a con todo el aparato 

siniestro de que podia rodearse este acto imponente. Decidióse que 

los dos tenientes morirían fusilados por sus mismos soldados despues 

de lo cual se pondría á estos en libertad.

Los soldados se negaron á hacerlo; pero ios oficiales, esperando 

por esle medio salvar la vida de aquellos veinte y cinco hombres, 

Ies dieron la órden de que obedecieran. Despues de nna larga resis

tencia, con el coiazon agoviado por un pesar que no es necesario 

describir, los soldados cumplieron el mandato que se les imponía. 

Filangieri y Guarasci dieron las voces de «¡apunten, fuego!» y ca

yeron atravesados por las balas. Sin embargo de esla dura prueba, 

los soldados fueron despues muertos á bayonetazos y á puñaladas.

Aunque no es de Parafante, referiremos otro hecho digno de men

cionarse para dar una muestra de lo que era el pueblo de Nápoles 

respecto á los franceses invasores.

Había salido de Cosenza una compañía de cazadores del 29 de 

línea para reunirse á su regimiento que eslaba en Monteleone. La 

compañía hizo alto debajo de los coi-pulentos y frondosos castaños 

que hay á la orilla del camino no lejos de Rogliano. El capitan vió 

acercarse á unos cuantos hombres que ostentaban escarapelas^lrícolo- 

res en sus sombreros de copa puntiaguda. Al llegar adonde estaba 

el capitan, uno de ellos le manifestó {{ue eran el síndico y los nota

bles de Parenlí, pueblecillo situado á corla distancia en la vertíenle 

de las montañas de Síla, que venían en comision para invitarles á 

descansar en el pueblo. El síndico se había puesto la banda y lodo 

revelaba en sus compañeros un aire de fiesta y grandes deseos de 

obsequiar á unos huéspedes lan agradables. Los cazadores conclu

yeron por aceptar la oferta cortés de los comisionados, y juntos to

maron el camino de Parenti. Al llegar al pueblo fueron recibidos á 

los gritos de « ¡vivan los franceses, vivan los valientes!» Los cazadores



se repartieron por las diferenles casas cuyos dueños se dispiilaban la 

honra de tener alojado un soldado francés. Los oficiales se alojaron 

juntos en ias Casas Consisloi'iales; la compañía diseminada por el 

pueblo, se entregó al descanso despues de un dia de marclia penosa 

)>ajo un sol abrasador.

Por ia noclie, á una señal convenida, los líal)itantesde Pai-enti se 

arrojaron sobre sus alojados y los degollaron. Aquel agasajo habia 

sido una traición estudiada de la cual no escapó mas que un solo 

soldado que fué á dar cuenta del hecho al genei'al Manhés.

El pueblo fué á los pocos dias entregado á las llamas. Manhés 

conocia perfeclamente esta clase de guerra y la hacia con el i’igor 

mas inhumano. El general francés fué el azote de Nápoles, su justi

cia era inexorable, no i’etrocedió ante ninguna violencia por repug

nante que íuese y sus castigos eran atroces. Manhés decia que sa- 

crificando un hombre ó incendiando un pueblo salvaba otros diez, y 

asumió sobre sí la responsabilidad terrible de todos los rigores que 

cometió creyendo con ellos pacificar el reino.

«No quisiera la triste gloria del general Manhés, díee su enemi

go Colelta, en uno de sus escritos postumos; pero tampoco quisiera 

que el general Manhés no hubiese estado en el reino en los años 

1809 y 1810. Esle general corló de raíz la planta venenosa del 

bandolerismo.»

Aunque mas adelante diremos algo acerca de las duras medidas re

presivas de Manhés, referiremos ahora como de oportunidad un ras

go caraelerisco de su genio.

Serra y Mongiana son dos pueblecillos metidos en los tortuosos 

desfiladeros del Aspromonle, envueltos en bosques frondosos é im

penetrables. Estos pueblos eran el cuartel general de ios mas terri

bles bandidos calabi’eses, de esos hombres audaces que atacaban 

los balaliones que escollaban á los generales que iban á visitar las 

fundiciones de hierro dé la  Mongiana.

Un día estos bandidos anunciaron á las autoridades de Serra que 

estaban prontos á someterse, solamente que los jefes queiian pre— 

senlai’se de noche y en una casa que ellos indicaron. A la hora se

ñalada, el síndico, el comandante de los guardias cívicos y un te

niente francés de ia gendarmería llamado Gerard, se dirigieron á ia



casa. Los cualro ó cinco jefes de bandidos fueron puntuales á la ci

ta y paia ganar tiempo discutieron largamente las condiciones que 

se les imponían. Entre tanto les bandidos cercaron la casa y en

trando de repento asesinaron al síndico, al comándenle de la guar

dia cívica y al oficial francés.

La espo.-5a de este oficial habia muerto en las monlañas de Galdo, 

entre Lauria y Casteliuccio, en una acción en la cual los bandidos 

asallai’on un convoy de vestuario que iba destinado á un regimiento 

francés. La tropa que escollaba el convoy se dispersó, y los vence

dores entraron en los pueblos vistiendo el traje de los soldados fran

ceses.

Volvamos ahora á Serra. .Vquel hecho infamo, aquella traición de 

los bandidos ni fué pi’cvenidü, ni combatida, n i castigada; el terror 

parecía haber dejado sin accioné los habitantes del pueblo. Apenas 

el genera! Manhés tuvo noticia de aquel hecho ordenó la deslruc- 

cion de la casa en donde se habian reunido los bandidos; la órden 

sin embargo no se cumplió. El general preguntó entonces al rey qué 

castigo debia imponerse al pueblo.

Mural le dijo:

— No me consultéis mas; haced lo que queráis. Id vos mismo á 

Serra, informaos y castigad sin compasion.

Manhés se dirigió al pueblo por el camino mas corto atravesando 

bosques y barrancos para llegar mas pronto. La primera noticia que 

los habitantes tuvieron de su llegada, fueron las trompetas de su es

colta que sonai'on fatidicamenle como si anunciasen el juicio fina!. 

La poblacion quedó asombrada. En los árboles que adornaban la 

plaza, veianse colgadas varias cabezas i'ecien corladas cuya sangre 

habia tenido apenas tiempo de coagularse. Manhés preguntó que 

significaba aquello y respondiéronle:

— Es una venganza de las familias de aquellos á quienes dieron 

muerle los bandidos, que han decapitado á los pj'opietarios de la 

casa en donde se cometió el ci'ímen.

Manhés volvió la cabeza con un gesto de disgusto y se encerró en 

un cuarto negándose á recibir á lodo el mundo. El general pasó loda 

aquella noche meditando un castigo.

Sin embargo, era una cosa difícil. El general no podia hacer que



sepa.sase á cuchillo á aquel pueblo industrioso ocupado en las fundi

ciones que abaslecian de proyectiles á loda ia artillería del país, 

mucho mas cuando el grueso del ejércilo napolitano estaba acampa

do no léjos dé allí para defender aquellas costas amenazadas de una 

invasión. Era necesario un golpe terrible, pero sin derramar la san

gre de los habilanles.
La gente de Sen-a esperaba de un momento á olro la destrucción 

del pueblo, y aquella noche trasladaron á los bosques inmediatos los 

objetos de mas valor.

Por la mañana el general Manhés mandó que todos los vecinos 

del lugar se reuniesen en la plaza pública. La reunión fué numero

sa; no faltó nadie. Manhés se colocó en el contro de ia muche

dumbre y le dirigió la palabra de una manera airada y violenta. 

Todo el mundo temblaba. Dijoies que se habian portado como unos 

hombres cobardes y sin honor, que ninguno de ellos era inocente, 

que todos sufrirían igual castigo.

Veíase pintado el terror en todos ios semblantes.

Para castigarlos á lodos ocurrióse al general Manhés una idea 

original: puso al pueblo en entredicho.

— «Mando, esclamó con voz de trueno, que queden cerradas desde 

ahora todas las iglesias de Serra, que lodos los sacerdotes, sin es- 

cepcion, abandonen el pueblo inmediatamente y que sean traslada

dos á Maida. Vuestros hijos no recibirán el agua santa del bautis

mo, vuestros padres morirán sin sacramentos, quedareis encerrados 

en este pueblo abandonado. Y no creáis escapar á mi justicia emi

grando á otro país. Viviréis y moriréis aislados aquí; los habitan

tes de las cabañas de la comarca os vigilarán de cerca y matarán 

como á un pen-o rabioso á cualquiera de vosotros que se atreva á 

salir. »
Es necesario conocer el país para comprender la desolación y el 

abatimiento de aquellos habitantes al oir estas palabras. Manhés sa

lió de Serra el mismo dia con los sesenta lanceros que formaban su 

escolta. Cuando abandonó el pueblo estaba completamente desierto, 

pero al salir al campo vió venir hacía él una precesión de fantas

mas; era la poblacion en masa que envuelta en sudarios, la ceniza 

en la frente y los piés descalzos cayó de rodillas delante del general



Manhés; golpeábanse todos el pecho con gruesas piedras implorando 

misericordia:
— La muerle anles que esle casligo, esclamaban, jprefeiimos mo

rir!

Mantiés lanzó su caballo al galope con una energía inexorable. Y 

cosa eslrafia; á pesar de la oposicion que encontró en ciertos circu

ios de Nápoles, la medida del general se cumplió. Todos ios sacer

dotes de SeiTa, incluso un anciano oclogenario, se trasladaron á 

Maida.
El efecto de esle entredicho militar fué admirable. «A llí en don

de las ieyes humanas han perdido su fuerza, dice Vico, el único 

medio de aplacar á los hombres es la religión.» Los habitantes de 

Serra se levantaron en masa á la voz de un propielai’io del pais y 

empi'endieron la persecución de los bandidos, persecución ince

sante, encarnizada, feroz, que no luvo un momento de tregua hasla 

que el úllimo de aquellos criminales murió de hambre en una cueva 

para no caer en las manos de sus infatigables perseguidores; ni un 

solo bandido quedó con vida.
Esla persecución duró algunos dias, y cuando la comarca quedó 

limpia de bandidos el general levantó el entredicho. Ei pueblo en

tero fué en procesion á Maida á buscar á sus pastores. Desde enlon

ces aquel pais no necesitó tropas para su defensa; la guardia nacio

nal ocupó un pequeño fuerte situado en un destiladero y defendióse 

en él con valentía.
Ei general Manhés emprendió una persecución lan activa contra 

el bandolerismo, y le preparó lales trelas que en menos de tres me

ses entraron en las cárceles de la Calabria mil doscientos maÜiecho- 

res. Los que no se presentaron volunlariamenle á las autoridades 

murieron poco á poco cazados en el interior de los bosques. A prin

cipios de 1811 se podia viajar tranquilamenle por lodo el reino de 

Nápoles,
Cerraremos la época célebre del general Manhés en los faslos de! 

bandolerismo napolitano, con una breve reseña hislórico-biográfica 

de Pedro de Calabria y algunos otros bandidos de los masnolables. 

Entre los numerosos alíelas del bandolerismo, esle jefe, tan valiente 

como astuto, fué el que quedó en pié sobre el campo de destrucción



«*n <jue fueron cayendo uno en pos de olro sus anliguos compañeros. 

Pedro de Calabria luvo que ceder ante una persecución nnúlliple y 

activa, concentrada úllimamenle sobre él esclusivamenle, y aban

donar ei territorio de Nápoles para establecerse en las Lagunas Pon- 

linas, en los estados de la Iglesia.

Para adormecerlo mejor en la confianza y poder coronar su obi-a 

con la muerle de esle bandido, Manhés fingió haberlo olvidado com

pletamente. Sin embai’go, á pesar de encontrarse fuera del reino de 

las Dos Sicilias, el genera! francés no perdió nunca do vista á Pedro. 

Este, por su parle, vigilaba lambien, pues considoj’aba que tratándo

se de un enemigo lan pertinaz no bastaba haber intei-puesto enlre 

los dos una frontera. Por consiguiente, la lucha entre estos dos hom

bres era un verdadero pugilato de astucias.

El general Manhés sabia demasiado bien que no podia apodei-ai- 

.se de Pedro de Calabria empleando la fuerza. Ilubiei'a bastado que 

el general moviese un soldado en dirección de la frontei-a pontificia 

para que el bandido hubiese buscado un refugio inaccesible en las 

sumidades de los Abruzzos.

Mientras existiese, Pedro de Calabria era una amenaza perenne 

contra los propietarios del reino, porque el bandido estaba pronlo á 

repasar la fi onlej’a el dia que una circunstancia cualquieja llamase 

al general Manhés fuera de Italia. Para Pedro no habia en su país 

olro peligro que la presencia del general y éste hal)ia jurado apode

rarse del que se burlára por espacio de muchos años de lodos los 

gobiernos de Nápoles.

Manhés, antes de emprender aquella ten*ible persecución contra 

los bandidos que infestaban la Italia meridional habia hecho un es

tudio particular del carácter, costumbres é inclinaciones de cada 

uno, de sus vicios ó desús pasiones. Ei general francés les tendía 

con taníla paciencia como constancia la red en que debian prenderse 

ellos mismos, y el momento de mas peligro para un bandido era 

aquel en que Manhés pai-ecia haberlo olvidado complelamente.

Despues de muchos meses de esplotar con la mayor tranquilidad 

el camino de las Lagunas Pontinas, el general Manhés enconli'ó lo 

que buscaba mucho liemp¡)ha, el único cebo que podia moi-dei' el 

astuto y desconfiado bandido. Ei lazo fué preparado con tanta ha



bilidad que ni remolamenle Pedro podia presumir que se ocultaba 

en él la mano de su infatigable enemigo. El íinal de la historia de 

Pedro de Calabria nos hará ver que cuando reparó en el ardid era 

ya tarde para evadirse de él. Entonces no pensó mas que en ven

garse y romper antes de morir el instrumento que le conducía al 

suplicio despues de entregarlo sin defensa en manos de su enemigo.

A la edad de veinte años, Pedro de Calabria era admirado en 

Sorrento por su fuerza pi-odigiosa y temido á causa de su carácter 

irascible é indomable. Pedro vivia tranquilamente en su pueblo eu 

compañía de sus padres; una viña, un pequeño olivar y algunas 

otras porciones de terreno eran su única fortuna. Su padre, nacido 

en Calabria, habia i*ecihido ei apodo de calabrés, apodo que tan 

triste celebridad debia valer un dia á su hijo.

Pedro era un muchacho i-obusto y fornido, pero de físico poco 

agradable. Su cabeza enoi-me cubierta de un cabello espeso y i’úslí- 

co, su cara huesosa en la cual empezaba á  asomai-entonces una bar

ba rúbia; una nariz pronunciada en medio de dos ojos pequeños y 

hundidos; dientes duros como el hierro pero de blanco esmalte; 

todo, en una palabra, revelaba en él una energía poco común, al 

paso que sus miémbros musculosos y desarrollados anunciaban en 

^ste hombre una fuerza prodigiosa.

Este imberbe atleta, temido de todo el mundo, era el esclavo de 

una jóven casi niña, en cuya pi'esencía temblaba como un chiquillo 

medroso. Rosina la lavandera, la compañei-a de sus infanliles jue

gos, su linda vecina, como él la llamaba, lo hacia obedecer sin re

plicar. Estos dos jóvenes se amaban, y hasta el presente sus pa

dres no habian visto en esa intimidad, hija de la vecindad en que 

vivieran siempi-e, mas que un sentimiento de amistad pura.



Sin embargo, Pedi-o hacia ya a!gun tiempo que seiUia que ama- 

ba á la jóven, y Iralalia por lodos los mediosi posibles de hacerse 

cori-espondei’.

Orgullosa de la autoridad que ejercía sobre Pedro, ilosina abusa* 

ba de ella algunas veces pai-a i-etenerlo á su lado en misa los días 

de íiesta y á  la hora de paseo. La jóven se complacia en jugar con 

el dominio que ejercía sobre su amante. Hosina no obedecía sin em

bargo á ningún senlímienlo de coquelei-ía, si no á ese seiilimienlo 

de vanidad que espei'ínienla toda mujer al doblegar una naturaleza 

indócil y fuerte. Además, las mujeres se prendan siempre del valor 

y de la energía y les gusta mucho que el hombre á quien aman posea 

eslas cualidades. Es preciso decir, para hacerles justicia, que las 

italianas no son coquetas. Desde el momento que aman de veras á 

un hombre su corazon le pertenece esclusivamente.

Pedro amaba apasionadamente á Ilosina, y ésla tenia un él una 

coiifian/a ciega. Sucedió pues que á pesar de la vigilancia de la 

madre de la jóven. los dos enamorados luMcron entrevistas muy íre- 

(menles sin que lo supieran sus padres. Sus relaciones fueron mas 

íntimas de día en dia.

El padi-e de Pedro no hubiera consentido que su hijo se casara 

con una niucliacha sin forluna, y por eso los dos jóvenes ocultaban 

lo mejor que podian sus amores.

Pero una noche Rosina dijo llorando á Podro que el señor cura 

había estado á visitar á su madre y  que escondida en una pieza in

mediata lo habia oído lodo. El cura leveló á su madre lo que ambos 

creían un secreto. •

Pedro se fué en seguida á casa del señor cura y le amenazó con 

su cólera si volvía á decir una palabra.

— Me alegro de vei'os, jóven, le dijo ei señor cura. Me disponía 

ahora á ir á vueslra casa para participaros que el señor obispo quie

re que os caséis con Rosina despues de las publicidades que habéis 

hecho, y ya que estoy veslido iré á ver á vuestro padre.

?2I cura salió cn efecto y se fué á ver al calabrés á quien se que

jó  de ia conducía de su hijo.

El calabrés llamó á Pedro y le calenló bien las coslillas con una 

vara.



Aquella misma noche encontraron al señor cura tendido en el sue

lo de su cuarto con un cuchillo atravesado en la garganta. Junto al 

cadáver habia un papel escrito con grandes caractères que decia lo 

siguiente:

«No os mezcleis en negocios ágenos.»

Despues de cometido el crimen. Pedro huyó á la montaña con 

Rosina.
En aquel tiempo se organizaba una parlida con suma facilidad. 

El gobierno napolitano lenia ocupaciones mas graves que la de per

seguirá los bandidos. Estaba abocado á una guerra ten-ible con los 

republicanos franceses que acababan de penetrar en Italia. Los in

vasores se habian apoderado ya dei Piamonte, de Milan, de Venecia, 

de Toscana y de Roma, y la vanguardia de Championnet acampaba 

en las inmediaciones de Cápua. El Tesoro del rey de Nápoles se 

encontraba poco menos que exhausto y se veia en grandes apuros pa

ra pagar ai ejército. En presencia de estos dos peligros igualmente 

temibles, el rey de Ñapóles entró en tratos con los bandidos, los 

atrajo á su servicio, y los organizó en partidas que molestaron ince

santemente al ejército republicano mienlras duró la ocupacion.

Todas las partidas de la Calabria se habian formado bajo los aus

picios del oirdenal Ruffo. Cada una tenia su jefe que operaba se

paradamente ó en combinación con los demás según sus intereses, 

tina de eslas partidas estaba mandada por el célebre Rodio, otra por 

Roccaromano, otra por Sciarpa, otra por Pronio, y oirás por Nun- 

ciante, Salomon, Miguel Pezza (Frá Diàvolo) y Pedro de Calabria, 

quien, al año despues de tomar la montaña, habia sido elegido jefe. 

Estas partidas tuvieron la Península en un estado constante de agi

tación y  alarma, combatiendo unas veces al ejército francés, mo

lestando otras á ios pueblos, destruyendo las propiedades, «sin lle

var ningún objeto político,» dice un historiador conlemporáneo, vi

viendo de rapiñas y entregándose á toda clase de escesos.

Las partidas que el rey de Nápoles tomara á su sei-vicio, inquie

taron ei ejército de la república, se apoderaron de sus convoyes y 

mas de una vez detuvieron la marcha de las columnas. Cuando 

Massena entró en la Calabria vió que ias partidas le habían muerto 

« n  número considerable de soldados preparándole emboscadas en los



bosques y pasos difíciles. Ei terreno de esta parle de la lla lia , cu- 

bierlo por do quier de desfdaderos y de accidentes naturales, ofre

cía á las guerrillas refugios inespugnables en donde era imposible 

perseguirlas.

Las partidas napolitanas, dirigidas por jefes astutos, llevaron su 

audacia basta el punto de inteutar la loma de Roma ocupada en

tonces por los franceses. El general Garnier noticioso de su proyec

to les salió al encuentro, y encontrándolas ai pié de la cuesta de Al- 

bano las balió completamente sin dar cuartel á nadie. Despues de 

esta malograda combinación, cada jefe se volvió á la montaña á tra

bajar por cuenta propia.

Pedro regresó á la Calabria y fué el azote y ei terroi- del país. Ro- 

sina babia muerto en una de las espediciones empi’endidas por Pe

dro; el carácter de este bandido fué mucho mas feroz desde la muerte 

de la jóven calabresa. Dotado de una fuerza gigantesca, Pedro trabajó  
primeramente por su cuenta: robó á los viajeros y puso á contribu

ción á los pueblos pequeños y á veces hasla ias ciudades.

Despues organizó una partida de diez hombres escogidos entre 

ios bandidos mas intrépidos, y con este puñado de gente resistió 

mas de una vez á fuertes destacamentos enviados contra él por Mu

rat. En uno de estos encuentros mui’ió el general Decamps. Pedro 

.se apoderó de su uniíorme y de sus armas y se presentó por lodas 

partes vestido de general. Su audacia no tuvo límites. Un dia hizo 

decir al rey de Nápoles, á Murat, que le enviase algún otro general 

porque su uniíorme estaba ya muy deteriorado. Otra vez sitió á Po

tenza y mandó á ios labradores de las inmediaciones que denlro del 

término de cuarenta y ocho horas le pagasen una contribución muy 

crecida sino querían ver incendiadas sus haciendas.

Toda la Península itálica se encontraba á la merced de los ban

didos. Este estado de cosas no podia durar mas tiempo. Para es- 

terminar las partidas, el gobiei-no napolitano se vió obligado á con

ceder una especie de dictadura al genei-ai Manhés único á quien se 

consideró digno de esta misión por la dureza de su carácter. Ei ge- 

neral no guardó contemplaciones: un solo ejemplo bastará para dar 

á conocer el terrible rigor con que procedió á la destrucción de los 

bandidos.



Henincasa fue uno de los primeros jefes que cayeron en poder 

del general Manhés; despues de hecho prisionero conckijéronle 

manialado á Cosenza. Una vez alli, el general le hizo, cortar los pu

ños públicamente; cn seguida se le curaron las heridas y con los 

miembros mutilados colgados al cuello se le hizo ir á pié á San 

Giovanní in Fioro, su país natal, en donde murió al poco tiempo 

admirado de sus conciudadanos por su brutal intrepidez. Duranle 

esla cruel operacion, Benincasa no arrojó un gr/lo ni articuló una 

queja.

Acosado por el general Manhés, Pedro se retiró á ios bosques de 

-Nicastro: el general le siguió también allí, no le dejó un instante de 

reposo y estei'minó uno tras otro á casi todos los individuos de su 

partida. Solo quedaban ya á Pedro una mujer y cinco bandidos 

adictos. A pesar de su astucia, de su prudencia y de su penetración, 

el calabrés cayó en un lazo en el que perdió el reslo de sus compa

ñeros. Perseguido sin un momento de tregua, y solo, Pedro se vió 

un dia atacado por un destacamento y recibió dos ó tres balazos en 

nn muslo; á pesar de eso, se resistió con toda la energía de un león 

herido. Apoyado contra el tronco de un árbol se defendió como una 

fiera y llegó á inspirar tal terror á los soldados que hizo alejar á los 

que le atacaron. Al poco tiempo Pedro cayó rendido de fatiga; los 

soldados que le observal)an desde ciei'ta distancia, creyéndole muer

to, se acercaron á él para registrai’lo. El bandido volvió en si y al 

verse rodeado de enemigos se puso en pié de un sallo, mató do.'i 

soldados de dos pistoletazos y dió de puñaladas á olro: los demás 

cebaron á cori-er. Pedro se aprovechó de las primeras sombras de 

la noche y pudo ocullai*se en la casa de uno de los amigos que te

nia en el interior del país.

Luego que estuvo cui-ado, el i)andido se diiig ió á la Sabina y or

ganizó una nueva partida con la cual dominó las Lagunas Pontinas 

por espacio de muchos años. Los pueblos de oslas comarcas se con

vencieron de que tenian un nuevo señor. Pedro les decia:— Os pro

tegeré contra los i’ecaudadores del Papa, pero ¡pol)re del que me 

haga traición! su vida está aquí, dentro del cañón de mi carabina: 

}• donde quiera que so esconda allí le enconlraré yo ó alguho de los 

m ios .»



En cambio de esla discreción y de esle silencio inspirados por el 

miedo, Pedro les preslaba á veces úiiles sei'vicios. Si hahia alguno 

que no se enconlraba en estado de pagar la conlribucion, el colec- 

lor i'ecibia un aviso alenlo de que tuviese la bondad de no delener- 

se en aquella puerla. O lro, por ejemplo, lenia alguna cueslion con la 

justicia local: el juez y los procuradores eran visitados por un men

sajero de PeJi'o para adverliiies que éste le encontraba inocente y 

que espei'aba (¡ue le pondrian en libertad. A l uno le daba dinero, 

al olro oti'a cosa que le hacia falla; en una palabi-a, reinaba sobre 

los pueblos de la comarca.

En cambio si la partida de Pedro carecia de pan, los campesi

nos lo amasaban y se lo llevaban en seguida despues de cocido segu

ros de que les seria salisfecho su importe religiosamente. Cada la- 

bj’ador era en cierto modo un centinela que vigilaba cuidadosamen

te y que instruia á Pe(h‘0 de lo (jue ocurria y tle lo que se decia en 

el pueblo, en la ciudad y á veces hasta en la capilal misma.

Hacia ya algunos años que Pedro de Calabria vivia como un se- 

ñor feudal en medio de sus vasallos si bien usando de su autoridad 

con baslanle modei-acion. Pedro i-echazaba el asesinato y solo re- 

curria á él en el último eslremo cuando se trataba de salvar su ca

beza. Los viajeros, convencidos de que serian robados al pasar por 

las Lagunas Pontinas, se enlendian con Pedro; mediante una módi

ca suma tenian la seguridad de no ser molestados y recibian además 

una conli'a seña que debian presentar si enconlraban algún bandi

do, contra seña que era siempre respetada. Parecia que Pedro debia 

eternizarse en aquellos montes y que el gobierno, incapaz de co

gerlo ni arrojarlo de allí, habia tomado el partido de dejarlo en paz.

En el reinado de Mural muchos oficiales franceses fueron deteni

dos por Pedro de Calabria, robados y á veces asesinados según el 

estado de buen ó mal humor del jefe. Pablo Luis Courier, entre 

otros, fué robado mas de una vez. En una de sus cartas decia: «me 

consideraba feliz cuando me dejaban las botas.» De seis veces que 

fué robado, Couriei’ dice que solo una respetaron su calzado en aten

ción á que habia llovido aquella noche y á que era domingo.

— No quiej-o que por culpa mia pilléis un catarro en un dia de 

fiesta, le dijo el calabrés.



Sin embargo, Pedro tenia un enemigo que no le perdia de vista, 

y que parecia haberlo olvidado complejamente á fin de que se con

siderase seguro por aquella parte. Además, Pedro de Calabria se en

contraba en los Estados Romanos y creíase allí á salvo de las em

presas del general Manhés. Este no dejaba por eso de pensar en él; 

había jurado cogerlo vivo ó muerto. «A  cada puerco le llega su 

San Martin,» decia de vez en cuandoe! general al hablar de Pedro.

Manhés conocia las debilidades del bandido, sabia que tenia un 

coi*azon sensible. Cuando creyó llegado el momento envió á través 

de las Lagunas Pontinas una jóven de Prócida, pequeña isla situada 

á la entrada del golfo de Nápoles, notable por la belleza de sus mu

jeres. Medíanle la promesa de una cantidad de dos mil ducados, 

cuya mitad su familia recibió por adelantado, la jóven consintió en 

representar ei papel que se le propuso. Sin pasar de los veinte años, 

la procidana eslaba dotada d :■ una enei-gía y astucia poco comunes. 

Su misión consistía en hacerse prender por los bandidos y desunir 

al jefe y á sus segundos por medio de los celos.

La jóven salió de Nápoles en dirección á Terracina. Mientras que 

atravesaba sola las Lagunas Pontinas montada en una muía, acer- 

cósele un hombre que tomó por un campesino á causa de su traje. 

Este hombre llevaba su chaqueta echada sobre el hombro y un bas

tón en ia mano.
— ¡Hola! buenos dias, bellísima sefioi'ita, le dijo el hombre.

— Buenos días, señor.

— ¿A dónde vais lan sólita?

— Voy á Roma á implorar del Papa el pei-don para m i hermano 

que ha sido preso por haber cometido un pecadillo.

— Pues yo también voy á Roma; me habia detenido á descansar 

un momento porque estoy muy fatigado. Las piernas se resisten á 

llevarme, y sí fuéseis tan compasiva como bella, me haríais un peque

ño lugar en la grupa de vuestra caballería.

— De muy buena gana, contestó la jóven, perocon una condicion. 

— ¿Cuál?
— Que no diréis tonterías en todo el camino. Paréceme que te

néis la lengua muy suelta; luego ¡sois todavía jóven, y los jóvenes 

son lan falsos!...



La procidana (lijo esto dirigiendo á su compaííero una mirada en

tre modesta y maliciosa que medio desconcertó al viajero.

— Convenido; pero yo también pongo una condicion para la ol)e- 

diencia.

— Decidla.

— Que no me mirareis de ese modo. Teneis unos ojos lan ar

dientes como el cráter del Vesubio, y á menos de tener un guijarro 

por corazon...

— Veo que he hecho mal en escucharos, pei’o es igual. Subid y 

no olvidéis que á la menor libertad que os permitáis conmigo os 

pegaré la camisa á las costillas con este alOlerito.

A! decir esto le enseñó un brillante puñalito.

— Sois una mujer altiva; si alguna vez transijo con el matrimo

nio, quisiera á fé mia encontrar una como vos. Estoy seguro deque 

sabi’ia defender su honor y el mio en cualquier apuro.

— Soy de Prócida, en donde !as mujeres saben hacerse respetar.

Ef campesino se puso de un salto sobre la grupa; la mula opu

so al principio alguna resistencia al sentir este esceso de peso sobre 

su espinazo.

— ¡Vamos! pequeña, dijo la jóven dirigiéndose al animal, no ha

gas caso. Vei’dad es que mi compañero no es tan ligero como Cupi

do; pero el tiempo es magnífico y el camino bueno, y le prometo 

doble ración al fin de la jornada. ¿Eslais bien afirmado, señor?

— Lo esíaria mas si me permitiérais pasar el bi’azo por vuesli-a 

delgada cintura.

— jCuidado con los alfileres!...

— Vamos, no quiei’o esponerme y me agarraré á la silla.

El campesino y la jóven anduvieron así por espacio de una hora 

hablando de muchas cosas, y finalmente de los bandidos que podrían 

delenerlos, dijo, en estos sitios tan espuestos.

— Para librarnos de esos tunantes, observó el campesino, podía

mos echar por el atajo; así nos tomarían por gente del país y nos 

dejai’ian en paz.

— ¿Sabéis el camino?

— Con los ojos cerrados.

— Pues guiadme, fio en vos.



Al decir esto la jóven echó una mirada de reojo sobre el campe

sino, sospechando enseguida que su compañero de viaje era uno de 

ios bandidos de Pedro, "él mismo qu i/á .— «Sin embargo, decia para 

sí, me lo han pintado muy feo y éste es un muchacho bastante gua

po. No importa. He tenido buena foi'luna. Ganaré mis dos mil du

cados y habré hecho una buena acción contribuyendo al esterminio 

de una cuadrilla de picaros. »

Despues de una hora y media de marcha por enlre matori-ales y 

juncos los dos viajeros llegaron á un sendero abiei’to en unas ladei-as 

escabrosas de ia montaña. Allí ia joven bajó para aiijerar un poco 

á la mula y anduvo io restante del camino á pié al lado de 

su compañero, (jue se habia apeado también, llevando ahora el ani

mal porla brida. Pasada media hora, en ia punta de un matorral es

peso que dominaba el camino, se encontraron de repente en frente 

de una casa en cuya puerta jugaban dos rapazuelos rodeados de una 

multitud de gallinas que daban cuenta de algunos puñados de ce

bada (jue acababan de echarles. Al ruido délas pisadas de ia muía 

de la procidana, salió del interior de ia casa una anciana quien al 

ver ai campesino esclamó;

— ¡Toma! ¡con qué eres tú Pept^!

— Si, abuela, venimos para descansar un momenlo en \uestra 

casa. Sacad primeramente para la señorita leche y pan tierno si lo 

teneis, y para mí un traguito y un poco de ({ut'so. Despues cuidareis 

á la muía.

La anciana se fué adenti’o y puso sobi'e una mesa negra y mu- 

grienla las cosas que el campesino ie pidiei'a, y los dos huéspedes 

almorzaron con mucho apetito.

Apenas acabaron el almuerzo cuando viei’on entrar en la pieza un 

grupo de diez hombres de cara siniesli-a.

— ¿Qué haces a(juí, hijo de la desgracia! esclamó brutalmente 

uno de ellos.

— Ya lo veis, comandante, respondió el compañero de la proci

dana; hago compañía á la señora.

— ¿Quién es? ¿de donde viene? ¿qué hace a(|uí? ¿quién la ha trai- 

da á este sitio?

— Viene de Nápoles, va á Roma, y la he conducido aqui yo 

mismo.



— Tengo prohibido prender á las mujeres, dijo con voz ter

rible.

— Tranquilizaos, señor, dijo la jóven; esle hombre no me ha vio

lentado; se ha hecho mi guia y yo le he seguido porque creí que 

era un, campesino honrado. Sin embargo, creo que me he equivoca

do y que he dado en manos de los bandidos de Pedro de Calabria 

á quienes el infierno reclama.

— ¿Qué te ha hecho Pedro para que le desees lan buena fortuna? 

dijo el titulado comandante con acento mas suave.

— ¿No es bastante el encontrarme entre gentes de vuestra estofa? 

¿Seria preciso que me viera próxima á ser asesinada para echaros 

todas las maldiciones posibles"?— Si conserváis un átomo de respeto 

pai-a con una mujer, llevadme al camino del cual esle hombj-e me 

ha desviado, porque me urge llegar á Rom a... ¡Y si Pedro lo sa

b ia !...

— Ta, la, ta, hermosa, yo soy Pedro, y en cuanlo á volverle al 

camino, buenas noches.— Cuando encuenli'O un ducado en medio de 

una carretera, lo recojo y lo guardo sin cuidarme de su dueño. Hoy 

hallo una pei'la y me apodero de ella.

— jTralaríais de violentarme!., si tal hicieseis seríais un cobar

de... esclamó la jóven sacando el puñal.

— ¡Vamos! dejaos de palabrotas, polluela. Soy viudo y ya que la 

Providencia le ha puesto en m í camino le tomo por esposa. Esta 

noche llamaremos al cura de la parroquia y nos unirá. Celebraremos 

unas bodas espléndidas... á la faz del firmamento cuyas estrellas 

nos servirán de testigos.

La jóven sostenida hasta aquí por una enei'gía de hierro, se sintió 

desfallecer al oir estas irónicas palabras, y entonces empezó á com

prender que la comision que habia aceptado estaba erizada de peli

gros. Resuelta sin embargo á hacer frente á las tempestades se acer

có á Pedj'O y le dijo:

— Señor Pedro, lo que acabais de decir es una broma.

— P e r  ü  sangue del Cristo, es todo muy formal.

— Pei-ocon esto desmentiríais toda vuestra vida caballeresca res- 

jwclo á las mujei*es. Ademas, tengo un novio á quien amo. Y de todos 

modos, sí me habíais de obligar á casarme con uno de vosotros, y
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dependía de mi elección, preferiría á mí guía, dijo señalando á su 

compañero de viaje.

— Tu guia es mi lenienle.

— ¡Qué me importa! él es joven y vos sois...» y dirigió al guía 

una mirada que le hizo esti-emecer de los piés á la cabeza.

Esle elogio hinchó de celos el corazon de Pedro. La jóven, advir- 

liéndolo, añadió:

— Es muy nalura! que ia juventud busque la juventud.

— ¡Ea! ¡en mai’cha! replicó Pedro con aspereza. Vos, señora, 

vendreis con nosoli-os. Si os dejaba marcbar charlaríais. Viviréis en 

nuestra compañia, lo cual creo que no os pesará, y para quitaros 

toda posibilidad de huir empezaremos esta noche á comernos vues

tra ínula. Con el sobrante haremos salsicliones de Boloña,dijo el jefe 

riendo de su ocuri encia.

La nueva Judith luvo que seguir á su Holofernes hácia las mon

tañas de las Lagunas Pontinas.

Por espacio de una semana la jóven procidana estuvo desespe- 

]-ando un dia á Pedro y  otro al teniente. Estos dos hombres se mi

raban con desconfianza, y se hubiese necesitado muy poci para em

pujarlos á una lucha sangrienta. Pero esto no convenía i la proci

dana que quei’ía entregar vivo á Pedro.

El jefe de bandidos, ocupado esclusivamente en ablandar el co

razon de su prisionera, apenas habia reparado en un pobre artista 

alemán que habia caido en poder de sus gentes en una espedicion 

que algunos de ellos hicieran contra una alquería dei llano. Ha

cia ya tres días que el pobi-e prisionero era el juguete de la 

partida. Cada dia se le sentenciaba á muerle y era conducido 

con grande aparato enlre dos íiias de hombres armados al higar 

del suplicio.

Este sitio fatal se hallaba á la oiilla de un sendero que tenía allí 

unos dos metros de anchui'a. Uno de ios lados de esle camino se 

apoyaba contra unas gi-andes rocas que se elevaban verlicalmenie á 

una altura inmensa; el opuesto estaba cortado por precipicios sin íín 

cubiertos de maloi'ral. Desde el borde del precipicio en el cual' 

habia una especie de balaustrada natural, la victima podia contem

plar la sima profunda á la (¡ue los bandidos llamaban el Cemente-



Ho. Los atormentadores del prisionero lo hacian sentar á la orilla 

del abismo, s bre aquella Lalauslrada, y eiUonees unos le apoyaban 

ia punta del puñal en el cuello, otros en el corazon, mienti'as 

que alguno hacia senlir en su sien el frió cañón de una pistola. En

tonces los bandidos le preguntaban si para ahorrai'le algunos su

frimientos seria mejor, antes de arrojai-lo al pi'ecipicio, clavarle un 

puñal en el corazon ó sellarle un pislolelazo ó que dijera si pre

fería que lo echasen abajo vivo.

Cuando con una alegría y una ferocidad de caribes aquellos veian 

al aleman atormentado por las vacilaciones de una elección tan 

cruel, aplazaban la ejecución para el dia siguiente y volvian al pri

sionero á su cueva en donde le presentaban una comida abun

dante.

Pedro, como hemos dicho antes, nada sabia de los hoiTibles tor

mentos que los suyos hacian sufiir al jóven prisionero. Cuando se 

enteró de lo ocurrido, se enfureció terriblemente dando ójden para 

que fusilasen en seguida al aleman. Mientras que Podro reprendía 

esas ci'ueldades inútiles á los de su pai'tida, el teniente salió en su 

defensa diciendo:

— En algo han de pasar el tiempo, puesto que no tienen como 

vos los ojos de Kosina para distiaerse.

La respuesta atroz y maliciosa de Pepe hizo reir mucho á los ban

didos.

Pedro se mordía el labio, lo cual era en él un indicio de cólern, 

y acariciaba maquínalmenle la culata de las pistolas que sujetaba 

sn ancho cinturón. Rosína, conociendo el peligro que corría el te

niente, intervino diciendo á Pedro:

— Es verdad, capitan, que desde que yo estoy aquí vuesti’os am i

gos disfrutan mucho menos de vuestra compañía. Capitan, permi- 

lídme que os pida gi’acia para Pepe y para ese pobre artista.

Despues de algunos momentos de i’eflexion, Pedro dijo con voz 

tranquila:

— Conducid á ese pobre diablo fuera de aquí y dejadle en el ca

mino de Tívoli. Vos, teniente, iréis esla noche á Albano vestido de 

traficante de ganado, y vereis si hay algún golpe que preparar para 

tlesquilar el tiempo pei’dído.



Un rayo de alegría brilló al oir esla órden en los ojos del tenien

te y en los de la jóvon procidana.

El aleman fué conducido á las puertas mismas de Tivoli; en 

cuatro dias el pobre habia envejecido de cuarenta años. Al llegar á 

Roma sus amigos no le conocian. Sus facciones se habian descom

puesto, tenia los ojos hundidos, las mejillas arrugadas y la cabeza 

blanca como la de un anciano.

— Ya que sois tan amable y bueno para todos, capitan, murmuró 

la procidana, yo también tengo que pediros una cosa, pero á solas.

La jóven dijo estas pocas palabi’as con un tono tan cándido, tan 

encantador, tan melifluo, que Pedro de Calabria, que era desconfla- 

(lo como él solo, pensó en seguida si la procidana abrigaba algún 

proyecto contra él. Sin embargo esta desconfianza se disipó luego.

— Habla, le dijo cuaodo estuvieron solos; y si lo que me has de 

pedir no es un imposible te lo concedo desde ahora.

A l decir esto Pedro miró de hito en hilo á la procidana, quien 

temiendo que el jefe sorpi-endiese su pensamiento ó que se turbase 

ella misma al hacer su peliciou, respondió con viveza:

— ¡Dios mío! capitan ¿por qué me miráis de esa manera? Lo que 

tengo que deciros es muy sencillo: hace quince dias que soy vuestra 

prisionera y mi familia debe estar inquieta por no saber de mí des

pues de una ausencia lan larga. Además, mi hermano eslá preso... 

quisiera, pues, li-anquilizar á mis padres para poder estar también 

tranquila.

— Escríbeles; yo me encargo de que reciban tu carta.

— No es eso, quisiera...

— ¿Quisieras irte? repuso Pedro vivamente.

— No, capitan, contestó Rosina, no quiero huir; es verdad que 

la vida que aquí llevo no es del lodo seductora; pero, no sé por 

(¡ué, le encuentro cierto atractivo. Creo que me acostumbraria á ella 

fácilmente... si fueseis...

— Si fuese... acaba.

— Menos violento. Vuesti’os raptos de cólera me asustan. ¿Ypor- 

(jué os enfureceis de e.sla manera? ¿Conviene semejante gènio á un 

hombre de vuesli-a fuerza y de vuestro valor? Mis ojos os encontra

rían bello si vuestra lisonomía no se contrajese lan á menudo.



La pi'ocidana bajó los ojos como avergonzada de esla sencilla 

confesion.
Pedro se eslremeció y miró á ia jóven de una manera casi fei’oz.

— La gracia i]ue quieres pedirme es seguramente muy deiicada 

ruando traías de camelarme asi.
— ¡Sois un ingrato!

— ¡Vamos! ya le escucho, dijo el bandido con acenlo suave.

— Dejadme ir á Mola de Gaeta y os juro que volveré.

— ¿Qué quieres liacer en ese pueblo maldilo? ¿Venderme lal vez?

La procidana palideció y por un momento paieció desconcertada; 

|)ero se recobi'ó de repente:

— ¡Suis un ingrato! repi'.ió; ¿no veis pues (¡ue en estos dias me 

habéis inspirado un sentiniienlo de admiración tal que no lendria 

1'uei‘zas pai’a huir? Tal vez os parezca imposible, Pedro, que una 

muchacha honrada pueda concebir un amor'verdadei’o por un hom

bre de vuesli-a posirion y de vuestro carácter.

— ¡Acaba pronto! dijo Pedro, cuya agitación revelara en él una 

secrela esperanza.

— ¡Pues bien! vais á saberlo. Consentiré en ser vueslra esposa si 

me juráis abandonar eslas montañas y pasar á Toscana en donde vi- 

viriamos tranquilos con el fruto de nuestro li’abajo.

—  ¡Ah! ¿es verdad lo que dices Ilosina? repítelo, repítelo otra 

vez.

— ¿Consentís?

— Consiento en lodo lo que lú quieras.

— Sabed, pues, que tengo una parienta en Mola. Su marido lle

va lodas las semanas á Nápoles el pi-oducto de su pesca. Esle hom

bre pasa por Prócida, y quisiera li-anquilizar á mi familia. Dejadme 

que les envie noticias mías, y que haga decii' á mis padres que 

habiendo encontrado una buena colocacion en Tei racina permane

ceré en esla ciudad. Despues de hecho eslo os juro que volvei’é.

— ¿Quién te acompañará? no puedes ir sola.

— Vuestro leniente, dijo la jóven con aire malicioso; ya que él 

me ha traído aquí, á él le loca...

— ¡El! esclamó Pedro dando un salto como un león herido. ¡No! 

iré vo mismo.



— Entonces, mañana, dijo Rosina.

— Xo, ahora mismo, dijo Pedro; eslá muy lejos y será ya de dia 

cuando lleguemos... ¿Podrás andar ese camino?

— Me apoyaré en vuestro brazo, -Pedro mió.

Pedro, en el colmo de la alegría, hizo sus preparativos de viaje, 

diciendo á su gente (jue iba á ausentarse por dos dias. Despues de 

algunas horas de conversación, Pedro se encaminaba hácia Flo- 

rencia en compañía de la procidana.

En el momento de pasar la frontera, Pedro vaciló. La jóven lo 

observó y dijo:

— ¿Temeis tal vez que os conozcan? Dejad las armas esííondidas 

entre estos matorrales, cortad un bastón, poned el zurrón en la 

punta, y nos tomarán por un marido y mujer que van á sus nego

cios.

— Tienes razón; Pedro escondió su carabina, sus pistolas y con

servó solamente su puñal.

Las seis de la mañana daban cuando Pedro y la procidana llega

ban á las alturas que dominan á Mola de Gaeta. La niebla empeza

ba á disiparse empujada por el sol cuyos primeros i-ayos brillaban 

sobre las aguas del Mediterráneo. Pedro oyó un i-uido parecido al 

trote de algunos caballos. El bandido se alarmó y volvió la cabeza 

de repente:

— Es raro, dijo, me parece que toda la noche he venido oyendo 

pasos detrás de nosotros.

Al pronunciar eslas últimas palabras algunas lechuzas acurruca

das entre las grietas de las peñas dejaron escapar lúgubres chi

llidos.

— ¡Si esas aves maldilas me anunciarán alguna desgracia!

Por espacio de algunos momentos, Pedro auduvo solo y pensalivo 

por un sendero (pie formaba una garganta; oyéronse en seguida mu

chas voces y al volver la cabeza Pedro vió unos quince ó veinte 

soldados que trataban de cercarlo.

— ¡Rosina! gritó Pedro con voz de trueno.

La jóven no respondió y los ojos del bandido la buscaron con an

siedad.

Pedro vió que la procidana, á riesgo de matarse, con las sa



yas plegadas eiUre las piernas y sentada nn el suelo se escurría por 

las rápidas pendientes que terminan al pié de las casas de Mola. Pe

dro comprendió que liabia sido engañado y vendido á Manhés. Des

pués de vacilar un momenlo cruzó por su imaginación una idea de 

venganza. A la orilla del camino habia esparcidas algunas piedras 

enormes. Levantai'las una tras otra y echarlas á rodar en la direc

ción que seguía la jóven, fué para el bandido ohi-a de segundos. 

Oyóse un grito terrible. Una de eslas piedras habia aplastado á la 

procidana.

— ¡Bueno! se dijo el bandido, ¡no venderás á nadie mas bija 

del diablo!

Diez minutos despues Pedro de Calabria caía en manos de los sol

dados napolitanos mandados por su mismo teniente, que estaba en 

connivencia con Uosina.

Pedro fué conducido á Nápoies y presentado al general Manhés 

quien lo mandó fusilar aquella misma tarde.

Un cortijo.—Un labrador —La madona de OlivaDO,

A principios del siglo actual eran dos los caminos que conducían 

de Nápoles á Boma: el uno pasaba por Albano y las Lagunas Ponli- 

nas; el otro atravesaba un pequeño valle entre Frascati y Tívoli, 

tomando por Prosinone, San Germano y Monte-Cassino. En el pri

mero de estos caminos se encontraban con bastante frecuencia casas 

de posta, pero en el olro no babia mas que las paradas precisas en 

donde se cambiaban los liros de las diligencias. Eslos dos caminos 

carreteros eslaban corlados por olro de travesía entre Fi’osinone y 

Genzano, que los ponía en comunicación trasversal.

\ una distancia casi igual enlre Genzano y Fresinone, á la orilla 

de dicho camino, veíase una casa de apariencia bastante buena cu

ya arquitectura recordaba ias construcciones de la Edad media, 

mezcla de bizantino v árabe.



En la fecha en que principia esta hisloria, á mediados de 1815, 

habitaba aquella casa un labrador rico llamado Orsino, y era enlon

ces conocida en la comarca por el nombre de la «Aldea de Oli- 

vano.»

Esla solitaria morada gozaba no ha todavía muchos afíos de cier

ta reputación entre los estranjeros que viajaban por aquel pais, por

que su dueño acogía cordialmente á ios artistas que iban á sacar co

pias de aquel rincón lan pintoi’esco de Italia. Despues de cenar, el 

hospitalario patrón refei'ia á sus huéspedes el leri-ible drama ai cual 

debió la herencia de aquella propiedad, y la permanencia que en 

ella hizo Gasparone, el mas célebre de los bandidos napolitanos que 

desde el vecino reino de Nápoles acudían de vez en cuando á esplo- 

tai- la carretera de las Lagunas Pontinas.

Esta propiedad rural secomponia de un solo cuerpo de habitacio

nes levantadas sobre una vasta bodega. Un pequeño lei-rado con 

grandes baldosas de piedra sostenido por gi-uesas paredes y cuatro 

enormes moreras de ramas hoi'izontales formaban una especie de 

vestíbulo delante de la puerta principal. En el interioi- habia un pa

tio bastante espacioso i-odeado de habitaciones y cuadras, y veíase 

en el centro un pozo dei cual ae estj-aia el agua por medio de una 

bomba, agua que recibía un pilón de marmol, que fué blanco al

gún dia, en cuyos lados se veian esculpidos varios asuntos mitoló

gicos. Este pilón fué pi'obablemenle en otro tiempo una sepultura 

antigua encontrada entre las ruinas que tanto abundan en la campi

ña de Roma. En uno de ios ángulos del edificio habia una torre cua

d r a d a  con almenas que servia de palomar. Delante de la fachada 

principal se veía un huertecito que ofrecía ricas verduras á los ha

bitantes de aquella morada. En ias inmediaciones abundaban los oli

vos, la vid, las higueras y muchos de los árboles frutales que deben 

su especial lozanía al suave clima de Italia.

Como esta aldea se encontraba tan aislada, todas las salidas es

taban censadas aun de dia, y apenas se acercaba ia noche el due

ño atrancaba la puerta principal con barras, cadenas, cerrojos y to

do cuanto podia oponer resistencia á la tentativa de ios ladrones. 

Una vez asegurada la puerla, la casa era poco menos que inex

pugnable, puesto que lodas las ventanas estaban provistas de gruesas 

rejas de hierro.



A no ser por Jos furioso.s ladridos de los perros, cualquier via

jero que hubiese pasado de noche por delante de aquella casa la hu

biese ci’eido deshabitada.

En la época á que nos referimos, esta aldea era propiedad del 

labrador Orsino, cuyas tieiras le producían un bienestar mas que 

mediano.

Orsino era un hombre de semblante triste, de genio áspero y ca

prichoso, que hablaba rara vez á no ser pa ia reñir á sus criados y 

braceros. Este hombre se habia quedado viudo á los cuarenta y 

cinco años y tenia solamente una hija en quien adoraba, y á la que 

dejaba hacer su sania voluntad dentro de la casa. Activa, vivara

cha y acostumbi-ada desde muy pequeña al gobierno de ia quinta, del 

cual la puso al corriente una criada anciana que murió poco des

pues que su dueña, esla jóven aldeana éra la única sociedad, la es- 

clusiva distracción del propietario, y la compañera que le quitaba 

de encima el peso enojoso de los asuntos domésticos. Orsino tenia 

una confianza ilimitada en su hija y nada importante resolvia sin 

oir antes su parecer. Si bien es verdad que la opinion de la hija 

prevalecía casi siempre, es que Orsino, lo mismo que las gentes de 

aquella comarca, habian reconocid.) en la jóven aldeana una recti

tud de juicio muy superior y raro en su edad.

El caráclei- de Orsino se resentía algún tanto de haber estado do

minado demasiado tiempo por su mujer, especie de mai-imacho, 

alta como un gastador é insociable como un alano. Casada cuando 

pasaba ya de los treinta y cinco, esla matrona, como la mayor parle 

de las solteronas, no habia podido desprenderse de una aspereza de 

carácter que la peijudicaba considerablemente en las relaciones que 

so veia obligada á mantener en la comarca. Amenazada mucho tiem

po de cubrirse con la toca de Santa Catalina, conservaba no pocas 

prevenciones contra los hombres y detestaba en especial el amor 

cuyos misterios no le habia revelado probablemente el prosaico Or- 

sínu. Díríase que su fealdad le hacia odiar la belleza de las demás 

mujeres. Finalmente, par;i ella no habia mas que la devocion la 

rual llevaba hasla el fanatismo. La compañera de Orsino pesaba so

bre él con toda la violencia de una mujer rencorosa y le hacia pagar 

caro el trabajo ijue le costara el decidirle á que le diese el título de
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esposa, pues el labrador habia cedido mas bien al deseo de echar 

sobre hombros ágenos los cuidados donaéslicos que el de llenar una 

necesidad de su corazon uniéndolo al de una mujer querida.

Aun cuando O i’sino habia conlraido en esla servidumbre la acti

tud y las costumbres de un recluta, y á pesar de que su frente cal

va y arrugada indicaba el hábito de la obediencia y de la resigna

ción, los ángulos cuadrados de su fisonomía revelaban también 

cierta tendencia á la terquedad. Sus cejas, pobladas y derechas co

mo los pelos de un cepillo, formaban una especie de tejadillo sobre 

unos ojos hundidos, lo cual, unido á la inmovilidad de sus faccio

nes, daba al conjunto de su fisonomía una dureza hasta cierto pun

to estudiada. Orsino era además alto y de formas atléticas.

Vestía ordinariamente el ti-aje que usan los campesinos italianos, 

traje que la moda no ha conseguido modificar nunca. Componíase 

de zapatos con hebillas de plata; medias blancas ó rayadas, según 

el día; de calzones cortos de terciopelo negro, sujetos debajo de 

la rodilla y á la cintura por medio de cintas formando lazos, y de 

un chaleco de la misma ropa, may abierto por delante, que dejaba 

ver los menudos pliegues de una camisa de lienzo juntamente con un 

alfiler en forma de anillo. Su chaqueta de terciopelo tenia una fal

triquera á cada lado: servíale la una para guardar su caja de rapé, 

que era de plata cincelada, y la otra para el pañuelo que ataba á 

un boton de la chaqueta por una de sus cuatro puntas por via de 

precaución. Completaba su traje un sombrero cónico de fieltro cuya 

base rodeaba un grueso cordon.

Orsino era infatigable en el trabajo. Ilubiérasele podido tener por 

avaro sí las numerosas limosnas que hacia no hubiesen desmentido 

esla suposición, aun cuando alguna vez manifestase cierto impreme

ditado apego al dinero. El secreto del labrador, si es que lenia al

guno, solo podía interprelarse por los frecuentes á p a rte  que pro

nunciaba.

— ¿Hl (jiii lo sa? (¿quién sabe?) decia de vez en cuando al con

templar sus sacos de escudos y de ducados de oro que guaidaba 

cuidadosamente en una vieja arca de encina esculpida, metida en 

un rincón del granero, cuya llave no confiaba á nadie. iQ in lo so? 

pudiera suceder que en cambio de estos saquitos de ducados alguno



tle esos currutacos de Uoma ó Nápoles, quiei o decir uno de esos 

marqueses, duques ó príncipes tronados, no tuviese inconvenienle en 

dar legilimameiile su mano á mi Bianchina que seria entonces tam

bién princesa ó marquesa. En cuanto á la muchacha es un lindo re

toño de mujer. «Ya veremos,» murmuraba Orsino restregándose sa

tisfecho las manos, «ámenos que ella se opusiera, lo cual no ten

dría nada de particular. La muchacha tiene un geniecillo... Ya ve

remos. »

¿Ei’a orgullo por su hija lo que hacia atesorará Orsino? ¿A.dónde 

debia ir á parar esta necia ambición del campesino? Esto es lo que 

nos revelará la continuación de esta historia.

Orsino, aunque brusco en la foi’ma, estaba muy lejos de ser odia

do por las personas que le rodeaban; temianle, es verdad, pues so

bre tener unos puños de hierro no le sobraba tampoco la pacien

cia, especialmente desde que habia enviudado; pero hacia mucho 

bien y le gustaba ver felices á cuantas personas tenia á su lado.

Los sábados por la noche no solamente pagaba el jornal á los tra

bajadores, sino que les abonaba el domingo aun cuando no debiesen 

trabajar.

— ün  hombre que hace fiesta el domingo poi' cumplir con la ley, 

ilecia Orsino, no descansa, y yo pago este dia á mis jornálelos pa

ra que vayan á misa y despues á jugar á las bolas.

Cuando subia el precio de los comestibles Orsino aumentaba es

pontáneamente ei jornal á sus bi'aceros.

— Los ricos, repetia con frecuencia, han venido al mundo para 

ayudar á los pobres; Dios paga con usura el interés de lo que se les 

presta.

Orsiuo se informaba de todas las necesidades y apuros de ias gen

tes pobres de dos leguas á ia redonda. Los niños y los ancianos eran 

?<obre todo objeto de su solicitud especial. Apenas algún vecino le 

indicaba un sufi'imiento, Bianca cargaba su muía de provisiones de 

toda especie y llevaba á ios desgraciados harina, aceite, vino, tra

pos y á veces allegaba á esto aigun escudo.

Pero si Orsino era estimado y casi amado de las personas que es

taban á su lado y de todas las gentes á quienes socorriera secreta

mente, la genei-aiidad de los habitantes de ias comarcas contiguas le



detestaban á causa de su fortuna, y hasta caUimníaban su generosi

dad. Acusábanle de haber sido bandido, monedero falso y contra

bandista, y no faltaba quien le tenia por brujo y entregado á los es

píritus maléficos.

Denunciado repetidas veces al Santo Oficio, eí l̂e tribunal habia 

tenido el buen sentido de no dar crédito á unas calumnias que en 

otros tiempos hu'uieran llevado á Orsino á la hoguera. En una pa

labra, atribuíanse al labrador multitud de crímenes á pesar de que 

lio habia nacido en la comarca y sin embargo de que desde que se 

instalára en la hacienda nadie le habia perdido de vista ni le podia 

echar en cara ninguna mala acción.

Esle odio que muchas gentes abrigaban contra Orsino procedía 

de un senlimienlo de envidia, sentimiento que les inspiraba la feli

cidad y el bienestar del labrador. Hacíanle mucho mas rico de lo 

que realmente era, sin considerar que la fortuna de Orsino era le

gítima. debida á su infatigable actividad y á sus conocimientos 

agrícolas. Además de saber sacar un gran partido de sus tierras. 

Orsino hacia el comercio de aceite, vinos, seda y cereales. Compra

ba y pagaba al contado á los pequeños propietarios de las inmedia

ciones lodos sus artículos á precios muy razonables y los llevaba á 

vender á Roma ó á Nápoles cuando le parecia ventajosa la situación 

de los mercados. Esto era indudablemente una especulación, pero 

la especulación era legal y honrosa. Lejos de perjudicar con eslo á 

sus vecinos, les ahorraba por el contrario los viajes costosos que te

nían que hacer para trasportar sus productos á las capitales y la 

molestia de volverlos á su casa sino podían venderlos. Sin embar

go, la envidia y el odio son poco razonables.

Las injunas y maldiciones cuotidianas que los envidiosos dirigían 

á  Orsino no comprendían á su hija Bianca á quien amaba y respe

taba lodo el mundo. Era una criatura fresca y delicada, triste y me

ditabunda, con una belleza y un alma tan puras como su nombre. 

Modesta y amable, Bianca dífundía en medio de la tristeza, del si

lencio y de la austeridad de aquella morada, un efluvio bienhechor 

que suavizaba esos rudos caractères que producen las montañas; su 

semblante, su conversación, sus movimientos, todo éstaba lleno de 

encanto. Figuraos unos ojos grandes y rasgados colocados debajo de



unas cejas negras y arqueadas; cabellos del mismo color, pero lino» 

y sedosos; dos filas de dientes iguales y blancos como perlas: unid 

á todo eslo una gracia seductora y una viveza infanlil y simpática, 

y tendreis una idea aproximada de los dones que la hija de Orsino 

habia recibido de la naturaleza. Aun aquellos mismos que odiaban 

á su padre obedecían gustosos á Bianca y hubiesen espuesto cou 

gusto su vida para salvarla de un peligro.
La bella jóven era entre \os con ladin i (campesinos) y su padre 

un intermediario siempre respetado. Todos obedecían sin murmu

rar sus decisiones, pues sabían por esperiencia que eran justa» y 

leales Cuando por casualidad ocui'rian altei'cados entre los jó\enes 

de las inmediaciones, bastaba la presencia do líianca para restable

cer entre ellos el órden y la tranquilidad.
Cuando llegó á los diez y seis años, los mozos la llamaron la 

M adona de Otívano y al poco liempo no se la conoció en el paí» 

sino por esle nombre. Los bandidos napolitanos que llevaban sus es- 

cursiones hasla aquella comarca, gentes que ordinariamente no le- 

troceden anle ninguna profanación, no se acercaban uunca á la al

dea de Bianca á (¡uien profesaban una especie de veneración; la jó 

ven era para ellos como una santa. Aquella gente de vida airada 

hubiera asesinado á cualquiera que se hubiese atrevido á inlenlar 

nada contra la quinta ó á molestar á alguno de sus moradores. Las 

barras de hierro, las trancas, las cadenas y cerrojos de la aldea 

eran casi inútiles, pero el prudente Orsino no por eso dejaba de 

asegurar bien la puerta todas las noches.
La jóven sabia que ni de dia ni d<í noche debia temer de nadie, 

así es que iba llena de confianza por los caminos mas solíturioa y de

siertos cuando montada en su muía se encaminaba á la casa de los 

enfermos ó necesitados. Verdad es que los bandidos velaban sobre 

ella con mas cuidado de lo que lo hicieran para ellos mismos. Si la 

sorprendía la noche lejos de casa no por eso se hacia acompañar, y 

mas de una vez sus miradas observaron entonces como sombras de 

hombres que se deslizaban por entre las matas. Esto no asustaba á 

Bianca, pues sabia que aquellas sombras eran una especie de escol

ta invisible que le hubiese socorrido en caso de necesidad.

. Hacía algunos años que la veneración que Bianca inspiraba a



cuai)lüs ta conocian y trataban habia contribuido no poco á aci’ecen- 

tar la fortuna que tantos envidiaban á Orsino.

Sus negocias tomaban de dia en dia mayor desarrollo; sus Irans- 

ac43Íones mercantiles eran ya considerables. Por otra parte, Orsino 

no era jóven, puesto que habia llegado ya á esa edad en que la per

sona mas activa empieza á sentir la necesidad de reposo. La bode

ga, los graneros, toda su casa estaba atestada de ai-lículos que le 

traian á vender los colonos de las cercanías, y su cabeza se abru

maba teniendo que atender á intereses tan vai'iados. Lo que sobre 

iodo molestaba á Orsino eran los viajes que tenia que hacer á Ro

ma y á Nápoles.

Una noche que le parecia encontrarse mas fatigado que los de

más dias, el labrador consultó con su hija esponiéndole sus sufri

mientos y lo complicado de sus negocios; Bianca le aconsejó que 

tomase un fa clo lum , un mayordomo.

Así que fué conocida ia intención dei labi’ador menudeai’on las 

solicitudes como lluvia, pero lo difícil era elegir enti-e tanto aspi

rante.

Con el consentimiento de su hija, y aun accediendo á sus instan

cias, Orsino aceptó á un jóven pastor que pertenecia á una familia 

honrada de Sermonetto. Los reveses de la fortuna habian obligado 

á los padres del pastor á i-ecunir á los mas ínfimos trabajos pai'a 

vivir, á pesar de haber disfrutado en otro tiempo de una posicion 

bastante regular. De esta misma familia habian salido en épocas no 

j-emotas, cai-denales y hombres ilustrados que ocuparon en Roma 

puestos muy importantes.

Además, este jóven habia sido recomendado con mucho interés 

en la aldea por el párroco de Frosinone de quien ei'a algo pai’iente.

Pi-ocedióse en seguida á la instalación del muchacho. Dispúsosele 

una habitación en el piso bajo y amueblósele un cuarto bastante 

espacioso que daba á la sala común que servia de comedor. Luego 

de instalado, el joven tomó posesion de sus funciones de adminis

trador, encargándose de todos los negocios estei'nos que ei’an los 

ijue mas agoviaban á Orsiuo, pero que en cambio producían pin

gues beneficios. Cuando el pi’opietario se convenció de que el jóven 

era muy capaz de manejar los asuntos estemos de la casa, Orsino 

abrazó con sincera alegría á su querida Bianca diciéndole:



— Hijita, ahora lodo irá bien y me servirá de distracción el te

nerme que ocupar solamente de las cosas de dentro casa. Ahora 

tendré al menos liempo para besar una vez cada dia la hermosa 

frente de la Madona de Olivano.

Los amores de Fabio.—Un primo— La demanda de matrimonio.

Fabio era el nombre del ñamante administrador que, en honor 

de la verdad sea dicho, ni carecia de instrucción ni de inteligencia. 

Su rostro, algún tanto ovalado, revelaba cierta distinción; su frente 

elevada y espaciosa, sus ojos negros y espresivos, velados por lar

gas peátañas, hacian adivinar en el jóven una penetración poco co

mún. IJn cabello negro y abundante, unos lábios tal vez demasiado 

delgados, dientes blancos y puntiagudos como los de una zorra, da

ban al conjunto de su fisonomía un aire de astucia y de energía que 

llamaban ia atención. En una palabra, Fabio era lo que puede lla

marse un muchacho guapo. La anchura de sus hombros, sus ner

vudas muñecas y sus piernas musculosas, promelian una fuerza pro

digiosa para cuando el jóven llegase á ser hombre formado.

En cuanto á su talento, parecia algo limitado, pero en cambio era 

perseverante y disimulado. Su mirada revelaba una calma afectada, 

de modo que un observador un poco inteligente hubiese descubierto 

muy pronto en su interior un alma fogosa susceptible de violentos 

arrebatos.
Cuando entró en la aldea, Fabio tenia veinte años y Bianca diez 

y siete. Necesitábase el orgullo insensato de Orsino para no ver el 

peligro que habia en poner al lado de su hija á un hombre jóven y 

bello.
El amor se hizo pronto lugar en el corazon de estos dos jóvenes 

que vivian juntos en una especie de reliro parecido al de un claus

tro, mansión á propósito para dar pábulo á las fuertes pasiones.

Al principio todo se redujo á ciei-tos proyectos ambiciosos que se 

fijaron en la mente del jóven mayoi'domo, pues no se le ocultaba 

que casarse con la hija de Oi*sino era hacerse rico y podei’oso de 

un salto; con su fortuna podria vivir en Roma ó en Nápoles como un 

gran señor. Sin embargo, es pi'eciso confesar que estos sentimientos



mezquinos del mayordomo fueron pronto abogados por la viólenla 

pasión que se apoderó de su alma.

Fabio lardó poco en declarar su amoi- á Bianca, amor al cual la 

jóven no podia pei’manecer indiferenle.

Todo lo noble y liei'no que la naturaleza depositára en el cora- 

/on de la jóven, ocultos tesoros que ni ella misma conocia ni sospe- 

(^haba, se fuei'on desarrollando poco á poco á las miradas apasiona

das, pero respetuosas, de Fabio. Por e.«o cuando á los seis meses 

de ia llegada del jóven á la aldea, Bianca interrogó á su corazon, 

pudo leer en él lodo el ainoi’ (jue le inspiraba el mayordomo. Pero 

no era ya liempo entonces de volver alrás. Esle senlimiento era mas 

fuerte que su voluntad, y la jóven se entregó por completo á la di- 

(‘ba de amar y verse amada.

A los ojos de cualquiera otra persona que no fuera Orsino era im

posible ocultar por mas liempo esla múlua pasión; pero el bueno 

del propietario se habia casado con la difunta sin enamorarse y por 

eso ignoraba complelamente ias formas tiernas y sencillas de que 

so reviste este sentimiento. Léjos de ci'eer peligrosas las simpatías y 

la dulce familiaridad que unian á los dos muchachos, aplaudía por 

el conlrario sus juegos y sus juveniles enojos.

Advirtióse al poco liempo un cambio notable en el carácter de 

Bianca. Todo lo que lenia antes de melancólico y meditabundo se 

trasformò luego en alegre y sociable. La aldea, que fuera hasla enton

ces una moiada lan li-anquila y silenciosa como un convento de tra

pistas, se animó como una pajarera. Bianca canlaba como un ruise

ñor desde la mañana hasta ia noche.

Cuando Fabio se convenció de que era amado, puso en juego lo

das las juveniles astucias capaces de aumenlar esla pasión en Bian

ca, A veces, por la noche, retardaba á propósito su llegada á la al

dea. Entonces Bianca temía, sospechaba, formaba mil conjeturas, 

y concluía por alarmarse pensando que Fabio podia haber cometido 

alguna imprudencia ó sido \íclima de alguna desgracia. Yeíasela 

correi’ á cada instante á la puerta de la aldea, interrogar el hori

zonte, escudriñar minuciosamente los caminos y senderos, y volvia 

á eulrar triste sino veia llegar al jóven. Pero si había'oido á lo le

jos ei ruido de las pisadas de su cabalgadura, su semblante se ani-



¡naba de repenle: y cuando Fabio se sentaba á la mesa enfrente de 

ella pai-a cenar junlamenle con todo el personal de la casa, los jó

venes se hacian mil gestos encantadores, se dirigian bromas inocen

tes ó se regañaban provocando á veces una lijera sonrisa en los lá- 

bios de Orsino.
Pasáronse asi algunos años, y es preciso decir la veidad : si Fa

bio no abusó nunca de una siluacion en que todo se le manifestaba 

propicio, fué menos por honradez que por miedo. E l mayordomo 

sabia lodo el valor de los puños de Orsino, capaces de dislocar lo- 

davia la osamenta de un toro.

A veces el propietario, sin dirigirse á nadie en particular, decia 

al ver la franca alegría de su hija:

— Amo á mi Bianchina mas que todo lo del mundo, y desbarri

garía, ivoloal diablo! al que se atreviese á causarle un disgusto ó 

á  locar un cabello de su cabeza.»

Eslas palabras salvaron q u i/ i á la jóven de una profanación largo 

liempo premedilada.

Fabio sabia que era amado. ¿Qué mas necesitaba por el pre

sente?
Abusando de la confianza de su amo, fallando á  la generosa hos

pitalidad que se le habia ofrecido comprometía su porvenir y lal vez 

se vería obligado á abandonar la aldea.

— Es necesario esperarlo lodo del tiem po ,. se decia Fabio con 

frecuencia, no precipitemos las cosas. E l buen hombre puede fallar 

y enlonces Bianca será m i mujer. Cuando esto suceda, cierro las 

puertas de la aldea, me meto las llaves en la faltriquera, y asunto 

concluido. »

Como se vé, el amor de Fabio no estaba exento de interés ; ade

más, va sabemos que habia empezado por codiciar los escudos de 

Orsino.

Las cosas continuaron en este estado por bastante liempo todavía 

y parecia á los jóvenes que aquello debia durar siempre. Bianca 

y  Fabio no tenían secretos el uno pai*a el otro. Los días festivos, 

despues de la misa y de las vísperas, el jóven. Bianca y  el propie

tario, se dirigían unas veces al terrado y otras al huerto. Fabio 

arreglaba y regaba las flores predilectas de’ su amada, limpiaba los
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rosales, sembi*aba plantas raras que se había procurado en Nápoles, 

4) bien, sentado en una mesa de mármol bajo una glorieta de ma

dreselva y de parra, les leia con entusiasmo el Dante, el Ariosto ó 

el Tasso. Este último autor« sirvió mas de una vez de intérprete á 

los pensamientos de Fabio, y no era por cierto este dia aquel en que 

la jóven encontraba menos elocuente al poeta.

En el intermedio de la semana, despues de concluido el trabajo y 

arregladas las cuentas, el mayordomo jugaba á cartas con Orsino 

en tanto que Hianca, sentada al lado de su padre, cosia ó bordaba 

algún adorno'levantando de vez en cuando sus bellos ojos negros 

para contemplar al jóven y como para decirle:— «Sufrid por mí las 

impertinencias de mi padre, pues juega bastante m al.»

Fabio dejaba bogar su alma por el piélago tranquilo de la espe

ranza; su dicha no se vió nunca interrumpida ni por el motivo mas 

pequeño de celos. Ningún jóven que pudiese presentarse como su 

rival frecuentaba ia casa de Bianca, y cada dia, cada hora, parecia 

que la jóven le amaba con mas ternura.

De pronto el mayordomo se puso triste y pensativo. Meliósele en 

la cabeza que su felicidad se encontraba amenazada. No se equivo

caba. Su existencia, tan tranquila hasta entonces, se vió turbada re

pentinamente.

La llegada inesperada de un sobrino del labrador, abogado de 

Nápoles, bastante guapo, de una educación distinguida, y de un as

pecto elegante que contrastaba un poco con las maneras algo rústicas 

de Fabio, vino á alimentar los temores hasla entonces quiméricos 

del mayordomo.

La llegada del sobi-ino de Oi’sino á la aldea fué un suceso alegre 

para todo el mundo, escepto para Fabio, pues la última vez que le 

vieron los criados antiguos de la casa el abogndo era lodavia muy 

niño.

riisses Galeyra habia nacido en Frosinone de cuyo pueblo habia 

salido para entrar en un colegio y terminar despues sus estudios en 

Ja Universidad de Boloña. Ulisses habia marchado muy niño y volvía 

hombre, así es (¡ue todos sus conocidos corrían á estrechar su mano 

afectuosamente.

Bianca v su padre le acogieron con estrepitosas demostraciones 

de alegría.



Para completar su eí’ucacion. la familia de lllisses le babia hecho 

viajar por toda Europa; la relación de sus viajes eslasiaba al la

brador. Echando á un lado todos los ambiciosos proyectos que con

cibiera respecto á su h ija , Orsino se decidió de repente á (jue su 

sobrino fuese yei no suyo.

— liabia soñado, decia, en un marqués pai-a Bianca, pero le daré 

un abogado; bien considerado es mi sobrino, y prefiero que mis bie

nes no salgan de la fam ilia.»

Fabio, celoso de Ulisses por instinto, encontró de muy mal 

gusto la cariñosa acogida que se hizo en !a aldea al jóven abogado. 

Por mas (¡ue hacia no podia disimular el enojo (¡ue le causaba la 

presencia de aquel importuno sobrino, y en mas de una ocasion dió 

á conocer su mal humor con necedades estemporáneas. Si las ton- 

terias de Fabio pasaron desapercibidas á los ojos de Oi-sino y de su 

sobrino, no sucedió lo mismo con Rianca que tuvo que calmar con 

frecuencia al mayordomo. En vano le decia que lan solo queria á su 

primo como se quiere á un pariente, á ‘ un amigo de la niñez; todo 

era inútil. Fabio la acusó bruscamente de coquetería y de traición.

Los celos degeneraron en i-abía una noche que Fabio, despues de 

una cena en la cual no escasearon los buenos vinos de Francia, 

oyó que Orsino murmuraba al ver á su hija asida del brazo de 

Ulisses:

— El año que viene casaremosá esos dos muchachos.»

Bianca, ofendida por las quejas inmerecidas de Fabio, se mani

festó fría y reservada por algunos dias y eslo acabó de irritar al 

celoso mayordomo. Pero cuando vió al jóven á quien amaba agita

do, fuera de si, realmente afligido, no supo que hacer. Dejando en

tonces el orgullo á un lado, agoló todas las razones pai'a’convencer á 

Fabio de su amor y consolaj’le llevando la calma á su coi’azon lace

rado. Bianca no ])udo conseguirlo. Entonces compadeció á Fabio de 

vei’as, y pasando de los efectos á las causas se puso á hablar mal 

de aquel cuya presencia había bastado para turbar la tranquilidad 

de la aldea.

Una noche que su padre retirado en su cuarto dormía profunda

mente, en tanto que ella velaba sentada enfrente de la gran chime

nea de la sala que servia de punto de reunión general, Fabio, que



había salido aquella mañana para Roma, llegó muy á deshora Y  
luvo el placel' de encontrarla sola. Con el corazon lleno de pena y 

de inquietud, suplicóle sollozando que le perdonase sus quejas, ias 

injuriosas sospechas de los días ateriores, y en seguida, cogién

dole ias manos y cubriéndoselas de besos, le pidió por milésima vez 

nuevos juramentos que Bianca, feliz con las escusas de su amado, 

le renovó sin vacilar.

Fabio le recitó enlonces algunos versos que había compuesto para 

ella. Todos los italianos tienen algo de músicos y poetas. £1 mucha

cho sentía vivamente, así es que sus versos, aunque incorrectos al

gunas vea‘s, respiraban fuego y pasión. Por mas que una jóven no 

eucuentra siempre buenos los versos que ba inspirado, suele ser in

dulgente para con el autor.

Obtenido el perdón que Fabío implorara c d u  tanto arrepentimien

to, convínose enlre los dos jóvenes que el domingo próximo, al vol

ver de las vísperas, darían cerca de su padre, un paso que pusiese 

ün á una situación lan intolerable. Fabío pediría su mano á Orsino, 

y ella apoyaría su demanda y le alentaría con su presencia. Casi 

estaban seguros de! éxito. Como mayordomo, Fabío había prestado 

por espacio de tres años importantes servicios á su am o; su asidui

dad, su inteligencia, su actividad habian llevado por muy buen ca

m inólos asuntos dé la  aldea, y Orsino tenía en su factótum una om* 

nimoda conOanza. liabia pues muchos motivos para esperar que su 

petición no sería desatendida.

— ¡Mi padre es lan bueno! añadía Bianca, eslá tan acostumbra

do á bacer mi voluntad! Fabío; mí padre no se opondrá á nueslro 

casamiento cuando sepa que os amo.

Los dos jóvenes se sepai'aron llenos de confianza en el porvenir. 

Doblemente feliz por esla resolución y por la marcha del sobrino 

que se verificó al dia siguiente, los enamorados contaron con impa

ciencia las horas bapla el domingo, dia en que la contestación de 

Orsino debia sancionar sus proyectos.

Llegado el ansiado día, Bianca y Fabio se encontraron de nuevo 

mienlras iban á oir misa á una iglesia que estaba bastante léjos de 

la aldea. A su regreso Bianca se fué al jardín y estovo muy cariño

sa con su padre en tanto que hacía grandes elogios del méi'ito del



mayordomo y del aféelo que les pi'ofesaba. El labrador recono

ció la justicia de las observaciones de su luja autorizándola para 

que dijera á Fabio que iba á duplicarle el salario, y que desde el 

(lia de San Juan empezaría á interesar en las ganancias que resul

tasen de las operaciones comei'ciales de la aldea. En eslas benévo

las disposiciones liiauca vió un feliz augurio para su proyeclo. Si su 

padre concedia en sus negocios una parle lan buena al mayordomo 

es que reconocía su mérito y que sentía la necesidad de atraérselo. 

¡Pues bien! se decia la jóven interiormente; haciéndole mi marido 

no hay miedo de que nos abandone.

Los dos jóvenes se fueron á las vísperas á las dos de la tarde y 

en el camino Bianca esplicò á su novio lo bien níspueslo que eslaba 

su padre en su favor.

Sin embargo, Bianca luvo que animar á Fabio para que hiciese 

su pelícíon, pues ésle, á pesar de lodas las protestas amistosas y be

névolas de Orsino, no estaba del lodo tranquilo..

Es casi inútil decir que aquella tarde los salmos y los cantos re

ligiosos, poi- poéticos que pudieran ser, no fueron oídos por Fabio 

cuyo pensamiento estaba muy lejos de la Iglesia. Bianca, por el con

trario, oró con fervor; cualquiera adivinará lo que pedia al cíelo.

Al entrar en la aldea el mayordomo luvo necesidad de alentarse 

con un vasíto de vino de Monlefiascone, y eso que Fabio por lo re

gular no carecia de audacia ni de energía. Una mirada de Bianca, 

que parecia echarle en cara su cobardía, le hizo subir la sangre á la 

frente, y dió á su corazon un poco de firmeza.

Despues de dar las gracias á su amo por sus nuevas bondades y 

de reclamar su indulgencia por ia atrevida petición que iba á di

rigirle; lue-go de proleslar de su desinterés y de manifestarle el no

ble y verdadero senlimienlo que le impelía á dar aquel paso, Fabio, 

no sin gran turbación, concluyó por pedir á Orsino la mano de su 

hija!

Desengaño.—Casamiento de Blanca*—Fabio en nn convento.

A esla salida inesperada, Orsino se tambaleó un momenlo como 

un borracho y cayó, mas bien que se sentó, como atontado en su



viejo sillón ile encina. Cuando obsei-vó que su liija pai-ecia ser cóm

plice de Fabio, su roslro, de pùi-pui-a que ei-a anies, se volvió livido, 

sus ojos se inyeclai-on de sangre, dilatáronse las ventanas de su 

nariz, y su cava se cubrió de una espresion de desdei; tan alen-ador 

para Fabio que Bianca sintió que se le helaba el corazon. Orsino se 

levantó por ùltimo y dijo con su terrible vozarron impregnado de 

ironia.

— ¡TÚ casarte con mi hija!

— La amo, balbuceó el mayordomo, y ella...

— ¡Miserables!... ni tú ni ella teneis derecho para amaros: ade

mas, ¡tú mientes... mi hija no pnede amará un criado!

— ¡Fadre mio! esclamó Bianca en tono suplicante.

— Sí este li’aidor ha dicho verdad, conlesló Orsino con una ür- 

raeza de lenguaje que su hija no habia oido nunca, ¡dejo de ser 

tu padre!

— En cuanto á ti, maldito hipócrita, coje lu pétale y lárgate en 

seguida; vele á Sermonetlo á ]*espirar los aij’es natales poi-que los 

de la aldea no te convienen. ¡Vete, miserable! y acuérdateque seria 

menos mal para tí caei' en manos de Ti'emendo cai’gado de oi'o, 

que senlir encima de tus costillas los puños del amo para quien has 

sido un vil, un ladrón, un espía; ¡vete en seguida!. ¿

Fabio no habia previsto este desenlace ni soñado siquiera unaes- 

plosion tan terrible de cólera. Aterrado por este lenguaje, se quedó 

como si fuera mudo. Su rostro habia tomado un tinte lívido y per

manecía petrificado delante de su amo sin pronunciar una palabra.

— ¿Me has oido? repitió Orsino en tono algo mas suave, pues en

séñame lo.s talones ahora mismo. »

Blanca habia permanecido callada hasta este momento. La ira 

de su padre habia embargado todas sus facultades. No obstante, la 

ver lá amargura que desgarraba el corazon de Fabio sintió renacer 

en su corazon toda la energía de una niña mimada y se echó en 

los brazos de su padi-e.

— ¡Padre mío! ¡Padre m ió !... ¡le am o!... esclamó.

— Hija mia, replicó Orsino severamente, hasla hoy has hecho 

cuanlo has querido, no te he contrariado en nada; peró hace mucho 

tiempo que ofrecí tu mano á mí sobrino y su venida á la aldea ha 

sido precisamente paw  recordarme mi promesa.»



El labrador menlia al decir eslo. Pero ya bemos visto que Orsi- 

1)0 soñaba en una posicion brillanle para su hija; queria que fuese la 

esposa de «n ciudadano, de un abogado. Un momento de debilidad 

podia echar por tierra todos sus proyectos y por eso aparentó ser 

inexorable. Sin embargo, es preciso decir que Orsino sufría horri

blemente.

■ Bianca no esperaba una resistencia lan obstinada: con los ojos 

arrasados en lágrimas y la voz ahogada por los sollozos trató toda

vía de ablandar á su padre. Oi’sino nada quería oii-. Para acabar de 

una vez, ellabrador mandó retirar ásu  hija á su cuarto diciéndole 

(]ue se dispusiese para marchar á Boma al dia siguieule.

En seguida, volviendo atrás, abrió primeramente ia puerla del 

patio, despues la que daba al camino, y cogiendo al mayordomo del 

brazo lo puso, como suele decirse, de patitas en la calle.

Bianca no se airevió á prolongar una resistencia que creia inútil. 

Retirada en un rincón de su cuarto, su ánimo se doblegó bajo el pe~ 

so de un dolor profundo desposeído de esperanza y de recursos y pasó 

la noche sentada en el borde de su cama presa de los delii’antes pen

samientos que la encadenaban á su dolor.

Fabio por su parle, casi loco de disgusto, permaneció largo tiem

po en el umbral de la puerta de la aldea como un perro arrojado 

por su dueño, sentándose despues debajo de las enormes moreras 

(]ue daban sombra á la casa.

La brisa de la noche, refrescando su cerebro, le i-ecoi-dó la triste 

realidad de su posición y sintió dispertarse en el fondo do su cora

zon sus instintos primitivos, las primei’as tendencias de su juventud. 

El jóven se repitió todos los insultos de Orsino y murmuró palabra» 

de venganza.

— jila  muerto mis esperanzas, me ha arrebatado la felicidad, ba 

marchitado mi existencia! pues bien, también á mi ha de llegarme 

la vez y seré ínexoi-able como él.

Eslas palabras eian terribles. En Italia, como en Córcega, una 

amenaza arrancada por la venganza raras veces deja de cumplirse.

Al dia siguiente Orsino llevó á su hija á Boma donde se encon

traba entonces su sobrino, y allí permanecieron tres semanas hacien

do los preparativos de boda apresurándolos lodo io posible sin ma

nifestar á Ulisses la causa verdadera de esta precipitación.



— Soy viejo, decia, puedo morir, y no estaré tranquilo hasla ver 

colocada á mi hija.

La víspera del dia fatal, Bianca y Orsino regresaron á  ia aldea, 

acompañados del futuro, de su familia y de algunos amigos.

Sonó al íin la hora de ir á la iglesia, y Bianca, resignada ó nó, 

debió prepararse á dar el sí á su primo. La jóven, estaba pálida y 

triste, lo cual el novio atribuía á la emocion del momento. Orsino 

se sentía también conmovido, pues amaba entrañablemente ásu hija 

y sufría al verla sufrir.

— iPei'o, bah! decia despues, Bianca olvidará pronto á Fabio; 

lodas las mujeres concluyen por amar al padre de sus hijos, y sino 

ahí está el ejemplo de mi difunta. Bianca agradecerá algún dia mi 

firmeza.»

Como en la comarca todos habian advertido mas ó menos la pa

sión de Fabio y sabían el interés que se tomaba por las cosas de la 

aldea, compadecieron ai pobre jóven luego que supieron los porme

nores de lo ocurrido aquella terrible noche.

En las tres semanas que Orsino permaneció en Roma disponien

do la boda de su hija, iba también envuelta otra idea. El propieta

rio esperaba que su mayordomo, despues de dar rienda suelta á su 

cólera, se resolvería á abandonar el país. Orsino se engañaba.

Un italiano enamorado es el hombre mas tenaz del mundo. Fabio 

se albergó en la aldea de un vecino que le quería mucho.

A su regreso de Roma, Orsino supo por sus criados que el ex

mayordomo se encontraba en las inmediaciones de la quinta y eslo 

le hizo vivir alerta. El labrador supo también que Fabio habia pro

ferido amenazas contra él.

Durante el camino de la aldea al pueblecillo, Orsino, que mar

chaba á la cabeza del cortejo nupcial, escudriñaba todos los rinco

nes en los cuales podia ocultarse un hombre. Al llegar delante del 

presbiterio, el labrador descubrió á Fabio escondido en un rincón 

y vió relucir en su mano la hoja de un cuchillo, medio oculto en la 

manga de su chaqueta, dispuesto á turbar de una manera trágica la 

alegría de la familia.

Ya hemos dicho que Orsino era cortado de la piedra de Hércules.

El propietario se quedó atrás y no perdió de vista á su antiguo



servidor. K» el luomento que éste se disponía á seguir la boda, Or

sino se arrojó de un sallo sobre Fabio; asiéndole por el cuello con 

la mano izquierda y cogiéndole la mano de la navaja con la dere

cha se la retorció hasla descoyuntársela. En seguida, cogiendo al 

mayordomo como si fuera un niño, lo llevó á un callejón contiguo y 

en menos tiempo del que se necesita para decirlo le dislocó varías 

articulaciones dejándolo en el suelo por muerto.

Despues de esle acto salvaje, Orsino volvió á entrar en la Igle

sia donde se llevó á efeclo 1a cci'emonía de la boda sin que nadie 

i'eparase en su ausencia ni oyese los ajes lastimeros del moribundo 

jóven.

Fabio, casi espirante, íué recogido despues de algún liempo por 

un fraile capuchino que lo llevó á la enfermería de su convenio.

El estado del enfermo era gravísimo. Si las dislocaciones no ofre

cían pclígi-o para la vida, ias lesiones inlei'nas podían deleiminar á 

cada momento una hemorragia ó una inflamación que pusiese fin á 

su existencia.

Fabio estuvo diez días luchando enli’e la vida y la muerle, pero, 

gracias á su i'obuslez y á los asiduos cuidados de los capuchinos, en

tró luego en una larga y penosa convalecencia.

Inú líl es decir los negros pensamientos que ocupaban ia imagina

ción de Fabio. Parecíale imposible que hubiese perdido á Bianca para 

siempre. Despues, cuando recordaba la cruel tortura que le hiciera 

sufrir Orsino al dejarle casi sin vida en el callejón del pueblo, lodas 

las iras humanas se desencadenaban en su corazon y apretando al 

mismo liempo los puños y los dientes levantaba los ojos al cíelo es

clamando con un acento sublime de cólera;— jMe vengaré...!

Hasta los cualro meses Fabio no pudo andar solo y pasearse por 

los jardines del convenio; allí era donde el jóven formaba y acari

ciaba sus proyectos de venganza.

Los religiosos vigilaban al convaleciente con inquiela solicilud y 

con su natural penetración adivinaron lodas las tempestades que 

agitaban el corazon de Fabio. El superior, hombre venerable, tra

tó de ablandar aquella alma fogosa y de hacer descender sobre 

ella un destello de generosidad religiosa; aconsejábale el perdón y 

el olvido de las ofensas.



Fabio se mostraba dócil y juraba al superior que üo deseaba mal 

á  nadie.
Cuando el ex-mayordomo hubo reeobi-ado ya lodo su vigor, los 

padres capuchinos le dijeron una mañana que el Esculapio del lu

gar le aulorizaba para salir del convenio lo que equivalía á  de

cirle;
— Amigo: estás ya bueno; poi‘ coQsiguienle puedes ir á comer 

la sopa á otra parte, que bastante liempo te hemos mantenido aquí.

La caridad tiene sus límites.

Fabio dió las gi-acias á sus bienhechores y es preciso decir que 

ei‘a sincero al espresar á los religiosos sus sentimientos de gratitud.

A l dia siguiente, concluido el almuerzo, Fabio cogió su ropa y 

ia envolvió en un pañuelo de color, y despues de recibir algunas 

provisiones de las manos de los religiosos se despidió de los bonda

dosos padres.

Fabio entre los bandidos.

Los primeros rayos del sol acariciaban la tierra, cuando Fabio 

dejó tras sí las puertas dei convento. A l íin se veia libre y fuerte. 

Durante su larga convalecencia su naturaleza habia acabado de de- 

.sarrollarse completamente.

Saltaba por el escabroso camino que seguía como un gamo y ha

ciendo rodar su bastón de viaje como un molinete esclamaba:

— L j  que es ahora, maese Orsino, no triunfarías tan fácilmente 

de Fab io .»

Despues, como para alejar de sí esta idea triste, echaba á cor

rer y repetia con toda su fuerza algunos cantos religiosos que habia 

aprendido en el convento.

Pasada esta primera espansíon, natural en el que recobra su li

bertad, Fabio se puso á reflexionar para ver el partido que debia 

tomar.

E l jóven no pensaba volver al lecho paterno.

¿Cómo presentarse en su casa sin Bianca, cuando les había anun

ciado que no tardaría en ser su esposa, y confesar la  cruel vengan

za de su amo? Su orgullo y su ira se sublevaron ante esa idea.



Embebido en eslos pensainienlos, el jóven habia andado mucho 

mas de loque creia y sin cuidarse de la dirección que lomára, hasta 

que le sorprendió la noche á la orilla de un gran bosque. Entonces 

buscó un camino que le guiase á la aldea de Orsino á donde se habia 

propucslo ir, pero fué inútil; estaba completamente! desorientado.

Rendido de fatiga, sentóse al pié del primer árbol que encontró. 

Sacó del pañuelo las provisiones que le dieran en el convento y co

mió con apetito su cena por demás frugal. A! poco rato se quedó 

dormido profundamente sin acordarse de los bandidos ni de los lo

bos que infestaban el bosque.

A las cuatro de la mañana dispertáronle las piedras que hacian 

rodar las pisadas del mulo de un carbonero que se dirigia á Tívoli. 

Fabio le preguntó por el camino de Castel-Madama, cuya campana 

locaba en aquel momento el Ave-Maria.

Fabio se incorporó con el carbonero y entraron en conversación. 

El ex-mayordomo supo por su compañero de viaje que Bianca vivia 

en Roma con su esposo y le refirió además varias cosas relativas á 

la aldea. Cuando oia pronunciar el nombre de Orsino, la ira en

cendía el rostro de Fabio; el jóven no pudo resistir mas tiempo esla 

conversación, y dijo al carbonero:

— Gracias, amigo, me quedo aquí.»

Fabio volvió la espalda á Tívoli, del cual distaba una m illa, re

suelto á ir en busca áo Tremendo, bandido feroz del reino de Ná

poles y á quien una persecución demasiado activa obligó á pasar la 

frontera para establecerse interinamente en ios Estados Pontificios.

— Pobrecilla, decia, acordándose de Bianca; tuvo que ceder á la 

brutal voluntad de su padre.» • • -

Y al decir esto toda su rabia se concentraba contra su antiguo 

amo. Despues acusaba á Bianca, y arrastrado poco á poco por la 

vehemencia de su dolor, avivado por unos celos furiosos, envolvía á 

toda la familia en sus proyectos de venganza y de esterminio.

— ¡La bija, e! yerno, el padre! esclamaba. ¡Me vengaré!... 

Despues, como si sus ojos se iluminasen de repente, añadía:

— ¡Y ella! ¡ingrata! ¿se ha acordado de sus juramentos? Nó, me 

ha abandonado. Bianca debió oir mis gritos, los golpes que me des

cargaba Orsino. Debió oír como crugian mis huesos, como mi voz



pedia gracia al asesino, á su padre; y ella, á quien tanto amé. no 

vino á socorrerme. Ni una súplica lan solo á favor de aquel á quien 

jurara un cariño eterno. ¡Oh i‘a])ia de infierno!... gritó rechinando 

los dientes. ¡Maldita sea!... Estoy resuello: cuantos hay que han 

tomado la m ontaña con menos motivos que yo. ¡Vamos, Fabio! dijo 

algunos momentos despues con e! corazon lleno de angustia y con 

los ojos llenos de lágrimas ardientes, la suerte eslá echada. ¡Hazte 

bandido!»

Habia andado como unas dos horas, cuando encontró un pastor 

que le indicó el camino de Cisterna. Despues de algunas horas mas 

de marcha fatigosa, el jóven llegó al pié del monte Artemisio donde 

fué detenido por un campesino armado.

— ¡Alto! le dijo; si das un paso mas te meteré un par de balas en 

el cráneo. Échate boca abajo que tenemos que hab lar .»

A esta intimación Fabio se tendió cuan largo era sobre la yerba 

aguardando á que el bandido empezára su interrogatorio. Tn hom

bre echado en esta posicion no puede huir ni defenderse.

— ¿Quién eres? le preguntó el bandido.

— Me llamo Fabio y soy de Sermonetto.

— ¿Qué buscas por aquí á esta hora?

— Deseo hablar á Tremendo.

— ¿Para qué?

— Quiero decírselo á él mismo.

— ¡Cuerpo de Cristo! si llegas á ser algún espía te vas á ver 

convertido en morcillas. Estáte quieto como si estuvieses pegado al 

suelo. Si el i'ocío le molesta, cambia de posicion, pero no te le

vantes. Dentro de diez minutos te traeré la contestación del coman

dante; si estimas tu pellejo no intentes marcharte.»

Tremendo habia' acampado con su partida en unas asperezas inac

cesibles llenas de cavernas, matorrales y desfiladeros; aquel pun

to era para él una especie de fortaleza inespugnable.

El bandido volvió á los pocos instantes, y dijo á Fabio que le si

guiera.

— Sí no tienes los colmillos de un jabalí, las uñas de un buflre y 

la ligereza de una ardilla no llegarás hasta aquel picacho, le dijo 

el bandido señalándole con el dedo la cúspide de unos peñascos cor

tados á  p ico .»



Fabio 1-elrocedió espanlado al ver las dificiiilades que debia ven

cer para subir lan alio sin sufrir el vérligo; el ex-mayoi'domo hizo 

un geslo que parecia decir: «renuncio á lamaña ascensión.»

— No lo creas, dijo el bandido adivinando su pensamienlo. No. 

señor mió; cuando se ha llegado hasta aquí no se retrocede. ¿Ves 

ese cuadrilo de terreno de la izquierda?

— Sí, ¿y qué?

— ¿Y qué? ¿No me comprendes? Es el cementerio de los que 

han muerto subiendo ó bajando por el camino que conduce á nues

tra morada. Y para no mentir debo añadirle que algunos de los que 

allí descansan— Dios los tenga en gloria, añadió quitándose su 

sombrero grasíenlo— les quité el miedo que les causaba esta cami

nata con mí certera carabina.

Por eso te aconsejo que emprendas ia ascensión. Tienes ti-es pro

babilidades sobre veinte de llegar arriba, mientras que si me obli

gas á hacer uso de mí carabina no tienes ninguna á menos que seas 

brujo ó el diablo en persona.»

Lo primero que se le ocurrió á Fabio fué arrojarse sobre su in- 

terloculor, ahogarlo y echar despues á correr. Pero la carabina, 

que el bandido habia preparado para no perder tiempo, le impuso 

cierto respeto y optó por la ascensión. Haciendo de tripas corazon. 

Fabió contestó al guia:

— Tengo la vista buena, el pié ligero y ia voluntad firme; con 

que, no os toméis la molestia de hacerme miedo. Andando y 

guiadme.

— Dices bien; pero cuidado donde pones el pié.

— No temáis, dijo el ex-mayordomo, añadiendo por lo bajo, si el 

pié me falla, rodarás conmigo, tunante.»

El bandido empezó á subir por la escarpada cuesta, trepando á 

veces á galas y agarrándose otras á las malas. Enlretanto el guia 

contaba á Fabio de la manera como el último hombre enterrado en 

el cementerio hahia caído de peñasco en peñasco hasla que se em

paló^ en una de las ramas de una enorme encina.

El jóven seguía paso á paso al bandido decidido á agarrarse áé! 

en el momenlo que empezaran á fallarle h’s fuerzas. A i cabo de un 

cuarto de hora de esfuerzos sobrehumanos, bañado en sudor y con



las manos ensangrentadas y el veslído hecho girones, Fabio puso 

el pié en ia cúspide del peñasco.

No era esle el único camino que conducia á la alUira, pero los 

bandidos bacian subir por él á todo el que les inspiraba desconlian- 

za; era una especie de prueba.

Los bandidos eslaban casi lodos reunidos debajo de una cho/a de 

ramaje apoyada en ei Ironco de un abeto colosal que la protegia 

con su sombra. Aquellos hombres feroces eslaban divididos en dis

tintos grupos, jugando ó iiablando y algunos durmiendo. En un rin

cón habia cuatro ó cinco pellejos de vino y otras provisiones, y fue

ra de la choza apacentaban tj'an(|uilamenle algunas docenas de ca

bras y carneros robados en las alquerías del llano. El Iraje de aque

llos hombres era á corla diferencia el que usan lodos los bandidos 

italianos.

Tremendo, el jefe de la partida, cuya autoridad en aquellos si

tios era,absoluta, contemplaba una disputada partida de damas que 

jugaban dos bandidos rodeados de otros mirones. aspecto de Tre

mendo revelaba la fuerza, la astucia y el valor. Este célebre bandi

do era el terror de los habitantes de los Estados Ponliücíos, como 

lo habia sido poco anles de los del norte de Nápoles.

La llegada de Fabio escitó la curiosidad de aquella gente y lodos 

se pusieron de pié, escepto Tremendo, cuya mirada escudriñadora 

traló de leer en el fondo del forastero.

Fabio sostuvo con bastante serenidad el exámendel jefe.

— ¿Qué se te ofrece, amable jóven? dijo Tremendo con esa fran

ca familiaridad que ios bandidos de los .\bruzzos mezclan á su 

crueldad.

— Quiero alistarme en vuestra pai-lida para que me ayudéis á 

vengarme.

— ¡Hola! ¿qué has hecho para merecer este honor? ¿Has derrota

do alguna compañía de bárbaros?— austríacos.— ¿Has dispersado la 

escolta del rey de Nápoles y robado á Su Majeslad en persona? ¿Has 

corlado las comunicaciones entre Roma y Nápoles? ¿Has cogido p ri

sioneros algunos oííciales franceses ?» Tremendo aludia con eslo á 

algunas de sus numerosas proezas.

— Nada he hecho de todo eso, pero pienso hacer mucho mas, 

contestó Fabio con una energía concentrada.



— ¡Eres tan piTsunluoso como un Borgia! Pues bien, habla, y 

habla aprisa, y sé mas breve que el mas breve de los breves del 

Padre Sanio, añadió el bandido riendo de su juego de palabras.»

Fabio le contó en pocas palabras su historia con toda la elocuen

cia que le inspiraba su rencor, y terminó diciendo:

— Quiero malar al padre, á la hija, al yerno, y para conseguirlo 

esterminaria medio reino si fuese necesario.

— No pido lanto dijo Tremendo á Fabio. ¿Juras por la Madona no 

hacer traición á lus compañeros?

— Cuando uno quiere vengarse no piensa en traiciones.

— Está bien; pero acuérdate que si faltases á tu jui’amento no te 

escaparías de nuestra venganza. En la primera campaña que em

prendamos veremos como le conduces y sí eres digno de ser de los 

nuesti-os. Despues de la primera prueba ti-ataremos de la venganza.»

Uno de los bandidos entregó á Tremendo una bolellila de vino de 

Orvíetto; el jefe bebió la mitad y alargándola despues á Fabio le 

dijo:

— Ahora tú.»

Fabio apuró el resto de un Irago.

— Hemos bebido en la misma copa, añadió el jefe; ahora dame 

tu mano. »

Fabio se la tendió.

— ¿Cómo te llamas?

— Gasparo Fabio.

— Gasparo...! Es el nombre de uno de mis valientes muerto á 

manos de ios dragones. Si tu eres tan bravo y lan astuto como él 

mi partida nada babi'á perdido.

— Tal vez haré mas que él y mas que... »

Tremendo observó la vacilación de Fabio y le dijo:

— Habla sin miedo; mis oidos eslán acostumbrados á todo.

— ¡Pues bien! tal vez haré mas que vos.

— Bien dicho. Me gusta esla presunción, porque me prueba que 

eres digno de estar enli-e nosotros.

— He sufrido torturas inauditas: [quiero vengaime!

— Gasparo, conlestó entonces Tremendo en tonò solemne. Te ad

mito ahora mismo en la partida si juras tres veces por esta Madona



(|ue no harás traición á íus compañeros y que ejeculaj'ás ciegamen

te las órdenes de lu jefe.

— jLo juro , lo juro, lo juro!

— ;B¡en, muchacho, eres de los nuestros!»

El majordomo'se trasforma en el bandido Gaspaio.^Los bandidos y la Hado*
na de Olivano.

Tei'mínada la recepción de Gasparo los bandidos se sentaron eu 

loi'no de una gran piedra que les servía de mesa. Tremendo tenía á 

su izquierda una jóven de veinte á veinte y dos años cuyo bello sem

blante, aunque tostado por el sol, formaba un notable contrasle con 

las fisonomías feroces y pronunciadas de los bandidos. Gasparo se 

sentó á su derecha. Tremendo se mostraba sumamente am'^ble con 

aquella jóven y al ver que esto llamaba la atención de Gasparo le 

dijo á media voz y con una sonrisa irónica:

— Es una encantadora piísíonera de quien el capitan desearía 

hacerse amar, pei'o eso es mas difícil que robar á  un general en 

medio de su ejército. »

Despues de la comida se encendíei'on las pipas, la conversación 

se hizo genei'al y á fuej'za de hablar y beber los bandidos acabaron 

por gritar y alborotar. Tremendo luvo que dirigirles dos ó tres 

«¡hola!» aterradores, hasta que el bullicio y el desórden, tomando 

un viso de insubordinación, obligó al jefe á echar mano de la cara

bina para hacerse obedecer.

— Eres bien poco lole>‘anle para con tus amigos: observó un ban

dido

— ¡Silencio' gritó Tremendo, sellando un par de juramentos ter

ribles, ó levanto la tapa de los sesos al primero que oiga.»

Tremendo volvió á sentarse al lado de la jóven; los bandidos 

creyeron imprudente hacer estallar la cólera de su jefe y al poco 

i’ato se restableció el órden entre aquella estraña reunión.

El enti'ocejo de Tremendo se fué desarrugando poco á poco gra

cias á la presencia de ia jóven á quien queria parecer amable. El 

jefe llamó despues á uno de los suyos.

— Alegro, le dijo.



— Sefíor.

— Trae la guitarra.»

Alegi’o era ei individuo mas hábil y el mas diverlido eanlanlede 

la partida, y por eso le habian puesto aquel apodo. Esle bandido 

presentaba un tipo especial; era una especie de retrato de D. Qui

jote. Aunque no le sobraba el valor, sus compaíleros le perdonaban 

esle defecto en gracia de sus goi-geos y de los terribles cuentos que 

sabia. Cuando cantaba hacia unos visajes lan grotescos que escita

ban la risa en los hombres mas taciturnos.

— M ío  padrone, dijo Alegro, quei-eis un canto de amor para la 

bellísima señorita?
— Nó; contestó la jóven; quiero una canción alegre pai'a divertir 

á esos señores.
— Tropo felice de obedecer vuestras órdenes, señoi-ita, dijo el 

Orfeo dando á su voz toda la suavidad posible. Voy á cantaros el 

vino de los escelenles padres capuchinos. »

La canción escitó en efecto la risa de los oyentes. Alegro se pu

so despues á contar cuentos hasta que observó que la mayor parte 

del auditorio roncaba estrepitosamente.

Todo el liempo que duró esla fiesta, Gasparose mantuvo alejado 

de la reunión entregado á las mas sombrías reflexiones. Su corazon 

era presa de ún cómbala tei-rible. Se habia asociado á unos hombi-es 

manchados de sangre y de ci’ímenes para que le ayudasen á llevar 

á efecto sus proyectos; conocia que despues de satisfecha su ven

ganza no había ya medio de separarse de aquella gente y que debia 

perteiiccerles por toda su vida. Su posicion parecíale muy odiosa y 

se preguntaba si haría bien en abandonar su temeraria empi-esa.

— ;Bah! se dijo, acompañando su pensamiento con un movimien

to enérgico del brazo, ¡bah! La suerte eslá echada. Ya estoy aquí y 

aquí permaneceré. Hé ahí á lo que me habrá conducido una pasión 

profunda por una mujer indigna y coqueta. ¡Qué mis crímenes cai

gan sobre su cabeza!»

A pesar de la jóven que ocupaba muchos de sus ratos, Tremendo 

no habia descuidado la vigilancia activa á la cual debiera en gran 

parte su nombramiento de jefe, así es que pudo observar la tristeza 

y el aire meditabundo del recluta. Adivinando la causa de su tris-
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leza acercóse á él, y dándole un golpecito en el hombro le dijo:

— ¿En qué piensas, Gasparo?

— En m¡ venganza, dijo el jóven levanlándose^con precipilacion. 

Se acerca la hora y deseo dar cuenía lo mas pronlo posible de 

aquel hombre. Conozco los negocios de mi antiguo amo, las fechas 

de sus cobros, y creo que empezando á ponei-en planta 'esta [misma 

nocbe mis proyectos es muy posible atrapar sus saquílos de escudos.

— ¿Con qué es rico y avaro el buen hombre?

— Como un cardenal.

— ¿Cuántos hombres necesitas?

— ¡Cinco! Mientras que yo ajustaré mis cuentas con el viejo, los 

vuestros regisli-arán las arcas y los cajones.

— ¿Quién hay que sea tan rico en Caslel-Madama?

— No es en Caslel-Madama, sino en la aldea de Olivano.

— ¡A Olivano! esclamó Tremendo estupefacto y coníemplando' á 

(¡asparo para asegurarse de que estaba en su cabal juicio.

— ¿Poi‘ qué me miráis con esos ojos ían azorados?

— ¿Sabes que miro, miserable...? que eres un traidor ó un idio

ta, respondió Tremendo con voz de trueno.

— ¿Qué sucede? replicó Fabio sorprendido á su vez de la repen

tina cólera del jefe.
— ¿Es la Madona de Olivano esa jóven de quien ha*blabas?

— La misma.

— ¡Pobrecita! ¡asesinar á una santa y matar también á su pa

tire ...! dijo Tremendo, cuyos ojos chispeaban de corage. ¡Y vienes 

á proponerme que te ayude á cometer un crimen abominable... mal

vado! ¡quiei’es poner tu mano sacrilega sobre una criatura que noso

tros respetamos como á la verdadera Madona!»

Tremendo, llamando á grandes voces á sus compañeros, les dijo:

— ¿Sabéis lo que me propone este pájaro? Ni mas ni menos que 

malar á la Madona de Olivano.

— ¡La Madona de Olivano! repitieron los bandidos retrocediendo 

horrorizados, como si hubiese caido un rayo en medio de ellos.

— Es necesario clavarlo en un poste como á un,murciélago, dijo 

uno.
— No, que muera apedreado, esclamó otro.



— Mejor seria que lo asásemos como á San Lorenzo.

— Sino se ti’alase mas que de malar al ex-band¡do de su padi’e, 

que es brujo y que se ha enriquecido haciendo de usurero, repuso 

Tremendo, pase. Pero á ella ¡la pobrecilal ¡una muchacha que po

dría ser canonizada eu vida como Sania Rosa de V ilerbo...! ¡Hahl 

mereces que le male. ¿Qué os parece muchachos?»

Mientras continuaba esta discusión, Gasparo pensó por centésima 

vez que mejor hubiera sido que ejeculase por sí solo sus proyectos 

de venganza. Pero ¿cómo salir ahora de allí?

Tremendo, impacientado con el silencio del jóven le dijo con voz 

de trueno:

— ¿Se le ha paralizado la lengua, traidor? ¿no nos has oido?

— Perfectamente, contestó Gaspai’o con acento irónico. Veo que 

esos buenos amigos tienen unos escrúpulos...

— ¿Te burlas de nosotros, miserable?

— Dios me libre de tal cosa. Además, no tengo ganas de reir ni 

he venido aquí para eso; pero me sorprende de la manera que juz

gáis las cosas, y veo que me condenáis poi' una preocupación; dese

cháis mi proposicion y mi idea anles de oírme. ¡Vamos, sois unos 

pobres diablos! »

Al oír esle apóslrofe los bandidos se miraron los unos á los oíros 

asombrados de la audacia del recluta.

— Tienes razón, dijo Tremendo: habla y oiremos tus razones.»

Desengañado i-especlo á la acogida que mereciera su proposicion, 

Gasparo no supo al principio que responder. Conducido en medio de 

los bandidos por un sentimiento lerrible de òdio, creyó encontrar 

en ellos inslrumentos dóciles, ausiliares dispuestos para lodo cri

men. Gasparo se había equivocado complelamente y sus proyectos 

tomaban por el contrario, un gíi-o peligroso para él. El jóven adi

vinó que eslaba perdido sino destruía el prestigio que Bianca debia 

á sus sentimientos caritativos y á su carácter angelical. Su ira le 

babia hecho olvidar todo esto; ahora comprendía que haber medi

tado la pérdida de la familia de Bianca, el saqueo de su casa, su 

muerle, en fin, era á los ojos de aquellos hombres un crimen im 

perdonable. Gasparo maldijo el momento en que concibió el pensa

miento de hacerse bandido y de buscar cómplices para realizar su 

venganza.



— Merece ser desollado vivo, ó empalado esclamaron á la vez al

gunos bandidos.

— Perdonad, señor Tremendo, dijo (íasparo con voz i-esuella y 

acentuando mucho sus palabras. Pienso en la proposicion que aca

ban de hacer estos señores, y pienso que seria mas delicioso, si ser 

empalado ó desollado.

— Esplicate pronto, repuso el jefe á quien calmaba algún tanto 

la ironía de Gasparo.

— Sabéis ya mi histojia con Bianca, su coquetería y su traición. 

Juro poi' lodos los Santos del Paraíso que respeté siempre á esa jó 

ven como á una santa, y sin embargo, esa sania ha sido perjura, 

añadió Ga.«paro con ironía.

Ei perjurio es el delito mas atroz que puede cometer una mujer 

á los ojos de los bandidos italianos. Y es que la mayor parle de 

ellos han tenido que tomar la montaña por un crimen análogo al 

que Gasparo se proponía perpetrar. Despues de eslas palabras la 

pai’lida de Tremendo demosli-ó intenciones menos hostiles.

— Hablas como un San Juan, y lienes un verdadero pico de oro, 

repuso Ti-emendo. Te dejó moler á palos y fué perjura; eslas dos 

cosas pueden admitii-se como circunstancias atenuantes y te valdrán 

indulgencias en el tribunal de Satanás.

— ¡Perjura! eso puede disimularse todavía; ¿qué mujer no lo es? 

Pero prefei-ir á otro porque era rico, y despreciarme porque soy po

bre... es una acción infame!

— ¡Tiene razón! dijeron algunos bandidos.»

Tremendo hizo un movimiento afirmativo con la cabeza.

— Y si yo no supiese positivamente que la Madona de Olivano, á 

quien respelais como á una santa, no es tan ingrata para con voso

tros como lo ha sido conmigo, ¿creeis que hubiera sido tan estúpi

do para venir á meterme enlre vosolios? Cuando sepáis lavei’dadde 

lodo os entregaré mi cuerpo para que hagaís de él lo que os dé la 
gana.

Sí, sois unos necios. Prolegeis á una mujei* á quien he oido mil 

veces espresar el santo deseo de veros ahorcar á todos juntos.

— ;La vívoral esclamaron los bandidos,

— Respelábais la casa y las i'iquezas de su padre, que abrigaba



respecto ile vosotros deseos lan inocentes como los de su hija. Res- 

pelábais á ese primo, a ese abogado que anhelaba íoi-mar el proce

so que debia llevaros á la horca.

— ¡Qué horror! murmuraron los bandidos.

— ¡Eso desean! dijo Tremendo rugiendo de cólera. Cuenta con 

nosotros muchacho. ¿Y quién es ese primo infame que desearía lle

varnos á la horca?

— Es un pariente del general Manhés.»

El general Manhés era el terror de los bandidos.

Gasparo había arreglado hábilmente su peroración, pronunciando 

el apellido de esle general lan lemido de los bandidos italianos. La 

menlíra de Gasparo lenia por objeto exasperai’ á Ti’emendo, pues 

Ulisses no era poco ni mucho pariente del general.

Al oír esle nombre, que cayó como una bomba en medio de ios 

bandidos. Tremendo se puso en pié de un sallo y cogiendo la mano 

de Gasparo le dijo:

— Te abandonamos al yei-no, al padre, á esa Madona de los dia

blos y á loda la casa; mala y quémalo lodo. Puedes contar con no

sotros: te ayudaremos. Vislrijelli y Colpalocchio te seguirán con seis 

hombres, y si se le escapa ese abogado infernal iré á buscai’le á Ro

ma para tener el gusto de ahorcai'le en la encina mas coi'pulenla de 

la comarca.

Todos los bandidos aplaudieron la resoiucion de Tremendo y 

acordose que al anochecer del dia siguienle se verificaría la espedi

cion contra la aldea de Olivano para hacer un auto de íé con la fa

milia de Orsino.

La visita á la  aldea de Olivano.—Una vacante y ana elección.—*üna espedicion
misteriosa-

Al día siguiente de la recepción de Gasparo, día lijado para la 

espedicion contra Olivano, ei liempo, que se manifestára liasla ias 

dos bonancible y despejado, empezó á dar visos de declarai’se en 

■leropeslad. Cubrióse el cielo de nubes cenicientas y oíase á lo léjos 

el sordo i-uído del trueno. La noche se pi’esenlaba amenazadora. Sea 

que la almósfera cargada de electricidad hubiese influido sobre el



lemperamenlo escesivamente nei’vioso de Gasparo, sea que le hu

biese abandonado en parle la irritación del dia anterior, el jóven pa

recia inquieto y agitado. Los bandidos observaron que vacilaba. 

Tj*einenilo mandó traer unas botellas de vino de Orvietto y de 

Montefiascone; los vaporcillos del vino restituyeron á Gasparo su 

energía y su audacia, y hasta hicieron enmudecer los gritos de su 

conciencia.

Los bandidos no querian dejar pasar una ocasion tan buena para 

dar un golpe maestro y le apuraban para que se pusiera en mar

cha.

La noche era bastante oscura y atravesaban el íirmamento enor

mes nubes negras y pardas detrás de las cuales desaparecia la luna 

á cada momento. Los relámpagos se sucedían con frecuencia y el 

viento empezaba á chillar detenido por los árboles. Todo era á pro

pósito para el éxito de una espedicion del género de ia que empren

dieran los bandidos. Cuando el grupo se acercó ai camino que con

ducía á la aldea y empezaron á dibujarse en el horizonte las ne

gruzcas murallas de Olivano, Gasparo sintió cierto desfallecimiento 

en el corazon y su locuacidad desapareció para pronunciar solamen

te alguna que otra palabra lenta, articulada con voz temblorosa. Po

co á poco Gasparo concluyó por quedai*se silencioso y meditabundo.

— Si ese bribón de Orsino está en la aldea, pensaba el bandido, 

es necesario tener en cuenta que es fuerte como un loro. Esto le 

traia á ia memoria el dia de la boda y su larga permanencia en ia 

enfermería del convento.

— ¿Me parece que tienes miedo? dijo un bandido á Gasparo.»

Estas palabras restituyeron al ex-mayordomo el sentimiento del 

òdio, pronto á huir de su corazon, y contestó á su compañero:

— No tengo miedo; lo que tengo es que ese picaro viento me 

hiela los huesos. Ahora verás si Gasparo sabe vengarse. »

Los bandidos acababan de llegar á la puerta de la aldea. Gaspa

ro llamó y se puso detrás de sus compañeros para que no le viesen 

las gentes de ia casa.

En aquel momento los criados de la alde«i eslaban cenando y Or

sino mismo fué el que abrió la puerta.

A la vista de aquellos hombres, el propietario comprendió sus



intenciones, pei'o luvo la suficienle serenidad para hacerse pasar por 

criado de la casa.

— Enlrad, señores, y os calentareis un rato. Voy corriendo á lla

mar á mi amo que eslá en la cuadra.» Al decir eslas palabras, Or

sino se i’eliraba procipiladamente para no ser conocido.

El labrador se escurrió por una ventana que daba á un palio y 

de aüi pasó á un cercado, cuya pared escaló de un sallo, y encon

tróse libre en el campo. Orsino corrió la mayor parte de !a noche, 

llegando á Tívoli bañado en .sudor despues de una carrera de cua

tro hoi’as. El propietario ignoraba que Gasparo fuese de la partida.

En lanío que Orsino atravesaba como un gamo la distancia que 

le separaba de Tívoli, los bandidos saqueaban su hacienda en la 

que solo encontraron sacos vacíos. En cambio la bodega y la des

pensa del propietario eslaban abundantemente provistas; los inva

sores se prepararon una cena opípara en tanto que (¡asparo regis

traba en vano lodos los rincones de la casa.

No pudiendo habérselas con el dueño, los bandidos atropellaron á 

los criados.

Una de las criadas que había manifestado siempre cierta predi

lección al mayordomo, le dió todas las noticias necesarias para (jue  

pudiese un dia realizar su venganza. Gasparo supo por ella que to

da la familia habia abandonado la aldea para retirarse á Iloma y 

que Orsino habia vuelto á la hacienda pai’a ajustar cuentas con los 

labradores que le vendían sus frutos. Las cuentas estaban ya cor

rientes y era probable que con el susto de aquella noche el propie

tario no volvei’ia á poner los piés en la hacienda.

A l dia siguiente, para indemnizarse del liasco hecho en la aldea 

(ie Olivano, Tremendo escogió ocho hombres para detener el correo 

({ue conducía á Roma una cantidad bastante grande de dinero. Gas- 

paro, deseoso de acreditarse, pidió formar también parte de la es- 

pedicíon. Los bandidos se emboscaron en el punto mas á propósiío 

para dar el golpe. Al presentarse el correo, un tiro derribó al con

ductor y otro uno de los caballos. Los bandidos asesinaron á los 

gendarmes que escollaban eí coche y solo perdonaron al postíllon. 

La victoria fué fácil, pero Tremendo no pudo disfrutar de ella por- 

(jue en medio de la refriega un tiro mísleríoso puso fin á su exís-



tencia. Los ocho hombres de Tremendo regresaron al canipamenlo 

llevando un rico botin, y aquella misma noche la parlida eligió por 

jefe al ambicioso Gasparo.

Pocas noches despues dei suceso que acabamos de referir, tres 

bombines vestidos con el tj-aje del país marchaban desde el amane

cer siguiendo el valle de Poli y de Palestina, por cuyo fondo corren 

en foi'ma de ton’onte las aguas que se precipitan de lo alto de las 

monlañas para pagar tributo al Anio cerca de Ponte-Lucano. Los 

misteriosos caminantes dejaron á Poli á la derecha, y despues de 

lina marcha de dos millas por un sendero pedregoso y estrecho que 

les obligaba á ir uno detrás de otro, los tres hombres pasaron por 

el pié de las ruinas del palacio de la Galena que perteneció en olro 

tiempo á los Coesarini. En este silio es donde empieza esa soberbia 

campiña de Roma cubierta por do quier de monumentos y de sor

prendentes ruinas.

Llegados al fondo de esle camino, los Ires viajeros siguieron á lo 

largo délos muros de Prenesla. atravesando al poco ralo lo que los 

romanos llaman el campo de Orazio, despues el campo dePyrrhus, 

y íinalmenle la llanura de las Hernicas entre las montañas de Alba 

y los Apeninos.

Gasparo, como sí le empujára la mano de un genio infernal, 

marcliaba con paso veloz delante de sus compañeros quienes hacían 

lodos los esfuerzos posibles por no quedai'se alrás. Hacia ya cualro 

lioj-as que conlínuaba esta can-era desesperada á través de senderos 

escabrosos, de matorrales y ruinas, cuando los tres hombres se de

tuvieron en una colina que dominaba la ciudad de Roma. Como se 

había hecho ya de dia, los bandidos, para evilar las miradas curio

sas de los vecinos del pueblecillo de San-Vellurino y para preca

verse al mismo liempo de los rayos del sol, se refugiaron en las rui

nas de la antigua .Esula á coi-ta distancia de aquel lugar.

Al anochecer Gasparo y sus compañeros volvieron á ponerse en 

marcha siguiendo el camino mas corto y estraviailo para llegar á 

Roma. Despues de atravesar mil ruinas célebres, testimonios de la 

antigua grandeza pagana, á eso de las diez de la noche entraron en 

Roma por la puerla de San Lorenzo, siguiendo la muralla en direc

ción de San Juan de Lali-an hácia el Coliseo. La campana del Ca-



piloiio daba ias doce cuando ios tres bandidos cruzaruu por el arco 

de Tilo paí^a entrar en el Campo-Vacchino en donde descansaron un 

ralo ocultos enlre una mullilud de carros aiii detenidos, cuyos 

ílueños aguardaban que se abriese ei mercado de ia plaza Navona.

A ia una ios tres viajci'os lomaron por ia dej-echa de las prisio

nes Mamerlimas perdiéndose en ci laberinto de calles de osle bar

rio, el mas antiguo de la Ciudad Elerna.

Llegados enfrente de ia penúltima casa, cerca de ia iglesia de la 

Triuidad-dei-Monle, ios bandidos se detuvieron desapareciendo en 

seguida por la claraboya de una bodega.

Algunos momentos despues los tres bandidos subían ai primer 

piso de ia casa, sin que ios moradores hubiesen oido ei menor rui

do, y penetraban en un cuarto en el que habia un hombre algo an

ciano que doi'mia pi’ofundamente; esle hombre era el dueño de ia 

hacienda de Olivano. Orsino abiió los ojos, y cuando al verse sor

prendido de aquella manera trató de levanlai’se para pedir socorro, 

ios bandidos se precipitaron sobre él, le pusieron una mordaza y le 

alaron de piés y manos.

— Si das un grito, dijo en voz baja íiasparo, te degüello.»

Acercando en seguida una luz, ei bandido dijo á Orsino:

— jMíiame! ¿me conoces? ¡Ah! ¡no sabias que estuviera lan cer

ca de tí I

— ¡Fabio! murmuró Orsino, dejando caer su cabeza sobre ia al

mohada. El propietario no dió el mas pequeño grito, ni profirió una 

sola queja. Sus labios se movían como si orase; consideróse perdido.

— Pionto hará un año, le dijo Gasparo, que me rompisles un 

brazo y me rt torciste el cuei’po como si fuera un manojo de mim

bres. podria mataj’le como habia jurado hacerlo. Sin embargo, no 

quiero tu vida. Eres el padre de una mujer á quien amé hasta la 

idolatría, (|ue correspondía á mi amor, y á quien me robaste desa

piadadamente.»

El anciano hizo un movimiento como si se dispusiese á respon

der.

— ¡Cállate, hijo de Salanás! dijo Gasparo con viveza rechinando 

los dientes y llevando instínlivamente su mano al mango de un pu

ñal que llevaba en el cinturón. lías dispuesto de la mano de tu hi-
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ja  conli-a su volunlad. Tal vez tu calidad de padre te autorizaba pa

ra hacer eslo, añadió el bandido con una sonrisa satánica; pero lo 

que no podias hacer ei’a tratarme como me trataste. Conoces la ley 

del Talion ¿no es verdad? Sabes que la sangre pide sangre. ¡Pues 

bieni lo que quiero es sangre por sangre, ojo por ojo, brazo por 

brazo.»

Al oir estas palabras el padre de Bianca, adivinando las intencio

nes del bandido, escondió sus brazos debajo del cuerpo para preca

verlos de una mutilación.

— Vamos, Gasparo, despachemos, dijo uno de sus compañeros.

— Espera un poco, dijo Gasparo cuyas ojos inyectados de sangre 

infundian terror á su anliguo amo; quiero llevarme el brazo que 

rompió el mió. La resistencia es inútil, Orsino; se hará como lo 

d igo .»

Gasparo llevó á efecto aquella mutilación terrible. Despues de 

registrar la casa, el jefe dijo á sus compañeros:

— ¿Os engañaba cuando os decia que recogeríamos una abundan

te cosecha?»

Cuando se disponían á relirai*se uno de los tres bandidos se de

tuvo.

— Aguardad un poco, dijo; en las empresas arriesgadas una im

prudencia puede dar resultados muy funestos.»

El bandido retrocedió al decir esto al cuarto de Orsino y le dió 

de puñaladas en tanto que los otros empezaban á bajar la escalera.

— Acabo de despachar al viejo, dijo el bandido limpiando con 

los dedos la hoja del puñal. Ahora no peídamos tiempo; el aire de 

Boma huele á horca.»

Los tres bandidos atravesaron precipitadamente las calles de Ro

ma, desiertas todavia, dirigiéndose hácia la puei-la de S. Sebastian. 

Los dragones de guardia jugaban á los naipes delante de la puerla, 

incluso el centinela que habia dejado el fusil arrimado dentro de ia 

garita.

Las puertas estaban aun cerradas y hubiera sido imprudente pe

dir permiso para salir en una hora tan intempestiva. Gasparo y sus 

dos compañeros se resolvieron á bajar por la muralla al camino de 

ronda aun á riesgo de romperse los huesos.



Los tres bandidos se alejaban del teatro del crimen á toda prisa 

temerosos de que el dia les sorprendiera en sus alrededores. Espli- 

quemos ahora porque Orsino vivia solo en la capital y en la casa 

donde le alcanzara la venganza de su antiguo dependiente.

Despues del casamiento de Bianca, su padre no creyó pruilente 

que los desposados permanecieran á su lado en la aldea, ni tampoco 

(jue se estableciesen en Roma.

— Mientras que Fabio no se haya curado completamente del cas

tigo algún tanto fuerle que le di, no debo temer nada de él; pero 

luego que salga de la enfermería del convento, su primer pensa

miento será vengarse y no será á m í á quien busque, porque tiene 

pruebas demasiado evidentes de la solidez de mis puños. El pica- 

ruelo es vengativo, es de Sermonetto y basta. ¿Por qué le recogie

ron los capuchinos? En cuanto á mí me convenia mas que muriese 

allí de rabieta como un perro. ¿Cómo sustraeré á estos dos mucha

chos á las pesquisas de ese tunante?»

Despues de algunos días de reflexión el labrador recordó que en 

Albano habia una soberbia quinta amueblada que el. propietario al

quilaba por un precio muy razonable. Orsino montó á caballo y fué 

á Albano á alquilar la quinta en la cual instaló en seguida á los no

vios para que pasasen en ella la luna de miel, üna vez allí los des

posados, Orsino hizo correr el rumor en Castel-Madama de que 

Bianca y Ulisses se habian establecido en Nápoles, y para dar mas 

visos de verdad á esta mentira se abstuvo completamente de visi

tarlos.

Bianca, como lo habia pensado su padre, tardó poco en olvidar 

á Fabio. Los jóvenes desposados vivian felices en la quinta de A l

bano, pero el otoño locaba ya á su fin y el esposo de Bianca queria 

ir á Romaá donde le llamara su profesion de abogado, pues debia 

verse pronto en los tribunales una causa célebre que se le habia 

confiado y con la cual se proponía acreditarse. Los novios abando

naron pues la casa de Albano, y, por una coincidencia fatal, se di

rigían á Roma por el mismo camino que seguían los tres bandidos 

que acababan de asesinar á su padre pocas horas anles.

Hacia una hora y media que Gasparo y sus compañeros andaban 

con toda la velocidad que presta el peligro cuando llegaron á un si-



tío donde el camino de Albano empalma con el de Roma. Lü ĵ ban

didos entraron en una hostería levantada allí para ofrecer un rato 

de descanso á los víajei'os procedentes de ambas ciudades. Gasparo 

hizo sacar unas botellas de Orvielto y despues de echar algunos tra

gos continuaron su marcha.

Llegados al pié de los primeros viñedos de la costa de Albant» 

dejaron el camino y tomaron por la izquierda, atravesando las plan

taciones á Cn de escapar mas fácilmente á la curiosidad de las gen

tes ó á  la persecución de los dragones si éstos habian tenido noticia 

del asesínalo de Orsino.

Al cabo de medía hora Gasparo y sus dos compañeros subían la 

larga y pesada colina en cuya cúspide está situada Albano cuand(> 

de pronlo oyeron el i'uído de un carruaje que bajaba la cuesta ai 

paso. Los ti-es bandidos instintivamente se acercaron al camino 

ocullándose detrás de los setos de la orilla levantados para impedir 

la entrada de los ti'anseuntes en las viñas; acurrucados en su escon

drijo  vieron venir una especie de carricoche tirado por un cabalh* 

vigoro-io. Por aquella parte la campiña estaba completamente de

sierta; solamente se veian á lo lejos algunas casas de campo des

habitadas que asomaban sus techos de paja por enlre las copas do 

los árboles.

Este camino solitario ei-a siempre peligroso para los viajeros. Los 

correos de! gobierno eran robados con frecuencia en aquel sitio á 

pesar de ir escoltados por gendarmes. En eslos ataques los gendar

mes eran degollados sin piedad en pleno día, sin que los gritos de 

Jas victimas fuesen oidos de nadie esceplo de alguno que otro cam

pesino de los que ti'abajab¡m por aquellas inmediaciones y que lenian 

poderosos motivos para hacer oidos de mercader.

Los campesinos italianos no quieren estar mal con los bandidos.

Dentro del cai-ruaje venia una jóven sentada al lado de un caba

llero que guiaba por sí mismo el brioso animal; el caballo pai'ecia 

impacientarse con aquella marcha lan lenta. Gasparo los conoció al 

instante: eran la ingrata Bianca y su esposo.

La casualidad venia esla vez á favorecer los deseos de venganza 

<le Gasparo. En aquel instante la íia  inspirada por los celos Iras- 

iornó todas sus facultades.



— Dejad esla tarea para mi, dijo el bandido á sus dos compañe

ros. Esto rae pertenece esclusivamente. »

Aquella mujer á la que tanto habia amado y á quien creia amar to

davía, peroá la que atríbuia lodas sus desgracias; aquella mujer, jó 

ven y bella, estaba delante de él sentada al lado de un hombie á 

quien parecía contemplar con ternura. En este momento cruzó por 

la mente de Gasparo con la velocidad del rayo la idea del asesina

to. Oyóse una delonacíon; el caballo, herido morlalmenle, cayó ha

ciendo volcar al mismo tiempo el cai'ricoche, y los dos viajei’os fue- 

ion rodando á un lado del camino. La jóven se quedó desmayada 

del susto ó del golpe y su marido se levantaba sin duda pora socor

rerla. Eáte no habia tenido todavía tiempo pai’a ponerse en pié 

cuando una puñalada de Gasparo le dejó cadáver al lado de su es

posa.— «Vele al infierno á abogar por tu áuegro.» dijo el bandido 

furioso como un tigi*e.

Un instante despues Bianca recobró sus sentidos y se encontró 

cara á cara con el objeto de su primer amor. Esta aparición ines

perada fué pai-a ella un golpe terrible.

— ¡Perdón, esclamó Bianca, perdón, Fabíol

— ¡Perdón, ingrata! ¿Me perdonó lu padre? ¿Tuviste lu compa

sión de mí, Bianca, despues de haber encendido en mi corazon !a 

llama del amor? ¿Te has acordado de tus juramentos? ¡Ah! me pi

des pei'don, esclamó Gasparo fuera de sí; mira á tu marido á quien 

acabo de hundir este puñal en el corazon, este puñal que se ha te

ñido esta misma noche con la sangre de tu padre. ¡Bianca... mal

dita seas!!!

— ¡Fabio! ;Fabio!

— Fabío no existe ya para tí. Fabio se ha hecho bandido y ase

sino para vengarse. Fabío ba huido á la montaña. Encomienda lu 

alma á Dios. ¡He jurado esterminará tu fam ilia!»

Bianca, suplicante y con el llanto de la desespei-acion, se esforzó 

en vano para ablandar al asesino de su esposo y de su padre.

— ¡Pei'don, Fabío! Despues, como inspirada por un pensamiento 

que creyó debia salvarla, esclamó. ¿Te atreverías á asesinar á una 

mujer en cinta?»

Al oir estas palabras, Gasparo dejó escapar un rugido y hundiií



el puñal en la garganta de Bianca. El golpe fué lan violento que 

casi ie separó la cabeza de) cuerpo.

Esta escena duró solamente algunos minutos.

Sin cuidarse mas de sus víctimas ni de lo que podia contener el 

carricoche, los bandidos se internaron en las escabrosidades del país 

e,n dirección de Castel-Gandolfo.

Cuando estuvieron en parage seguro, los compañeros de Gaspa

ro le felicitaron por su fuerza y su valor, y despues añadieron en

lre si:

— Hará carrera.

— Maneja el puñal con tanta destreza como Tremendo.

Gasparo marchaba silencioso y miraba como un idiota. Su rostro 

estaba lívido.

Los bandidos trataban de separarse todo lo posible de la carre

lera. Habian andado ya mucho tiempo cuando llegó á sus oídos la 

campana de la capilla de Rocca-di-Papa. Gasparo se detuvo de re

pente como sujetado por un poder invisible.

— Dejadme, dijo á sus compañeros, aguardadme en aquella ar

boleda que allí iré á encontraros dentro de un rato.

— ¿A. donde quieres ir? le preguntaron los dos bandidos, inquie

tos al ver la lividez y la descomposición del semblante de su com

pañero. ¿Olvidas que anles de cruzar el Montecavo y de llegar al 

pié del Arlemissío pueden alcanzarnos los dragones del Papa?

— iQué me importan los dragones, dijo Gasparo con vehemencia; 

oigo gritos, tengo miedo de mi m ismo... Siento necesidad de orar, 

voy á rezar por ella... por mi Bianchina, por mi estrella... añadió 

el bandido sollozando y estendiendo sus manos hácia Albano, como 

para recordar los crímenes que acababa de cometer, y en seguida 

desapareció en la espesura del bosque. Por espacio de algún tiempo 

sus compañeros oyeron como bajaba por la rápida pendiente de la 

olra parte del camino agarrándose á las matas paiti no despeñarse.

Los remordimientos acababan de hacerse lugar en el corazon de 

esle hombre dominado hasta entonces por la ira y la sed de venganza. 

Lo que no pudieron lograr las súplicas de Orsino y de Bianca lo con

siguió el simple sonido de una campana. El alma de Gasparo sintió 

el arrepentimiento y la necesidad de la penitencia.



El bandido se dirigió hácia la capilla edificada sobre una enor

me peña desprendida de lo alio de la montaña y que la mano de la 

Providencia detuvo milagrosamente á diez pasos dei pueblo que está 

debajo como para evitar su destrucción. Gasparo permaneció un 

buen rato arrodillado delante de la Virgen ofreciendole en ex-vo to  
el puñal manchado todavía con la sangre de sus víctimas. El ban

dido concibió la idea de dirigirse al convento de Montecavo para 

entregarse á la penitencia y tomar el habito de aquellos religiosos. 

Olvidado complelamente de sus compañeros, Gasparo se puso en ca

mino para realizar su último pensamiento.

El bandido llegó al convento cuyas puertas le abrió el portero 

y á petición suya le acompañó á la celda del superior. A la vista de 

aquel joven cubierto de polvo, manchado de sangre y con las pier

nas mojadas por el rocío, el superior adivinó desde luego de lo que 

se trataba. El anciano se apresuró á hacer observar al asesino que 

el convento no disfrutaba del derecho de asilo, que la policía pon

tificia le descubriría y estraería de allí para entregarle á los tribu

nales. El superior le dijo que lo mejor que podia hacer era relirar- 

se á los estados de Nápoles en donde la 'justicia no le pediría cuen

ta de los hechos cometidos en otro país.

— A llí como aquí, dijo el bandido con voz sombría, seria descu

bierto y se pediría mi estradicíon. Ya que no podéis recibirme y 

salvar mi alma, lo mejor será que me vuelva á la montaña.»

Gasparó salió del convento maldiciendo á los religiosos y fuese 

en busca de sus compañeros á los que encontró en el mismo sitio 

tendidos tranquilamente sobre la yerba. Gasparo y los dos bandidos 

se pusieron en marcha á íin de ganar cuanto antes su segura guari

da situada en una de las asperezas del monte Artemissio.

El cazador de bandidos-

Gasparo, bautizado al poco tiempo por los suyos con el dim inuti

vo de Gasparone, reinó por espacio de quince años en las montañas 

que dominan el camino de las Lagunas Pontinas, y en las sumida

des de los Abruzzos, siendo el terror de los habitantes de aquellas 

comarcas y desbaratando cuantas combinaciones hicieron los gen



darmes napolitanos y ios dragones poiiliíiciospai-a apoderarse de su 

persona y deslruii’ su parlida. Los golpes de audacia de Gasparone 

duranle esos quince años formarían una hisloria voluminosa llena de 

empresas fabulosas, de hechos increíbles. Sin embargo, Gasparone 

luvo nolícia de un suceso que sembró la inquietud en su ánimo, 

mienlras que por olra parte el mismo suceso había llevado la Iran- 

(juílídad al seno de muchas familias. Spalolino, olro jefe de bandidos 

rasi tan célebi-e y audaz como Gasparone, fué entregado uno de 

aquellos días á los gendarmes napolitanos y ahorcado con la mayor 

parte de los individuos de su partida. Gasparone comprendió que esta 

vez tenia que habérselas con un enemigo capaz de medirse con él.

Era este hombre un antiguo juez de Larino que había jurado 

vengar á un hermano suyo, maestro de postas, que se habia sacrí- 

iicado inútilmente para libertar á su país del bandido Spalolino.

Esle juez, cuyas proezas le valieron el apodo de C azador de ban
didos^ ofreció apoderarse de Gasparone y éste, noticioso de los poco 

(.aritatívos deseos del juez, encomendó á su pai-tída una gran vigi

lancia y mucha circunspección.

— Me he escapado de las uñas del gobernador de Roma, decia 

Gasparone á su pai’lída formada para oii' su recomendación; me he 

burlado de los dragones del Papa y de los gendai-mes del rey de Ná

poles; pero hoy, hijos mios, tenemos que habérnoslas cun un hombre 

<|ue abriga conti-a mí un proyeclo de venganza terrible; es preciso 

desconíiav de ese juez maldito y le temo mas á él solo que á lodo el 

ejército napolitano. Por consiguiente, de hoy en adelante, nada de 

escapatorias, no emprendáis nada sin mi consentimiento. T rabaje^  
mas poco, peio con seguridad, no detengamos las diligencias sino 

para hacer un buen negocio, y no nos espongamos poi* fruslerías.»

Por espacio de mucho tiempo todo se hizo como habia dispuesto 

(iasparone y este jefe solo aparecía en los caminos para hacer algu

na presa rica y muy estudiada.

Todos los años, á principios del invierno, llegan á Italia de todos 

los países del mundo gran número de estranjeros que van allí para 

disfrutar de las delicias de un clima suave y de un cielo despejado, 

<) para admirar las soberbias ruinas tjue hablan al viajero de la gran

deza y del genio inimitable de los hombres de los siglos pasados.



Muchos de eslos estranjeros se establecen en Nápoles donde perma

necen hasla que ¡a celebridad de las fiestas del carnaval les llama á 

la ciudad de liorna. Otros, por el conliario, abandonan la Ciudad 

Elerna despues de estas fiestas y no vuehen á ella hasla la lempoi’a- 

da precisa de asistir á las pomposas ceremonias pontificales de la 

Semana Santa.

En esta época, es decir, á últimos de la cuaresma, se encontra

ba en Nápoles una familia francesa muy opulenta, el duque de.....

par de Francia, y su esposa. El duque era un hombre de cuarenta y 

cinco años, cuyo cabello empezaba ya á encanecer. Su e.«posa era 

una jóven lindísima. El duque y la duquesa viajaban como acostum

bran á viajar los grandes señores.

La duquesa, señora muy prudente, habia llevado consigo sus me

jores alhajas ias cuales guardaba en una caja misteriosa que repre

sentaba un valor inmenso.

Como esposa de un par de Francia, la duquesa fué convidada á 

algunas fiestas de la corle, y se presentó en ellas deslumbrante con 

tanla pedrería. En llalia se hace gran caso de todo lo que brilla. 

Para las gentes del pueblo la riqueza es el primero de los méritos. 

No es raro enconlrar eu el reino de Nápoles personas ancianas que 

no han visto en toda su vida un ducado. En el cerebro de unos hom

bres inclinados por naturaleza á hacerse bandidos la aparición re

pentina del oro produce un efecto peligroso. La miseria es muy 

mala consejera, y nada tiene de particular que haya existido siem

pre el bandolerismo en un país donde gran número de jóvenes ro

bustos, vivos y ágiles, no tienen otro oficio que invadir las puertas 

de las fondas y esperar la limosna que pone en su mano el eslranje

ro á quien asedian y con la cual pasan el resto del dia.

Entre esos pobres diablos habia uno que no habia podido mirar 

sin conmovei“se profundamente laníos diamantes sobre un vestido, y 

un veslido lan rico sobre una criatura humana. Aquel codicioso pre

guntó á sus compañeros, con aparente sencillez, si aquellas piedras 

convertidas en ducados no dai’ian al que ias encontrase, no importa 

dónde, ó al que se apoderase de ellas, no importa cómo, una rique

za suficiente para vivir como un ciudadano honrado en el fondo de 

la Pulla ó  de la Calabria, y pasar los últimos dias de su vida en un
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contemplativo farniente. Cada noche aquel hombre repelía con lije- 

ras variantes eslas reflexiones provocadoras. '

El duque y la duquesa, católicos fervientes, se disponían también 

para ir á pasará Roma ias fíestas de la Semana Santa. En ei mo

mento en que los duques iban á salir dé la fonda, un palafrenero di

jo algunas palabras al oido ai postillon que se disponía ya á montar 

su caballo delantero. El postillon dirigió una mii-ada disimulada al 

interior de la bei’lína y con un imperceptible movimiento de cabeza 

dió á entender al otro que habia comprendido. Al llegará la para

da, el postillon trasmitió á su colega que iba á relevarle la confiden

cia que recibiei’a al salir de Nápoles, el último la repitió al otro, y 

este al oti'o, de modo que el duque, sin saberlo, llevaba consigo la 

noticia de que viajaba con valores fabulosos. Antes de haber andado 

la mitad del camino las riquezas del duque habian aumentado lanto 

que se decia que poseía los diamantes de la corona. Asiera como en 

los buenos tiempos de Gaspaj’one sus emisarios le indicaban los 

grandes golpes.

A las cinco de ia tarde la diligencia llegó á Mola, y los duques se 

apearon en la única fonda confortable que hay en esle pueblecillo, 

que puede considerarse como un arrabal de Gaeta.

La fonda estaba ocupada por una familia inglesa. Habiéndose 

cansado un dia de andar por las sucias calles de Roma, el inglés 

tomó el camino de Nápoles. Gustaron tanlo al jefe de la familia la 

cocina, ios vinos y la posicion de Mola, que hacia ya seis años que 

habitaba en una fon^a en la cual se habia propuesto pasar tan solo 

una noche.

Los viajej'os ingleses no son amables ni buenos compañeros, y su 

amor á las comodidades les hace ser egoístas.

Todo el que ha viajado mucho sabe por esperiencia que al llegar 

á una fonda si hay en la compañía una familia inglesa se instala en 

la mesa redonda primero que nadie, y coje los manjares como si d i

jéramos al vuelo sin cuidarse de los demás. Arrebatarles un pialo es 

tarea algo dificil, y, cuando esto se ha logrado, el plato liega á vues

tras manos manoseado, revuelto y despojado de lodo lo mejor.

Gmcias á ia ocupacion permanente de ia familia británica no ha

hia en la fonda de ia Mola mas pieza libre que el comedor. Sin em



bargo, ei duefio sirvió á los viajeros una buena comida. Reinaba enlre 

los concurrenles una fraternal alegría, pero a! poco ralo se desen

cadenó sobre ei pueblo una tempestad tan furiosa que iníluyó un po

co en el buen humor de los viajeros.

— lie  ahi un liempo magnifico para ios bandidos, dijo uno de los 

presentes. K1 ruido de los truenos, dominando el de las escopetas, 

iiace que nada tengan que temer de la curiosidad de los dragones 

del Papa ó de los gendarmes del rey de Nápoles.

— ;Bandidos! contestó otro; desde la ejecución de Spatolino y de 

ia sumisión de Gasparone se encuentran menos bandidos de Nápoles 

á Roma, qué en los teatros del bulevar de Paris.

— No son lan raros como decis, observó un italiano que hablaba 

ei francés con un acento lan puro como un parisién; además, se ase

gura que Gasparone se ha evadido de la foi taleza de Capua.

— Sentina, dijo un doctor aleman l iendo, verme privado del pla

cer que me habia prometido de enconti'ar en una carretera, al me

nos poruña vez, una cara patibularia, una de esas cabezas destina

das al cadalso, aun cuando no fuese sino pai’a palpar el cráneo de 

m  bandido de profesion y poder dar un mentis á las absurdas doc

trinas de Gall y de Spurzheim y á las cincuenta y ti-es protuberan

cias que han inventado.

— Hacéis mal en bui'laros de una cosa que no comprendéis, dijo 

uno de los viajeros que habia estado callado hasta enlonces.»

El doctor iba á enlabiar una acaloi’ada discusión sobre el r«istema 

de Gall con su inlei'locutor cuando un genovés hizo la proposicion 

siguiente;

— Puesto que se ha acordado que no saldrémos de aquí hasla 

(jue haya cesado la tempestad, pasaríamos mejor el tiempo si cada 

uno de nosotros conlase alguna historia de bandidos. Por mi parte es

toy dispuesto á referiros uña ocurrida en Méjico de cuyo país aca

bo de llegar.

— ; Bravo! es una idea escelente, si esas señoras no tienen repa

ro en ello.»

El genovés, ante una aprobación lan unánime, empezó de esla 

manera.

— Nos encontrábamos en Méjico, ciudad magnifica y que el eu



ropeo liabilaria con gusto si los mejicanos no tuvieran la detestable 

costumbre de tirar de la navaja por un quítame allá esas pajas, 

c-uando un amigo mió y yo tuvimos que disponernos á regresar á 

Europa á donde nos llamaban intereses de consideración. A pesar 

de las advertencias que nos dieron todos nuestros amigos y  conoci

dos, nos resolvimos á ir á Yeracruz á caballo acompañados de tres 

criados. Ilabiamos salido muy temprano de la capital y habríamos 

andado como cosa de la mitad del camino cuando encontramos cinco 

viajeros cubiertos de polvo que parecian cazadores, pues todos lle

vaban la escopeta con el porta-fusil pasado por el hombro. Mi amigo 

rae consultó con una mirada; pero como aquellos hombres iban 

vestidos muy decentemente los tomé por propietarios que se dirigían 

al pueblecillo inmediato. Pasados unos cinco minutos nos detuvimos 

para afirmar un poco las cargas que bailaban demasiado sobre los 

bastos de las muías. Ibamos á empezar esta operacion cuando se 

acercaron á nosotros aquellos cinco hombres.

— Buenos días, señores, dijo uno de ellos.

— Buenos dias, amigos,» contestó mi compañero Raúl llevando al 

mismo tiempo la mano á su hongo.»

No bien hubo hecho el saludo cuando mi amigo se sintió el frió 

cañón de una pistola apoyado contra .su sien, y casi al mismo tiem

po me encontré también en una posicion análoga. Los otros tres 

bandidos cogieron las muías por el i’onzal conduciéndolas hácia una 

senda de travesía. Como los bandidos renegaban de ios heréticos 

tomándonos sin duda por ingleses, Raúl Ies dijo:

— Iros ai diablo con vuestros heréticos; ¡somos mas católicos que 

vosotros!

— ¡x\hl dijo el jefe de la pandilla, si sois buenos católicos es olra 

cosa. Venga pues la mano, amigo; os perdonamos la vida, pero es 

preciso que nos sigáis á la montaña.»

Hubiera sido una grande imprudencia vacilai*, mucho mas cuan

do estábamos desarmados. Así, pues, seguimos á los bandidos. Des

pues de unos tres cuartos de hora de marcha hicimos alto en un 

barranco en donde encontramos las muías y á nuestros criados ten

didos boca abajo. Los bandidos nos mandaron tomar también aque

lla posicion.



— Eso eslá de mas, les dijo mi amigo, cuando no tenemos ar

mas.

— Es verdad, conlesló el jefe.»

Los bandidos se pusieron á registrar nuestros equipajes y se apro

piaron lodo lo que encontraron de su gusto. Uno de ellos que se 

apoderó de mi reloj me preguntó si era bueno. Su primer pensa

miento fuó elegir entre los objetos que contenian los cofres, pero 

concluyeron por llevárselo todo.

— Al menos dejadnos una camisa á cada uno, les dijo Raúl.

— No tendrás necesidad de ella, jcontesló el bandido.

— ¿Qué quereis hacer con nosoti’os? esclamó mi amigo en lono 

colérico.

— Lo vas á saber muy pronto.

— Pues, mira, enlre lanto échame la petaca que eslá en la fal

triquera de ese paleló. Necesito fumar. »

E l bandido, algún tanto soi’prendiiio de aquella pelicion, le tiró 

la petaca. El cigarro fué para nosotros un medio de entrar en rela

ciones un poco mas amistosas. El bandido nos dió fuego, y enton

ces Raúl les dijo:

— Deberíais dejarnos las muías para llegar á Veracruz.

— Concedido, dijo el bandido.

— Supongo que no os propondréis dejarnos sin una peseta, pues 

seria esponernos á morir de hambre y de sed con el calor que hace 

por estos campos desiertos; podéis fiar en unos caballeros como no

sotros.

— jCon mil diablos...! ¿Sabéis que teneis un carácter escelente? 

dijo el jefe.

— Así lo dicen en efeclo, contestó Raúl. He sido negrero y pira

ta y os lo hubiese probado sí hubiera estado armado.

— Me parece que sois un poco fanfarrón, dijo el bandido, arro

jando al aire una bocanada de humo y jurando como un energúme

no. Es necesaria loda la confianza que me habéis inspirado para 

que me resuelva á dejaros en libertad.

— Gracias por la confianza, replicó Raúl.

— Además, enlre compañeros no debe temerse una traición.

— ¡Cuidado, amigo, he sido negrero, es verdad; pero no so\



salteador de oaniinos, y sabed (|ue os piopasais tratándome como 

«“ompafiero!

— ¡Maldilo! gritó pI bandido; ¡me insultas sin considerar que 

tengo lu \ída dentro del cañón de mi pistola! Pero, bien mirado, 

iiablais como veidaderos hidalgos y vamos á trataros como lo que 

sois. Os dejai-emos «nos cuantos duros para llegar hasla Yeracruz. 

Tomad, ahí van seis.

—  ¡Os burláis! ¡seis duros para cinco persona» y los caballos! Lo 

menos que necesitamos son veinte; no es mucho pedii- cuando nos 

habéis quitado cuatrocientos.»

El bandido dió los veinte duros despues de contarlos dos veces.

— ¿Teneis miedo de equivocaros?

Asombi’ado el bandido al ver la sangre fría y la audacia de 

Haul, no supo qué contestarle, y mi amigo aprovechó esle momento 

de tui’bacion pai'a añadii*:

— Dejadnos camisas y calcetines... ¡Ah! y algunos pañuelos, qué 

demonio, porque nos hacen falla.»

El jefe trajo lodo lo que le había pedido Raúl, díciéndonos:

— Tomad el portante en seguida, sino quereis que se nos acabe 

la paciencia.»

El bandido se fué con sus compañeros dejándonos en el bari anco 

desde donde lai'damos cinco horas en llegar á Yeracruz. Al entrar 

en la ciudad la piimei’a persona con quien nos tropezamos fué el 

jefe que nos habia robado; vino á proponernos la compra de los 

efectos que no le servían, y cometimos la tontería de comprárselos 

para no fallar á la palabra de caballeros que le diéramos.

— Y bien, señoi’es, ya veis que los bandidos no son siempre lan 

malos como la genle los pinta,» dijo un viajero á quien llamaremos 

'^el hombre de la barba» porque ignoramos su nombre.

— En Italia, prosiguió, los bandidos no matan sino para defen

derse, así como por regla general ganan la montaña impulsados por 

las injusticias de los hombres y los enredos de las autoridades lo- 

(‘•ales. »

E l hombre de la barba era un campesino alto y vigoroso cuya íi- 

sonomía dura presentaba un conli'aste bastante notable con su voz á 

la que se esforzaba en dar un acenlo muy suave. Su cara angulosa



revelaba en éì una naturaleza enèrgica, en tanlo que una barba lai- 

ga y negra corno el azabache da!)a á su sembiante un aspecto va

ronil (jue no disgustaba. Finalmente, la sencillez de sus modales y 

su aire poco pretencioso podian hacerle pasar por un propietario de 

una regular posicion.

Habia lanibien entre los viajeros un anciano de poca estatura con 

un bai-rigon foi-midable. Su cabeza enorme solo dejaba ver im poco 

de cabello en la parte posterior, tan claro y blanco que se confundia 

con el color de la piel, asi es que á primei’a visla su calvicie pa

recia completa. La falla absoluta de dientes unia de tal modo sus 

mandibnlas que la punía de la nai'iz se ie juntaba casi con la bar

ba, mientras que una abundante papada, tapándole enteramente el 

cuello, le daban un aspecto apoplético. Al primer golpe de vista 

aquel individuo inspiraba cierta repugnancia, de modo que hasla 

entonces apenas ninguno de los presentes habia reparado en él. Sin 

embargo, despues de haber escuchado con mucho silencio y pacien

cia la historia del genovés y las reflexiones del hombre de la bar

ba ei bari'igudo anciano esclamó:

— Al oii’os hablar así, casi podi’ia ci’eerse que todos los malvados 

de las Lagunas Pontinas son pi'oscrilos ó víctimas de la policía na

politana ó pontificia. Señores, dijo dirigiéndose á los viajeros en 

general, si me lo permitís os contaré á mi vez la vida de algunos 

de los bandidos mas célebres que han sembrado la ruina, la deso

lación y la muerte en eslas comarcas. Si quereis prestarme unos 

momentos de atención os hablaré primeramente de ios Gabrielli y 

despues del tej'rible Spatolino.

— La histoi-ia de Spatolino no desti-uye lo que he dicho ahora 

mismo, replicó irónicamente el hombre de la barba; además, todos 

sabemos como se escriben las historias de esos pretendidos bandi

dos. Es necesario cubiirlos de sangre para juslificar su muerte.

— ¡Perdonad, amigo! esclamò el anciano, cuya fisonomía se ani

mó de tal modo que i’eveiaba en el corazon de aquel hombre obeso 

una energía y un vigoi- que nadie le hubiera supuesto. Por mi par

te voy á referiros solamente lo que sé, lo que yo mismo he visto.»)

La manera como se miraron los dos interlocutoi-es llamó la aten

ción de los oyentes. Parecia que iba á principiar una especie de lu



cha enlre aquellos dos hombres y lodos se dispusieron á oir con un 

(curioso interés la historia de Spatolino.

A! ver el modo de espresarse dei hombre obeso, cualquiera hu

biera podido tomarle por un traidor de comedia, por un personaje 

de una jovialidad bulliciosa y de una audacia atolondrada. Hablaba 

algunas veces en voz muy alia, otras gritaba ó gesticulaba mucho, 

y su palabra lomaba diferentes tonos para pintar mejor los inciden

tes de su narración. De vez en cuando hacia también unas muecas 

muy espresivas y cómicas y reia á cai'cajadas cuando veia reir á los 

(¡ue le rodeaban.

El narrador se interrumpía á menudo para mirar de una manera 

provocadora al hombre de la barba, quien se reia también al oir la 

relación del anciano y al ver sus exagerados visages; entonces éste 

le dirigia miradas amenazadoras preñadas de odio que no dejaban 

de ser imponentes á pesar de salir de las órbitas de un sexagena- 

lio . Es preciso advertir que los ojos negros y torvos del anciano 

conservaban todo el brillo y el fuego de la juventud.

«Hai’á como unos veinte años, dijo el anciano, que me encontra

ba de juez en Larino, en el reino de Nápoles. Hacia mucho liempo 

que esta pequeña ciudad sufria eslraordinariamenle á causa de Jas 

devastaciones cometidas poi‘ los bandidos, sin que ninguno de los 

magistrados lograse nunca alejar de la comarca á aquellos hombres 

tan audaces como criminales. No se me ocullaba que era una empre

sa ardua limpiar el país de unos picaros lan temibles.

»A los dos meses de haberme instalado en Larino una parlida 

conocida cn todo el reino por sus atrocidades vino á ponernos una 

especie de silio. Reuní á loda prisa á los habitantes y los bandidos 

fueron rechazados con la pérdida de algunos hombres que prohibí 

enterrar para que fuesen pasío de los animales carnívoros.

»Estuve cavilando por espacio de ocho días consecutivos á fin de 

discurrir un medio para desembarazarme de aquella gente, pero es

to me era tanto mas difícil cuanlo que no podia disponer de gendar

mes ni soldados. Además, esle medio hubíej’a sido demasiado vul

gar y poco seguro.

»Convoqué á mí casa á ios principales habitantes de la localidad 

y supe por ellos que la partida, mandada por un individuo de Ave-



llino, se componía de campesinos y que cuatro de ellos pertenecían 

á familias del distrito.

»Hice sondear por bajo mano las intenciones de Jos bandidos v 

Jes mandé hacer la promesa formal de que les dejai’ia ir á otra par

le del reino, si querían dejar aquella vida, enti-egándoles además una 

cantidad crecida. Eslo me dió resultados tan buenos que algunos de 

los bandidos, seducidos por mis promesas, sembraron la discordia 

en la pai-tída. Hubo entre aquellos hombres peleas sangrientas; el 

jefe fué asesinado, y al poco tiempo quedaban tan solo de aquella 

fuerza cuatro individuos que se me presentaron pai-a reclamar la 

cantidad ofi-ecida y un pasaporte para abandonar la provincia.

»Menos generoso que aquel caballero, añadió el anciano señalan

do ai genovés, les hice prender en el acto y aquella misma noche 

los cuatro fueron ahorcados en la plaza de Laiino.

»Noticioso del buen éxito de mí empresa, á los pocos días el go

bierno me mandó presentarme en Nápoles donde recibí mil felicita

ciones del minislro y una caja de rapé de oro con el retrato del rey 

que S. M. me entregó en pei’sona.

»La partida de Avellino estaba destruida, pero quedaba otra mas 

temible todavía cuyo estermínío se habia dejado á mí cargo.

»El gobierno me envió á Complíetto, lugarcillo situado en las 

montañas de los Abruzzos. Complíetlo y Repabottini, pueblos veci

nos, se disputaban desde algunos años la posesion de un bosque 

sin poder llegar nunca á  una avenencia. Y como la justicia ante la 

cual los habitantes habian depuesto sus quejas recíprocas no acaba

ba de declarar de qué lado estaba la razón, los habítanles anduvíe- 

ron á liros todo un dia y por la noche el partido vencedor esterminó 

ai vencido; los pocos que se escaparon dei degüello comparecieron 

en Nápoles a dar cuenta del hecho. El gobierno mandó allí á los 

gendarmes.

»El partido vencedor empi-endió la fuga refugiándose en los bos

ques de la montaña; ei resultado de esto fué ia creación de una 

partida terrible que tomó el nombre de los Gabrielli porque así se 

llamaban los dos hermanos que la mandaban.

»En pocos meses esta partida fué la mas numerosa y formidable
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que exislió nunca en !a península; sus individuos sembraban el ter

ror do quier que se presentaban.

»Los Gabrielli habian organizado un sistema de rapiña y de ban- 

ilolerismo desconocido hasta entonces; y debo añadir que encontra

ban poderosos ausiliares enlre los realistas que selesunian con fre

cuencia pai-a robai-, matar é incendiar las propiedades de sus ene

migos.

»Creíase que de-̂ p̂ues de la caída de Mural esta partida terrible 

sesouieleria como lo habian hecho las de la Calabria. Al contrario, 

los Gabrielli continuaron incendiando las haciendas, robando y se

cuestrando á los propietarios y á los viajeros de uno y otro partido.

El conde de Bovilo, chambelan del rey de Nápoles, fué detenido 

por los bandidos al dirigii'se á una de sus posesiones. Conducido á 

un bosque exigiéronle cincuenta mil ducados poi' su rescate. ¡Era 

una suma triple de la que poseia! El gobierno envió una columna 

de ciento veinte gendarmes para libertar al conde. La columna cayó 

en una emboscada y los gendarmes luviei'on que rendirse á ios ban

didos.

»El comandanle de la fuerza fué asesinado juntamente con el con

de; los soldados, despues de desarmados y despojados de sus uni

formes, fueron puestos en libertad mediante el pago de un duro por 

individuo.

»E l gobierno napolitano no sabia qué hacer, pues se encontraba 

en los momentos críticos de la fuga de Mural y del regreso del rey 

legítimo; el estado de ia capilal era muy poco satisfactorio para 

pensar en los bandidos. La partida se engrosaba con los desconlen

tos y amenazaba lomar proporciones formidables.

»Las cosas se encontraban en este estado cuando recibí del go

bierno la órden de ponerme en marcha.

»Los Gabrielli supieron en seguida que yo habia sido nombrado 

vice-gobernador de la provincia con el objeto de proceder á su es

terminio empleando lodos los medios que me parecieran convenien

tes para lograrlo. La primera venganza de los bandidos fué asesinar 

á mi padre, un pobre anciano enfermizo y sobre todo inofensivo! Sí, 

dijo el juez con voz ronca y dirigiendo ai hombre de la bai'ba mira

das chispeantes de ódío: asesinaron á mi padre, como Spatolino



rauliló mas larde á mi pobre hermano. Era un duelo á miiei’le. Juré 

vengarme de una manera terrible. Sangue lava sanguc. Esto eslá 

en nuesli’as costumbi’os como la venganza eslá en las de ios corsos.

»Uniéronseme algunos hombi’es de corazon (jue tenian laml)ien pen

diente algún resentimiento contra acjuellos foragidos. Cuando los 

Gabrielli supieron que no lenian que habérselas con los miserables 

lazzaroni que pululan por las calles de Nápoles se pusieron sobre sí 

y se ocullai'on cuidadosamente.

»Por espacio de un mes puse en práctica lodas las estratagemas 

posibles para sorprenderlos, pero fué en vano. Sin embargo, una 

«oche creí haberlos acorralado en el fondo de un desfiladero que 

ocupaban mis genles, pero también la oscui-idad favoreció su eva

sión.

»La sed de venganza sostenía mi valor; juré no descansar hasla 

haber esterminado á todos aquellos bandidos.

»Al íin luve que renunciar á lodos esos medios vulgares de sor- 

pi'esas y emboscadas.

»Hice correi’ el i’umor de que el gobierno napolitano descontento 

de la inutilidad de mis esfuerzos me relevaba de mi cargo, dejando 

al gobei’nador de ia provincia el cuidado de perseguirlos. Las gen

tes de mi casa arreglaron mi equipaje en medio del dia y el carro 

que lo conducia marchó al dia siguienle.

»No me engañé al pensar que los Gabrielli tomarían esle cambio 

de domicilio por alguna entruchada. En efeclo, el carro pasó sin ei 

menor contj’aliempo y llegó á la capital. Diez días despues corrió la 

noticia que el rey de Nápoles enviaba al Padre Santo algunas cajas 

de ropa de iglesia, y ornamentos de oro y plata para el servicio de 

una capilla. El. valor de estos objetos se hacia subir á mas de cien 

mil duros. El carro que conducía este tesoro debia ir escollado por 

veinte soldados armados de los piés á la cabeza.

»Los bandidos que habian acori-alado y obligado á capitular á 

ciento veinte gendarmes no eran hombres que dejasen de arrojarse 

sobre una buena presa por una escolla de veinle soldados. Según 

el cálculo de los bandidos, y por lo que se decia, el carro y la es

colla debian pernoctar en Tobina á cuyo pueblo llegarían ya muy 

entrada la noche.



»Era el mes de abril de 1816. La noche era rauy oscura. Hice 

dejar en medio del camino enlre dos pueblos un carro con cinco bar

riles de vino en el que habia mezclados narcóticos muy activos. Para 

esplicar este abandono hice sustituir una de las ruedas del carro con 

otra completamente destrozada. Los bandidos debian según todas las 

probabilidades ser víctimas de este engaño.

»Como lo habia previsto, los Gabrielli y los suyos bajaron de la 

montaña y se escurrieron como ai'díllas por los senderos que con

ducían al camino real; al poco ralo tropezaron con el carro aban

donado. Los bandidos no resíslíej'on á la tentación de pi’obar el vino. 

El licor era esquisito; bebieron todos quien mas quien menos, y con

tinuaron su marcha hácia el pueblo.

»Nosotros estábamos emboscados entre los matori-ales de las in

mediaciones, y si no veíamos las acciones ni ios gestos de los ban

didos les oíamos hablar en voz baja. Cuando cesaron las conversa

ciones me fui á visitar los barriles y los encontré casi vacíos.

— Ya son mios,» me dije; y fui á decir á mis compañeros que 

estuviesen prevenidos.

»Una hora despues la mitad de la partida habia caído en un sue

ño lelái’gíco; pero quedaban todavía unos cincuenta bandidos en pié 

cuando llegó el anhelado cai-ro del tesoro.

»La escolta fué sorprendida sin resistencia, desenganchados ios 

caballos del carro y las cajas conducidas en medio del camino. No 

pudiendo abrirlas, los bandidos trataron de romperlas. De repenle 

se oyeron cinco ó seis detonaciones formidables casi simultáneas; las 

cajas, estallando como bombas, derribaron, liiríeron ó mutilaron 

una treintena de aquellos malvados. Creo que habréis adivinado, 

prosiguió el juez, que en vez de objetos preciosos cada caja conte

nía una pequeña máquina infernal preparada con mucho secreto en 

Nápoles por encargo mío.

»Esta terrible esplosion fué la señal de una salida en masa de la 

poblacion de lob ina . Todo el mundo, hombres, mujeres y niños salió 

corriendo con antorchas y la campiña se iluminó como por encanto 

en menos de un cuarto de hora.

»Persiguióse primeramente á ios fugitivos y despues se recogieron 

los heridos y los dormidos. Los muertos, en número de diez y siete,



fueron ti'asladados delanle de una de las puertas del pueblo. E! lolal 

de bandidos que habian caído en nuestro poder era de ciento cua- 

i’enta y dos.

»Al dia siguiente los heridos fuei'on fusilados en el sitio donde 

habian sido depositados ios muertos.

»Quedaban los noventa y cuatro prisioneros quienes babian dor

mido quince hoi-as de un tirón. Encontrábanse enti-e ellos los dos 

hermanos Gabrielii; el mayor de ellos era al que yo debia pedir 

cuenta de la muei-te de mi padre.

»Hice atar á todos aquellos picaros y conducirlos á donde esta

ban los cadávei'es de sus compañeros. A la vista de aquella carni

cería, y al contemplai' los restos inanimados de aquellos hombres 

en los cuales se veían pintadas todavía las huellas de la agonía, los 

bandidos palidecían aterrorizados por el miedo y por ia rabia. 

Aquellos caníbales, que llevaron el luto y la miseria al seno de tan

tas familias, tenían miedo y li-alaron de romper las cuerdas que Íes 

sujetaban. No podian acabarse de convencer de la estratagema in- 

fei’nal que empleé para que cayesen en mis manos. Híceles fusilar 

uno á uno; los dos últimos fueron los hermanos Gabrielii. La ejecu

ción duró una hora y media.

»Por la noche once cai-retas tii’adas por bueyes conducían ciento 

cuarenta y dos cadáveres que fueron arrojados al fondo de un pi-eci- 

picío, situado al Norte del iugai-, para servir de pasto á ias aves de 

rapiña. Este sitio se conoce desde entonces en la comarca por el 

nombre de «Pozo de los Gabrielii.»

»He conservado en mi casa como ti’ofeo los vestidos y las ai’masde 

aquellos bandidos, \lgunos ingleses me han ofrecido por esta co

lección una suma fabulosa, pero nunca he querido desprenderme de 

estos objetos.»

Al oir estas últimas palabras apoderóse de los viajeros un senti

miento de hori’or inexplicable. Los mas inmediatos al narrador se 

alejaron de él involuntariamente. Parecíales que aquel anciano olia 

á sangre.

Y  sin embargo, aquel hombre que acababa de contar con tanta 

llaneza y que se complacía al parecer en describir lodos los porme- 

noi'es de un acto tan sangriento no era duro, ni feroz, ni repugnan



te. Su lisonomía ovalada, que respiraba una especie de aire de sa

tisfacción, revelaba mas bien bondad y franqueza que asUicia y 

crueldad. Su mano izquierda jugaba conlinuamente con la cadena 

de su reloj. Finalmente, sus maneras íinas, su voz argentina y su 

inslruccion. podian hasla hacerle pasar por un hombre de mundo.

Con tado, la historia que acababa de referir á sus compañeros de 

viaje era poco á propósilo para adquirirle sus simpatías.

Viendo la impresión desagradable que su narración produjera 

á los viajeros, el anciano les dijo:

— Seriáis injustos para conmigo, señores, si foi’maseis de mí uu 

juicio desfavorable. Creo que os inspiro horroi-. Veis en mí á un 

hombre que ha hecho malar dos ‘ó ti-escienlos individuos, y os direís 

interíoi-mente que soy mas sanguinario que lodos los bandidos juntos 

de los cuale-s he tenido el honoi- de purgar mi país. ¡Hé ahí un es- 

traño efecto de los caprichos humanos!

Ah! creedme, un bandido que por espacio de diez años se ha cu- 

bíerlo de crímenes y ha llevado el luto y la miseria entre un cen

tonar de familias, es un ser que ni se arrepiente ni se enmienda y 

que solo merece un poco de compasión de Dios. Para la sociedad un 

ser semejante no es hombre, es un animal feroz, un réptil venenoso 

que es preciso aplastar dónde y cómo se pueda.

Eslos terribles escarmientos me valieron el apodo de cazador de 

bandidos que he conservado desde entonces y que llevo con tanto 

orgullo como un noble sus mas gloi'íosos timbres.

También os juro que cuanto he hecho no me causa el menor es

crúpulo y os podrá convencer de esta verdad la circunferencia de m¡ 

abdómen, dijo el anciano riendo á carcajadas y provocando con esta 

salida la risa de su auditorio; ya veis que los remordimienlos no 

me han hecho perder las carnes. Duermo tranquilamente sin que 

me haya díspei'tado una sola vez !a voz de mi conciencia. Como 

Díógenes cuando veia á un hombre ahorcado en un árbol, yo me 

digo también cuando veo á un bandido suspendido por el cuello en 

la i’ama de una encina: !ís  una fru ta  fiermosüma.y>
El cazador de bandidos manifestó á los viajeros que el paso de 

las Lagunas Pontinas no eslaba exento de peligros, y dijo eslo sin 

cuidarse del efecto que pudiese producir en ellos esla desagradable



declaración. Entretanto el anciano no pei’dia de visla la mano de

recha del hombre de la barba que jugaba con fingida indiferencia 

con un afilado cuchillo cuya hoja podia hacer las veces de puñal. 

La relación que lanío horrorizára á los viajeros hizo muy poca im

presión en aquel individuo, y él fué el primero en romper el si- 

lenci'» que reinaba en ia reunión desde que el Cazador de bandi

dos habia cesado de hablar.
— Os felicito, señor, dijo el de la barba. Se necesita un gran va

lor para ejercer el oficio, honroso sin duda, de cazador de bandi

dos. Pero no es el valor físico vuestro io que mas me admira, sino 

vueslra fuer/a moral. Ue oido hablar mucho de vos y esloy seguro 

de que los medios que habéis empleado algunas veces para exter

minar á los bandidos han debido causaros un poco de repugnancia. 

Se necesita un valor especia! para convertirse en ejecutor de unos 

infelices que, por abominables que fuesen, no dejaban de ser hom

bres. »
El tiro fué bien dirig ido; la sociedad volvió á mirar con cierta 

repugnancia al obeso anciano á quien su inlerioculor acababa de 

derribar de su pedestal para presentarle á los ojos de los viajeros 

como una especie de verdugo. Sin embargo, el Cazador de bandi

dos, léjos de desconcertarse, replicó vivamente:

— No os habéis engañado al suponerme valor, y puesto que el 

liempo no nos permite todavía continuar el viaje, voy á contaros !a 

historia dei célebre Spalolino, digno rival de Gasparone. Quizá este 

relato fiel, al desterrar de vuestros corazones esa conmiseración al

gún tanto exagerada, os hará formar una idea mas justa de la santa 

y noble misión del que lal vez no tarde en salvaros de las manos 

de esos hombi’es malvados.

Spatolino-

«Cuando Spatolino ganó la m onlaña  era un jóven de veinte y 

tantos años, de modales elegantes y de un talento bastante distin

guido. Spatolino habia cursado en el colegio de Bolonia. Esle jóven 

tenia todavía un gran porvenir si confiando en la justicia de nueslro 

país se hubiese presentado á las Autoridades declarándose el asesino



tiei que habia ullrajado el honor de su madre. Spatolino hubiera 

sido absuelto y la sociedad ie hubiese vuelto á abrir sus puertas. 

Despues de haber muerto al que faltó á su madre, este jóven huyó 

á la montaña y al poco tiempo tomó ta! afición al bandolerismo que 

no pudo abandonar aquella vida.

Spatolino era unmuchachoalto, gallardo y su hermosa cabeza tenia 

por base unos hombros atléticos. Su cabello negro y abundante ve

laba en parle una frente vasta é inteligente, en tanto que unos be

llos ojos azules daban ásu  fisonomía una espresion de dulzura inde

cible. El resto de sus facciones recordaba una de esas bellas cabe

zas antiguas que solo se admiran en el museo Borbónico.

Existe cierta semejanza enlre su cara y la vuestra, dijo el an

ciano dirigiéndose al individuo de la  barba.— Este se inclinó coüio 

si dijera: gracias.

— No os ofendáis; hay un refrán que dice que «nada se parece 

tanlo á un picaro como un hombre de bien.» Despues de hacer esta 

salvedad el Cazador de bandidos prosiguió su historia.

Provisto de un pasaporte que le facilitó un auiigo, Spatolino 

abandonó la Toscana y se retiró á Roma en donde permaneció dos 

años ocupado en estudios arqueológicos. Las auloiidades fi’ancesas le 

dejaron tranquilo tomándolo por un loco que tenia la manía de bus

car medallas. A fuerza de investigaciones y de incesantes estudios 

Spatolino i'ecogió una i'ica y variada coleccion de monedas antiguas 

y algunos autógrafos notables enlre los cuales habia dos cartas cu

riosas de Arelino que cayeron en mi poder cuando aquel terrible 

jefe fué capturado por mí.

Estas dos cartas las llevo siempre en mi cartera; ambas están 

escritas en francés y las dos fueron dirigidas al i-ey de Francia.

Paseándose con fi’ecuencia por el magnífico pai’que de la quinta. 

Pamphili Spatolino luvo ocasion de encontrar varias veces á una 

jóven que frecuentaba aquel sitio en compañía de su madre y á la 

que parecian gustar exlraordinariamente las violetas.

Angelina B. tenia entonces unos quince años. La salud de la jó 

ven era bastante delicada, y sus facciones, de una pureza verdade

ramente romana, llevaban impreso el sello del sufrimiento. Sus ojos 

negros y brillantes indicaban en ella una energía poco común, mien-



Iras que su nariz aguileña y su barba salienle revelaban desde lue

go la enfermedad que la aquejaba. Su médico le babia aconsejado 

ios aires del campo y este era el motivo que la habia llevado á la 

quinta Pamphili, la mas apartada de Roma, pero la mas á propósito 

también para el que tenia obligación de hacer ejercicio.

Angelina fué un dia mordida por una viboi-a al liempo de ir á 

coger unas violetas medio ocultas enire unos matorrales. La herida 

era profunda y causaba á la jóven un vivo dolor. Al grito que diera 

Angelina, Spatolino corrió hacia ella, cogió la víbora por el cuello, 

le hizo soltar la presa y la aplastó despues con el talen del zapato. 

Tomando en seguida el dedo herido de la jóven Spatolino se lo 

chupó largo ralo, acompañándola despues á casa de un médico; la 

bella romana salió del paso con un susto y una herida ligera que ie 

duró muy pocos dias.

La madre de Angelina, agradecida por el auxilio que le preslára 

el jóven, le invitó á visitarlas, siendo recibido en aquella casa con 

la amabilidad que era de esperar. Las visitas de Spatolino se hicie

ron de dia en dia mas frecuentes.

Los dos jóvenes se amaron y al poco liempo se habló de matri

monio. Angelina pertenecia á una familia de regular posicion, y á 

mas de ser bella tenia cinco mil duros de dote. Acordóse el casa

miento, pero antes Spatolino creyó que debia enterar á la jóven y á 

su familia de su posicion respecto á la justicia. Su ci imen era muy 

conocido y lodo el mundo le aprobaba que hubiese vengado á su 

madre ultrajada. Sin embargo, para casarse era preciso decir su 

nombre y el país donde habia nacido. La familia consultó con un 

eclesiástico amigo de la casa. El abate supo que Spatolino había 

muerto á un soldado fi-ancés que, medio beodo, habia atropellado á 

su madre.

— Eso es un bagatela, hijos mios. Spatolino es buen ciudadano 

y buen hijo y no se le puede regañar por haber enviado al infierno 

á un picaro estranjero.

— ¿Y lo absolvéis?

— ;Dos veces á falla de una! Además, Spatolino no cometió nin

gún ci'imen, pueslo que defendiendo el honor de su madre defendía 

(ambien el suyo.



El abale caso á los jóvenes y ambos vivían felices.

Un dia Spalolino se paseaba con su jóven esposa por los delicio

sos jardines de la quinta Doria en Albano, á donde había ido á pa

sar el verano, cuando la casualidad le hizo Iropezarcon «nos solda

dos del regimiento á que perlenecia aquel á quien maló Spalolino. 

El jóven fué conocido y arrestado. Conducido á presencia del al

calde, ésle, á las súplicas de su familia, lo puso en libertad di

ciendo que respondía del preso al que conocia y apreciaba personal

mente. Spalolino y Angelina se dirigieron á Radícofani. Si los fran

ceses eran enlonces duefios de lodala Ilalia su dominio era, sin em- 

bai'go, muy débil en el íntej'ior de la monlaña. El jóven se reliró á 

un pueblecillo del inierior para vivir con Iranquilidad al lado de su 

esposa, pero resuello ó defenderse con las armas en la mano si Ira- 

laban de molestarle.

Hacia algunos meses que Spatolino vivía en el reliro que eligie

ra, cuando una mañana un amigo de Cívila-Caslellana le mandó «n 

propio para adverlírle que los gendarmes franceses habían descu

bierto su paradero, y que el maestro de postas de esla ciudad debia 

servir de guia á los esbirros que irian á prenderle.

Spatolino manifestó á su esposa el peligro que corría suplicándola 

que regresase á Roma al seno de su familia. Angelina se resistió 

con energía á seguir los prudentes consejos de su marido.

— He participado de lus días felices y quiero participar también 

de lus penas y peligros. ¡Nunca te abandonaré! No soy tan débil 

como le imaginas. Te juro que no me faltará valor. Mándame cuan

to quieras menos separarme de tí.

— Entonces, huyamos en seguida.»

Spatolino y Angelina se reliiaion á la cúspide de los Apeninos en 

un sitio del caal arrancaban multitud de ramificaciones secundarias 

que se estendian por la Península en diferentes direcciones.

Spatolino encontró allí un número bastante considerable de in 

dividuos perseguidos por la justicia á la que tenían que responder de 

hechos mas ó meno-  ̂ graves. Ocurrióse al jóven la idea de reunir 

á todos aquellos proscritos y formar una partida, y> como Pedro de 

Calabria y otros guerrilleros, hacer la guerra á los franceses y á 

los austríacos.— «Cuando se traía de defender la vida, se decía 

Spatolino, lodos los medios son buenos.»



En menos de quince dias Spalolino tuvo á sus órdenes sesenta 

hombres resuellos á los cuales se fuej’on reuniendo nuevos reclutas, 

y con esta fuerza, oi’ganizada con el mayor secreto, el nuevo jefe 

esperó á los que querían pi-enderle. Spalolino no podia espÜcarse 

porqué el maestro de postas de Civila-Caslellana se habia encargado 

de guiar á los franceses, y entonces se le ocurrió la idea de apo- 

derarse de sus perseguidores preparándoles una emboscada.

Una mañana un hombre á quion habia mandado de descubierta 

hácia una senda que conducia á la morada que habian habitado él 

y su esposa, hizo oir la señal convenida para avisarle de la proxi

midad del enemigo. Spalolino distribuyó en un momenlo loda su fuer

za, dando !a orden de matar á lodo el mundo escepto al maestro de 

postas. Luego que la policía estuvo en el sitio convenido, una des

carga formidable hizo caer á todos aquellos hombres. Spalolino se 

arrojó sobre el maestro de postas y le dijo:

— ¿Porqué me odiáis? ¿me conocéis?

— No os he visto en mi vida.

— Soy Spalolino.

— No os conozco, pero sí á vuestra familia. Sabia que estabais 

en la monlaña y he venido á pei’seguii’os.

— ¿Qué os ha hecho mi familia?

— La odio como odia un italiano. ¿Me preguntáis que me ha 

hecho vuestra familia? voy á decíroslo.

Anles que vinieseis a! mundo lenia yo veinte y un año? cumpli

dos. Seguía mis estudios en Uímini, yen la casa donde fui recibido, 

á la que iba todas las noches, habia una joven á quien amé con 

delirio y ella juró que me correspondía. Desgraciadamente di en 

manos de una coquela infame que fingía quei'ei’me pai’a ocultar me

jor el amor que pi’ofesaba á olro, condiscípulo y amigo mió.

La joven dejó llegar las cosas á un punto que pedí su mano á su 

madre. Su familia no hizo la menor objecion; creia que sn hija me 

amaba y dió su consentimiento. Fijóse el dia de la boda; hiciéronse 

todos los preparativos y nos encontrábamos en la víspera de nuestro 

enlace. Hasta aquel momento m i novia me habia rodeado de demos

traciones cariñosas que me hacian el mas feliz de los hombres. 

Eslaba loco de alegría, de amor. Mi familia participaba de mi dicha



y trataba á la que debia ser mi esposa con la mas viva y tierna so

licitud.

El dia siguienle, dos horas antes de dirigirnos á la iglesia, vien

do que la novia no se presenlaba, fuei'on á l.uscarla á su cuarto; 

¡habia desaparecido! Habíase fugado con mi condiscípulo, yendo á 

casarse secrelamenle á un pueblecillo distante algunas leguas de 

Rímini y despues tomaron el camino de Roloña en donde se estable

cieron.

Esa joven que se burló de mí de una manera tan odiosa ei'a 

vuesti’a madre, Spatolino, y entonces juró vengarme de aquella 

infamia.

— ¡Miserable! ¡ y quieres vengar sobre el hijo los agravios de la 

madre!

— ¿No dice la Sagrada Escrilura que Dios maldijo hasta la sép- 

lima generación la posteridad de...?

— ¡Vaya una manera estraña de interpretar la Biblia! Sin embar

go, acepto la lucha, esclamó Spatolino. No quiero matarle, pero si 

le dejaré im recuerdo indeleble de que has estado en mis manos.

Uniendo la acción á la palabra, Spatolino tiró un tajo con su pu

ñal almaeslro de postas y ie rompió el brazo por encima de! codo.

— Aliora puedes volverle á Civila-Caslellana, añadió el jefe, y 

dile al sepullui’ero que venga á enterrar á tus amigos, á no ser 

(|ue la aiiloridad prefiera que los arroje al fondo de ese abismo para 

servir de paslo á las fieras.

El maestro de postas se envolvió el brazo lo mejor que pudo y 

llegó á Civila-Castellana á media noche.

Desde esle dia se declaró enlre Spalolino y aquel hombre una guer

ra á muerte.

Acosado por lodas parles, el jefe de la partida íué cogido dos ó Ires 

veces y estuvo próximo a serlo veinle mas, pero tuvo siempre la 

suerle de escaparse de las manos de los esbirros ó de los carceleros.

— Hasta aquí ínlerrumpíó el hombre de la barba, Spatolino es

taba en su derecho. Apelo á esos señores.»

El anciano observó que el jefe de bandidos era mas bien compa

decido que acusado por e! auditorio y por eso continuó en se

guida:



— Es que disli-aido por la relación de la lucha del bandido con el 

maestro de postas, me he olvidado de deciros que despues de orga

nizar su parlida por segunda vez, Spalolino se puso á robará los 

viajeros, asesinando á  los que oponian alguna resistencia.

— Esl'j cambia la tesis, observó el doctor. E! maestro de poslas 

era de esle modo el vengado;- de sus agravios y el vengador de la 

sociedad.

— Perfectamenle, dijo el narrador, y prosiguió:

— Un dia ei maestro de poslas cayó por segunda vez en las ma

nos de Spalolino. El prisionero se creyó perdido y esperaba sin 

peslailear que se le enviase al olro mundo

— ¡IT.ila! esclamó el bandido, veo que esperas morir; te engañas, 

viejo mio. No quiero tu vida, solo quiero curarte de tu monomanía. 

Existen ene i manicomio de Aversa locos menos temibles que lú. 

Veo que tu enfei’medad se ha hecho ci'óníca y que necesitas olra li

gera sangría, voy á sacaile un ojo. ¿Cual de los dos preOeres 

perder?

— ¡Matadme primero! eso será menos cruel que mutilarme de 

pse modo.

— Nó; eso no me tendría cuenta.

— ¡ITol?! muchachos: dijo llamando á los suyos, apoderaos de

ese raaniático; sujetádmele bien de brazos y piernas.......  otro que

le lenga la cabeza. Así, perfeclamente. Spatolino le vació en segui

da el ojo izquiei'do con la punta del puñal.

— ¡Qué hori'orl esclamaron los viajeros.

— Por ahora ya tienes tu i-acion; márchate áUi casa. La próxima 

vez que vuelvas á  consultarme, añadió el bandido con ironía, le 

sangraré el olro.»

Cualquiera creería que esla mutilación curó el rencor del maestro 

de postas; nada de eso. Desde aquel día trabajó con mayor ahinco 

para ver si podia lograr que Spatolino cayese en manos de la justi

cia. El pobi’e luei'lo luvo la desgracia á los pocos meses de volver á 

ser cogido por Spalolino quien consiguió una nuevo victoria sobre 

la policía.

— \M aledetloi ¡otra vez! esclamó el bandido al verle.

El prisionero no i-espondió, pei'o sacando de repente su mano que



conservara oculta detras del cuerpo, descargó un pistoletazo al ban

dido á quema ropa causándole una ligera heiidaen un hombro.

— jToma, loma! parece que lu enfermedad hace rápidos progresos. 

Tu manía se desarrolla y adquiere propoi’ciones alarmanles. ¡Voto 

al diablo! me parece que es preciso echar mano de medios muy 

enérgicos. Esta vez te sangraremos una pata.)’

Spalolino le liró un corle con el puñal y le corló una pierna.

El terrible jefe hizo monlai' al maestro de postas en una raula y 

mandó que lo acompañasen á su casa donde murió á  los quince dias.

Spatolino, á la cabeza de una partida de hombres temibles, fué 

por espacio de quince afíos el terror de los viajeros, poniendo á 

conti’ibucion á cuantos transitaban por las carreteras de Florencia 

á Roma.

Sei’ia cosa de nunca acabar si tuviera que relatar lodos los 

atropellos de aquel bandido.

El gobierno puso precio á su cabeza, pero aquel hombre sagaz 

desbarató lodas las estratagemas inventadas y puestas en práctica 

para sorprendei’le.

Debo observar que en todo el cui’so de la carrera criminal de Spato

lino, Angelina no quiso tomar ninguna parle en sus aclos violentos. 

Pei’O enamorada de él hasta el último estremo, le siguió á todas 

parles sobrellevando cou valor y resignación las faligas de aijuella 

vida azarosa. Cuando la persecución era demasiado activa, Spalo

lino mandaba á su esposa al interior de la montaña ó la ocultaba en 

la casa de algún campesino adicto. Angelina tuvo tres hijos que su 

esposo enviaba á Roma á los pocos dias de haber nacido, siendo 

criados y educados allí secrelamenle bajo la protección de su abuela.»

El anciano se asomó entonces á la ventana para ver si habia cesa

do la lluvia y prosiguió diciendo:

— Ya que el tiempo no quiere mejoi’arse, si lo deseáis, señores, 

os diré como llegué á apoderarme de Spalolino, y lal vez entonces 

formareis un concepto mas elevado de mi peligroso oficio.

— jConlinuad! ¡continuad! esclamaron á la vez lodos los viajeros; 

os escuchamos.))

El Cazador de bandidos despues de dirigir una mirada de triun

fo á su adversario de la barba, prosiguió:



— Pai‘3 sorprender á una parlida de bandoleros, es preciso ente

rarse primeramente y conocer todos los pormenores de su vida y 

cífslumbres y basta el carácler particular de cada uno de sus indi- 

vi<luos. Cuando los hombres que la componen son enérgicos, 

prudentes y reflexivos, es sumamente dificil jugarles una treta. Los 

bandidos que llevan mucho liempo de servicio tienen el olfato Ono 

como la zoi'ra y se burlan de !a policía. Por el contrario, cuando 

hay en ella muchos jóvenes alegres y bebedores, es fácil inlroducir 

entre ellos la discordia, y con un poco de paciencia, de astucia y 

de audacia, puede conseguirse su destrucción sin gran trabajo. Los 

jóvenes se enlregan á los amoríos, y por discreta quesea una campe

sina se la hace desatar la lengua escitando un poco sus celos. Un 

bandido que tiene el corazon sensible eslá perdido. Pedro de Cala

bria murió por haberse enamorado de una jóven hechicera. Los aficio

nados á Baco son todavía mas seguros y casi puede calcularse el dia 

y la hora que caerán en el lazo (jue habréis sabido piepai arles.

Ya sabéis lo que era Spatolino cuando rae encargué de libertar el 

país de un huésped tan péligroso. El gobierno puso diez mil duros 

á mi disposición y el número de hombres que creyese necesario. 

Acepté el dinero y rehusé los hombres.

La fuerza era del todo inútil en esta ocasion. Salí de Roma veslido 

de carretero, guiando un carro con un baúl viejo y unos cuantos 

toneles vacíos; así me dirigí hácia Foligno pensando qué estralagé- 

ma emplearía para lograr mi objeto y no me ocurria ninguna por 

mas que estrujaba mi imaginación. Llegado al arrabal de la ciudad, 

dejé la carreta en la posada y me encaminé á caballo hácia los Apeni

nos. Detúveme en lodas las hosterías del camino; escuchaba lo que 

se decia de los bandidos; hacia preguntas aun á trueque de que me 

tomasen por espía, y cuando estuve enterado del carácter y de las 

costumbres del jefe, foi mé mí plan.

Con Spatolino, hombre distingído y hasta cierto punto literato, 

era necesario echar mano de medios necios y vulgares. Su talento 

debía ponerle en guardia contra las estratagemas hábiles y bien com

binadas.

Alojéme en una hostería cuyo dueño estaba en relaciones con el 

bandido.



— ¡Buenos dias, amigo! le dije.

— Buenos dias, escelencia. ¿En que puedo serviros?

— ¿Sois amigo de Spalolino, eh?»

El posadero dió un salto liáuia la puerla créyendose que habia 

cercado la casa toda la policía de liorna.

— No os asustéis. Ya sabéis que no soy Spalolino, y debo adver

tiros también que no estoy encargado de perseguirle. Solamente os 

pido que rae hagaís el favor de enviarle esla carta en seguida.

— ¿En seguida? es imposible.

“ ¿Porqué?

— Poi-que rae liene prohibido terminanlerneule enviarle á nadie 

de día. aun cuando fuese su mismo padre.

— Ah!

— Teme que no se le tienda algún lazo y que sigan los pasos al 

mensagero.

— Tiene razón. En estos liempos es preciso desconfiar de lodo y 

de lodos. Esos franceses son tan ladinos...

— ¡Bah! hizo el posadero; quisieran apoderarse de Spalolino á 

cualquier precio; pero aprecio mas mí pellejo que el dinero.

— ¿Según eso los tunantes han Iralado de corromperos?

— Me han ofrecido diez mil duros; pero Spatolino es un amigo 

de ia niñez y no ie vendería por una montaña de oro.

— ¿Cuándo le enviareis mí caria?

— Esta noche.

— ¿A qué hora?

— Ya comprendereis que no puedo decíroslo.

— Está bien. Me basla que reciba raí caria mañana por ia maña

na; es lodo loque os pido.

— i a  recibirá anles del amanecer.»

Retíréme á mí habílacion situada en el primer piso y me acosté.

Serian las dos cuando dispertando de m í primer sueño oí abrir la 

puerta poco á poco. Al cabo de un ralito se acercó un hombre á mi 

cama que examinó a lientas la posicion que yo ocupaba.

— ¡Si habrá descubierto quien soy! pensé. En esle caso estoy 

perdido.»

Tranquílicéme ante lasegurídad de que el gobierno de Roma era 

el único que sabía mi secreto.



El desconocido cogió mi ropa y se la llevó.

— ¡Bravo! has creido descubrir en mi ropa algún indicio. Mi pan

talón no liene faltriqueras; en mi chaleco solo hay un reloj de latón; 

mi chaqueta no contiene mas que el pañuelo con unos cinco duros 

atados en una punta.

Un cuarto de hora despues el mismo individuo volvia á dejar ia 

ropa en su puesto y se retii-aba con las mismas precauciones. Spalo

lino habia sido advertido por el posadero y habia recibido también 

mi carta que contenia eslos cortos renglones:

«tln comisario llegado espresamente de Roma tiene que conüar 

á Spalolino una misión del mas alto interés. Se le suplica una entre

vista, dejando á su elección el dia, hora y sitio, al cual el comisario 

se dirigirá solo sin olra garantía que su buena fé.»

Spatolino lardó algunos dias á decidirse y supe que le costó mu

cho trabajo el hacerlo. Su esposa sospechaba una traición.

Finalmente, el quinto dia recibí una carta suya muy bien escrila 

lanto respecto á la letra como al estilo, indicándome el silio y la hora 

de la cita.
Dirígime á él solo y sin armas. Spatolino me aguardaba ya.

— ¿Habéis venido á engañai'me? dijo con aire desconfiado y  mi

rándome con ojos amenazadores. ¿Es veiilad que tengáis que hablar

me de un asunto de mucha importancia?

— No creáis que sea ningún traidor. El gobierno desea acabar 

con lodos los hombres de vuestra partida con el ausilio vuestro, le 

dije resueltamente y sin mas rodeos. Teneis una autoridad abso

luta sobre ellos; si consentís en ser el agente de la autoridad se 

os concederá un perdón completo. Podi’éis disfrutar en‘ paz y en 

el punto que os acomode de lodas las i’iquezas que habéis... reco

gido.
— Voy á ser lan lacónico como vos: estoy cansado de esla vida 

avenlui-era al fin de la cual no veo mas que el patíbulo. Me propo

néis una felonía; pero ansio e! reposo. Tengo una esposa é hijos á quie

nes amo; quisiera educar á los últimos y conducirlos por ei camino 

del honor y de la religión. Consiento en un arreglo, y ofrezco en

tregar á loda mi gente si se me garantiza en cambio la protección 

del gobierno para mí y mi familia.



— Tengo plenos poderes para daros !a clase de garantía que exí- 

jais.

— Eslá bien, j'eplicó el bandido. ¡Desgraciado de vos si me en

gañáis!

Solo exijo una cosa; entregaré á todos los individuos de mi parlida 

escepto á uno que se encargará de vengarme de una manera ter- 

í ible en caso de una traición.

— ¿Qué necesitáis ó qué quereis que haga para inspiraros con- 

lianza?

— Quiero un acia escríla de nuestro convenio, firmada por el go

bernador de Roma.

— La tendréis.

— Pues, convenidos. Venid á encontrarme aquí dentro de ocho 

dias á las nueve de la noche. Tendré conmigo cuarenta hombres. Los 

diez y nueve que fallan para el completo de mí fuerza no me obe

decen y solo me acompañan cuando hay que dar algún golpe; sin 

embargo, podré indicaros la manera de apoderaros de ellos. Mí mu

jer estará á mi lado, oo me abandona nunca: exijo que se garantice 

su libertad y quiero que traigais para ella un salvo-conducto espe

cial.

— Se hará como decís.

— Separémonos. Me echarían de menos.»

Cuando habia andado algunos pasos se volvió repentinamenle 

hácia mi díciéndome:

— Eh! señor, escuchad. Me habia olvidado que el dia señalado 

es el 13 del mes!... En tales días me inspiran poca confianza los 

santos del calendario.

— ¡Comol ¡sois supersticioso! Os creia libre de semejantes preo

cupaciones.

— Tengo mis razones. lie  sido cogido diez y siete veces eu mi vida 

y siempre en viernes ó en dia Irece.

— Pues bien, cambiemos el dia si leneis miedo.

— ¡No tengo miedo! En fin, lo dicho dicho.

— Adiós.

— Una hora despues de esta eulrevista abandonaba la hostería 

poco á poco como el hombre que no debe guardarse de nadie, se-



guro (le que Spatolino había tomado sus medjdas para que nada me 

sucediese en las ocho millas que me separaban del arrabal de Fo- 

lígno en donde había dejado mí carro. Encontrábame á nn cuarto 

de hora de las primeras casas del arrabal cuando se me acercó un 

hombre que detuvo mí caballo cogiéndole por la brida.

— ¿Qué se ofrece? le dije.»

Era Spatolino; no le babia conocido, pues era casi de noche.

— No olvidéis que confio en vuestra palabra, me dijo. Os ofrezco 

diez mil escudos por vuestros honorarios, los cuales os entregaré 

cuándo y dónde queráis. Me he apodei'ado once veces de la caja pú

blica de Boloña y de Folígno sin contar otras doscientas cajas con

ducidas por los correos... Buenas noches, señor.

— Buenas noclies Spatolino.

— No pronunciéis mi nombre tan alto, añadió volviéndome la es

palda, porque estamos demasiado cerca de la ciudad.»

Dos días despues me encontraba en Roma dando parte al gobier

no del resultado de mí negociación. Acordóse que se enviaría á Fo

lígno una compañía de cien hombres de cuyo ’mando me encargaría 

yo mismo.

En el día y hora convenidos salí de Foligno al anochecer; mis 

hombres, envueltos en sus capoles, me siguieron á alguna distancia 

escondidos por detrás de los selos. Llegué al lugar de la cita y no 

encontré á nadie absolutamente. Dieron las nueve en los relojes de 

los conventos inmediatos, despues las diez, las once y las doce, y 

Spalolino no parecia. Me ha engañado y será una dicha sí salgo de 

aquí sin que me agujereen el pellejo.

A  cada instante me parecia oír ruido de pasos como si alguien se 

acercase precipitadamente hácia mi. D ehoraenhora iba á visitar 

á los mios para encargarles que vigilasen mucho, pues temía una 

sorpresa. A las once estalló una tempestad furiosa. Los relámpagos 

cruzaban por el firmamento en lodas direcciones y el trueno retumba

ba con estrépito espantoso. El horizonte producía el efeclo de un 

vasto incendio. La lluvia caía á torrentes, como ahora, y no teníamos 

mas abrigo que los capoles. ¿Se habia arrepentido Spatolino? ¿Ha

bia sospechado la treta? ¿Habrían descubierto los suyos su traición 

y le habían asesinado? No obstante, resolvíme á permanecer allí 

hasla la una.



A las doce y media vi avanzar una sombia hácia mi; era el ban

dido. Ilízome una señal á la cual respondí. Cogiéndome por el bra

zo y mirándome con aire amenazador m^ dijo:

— Confieso que me cuesta trabajo creeros. El gobernador de 

Roma temerá que organice otra partida y me hará fusilar bajo un 

preteslo cualquiera.

— No temáis nada; yo os serviré de garantía. Ademas, aqui te- 

neis un salvo-conduclo para vos y olro para vuestra mujer.

— Eslá bien, dijo Spatolino cogiendo los papeles y recori*iendo 

su contenido á la luz de los relámpagos reflejados por las montañas 

inmediatas; si sois traidores castigaré de una manera cruel. ¿Dón

de está vuestra gente?

— Állá abajo, entre los matoi-rales.»

Cogidos por el brazo y seguidos de los gendarmea que marcha

ban con lodo el silencio posible, llegamos al cabo de un cuarto de 

hora a! fondo de un barranco, ün  grupo de abetos uos ocultaba la 

guai'ida de los bandidos foi-inada por una enorme escavacion natu

ral, cuya entrada estaba lapada con una pared de piedra cubierta de 

tierra; quedaba solamente en la pared una pequeña abertura por 

la cual se penetraba en la cueva. Spatolino dió un golpe con 

una piedra contra una roca y al poco rato se presentó una mujer.

— Entremos, dijo el bandido. Mi gente acababa de cenar cuando 

■me he marchado, casi todos estaban borrachos. Los pobres diablos 

tendrán un despertar bien triste. ¡Soy un in fam e...! ¡Me hago hor- 

j-or' Ah! Esta mala acción me acarreará alguna desgracia...!

— ¿No teneis dos salvo-conductos?

— Sí, pero ¿no contais para nada los remordimientos?

— Es ya demasiado lai-de para arrepenlirse.»

Spalolino enlró primero, yo seguí detrás, y despues venían los 

gendarmes. Los pocos bandidos que no se habian acostado todavía, 

creyendo que su jefe les traia algunos nuevos compañeros, se man

tuvieron Iranquilamenle en su silio y conlinuai’on jugando y bebien

do. La pieza era bastante grande, y como no lenia ínas luz que la 

que daba una mala antorcha, reinaba en el interior una oscuridad 

sombría. La mugerde Spalolino observaba con cierta ansiedad mien

tras que los gendarmes lomaban posicion en el interior de la cueva.



A una seña! convenida, los mios se apoderaron de todos los bandidos.

Cuatro gendarmes elegidos de antemano se arrojaron sobi-e Spa

tolino y lo alaron de piés y manos despues de desarmarlo. »

La mujer de Spatolino, á quien alaron también, esclamo:

— ¡Peppo! te han vendido.

— ¡Mucho lo temo... I balbuceó el bandido; ¡hoy es viernes!

— No tengáis miedo, dije con aire indiferente; esto es una mera 

formalidad. Mañana al llegar á Foligno quedareis en libertad.

— Hace catorce años que reino en lodos los caminos de Italia y 

nadie me habia podido engañar. ¡Paciencia! He sido demasiado honra

do; he creído que se podía confiar en la palabra de honor de im 

hombre! Imprudente! ¡cómo me be engañado! Me he entregado á 

mí mismo al querer entregar á mis compañeros ¿y á qu ién ...? Temo 

adivinarlo.

Despues, viendo á su mujer atada también de piés y manos, Spa- 

lolíno me dijo:

— Caballero: mí mujer es inocL'nte. Que me fusilen á m i, pase; 

pero ella, la pobre, nada tiene que reprocharse. ¡Angelina! te sal

varé, nó; tú no morirás. ¡Ah! ¡Pobres querubines mios!»

Spatolino me causó compasion y le dije que el gobierno lenia 

pensado deslen-arlo á  la Dalmacía con su mujer y sus hijos.

Por órden mía habia dispuestas varias carretas tiradas por bueyes 

que comparecieron al sitio donde me habia citado el bandido. En 

una de ellas mandé colocai- á Spalolino y su esposa y los demás 

bandidos ocuparon las restantes. El convoy tomó el camino de Foli

gno, y de esla ciudad continuó hacia Roma acompañado de una es

colta numerosa.

En Roma se nombró una comision militar para que instruyese el 

proceso. La instrucción íué larga y difícil, pues necesitó mas de seis 

meses. Presentáronse á declarar cuatrocientos testigos, los cuales pro

baron una multitud de asesinatos cometidos por los acusados. Spa

tolino compareció ante el consejo con su mujer y quince de los su

yos. De los restantes, los unos habian muerto, otros se habian sui

cidado y doce habian logizado evadii*se por un sublerráneo que con

ducia á la orilla del Tiber.

Al empezar los debates Spatolino se levantó, y saludando con de



sembarazo al auditorio se dirigió al presidente diciéndole con nn aire 

de alegría casi cómica:

— Señores: nada tengo que ocultaros y nada puedo negar tampo

co: conocéis todos los hechos de m i vida y por lo mismo sé la suer

te que me espera. Cometí la bestialidad de creer en la palabra de 

honor de esa garduña, añadió señalándome con el dedo, y debo su

frir las consecuencias de mí credulidad. Pero por mucho que sepáis 

acerca de m í no lo sabréis todavía lodo, así es que respecto á 

los crímenes que he cometido ó he hecho cometer, os daré to

dos los poi-menores que necesíteís para ilustrar vuestra justicia. Es 

preciso que no confundáis al inocente con el culpable. Somos aquí 

diez y seis acusados y debo advertiros que no todos merecen la 

horca.

El único favor que os pido en cambio del servicio que voy á pres

taros es <jue antes de conducirme al patíbulo, me dejeis solo una 

hora con mi mujer. ¡Pobrecita! es inocente.

— Os lo prometo, respondió el pi’esidente.

— Creo que no faltaréis. Vuestra palabra vale mas que la de ese 

traidor.»

Spatolino se sentó y procedióse al exámen de los testigos.

A  cada declaración el bandido se levantaba para rectificar los 

hechos.

A uno le dijo.

— Amigo mío: veo que habéis perdido la memoria.» Ese asesinato 

lo cometí tal ó cual dia, de esta ó la otra manera» y con una facili

dad estraordinaría refería el suceso con todos sus pormenores, le 

fuesen ó no favorables. Su objeto era al parecer hacer condenar á 

muerte á once de sus compañeros y salvar á los otros cuatro junta- 

tamente con su esposa.

— Sí mí mujer ha lomado parle en algún hecho no ha hecho mas 

qúe obedecer mis órdenes. Conmigo no habia réplica: obedecer ó 

morir.»

Esle sistema de defensa cautivaba al auditorio. Los mismos jue

ces perdieron mas de una vez su gravedad y se echaron á reir al 

oir referir al acusado algunas círcustancias grotescas, especialmente 

cuando contó la detención y el robo de una familia inglesa entre 

Vilerbo y Roma.
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■— Figuraos, dijo, que los caballos espantados se echaron á un 

do del camino y el carruage dió Ires ó cuatro vollerelas hasta llegai’ 

al fondo de un pequeño barranco. El viejo (aludia al inglés) salió 

por la poi’lezuela asomando primeramente su cabeza pelada como la 

de una i’ana. No habia recibido el menor daño. Su mujer, jóven y 

bella, aun que tampoco se habia hecho nada, daba grandes gritos.

La buena señoi-a tenia en la mano la peluca de su marido, y en me

dio de su tui'bacion, creyendo sin duda que era el pañuelo, cubríase 

los ojos con ella para no ver lo que pasaba.»

Spalolino i'eia en tanto que referia aquel suceso y el auditorio reia 

también.

— Vosolros reís, prosiguió el bandido dirigiéndose al público,

¿reiréis dentro li-es ó cuatro dias cuando contempléis á Spatolino con 

el pecho atravesado por las balas de vuestros soldados?»

En una de las audiencias, en tanto que hacia observar ai público la 

inconveniencia de su curiosidad y de sus i-isas, reparó en un gendar

me que eslaba de centinela no léjos de él. Spatolino lo examinó con 

atención y en seguida esclamó:

jAh! ¡por vida del diablo! ¡Eso si que es curioso, señor presi

dente!

— ¿Qué sucede?

— ¡ün milagro, si mis ojos no mienten! Ese prójimo que está á mi 

lado veslido de gendarme... no, no me engaño, es uno de mis com

pañeros antiguos. Nunca hubiera creido que los franceses tuviesen 

tan bien montado su cuerpo de gendarmería.

— ¿Qué quereis decii*?

— ¡Por vida mia! que ese gendarme ha servido quince años á 

mis órdenes.

— ¡Imposible!

— ¿Imposible? esclamó el bandido quitando de repente al gendar

me su tricornio y señalando una ancha cicatriz que lenia en la ca

beza: mirad, allí lleva escrita una de sus hazañas... Preguntad al 

testigo Larino á quien interrogasteis ayer; su ci'iado fué asesinado 

por este bi'avo defensor de las leyes. Os ju i’o que él y yo junios he

mos robado y asesinado mas de treinta viajeros; era uno de los mas 

diestros de mi partida.



El testigo citado por Spatolino fué llamado y reconoció en efeclo 

al asesino de su criado.

El pi-esidente mandó desarmar al gendarme y le hizo lomar asien

to en el banco de los acusados para ser juzgado como los demás.

— ¡Perfectamenle, amigo mió! esclamó el bandido; este es tu ver

dadero silio. Hicimos muchas campanas juntos y ahora lomaremos 

la licencia al mismo liempo. ¿Porqué diablo has venido á escollar

me? ¡O eres muy audaz ó muy imbécil!»

El pobre gendarme no supo qué contestar.

Es imposible, señores, dijo el Cazador de bandidos, que se baya 

visto nunca á un hombre contai- con mas descaro y con mayor san

gre fria los pormenores mas minuciosos de un centenar de crímenes.

i)espues de trece dias de debates el tribunal pronunció la senten

cia de muerle contra Spatolino y catorce compañeros incluso el gen

darme. Los restantes debian acabar sus dias en presidio.

Despues de oir la senlencia, Spalolino pidió la palabi’a y dijo al 

presidente:

— Excelencia, tengo el honor de recordaros la promesa que me 

habéis hecho. Os he pedido ver á mi mujer á solas por espacio de 

una hoi-a. Os suplico también la gracia de que mi ejecución no se ve

rifique en viernes. Los viernes ban sido para m í tan fatales que 

creo que en semejante día no obtendría mi perdón de Dios. Ya que 

disponéis de m i cuerpo, dejad que salve mi alma.

— Voy á dar las órdenes para que se cumplan vuestros deseos, 

(iendarme: haced salir á los acusados.

— Spatolino, vuestra mujer podrá hablar con vo¿ una hora y me

día.

Gendarmes: os mantendréis á su vísta, pero á una distancia que 

no podáis oir su conversación.

— En cuanlo á lo del viernes, concedido, dijo el jiiez.

— ¡Mil gracias, señor!»

Spatolino indicó eu esta entrevista á su mujer el sitio donde es

taban escondidos los tesoros que habia robado. Por mas que se vi

giló despues á la viuda nadie pudo descubrir su seci’eto. La policía 

pi-aclicó varías escavaciones, todo fué inútil. Déspues el gobierno 

hizo sondeará la familia prometiéndole una parte de las riquezas del 

bandido. La viuda respondió:



— También hicisteis promesas á Spatolino, ¿las cumplisteis? Ro- 

loli, (es mi nombre) vendió á mi marido. No hay en el mundo mas 

(|ue un Rololi.»

La ejecución de Spalolino se habia fijado para dentro de quince 

dias. Enlre tanto se le presentaron algunos sacerdotes á ún de prepa

rarle para el momento fatal. Spatolino no quiso admitir á ninguno

Los carceleros tenian miedo de entrarle la comida y se la pre- 

.senlaban colocada á la punta de una percha.

— Entrad, les dijo un dia; no os quiero ningún mal. Hacéis vues

tro oficio, triste en verdad, pero es vueslra vocacion. Hay hombres 

que nacen carceleros como oíros nacen jorobados. Podéis acercaros 

sin miedo.»

Tranquilizado por eslas palabras entró en su habitación uno de los 

carceleros.

— De hoy en adelante, es decir, los dias queme quedan de vida, 

no quiero que me sirva nadie sino tú: ¡Ay del que se alreva á po

ner los piés aquí!»

Confiado en esta aparente resignación, el carcelero se presentó á 

hacer su servicio. A l día siguiente por la noche, cuando le entró la 

cena, Spatolino le abrió la cabeza con un ladrillo que había arranca- 

du del suelo, y poniéndose el veslido del pobre empleado se escapó 

del castillo San Angelo.

Cuando Spalolino se vió libre, su primer pensamiento fué para 

mí! Afortunadamenle fui adverlido de su evasión y lomé mis pre

cauciones. En efeclo, á los dos días por la noche sonó en mi puerta 

un golpe furioso. Es él, dije. Eslaba seguro que la sed de vengan

za haría á Spalolino imprudente.
En Italia, como no hay portero en las casas, lodos los habitantes 

tienen la precaución de colocar deirás de la puerla cadenas de segu

ridad que no permita abrirla mas de lo que se quiere. Mandé quitar 

la que lenia en la puerta para colocarla á un palmo del suelo. Pensé 

que Spalolino enli'aria precipitadamente y que al verificarlo trope

zaría con ella y caería al suelo. Cogí un par de pistolas y me puse 

detrás de la puerta mientras que mí criado abria.

Spatolino entró con violencia como un hombre que cree sorprender 

á su enemigo. El bandido tropezó con la cadena y dando con la cabe-
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¿ i en el suelo se quedó alonlado por algunos ínstanles, tiempo sufi

ciente para que pudiéramos quitarle las armas y atarle de piés y 

manos. Cuando el bandido recobró el sentido estuvo apunto de vol

verse loco de rabia.

— Sois el diablo en pei'sona, me dijo.

— Os engauais: soy el Cazador de bandidos y nada mas.

— ¡Dios mió! ¡esto no es posible! ¿Dónde estoy?

— ¡Por vida mia! en mi casa, á donde vinisteis con no muy bue

nas intenciones á lo que creo.

— ¡Que no os partiera un rayo!

— Avisado de vuestra evasión, he estado estos dias muy alerta, 

pero esla vez no me separaré un instante de vuestro lado que no os 

vea ejecutado en debida forma.

— ¡Infame! ¡renegado! ¿porqué me quieres tan mal?

— El maestro de postas era mi bei-mano.

— ¡Ah! según eso no eres esbirro, ¡tanto mejor! La ira sumió á 

Spatolino en un accidente que le duró bastante liempo. Colocado en 

una camilla le hice conducir al castillo San Angelo.

Spalolino se puso como un león cuando se vió en el mismo cuar

to que ocupái-a ántes de evadirse. Arrancábase los cabellos y salian 

de su boca imprecaciones terribles.

— Os hacia hombre de mas corazon, Spatolino; sois como las 

mujeres, que cuando no pueden vencer una resistencia chillan y se 

lamenlan. ¿Tendriais solamente audacia para cometer crímenes es

tando seguro de la impunidad?»

Al oír estas palabras, el bandido se calmó.

— Teneis i-azon, dijo, carezco de sentido común. Veo que no hay 

remedio para m í. Y  á decíi* verdad, mí buen Rololi, en este mo

menlo me parece que mi corazon me inclina al bien. Si me hacíais 

poner en libertad tomaría el hábito de capuchino, renunciaría al 

mundo, y espíaria en el silencio y la penitencia en el fondo de un 

claustro laníos años de vida criminal. Edificaría al mundo con mi 

aiTcpenlimiento.

— Polichinela no se hubiera esplicado mejor, Spatolino. Veo que 

sois también cómico, y he ahí una gracia que no os conocia. ¡Va

mos! vuestro deseo quedará cumplido dentro de algunas horas.



— Os debería mí salvación?» esclamó Spatolino levantándose de su 

asiento con un semblante en el que se veian pintadas á la vez la sor

presa y la esperanza.

El pobre hombre creyó que yo habia tomado por lo sèrio sus pa

labras.

— jOb! estoy seguro que moriréis como buen cristiano y que 

marchareis con valor á la plaza della Bocca della Verità (plaza de 

las ejecuciones). Os encargo que habléis un poco con vuestro con

fesor.

— jPícaro, infame Rotoli, ladrón, malvado!» Spatolino apuró 

contra mí la letanía de los dicterios, á pesar de ser muy estensa en 

pí vocabulario italiano.

El bandido no quiso confesarse.

Cuando le dijeron que ¡ba á ser conducido al patíbulo, dijo:

— ¡Esloy pronto! Prefiero ver la cara al diablo mas bien que la 

tuya, feo Rotoli. Es imposible que haya en el infierno nada lan re

pugnante como tú. »

El cortejo salió de la cárcel. Spatolino marchaba á la cabeza de 

sus compañeros, y durante el camino dió repetidas pruebas de des

caro.

Al llegar al sitio de la ejecución, el bandido dijo á sus compa

ñeros:

— ¡Vamos, amigos mios! Bastante tiempo hemos hecho miedo á 

ese pobre pueblo; justo era que nos llegase la vez. Muramos como 

hombres. Volviéndose entonces hácia el público, y reparando en mí 

me lanzó una mirada terrible:

— Acordaos, dijó, que Spatolino muere con el pesar de no ha

ber podido reloi’cer el pescuezo á ese traidor de Rotoli, cuya aslu- 

cia me ha conducido á la muerte. Acordaos que lomé la montaña 

por haber defendido el honor de mi madre conlra unos soldadós 

franceses que la ultrajaban.»

Los bandidos fueron colocados en una fila y lodos cayeron á la 

misma descarga. Spalolino fué el único que volvió casi á ponerse 

en pié; abriendo un instante la boca como para respirar, estendió los 

brazos y cayó otra vez para no levantarse jamás.



De Césaris— El cazador de bandidos y Gasparone.^Arresto de Gasparone.

Lo8 viajeros corrieron á estrechar la mano al Cazador de bandidos 

felicitándole todos por su valor. El hombre de la barba, fuese por 

prudencia ó por convicción, hizo lo mismo diciendo:

— ¡Sois lodo un hombre!

— Parece, conlesló el anciano, que mi relación ba entibiado un 

poco vuestro entusiasmo hácia esos héroes de la montaña.

— Debo i.dverliros, observó el de la barba, que Gasparone me 

salvó una vez del fuj'or de los hombres de su pai'lida; esle aclo de 

generosidad y el haberme hecho restituir algunos objetos de familia 

robados, que tenia en mucho aprecio, me habian vuelto tal vez de

masiado tolerante para con esa gente.

— Ese acto de generosidad no le impediría el cometer despues 

nuevas atrocidades.

— i\o he oido decir que Gaspai'one haya cometido nunca cruel

dades á sangre fria.

— ¡Perdonad, caballero! ¿y la cabeza de milady D. S ...?  ¿y el 

asesinato del dueño de la hacienda de Olivano, de su hija y de su 

yerno...?

— Señoi-es, dijo el hombre de la barba á quien pai’ecia molestar 

esta convei’sacion; acabemos esas horribles historias. Vais á asus

tar tanto á esas señoras que no se atreverán á salir de aquí esla 

noche.

— No lo creáis; á no sei* por esle asunto, esas señoras hubiei’an 

pasado una tarde pesadísima. Mientras el liempo acaba de serenar

se permitidme que les cuente algunas anécdotas de olro bandido 

célebre, contra el cual inauguré mí profesion de Cazador de ban

didos.

Césaris flguró en el bandolerismo anles que Pedro de Calabria. 

Césaris era de las inmediaciones de Tívoli y pertenecia á una fami

lia distinguida; habia estudiado en el colegio de los Jesuítas de Bo

lonia. Jóven de talento y de una arrogante figura, un día fué sor

prendido en flagrante delito de adulterio con la esposa del príncipe 

lu íg í  B ... El príncipe le mandó apalear por sus criados en presen



cia de su cómplice, echándole despues desnudo á ia calle en medio 

del dia.
Césaris fué perseguido por una turba de chiquillos hasla su casa; 

los muchachos le cubrieron de lodo y los hombi-es le silvabau cre

yendo que era algún loco. Con el corazon henchido de ira, el jóven 

juró vengar aquella afrenta de una manera teri’ible. Césaris interesó 

á algunos amigos suyos en su venganza y una noche sorprendieron al 

príncipe en una quinta en donde se encontraba en aquel momento 

con una de sus queridas.

Césaris y sus amigos cogieron al príncipe y á su amiga; des

pues de desnudarlos á entrambos y atarlos juntos á la cola de un 

caballo fogoso, hícíéronlos arrastrar por el animal por las principales 

calles de Roma. El caballo no cesó de correr hasla que cayó reven

tado en la plaza de Venecia. El príncipe y su compañera de marti

rio se habian convertido en dos masas informes de carne humana.

Césaris tomó la monlaña llevándose consigo á la princesa, y se 

estableció en las gargantas mas escabrosas de la Sabina. Cuando se 

creyó seguro y libre de toda persecución se casó con ella, viviendo 

algunos años como un simple campesino con el producto de algunas 

tierras que había comprado.

Descubierto despues de mucho tiempo por los paiúentes de su es

posa, la policía le persiguió sin descanso. Césaris luvo que recun-ir 

á la astucia, á la violencia y al asesinato para no caer en manos de 

sus perseguidores. Los vecinos del fugitivo eran hombres mas dis

puestos á manejar las ai-mas que el arado. Césaris se puso á su ca

beza, y los disciplinó militarmente, fusilando sin compasion al que 

fallaba al reglamento que para ellos habia formado. Con su energía, 

su carácter de hierro y su actividad, Césaris se hizo un bandolero 

temible.
ü n  dia un lio suyo se dirigió á su encuentro acompañado de una 

de las hermanas de Césaris y les costo no poco trabajo el llegar has

ta él. Su lio le llevaba proposiciones de paz de parle del goberna

dor de Roma y la amenaza de una guerra terrible sí las rehusaba.

— Si la fuerza nada puede contra nosotros, mucho menos ha de 

poder la astucia. No eslamos metidos en ninguna cindadela denlro 

de la cual se nos pueda cercar y cañonear; somos aves de rapiña



que nos cernemos alrededor de las sumidades mas inaccesibles de 

las montañas. Nunca abandonaré á mis compañeros á no ser que 

se nos conceda una amnistía completa á todos, que esa amnistía se 

publique en todos los Estados Pontificios, á fin de que no se atre

van á abusar del nombre del Papa, y que me aseguren los medios 

de subsistencia; entonces veré lo que debo hacer.

— Te ofrecen el empleo de jefe de un hospital, le dijo su herma

na. (Césaris habia estudiado medicina).

— Magnífico empleo para hacerme envenenar.

— ¿Quieres, pues, que le hagan cardenal?

— Lo que quiero son diez mil escudos para mí y mil para cada 

uno de mis amigos.

— Y ¿cuántos amigos tienes? ie preguntó su hermana.

— P2Í número importa poco.

— ¿Con qué no quieres abandonar la montaña? Te pronostico 

un mal fin; para coger á un hombre no se necesita mas que un 

Judas.

— ¡Aquí no hay traidores! les desafío á que encuentren uno.

— ¿Está contigo lu mujer?

— Si quereis verla estará aquí dentro de un cuarto de hora.»

Césaris llamó á dos hombres y Ies dijo:

— Id á decir á la señora que haga el favor de venir. »

Aquellos dos hombres volvieron al poco ralo acompañando á la 

jóven princesa de B ... ahora esposa del bandido. Era una mujer 

bellísima vestida con un traje tirolés. La señora tenia entonces vein

le y cinco años y Césaris treinta y uno. Era una linda pareja. La 

mujer de Césaris daba una mano á una niña de cinco años y olra á 

un niño de cuatro.

— Aquí leneis á mi mujer, dijo Césaris á su lio y á su hermana: 

esos son mis dos hijos. Quisiera que os los llevaseis á los tres; no 

puedo tenerlos conmigo mas liempo. La señora está enferma y ne

cesita tranquilidad y un clima mas suave que el de eslas monlañas; 

los niños necesitan también inslruccion.»

La jóven ex-princesa eslaba efectivamente atacada de una tisis 

pulmonar, de la que murió un año despues.

El bandido se separó de su familia con mucho pesar. Uno de sus



hombres me dijo que lloraba como un niño; sin duda tenia el pre

sentimiento de que no los volveria á ver mas.

Al tener nolicia de la muerte de su esposa, Césaris se retiró á 

Sorrento con un nombre supuesto. Como médico hizo conocimiento 

con una boticaria de la ciudad. Esla señora era viuda y continuaba 

regentando la botica ayudada por un mancebo.

La boticaria tenia una hija bellísima de la cual Césaris se ena

moro perdidamente. Paulina no fué por su parle indiferente á la pa

sión del médico. Césaris no podia cumplir la palabra de casamien

to que habia dado á la jóven porque esto le hubiese obligado á descu

brir su nombre. Césaris tenía una organización especial y una sutileza 

eslraordinaria. Además era ventrílocuo y sabía remedar la voz de lo

do el mundo, habilidad que le sacó de muchos apuros.

Césaris pidió una mañana la mano de Paulina á su madre, pro- 

posícion que halagó mucho á la buena señora.
— Mi posicion de médico, añadió, me obliga á no perder tiempo; 

es preciso que me vuelva á Nápoles á donde me llama mi numero

sa clientela.

— Me permitiréis que consulte á mi familia, dijo la viuda.

— Vueslra familia no debe ni puede tener mas voluntad que la 

vueslra. »
La madre de Paulina vacilaba respecto al partido que debia 

lomar cuando de pronto se oyó una voz estraña que parecía salir de 

debajo lierra.
Te mando que dés á mi hija al doctor. Su marido será dentro 

poco rico y poderoso. Oye la voz de lu esposo que estará en el pur

gatorio hasla que tenga una posteridad numerosa que rueguepor su 

alma. »
La viuda, asombrada, no pudo articular una palabra; pálida y 

con los ojos alelados parecia escuchar todavía aquella voz terrible. 

La órden era formal y no podia desobedecerse.

La buena señora hizo llamar á un sacertíole que unió inmediata

mente á los novios.

Despues de la ceremonia v en el momento que el sacerdote diri

gía á los desposados una corta alocucion moral acerca de los santos 

deberes del matrimonio, una voz que parecia salir del lecho dijo:



— Señor cura, no molesleis mas á esos jóvenes y pi-acticad vos 

los preceptos del Evangelio.»

El eclesiástico levantó la cabeza, despues miró en todas direc

ciones, y aquella misma voz continuó diciendo:

— Id corriendo á la cocina de vuestra casa y vei’eis que vuestra 

ama Gabriela eslá asando una polla para vuestro almuerzo á pesar de 

ser dia de ayuno. »

Creyendo que era el diablo, el cura soltó el breviario y el regis

tro y echó á correr.

Valiéndose de es(a habilidad, Césaris habia cometido robos au

daces mientras que con su valor lenia atemorizadas á las autorida

des y atei'rada á la policía. Su última hazaña fué robar dos mil du

cados al pi'efecto de policía de Nápoles en su misma casa.

El prefecto tuvo desde aquel dia un miedo horrible y estaba 

siempre rodeado de agentes de policía. Una mañana me mandó 

llamar.

— Querido Rotoli, me dijo, es necesario que busquéis el medio de 

libertarme de ese malvado Césaris. Me ha robado dos mil ducados 

y me ha dejado esci'ita esta carta.

— Ya lo sabia.

— ¿Cómo lo habéis sabido?

— Porque me consta que ciertos diamantes vuelven á estar en 

poder de la bailarina á quien los ocupó la policía.

— ¿Cuántos hombres necesitáis para apoderaros de Césaris?

— V. E. querrá decir cuantos ducados.

— Bien! ¿cuántos ducados?

— Cinco m il, y dentro de diez dias tendreís á Césaris.

— ¿Muerto ó vivo?

— Como queráis.

— Vivo.

— Lo tendreís vivo.

— Tomad ios cinco mil ducados y denlro de diez dias me entre

garéis al bandido.

— Adiós, esceiencía.

— Aguardad, lie i-eílexíonado una cosa: lo pi’eGero muerto. Ese 

diablo de hombre es demasiado temible. 'So vayan á cambiarse los



papeles y en vez de traerme vos á Gésai-is no sea Césaris el que me 

traiga la cabeza de Rotoli... añadió el prefecto riendo.

— No sería imposible, pero es poco probable.

— Entonces daos prisa; para cada dia de menos hasla los diez, 

añadiré cien ducados.»

Reliréme de casa del prefecto con los cinco mil ducados en las 

faltriqueras sin saber todavía lo que debia hacer para coger al ban

dido. Fuime hácia el muelle de Sania Lucía y despues entré en la 

Villa Reale, paseo situado á la orilla del mar, en donde me sor

prendió la noche pensando en Césai’is.

Esle hombre no era un bandido vulgar y la apuesta debia ser 

muy disputada. No conocia ninguno de sus flacos... y por olra parte 

no podia pensar en poner en prácliea el medio lan gastado de sedu

cir á la quei’ida porque Césaris amaba entonces á su mujer hasla el 

delirio. ¿Qué debia hacer?

Sin lener nada pensado todavía, fuime á establecer á Fondi, es

perando que allí descubriría alguna de las debilidades de Césaris. 

Hacia ya cuatro días que eslaba allí y nada sabia todavía. Una no

che vi á un campesino que me llamó la atención; este hombre venia 

ai parecer de una confitería, pues llevaba en la mano una ceslíta de 

dulces. El campesino salía de la ciudad y le seguí un ralo con la 

vísta. Apresuré un poco el paso y le alcancé, pues c j’u z ó  por mi 

menle una vaga sospecha de que aquellas golosinas eran para la par

tida.

— ¡Hola amigo! veo que estáis de boda ó bautizo. »

E l campesino se encogió de hombros y me dijo:

— Gracias á Dios no lengo mujer. La mejor del mundo no sirve 

sino para hacer cometer tonterías á un hombre.

— Entonces quereís hacer un regalo á vueslra querida, pues no 

puedo creer que un hombre coma esas fruslerías.»

El campesino murmuró entre dientes:

— Buen par de golosos son el marido y la mujer.

— ¿Vais á la montaña? le dije:

El campesino me miró de una manera que quería decir:— «Sí 

esluvíesemos mas léjos de la ciudad le cortaría el pescuezo por cu

rioso. » Al cambiar en aquel momento la cesta de mano, obsen'é
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que aquel hombre llevaba en el interior de la chaquela una pislola 

y un puñal.

Ai llegar á la primei-a senda le d i las buenas noches y me volví 

á Fondí. Dirigiéndome en seguida á casa del confiiei'o supe por éi 

ijue aquel hombre le lomaba diez libras de dulces dos veces por se

mana y que compraba con frecuencia los mejores pescados que sa

llan al mercado. ¿Quién de los dos era el goloso, el marido ó la 

mujer? En mi conceplo era Césaris; todos los médicos son mas ó 

menos aficionados al dulce.

Yesli un Iraje de campesino y monlé á caballo de una muía lle

vando conmigo un ceslo lleno de dulces de varias clases.

Las autoridades de Fondi sabían que Césaris acampaba con su 

partida en ias cúspides de los Apeninos entre Frosinone é Ilr i, pero 

no conocian el sitio fijamente. Púseme en marcha confiando un poco 

en mi buena estrella y la noche me sorprendió en medio de ias 

montañas. A lé la muía al tronco de un árbol y me senté al suela 

junto al animal. De vez en cuando juraba como un carrelero á quien 

se ha atascado ei carro. En medio del silencio de la noche las pa

labras van muy léjos y esperaba que me oiría alguno de los bandi

dos que debian salir al merodeo. En efecto, no habia pasado una 

hora cuando tres hombres me quitaban un esluche de cirujano con 

adornos de plata y oirás frioleras de algún vaior. Dijeles que aque

llo me era indispensable para ejercer mi oficio y  que por consi

guiente me lo volviesen. Los bandidos se negai'on á la restitución y 

enlonces les supliqué que me condujeran á presencia del jefe. Des

pues de vacilar algunos momentos me llevaron delante de una ca

sita especie de choza oculla entre unas higueras. En aquella casita 

descansaban el bandido y su mujer. Empezaban á  lucir ios primeros 

albores de la mañana. Mienli'as que aguardaba que el jefe se levan

tase examiné disimuladamente los alrededores y ias fisonomías de 

aquellos hombres de lipo siniestro.

Hacia una hora que permanecía sentado rodeado de seis ó siete 

de aquellos picaros cuando vi que Césaris salía de la cabaña. Des- 

cubríme en seguida y empezó respecto de mí un exámen minu

cioso.

— ¿Quién es ese hombre? preguntó á uno de mis guardianes.



— Ün viajero á quien hemos soi’prendido esta noche eslraviado en 

medio de eslas montañas.
— ¿A. dónde ibas por unos caminos que no conducen á  ninguna 

parte? ¿Eres espía?
— Soy un pübre doctor de Terracina y me dirigía á Sezze á ver 

á uno de mis parientes que eslá enfermo de gravedad. Esos hom

bres rae han quitado mi esluche y les he pedido que me condujeran 

á vuestra presencia, esperando que haréis el favor de hacérmelo en

tregar. »
Césaris examinó con atención los instrumentos que contenía el 

estuche.
— Para ser un doclor pobre tienes instrumentos bastante* ricos?

— Fué un regalo que rae hizo un caballero napolitano á quien 

saqué seis meses atrás de una apoplegía que le atacó en Terracina.

— ¡Diablo! debes ser muy hábil. ¡Qué casualidad! somos cole

gas, pues has de saber que yo soy también médico y que he ejer

cido la facultad en Roma. Ahora he cambiado de profesion y me de

dico á otra cosa mas lucrativa. Vamos á almorzar y hablaremos. 

Despues te haré enseñar el camino.
— Gracias, pero quisiera pediros un favor y es que mandéis re

tirar á esos hombres cuyas armas me hacen mucho miedo.

— ¡Hola! muchachos; en marcha para las Lagunas Pontinas. La 

diligencia pasará á eso de ias ocho y va en ella un judío de Ghetto 

que se dirige á Nápoles con un cofre muy provisto.»

E l almuerzo no se hizo esperar. Sirviéronnos un cabrito asado el 

d ia  anles y una bolella de vino. El almuerzo duró una hora en la 

cual hablamos de lo que ocunia en Nápoles.

— ¿Qué dicen de Césaris?»

Los bandidos se parecen á las mujeres en que les gusta mucho 

que se hable de ellos.
— Dicen, respondí, que es el picaro mas ladino que pisa ia tier

ra y que seria necesario todo el ejército del rey de Nápoles para 

prenderle. Su Magestad se rió mucbo con el robo que Césaris hizo 

al pi-efeclo de policía. «Si yo lenia por ministro, añadió el Rey, 

un hombre como ese Césaris, los estados napolitanos quedarían en 

veinte y cuatro horas limpios de bandidos.»



— Sil prefecto de policía es un necio; si yo quería ocuparme en 

las cosas de la capital, me atrevería á llevarme un día ai Rey y á 

sus ministros.

— ;Segun eso, sois Césaris! esclamé como asustado.

— Servidor vuestro, contestó riendo.

— Enloncos volvedme ia mula y el estudie.

— Aquí teneis ei estuche, y vuestra mula está allí; podéis mon

tar á caballo y tomar el camino de Sezze que es aquei que veis alia 

abajo, al pié de la cuesta.

— ¿Estoy muy léjos de Sezze?

— Doce milias.

— ¿Y de Terracina?

— Nueve milias. El sendero que teneis detrás va en derechura á 

la costa; no podéis equivocai*os.

— Antes de dejaros quiei’o iiaceros un servicio en cambio de lo 

bondadoso que habéis sido conmigo. Bien considerado, sois un buen 

muchacho y sentiría que os sucediera una desgracia. Anteayer oí 

decir en Fondi que el gobierno napolitano iba á enviar contra vos 

ai juez de Larino.

— ¿Aquel que estei’minó la partida de los Gabrieili?

— lia jurado cogeros. Tened mucho cuidado, porque creo que el 

tal juez es el zori’o mas astuto que cuenía el reino de las Dos Sici

lias.

— No le temo.

— En cuanto á eso, vos sabréis lo que os loca hacer. Pero no ol

vidéis que ei miedo guarda la viña. A propósito, tengo allí una ces

tita de dulces que llevaba para los hijos de mi hermano. Es ya de

masiado tarde para ir á Sezze y os los i-egalo para que los deis á  ios 

que me han hecho guardia esla mañana.

— Los acepto por ellos y por mí. A mi vez tengo que pediros 

también un íavor.

— Deseo seros útil en algo, doctor Césaris.

— Me faltan drogas y desearía que me mandaseis algunas, pa

gándoos el importe, se entiende. Curo á lodos los habilanles de es

las inmediaciones y tengo por costumbre entregarles las medicinas 

despues de ia visita. »



El bandido me dijo los ingredientes que necesitaba.

— Los tendreis mailana por !a noche. Enviad á uno de los vues

tros á Terracina á la farmacia de Uosolio.

— Gracias, doctor. Aquí teneis nn salvo-conduclo. Si alguna 

vez caéis en poder de ios mios ensenadles esle pedazo de papel.»

Esle papel lenia impresos algunos signos cabalísticos parecidos á 

los de los monumentos egipcios.

Mienlras teníamos esla conversación, yo iba andando á caballo de 

mí muía; de Césaris estaba lan distraído y tenia lanías ganas de 

charlar que estábamos ya en el camino de Terracina despues de 

bajar la cuesta donde eslaba situada la cabaña del bandido. Cuando 

Césaris l.izo ademán de irse á despedir de mi le presenté mi caja 

de rapé diciéndole:

— ¿Tomáispolvo, doctor Césaris?

— Venga, contestó el bandido metiendo sus dos dedos en la caja.

— Es rapé del mas rico de Francia, probadlo, y sí os gusta par

tiremos el bote que compré días atrás á un contrabandista.»

Césaris lomó el polvo y yo hice otro tanto después de haber da

do disimuladamenle la vuelta á la caja que era de doble fondo. 

Apenas aspiró el rapé el bandido empezó á tambalearse cogiéndose 

maquinalmenle con las dos manos á las riendas de mí cabalgadura. 

Pásele en un abrir y cerrar de ojos pore ! cuello una cuerda con un 

lazo escurridizo que llevaba alada á la presilla de la silla y metí es

puelas á la muía, que partió al galope por el camino de Terracina, 

llevándome al bandido medio suspendido y medio arrastrando.

El tabaco que habia aspirado Césaris contenía un narcótico acti

vísimo. Cuando lev í medio estrangulad > detuve la muía, y alándo

le de piés y manos lo atravesé delante de la silla y volví á conti

nuar mi camino. Eran un poco mas de las dos de la larde cuando 

entraba en Terracina. P^'a mayor seguridad me embarqué para 

Gaeta de cuya ciudad salimos para Nápoles, embarcados también, 

despues de haberme hecho dar cuatro gendarmes. Si hubiese ido 

por la carretera hubiera sido muy fácil que la parlida, que debió 

salir en busca suya al echarle de menos, hubiese rescatado á su jefe 

con gran peligro de mi vida. Costóme mucho trabajo hacer volver 

en sí á Césaris. Debeis también suponer cuál seria su corage cuando se



vió en la cárcel. El bandido no podia espliearse cómo fuera condu

cido alli, pues sus ideas eran muy confusas y parecia haber perdi

do la memoi*ia. Césaris fué juzgado y ahorcado. El rey de Nápoles 

me regaló en recompensa de este servicio esta bonita caja de rapé 

que veis en mis manos.

Los dulces que dejé al pié de la cabaña produjeron su efecto. 

Once bandidos y la mujer de Césaris que comieron de ellos murie

ron envenenados, de modo que cuando los gendarmes llegaron á 

aquel sitio tuvieron que dar sepultura á doce cadáveres medio devo

rados por los buitres.

La partida quedó desorganizada; los demás bandidos fueron co

gidos fácilmente y sufriej'on la misma suerte que su jefe.

Terminada esta historia el hombre de la barba hizo observar que 

la tempestad habia cesado y que era preciso disponerse para conti

nuar el camino.

A l levantarnos de la mesa el Cazador de bandidos habia desapa

recido sin saber cómo. Apenas observó la falta del anciano obeso, 

el de la barba cambió una mirada con un viajero que parecia in

glés quien desapareció á su vez con el semblante lleno de inquie

tud.

— ¿Cómo diablo me ha conocido? pensaba el hombre de la bar

ba. No puedo engañarme. El Cazador de bandidos me ha descu

bierto ó sospecha quien soy.»

Mientras se enganchaban los caballos y se hacian los demás pre

parativos de marcha los viajeros se pasearon un ralo por el magni

fico jai din de la fonda y en seguida enlrai-on en la sala para tomar 

el café. Los concurrentes empezaban á guslar el mas rico moka que 

puede encontrarse en Italia cuando el Cazador de bandidos volvió á 

pi-esentaree seguido de algunos hombres.

— Señores, tengo el gusto de presentaros á eslos amigos, dijo el 

anciano en tono bullicioso.

— Bienvenidos, contestó el de la barba, vuestros amigos serán los 

nuestros y en particular los mios. Brindo, señores, á la salud de ese 

caballero, anadió el de la barba señalando al anciano. Sus historias 

nos han complacido mucho, y puesto que nos falta todavía un cuarto 

de hora para ponernos en caminóle suplico que nos diga algo acer



ca de Gasparone quien, según se dice, se encuenlra hoy en poder 

de la policía.

El inglés que habia vuello á entrar detrás del Cazador de bandi

dos hizo una seña al hombre de la barba cuyo brindis pareció sor

prender al anciano. Este pareció reflexionar un momenlo y en se

guida se fué á la ventana dando un golpe lan fuerte en el suelo con 

el talón que hundió un ladrillo.

A los pocos instantes peueli'aron en la sala diez hombres arma

dos.

El hombre de la barba mirando de hilo en hilo al anciano juez le 

dijo;

— Caballero, me honráis demasiado. ¿Diez esbirros? no se nece- 

silaban tantos.

— ¡Ybien! ¿Qué os parece Gasparone? dijo Rotoli.»

A l oir esle nombre lemido todo el mundo se puso en pié asus

tado.

— ¡Soberbia jugada! respondió Gasparone. No molestemos á esos 

señores. Soy vueslro pi’isionero: no tengo ganas de jugarme la ca

beza.

— Declaro, dijo el inglés en un italiano chapurrado, que doy mil 

libras eslerlinas de fianza para Gaispairone. Si quereis entregái'melo 

doy por supersonadosm il... tres mil guineas ahora mismo. Gaispai- 

rone, lengo mucho guslo en conoceros. Si alguna vez vais á Ingla

terra venid á mi casa y os ofrezco presentaros á todos mis amigos.»

Los alguaciles cercaron á Gasparone y le hicieron Jjajar al ja i-  

din: despues de amanillarlo bien le metieron en un coche lirado por 

cualro caballos.

E l Cazador de bandidos volvió á entrar en la sala y lomó su taza 

de café con la mayor calma del mundo corno el hombre que acaba 

de hacer una buena acción.

— Señores, os habéis librado de buena, dijo el juez de Larino. 

No sabia que esle pájaro estuviese aquí. Subí á la diligencia para ir 

á observar la parlida de Gasparone que acaba de reorganizai-se en 

las Lagunas Ponlínas. El bandido ha venido á melerse en la boca 

del lobo y mañana se enconlrará alojado en el caslíilo San Angelo. 

Sus compañeros no empi'enderán nada sin él: por consiguienle, po-



deis alravesar las Lagunas sin el menor cuidado. Sin embai-go, os 

aconsejaria que por prudencia permanecieseis aquí hasta mañana 

despues ile almorzar. Así en vez de encontraros en las Lagunas á 

las oclio de la mañana, en cuya hora os aguardan los bandidos, pa

sareis por allí de noche. Enlonces se habrán lomado medidas y uo 

coirereis ningún peligro. Creedme, dijo el Cazador de bandidos, y 

salió de la sala.

El par de Francia hizo aceptar esle prudente consejo á los de

más viajej-os. El nombre de Gasparone habia despeinado el miedo 

en  lodos los corazones. Pasóse la noche hablando y jugando á los 

naipes y al día siguiente despues de almorzar los viajeros se pusie

ron en marcha.

Gasparo toma el desquite.—Un asalto en las Lag;nnas Pontinas.

El coche se llevó á Gasparone maniatado y metido enlre esbirros. 

El Cazador de bandidos se colocó eu el cabriolé del conductor. Por 

vía de precaución, Hololi tomó un camino de travesía para ganar la 

carretera de San Germano en vez de seguir la de Terracina, pre

viendo que la partida podía aguardar á su jefe. El Cazador de ban- 

<lídos esperaba enconlrarse en Uoma al día siguiente á eso de las 

dos. El coche iba á escape á riesgo de reventar los caballos.

A las once de la noche el carruaje que conducía á Gasparone se 

encontraba cerca de Monte-Forlino cuando una descarga de fusile

ría hizo rodar por el suelo á los cuatro caballos. El cai'ruaje se vió 

de repente rodeado por unos cuarenta hombres armados quienes des

pues de atar á  los agentes de policía y al Cazador de bandidos les 

hicieron subir á cada uno en una muía. Gasparone libertado, por los 

suyos, lomó el mando de la gente.

Para comprender cómo Gasparone fué rescatado es preciso decir 

que enlre los convidados de la fonda de Mola aquel que se hacia pa

sar por'inglés era el segundo del jefe de bandidos. Bajo este disfraz 

pudo observar los movímíenlos de Rotolí y así que vio la dirección 

que tomó el carruaje que conducía á Gasparone, montó á caballo y 

fuese á apostar con sus compañeros en el sílio donde debían liber

tar á su jefe.



— La fortuna es capi'ichosa, dijo Gasparone al Cazador de ban

didos.

— A cada puerco le llega su San Marlin, contesto Rotoli. Vamos, 

veo que he perdido mucho; debí desconfiar del supuesto inglés.

— Sois muy modesto. La trela estuvo bien jugada y bien toma

das las precauciones; pero Gasparone no es Spalolino y no teneis 

baslanle fuei'za para competir conmigo. Soy mas ladino que vos, 

amigo. Os aconsejo que toméis el reliro.

— Es precisamente lo que estaba pensando en este momento.

— Enlre lanto me ocurre una idea que voy á realizar.

— Haced lo que gustéis; ya sé lo que me espera...

— Ah! No creáis que quiera mataros! Contáis hisloi-ías demasia

do bonilas. Os declaro que sin vos la vida de bandido sei’ia dema

siado monótona. Vais á montar en esa mula que tendi-é el honor de 

guiar por mí mano hasla las Lagunas Pontinas en donde los dia- 

manles del par de Financia pasarán de sus cofres á mis faltriqueras. 

Paj-a uh hombre observador como vos, esto tendrá cierta originali

dad.

El Cazador de bandidos se sonrió con aíre maligno, sonrisa que á 

.ser observada por el bandido le hubiera hecho adivinar tal vez el 

pensamiento que la provocara.

— En marcha, dijo Gasparone á los suyos, y paso vivo. »

Despues, deteniéndose de pronto, el jefe llamó á un bandido y le 

dijo:

— jVitripellil

— ¿Qué quereis, capilan?

— Aquí tienes esos cinco esbirros que me molestan, h a z  tu neyo- 
cio.f>

Eslo queria decir, despáchalos para el otro mundo.

— ¿Por qué ahora?

— Me estorban.

— BahI mañana los colgai'emos en los árboles de la orilla del ca

mino.

— La idea es ingeniosa, pero tiene sus peligros. ;Al avío, y poco 

ruido!»

Algunos minutos despues los cinco agentes de policía habian de-
so



jado de existir y sus cuerpos fueron escondidos enU’e unos mator

rales.

La parlida anduvo toda ]a nocbe y á eso de las diez de la maña

na se enconlraba en las Lagunas Pontinas, al pié de las monlañas, 

y á tres kilómelros solamente de la Via Pia por donde debia pasar 

la diligencia y el coche del par de Francia.

Los bandidos ignoraban que los viajeros hubiesen pernoctado en 

Mola. Viendo que habia pasado la hora y que la diligencia no lle

gaba todavía, Gasparone envió á uno de los suyos á lomar infoi'mes 

á  una casa donde se cambiaba el liro y supo que lodavia aguarda

ban à ¡os viajeros.

— Señor Rotoli, dijo Gasparone, ¿no podríais decirme la causa 

de esle retardo?

— Sois muy original, Gasparone, ¡creeis que sois capaz de ven

der á veinle y cinco personas por salvar mi pellejo! ¡Os habéis 

equivocado!

— ¡Tranquilizaos, seiior! no quiero nada por fuerza. He dicho 

que os salvaría la vida, -y nadie quebrantará mis órdenes.»

Llamando entonces á su segundo, Gasparone le pregunló:

— ¿Qué hizo el juez despues de meterme en el coche?

— Volvió á entrar en ia Fonda para hablar con los viajeros, 

respondió ei falso inglés con un acento italiano de los mas puros; 

pero ya comprendéis capitan que no pude seguirle, pues tenia mie

do que ese maldito juez me descubriese.

— Ahora lo comprendo todo; sabiendo que mi gente vigilaba el 

camino este amable caballero habrá retardado la salida de aquellos 

señores. Para detener la diligencia baslarás tú con cinco hombres; 

á la señal convenida te enviaré refuerzo si lo necesitas. Con lo res

tante de la gente me iré á hacer los honores de la mesa .al señor 

Rotoli. No abandonéis vueslro puesto; ya os mandaré algo para 

conlentar el estómago.

Una hora despues Gasparone, su partida y el Cazador de bandi

dos, eslaban sentados en el suelo atacando navaja en mano un ro

busto lechon asado.

— A vueslra salud, señor juez, decia Gasparone haciendo chocar 

alegremente su vaso de hoja de lala con el de Rotoli; éste, habiendo



lomado su partido lleno de resolución, conlesló de muy buen 

bumor.

— Al placer que esperimenlaré el dia que pueda devolveros vues

tro obsequio en el fuerle San Angelo. »

Dejemos brindar á tos bandidos v Irasladémonos un momenlo á 

Mola.

La salida dei sol acabó de disipar el miedo de los viajeros; 

ademas, el camino de Mola á Roma ofi’ece mucha distracción y 

variedad de vislas. La noche trajo consigo nuevos recelos, pei’o la 

fatiga del viaje hizo que cada viajero lomase la posicion que le pare

ció mas cómoda para conciliar ei sueño.

Kn Mola subió á la diligencia una señora que ocupó el único 

asienlo vacío que babia ene! carruage. Esla señora llevaba un tra- 

ge rauy rico, y á pesar de que cubiia su cai'a un velo muy espeso 

parecia bastante joven. La nueva compañera no abrió la boca en lo

do el camino.

Todos los viajeros dormian esceplo la señora y un estudiante que 

eslaba enfrenle de ella, quien, aprovechando la oscuridad y el silen

cio, parece que se habia permitido alguna tentativa imprudente conti-a 

su vecina, pues la misteriosa señora hubo de decirle:

— Caballero no soy lo que creeis. »

Al poco ralo oyéronse juramentos y gritos. El conductor se 

lamenlaba, ios posliliones eslaban tendidos boca abajo en medio del 

camino, y los caballos desenganchados; lodo eslo fué obra de se

gundos.

El doctor aleman se dispertó ai oir aquella algazara y dijo con 

su flema nacional.

— ¿Se ha rolo algo? ¿Se va á cambiar el tiro? ¿Ocurre alguna no

vedad?

— |Ah doctor! Veo Ires hombres tendidos en medio del camino y 

caballos que andan solos.... ¿Sabéis lo que significa eso?

— ¿Es posible? ¿Son realmente bandidos? jSe habrá escapado 

Gasparone de las uñas del juez?» El doctor soltó una estrepitosa 

carcajada.»

En este momento se abrió la portezuela de la diligencia por la 

cual se introdujo la cabeza de un hombre cuyo semblante era muy 

poco simpático.



— ¡Abajo, señores y boca á tierra!»

A medida que los viajeros bajaban del carruage se lendian boca 

abajo á la orilla del camino, los unos al lado de los oíros, á íin de 

que se les pudiese vigilar mas fácilmenle.

Los bandidos se pusieron á registrar los cofi’es con una actividad 

prodigiosa, y fuei-on tan galantes que no moleslai-on á  ninguna se

ñora. Esla escena duró desde la una hasla las dos de la madrugada. 

Nadaabsolutamente dejaron por escudriñar: íalti-íqueras, almohadones 

sombrereras, etc. Reinaba un silencio profundo en las Lagunas Pon- 

linas, inten'umpido solamente por el ruido de las hojas de los ár

boles que agitaba una fresca brisa del mar. Los bandidos hablaban 

enlre sí en voz baja y parecian tan impacientes y alarmados que 

cualquiera hubiese dicho que les asustaba su misma voz. Uno de 

ellos decia con frecuencia á sus compañeros como el que se acaba de 

llevar un chasco: Credo che m i sono ingannato: dovevano essere so
lamente due, é sono Ire .... El viajero que oyó decir esto no podía 

comprender el significado de aquella esclamacion, aunque bien pron

to debia salir de la duda.

Finalmente, no queriendo los bandidos mas que alhajas y dinero, 

despues de haberse asegurado por una nueva visita que nada habia 

escapado á sus investigaciones, llamaron al conductor de los ve

hículos.

— Vamos á alejarnos, le dijeron. Eslos caballeros y esas señoras 

permanecerán en su actual posicion un cuarto de hoiu y despues 

podréis continuar vuestro viaje. jAdios señores!

Muerte del cazador de baodidos.

Antes de retirarse los bandidos oyóse la voz de Gasparone que 

dijo:

— ¡Salud, señores y señoras! Os suplico que os levanteis y que 

perdoneis á mis compañeros el haberse visto obligados á molestaros. »

Al ponei’se en pié los viajeros se quedaron estupefactos al ver que 

el que les habia dirigido la palabra era el hombi-e de la barba á 

quien ari'eslára Rotoli. ¿Cómo se encontraba allí? Entre tanto Gas

parone preguntaba al conductor porqué el par de Francia no se en

contraba en el carruaje.



— No lia querido venir con nosolros, señor: la aveniui-a de ayer 

le hizo demasiado efeclo. »

Gasparone arrugó las cejas y murmuró enlre dientes algunas pa

labras que eran sin duda juramentos. Despues, con la sonrisa mas 

amable del mundo, dijo:

— Siento vivamente no poder permanecer mas tiempo en vuestra 

grata compañía. Riccio, dijo á uno de los suyos que tenía una an

torcha encendida en una mano á favor de la cual pudimos conocer á 

Gasparone, deja la antorcha á esos señores. »

Cuando el jefe iba á desaparecer detrás de los árboles de la orilla 

del camino, el doctor aleman esclamó:

— Perdonad, señor Gasparone, quisiera deciros una palabi-a.

— Despachad pronto; ¿creo que sois médico?

— Para serviros.

— Gracias, amigo: me encuentro muy bien, y e.sporo no morir 

de olra enfermedad que de esa. Gasparone señaló la boca de su ca

rabina. ¿Qué quereis decirme, doctor?

— ¡Por vida mia! ¿cómo esc-apásteis de las uñas de aquel sefwr 
barrigudo  de ayer tarde?»

Gasparone se acercó á los viajeros y les dijo en voz baja.

— ¡Cómo! ¿creisteis en aquella comedia? Necesitaba retardar 

vuestra marcha un día. ! !̂i partida eslaba en aquel momento dise

minada, y como lemia que el par de Francia se hiciese escollar, 

queria lener reunida toda mi gente. Fil pretendido Cazador de ban

didos era mi teniente; para convenceros de ello os lo voy á enseñar 

por medio de esla antorcha y vereis que está aguardando Iranquila- 

menle el final de esta espedicion. Va á lener un verdadero disgusto 

cuando sepa que no ha venido el par de Francia. Eso que no salga 

de entre nosotros, añadió Gasparone poniéndose un dedo sobre los 

labios, cada cual tiene su amor propio. ¡Buenos días, señores!»

Cogiendo la antorcha, el jefe se dirigió hácia la orilla del cami- 

no'á donde eslaba el anciano, quien se sonrió despues que Gasparone 

le hubo hablado algunas palabras al oido.

En aquel momenlo se oyó un agudo silbido; á los pocos minutos 

de ocurrida aquella escena los bandidos habian desaparecido di' 

nuestí’a vísta y los viajeros se quedaron solos en medio de la cari-e- 

lera.



La mayor parte de los robados eslaban fuera de sí: los unos re

zaban y los olrós juraban. Jacobo, el conductor de la diligencia, se 

acercó á los viajeros diciendo con hipócrita resignación:— «De

bemos (lar gracias á Dios de haber escapado tan barato; al fin no 

han hecho mas que robarnos el dinero.»

En tanto que los postillones corrían detrás de los caballos que 

andaban sueltos por el campo, nos pusimos á levantar eí primer co

che que habia volcado sin saber cómo. Despues de esto cada cual 

se preparó á examinar el estado de su equipaje. La tarea era ánbia 

en razón á que todos los objetos estaban esparcidos y revueltos en 

medio del camino. El exámen de la ropa se hacia á la luz de una 

linteroa colocada cn una de las ruedas del carruaje. Todos se agru

paban allí y los vípjeros se codeaban para acercarse á la luz. Vien

do uno de los viajeros que aquello podía durar veinte y cuatro ho^ 

ras, propaso hacer dos grandes líos: uno de toda la ropa de hombre 

y olro de loda la de mujer y al fin del viaje cada cual buscaría su 

propiedad. Esla proposicion fué aceptada.

El día empezaba á asomar por el horizonte y casi todos los efec

tos de los viajeros se encontraban ya en la vaca cuando vieron lle

gar dos coclies, uba berlina, y un furgón que tuvieron que detenerse 

porque las diligencias saqueadas por los bandidos les impedían el 

paso. Eran los carruajes del par de Francia y su esposa que no qui

sieron avenluj-aise á pasar de noche las Lagunas Pontinas.

Al ver los carruajes del duque, aquel viajero que oyó esclamar 

á uno de los bandidos Sono tre, é  dovevano essere due se esplicò el 

significado de eslas palabras. El viajero dijo eslo al par de Francia, 

quien á su vez refirió la escena de Fondi. Su correo de gabinete dijo 

que en lodas las casas donde se cambiaba de tiro habia observado 

que los postillones se hablaban en voz baja. No quedaba la menor 

duda de que el duque habia salido espiado de Nápoles y que los bandi

dos esperaban robarle su caja de joyas al pasar por las Lagunas Pon- 
tinas.

Los viajeros continuaron su marcha á las cinco de la mañana y 

llegaron á las nueve á Cisterna sin ningún olro tropiezo. El estu

diante babia dormido todo el camino y por mas que le llamaban no 

quiso salir del coche para almorzar. La primera persona á quien los 

viajeros encontraron en el comedor fué á la señora del velo que había



subido á la diligencia en Mola. Era una anciana que pasaba de los 

sesenta: eso esplico el suefio del estudiante al que oyó el coloquio 

amoroso del jóven y observó sus indiscreciones nocturnas con aque

lla seiioi-a que habia lomado por una bella sílüde.

El retardo de la diligencia habia llamado la atención en la ciudad, 

asi es que al ruido de los caballos y al chasquido dei látigo de los 

postillones todo el mundo se asomaba á ias ventanas. El conductor 

hizo su declaración al magistrado y ai poco ralo marchaba al galope 

un destacamento de dragones. Cualquiera hubiéra podido compade

cer á aquellos pobres soldados que salian á perseguir á los bandidos 

bajo los rayos de un sol abrasador, sino hubiese sabido que á las 

dos ó tres millas de la ciudad los caballos pacerian Iranquilamenle 

en lanío que los gineles dormian á la sombra de los árboles. Los 

viajeros continuaron su camino despues del almuerzo y al pasar por 

Albano, por Velietri y Gensano en lodas parles vieron en movi

miento ai vecindario y iiasta á ias autoridades. Consislia aquella 

agitación en que hacia muchísimo liempo que los bandidos no habian 

dado en las Lagunas un golpe tan atrevido. Eran las seis de la tarde 

cuando los viajeros entraban en ia Ciudad Eterna, en donde habia 

causado también grande alarma y sensación ei robo de la víspera.

Al dia siguiente, cuando el doclor aleman y algunos otros via

jeros iban á visitar los monumentos de Roma, el doctor esclamò en 

medio de la calle de San Gregorio.

— ¡Ah! ¡allí eslá!

— ¿Quien?

— ¡El supuesto Cazador de bandidos! Vos que habíais ei italiano, 

dijo el doctor à uno de sus compañeros, llamad á la policia para 

que prenda á ese miserable. »

El viajero siguió el constyo del doctor y al poco rato los viajeros 

estaban rodeados de agentes de policía, incluso el juez, que se rió á 

carcajada tendida cuando supo que el doclor quei'ia hacerle 

prender.

Bastó una palabra de Rotoli para hacer alejar á ia policía y 

pronto supieron los viajeros todo lo que habia ocurrido desde que 

partió de ia fonda de Mola el carruaje que conducía á Gasparone.

— Cuando me visteis á la luz de la antorcha del bandido, pro



siguió ei juez, tenía delras á dos satélites que me hubiesen despacha- 

ilo para el otro mundo al menor gesto, viaje que, como deheis com

prender, no me conviene por ahora. Además me lie empeñado en 

coger á Gasparone y entregarlo á las autoridades pontificias.

— jCómo! esclamó el doctor! ¿pensáis en eso todavía?

— Mas que nunca, sefiores. jAdios! antes de poco oiréis hablar 

do mi. »

Dos meses despues de esta aventura los diarios italianos anuncia

ban la muerte del Cazador de bandidos ocasionada por una calen

tura maligna. £1 diario insertaba una biografia interesante de aquel 

hombre, añadiendo que el .señor Hotoli habia manifestado en sus 

últimos momentos el pesar de morir sin haber podido apoderarse de 

Gaspai'one.

Sin embargo, ei'a preciso acabar con este bandido cuya audacia 

subió de punto con ia muerte de Rotoli.

Nadie pasaba por el camino de Roma á Nápoles sin ser robado 

por los hombres de su partida. Gasparone tenia á contribución áios 

viajeros á pesar de los dragones del Papa que eran batidos casi 

-siempre por los bandidos. Para hacer transitables los caminos fué 

necesario apel ar á un nuevo recui so.

Una mañana salió de Roma un cardenal, hombre de travesura 

y uno de ios diplomáticos mas hábiles de la corle. El cardenal iba 

provisto de amplios poderes para tratar con Gaspai'one y dispuesto 

á aceptar sus proposiciones por disparatadas que fuesen. El prelado, 

sin mas escolta que su caudatario, fué á establecerse en Cisterna 

desde donde envió un emisai io á Gasparone pidiéndole una entre

vista.

Enorgullecido de tamaño honor, el jefe aceptó la proposicion 

haciendo decir al cardenal que la entrevista se verificaria en el sitio 

de las Lagunas que le indicaría uno de sus tenientes, quien saldría á 

recibirle al camino.

La entrevista tuvo efeclo en campo laso. A pesar de que Gas

parone ignoraba ei lazo que se le lendia, no por eso dejó de lomar 

lodas las prccaucionos aconsejadas por la desconfianza y la astucia. 

Era imposible sorprender á los bandidos. Despues de colocar cen

tinelas á lai'gas distancias y de reconocer el lerreno minuciosamente,



la parlida de Gasparone se dirigió provisla de armas y municiones 

al lugar de la eila, punió elevado que dominaba lodos los caminos 

y veredas que se dirigian á las Lagunas Ponlinas.

El cardenal llegó a ls ilio  señalado monlado en una muía y acom

pañado de Ires bandidos que Gasparone pnso á su disposición. Apenas 

el cardenal se apeó de su cabalgadura, ei jefe y los oficiales de la 

parlida corrieron á arrojarse á sus piés. Ei prelado se sorprendió al 

verse rodeado de lan buenos crislianos... Los plenipolenciarios se 

senlaron sobre la yerba debajo de una encina corpulenta cuyo espeso 

follaje Ies ponia á cubierto de los i-ayos del sol.

Como gente que conocia el valor del tiempo, los preliminares 

fueron cortísimos. El jefe de los bandidos entró en seguida en materia 

con una franqueza y laconismo que dejaron admirado al cardenal. El 

prelado adoptó el mismo sistema.

— Excelencia, no soy Spalolino, y por lo mismo voy á pi-esenlaros 

las condiciones de la sumisión, primeramenle por lo que respecta á 

mi genle:

1*. Completa y entera libertad, con garantía, cualquiera que 

iiayan sido sus antecedentes.

2*. Una pensión de una piastra diaria para mí, media para cada 

uno de mis oficiales y tres paoli (1) para los demas individuos.

3‘ . El perdón y la absolución general de todos los pecadillos 

cometidos por esos señores desde su infancia, y el olvido de todo 

aquello que pudiera obligarles algún dia á dar cuentas á ia justicia.

— Es lo menos que Su Santidad, añadió Gasparone, puede hacer 

por esos bravos dispuestos á abandonar la hen'amienta (la cai'abina) 

que les hace ganar su subsistencia.»

La pensión y la libertad fueron concedidas despues de una breve 

discusión. Para engañar mejor á ios bandidos, ei cardenal se mani

festó inflexible tocante á la absolución... iaque no se les podia con

ceder, según éi, sin haber anles hecho penitencia pública. Sin em

bargo, dijoles que esperaba alcanzar de la infinita bondad del Papa 

esa absolución que imploraban aquellos valientes...

— Que anhelan entrar en ei camino de la virtud, observó Gaspa-

(1) Seis reales.



roñe y de los cuales algunos, disgustados y fatigados de esa vida 

azarosa y cnmitial, lienen intención de lomar el hábito.»

El cardenal luvo ganas de soltar la carcajada, pero afortunada

mente pudo dominar su pasión de risa. Gasparone no quiso tam

poco ceder por su parle; levantándose bruscamente declaró que 

nada habia de lo dicho si ei cardenal no le juraba solemnemente el 

fiel cumplimienlo del tratado, inclusa la absolución.

— No tomareis á mal, Escelencia, que os recuerde lo que sucedió 

á Spatolino.»

Para salir del paso el cardenal propuso un término medio. Ofre

cióles {|ue se inlei’esaria por ellos cerca de Su Santidad, pero con 

la condicion de que en aquel mismo momento la partida se dividirla y 

que nna mitad, conducida por Gasparone, se dirigiria á Civita-Vec- 

chia, mientras que la otra, á las órdenes del teniente, marcharía 

hácia Ancona.

— Alli recibiréis pi'obablemente ia absolución, prosiguió el car

denal, pero desde luego os aseguro que no os harán falta las pen

siones. Ya comprendereis, Gasparone, que para que haya seguridad 

en el camino de las Lagunas Pontinas y restituir la confianza á los 

viajeros ni vos ni vuestros compañeros podéis permanecer mas liem

po en la D)ontaña.

— Es verdad, dijo Gasparone.

— Antes que todo es preciso dar al Papa alguna prueba de sumi

sión y de arrepenlimienlo; lo mejor que pudierais bacer en mi con

cepto es seguir mi consejo y ponei’os en marcha en seguida.

— Comprendemos perfectamente, señor cardenal, que en cambio 

de la pensión, dé la  vida y d é la  libertad que nos concedeis, y so

bre todo con ¡as esperanzas que nos dais de recibir la absolución, 

debemos dar al Papa una prueba formal de la sinceridad de nuestro 

arrepenlimienlo; pero ¿quién nos garantiza la fé del tratado?

— Me parece que deberia bastaros mi palabra; pero no quieio 

quedar mal por lan poca cosa; voy á firmaros ,1a promesa que acabo 

de haceros.»

El cardenal hizo escribir por su caudatario los cuatro artículos 

propuestos por Gasparone, los cuales puso en manos del jefe des

pues de firmados y sellados, haciendo la correspondiente salvedad 

respecto á ia absolución.



(iasparone hizo (jue cada uno de los individuos de su parlida be

sase la mano al cardenal y deposiláta las armas á sus piés en seiial 

de sumisión. En seguida descubrieron al prelado los silios (jue Ies 

servian de refugio y al dia siguienle emprendieron la marcha para 

tas ciudades que se les habian señalado.

Las autoridades de Civila-Vecchia y Ancona recibieron órdenes 

secretas acerca de lo que debian hacer y salieron á espei-ar á los 

bandidos á quienes recibieron con gi'an deferencia.

Luego que entraron en la ciudad las puertas se cerraron tras ellos; 

cuando ios bandidos se apercibieron de (jue habian sido engañados, 

no era ya tiempo de pensar en la fuga. Los compañeros de Gasparone 

fueron acosados como animales feroces, cogidos y encerrados en las 

fortalezas. En vano invocaron la fé de los tratados y la palabra sa

grada del cardenal; dejáronles blasfemar y jurar lodo lo que quisie

ron.
A los pocos dias los habitantes de los miserable!! lugares que ser

vian de refugio á los bandidos fueron trasladados á otros puntos y 

sus casas quedaron arrasadas. Las mujeres de los sometidos no pu

dieron volver á ver á sus maridos, y sus hijos fueron enviadosá los 

establecimientos de beneGcencia de Roma.

Gasparone fué encerrado en una fortaleza de Civila-Vecchia y 

el gobierno le perdonó la vida lo mismo que á sus compañeros. Sin 

embargo, su encierro debia ser perpètuo.

Pocos viajeros iban á Civila-Vecchia sin que fuesen á la fortaleza 

para ver al célebre Gasparone.
Al dia siguienle de su encierro ei bandido recibió la visita de una 

persona cuya vista le causó no poco asombro.

— ¡Por vida del diablo! esclamó, ¡Rotoli! ¿.con qué no habéis 

muerto?
— Ni malditas las ganas que lengo de hacerlo, respondió el Caza

dor de bandidos riendo á carcajadas. Ya comprendereis, Gasparone, 

que para haceros caei* en el mismo lazo de Spalolino era necesario 

que pasase por muerto á fin de no despertar vuestras sospechas. Vi

viendo yo no habia medio de enviaros á un cardenal que era lo 

único que podia ensayarse con vos.

• ^ Y  bien, á fé de Gasparone os digo que no os quiero mal. Esta



ba latigado de aquella vida tan activa; voy á descansar ¿y vos?

— Por mi parte, dijo el Cazador de bandidos, os juro no volver 

á ejercer mi oficio mientras vos no toméis olra vez el vuestro.

— Enlonces preparaos á descansar lodo el liempo que os queda 

de vida.



E L  B A N D O L E R I S M O  MOD ER N O .





Hase vislo ya lo que fué el bandolerismo en los reinados de José 

Bonaparte y Joaquin Murat; pudiera decirse que era el bandolerismo 

actual en mayor escala, mas cruel, mas terrible. En 1861 cayó en 

Nápoles el antiguo régimén como habia caido en 1806. Entonces el 

j’ey destronado se trasladó á la isla de Sicilia de donde no pudieron 

arrojarlo nunca los franceses, gracias á la protección de las escua

dras de la Gran Bretaña dueñas entonces del Mediterráneo. En 1860 

el nielo de Fernando I, destronado por la ambiciosa casa de Sabo- 

ya, no pudo disponer de una sola isla donde refugiarse, porque es

la vez los Borbones de Nápoles no contaban con ia protección de los 

ingleses. Francisco I I ,  abandonado en la desgracia por todos los po

tentados de Europa, encontró en 1860 un generoso asilo en Roma 

ofrecido por un anciano débil y achacoso, por el soberano mas gran

de de la lierra, sin embargo de que no cuenta con un numeroso ejér

cito, y á quien solo la fuerza moral de cuatrocientos millones de 

católicos sostiene contra la fuerza física de potencias poderosas que 

no se atreven á consumar el último despojo.

Ei estado de completa desorganización en que quedó el reino 

despues de la caída de Francisco I I ,  debia influir indispensable- 

menle en el desenvolvimienlo del bandolerismo, cuya fuerza no me

rece por ahora otro nombre por mas que se la haya querido revestir 

de cierto color político.



La conlra-revolucion napolitana empezó en los Abruzzos asi que 

Gai'ibaidi se vió detenido á orillas del Vulturno por el resto del 

ejércilo que se mantuvo fiel á Francisco ÍL  Si las fuerzas del Pia

monte no hubiesen acudido al ausilio del dictador por ei puerto de 

Nápoles y por los Abruzzos, la reacción hubiera triunfado y el hé

roe de Marsala pudiera haberse dado por muy satisfecho si despues 

de rechazado del Vullurno hubiese podido ganar olra vez la isla de 

Sicilia.

Aun cuando parle de (os Abruzzos y de la tierra de Labor secun

daron el movimiento revolucionario de las provincias del mediodía 

á  la voz del intendente de Téramo, Pasquale Virgilij, los pueblos de 

la montaña se mantuvieron fieles á la causa de su rey. Quedaba to

davía en el corazon de aquel país el fuerte de Civitella-del-Tronlo 

situado sobre la cúspide de una elevada masa de rocas, fuerte ines- 

pugnable y que contaba con una guarnición resuelta á defenderse. 

Esla fortaleza se habia hecho ya célebre en olro liempo por haber 

rechazado los ataques del duque de Guisa. En 1805 resistió por es

pacio de muchos meses con un puñado de defensores un sitio regu

lar puesto por un ejército franco-italiano: ei fuerle se rindió cuando 

la guarnición quedaba reducida á siete hombres.

Si la fortaleza de Civitella-del-Tronlo era en 1860 completa

mente inútil para la defensa de un reino cuyas frontei-as eslaban 

abiertas por todas partes, era sin embargo un recurso para los bor

bónicos, con el cual podian tener en continua zozobra la pro

vincia de Téramo. Además, desde el principio de la revolución se ha

bian acogido en aquel fuerte algunos centenares de gendarmes de 

ios que hacian ei servicio en la provincia. A penas esla parle del 

reino quedó sometida al nuevo gobierno por ei frenesí revoluciona

rio, los partidarios de Francisco II creyeron que ios Abruzzos. por 

su proximidad á Roma y por las simpatías que ia dinastía destrona

da lenia en el país, era la provincia en donde con mejores proba

bilidades de éxito podia intentarse una reacción á la cual servirían 

de base Civitella-del-Tronlo y su guarnición. La llegada de Víctor 

Manuel al reino de Nápoles inlei’rumpió por algún liempo ios Ira- 

bajos de ios borbónicos, pero la presencia del soberano pianiontés 

Jos facilitó despues, puesto que todas las fuei’zas de Téramo le acom

pañaron hasla Cápua.



La revolución borbònica eslalló el 19 de octubre, dos dias antes 

de la votacion del plebiscito que debia anexionai- el Eslado mas 

grande de Italia al exiguo Piamonte. Los gendarmes salieron del 

fuerte deCivitella con banderas borbónicas, y, á la señid con\enida. 

los montañeses de loda la linea de los Apeninos que .sepai'an la pro

vincia de Téramo de la de Aquila, se precipitaron á la llanura. Al 

principio la revoliicion liiunfó por do quier que se presentó y apo

derándose de las primejas ciudades de la pro\incia restableció en 

ellas á las autoridades desliluidas por la revolución.

En oclubre de 1860 la reacción presenlaba en los Abruzzos un 

•carácter imponente, mucho mas cuando Francisco I I  se defendia to

davía con buena forluna en la orilla derecha del Vulturno, apoyado 

en la respetable plaza fuerte de Cápua. Además de esla línea que

daba al rey de Nápoles Gaela, la primera fortaleza del reino, defen

dida poi' un ejército numeroso. E! movimienlo borbónico de los 

Abruzzo.s era una prolesla conlra el plebiscito, conlra ese acto desti

nado á borrar la nacionalidad napolitana y converllr á la nación en 

una provincia piamonlesa. Los montañeses de los Abruzzos eslaban 

pues en su derecho, como lo estuvieron en 1808 los catalanes al 

atacar á los franceses en el Bruch, á pesar de haberse apoderado de 

la capilal de la monarquía y de haber sentado en el trono á un her

mano de Napoleon I.

Los borbónicos de los Abruzzos triunfaron de los unitarios del 

pais y faltó muy poco para que se apoderasen de Téramo, capilal de 

la provincia. Batieron en lodos los encuentros á los guardias nacio

nales que las autoridades enviaron en su persecución, hasla que las 

fuerzas del país fueron apoyadas por las tropas regulares del Pia- 

monle. Los montañeses se vieron arrojados de su base de operacio

nes, que era el fuerte de Civitella, y separados de los gendarmes 

que sirvieron de núcleo á aquel movimiento: retiráronse despues 

poco á poco hácia las sumidades de los Apeninos en donde se sos

tuvieron mucho tiempo y desde las cuales hacian frecuentes escur- 

siunesá los valles.

Viendo tos monlañeses que ias demás provincias del reinó se man

tenían tranquilas y que la causa del Rey iba cada dia de mal en 

peor, se sometieron paulatinamente ó se retiraron á sus casas, que-



(lando únicamente en la monlaña los fanáticos y aquellos que ha

biendo comelidu algún esceso lemian verse despues perseguidos pol

la justicia. Estos hombres se batian con valor y hacian espeiimentar 

frecuentes descalabros à las fuerzas que les perseguían por las esca

brosidades que les servían de albei’gne. Finalmente, para no desa

creditar á los piamonleses y quitar al mismo liempo toda esperanza 

al pais, el gobierno se resolvió á mandar á los Abruzzos una fuei-za 

imponente á las ói'denes del severo general Pinelli.

E l general piamontés quiso primei-amenle apodei-arse del fuei’te 

de Giviieila-del-Tronlo, pero, eslrellaudóse sus esfuerzos eonlra esla 

posicion inespugnable, levantó el sitio para emprender ia persecu

ción de las partidas borbónicas que habian quedado en Valle-Caste

llana. Preciso es decir que si bien estas partidas defendían la causa 

de Francisco II ,  habian perdido una gi-an parle de su legalidad po

lílica lanío por los escesos á que se entregaban como por los anle- 

cedenles de los jefes que las dirigian. Es una cosa verdaderamente 

notable que ni en el movimiento reaccionario de los Abruzzos, que fué 

al principio muy imponente puesto que llegó á contar con algunos 

miles de hombres, ni en ninguno de los que estallaron antes y des

pues de abandonar Francisco I I  la plaza de Gaela, se vió al 

frente de los borbónicos á ningún hombi’e conocido por su posicion ó 

por su prestigio, á ningún personaje militar ni civil. ¿A dónde esta

ban los servidores del Rey? ¿Qué hacian tantos servidores á quienes el 

padre deFi-ancisco II  colmára de bienes y honoi’es? ¿No contaba en

tre sus generales, eutre sus hombres políticos, enlre los amigos de 

su dinastía con una persona adida que llevase la autoridad de su nom

bre á la importante revolución borbónica de los Abruzzos? Desde el 

momenlo en que la Europa vió que se encargaban de defender al rey 

de Nápoles a\entureros estraños ó jefes de bandidos, creyó muerta 

la causa de Francisco II .  No se levanta un trono caido con tan dé

biles y carcomidas palancas.

El general Pinelli publicó en los primeros dias de su mando en 

los Abruzzos aquel terrible bando, que tanto eco hizo eu Europa, 

amenazaudo fusilar á lodo el que cogiese con las ai'mas en la mano. 

A  esto y á los resultados poco salisfaclorios de sus operaciones conli'a 

las partidas borbónicas debió el general piamontés su relevo. Es



verdad que Pinelli con sus fusilamienlos logró bastantes sumisiones, 

pei-o nada pudo conlra los hombres compromelidos que quedaban 

en las parlrdas. Las circunstancias y la falla de recursos obligaban á 

los insui’i-eclos á saquear asi á los amigos como á ios enemigos, y la 

resistencia perdió por grados el carácter político hasla degenerar en 

bandolerismo.

El fuerte de Cívitella-del Tronto seguía defendiéndose y se sostu

vo aun mucho tiempo despues de la rendición de Gaela y de Mesi- 

na. Cuando estuvo todo perdido y cuando no quedaba á sus defen

sores la mas remota esperanza de ser útiles á la causa de su Rey, esle 

puñado de soldados valientes y pundonorosos hicieron una capitula

ción honrosa y abandonaron el úhimo asilo en donde tremoló la 

bandera de Francisco IL

El l)orbonismo puramente político quedó muy mal parado en los 

Abruzzos despues de la capilulacion del fuerte de Civilella; sin em- 

l)argo, la Tierra de Labor y toda la línea napolitana que confina con 

los Estados romanos eran á cada momento invadidas por partidas 

mas ó menos numerosas organizadas en el territorio pontificio, par

tidas de elementos heterogéneos formadas de borbónicos de buena 

fé. de aventureros calaveras y de gente de mala vida. Algunas de 

estas partidos llegaron á ser imponentes, si bien sus hechos queda

ban oscuj'eoidos porque todo el mundo lenia entonces fija su vista 

en los últimos episodios del sitio de Gaela. Esta fortaleza se resis- 

lía todavía cuando eslos partidarios empezaron á entrar en el rei- 

uo de Nápoles por los Abruzzos.

A la cabeza de eslas pavlidas figuró un aleman que se itacia lla

mar Lagrangeaun que su verdadero nombi'e era Kleischt. Al pene

trar en el territorio napolitano este jefe anunció á los pueblos que 

habia entrado por Téramo un cuerpo de ejército austríaco. Al prin

cipio prodújose en el país cierta agitación; pero las tropas piamonle- 

sas que le salieron al encuentro, obligaron á Lagrange á volverse á 

ios estados Romanos.

Tampoco fué mas afortunado un abogado napolitano llamado Gior

gi, que invadió repetidas veces las provincias napolitanas fronteri

zas. Este gueri-illero fué derrotado por los piamonleses en las altu

ras de Scu?‘gola, en las inmediaciones de Tagliacozzo. Los prisioneros



borbúnicos fueron fusilados en varios pueblos: habia cnlrc ellos un 

espiiíiol, antiguo capitan carlista y despues zuavo pontificio, que 

fué pasado por las armas en Tagliacozzo con un oficial y un cabo 

procedentes del antiguo ejércilo napolitano. Giorgi pudo ganar la 

frontera romana.

\ principios de 1861 Mr. de Chrislen, con una columna forma

da de gentes de diferentes naciones, intentó una invasión en el rei- 

de Nápoles. Perseguido por el general de Sonnaz hasta dentro de los 

mismos Estados romanos aquel jefe fué cercado en liauco por los 

piamonleses. Despues de rechazar su ataque consintió en una nego

ciación ofreciendo no volverá tomar las armas contra la  causa ita

liana. Sin embargo, el cond'^ de Chrislen invadió aun diferentes ve

ces el territorio napolilano si bien siempre con mala fortuna. Des

pués se dirigió á la capital con pasaporte ingles bajo un nombre su

puesto y al poco liempo fué descubierto y preso por la policía.

El 13 (le febrero de 1861 terminó el sitio de Gaeta con la capi

tulación de la plaza y sus fuertes y puede decirse que entonces con

cluyeron también las espedieiones borbónicas. Francisco I I  publicó 

una proclama-circular que insertaron varios periódicos, anunciando 

á sus parlidiirios que les dispensaba de unos ser\icios que creía inú

tiles en lo sucesivo. Lns grandes poblaciones empezaron á disfrutar 

ti*anqiii!ídad, pues con la caida de Gaela dieron íjn las operaciones 

mil¡la"es en gríinde escala por ambas partes, y quedaron únicamen- 

menle en el país las partidas que han venido infestándolo siempre, 

partidas que si bien es verdad que recogieron la bandera caida de 

la d¡iia:ílía borbónica, su principal objeto era vivir sobre el país. 

Veamos ahora (jué cíase de gente formaba las guerrillas que que

daron en el reino de Nápoles despues de !a rendición de Gaeta.

Cuando Garibaldi atravesó el estrecho de Messina para invadir el 

territorio napolilano, su marcha desde Reggio á la capital se verifi

có á paso de carga. Al atravesar los pueblos las huestes del dictador, 

abríanse las pi-isiones: lodos los detenidos, sin mirar si eran crimí

nales ó víctimas hechas por la persecución polílica de los últimos 

días del mando de las autoridades borbónicas, se encontraron en la 

calle y libres en sus acciones. Casi lodos eslos hombres víslieron la 

hhisa encarnada y siguieron los pasos del invasor, esperando que eL



nuevo poder que se levantaba en Ñápeles perdonaría ú olvidaría siit  ̂

hechos pasados. Sin embargo, las esperanzas de aquellos patriólas 

improNÍsados se disiparon como el humo, á penas terminó el desgo

bierno de la dictadura. El gobierno de Víctor Manuel no solamente 

rehusó desde luego los servicios de los antiguos detenidos, sino que 

quiso averiguar los motivos de su prisión á íin de establecer una lí

nea divisoria entre los delitos comunes y los hechos políticos. Uno 

de los presos, Cipriano La Gala, despues jefe de una de las parti

das mas temibles del reino, ofreció sus sei'vieios á las autoridades de 

-Nápoles, prometiendo perseguir al bandolerismo disfrazado con el 

nombre de borbónico. La autoridad, que tenia algunos antecedentes^ 

acerca de su \ida pasada, io mandó prender y lo puso á la disposi

ción de los tribunales.

No sabemos si esla resolución fué demasiado atrevida, inoporlu- 

na, ó poco polílica; pero sí diremos que la prisión de Cipriano La 

(iala fué el cañonazo que puso en alarma á lodos los individuos 

que tenían cuentas pondienles con la justicia; eslos hombres creye

ron llegado el momento de buscar un asilo en la montaña á donde 

no alcanzáran las pesquisas de la policía, señora de las ciudades. 

He aquí el verdadero origen del bandolerismo titulado borbónico^ 

en 18ÍÍ1.

Estas partidas fueron al principio poco numerosas, pues solo se 

componían de veinte á cincuenta hombres quevi\Ían ocultos en los 

grandes bosques ó en los montes mas escarpados de algunas provin

cias. La nece.<idad de procurarse provisiones obligó á estas partidas- 

á molestar á los pueblos pequeños y caseríos, y poco á poco se fue

ron envalentonando hasla atacar á los destacamentos aislados y á Ios- 

nacionales enlre los cuales habia alguno que por rt senlímienlos ó po

co afecto á los piamonteses facilitaban la sorpresa de sus compañeros.

En su primei* período, el bandoleiismo de 1861 sufrió una per

secución in.signiíicante. El gobierno piamontés se encontraba en una 

siluacion muy critica respecto á fuerzas militares; el esceso de ellas- 

le embai’azaba y era un motivo de desórden y confusion en el mi

nisterio de la guerra. A causa de los sucesos del Mediodía de Ita

lia, el gobierno de Tui-in se habia encontrado de j'cpenle con tres 

ejércitos bien difeienles por cierlo: el ejércilo piamontés, el de Ga-



i'ibaldi y el de Francisco l í.  Ki ejército borbónico era el que mas 

preocupaba al gobierno, puesto que casi lodo él era prisionero de 

gueri-a. En Gaela, Messina y otros puntos habian capitulado divi- 

: îones enteras compuestas de muchos miles de hombres.

Para (pillarse de delante á lanto soldado inútil en aquellos mo

mentos, el gobierno piamonlés concedió dos meses de licencia á lo- 

<ios los individuos capitulados. Terminado esle plazo, lodos los que 

portenecian á las quintas posteriores á 1857 debian presentarse 

para ingi-esar en el ejércilo piamontés y los demás tenian el dere

cho de reenganchai’se si querian continuar en el servicio. Esle li

cénciamiento lemporal fué una calamidad para el país, especial- 

menle en las provincias meridionales. Aquella gran masa de hom- 

bí-es que se dispersó por lodo el i’eino gasló en poco liempo la can

tidad que había recibido cada uno al lomar su licencia y se encontró 

é los pocos días sin tener de qué subsistir. Al tomar esla resolución, 

el gobierno de Turin debió pensar que los soldados que licenciaba en 

masa proceilían de un ejércilo desmoralizado por los últin'oj de

sastres de la monarquía y coi'i’ompido por los trabajos de la revolu

ción, que iba á soltar una plaga sobre el país conmovido todavía por 

Jos últimos sucesos.

Concluido el tiempo, los soldados licenciados del disuello ejércilo 

borbónico no qiiisiei'on presentarse para ingresar en los i’egimientos 

piamonleses y muchos de ellos, acostumbrados á la vida ociosa de 

las guarniciones, no pudieron volver á sus aniiguos hábitos porque 

Jes repugnaba demasiado el trabajo pesado del labrador. Asi, pues, 

muchos de estos soldados ingresaron en las partidas de bandoleros y 

esto contribuyó á dar nuevamente un coloi’ político á los que se presen

taron entre los insun-ectos como defensores de Francisco II.

El bandolerismo en la Basilicata.
En la Basilicala ha habido bandidas en todos tiempos y bajo lo- 

<los los gobiernos. Los i-obos cesaron en la provincia en 1860 á la 

aparición de Garibaldi, pues la presencia del diclador en el reino 

^le las Dos-Sicilias lo desorganizó lodo, incluso el bandolerismo. To

llos los hombres del i*eino se olvidaron de sus asuntos particulares



para fijar temporalmente la atención en el héroe de Marsala y de 

Calalaíimi, y muchos de los bandidos quisieron participar también 

de la gloria de salvar el país y del honor de vestir la blusa encar

nada. En aquellos dias el dictador necesitaba hombres armados y 

ios admilia sin exigirles mas credencial que un fusil, un sable ó una 
pica.

Cuando Víctor Manue! se presentó á ocupar el puesto de Gari

baldi, la mayor parte de los bandoleros de oficio se volvieron a! tea

tro de sus pasadas hazañas á ejercer nuevamente su profesion y las 

autoridades oían sin sorpi-esa la relación de unos hechos á los cua

les eslaban acostumbradas. No teniendo á la sazón ei gobierno de 

Nápoles fuerzas de qué disponer, los bandidos ocuparon los bosques 

y las alturas de Meifi desde donde imponían contribuciones á los 

propielarios ó se apoderaban de las personas ricas que soi prendian 

salvando en una noche largas distancias, y exigiéndoles despues 

crecidas sumas por su libertad. Al principio la guardia nacional ha

cía algunas espedieiones conlra las pai-lidas, pero el rápido incre

mento que éstas lomaron en poco tiempo obligó á la milicia ciuda

dana á limitarse á la defensa de sus poblaciones amenazadas. Los- 

bandidos dominaban completamente el país y no tardaron en po

nerse de acuerdo con los jefes de la reacción política.

Los reaccionarios pi-opalaban los mas absurdos rumores para ha

cer prosélilos, asegurando á ios crédulos habilanles de los pueblos 

de ia montaña que Francisco II  habia desembarcado en ias costas 

del reino acompañado de un cuerpo de ejército austríaco. Engaña

dos por eslas falsedades, reuniéronse á Carmine Donatelli, conocido 

por el apodo de Crocco, algunos jóvenes del país; su parlida pj-e- 

senló un lolal de cuatrocientos hombres.

Crocco lomó el titulo de general y se hizo un jefe temible, te

niendo á sus órdenes como á segundos á Vicenzo Nardi, á Michele La 

Rotonda y á Giuseppe Nicola Somma, bandidos de profesion. Crocco 

soi'prendió la pequeña ciudad de Ripacàndida y á los nacionales que 

estaban de guardia antes de que tuvieran tiempo de ponerse en es

tado de defensa. El capitan de guardia, que fué el primero que sa

lió al oir los gritos de ios hombres de Crocco, murió de una des

carga. Dueño completamente de la poblacion, Crocco mandó tocar



las campanas, obligando á ios vecinos á que pusieran banderas 

biancas en ios balcones y venlanas; nombró en seguida un gobierno 

provisional y para celebrar dignamente ei triunfo i)izo canlar un 

T e-D í’uni. Eslos sucesos ocuri-ian en ia |}asilica!a á primeros de 

abril de 18 fil.

Hipaeándida luvo dos dias de grandes íieslas; hubo iluminacio

nes, fuegos arliíiciaies y por conclusión impuoslos lorzosos. En 

aquellos (h‘as se pronunció también el pueblecillo de Gineslra y la 

imporlanle ciudad de Venosa que, sobre tenej' algunos n»iles de ha- 

■ hitantes, es uno de ios obispados mas antiguos de Nápoies. El sub

intendente do Venosa supo algunos dias antes que ia ciudad debia 

ser atacada y pidió tropas á Nápoles; entre tanto reunió ia fuerza de 

ia guardia nacional de los pueblos inmediatos. Construyéronse bar- 

rieadas en ias i)ocas cailes y forliíicáronse algunos edificios.

En ia mañana dei 10 de abril, Crocco, que estaba en conniven

cia con una paí’te de ia poblacion, se presentó en sus inmediaciones. 

Al tener noticia de su aproximación, una columna de nacionales 

que habia salido de la ciudad retrocedió presa de un pánico, diciendo 

que se acei’caba una división reaccionaria de muchos miles de hom

bres. Sin embargo, las autoridades despues de celebrar un corlo con

sejo de guerra resolvieron defenderse y ios nacionales se distribuye

ron por las bai-ricadas, ocupando además ei campanario y el palacio.

Crocco se presentó á ias puertas de la ciudad con unos seis ó se- 

iecientos hombres mal armados. Cuaiido los reaccionarios vieron 

que la puerta por donde querian entrar estaba defendida, se d iri

gieron á oti’a en ia cual observai’on que algunos hombres les hacian 

señas con pañuelos blancos. A l llegar á eila fueron recibidos con 

vivas por un grupo de gente dei pueblo que les facilitó algunas es

calas para que subiesen por la muralla. Los nacionales que habia en 

■el campanario querian hacer fuego, pero conluviéi-oníes ias súplicas 

de algunos vecinos quienes les hicieron obsei’var que iban á com

prometer ia existencia de ia población.

Ei general Crocco decretó el saqueo de ias casas cuyos dueños 

eran tenidos por unitarios, y ocuri-ieron en la ciudad escenas san

grientas y desórdenes de todo género que alcanzaron (inaimente á 

Jas familias de opiniones borbónicas. Quedaba todavia ei palacio ó



caslíllo feudai cuyos defensoi'es liabían hecho fuego á los roaccioua- 

rios. Crocco les envió un parlameDlario ofreciéndoles que cesaria el 

saqueo en seguida que se lindiesen ; los nacionales enlregaron ias 

aroias, pero el saqueo continuó como anles.

A fin de que no decayese el enlusiasmo de los borbónicos de Ve

nosa, Crocco inventó algunas farsas ridiculas. A la mañana siguienle 

hizo formar delante de su casa unos doscientos soldados del extin

guido ejército borbónico los cuales salieron de la ciudad batiendo 

marcha y con bandera desplegada «para ir á recibir al generai 

Bosco que debia llegar de un momento á otro á Ja cabeza de su ejér

cito. »

A l olro dia ilegó á la plaza mayor un soldado borbónico cubierto 

de polvo y al parecer muerto de cansancio. La gente se apresuró á 

formar corro en torno suyo.

— ¿Qué hay? ¿De dónde vienes?

— Vengo de iNápoles. ¡Gran noticia! Nuestro amado rey vuelve 

á ocupar el trono de sus antepasados. »

Esta noticia produjo una alegría frenética entre la plebe de Ve

nosa.

En la mañana del 14 el genei-al Crocco pasó revista á su división^ 

y emprendió la marcha hácia Ripacàndida llevándose veinte mil du

cados. Despues de ia salida de los reaccionarios, ej populacho d& 

Venosa acabó de saquear en las casas de los unitarios lo poco que 

habia dejado la gente de Crocco.

El dia 16 llegó una fuei-te columna de nacionales de infanteria y 

caballería que fué recibida, como Crocco, con repique de campanas 

y aclamaciones. Los mismos que gritaron cinco ó seis dias antes 

«¡viva Francisco I I ! g r i t a b a n  también ahora «¡viva Víctor Ma

nuel!»

El triunfo de Crocco en Venosa arrastró á la contrarevolucion á 

los pueblos de Lavello, Avigliano, Ruoti, Caraguso, Calciano, Ra- 

polla, Atella, Rarile, Rionei'o, Grassano, Santo-Chirico y otros de 

menor importancia. La guardia nacional de todos eslos pueblos fué 

desarmada sin disparar un tii'o y todas estas armas sirvieron para 

los reaccionarios. El populacho de estas localidades habia facilitado 

la entrada de Crocco sublevándose contra las autoridades al tener



noticia de su llegada ó abriendo alguna puerta falsa á su gente si la 

guardia nacional se preparaba para la defensa. Todos los habilan

les de la comarca eslaban provistos de bandei-as blancas y tricolo

res y adornaban sus casas con las primeras si entraban los reaccio-* 

narios y con las tricolores si se presenlaba alguna columna de na

cionales ó de piamonleses.

Sin embargo, ningún pronunciamiento fué t̂ n aquellos dias tan 

ruidoso como el de Melíi, por la posicion y la importancia que esla 

ciudad tiene en la Üasilicala. El movimienlo de esta ciudad fué 

aristocrático y llevado á efeclo con toda la pompa y ceremonia po

sibles. La entrada de los reaccionarios en Melü no fué una invasión 

violenta como la de los demás pueblos, ó una venia de la plebe para 

entregarse al desórden y al saqueo confundido con los invasores, 

sino el resultado de una conspiración que llegó á término con todas 

ias reglas del misterio y por sus pasos contados.

Melfi es una ciudad histórica que goza de cierta celebridad por 

iiaber figurado poco ó mucho en lodas las guarras antiguas y mo

dernas. Posee una ciudadela, una catedral baslanle nolable, y es 

al propio tiempo obispado. Su poblacion no baja de siete mil habi

lanles y por consiguienle es la ciudad mas importante que despues 

de ia caída de Francisco I I  se pronunciára á favor de la dinastía 

proscrita. La revolución de esta ciudad, escilada por los hidalgos, 

luvo un carácler particular por la moderación con que se efectuó.

Las familias distinguidas de la c iudad, que permanecieron fieles 

á la dinastía borbónica, creyeron posible una restauración. Cuando 

los realistas de Melfi supieron J a  entrada de Crocco en Venosa le 

mandaron algunos emisarios para ponerse de acuerdo con él. En 

cuanlo al pueblo bajo, atrajéronle con facilidad á sus mii'as dando 

como cosa segura ia entrada de Francisco I I  en el reino apoyado 

por los austríacos, por la llegada de Bosco y el desembarco de par

tidarios del rey en muchos puntos del litoral.

El sindico, por su parle, trataba de hacer abortar el movimienlo 

oponiendo menlira contra mentira y preparando alojamiento y ra

ciones para una columna de tropas que no debian llegar.

La revolución eslalló finalmente el 12 de abril. El pueblo se reu

nió en la plaza á los gritos de « jviva Francisco I I !  jmueran los uni-



lariüs!» Abriéronse las cárceles y se bizo un auto de fé de 

gislros de la policía y de los procesos que se encontraban en eslado 

de suslanoíacion. La mayor parle de la guardia nacional, por miedo 

ó por simpalia, se unió á los sublevados. La reacción alcanzó un 

Iriunfo completo; por do quier se veian ondear banderas blancas 

y hubo fiestas é iluminaciones. Los escesos fueron contados, limitán

dose al saqueo de alguna casa perlenecienle á algún unitario intran

sigente. Nombróse en seguida un prodiclador, se cantó un Tc~Deum 
Y se dispusieron raciones y alojamiento para el ejército borbónico 

({lie debia llegar.

El 13 por la noche Crocco entró triuníalmenle en la ciudad; 

las autoridades le aguardaron en una de las puertas. Crocco atra

vesó la poblacion en medij de las frenéticas aclamaciones de la 

multitud. Ai dia siguiente el titulado general Crocco repitió en Melfi 

sus grandes de<‘relos de Venosa: impuso fuertes contribuciones, 

amenazanilo con pena de la vida á los morosos. Mientras permane

ció en Melfi, esle cabecilla fué un verdadero diclador.

El 18 Crocco supo que marchaba hácia la ciudad «na columna 

piamonlosa y la abandonó precipiladamenle llevándose consigo el 

frulo de sus tres dias de mando. A la entrada de los piamonleses 

hubo en Melfi un cambio de decoración. En lodas las casas ondea

ban banderas tricolores y á cada paso se veia espueslo un reiralo de 

Víctor Manuel. El populacho volvió á recibir á su intendente, que se 

había fugado por vía de precaución, con el mismo entusiasmo que 

aclamára á Crocco tres dias anles y acompañó á los jefes de la 

reacciou á la cárcel con befas y .•silbidos. Lo mas notable de la po

blacion de Melfi es que algunos dias anles de su pronunciamiento 

realista habia nombrado diputado á Güerrazzi, uno de los republi

canos mas fulminantes de Italia.

La presencia de las tropas reanimó á los unitarios del país. La 

columna piamonlesa, á la cual se agregaron los nacionales de algu

nos pueblos, emprendió la persecución de los reaccionarios; alcan- 

/.adoii en Basile, fueron batidos y dispersados despues de algunas 

horas de combate, dejando muchos muertos y heridos en el cam

po. La peisecucion continuó con aclividad por algún liempo, pero 

los reaccionarios se retiraron á los sitios mas escabrosos de la



provincia y solo aguardaban á sus perseguidores en punios muy 

ventajosos. Las partidas reaccionarias de la Basilicata, diseminadas 

en pequeños grupos, continuaron la i-esislencia, sufriendo de vez en 

cuando algún descalabro, sorprendiendo ellas á su vez alguna co

lumna pequeña ó desprevenida, y sosteniendo con mayor ó menor 

éxito esa guerra de guerrillas que parece inlermÍMable en la llalia 

meridional.

El bandolerismo en la Tierra de Labor.
A íines de abril de 1861 el bandolerismo de la Basilicala habia 

menguado mucho con la persecución que le atrajera la importancia 

misma que habia adquirido, pero no habia dejado de existir. En 

aquella provincia no han faltado nunca parlidas mas ó menos nume

rosas desde últimos de 1860 hasla la fecha. La persecución y la 

abundancia de tropas las obligó repelidas veces á fraccionarse ó á 

retirarse á los silios mas apartados é inaccesibles de las monlañas: 

entonces dejaban por algún liempo de presentarse en los pueblos de 

alguna considei-acion; pero cuando el gobierno, careciendo de no- 

licias de las parlidas y creyéndolas disuellas retiraba sus tropas 

á las grandes poblaciones, los reaccionarios volvian á salir de sus 

guaridas inaugurando su campaña con algún hecho ruidoso.

Sea como quiera, á fines de abril de 1861 el gobierno dió por 

pacificada la Basilicala, ora fuese que se formara lealmente esa ilu 

sión, ora que creyese con esto tranquilizar á la Europa respecto al 

oslado de anarquía en que se encontraba la llalia meridional.

A los pocos dias de anunciada la pacificación de la Basilicata, 

una noticia inesperada volvió á nublar el horizonte político del rei

no de las Dos-Sicilias. El lugar-teniente de Nápoles recibió un par

le manifestándole que el 3 de mayo de 1861, sobre las dos de la 

mañana, se habian presentadodoscienlos hombres armados en Mon

ticelli, lugarcillo de la Tierra de Labor, inmediato á la frontera 

pontificia. El comandante militar de Fondi envió conlra los in\aso- 

rej? una compañía piamontesa; pero habiéndose fortificado los reac

cionarios en algunas casas del pueblo rechazaron esta fuerza des

pues de causarle bastantes bajas. Al dia siguienle se presentaron
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en Monticelli nuevas tropas pinmonlesas con algunas piezas de ar- 

lillería de monlaña, pero los borbónicos habian evacuado el pueblo 

al tener nolicia de su aproximación.

El jefe de esta invasión organizada en Jas fronteras romanas era 

el célebre Chiavone cuyas proclamas y correrías han ocupado con tanla 

frecuencia los diarios de todas las naciones de Europa. Se ha habla

do con mucha variedad de Chiavone; unos le presenlaron como un 

anliguo jefe de bandidos de la Italia meridional, y otros como un 

parlidario decidido, lleno de prestigio en lodo el lerrilorio de los 

Abruzzos y sobre todo adicto á la causa de Francisco II. No faltó 

algún visionario que dando á Chiavone mayor importancia de la que 

realmente lenia, creyó que esle era el gènio llamado á sublevar el 

reino de Nápoles y el que debia restituir el Irono á Francisco II. 

Chiavone no fué nunca bandido, ni se le conocia tampoco por hom

bre de malos antecedentes. Cuando la invasión de Garibaldi, aquel 

jefe era guardabosque del término de Sora. Vigoroso, ágil y de 

imaginación bridante como buen meridional, su viveza parecia ins

trucción á los campesinos que oian con gusto sus anécdotas y las 

historias que les referia tanto del país como eslranjeras. Chiavone 

solia leer algún periódico y esto le hacia pasar por hombre político. 

El guardabosque conocia á todos los carboneros de ias mcnlañas 

vecinas, á esa multitud de hombres que, como ios pastores de la 

Italia meridional, pasan la mayor parte de su vida en ei monte.

Cuando empezaron á formarse en Nápoles las partidas borbónicas, 

Chiavone reunió unos cuantos carboneros, y armándolos lo mejor 

que pudo se puso á su cabeza como jefe. El ex-guardabosque fué 

aumentando poco á poco su parlida, y por mandato del comité bor

bónico se puso á las órdenes de Lagrange, un aleman que usaba es

te nombre de guerra, y dei cual hemos hablado ya anteriormente. 

Lagrange tuvo que abandonar el pais y Chiavone continuó recor

riendo sin peligro un territorio que conocia perfeclamenle y en el 

cual tenia infinitas relaciones. Establecido en las montañas que do

minan la comarca de Sora tenia en continua alarma esla ciudad de 

la cual se apoderó un dia, y en la que permaneció hasta la llegada 

de una columna piamonlesa. Chiavone acampaba siempre en las 

montañas que lindan con ios Estados pontificios; dándose la importan



cia de un gran genera! y al mismo liempo de polílico consumado, 

enviaba á ios pueblos pomposas proclamas, ordeños y decretos.

El ex-guardabosque, amante de la celebridad, procuraba porto- 

dos los medios posibles que se hablase de él, y á eslo debe atri

buirse su manía de publicar maniíiestos j  toda clase de escritos. 

Cuando no podia hacer otra cosa. Chiavone enviaba parlamentarios 

á las guarniciones italianas de la provincia proponiéndoles capitula

ciones honrosas, y amenazándolas de fo contral lo con uh próximo 

degüello. Sin embargo, el prometido ataque y asalto no se realizaba 

porque Chiavone no fué nunca amigo de empresas atrevidas ni si

quiera dudosas. Su sistema de guerra eran las sorpresas y las em

boscadas, y cuando ?e veia acosado pasaba la frontera pontificia y 

permanecía oculto por algunos días en algún bosque hasta que ha

bia desaparecido el peligro. En aquella fecha parece que los desta- 

camenlos franceses que vigilaban los límites de ios Estados romanos 

lenian órden de no ver entrar ni salir á las partidas reaccionarias 

napolitanas.

Chiavone hacia frecuentes viajes á liorna para conferenciar con 

los agentes borbónicos y recibir sus instrucciones. Cada uno de es

tos viajes le valía un ascenso, así es que el ex-guardabosque hizo 

una rápida carrera; Chiavone sabia dai-se imporlaní^ia y ensalzar a los 

ojos del comité los servicios que prestaba en el reino de Nápoles. En 

pocos meses el afortunado cabecilla se encontró hecho lenienle ge

neral con un real despacho firmado por el rey.

Chiavone no tenia mal corazon ni era sanguinario como algunos 

jefes de la Basilicala. Un dia sus soldados le presentaron dos gendar

mes piamonleses á quienes habian hecho prisioneros. Chiavone les 

convidó á tomar café; despues íle proponerles si querían servir á 

Francisco I I  y de recibir una respuesta negativa, los dejó en liber

tad quedándose con sus armas y uniformes, y dándoles en cambio 

un traje de campesino napolilano. Los dos gendarmes se presenta

ron en Sora con el disfraz facilitado por Chiavone y un pasaporte^ 

manuscrito notable por su laconismo. Decia así:

«Todas las autoridades, así c¡\lles como militaras, dejarán pasar 
á estos dos paisanos.

El general,

Chiavone . »



S¡ los soldados de Chiavone cometieron alguna vez aclos de cruel

dad ó de venganza fué no estando presente su jefe. Este prefeuia 

impDner contribuciones á derramar sangre.

Parece que Chiavone había tomado por modelo á Garibaldi y que 

trataba de hacerse popular á la raanera de esle caudillo. Nunca le 

faltaban proclamas para los pueblos, ói'denes del día para su parli

da, ni discursos cuando entraba en una poblacion. Su lenguaje y 

sus órdenes terminantes y lacónicas le daban el aíre de un vei’da- 

dero dictador. Este es el motivo porque se ha hablado mas de Chia

vone que de los demás jefes de las pai’tídas italianas, y sobre lodo 

porque su pi-oxímídad á las fronteias pontificias le peimilia enviar 

sus escritos á los diarios de Iloma, de los cuales los copiaban los 

periódicos de las demás naciones.

Supúsose por algún tiempo que Chiavone fué general en jefe de 

lodos ios insurrectos del reino de las Dos-Sicilias. Esto no es cíei'to, 

en primer lugar porque esle jefe no salió nunca de los Abruzzos, su 

país favorito, y despues porque las partidas de la Italia meridional 

no han obrado nunca de acuerdo, ni sus jefes quisieron reconocer á 

ningún superior común que diese dirección á sus operaciones. Cada 

cabecilla había íormado su partida de la manera que había podido, 

creyeniio que esto le daba derecho á obrar por cuenla propia y á no 

obedecer á nadie ya que no podia mandar en jefe. Por eso el ban

dolerismo como partido político no ha podido llevar á cabo nada de 

provecho en el reino de Nápoles; esas partidas aisladas han tenido 

que ceder siempre ante ias tropas piamontesas dirigidas por una ac

ción común. Quizá eslo haya contribuido también á prolongar su 

existencia, puesto que su número desorientaba á los piamonleses en 

la persecución, mientras que por otra pai’le la rapidez desús movi- 

mienlos y el conocimiento del lerreno las ponía fuera del alcance de 

unas tropas regulares, nuevas en el país, á las cuales aguai'daban 

únicamente en los pasos difíciles en donde podían ofenderlas sin ser 

ofendidas.

Cuando el señor Ponza de San Martino desempeñó la lugarlenen- 

eia de Nápoles ensayó una política de conciliación creyendo por este 

medio lograr la pacificación del país. El señor San Martino dió fies- 

las semanales en ei Palacio Real v admitió en ellas á los hombres
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distinguidos de lodos los parlídos fin  escepluar á los borbónicos mas 

decididos. Sin embargo, eslo no paralizó los íi abajos de los comités 

realistas del inierior que á favor de esla tolerancia pudieron conti

nuar sus tareas con mayor regularidad. Estos comités dependían de 

otro central eslablecido en Roma bajo la presidencia y dirección dei 

general Clary. Digamos cuatro palabras acei'ca de ia organización 

de eslos comités, puesto que su objelo principal era fomentar y sos

tener la reacción armada en el reino de las Dos-Sicilias.

Además del comité borbónico establecido en Roma, había olro en 

Nápoles que se entendía con el de las capitales de proxíncia y éstos 

lo hacian á su vez con los círculos borbónicos que residían en las 

ciudades de alguna importancia. Cada comité se componía de un 

delegado con su secretai’ío, encargado de mantener cori’espondencia 

con ios demás comités, de un cancillei’ que firmaba con la anleürma 

de copia conform e, de ocho decuriones, que eran los hombres mas 

influyentes del país, de un cajero, cuatro censores, y de ocho dipu

tados.

Los comités j-echUaban lodos ios hombres que podian en eslado 

de tomar las armas, y los enviaban á la parlida mas inmediata des

pues de exigirles el juramento iJe ser fieles á la causa de Francis

co II  y de defender sus derechos basla derramar la úllima gola de 

sangre.

No es posible admitir que esos comités se formaran la íhision de 

restablecer á Francisco I I  en el Irono, cuando este soberano no pu

do evitar su caída pocos meses antes con elementos mucho mas 

vastos y podei’osos, aun cuando la traición les (¡uitára gran parle 

de su fuerza. Ci'eemos que el objeto de eslos comités era mantener 

ia agitación en el reino, pues á hombres instruidos y de talento cla

ro como ai general ülloa no se podia ocultar que los liempos no 

eran á propósito para una restauración, y mucho menos contando 

Víctor Manuel con el apoyo moral de la Francia y la Inglalei’ra.

En tanto que las partidas reaccionarias sostenían el espíi ilu  de 

insurj-eccion y obligaban á las columnas piamonlesas á cometer en 

los pueblos venganzas y represalias que les hacían, odiosos al pais, 

en la capital la prensa borbónica y la revolucionaría, cada cual á 

su manera, provocaban la resistencia del pueblo contra las medidas



(le las auloridades, hasla qiieconcluian por agolar el prestigio y la 

fuerza moral de los hombres públicos mas distinguidos de lla lia . No 

habia lugar-teniente que pudiera resistir esa guerra sorda de to

dos los momentos, en la cual se esgrimían las armas de la mentira 

y del ridiculo con esa inventiva inagotable de las imaginaciones me

ridionales. Esta guerra de la prensa producia resultados maravillo

sos teniendo detrás un pueblo dispuesto á creer todos los absurdos. 

Los hombres que el gobierno de Turin enviaba con la difícil tarea de 

organizar la Administración del reino de Nápoles, abandonaban su 

puesto descoi’azonados, no sintiéndose con fuerzas suficientes para 

luchar con la anarquía moral y material que lo infestaba todo. Estos 

gobei-nadores, salidos de la revolución, ni se atrevieron á anonadar 

el elemento revolucionario por no perder su popularidad, n i supie

ron tampoco esplotarlo á su favor; con sus paliativos y sus medias 

tintas, lanzaron á la oposicion al partido garibaldíno muy poderoso 

en la capital.

Entre tanto el pueblo bajo, escitado y combatido por encontradas 

corrientes, acababa por amotinarse á cada momento, teniendo en 

continua alarma á la ciudad. Por otra parte las inoportunas i-efor- 

mas del gobierno de Turin, sus torpezas á causa del poco conoci

miento que tenia del país, y sobre todo la miseria que la conmocion 

política atrajera sobre las clases proletarias de Nápoles, mantenían 

siempre en una actitud sediciosa á tanto obrero sin trabajo, y á 

tantos otros hombres que vivian á la sombra de la corle y de la no

bleza de la capital. Una cosa solamente puede decirse que ha sidvado 

á la ciudad de Nápoles de los males que la amenazaban con tanta 

frecuencia: el buen sentido de su guardia nacional. En todos los 

conflictos populares la milicia ciudadana, interponiéndose resuelta

mente entre el pueblo y los batallones piamonteses, evitó quizá que 

cori-ieran mas de una vez raudales de sangre.

El sistema de conciliación que el lugar-teniente Ponza de San 

Mai’tino ensayó para conciliar los partidos en la capital quiso po

nerlo también en práctica respecto al bandolerismo. El señor de 

San Martino, hombre noble y honrado, se dejó seducir por una ilu- 

.sion irrealizable inspirada por sus buenos sentimientos. Ellugar-tenien- 

te pidió sesenta batallones para realizar su proyecto de pacificación.

6>



Con estas fuerzas se propuso ocupar el país militaroiente por zonas 

basta relegar á ios reaccionarios á las cúspides de las montañas que 

constituían su base de opéracioues. Una vez conseguido esto, y pri

vados de todo recurso, les hubiera ofrecido un indulto y trabajo, pro

posicion que ios insurrectos hubiesen aceptado, según él, amenazados 

por ei frió, el hambi’e y las balas; pero el gobierno de Turin no po

dia disponer entonces de sesenta batallones, y en tanto que el señor 

de San Martino teorizaba sobre la bondad de su proyecto las parti

das aumentaron considerablemente en todas las provincias del reino. 

Esto, sin embargo, se esplica fácilmente. La lugar-tenencia disponía 

á  la sazón de escasas fuerzas, todos los trabajos estaban paralizados, 

los comestibles habían triplicado su precio, la miseria era mucha y 

el único medio de no morirsg de hambre era ingresar en las partidas 

reaccionarias que vivían sobre el pais.

Las poblaciones en donde la guardia nacional era numerosa y 

que estaban en estado de defensa, eran las únicas respetadas de los 

borbónicos; pero en cambio entraban y salían sin el menor obstá

culo en los pueblos pequeños, desarmaban á los nacionales, y el 

pueblo bajo les recibía con muesti'as de simpatía y con frecuencia 

¡os indicaban las casas de ios unitarios que podían saquear. La guar

dia nacional de las poblaciones abiertas no queria comprometerse 

viéndose abandonada á sus propias fuerzas y cuando transcurrían á 

veces muchos dias sin que se presentase en la comarca ninguna co

lumna piamontesa; así es que partidas insignificantes desarmaban á 

los milicianos sin que es'.os opusieran resistencia. En Vallerotonda, 

en la Tieri-a de Labor, diez y siete reaccionarios se llevaron ciento 

cincuenta fusiles de !a guardia nacional.

Las autoridades de los pueblos i-ecibian bien á los insurrectos, 

les facilitaban raciones y no podían obrar de otro modo en medio 

de su abandono. Esto las esponia á ser destituidas, pero los alcaldes 

ó  síndicos preferían la destitución del gobierno á ser fusilados ó 

quemados vivos, oponiendo una resistencia inútil á los reaccio

narios. Los síndicos elegían el menor de los dos males, así es que 

cuando los invasores iban á salir del pueblo llevándose consigo 

cuanto querian, decían al jefe de la partida:

— Ahora voy á cumplii-con mi deber de autoridad; voy á dar



parte de que habéis entrado en el pueblo. El jefe respondía:

— Está b ien .»

Si se presentaba en el pueblo alguna columna piamontesa, el sín

dico decia al comandante que los reaccionarios se habian retirado al 

ver la actitud amenazadora de los habitantes.

A la llegada del general Cialdini á Nápoles casi lodo el Mediodía 

de la Península italiana eslaba infeslada de parlidas reaccionarias. 

Habíalas en ios Abruzzos y en la T iena de Labor, en las Calabrias' 

en la Basilicata, en Ja Capilanata, en Ja provincia de Salerno, en la ^  
de Molisa, en la de Avellíno y Benevento. Habíalas también en ias 

inmediaciones de Nápoles: una partida recorría las Camáldulas, olra 

muy numerosa tenia su cuartel genej’al en la monlaña de Somma? 

pegada al Vesubio, y otras se habian establecido entre Ñola y Can- 

cello. La partida de Ñola hacia á veces fuego contra los Irenes del 

camino de hierro, y un dia, á mediados de junio, invadió la esta

ción de Canrello llevándose todo el dinero que habia en ella. El 

dueño de un café contiguo trató de echar á correr para dar el grito 

de alai-ma; los reaccionarios lo observai-on y le mataron en el acto. 

.\lgunos días despues la misma partida volvió á presentarse en el 

pueblo y entrando li*anquilamente en el café sus individuos se h i

cieron servir licores. Los borbónicos fueron obsequiados por los de 

la casa sin que nadie se atreviera á dar aviso á la guardia que se 

encontraba á muy corta distancia de allí. Uno de los concurrentes 

pi-eguntó al mozo si eran aquellos hombres los que habian asesinado 

á su amo. Aunque al mozo le constaba que sí, respondió que no 

lo sabia: he aquí ios efectos del miedo en el reino de Nápoles.

Los borbónicos dieron un golpe mucho mas atrevido en Casería, 

silio que puede considerarse como el arrabal aristocrático de Nápo- 

poles. Cipriano La Gala, hombre de malos antecedentes, pero ti

tulado hoy general y jefe de una de las partidas napolitanas, se 

propuso libertar á un hermano suyo pi’eso en la cárcel de Casería. 

Heunió algunos individuos de los mas resueltos de su partida y los 

vistió de nacionales, poniéndose él la divisa de oGcial. Una noche 

.se presentó en la cárcel de aquella ciudad con su piquete de nacio

nales disfrazados, conduciendo á un hombi'e alado. Llamó al alcaide 

y cuando lo tuvo en su presencia, le dijo;



— Aquí OS Iraigo á  esle tuiianle á  quien acabo de prender ahora 

mismo. Cuidado, que es uno de los hombres mas lemibles de la co

marca. »

El alcaide dijo a! oíicial que enlrase con el preso. Los pretendi

dos nacionales penetraron en el palio, cerrando la puerta Irás sí. 

En seguida ataron al alcaide y á los carceleros y se hicieron acom- 

paflar al calabozo en donde estaba el hermano de Cipriano. Los reac

cionarios pusieron además en libertad á una porcion de criminales 

que se unieron á la partida. Una patrulla de nacionales de Casería 

(jue pasó por delante de la cárcel se detuvo enfrente de eila sospe

chando que ocurria algo en el interior del eslabiecimientj. A l ver 

salir á los presos mezclados con los reaccionarios trató de detener

los, pero una descarga de la gente de Cipriano dispersó á la patru

lla, y él se volvió tranquilamente á ia montaña. Seria necesario un 

>olúmen inmenso para i’eferir lodas las estratagemas y todos los he

chos audaces emprendidos por los jefes del bandolerismo napoli

tano.

A la llegada del general C iaidini á  Nápoles todo el pais estaba 

infestado de partidas de reaccionarios y de cuadi-illas de bandidos. 

En el principado Ulterior los insurrectos ei'an dueños del pais. El 1 
de julio una partida numerosa, compuesta en su mayor parte de sol

dados del antiguo ejército napolitano, entró en Montefalcione á los 

gritos de «¡viva Francisco I I !»  Despues se dirigió á Monlemiletlo, 

Cándida, Chiusano y otros pueblos. La misma ciudad de Avellino 

se encontraba amenazada por los reaccionarios y por la plebe que 

estaba dispuesta á abrirles las puertas por medio de un molin. Al 

ver el peligro que corria la ciudad, el gobernador pidió refuerzos á 

Nápoles.

Cuando los borbónicos entraron en Miletto algunos guardias na

cionales mandados por un capitan se encerraron en el palacio de 

Fierimonte con cinco ó seis soldados piamonteses que habia en el 

pueblo. Los reaccionarios ausiliados por el populacho, atacaron el 

palacio; despues de un vivo fuego por ambas partes, los sitiadores 

pegaron fuego al ediücio: las mujeres del puebk) llevaban las fagi

nas. A l poco rato las puertas cayeron con estrépito y aquella mul

titud furiosa penetró en el palacio en donde pasaron á cuchillo á  los



defensores y á cuantas personas encontraron dentro enlre las cuales 

habia mujeres y niños. Las víctimas de esta carnicería fueron diez 

y siete y algunas sufrieron un verdadero martirio.

No habiendo recibido el gobernador de Avellino los refuerzos que 

habia pedido á las autoridades de Nápoles, formó una columna de 

guardias nacionales y batió á los insurrectos en las alturas de Cán

dida; en seguida se dirigió á Chiusano y de allí pasó á Montefalcio- 

ne de donde fué rechazado por los borbónicos y por el populacho 

que arrojaba á los nacionales piedras y agua hirviendo desde las 

ventanas. El gobernador de Avellino se refugió con su columna en 

un convento de las inmediaciones del pueblo en el cual estuvo sitia

do por espacio de dos días, y hubiera caido probablemente en po

der de sus enemigos sino se hubiesen presentado á libertarlo los 

húngaros de Garibaldi.

El gobernador atacó entonces con estas fuerzas á Montefalcione. 

Las represalias fueron sangrientas; unos treinta reaccionarios que se 

encerraron en una casa fueron todos pasados á cuchillo, y murieron 

fusilados algunos individuos de la poblacion de los que mas se ha

bian distinguido en los sucesos de aquellos dias.

Con la presencia de las fuerzas llegadas de Nápoles la provincia 

se tranquilizó, los paisanos que habian lomado parle en la subleva

ción volvieron á sus casas y solo quedaron en campaña las partidas 

primitivas conlra las cuales era inútil la persecución. El gobernador 

desarmó la guardia nacional de algunos pueblos y regresó á Avelli

no. dando por paciflcada la provincia. En estas circunstancias fué 

cuando el general Cialdini se encargó de la luga];-tenencia de Ná

poles.

£1 bandolerismo en tiempo del general Cialdini.
El gobierno piamontés echó mano del general Cialdini como de 

un recurso supremo para dar un golpe decisivo al bandolerismo y á 

la reacción del reino de las Dos Sicilias. Pero la tarea del nuevo 

lugar-ienií'nte era mucho mas ardua é iba mucho mas allá. No se 

trataba solamente de la cuestión de fuerza y de armas, la empresa 

dcl general Cialdini envolvía también un pensamiento político. A



mas (le la desli-uccion de !as parlidas que recorrian la mayor parie 

del reino de Nápoles el generai debia acabar con la conspiración 

borbònica que lenia su cabeza en la capilal y sus brazos en las pro

vincias; debia destruir la desconfianza y el descontenlo que impe

raran por do quier; debia reanimar el espirilu público abatido y 

desalentado en las ciudades y en los pueblos; debia atraerse la be

nevolencia del partido revolucionario enemistado con él á causa de 

sus desacuei’dos con Garibaldi al dirigirse al cerco de Gaeta; y de

bia finalmente hacer creer á la Kuropa que era una verdad que los 

napolitanos eslaban contentos de perder su antigua autonomía con 

tal de tener la dicha de formar parle de los dominios del rey de 

Cerdeña.
A pesar de los brillantes antecedentes militares de Cialdini y de 

sus recientes triunfos en Castelfidardo, en Ancona, en Gaela y Mes

sina, este hombre era poco popular en Nápoles. E l general Cialdini 

con su cuerpo de ejércilo regular fué á atravesarse en el camino de 

Garibaldi y á echar sobi'e sus hombros la pesada carga de dar com* 

píela cima á la conquista del reino de las Dos Sicilias, en la cual se 

hubieran estrellado probablemenle las fuerzas del dictador y de sus 

abigarrados voluntarios. La toma de Gaela requeria un silio formal 

en el que debian combinarse con las fuerzas y la ciencia elementos 

de guerra que no poseía el héroe de Marsala. E l silio de Gaeta que 

duró algunos meses á pesai’ de la acción combinada de la escuadra 

y del (jércilo sitiador, hubiera sido eterno ó inúlil abandonado á la 

discreción de Garibaldi y de sus bisoños voluntarios. En el Vulturno, 

en donde la traición se despidió del campo de Francisco II, hicieron 

alio los invasores; allí se acabaron las fáciles victorias; y la derrota 

(|ue Garibaldi sufrió en Santa María de Caserta hubiera concluido 

con su espulsion del reino á no ' terciar en la conlienda las fuerzas 

regulares del Piamonle que se encontraban de guarnición en Nápoles. 

La casualidad que puso en frente á Cialdini y á Garibaldi por se

gunda vez en el reino de las Dos Sicilias, indispuso al primero con 

el partido de acción; esle partido creyó que Cialdini fué á Nápoles 

á oscurecer la brillante estrella del ex-dictador, cuando, por el con

trario, lo mas probable es que fué allí á evitarle un descalabro y á 

prevenir el eclipse total de esle astro de ia revolución italiana.



La conducta del general Ciaidini fué hábil desde el primer dia. 

La proclama que dirigió á los napolitanos fué modesta y le atrajo 

muchas simpatías. Díjoles que sin ellos nada podia; indicó que que

ria castigar no solamente al bandolerismo y la reacción que se pre

sentaban á combatir en las montañas, sino a los que los sostenían 

conspirando ocultamente en el seno de las ciudades. «Cuando el Ve

subio ruge, anadia Ciaidini. Pòrtici tiembla.» La frase es bella y de 

color meridional muy subido; pero no siempre las imágenes brillan

tes son comprendidas ni producen grandes resultados cuando el que 

las pronuncia tiene que habérselas con un enemigo que se evapora 

en el momento mismo que pai-ece que va á recibir el golpe de gra

cia, con un enemigo i]ue está en todas parles menos en donde se le 

busca ó donde se espera encontrarle.
Para combatir la reacción armada el general Ciaidini no reparó 

en medios v podia hacer uso de su poder hasta donde se le acon

sejase la conveniencia pública ó su conciencia, puesto que sus fa

cultades eran ilimitadas. Además, siguiei-on á Ciaidini numerosas 

ti'Opas que escasearon siempre en el período anterior á su mando. 

El nuevo lugar-teniente quiso im itar un poco al general francés 

Manhés, pero los tiempos presentes eran muy diferentes de aque

llos. Entonces cada nación tenia bastante qué hacer y en qué ocu

parse denti'o de sí misma; ahora toda la Europa tenia fija la vista 

en los sucesos de Nápoles y particularmente en su primera autori

dad. Entonces el general Manhés obraba en un país conquistado; 

ahoia los piamonteses habian ido á Nápoles «para arrancarlo del 

poder de la tiranía, para acabar en él el reinado de la arbitrariedad, 

y para sustituir alli el sangriento despotismo de los Borbones con 

el sistema benéfico y liberal de la casa de Saboya. » En liempo del 

general Manhés no habia prensa en Nápoles y solo la poseian algu

nas naciones contadas en Europa; en tiempo de Ciaidini se publi

caban en la capital de las Dos Sicilias muchísimos periódicos; y 

muchos diarios estranjeros tenian en ella redactores-corresponsales. 

Por consiguiente, los actos del general piamontés habian de ser co

nocidos y comentados; comentados con pasión por los partidos, pero 

con impaixialidad por la gran masa de hombres justos y pensado

res de Europa.



La primera providencia del general Cialdini fué desplegar un 

rigor eslremo conlra los diarios de ta oposicion realista; la mayor 

parle de ellos fueron suprimidos de real órden, y á donde no al

canzo la ley llegaron los motines populares tolerados que invadie

ron y destrozaron las imprentas y apalearon á los redactores. Al 

mismo liempo se arrestaba en masa á lodos los personajes militares, 

civiles y eclesiásticos, por elevada que fuera su condicion, por el 

mero hecho de creérseles borbónicos.

En cambio Cialdini tendió la mano al partido de acción, llamó 

á su lado á hombres que habian asustado á las autoridades pasadas 

y utilizó sus servicios. En seguida decretó la formacion de cuerpos 

francos voluntarios, y en pocos dias reunió catorce m il liombres 

entre los cuales habia muchos ex-garibaldinos y sobre todo jóvenes 

á quienes la falta de trabajo habia sumido en la mas espantosa m i

seria. Cialdini estudió la manera de hacerse popular en Nápoles, 

no perdonando medio para alcanzarlo, y lo logró hasta donde era 

posible en aquellas circunstancias.

Quedaba para el general la parte mas difícil, la represión del 

bandolerismo. Cialdini lenia á su disposición un cuerpo de ejérci

lo regular numeroso, triple del que íiabian tenido sus antecesores, 

los catorce mil hombres de cuerpos francos y la guardia nacional 

movilizada.

El plan del general piamontés fué separar las partidas é impedir 

loda comunicación entre ellas. Al efecto ocupó primeramente todo 

el pais comprendido enlre Avellino y Foggia, restableció lo mejur 

que pudo las comunicaciones con ei Adriático, dejando aisladas las 

facciones de las provincias mas meridionales. Las partidas d é la  

Calabria suirieron una persecución muy activa, pero cuando se vie

ron acosadas por tantas fuerzas se refugiaron en los bosques impene

trables de la Sila á donde fué imposible seguirlas.

En las provincias del centro y en las del Norte era todavía mas 

difícil el eslerminio de los facciosos, pues si bien es verdad que el 

terreno no era tan favorable para ellas como el de las Calabrias, te

nian en cambio Ja ventaja de poderse comunicar con las fronteras 

romanas por donde recibian armas y municiones. Las partidas de 

Avellino se habian dirigido á la provincia de Benevento en la que



invadieron algunos pueblos pequeños; atacadas por el corone! Negri 

«e relii-aron hácia el Norle para ganar las montañas del Mátese. El 

general Pinelli recorría al mismo tiempo los llanos de las inmedia

ciones de Ñola obligando también á los boi’bónicos á dirigirse 

ú los montos.

Despues de esto Pinelli se embarcó con sus tropas, y, dando la 

vuelta á la Península, fué á desembarcar en Viesti, en la Pulla. En 

seguida, á la cabeza de una columna de bersagliei’i, salió en per

secución de los reaccionarios que se dispersaban á su visla para reu

nirse en olro punto convenido de antemano.

El 7 de agosto los borbónicos entraron en Ponlelandolfo en donde 

fueron acogidos con grandes muestras de alegría por el populacho. 

Luego que estuvieron posesionados del pueblo constituyeron un go

bierno provisional y se apoderaron de los fondos públicos. Casal- 

duni y Campoléltere se insurreccionaron lambien al tener noticia 

de lo que ocurría en Pontelandolfo.

El 11 , cuatro días despues, se dirigió hácia esle punto una 

columna piamontesa. A su visla todo el pueblo en masa corrió á las 

armas y salió al encuentro de esla fuerza en unión de los reaccio

narios. Atacados con ímpetu, los piamonteses tuvieron que refu

giarse en una torre en la cual hacian una vigorosa resistencia. 

Habiéndoseles dicho que en Casalduní habia tropas italianas, los 

sitiados trataron de replegarse á esle pueblo. Esta fué una noticia 

falsa que los borbónicos hicieron dar á los piamonteses para que 

saliesen de la torre cuya ocupacion les hubiera costado mucha gente. 

Atacados vigorosamente en el camino por los borbónicos, acosados 

por lodas partes por los habitantes de Pontelandolfo, y cortados 

por los de Casalduni que se habian emboscado en un punto venta

joso del camino, la columna piamontesa fué completamente degolla

da esceplo un solo hombre que habiéndose salvado milagrosamente 

escondido en un vallado pudo contar despues esta sangrienta his

toria.

E l día 13 se presentó en Pontelandolfo y Casalduni el coronel Negri 

con una numerosa fuerza. El coronel reunió á las autoridades y les 

preguntó por la columna italiana; las autoridades respondieron que 

no existia de ella un solo hombre. El coronel pidió sus cuerpos;
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respondiéronle que no sabian donde estaban. Los soldados de Negi i 

saliei’on á esplorar la campiña y encontraron en muchos silios res

tos todavía ensangrentados de sus compañeros, y algunos cadáve

res colgados de los árboles.

Los piamonteses i-egresaron furiosos á los dos pueblos y los in

cendiaron entregándose al mismo liempo á crueles repi-esalias.

El coronel Negri remitió al gobierno de Nápoles el lacónico parte 

siguiente:

« Quedan castigados los pueblos de Ponlelandolfo y Casalduni.»

Enlre tanlo en las demás provincias ias tropas piamon;esas se

guían dando caza á los borbónicos, pero éstos se habian refugiado 

en los silios mas escabrosos del pais y de esta manera se libraron 

de la destrucción. Duranle esta ruda campaña los jefes piamon

teses prendiei’on y fusilaron en los pueblos á cuantas personas eran 

acusadas de mantener relaciones con los borbónicos. Hubo por una 

y olra parle desmanes de lodo género, venganzas y represalias; 

pero los piamonteses, á los ojos de la Europa, obraban con un rigor 

desmedido, pues habian olvidado que ellos condenai-an poco anles 

esle sistema empleado en menor escala por el gobierno caido, y que 

se presenlaron en el reino con el nombre de libertadores y destruc

tores de la tiranía.

Esta cruzada contra el bandolerismo político dió buenos resulta

dos, puesto que conlrií)uyó á disminuir mucho la fuerza de las paiii- 

das. Muchos de los soldados licenciados que se habian agregado á 

ellas en aquellos dias porque con la escasez de tropas eran poco 

molestadas, todos aquellos jovenes que engañados por los rumores 

del proximo regreso de Francisco I I  habian lomado las armas alen

tados por los triunfos pasageros de los borbónicos, no pudieron re

sistir las fatigas de la actual persecución y se presentaron á las auto

ridades. Pero el núcleo de las antiguas facciones, aquellos hombres 

acostumbrados á esa vida de peligros, de combates y aventui’as, 

aquellos hombres á quienes sus antecedentes no permitían otra 

alternativa que luchar ó morir, sequedaron en las montañas y como 

en los pasados dias de mala fortuna se mantuvieron en las sumida

des del Gái’gano, del Malese, de Xola, de Somma, del Tabui'no y de 

la Sila. Despues de los muchos presentados y escaseando las noticias



<iel paradero de los ínsurrcclos porque no se dejaban ver entonces en 

los pueblos, Cialdini dió parle á Turin de que el bandolerismo de 

Nápoies quedaba destruido.

La pretendida pacificación de la Italia meridional fué una tran

quilidad aparente lograda por una parle por la habilidad polílica de 

Cialdini y por la otra por la actividad que desplegó en la persecución 

de las partidas, gracias á las numerosas fuerzas <jue el gobierno envió 

á Nápoles en el período de su mando, y á los muchos miles de hom

bres que organizó y movilizó en el país. El general piamonlés acalló 

al parlido de acción animando á sus caudillos mienlras que perse

guía tenazmente á las personas de opiniones borbónicas; al mismo 

liempo artillaba el fuerte de San Telmo, poniendo la amenaza al 

lado del mimo por si el parlido de acción intentaba en la capital 

alguna de sus pasadas demostraciones contra la autoridad. Cialdini 

reúne á una figura simpática un aire resuelto, y dice lo que le pa

rece á todo el mundo con una llaneza verdaderamenle militar. El 

partido de acción transigió pues por entonces con un general que les 

hubiera tratado con dureza y sin contemplación si se hubiese lanzado 

á  la calle por un motivo cualquiera. Como el pueblo de Nápoles ha 

estado por tanlo liempo bajo el dominio de! miedo, los napolitanos 

temieron al general Cialdini y esto esplica la tranquilidad que reinó 

en dicha capital en aquel período. El partido borbónico le temía 

también porque fué con él duro hasla el estremo.

Los partidos políticos pasivos, tranquilos y en la espectaliva, la 

reacción armada relegada al interior de los bosques impenetrables ó 

en la cúspide de las montañas inaccesibles: tal era el estado del 

reino en aquellos momentos. El lugar-teniente creyó que la ocasion 

era oportuna para abandonar un puesto que dentro de poco podia 

ocasionarle graves disgustos y oscurecer la gloria momentánea que 

su buena fortuna le hizo adquirir. El general Cialdini hizo cueslion 

personal una medida política del gobierno de Turin encaminada á 

centralizar mas el poder en manos del ministerio, y presentó su 

dimisión en una conyunlura favorable en que parecia haber llenado 

su misión en Nápoles cuando no hacia mas que dejar el país en un 

período de tregua parecido á la paz y á la tranquilidad.



Los jefes estraDjeros.
Es (le nolar, que, coniando Francisco II, en la  época de su es

pulsion del trono de Nápoles, con un ejercito tan numeroso, mandado 

por una numerosa oficialidad, los bandidos que suponen pelear á 

favor de la restauración de aquel desgraciado monarca nunca ban 

tenido por jefes sino hombres de mala reputación y peores antece

dentes, si se escepiuan algunos estranjeros que, atraidos allí poi- 

relaciones engañosas de agentes poco escrupulosos, han ido á buscar 

un fin desgraciado ó tristes desilusiones.

Cuatro son los jefes esti’anjeros que, según nuestras noticias, 

fueron á las provincias de la Italia meridional para lomar parte en 

la guerra civil: de Trazègnies, Langlois, Borges y Trislany, franceses 

los dos primeros y españoles los dos últimos.

Mr. Alfredo de Trazègnies, hidalgo de Naumur, emparentado con 

los Montallo, e! general Arnaud y monseñor de Merode, atravesó 

la frontera romana y, con su gente, cayó de improvisto sobre un 

destacamento situado en Isoletta, del cual solo escaparon unos pocos 

soldados. De allí pasó á San_ Giovani Incàrico, donde sus soldados 

se entregaron á los mayores escesos. Sorprendidos por los piamonle

ses, quedó solo y abandonado en poder de sus enemigos, quienes 

lo fusilaron al momento.— Su cadáver fué entregado á una comision 

franco-belga, que salió de Roma para recogerlo.

Langlois no uierece la pena de que se hable de él, según se verá 

en la justa severidad con que lo juzga Borges en su diario de opera

ciones.

En realidad toda la importancia de! asunto que motiva esle capi

tulo se concentra en los dos jefes españoles, los únicos de ante

cedentes militares que, lastimosamente engañados, intentaron la 

tarea imposible de organizar y moralizar bandidos tan crueles como 

cobardes, que no tienen mas norte que sus malas pasiones. Por esla 

razón, por la circunstancia de ser españoles y catalanes, y por la 

parte activa que tomaron en nuestras discordias intestinas publi

camos sus biografías, para las cuales poseemos dalos hasta ahora 

no publicados ó desfigurados.
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■ ‘  Vi-:c

D. J o s é  Bo r g e s .
(Cabecilla catalan.)



José Borges nació en 1813, en un lugar llamailo Vernel (Cala- 

luña), entre Artesa de Segre y Baldoniar. Tuvo dos heroianos y 

tres hermanas. José y Miguel hicieron algunos estudios en Cervera; 

y el primero pasó mas larde á Lérida para asistir como alumno á 

una academia militar creada en aquella plaza y dirigida por un 

¡efe de la guarnición. A llí aprendió .Tosé algu:;os rudimentos del 

crte militar y la esgrima.

Su padre, D. Antonio líorges, que habia tomado parle en la 

guerra de la independencia y eu la de 1820 á 1823, fué preso en 

1827, á causa de haber figurado en la sublevación carlista ó ultra- 

realista de aquella época. Hallábase de capitan de voluntarios rea

listas del batallón de Cervera cuando estalló la guerra civil en 

1833, y fué de los primeros que se levantaron.

Por su reputación de valiente, enérgico y acérrimo en sus opi

niones absolutistas, los voluntarios que componían el batallón de 

Artesa lo eligieron desde luego comandante.

José y Miguel siguieron á su padre, y empezaron á servir á sus 

órdenes en ciase de soldados distinguidos. Los dos hermanos mos

traron cualidades muy esenciales para guerrilleros, distinguiéndose 

por su valor que rayaba en audacia, por su actividad incansable 

y una inteligencia nada común. Merced á estas cualidades, mas que 

al favor de su padre, quien no Ies dispensaba olra protección que 

confiarles las empresas mas arriesgadas, eran ya capitanes, habien

do pasado por lodos los grados inferiores, cuando el general carlista 

Guergué entró en Cataluíüa.

José, de mas edad que Miguel, mas instruido, mas aplicado y de 

carácter mas formal, tenia ya el grado de comandante y mandaba 

un batallón cuando su padre fué nombrado brigadier, en 1835.

La columna de D. Antonio Borges, operaba principalmente en el 

territorio comprendido entre Lérida y Tremp, donde sostuvo vario.s



encuentros, algunos de ellos afortunados, conlra las tropas de la 

Keina. En lodos ellos tomó parle José, batiéndose con valor, con 

serenidad, mostrando recursos de inteligencia que llamaban la alen- 

cion de jefes y soldados. Y las horas de'descanso, bastante escasas 

en aquella vida azarosa y llena de peligros, que sus compañeros 

empleaban en el juego ú otras distracciones, él las dedicaba a! 

estudio de obras militares que siempre llevaba consigo.

Cierto dia, hallándose enfermo en la rectoría de Sta. María de 

Meya, D. Antonio Borges cayó prisionero de las fuerzas mandadas 

por el general Niuhó, y fué conducido á Cervera. Parece que el 

general iNiubó le habia prometido salvarle la vida, y le hubiei'a 

cumplido ia palabra á no haber llegado á Cevvera la noticia de que 

los carlistas habian fusilado algunos prisioneros, enlre ellos á un 

cadete, niño aun, hijo de un oficial c[ue se hallaba en aquella ciu

dad. La aflicción de! padre, que se convirtió en indignación pública, 

hizo imposible la clemencia, mayormente en aquella época en que 

lan vivas y exaltadas eslaban las pasiones de los partidos que el dar 

cusjrle! dependía de la buena voluntad de los jefes, muchas veces 

contrai’iada por el furor popular ó la sed de venganza de los 

soldados.

Niubó, cediendo á las exigencias de las pasiones soliviantadas, 

mandó poner en capilla á Borges para fusilarle; y ni esto bastó para 

aplacar el furor de la multitud, pues se cuenta que mientras el jefe 

carlista caminaba hácia el suplicio las turbas desenfrenadas le os- 

tigaron con toda clase de insultos, llegando hasta el estremo de 

aplicarle una tea encendida á sus largos bigotes.

A la noticia del trágico fin del que habia sido su jefe, oficiales 

y soldados resolvieron por unanimidad que José Borges se encar

gara del mando dp la fuerza que habia organizado su padre. El 

primer acto de José Borges luego que hubo tomado el mando de la 

columna fué hacer jurar á oficiales y soldados que no se dai-ian 

tregua ni descanso hasla haber vengado en la persona de Niubó la 

muerte afrentosa y cruel de su antiguo jefe.

Desde aquel momento empezó una guerra implacable, sin cuar

tel, desplegándose por una y olra parte prodigios de valor, de acli- 

vidad, de enei'gía y de astucia. Niubó tenia á su favor el pres-



ligio que le daba el ser gran propietario en el país, su conocimien- 

lo del territoiio en que operaba, su reputación de m ilitar entendido 

y valiente, el llevar á sus órdenes fuerzas numei’osas, disciplinadas, 

aguerridas, bien armadas y equipadas y el coniar con buen número 

de poblaciones fortiQcadas donde podia refugiarse para racional- 

sus tropas, depositar los enfermos, lomar descanso con seguridad y 

rehacerse en caso de una derrota. Borges no contaba, es verdad, 

mas que con un puñado de voluntarios, pe.i-o atrevidos, infatiga

bles, acostumbrados á todas las privaciones de la vida de guerrille

ro, prácticos en el pais, entusiastas hasla el fanatismo por la cau

sa que defendiau, adictos á su jefe en quien tenian una conOanza 

ilimitada. Borges, como hemos dicho, tenia cualidades especialisi- 

mas para ser un buen jefe militar, y á estas dotes naturales reunia 

su afición al estudio y una vocacion decidida para el arte de la guer

ra. Era severo en todo lo que atañía á la disciplina; pero el soldado 

se doblegaba sin repugnancia á esta severidad porque su jefe era el 

primero que le daba el ejemplo, porque Je veia siempre juslicieio 

y poi'que nunca le abandonaba en el peligro. Seria lai’go y engorro

so refei’ir la séiie de estratajemas de que se valió Borges para co

ger en una situación difícil y. comprometida al enemigo que trataba 

de derrotar con fuerzas inferiores en número, en organización y 

peor armadas que las suyas. Esta lucha desigual y desesperada, 

estimulada continuamente en Borges por dos sentimientos podero

sos, el fanatismo político y el deseo de venganza, duró basta el mes 

de mayo de 1837.

Los carlistas mandados por Trislany habian entrado en Solsona 

por sorpresa, y la guarnición, refugiada en el fuerte, se resistía 

heróicamente. Aquella plaza, cenli-o de una comái’ca importante y 

pi'óxima al quebrado territorio que dominaba el cabecilla Tristany, 

tenia grande importancia así para las tropas de la lleina como para 

las de D. Cárlos. Por parte de los carlistas habia pues grande em

peño en apoderarse de ella y por parle del Capitan General de Ca

taluña habia igual empeño en conservarla.

El bai’on de Meer, Capitan Genei-al enlonces del antiguo piinci- 

pado de Cataluña, que sabia cuán apurada era la situación de los 

valientes que, con escaso.  ̂ medios de resistencia y sufriendo toda



clase de privaciones, resistían los incesantes ataques del enemigo, 

se apresuró á ir á levantar el sitio, luego que se lo permitieron las 

atenciones de su difícil mando y la diflcultad de reunir fuerzas su- 

íicientes para una operacion tan arriesgada, sin dejar descubiertoí 

y espuestos á un golpe de mano los demás puntos de Cataluña.

La facción habia reunido casi todas sus partidas en las inmedia

ciones de Solsona, terreno favorable para la resistencia, como lo pro

baron despues las célebres solsonadas. Así es que el general de las 

tropas de la Reina, militar entendido y previsor, no quiso penetrar 

en él sino con todas aquellas precauciones que aconseja el arte de 

la guerra. A este íin dispuso que una columna, al mando del coro

nel Niubó, atacara el enemigo por la derecha, que otra, al mando 

del brigadier Aspiroz lo atacara por la izquierda, mientras él lo 

atacaría por el centro.En cumplimiento de esta determinación, el 

dia de mavo de 1837, la columna del coronel Niubó salió de 

Biosca, la del barón de Meer de Torà y la de Aspiroz de Cardo

na, para reunirse las tres en el llano de Peracamps, donde debian 

concentrarse las fuerzas enemigas, y completar su derrota.

La columna de >’iubo, sea que le tocara atravesar el terreno mas 

escabi-oso, ó por la mala disposición de las tropas, pues que sufrie

ron el primer choque y se dispersaron las menos aguerridas, ello es 

que quedó destrozada á los pocos momentos, y hubiera perecido por 

completo á no ser por cinco compañías del 1 .“ ligero que opusieron 

una resistencia digna de su merecida fama. Esta tropa, que se ha

bia refugiado en la casa llamada Estany de Llavayola despues de 

agotar las municiones, ti’ató de abrirse paso á la bayoneta llevando 

á la cabeza al mismo coronel Niubó, quien cayó herido á ios pocos 

pasos y murió á bayonetazos, apesar del heroísmo de algunos solda

dos que murieron defendiéndole.

Las fuerzas carlistas destacadas conlra Niubó por su general i). Blas 

María Royo, estaban mandadas por el cabecilla D. José Pons (Bep 

del olí). El batallón de Borges formaba parte de ia división de 

Pons; con esto eslá esplicado el encarnecimiento de los carlistas 

contra la columna de Niubó y los prodigios de valor que hicieron 

aquel dia los hermanos Borges: así ellos como siís soldados cum

plían el juramento que prestaron al recibir la noticia de haber sido 

pasado por las armas en Cervera D. Antonio Borges.



Se dijo entonces que habia sido causa de la derrota de Niubó la 

traición de su jefe de E. M. el capilan D. Ramón Sàlvia. Hemos te

nido á la vista el proceso que se le formó algunos dias despues en 

Barcelona, y si bien en él se le condena á muerte por haberse pasado 

al enemigo ‘dos dias despues de la desgraciada acción del Eslany, el 

mismo fiscal hace notar que no hay méritos para suponer que en

tonces estaba ya en connivencia con los carlistas.

Cuando la espedicion carlista mandada por el mismo D. Cárlos 

tomó la dirección de Cataluña, Borges fué el primer jefe catalan 

que le salió al encuentro; y en la batalla de Barbastro tuvo ya oca

sion de distinguirse al lado del general Moreno. En la batalla de 

Grá, Borges puso de relieve una de las primeras cualidades m ili

tares que ya en otras ocasiones habia mostrado poseer en alto gra

do: la serenidad, la sangre fría en las derrotas y en las retii-adas. 

Reuniendo los dispersos, alentándoles, comunicándoles con el ejem

plo el valor que habian perdido, logró formar columnas cerradas 

que resistieron las cargas de la caballería enemiga; y asi salvó de 

una pérdida casi inevitable, no solamente muchas fuerzas catalanas, 

sino también algunos de los cuerpos espedicionarios.-Los servicios 

de Borges fueron muchos y muy apreciados por los jefes carlistas 

durante la permanencia de ia espedicion de D. Cárlos en Cata

luña.

En 1838 el Conde de España vino á encargarse del mando su

premo de las fuerzas carlistas que operaban en el antiguo principa

do. Lo que mas falta le hacia al ejército de D. Cárlos era la oi’ga- 

nizacion y la disciplina, y nadie mejor que Cárlos de España podia 

llevar á cabo esa organización al parecer imposible, que oti’os jefes 

habían intentado en vano. Castigar severamente los aclos de insu

bordinación y las atrocidades de lodo género tan comunes en el 

ejércilo carlisla, así por parle de los jefes como por parte de los sol

dados; separar á los jefes ignorantes ó poco cuidadosos del cumpli

miento de sus deberes; dar á lodas las fuerzas que operaban antes 

independientemente una organización militar, sujetándolas á la obe

diencia de un jefe superior, fué tarea que emprendió desde su llega, 

da y llevó á feliz término con esa perseverancia é inOexibilidad que 

eran los rasgos mas característicos de su carácler estraordinario.



El Conde de España, hombre de grandes defectos y de grandes 

cualidades, mostró no poco acierto en la elección de las personas 

que habian de coadyuvar á la obra que habia emprendido; así es 

qúe desde luego distinguió á los dos Borges, y muy particularmen

te al hermano mayor. Al crear el campo de instrucción de Casser- 

ras, nombró á José Borges, ya entonces coronel, jefe de la 2.* bri

gada de la 1.* división, á su hermano Miguel comandante de! bata

llón que siempre conservó enli’e ios carlistas el primitivo nombre 

de batallón de Borges. La confianza que mereció al descontentadizo 

Conde de España es tanlo mas notable por cuanto en aquella fecha ape

nas habia cumplido veinte y cinco años.

Borges correspondió á la confianza que habia merecido al gene

ral en jefe por los progresos en instrucción que hizo su brigada, de 

los cuales dió señaladísimas muestras en Manlleu, Noya y Roda, y 

muy señaladamente en el ataque de Ripoll.

Conocidos son en Cataluña, y también en el resto de España, los 

prodigios de valor conque se coronaron de gloria, sitiadores y sitia

dos en el sitio de Ripoll. Los carlistas habian dado varias veces el 

asalto, pero infructuosamente. Cárlos de España, que mandaba el si

tio en pei'sona, irritado por los insultos que le dirigian los sitiados, 

é impaciente por la resistencia que le oponian, encargó á Borges 

que tomara la plaza sin reparar en ia sangre que habia de costarle. 

Borges le prometió que antes de dos horas los carlistas estarían den

tro de Ripoll ó él habria dejado de existir. Y cumplió su palabi-a. 

Borges fué de ios primeros que dieron el asalto, recibiendo vai’ias 

contusiones en el pecho, que no le ocasionaron la muerle porque el 

peti amortiguaba la fuerza de los golpes, pero derribado de lo alto 

de la muralla hubiera perecido indudablemente á no haber caido 

sobre sus soldados que estaban al pié de! muro.

Al entrar el Conde de España en Ripoll uno de sus primeros actos 

fué colocar en el pecho de Borges la cruz laureada de S. Fernando.

Uno de los nacionales que fueron hechos prisioneros en Ripol!, 

persona de cuya veracidad no podemos dudar, nos ha asegurado que 

Borges fué uno de los pocos oficiales carlistas en quienes encontraron 

protección los desgraciados que cayeron prisioneros en aquella viüa.

Desde la muerte de! Conde de España basta la retirada de Ca-



bj-era á Francia, Borges no ejerció mando activo; su fidelidad á 

a{|uei general le hacia sospechoso á los que tramaron su muerte, 

conlra los cuales tuvo que precaverse, pues conocia demasiado bien 

de loque eran capaces los que no reparaban en medios para desha

cerse de un enemigo.

Esta circunstancia nos ejiplica porque no tomó parte en la acción 

de Peracamps, que costó la vida á su hermano Miguel, jóven simpá

tico que fué muy llorado por sus compañeros de armas.

En junio de 1840, Borges emigró á Francia con los restos de las 

tropas carlistas. Durante aquella larga, penosa y sangrienta cam

paña lomó parte en ias principales acciones de guerra, mostrándose 

siempre soldado valiente, jefe sereno y entendido y muy severo en 

cuanto atañia á la disciplina. Cinco heridas graves, una de ellas en el 

tobillo que le hacia sufrir crueles dolores en los cambios de tiem

po, atestiguaban que no esquivó nunca el peligro.

Internado en Bourg-en-Bresse, recibió durante un año ei socorro 

(|ue el gobierno francés pasaba á los emigrados carlistas. Decidido 

á vivir honradamente de su trabajo, púsose de aprendiz en casa de 

un encuadernador; y romo no le faltaba la inteligencia y la buena 

voluntad, en poco liempo aprendió el oOcio y pudo vivir ya de su 

jornal. En 1844, con el ausilio de algunos legitimistas franceses, 

estableció un taller por su cuenta. La protección que se le dispen

saba y la raanera concienzuda con que trabajaba le atrajeron una nu

merosa clientela que le permitió tomar varios oficiales en su taller. 

Los dos años que trascurrieron desde que se estableció por. su cuen

ta, viviendo modesta aun que dignamente, forman el periodo mas 

tranquilo y quizás mas feliz de su azarosa existencia. Alternando 

el trabajo material con el estudio; leyendo los Comentarios de César 
en el texto latino, que era su libro favorito, pasaba las noches reti

rado en su modesta vivienda, mientras otros malgastaban su salud y 

el dinero menos trabajosamente adquirido en distracciones poco lau

dables.
En 1846, ei Conde de Montemolin resolvió escaparse de Bourges 

para trasladarse á Suiza y de allí á Londres. Las personas que le 

rodeaban, á fin de favorecer su fuga llamando la atención de la po- 

licia francesa hácia la frontera de España, dieron una proclama fir



mada por Monlemolin, llamando á los carlistas á las armas. La estra

tagema produjo el efecto deseado, pero dió resultados fatales para 

ia causa carlista.

Si cuando Monlemolin estuvo en salvo se hubiese dado una con

lra proclama, se hubiera evitado que e! gran número de carlistas 

que había en Francia, obedeciendo al llamamiento del que reco

nocían como soberano, abandonaran sus ocupaciones aprestándose 

para la lucha.

No se pensó en acudir á este espediente ó se juzgo innecesario: 

ello es que ignorando el verdadero motivo de la publicación de 

aquella proclama, los carlistas mas decididos que pudieron burlar 

la vigilancia de la policía francesa se acercaron á la frontera.

Borges vendió su establecimiento con pérdida, pagó con su pro

ducto el viaje de muchos de sus compañeros, se armó como pudo y 

penetró en España al empezar el invierno de 1846.

El canónigo Trislany, el Ros de Eróles y algunos otros jefes que 

iban entrando de Francia salieron á campaña y empezaron aquella 

lucha prolongada, sangrienta, infructuosa sin que precediera com

binación alguna, sin que se reunieran los elementos mas precisos, 

sin tener inteligencias en otras provincias del i-eino ni haber organi

zado nada en Cataluña mismo; guerra funesta para los carlistas, 

pues que ademas de las muchas víclimas que ocasionó, debilitó el 

entusiasmo y hasla la conflanza en el triunfo de su causa.

El coronel Borges, que habia hecho funciones de brigadier, empu

ñó modestamente un fusil como el último de los soldados mientras 

lograba reunir una partida que mandar.

Cuando el canónigo Trislany y el Ros de Eróles cayeron prisio

neros y fueron fusilados en Solsona, Boi-ges se libró del trágico fin 

de aquellos dos compañeros de armas merced á la suma vigilancia 

que siempre ejercia.

Despues de la muerte de aquellos dos jefes superiores, dispersáron

se los de menos graduación y cada cual vivió como pudo y donde 

le fué posible. Entonces Borges se trasladó á los distritos de Artesa 

y Lérida, hizo un llamamiento á sus antiguos compañeros de armas 

y logró reunir un batallón de infantería y unos cien caballos, fuerzas 

que armó con los despojos tomados á las tropas de la Reina.



No es posible enumerar los trabajos y privaciones de todo géne

ro que sufrieron desde su entrada en España, parlicularmente en la 

estación del invierno, basta fines de 1847, así Borges como sus de

más compañeros. principio del cilado año, la-partida mandada 

por Borges fué una de las que contribuyeron á las sorpresas de Cer- 

vera y de Igualada. En este último punto, al penetrar en la plaza 

le tiraron una descarga á quema ropa, y los fogonazos le alcanza

ron los ojos de manera que quedó casi ciego por algunos dias. Lo

gró curarse, pero no complelamente, pues que desde enlonces veia 

muy poco de noche.
Durante los años 1847 y 1848 hizo prodigios con la escasa fuer

za que mandaba, multiplicándola por la rapidez de los movimien

tos, por las posiciones ventajosas que sabia escojer, y cuidando de 

no esponerla á los ataques y sorpresas del enemigo, pues que les 

era sumamente difícil llenar las bajas y cuidar á los heridos.

Además de un sin número de escaramuzas y de los dos hechos de 

armas que hemos citado, durante esle período Borges tomó una 

parle muv activa en la derrota del brigadier Manzano y en la del 

general Paredes.
A l entrar en Cataluña el general Cabrera, hizo justicia al mérito 

de Borges y á algunas cualidades de la gente que mandaba, pues le 

nombró á él comandante general de la provincia de Tarragona y to

mó algunos de sus soldados para formar su escolta. Y era tal la con

fianza que Borges inspiraba á Cabrera, que cuando resolvió enviar 

á Forcadell y á  Arnau al Maestrazgo, le encargó que protegiera el 

paso del Ebro de los espedicionarios.

Cuando volvía de desempeñar esta comision, mienlras daba des

canso á su tropa en uno de los pueblos del llano deürge l, luvo avi

so de que las tropas de la Reina le tenían cercado, y que estaban 

tomados lodos los caminos por donde podia escaparse. En vez de 

atolondrarse, en vez de lomar una de esas resoluciones precipitadas 

que inspira el miedo, mostróse sereno y tranquilo como si ignorara 

lo que estaba pasando. Sospechando que en el mismo pueblo habia 

quien le hacia traición, hizo circular la voz de que iba á permane

cer alli hasla el dia siguiente. En vista de esto, el jefe de las tro

pas de la Reina esperó á que cerrára la noche para dar el golpe con



mas segui'idad. Borges, así que se vio protegido por Ja oscuridad, 

púsose eu marcha evitando todos los pasos que suponía debian estar 

ocupados, Y caminando ocho leguas en sentido opuesto al que pare* 

cía deber seguir,.logró evitar una derrota casi segura.

La situación geneial de los cai'listas empeoraba cada dia. Los 

movimientos desconcertados que se realizaron fuera de Cataluña, 

roas que el resultado de una combinación eran arranques espontá

neos de hombres mas fanáticos que avisados. La espedicion del Maes- 

tra2go habia fracasado. Élio no habia cumplido su promesa, poi’ 

causas que ignoramos, de entiar por la parte de Navarra con el fin 

de distraer algunas de las fuerzas de la Reina acumuladas en Cata

luña. El acto de sumisión de algunos jefes carlistas, así en Cata

luña como en Aragón, y la traición de otros habia sembrado la des

confianza. Finalmente el arresto del conde de Montemolin y de sus 

hermanos D. Fernando y D. Juan detenidos en la frontera por la 

policía francesa, delatados según se cree por alguno de sus allega

dos que quiso evitarles unsacriGcio inútil, acabó de desalentar á los 

mas obstinados.

En esle último período, Borges no tomó parle en otra acción im 

portante que en la que se dió cerca de Amer contra la columna del 

general Concha, en la cual salió gravemente herido el general Ca

brera.

En su opinion Borges hubiera podido continuar por algún liempo 

la lucha, pero comprendió que ei’a sacrificarse y sacrificar inútil

mente el país y tomó la vuelta de Francia, pero despues que habian 

pasado la frontera casi todos sus compañeros

Volvió á la emigración con el empleo de brigadier, pero mas- po

bre que antes de salir de Bourg. Dui'anle la última campaña, y aun 

estando ya en Francia, se le hicieron proposiciones seductoras para 

ijue veconociera á la Reina: pero prefirió recurrir olra vez al tra

bajo manual para atender á sus necesidades antes que ceder á la 

lentacion de fallar á sus juramentos anteriores.

Cuando el Conde de Montemolin contrajo malrimonio conia her- 

juana de Fernando II de las Dos Sicilias, Borges pasó á Nápoles, 

donde residió cerca de un año. El objeto de su viaje fué acudir al 

jUmamieuto dei Conde de Montemolin, quien deseaba aclarar todas



SUS dudas respecto de los sucesos de la úUima campaña de Catalu

ña, y sabia que nadie se los referiría con mas verdad éimparciali- 

(!ad que Borges.

Durante su permanencia en Nápoles, aprendió el italiano, que ha

blaba con alguna facilidad y estudió estratégicamente el país como 

sí presintiera que mas tarde habia de serle de alguna utilidad aquel 

estudio.

En 185Í), el estado de agitación y los desórdenes continuos de 

que era teatro España, despei-taron otra vez las esperanzas de la 

emigración carlista. Siempre y en todas partes el fanalismo políti

co es optimista; pero en los emigrados, estimulado por el vivísimo 

deseo de volver á su patria, toma con frecuencia el cará(;ler de lo

cura, y á los hombres mas graves se les .vé discurrir como niños. 

Contribuye á aumentar sus ilusiones, que por una especie de espe

jismo del entendimiento convierton en realidades, la circunstancia 

de no comunicarse sino con gente que piensa de la misma manera y 

desea lo mismo que ellos desean. Asi no debemos estrañar que, 

á pesar de un desengaño tan reciente (el de 1849;; á pesar de que 

para las pei’sonas sensatas la causa carlista, dos veces vencida, ha

bia acabado para siempre en España, los jefes catalanes de la emi

gración prestaran oídos á las instancias de !os que desde aquí les de

cían que el país entero estaba dispuesto á abrazar su bandera para 

sacudir el yugo de los progresistas.

No obstante, Borges, que entonces residía en el mediodía de Fran

cia, se declaró desde el principio contrai-io á loda tentativa. Le ins

piraban suma desconfianza, y con razón, algunas personas que veia 

mezcladas en los asuntos mas íntimos del partido; y despreciaba las 

exageraciones que procedentes de Madrid y otros puntos se propa

laban en la emigración y eran acogidas como verdades irrecusables 

por jefes principales del partido.

Cuando se le previno que debía disponerse á entrar en España, 

i’epresentó enérgicamente, patentizó cuán absurda era aquella in

tentona sino se disponían con antelación los elementos mas indispen

sables y sino se organizaba seriamente la insurrección. Por fin de

claró de una manera perentoria que era á lodas luces impmdente y 

absurdo el entrar para vivir desde el primer dia sobre el país es-



({uiímando á los pueblos, bario cansados ya de inútiles sacrificios.

La sublevación de Corrales, en Zaragoza, al frente de un escua

drón de caballería, y la de los Marcos por la parle de Calatayud, 

acabó de exaltar la imaginación de los emigrados y quedaron desa

tendidas las cuerdas observaciones de Borges.

Entonces Cabrera espidió las órdenes para ponerse en marcha á 

los jefes de la emigración, anticipando de su propio bolsillo los pri

meros recursos que se distribuyeron. A Borges se le entregaron diez 

y seis mil francos.

Apesar de la firmeza de sus convicciones políticas y de su voca

cion por las armas, esta vez fué á hacer la guerra sin ningún en

tusiasmo. Entró en Cataluña con una parlida de antiguos oficiales 

suyos, á quienes armó malamente y con dificultad en la frontera. 

Llamó á su lado á algunos hombres de toda confianza, se rodeó de 

unos cincuenta valientes, organizó cien hombres mas que le tu\iesen 

siempre al corriente de los mas insignificantes movimientos de! ene

migo, se aseguró el apoyo eficaz de ciertas personas influyentes en 

el país ú quienes enseñó las órdenes que le habian obligado á entrar 

en España, y fiado en el conocimiento que lenia de! terreno y de la 

genle, comenzó á correr la montaña, evitando choques inútiles, des

pues que hubo armado bien su escasa fuerza.

Dos sorpresas que dió á las tropas de la Reina le proporcionaron 

buen número de armas y municiones, con lo cual pudo cambiar el 

mal armamento que habia traido de Francia y armar á los volunta

rios que aquí .se le agregaron.

Muertos Marsal, Juvany, Herreros, secretario este último de 

Rafael Tristany, Antonio Tristany y algún otro jefe, habiendo sido 

interceptada la correspondencia de Elio, no cumpliéndose ninguna 

de las promesas que se habian hecho, Borges acabó de afírmai-se en 

la idea de que aquella lucha era temeraria, mayormente desde que 

vió que al grito de p a z ,  p a z  y siempre p a z  se organizaba el soma

ten para perseguirles en las mismas comarcas donde antes mayor 

protección habian hallado.

La suerte de Borges inspiraba compasion no solamente á los car

listas sensatos sino también á sus propios enemigos, pues hay funda

dos motivos para creer que de enlre sus mismos perseguidores sa-



líeron avisos verbales y por escrilo suplicándolo que no espusiera 

inúlilmente su vida y haciéndole una pintura exacta de la situa

ción.

Borges agradecía aquellas muestras de estimación á su persona; 

veia las cosas tan claras como los que por su salvación se interesa

ban; pero la voz del deber, siempre para él lan poderosa, le mante- 

nia en su puesto. Sin embargo, como los recursos que se ie dieron 

antes de penetrar en España se iban agolando, representó de nuevo; 

y solo cuando cayó la venda de los ojos á los promovedores de aque

lla descabellada ínlenlona. se dió órden de que los jefes catalanes 

se retiraran.

En esta corta y peligrosa campaña, Borges mostró mas que nun

ca sus hidalgos y bumanitarios sentimientos. En setiembre de 1855 

sorprendió y cogió casi por completo en el bosque de Cumiols la 

columna mandada por el teniente coronel Clarós. Lo mismo en esta 

ocasion que en la anterior soi'presa veriCcada en el mismo itio, se 

lim itó á desarmar á los soldados y los fué soltando en partidas de seis 

y ocho hombres, socorriéndoles con 6 reales para que tuviesen de 

qué comer hasta llegar á un punto fortificado. A los jefes y oficiales 

les dejó sus espadas y caballos, y también les puso en libertad.

Para apreciar debidamente esta generosa conducta, téngase en 

cuenta que á Borges se le fusilaban sus heridos apenas caían prisio

neros, y que la misma suerte sufrian los carlistas pertenecientes á las 

partidas de oíros jefes compañeros suyos.

Hemos referido inlencionalmente este hecho, que responde á las 

acusaciones de crueldad que se han hecho á Borges. No le eremos 

exento de toda culpa; opinamos que quien lo juzgue con el criterio 

de los principios absolutos de la mora! y de la justicia, condenará 

severamente algunos de sus actos. Pero ténganse en cuéntalas cir

cunstancias, algunas veces mas fuertes que la voluntad mas decidi

da de los hombres, á que deben arreglar su conducía; no se olvide 

el imperio que ejercen las pasiones políticas en su estado de paro

xismo; considérense las clases de hombres que mandaba, los peligros 

de que siempre se vió rodeado, las traiciones que de continuo le 

amenazaron y que costaron la vida á  algunos de sus compañeros, y 

entonces, comparando su manera de proceder con la de oíros jefes
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(le uno y olro bando, se habrá de reconocer que Borges era digno 

de la estimación de los hombres honrados é imparciales de todos los 

partidos.
Sabia hacerse amar y obedecer del soldado; lo primero, porque 

cuidaba mucho de su bienestar, porque esponia la vida por salvar la 

del último de sus subordinados, porque no le fallaron nunca sereni

dad é inteligtíncia para salir de los trances apurados, y lo segundo 

por su severidad y su espíritu justiciero. Pam que se vea hasla qué 

punto era inflexible en materia de disciplina, vamos á referir un he

cho que se nos dá como aulénlico.
En 1838, estando en Amer, supo que uno de sus oficíales habia 

robado una insignificante canlidad al dueño de la casa donde se ha

llaba alojado. Averiguado el hecho y resultando ser cierl&> mandó 

incontinenti que el delincuente fuera puesto en capilla para ser pa

sado por las armas. Aquel oficial lenia un primo que servia con el 

empleo de brigadier en las filas carlislas. Empéñase esle por salvar 

la vida de su pariente: Borges persiste en la primera resolución. A 

fuerza de reiteradas súplicas, en las cuales se invoca la memoria de 

sus padres, Borges vacila y por fin cede. «Voy por primera vez en 

m i — le dice á su corapañei'o de armas,— á fallar á mis debe

res; pero quiero que tu primo no olvide nunca el crimen que ha 

cometido.» El oficial estuvo encapilla durante veinle y cualro ho

ras, llevósele al suplicio, se le mandó arrodillarse, se le vendaron 

los ojos, se le hizo una descarga, pero disparando al aire, y des

pues se le dejó en libertad, pero se le expulsó del cuerpo.

Considerado á sangre fria y desconociendo las exigencias de aque: 

Ha clase de guerra, el castigo que impuso Borges á su subordinado 

se calificará de acto de refinada y bárbara crueldad. Pero téngase 

en cuenta que en una guerra desmoralizadora como lodas las guerras 

civiles, tratándose de soldados voluntarios á quienes no se exigia un 

certificado de buena vida y eos lumbres cuando iban á alislarse, 

gentes que no lenian hábitos de disciplina, que carecían siempre de 

lo necesario, que habian de robar muchas veces por no morirse de 

hambre, era indispensable apelar á esos medios para evitar la com

pleta devastación del país.

Así logró Borges reunir la fuerza mas disciplinada, mejor orga-



iiizada y mas instruida del ejércilo carlista de Calaiiiña, como lo 

probó en el puente de Alentorn sosteniendo una retirada por esca

lones duranle ocho horas, contra la columna del barón de Meer, y 

sin perder mas que un solo herido de las gvierrillas. Sabido es que 

una retirada con órden es siempre difícil, es una operacion de prue

ba hasta para los ejércitos disciplinados y aguerridos, y que raras 

veces, casi nunca la pueden llevará cabo los guerrilleros.

Luego que hubo pasado por tercera vez la frontera, la gendar

mería francesa le condujo á líesanzon, punto de residencia forzosa 

que le señaló el gobierno francés. Permaneció allí algunos meses y 

en siluacion muy precaria, pues que habia rehusado caballerosamenle 

las ofertas de dinero que le hicieron algunos amigos suyos antes de 

retirarse de Cataluña.
A mediados de 1856, pudo conseguir que se le permitiera vol

ver áBourg-en-Bresse, donde le ofrecían el modesto empleo de 

maestro de estudios en el Liceo, empleo que acepto con alegría y 

vivo reconocimiento.
Siempre hemos visto á Borges procurando no ser gravoso á na

die y prefiriendo en todas parles ganar su sustento con el trabajo á 

recibir socorros hasta de sus amigos mas íntimos; y esla conducta 

-que tanto contrasta con la de algunos de sus compañeros de emi- 

gracion-no era hija del orgullo, sino de un sentimiento de dignidad 

y  delicadeza.
Estuvo en el Liceo de Bourg-donde se hizo querer de los direc

tores, de sus comprofesores y de los alomnos-hasta el año 1858. 

Como su mísera posicion llevaba trazas de prolongarse indeünidamen- 

te, sin frulo alguno para lo porvenir, aceptó el ofrecimiento que le 

hizo una rica casa de comercio de vinos de Burdeos para ser uno de 

sus comisionistas.

Su salida de Bourg fué muy sentida, pues que la fama de sus 

hazañas, su constante fidelidad á una causa evidentemente perdida, 

su notable inteligencia, la afabilidad y finura de su trato, ie habian 

grangeado la amistad ó el aprecio de lodos los que le conocieron ó 

trataron sin distinción de opiniones ni partidos.

El pobre Borges se fué á Paris con las cajas de muestras y algu

nas cartas de recomeadacion; pero cuando llegó la hora de fa ire



r  article^ <le ponderar la mercancía y despacharla á fuerza de men

tiras é importunidades, comprendió que no servia para el oficio. A l

gunos legílimislas le compraron unas cuantas barricas de vino; y 

viendo que su venta era escasa, se apresuró, á fuer de hombre hon

rado, á renunciar al sueldo que le habia sofialado la casa de Burdeos, 

pues que no creia ganarlo debidamente.

La situación de Boi'ges era apurada, toda vez que se había quedado 

sin colocacion y se resistía á recibir ausilio alguno; y sus amigos, 

valiéndose de los medios ingeniosos que inspira un afecto verdadero, 

lograron hacerle llegar algunos socorros.

En el invierno de 1858, entró de cajero en el Hotel Español de 

Ambos Mundos, donde permaneció hasta 1860, que una grave en

fermedad le obligó á trasladarse al lado de su hermana, establecida 

en flacón, donde pasó su convalecencia.

Poco antes de su salida para aquel punto, habia estado en París 

el conde de Montemolin. Nada le pidió Borges, n i recibió socorro 

alguno de aquel para quien todo lo habia sacrificado.

El conde de Montemolin lo vió con frecuencia, mostraba apreciar

le mucho, permanecía gustoso conversando con él largos ralos, 

aprobaba grandemente sus ideas y miras; pero dominado por oirás 

influencias muy contrarias, de nada te sirvieron los avisos é indica

ciones de Borges.

Las personas que rodeaban á Montemolin é influían en su ánimo, 

conocian la rigidez de los principios de Borges, le adulaban y le 

ponían buena cara, pero se guardaban cuidadosamente de confiarle 

ninguno de sus enredos.

Borges lenia escelente criteiio y mucha perspicacia. Cuando fué 

á  Paris en 1858 visitó, entreoíros personages carlistas, á Lamas 

Pardo, de quien tenia muy ventajosa opinion como todos ios que no 

le conocian á fondo; pero le bastó estar media hora conversando con 

él para quedar completamente convencido de la completa nulidad 

de este prohombre carlista. En su consecuencia, no volvió á poner 

los piés en su casa, ni quiso proporcionarle noticias, n i lener rela

ciones de ningún género con él.

Antes de la loca intentona de San Cárlos de la Rápita, Borges te

nia solo vagas noticias de lo que se meditaba. Los que fraguaron



esa inlenloiia echaban mano solo de hombres desconcepluados, sin 

moralidad de ninguna especie y los colocaban en los puestos de ma» 

conflanza, y no se fiaban de los hombres del temple de Borges, á 

quienes miraban como instrumentos secundarios.

A los primeros avisos que le dieron sus amigos de lo que indirec

tamente habian sabido, Borges contestó desde Macón negándose á 

dar crédito á lo que le referian, pues no podia concebir que el con

de de Monlemolin entregase la bandei'a de su partido á personas es- 

trañas y colocase en segunda línea á los que le habian dado tantos 

testimonios de abnegación y lealtad.

Ya habia fracasado la empresa cuando se le comunicaron las ór

denes de Monlemolin que á e l le concernían. Eslaban ya ocultos en 

Ulldecona los hijos de D. Cárlos, cuando Rafael Trislany, proceden

te de Trieste, pasó por Paris llevando órdenes á Masgoret, que se 

hallaba entonces en el Mediodía de Francia. A los pocos dias Mas

goret dió comunicación á Boi’ges de iina órden por la cual se nom

braba ai citado Masgoiet Capitan general de Cataluña, á Tiistany

2 .“ Cabo y á Borges Jefe de Estado mayor.

Auncjue la tentativa hubiei’a dado los resultados que se proponían 

sus autores, en mucho liempo no hubieran podido secundarla los je

fes catalanes, pues ni se les habian facilitado recursos siquiera para 

el viaje ni contaban con medios para organizar los trabajos en el 

país que estaban de lodo punto abandonados desde 185S.

Cuando Borges recibió la órden mencionada, habia pasado ya la 

ocasion de darle cumplimienlo; pero el infeliz, esclavo siempre del 

deber, fué corriendo á Paris, gastando en el viaje lo que no tenia, 

para consultar el caso con sus amigos de mayor confianza. No era 

difícil aconsejarle pues que lodo estaba perdido, y el Conde de 

Monlemolin habia firmado ya la renuncia de Tortosa. Mas tarde su

pieron algunos carlistas que existia otro documento mas humillante 

para su causa: la carta que Monlemolin dirigió á su prima la Reina 

Doña Isabel I I .  En vista de estos sucesos, Borges fué á ocultarse 

avergonzado en Macón.

A l poco tiempo, mientras el Conde de Monlemolin, concluida su 

primera y poco brillante campaña, andaba medio escondido y cor

rido de vergüenza por París, acabando de hundir á su partido en



compañía de euali’o fáluos consejei’os suyos, Boi'ges escribió á un 

Mai-qués legilimisla, amigo suyo y muy bien relacionado, pidién

dole recursos y i-e^omendaciones para ir q Uoma. El Marqués le 

llamó á Paris, donde estuvo dos dias, sin ver á otro español que á 

un amigo de su nías entera coníianza.

Despues de esla entrevista, salió inmediatamente para Roma, lle

vándose consigo á su antiguo Ayudante Capdevila, á quien queria 

cual si fuera hijo suyo. Su objelo era pedir autorización para for

mar allí un cuerpo de españoles, á imitación de los que se babian 

<Drganizado con voluntai’ios franceses, belgas é irlandeses. Iba bien 

recomendado y fué recibido en Roma con mucha cortesía, pero no 

se aceptai'on sus proposiciones. La causa de esta negativa, Borges 

la atribuía al temor de disgustar al Gobierno 'español permitiendo 

que se organizara en los Estados pontifioios un cuerpo de tropas que 

se habria compuesto en casi su totalidad de antiguos carlistas.

En visla de todo esto, Borges volvió muy Irisle á Mácon, dejan

do á Capdevila recomendado al Conde Quatrebarbes, encai-gado en

lonces de la defensa de Ancona. En la rendición de esta plaza, Cap

devila cayó prisionero. Luego que obtuvo su libertad se trasladó á 

Roma y de allí á Gaeta; contribuyó á la defensa de esla plaza, y 

cuando capituló volvió á Roma en el mismo buque que llevaba la 

familia real de Nápoles.

Los fáciles triunfos de Garibaldi en Sicilia y el indigno compor

tamiento de algunos generales napolitanos irritaron sobremanera á 

Borges, tan animoso en la desgracia y  tan leal siempi'e á su causa.

Varios legitimistas franceses, que conocian los sentimientos y las 

ideas de Borges, escribieron espontáneamente al rey de Nápoles, 

pero sin resultado, pues que aquel infeliz Monarca se hallaba ro

deado de cortesanos imbéciles y de hombres de eslado traidores.

Poco despues empezaron á llegar á Francia varios emigrados de 

la grandeza napolitana y entre ellos el príncipe Schíla, muy adicto 

á  la causa del Rey. Oyó hablar de Borges y no paró basta que hu

bo entrado en relaciones con él. Pronto se pusieron de acuerdo, 

pues que Borges, desde la incalificable conducta de los hijos de don 

Cários, no lenia momento de alegría y estaba ganoso de lanzarse á 

cualquier empresa en que pudiera arriesgar su vida. Como es sabi-



do, Borges nunca lemió la muerte, pero desde entonces parecia que 

la deseaba pai a poner término á las penas de su alma profunda

mente lacerada. Cuando algún amigo le hacia reflexiones sobre loŝ  

peligros á que iba á esponerse, agradecía el interés que se le mos

traba, reconocia la exactitud de las observaciones que se le hacian, 

pero persistía en su propósito sin hacerse ilusiones.

Resolvió partir sin pedir permiso á nadie, cosa que no hiciera 

aotAB por todos los tesoros del mundo; pero desde la renuncia de 

Tortosa y de la defección de D. Juan se consideraba desligado con 

el que antes habia obedecido y respetado como Rey.

El príncipe de Schíla, el enviado de Nápoles y algún olro perso

naje napolitano le facilitaron recursos para el viaje, recomendacio

nes y autorización. Partió para Sicilia, donde le aseguraban que 

todavía encontraría fuerzas á cuyo frente podria ponerse para com

batir á los invasores. Pero cuando Borges llegó á Messina vió que 

los emigrados napolitanos de Paris se hacian ilusiones, pues que 

allí no habia mas defeHsores de Francisco I I  que los que se halla

ban encerrados con el anciano General Fergola en el castillo de 

aquella plaza.

Para penetrar en la fortaleza discurría medios ingeniosos que 

cuadraban á su carácter emprendedor y á su astucia de guerrillero. 

Mezclábase en los cafés con los oficiales piamonleses y los llevaba 

de paseo hácia el castillo con el objeto de poder pasar las líneas de 

los sitiadores en su compaíiía; pero viendo que se esponia inútil

mente, desistió de toda tentativa y fuese á recorrer el litoral cala

brés.

Entonces que estaba toda aquella tierra cubierta de soldados dis

persos que, mas leales que sus jefes, no querian pasarse al enemi

go, era tal vez ocasion propicia de ensayar con algunas probabili

dades de éxito una contrarevolucion; pero carecia de autorización 

para ello y le faltaban medios y relaciones en aquel país.

Volvió á Messina, hizo nuevas é inútiles lentativas para entraren 

el caslillo y desengañado ya se fué á Roma para pasar de allí á 

Gaeta. Esto tampoco le fué posible porque se habia estrechado el 

bloqueo por mar y no se permitía el embarque de viajeros en el va

por que hacia escala en aquella plaza.



Todavía se hallaba en Roma cuando llegó la fanoilia real de Ná

poles. Vió al rey Francisco I I  repelidas veces y contrajo con él 

nuevos compromisos. Se puso lambien en relaciones con algunos de 

sus ministros y generales, y por consejo suyo regresó á Paris. Des

de entonces no hizo mas que ejecutar ciegamente las órdenes que re

cibía, como habia ejecutado antes los mandatos del que reconoció 

por Rey. Mientras estuvo al servicio del rey de Nápoles se entendió 

directamente con el general Clary y el príncipe de Schila.

Cuando se decidió su marcha á las Calabrias, hubiera podido lle

varse consigo muchos españoles residentes en Francia, pero no qui

so admitir sino á un corlo número. Dejó á algunos amigos suyos el 

encargo de estar dispuestos á acudir á su llamamiento con la gente 

que pudiesen reunir, y si las promesas que se le hicieron no hubie

sen resultado fallidas; si hubiese encontrado el núcleo de tropas rea

listas que le dijeron eslaban reunidas en las Calabrias, indudable

mente habría dirigido un llamamiento á sus aniiguos compañeros de 

armas y de seguro que se le juntáran en gran número.

De Paris se trasladó á Marsella y de allí á Malla. La relación de 

su triste campaña, que fué un verdadero calvario para su cuerpo y 

para su alma, la encontraremos detallada en su notable D iario  de 
operaciones, que hemos visto original en el Ministerio de Negocios 

Estranjeros de Turin. De este Diario, escrito en francés bastante 

correcto para quien escribe una lengua estranjera, existen dos copias 

de letra de Borges, una en borrador y otra en limpio. La úllima no 

es completa, y no se estrañará cuando se vea la clase de vida que 

llevó nuestro desgraciado compatriota.

Con los citados documentos, le fueron ocupados á Borges unas 

instrucciones del general Clary y el borrador de una carta que di

rigió á este general. Daremos la traducción de estos documenlos por 

órden de fechas.

lastrocciones al general Borges.

Con objeto de animar y proteger á los pueblos de las Dos Sicilias, 

vendidos por el gobierno piamonlés, que los oprime y engaña, para 

secundar los esfuerzos espontáneos de eslos pueblos generosos, que



piden su legílimo padre y soberano, para impedii- la efusión de 

sangre, dirigiendo el movimiento nacional; para evitar las vengan

zas personales que podrian conducir á funestas consecuencias, ei 

general Borges se trasladará á las Calabrias para proclamar la auto

ridad del Rey legítimo Francisco II.

En su consecuencia observai’á las instrucciones siguientes, bien 

entendido que las modificará según ias cii'cunstancias y su pruden

cia le dicten porque es imposible establecer oirás reglas fijas, que 

los principios generales que determinai-án su conducta.

1." Despues de tener reunido el mayor número posible de hom

bres, según los medios que se le facilitarán, el general .se embarca

rá para efectuar su desembarco en el punto de las costas de Cala

bria que pueda ofi’ecerle menores peligros y obstáculos (1).

2 .“ Apenas se haya apodei*ado de cualquier punto y despues de 

haber tomado las precauciones militares mas apropósito, .establecerá 

el poder militar de Francisco I I  con su bandera; nombrará el síndico, 

el ayuntamiento y establecerá la guardia cívica. Elegirá siempre 

hombres de una completa adhesión al rey y á la religión, teniendo 

especial cuidado que no entren individuos que bajo la apariencia de 

adhesión, no quieran mas que satisfacer sus ódios y venganzas par

ticulares, cosa que en todos tiempos ha merecido la especial aten

ción del gobierno, en razón á la altivez de aquellos pueblos (2).

3 .“ El general dará un bando, llamando á sus banderas á todos 

los soldados que no han cumplido todavía el tiempo de su empeño, 

y á todos aquellos que voluntariamente quieran servir á su amadí

simo soberano y padre. Tendrá mucho cuidado en dividir los solda

dos en dos categorías. 1.* los que pertenecian á los batallones de 

cazadores; 2.* los de los regimientos de línea y oti'os cuerpos.

Cuando aumente su número, formará los cuadros de las diversas

(1) «Esto punto podria ser la playa de BIvona, en el silio llamado Santa-Vencre. Rste 

puDto se halla p d  las inmediaciones de Monteleone, centro d é las  Calabrias, en una 

siluacion de fácil defensa, y que siempre fué el cuartel general de los ejércitos que 

operaron en el país. Si én Bivona no fuese posible, seria necesario escoger otro punto 

de donde fuera fácil trasladarse al monte Aspromonte y á los Piani della Corona. £1 

príncipe de Schilla dará noticias relativamente al territorio y  á las personas.» (JVoía del 
{¡cneral Clary.)

(2) «Apesar de esa altivez, los calabrescs son capaces de la mayor generosidad, con 

tai qoe se trate de personas que respeten la religión y  se abstengan de violar la hospi

talidad, la propiedad y  el honor de las mujeres.* (Id. Id.)



armas, artillería, ingeDÍeros, infaiilería, gendarmei-ia y caballería.

Cuidai'á también mucho de no admitir antiguos oficiales, apro- 

posito de los cuales recibirá ói-denes especiales.

Dará el mando de los diferentes cuerpos á los oficiales estranje

ros que le acompañen, escogerá uno honrado y capaz, que será el 

comisario de guerra y sucesivamente irán nombrando oficiales de 

admíuisli-acíon y sanidad.

El general Clary le enviará poco á poco guias de Borbon que, aun

que armados de carabinas, harán el servicio de oficiales de órdenes 

y de Estado mayor.
Los batallones constarán de cuatro compañías, y si aumentasen 

sus fuerzas serán de ocho.
La organización definitiva de estos cuerpos, se establecerá por 

S. M. el Rey.
Los batallones tomarán los siguientes nombres: 1 .“ Rey Francisco;

2 .“ María Sofía; 3 /  Príncipe Luis; y 4 .“ Principe Alfonso.

Su uniforme se hará igual al modelo que mandará el general 

Clary.
4.® En cuanto tenga reunida la fuerza suficiente empezará las 

operaciones militares.

5.° X llevando por objeto la sumisión de las Calabrias, esto se 

alcanzará cuando estén ocupadas. E l general Borges da iá cuenta al 

general Clary de todos sus movimientos y paises que haya ocupado 

militarmente, los nombres de los funcionarios de nombramiento su

yo, en concepto de interinos, reservando la aprobación, modifica

ción y cambios á la sanción real.

6.* No nombrará gobernadores de provincia, porque S. M. por 

medio del general Clary enviará las personas que deben ocupar tan 

elevados puestos.
El general tendrá cuidado de restablecer los tribunales ordina

rios, escluyendoá aquellos empleados que, sin presentar su dimisión 

han pasado al servicio del usui-pador.

E l general Borges podrá hacer entrar en las cajas de su ejército 

lodas las sumas que necesite, formando siempre sumarios regulares. 

Tomará el dinero con pi-eferencia; 1.° délas cajas del gobierno, 2 .“ 

de los bienes de los cuerpos municipales, y 3.® de los propielarios 

que han favorecido al usurpador.



7.® Dará una proclama (de la cual mandai-á copia al general 

Clary), prometiendo en nombre del rey una amplia amnistía á 

todos los complicados en delitos políticos. Respecto á los reos de 

delitos comunes, serán llevados á los tribunales ordinarios.

Ila i’á saber que cada uno es libre de pensar como mejor le parez

ca, siempre que no conspire contra la autoridad del rey y su dinas

tía. Una pi'oclama impresa le será enviada poi- el general Clary 

para publicarla tan luego como desembarque en Calabria.

8." Para evitar la confusion que podrían originar las órdenes 

dudosas, queda establecida como regla que tanto el general Bor

ges, como todos los demás que de él dependen, no obedecei'án mas 

órdenes que las que les comunique el genei’al Clary, aunque hubie

se otros que se presentaran con ói’denes del rey.

Las órdenes que el general Borges y sus subordinados no deberán 

obedecer, aunque fuesen dadas por el general Clary, son aquellas 

que tiendan á violar los derechos de nuestro augusto soberano, de 

nuestra soberana y de su dinastía.

A la primera victoria el general Borges se verá rodeado de ge

nerales y oficiales que querrán servirle, pero el general los tendrá 

á todos alejados, porque S. M. le mandará los oficiales que crea 

dignos de volver bajo sus banderas.

9.* En Calabria deben existir muchos millares de fusiles de mu

nición.

El general mandai’á que sean restituidos inmediatamente al depó

sito de Monteleone y castigará severamente á cualquiera individuo 

que no lo hiciese en el mas breve plazo posible.

La fundición de Mongiana y las fábi'icas de armas de Stilo y de 

la Serra se pondrán inmeijiatamente en actividad.

10. El sefior general Borges bará las propuestas para los as

censos y condecoraciones de las personas que mas se distingan en la 

campaña.

11. Guardará las mayores consideraciones á los prisioneros, 

pero no les permitirá estar en libertad ni dejará á los oficiales libres 

bajo su palabra. Si un individuo ofende á los prisioneros enemigos, 

será juzgado por un consejo de guen-a verbal y fusilado inmediata

mente. El sefior general Borges no admitirá escusa alguna en esle



asunto; pero soiamenlc i'especto á los píamouteses usará dei dereclio 

de represalias.

12. De cualquiera modificación que la uj’gencia de las circuns

tancias obligue á introducir en las presentes instrucciones, dará 

cuenta al general Clary.

Marsella S de julio de 1861.

G. Clary.
V. D. A penas lenga usted reunida su gente en Marsella ú oti'o 

punto, y esté usted dispuesto á embarcarse, me avisará usted por 

telégrafo á Roma, si aim estoy allí, en los téi’minos siguientes: 

Langlois; calle de la Cruz. mim. 2 .— (jiiiseppinagode smíi/a; s ir i-  
mefle, parte il g inrno . ..

G. Clary.
Carta de Borges al general Clary.

Calabria, seliembre de 1861.

Mi general: Despues de muchos tiabajos y obstáculos para pro- 

povcionai'me armas y municiones, llegué finalmente á reunir una 

veintena de fusiles. Entonces se rae presentó una nueva dificultad, 

la manera de salir de Malta. Se sospechaba algo, no sé cómo; pero 

lo cierlo es que ios periódicos hablaban de nuestra lentativa, ántes 

de nuestra salida.

El 11 del corriente rae embarqué en una especie de falucho con 

mis oficiales y salí á las diez y raedia de la noche, enli-egándome á 

la voluntad de Dios.

Despues de una travesía de dos dias, nos encontramos cerca de la 

playa de Brancabone sorpi-endidos por una gi’an calma que no nos 

permitía seguir adelante; en vista de esto resolví desembarcar y al 

anochecer del 13 salté en la playa que eslaba absolutamente de

sierta.

Sin guia ninguno, me dirigí á la buenaventura hácia una luz que 

descubrí en el campo. Era la hoguera de un pastor. Una casualidad 

provisional me bizo caer en manos de un hombre honrado que me 

condujo á un silio llamado Falcó, donde acampamos á cielo raso.

A l siguiente dia, 14, á las cinco y media de la mañana, nos pusi

mos en marcha conducidos siempre por ei mismo pastor que nos lle

vó á la pequeña aldea de Pecacore, donde fuimos acogidos por la



poca genie ((ue enconlramos. y por el cura pàrroco al grilo de «vi

va Francisco 2.%  Esle primer suceso m edió buena esperanza, es

peranza que pronto perdí.

Al mismo liempo unos veinle campesinos .se ponían bajo mis ór

denes y con este ejórcilo microscópico i-esolví recoi-rer el país.

Dos punios se me pi’esenlaron cercanos de Pecacore; Sania Aga

ta el uno y Caraffa el olro; me decidí por este último pueblo, por 

habérseme asegurado que era el mejor en cuanlo á sus opiniones.

Me puse en marcha á las Ires del mismo dia, pero pasando pró

ximo á Sania Agata fui atacado por unos 60 guardias nacionales 

movilizados que rompiei'on contra nosolros un vivo fuego de fusile- 

ria. Al pi imer disparo los nuevos reclutas se dieron á la fuga, y yo 

me enconlré solo con mis oficiales.

Sin embargo, habiéndome apoderado de una buena posicion, hice 

mi deber y sostuve el fuego por mas de hora y media.

Poco despues, cuando cesó el choque, recibí un parlamentario en 

nombre de los propielarios de Caraffa, los que me suplicaban que en

trase en el pueblo; me negué, é hice muy bien, porque me lenian 

preparada otra emboscada en la cual hubiéramos perecido lodos.

Por la gente que vino á mi durante el /uego, supe que habia una 

pallida bastante cercana del lerreno que yo ocupaba, mandada por 

un tal Millíca. y que los frailes del Bianco podían darme noticias 

de él.

No perdí liempo, pues sabia que habian hecho advertir mi pre

sencia á los piamonleses que eslaban en Gerace.

El abad del monasterio del Bianco me encaminó hacia Natile, 

donde llegué despues de una marcha hoirible e! l o  á las tres y me

dia. Antes de entrar en el pueblo hice llamar al notario Senili al 

cual eslaba recomendado. Esle señoi’, despues de haberme recibido 

bien, me condujo á las cercanías de Girella, y al silio llamado Scar- 

darilia, donde se enconliaba ei campamento de Mitlica compuesto 

de 120 hombres, la mayor parte armados. Me pej‘.suadí al momen

lo de que Mitlica desconfiaba de nosolros, creyéndonos enemigos; y 

en efeclo me lo dijo claramente añadiendo que no se pondría bajo 

mis órdenes sino despues del primer encuentro. Fui tenido por pri

sionero, lo mismo que mis oficiales.
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Tres días duró esla situación, que fué muy amarga para quien 

teniendo poder para mandar se veia precisado á obedecer.

Miltica me hizo saber que habia resuelto atacar el pueblo de Pla-

li, donde existían muchísimos guardias nacionales y pocos piamon

teses: en efecto, la noche dei 16 al 17 marchamos bácia aque! pue

blo. Debíamos atacarlo por Ires partes distintas, pero en realidad el 

ataque no podia verificarse mas que por un silio determinado, cuyo 

puesto se reservó para si Mittica.

A las cualro y veinle minutos se dió la seña! disparándose un 

tiro. Empeñóse el combate con un vivo fuego de fusilería. Si se 

hubiese aprovechado el primer momenlo de confusion para caer so- 

bre el pueblo, fácil hubiera'sido su posesion, al menos yo lo creia 

así, pero en aquel momento me era imposible obrar, pues me en

contraba en la pelea como un simple aficionado.

La guarnición (que sin saberlo nosotros habia sido aumentada e! 

dia anterior con 100 piamonteses) respondió vigorosamente, de ma

nera que fué imposible apoderarse del pueblo; por consiguiente, 

principiamos nueslra retirada á las diez y media sin lem‘r un muerto 

ni un herido, mientras que al enemigo le causamos bastantes bajas.

Desde Rali nos dirigimos fiácia Cimina para desarmarlo, lo quo 

efectivamente se efectuó, y recogimos algunos fusiles.

Al mismo tiempo supimos que 400 piamonteses desembarcados el 

dia anterior, y que se encontraban en los alrededores, y la guardia mo

vilizada se preparaba á atacarnos. Dejamos el campamento inmedia

tamente, subimos á la montaña, y á pesar de caer la lluvia á tor

rentes, acampamos en la cima del monte.

A los siete menos cuarto del 18 nos encaminamos hácia los mon

tes de Catanzaro, pero al poco liempo caímos en una emboscada. 

Lo.í enemigos habían intentado rodearnos en nuestra posicion, retro

cedimos y volvimos á caer en olra emboscada. Por fin. despues de 

pocos disparos pudimos salir de esta critica posicion y entrar á las 

once de la mañana en la llanura de Gerace. Seguíanme solamente 

mis oficiales, Mittica y unos 40 soldados suyos, pues el resto se 

babia desbandado; descendimos á la costa y marchamos hasla la 

distancia de una hora de Gifona, donde haciendo alto tratamos de 

buscar un poco de pan.



Tuvimos que conteníamos con pasar el (lia en ayunas, y mar

chamos á la una de la madrugada del 10. Mitlica y ei reslo de su 

gente nos abandonaron. Hice alto en un monte llamado ei Feuda; 

pero ia fuei’za ai'mada nos hizo fuego, precisándonos á desalojar ei 

campo y correr por algún tiempo.

Encontramos por fín un sitio apartado donde descansamos, y á 

las seis menos cuarto marchamos para Cerri, á donde llegamos al día 

siguiente á las cinco de la mañana. Hicimos alto en ia Serra di Cuc

co cerca del pueblo de Torres.

Un antiguo soldado del tercero de cazadores se me presentó pi

diendo ir conmigo. Es ei solo parlidario que he encontrado hasta 

lioy. El 21 de setiembre pasamos por la montaña de Nocella, y el 

22, despues de una marcha bastante penosa, llegué á Sorrastretta, 

frente á la Süa que espero ocupar bien pronto.

Aquí principia el diario de Borges, que es la continuación de esta 

carta.

Diario de Borges.
22 de setiembre.

Caracciolo (1) hostigado por una parte por la fatiga, y por oü-a 

por ias instancias de un tai Marra, me hace saber á ias dos de ia 

tarde que estaba decidido á volverse á Roma. Le hice mil reflexio

nes para detenerlo, pero inútilmente. Copio el itinerario, y sobre las 

.seis d é la  tarde me pidió 200 francos y se marchó con aquel que 

debe de haber contribuido á su marcha.

iVo/a. Las montañas de Nocella y de Serrastretta están bastante 

cultivadas, pero la última está sin cultivar; hácia ia parte dei Me

diodia tiene bosques de pinos y castaños.

23 de setiembre.

Desde ia montaña de Serrastretla he marchado hácia ia de Nino, 

pero en mi marcha hice alto en una cabaña de Garropoli donde 

mandé matar un carnei o que comimos. Las gentes de la cabaña fue

ron n.aias para con nosotros, y pusieron ias tropas enemigas sobre

(1) Caracciolo, oflcial de Estado mayor <lbl ejército napolitano, habia sido enviado á 

Borges desde Boma como a\ udanlc suyo.



nuesti’a pista. La tropa recorrió ei bosque buscándonos. Afortu

nadamente dejó una parte de él sin registrar, donde milagrosamente 

nos salvamos.

A  las cuatro de la tarde se retiraron con gran satisfacción nues

tra, y nosotros, apenas acabamos de comer algunas patatas asadas 

sobi'e las ascuas, nos pusimos en marcha á las seis para seguir la 

dirección de las montañas.

Ñ ola . Las monlañas de Niño y de Garropoli eslán bastante cul

tivadas, pero tienen poco bosque. He visto mucha caza y parlicular

mente perdices rojas. Hay mucho ganado.

24 de setiembre.

Desde la montaña de Niño, me dirigí hácia el valle de Asino, 

que en esta estación he encontrado lleno de barracas habitadas por 

muchísima gente, que hace la recolección de las patatas y alimen

tan sus ganados, hsla llanura tiene una longitud de hora y cuarto 

de camino y una anchura de una hora. En el fondo del valle corre 

un riachuelo cuyo curso es del Norle al Mediodía. Sobre la orilla 

izquierda se presenta una subida baslanle difícil, pero despues de 

media hora dn mai-cha el camino se ensancha y la pendiente se hace 

menos sensible y mas fácil.

Cuando llegé á la altura, la Providencia quiso que oyese cencer

ros; hice alto, y asegurado de que á nuestra deiecha habia un apris

co dejé el camino é impelido por el hambre me dirigí felizmente á. 

la casa; y digo felizmente, porque en aquel momento 120 garibal- 

dinos nos lenian preparada una emboscada para cogernos al llegar á 

un desfiladero que debíamos pasar, y que con nuestra variación de

jamos á la izquierda. Llegamos á  la casa donde fuimos perfecta

mente recibidos. Se mataron dos carneros, de los cuales nos comi

mos uno y el otro nos lo llevamos para comerlo al dia siguienle. 

Descansamos, y al romper el dia nos pusimos en marcha acompa

ñados de un pastor para ir á Espinarvo ó Carülone, como le llaman 

en el pais, á donde llegamos á las siete de la mañana.

25 de setiembre.

Llegado á lo alto de la montaña de Espinarvo, hice alto con ob

jeto de que mis oficiales descansasen lodo el dia. A nuestra llegada 

enconlramos un vecino de Taverna que marchaba con dos muías



cargadas de madera de conslruccion. Despues de haberle interroga

do delenidamenle, le di dinero para que nos trajese provisiones para 

e! dia siguienle. Le esperamos en vano; en lugar del pan y del vino 

que yo habia pagado á un precio muy elevado, nos mandó una co

lumna de piamonleses que nos obligaron á huir precipiladamenle; 

pero como ellos no pudieron vernos, ningún conlraliempo mas que 

el cansancio y ia molestia natural fué lo que sufrimos. Seguimos, 

pues, marchando para que perdiesen nuestras huellas, y á las ocho 

y  media de la noche llegamos á una casa en la montaña de Pella- 

trea, que abandonamos á las once, llevándonos con nosotros á  uno 

de los pastores, y nos fuimos á reposar á poca distancia de la misma 

casa.

Ñ ola . Espinarvo es una montaña rica en pastos y que alimenta 

muchos ganados de bueyes y carneros. En la meseta se ven bastan

tes pinos mezclados con abetos, que es lo que se llama Carillone, y 

las vertientes están cubiertas de bosque espeso y sombrío. Ei terre

no es admirablemente bueno y productivo, aunque muy frío, pues 

que en esta época es ya abundante la escarcha. Pero si el bosque 

desapareciera en parte y se roturaran los terrenos, es indudable que 

se suavizaría la temperatura; pues ahora es lan espeso el rama- 

ge que el sol no penetra jamás allí, io cual es causa del fi'io que 

hace.

26 de setiembre.

A l despuntar el dia, me he puesto én marcha y despues de haber 

atravesado la monlaña hemos entrado en el Ponte della Valle; esta 

especie de pequeña llanura, liene cerca de seis horas de largo, y 

diez minutos de ancho; abunda en ganados y gente armada, pero 

nadie nos molestó. Sin embargo, cuando dejamos ia llanura para 

tomar la altura dei monte Colle Deserto, cinco hombres armados vi

nieron hácia nosotros y nos preguntaron quiénes éramos, pero como 

les contestásemos amigablemente, nos dejaron eu paz. Entretanto 

liabiamos llegado al sitio en que la montaña presenta una vertiente 

que tiene á la derecha, y ai principiar á bajarla descubrimos el 

valle Provaile. Descendimos tranquilamente para atravesarlo y lo 

atravesamos, pero cuando nos preparábamos á subir otro monte, 

cuyo nombre ignoraba ei gu ia , descubi’imos una casa á trescientos

48



pasos de distancia y un cenlinela que se paseaba delante de ella, 

y el cual no advirtió nuestra presencia.

Viendo algunos campesinos que preparaban lino, les pregunté 

qué significaba aquel centinela, y me respondieron.— Es el cenlinela 

de un destacamento piamontés.— ¿Es numeroso? les pregunté.— Dos

cientos hombres, pej’o podemos asegurar á ustedes que esta mañana 

subieron al monte á que ustedes se dirigen.» Eslas esplicaciones me 

obligaron á una contramarcha de cuatro horas; queria dejar á mis 

enemigos á retaguardia y lo he conseguido; pero al llegar á la vista 

de la plaza de Nieto supe que habia 50 nacionales que hacian el ser

vicio de avanzada, por lo que rae deluve en el bosque hasla la caida 

de la tarde. Enlonces descendimos, tomé un guia y fuimos á dormir 

al monle Coroa, á donde llegamos á media noche.

Ñ ola. L i  monlaña de Pellelrea, que dejamos la mañana del 26, 

es fértil y bien cultivada; produce patalas, legumbres, higos y otras 

escelenles fruías.

Los propietarios de Coirone envian sus ganados á pastar á ella.

Hemos comido un cordero en la casa de campo del capitan de la 

Guardia Nacional de aquella ciudad, D. Chirico Yillangere. Si pu

diera prendernos nos baria pagar bien cara nueslra audacia, á pesar 

de haberle dado á su pastor cuarenta francos para que estuviese 

contento con esta ganancia inesperada.

Ponte della Valle es una llanura en parte descrita ya por mí en 

el itinerario del dia 25, pero me queda mucho que decir de ella. Es

te valiese halla atravesado en toda su longitud por un rio que lo 

baña demasiado, pues sus aguas faltas de un cauce bastante profun

do para poder correr, se desbordan y hacen aquel silio sumamente 

pantanoso. Si hubiese conductos para hacer entrar las aguas en el 

cauce seria el mas bello jardín del mundo.

Sin embargo de esto, produce una gran cantidad de lino y abun

dantes pastos.

Los rebaños que se ven son innumerables, las barracas de los 

hombres que preparan el lino son numerosas, de modo que se en

cuentran muchísimas gentes que van y vienen.

La montaña del Colle Deserto liene mucho bosque: sin embargo, 

la parle meridional seria susceptible de producir buen vino si estu-
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NÍese plantada de viñas. El valle de Rovale es pequeñisimo; reúne 

las mismas condiciones que el anterior, con la diferencia que me pa- 

i-ece mucho mas sano y menos húmedo.

El valle de Nielo, que tendrá unas quince leguas de circunferen

cia, es lo que se llama una cosa soi'prendente; jardines, paslos, ar

royos, castillos con sus puentes levadizos, palacios y bosques de dis

tancia en dislancia, hacen de aquel silio la residencia de verano mas 

encantadora que he visto en mi vida.

No hablo de las mujeres que cruzan el campo con sus canastas 

llenas de queso, de fruta y de cántaros de leche, de los hombres 

(jue trabajan ó caban la lieri'a, ni de los pasloi'es que, apoyados en 

los sáuces, cantan ó tocan la flauta ó la zampoña.

Para concluir, es una verdadera Arcadia donde las piedras, si vo- 

' lasen, se delendrian en el aire para ver, oir y admirar.

La montaña de Corva tiene mucho bosque, pero no ofrece nada 

de interesante mas que los hermosos pinos que cubi’en sus costados 

y coronan su cima. La parte del Mediodía, mejor cultivada, com

pensaría sobradamente las fatigas de quien quisiera trabajarla.

27 de setiembre.

Me he puesto en mai'cha con dirección á la montaña de Gallo- 

pane, á donde llegamos cerca de las 9 de la mañana; comimos un 

pedazo de pan y algunas cebollas que fuimos á buscar en el centro 

del bosque, á una casa situada allí, donde enconlramos un guardia 

nacional, á quien no reconocimos.

Esta circunstancia, notada por nosolros mas larde, rae decidió á 

lomar la altura de la montaña, á donde llegamos cerca del mediodía. 

A llí hice alto con mi gente, que estenuada por el hambre y la fa

tiga no podia ya mas. Hacia un cuarto de hora que descansábamos, 

cuando vi á un muchacho de unos veinte años que lenia un aire 

sospechoso. Esla idea me obligó variar de plan, haciéndome lomar 

el partido de buscar una senda que condujese á la vertienle opuesta 

de la montaña. A ios doscientos pasos el capitan Rovella, que nos 

precedía en calidad de espioradoi-, me hizo señal de que nos detuvié

semos y me dijo que veia quince guardia» nacionales que se dirigían 

hácia nosolros. A l recibir esta noticia les preparé una emboscada, 

pero cuando eslaban á la distancia de un tiro de fusil, nos dieron 
y se pararon.



Los esperamos por mas de media hora, pero viendo que no se 

movian temí alguna combinación por parle de ellos y rae decidi 

inmediatamente á cambiar de dirección; marché, pues, sin guia, 

internándume en el bosque, hácia la parte Norle de él, donde por 

aquel dia finalizaba nuestra marcha.

Eran ias cinco de la tarde; encontrábame rendido defatiga y ator

mentado por el hambre sobre una pequeña colina, llamada la Castag

na di Macchia. Lleno de dolorosa angustia é incerlidumbre, sin sa

ber qué hacer ni á dónde dirigirme, me encontraba en aquel mo

menlo en que ia Providencia, que siempre vela por sus hijos, hizo 

que se me apareciese (á ruego sin duda de la Reina Sania) un pas- 

, tor que se nos aproximó y me dijo que nos dai'ia alojamiento y 

comida á todos por aquella noche, lo que efectivamente cumplió. Si 

por desgracia ei cielo nos hubiese rehusado esle favor, estábamos 

perdidos irremisiblemente. Apenas entramos en la cabaña dei pastor 

(y es digno de notarse, que es la sola vez que hemos dormido bajo 

lechado desde nuestro desembarco) estalló una furiosa tormenta, la 

lluvia cayó á torrentes durante toda la noche, y en vez de morir 

bajo el peso dei cansancio, del hambre y de la tempestad, comimos 

y  dormimos perfectamente, dando mil gracias á Dios por este favor 

que nos dispensaba.

N ota . La monlaña de Galiopane está en pai*le cultivada; po

dria cultivarse’ toda, y si así fuese, no se puede calcular la mucha 

gente que alimentaria, tai es la bondad de su terreno; produciría 

sin gran fatiga, grano, patatas y ricos pastos. La Castagna es una 

montaña llena de castaños, tiene buenos pastos y alimenta muchísi

mos ganados de yeguas, bueyes y carneros.

El pueblo bajo es aqui, como en el resto de la Calabria, e.sce- 

lente.

28 de setiembre.

-4 las ocho y  media he dejado la cabaña del pastor para trasla

darme á un cobertizo que se encuentra á una hora de distancia. Dos 

pastores nos han acompañado, y dejándonos allí nos han prometido 

traernos 20 hombres que querian reunirse con nosotros diciéndonos 

que llegarían anles de la noche.

Son las nueve de ia mañana y Dios solo sabe lo que puede suce

der de aqui á  las siete de la tarde.



M edio dia. Nada de nuevo relalivo á los enemigos. ¡Gran rega

lo! nos traen palata»^ hervidas.

Ocho de la noche. Los hombres que me habian ofi-ecido no llegan, 

voy creyendo que sean imaginarios ó que desconfian de nosotros.

29 de seliembre.

Seis de la m añana, ün correo del administrador del príncipe Bi- 

signano me ruega le envíe aigun documento que pruebe la identi

dad de mi persona; yo le entrego dos cartas del señor general Cla- 

ly , y espero con impaciencia los resultados que puedan producir.

Seis y  tres cvartos. Me informan que el enemigo se ha puesto en 

marcha para sorprenderme: esta noticia, unida á la desconfianza 

que me inspiran los campesinos (que por cierto nos roban bastante) 

me obliga á dejar mi cobertizo para dirigirme hácia el bosque de 

Murro, sitio en que el correo que ha venido esla mañana debe unír

seme para darme contestación.

Siete y  cuarenta m m utos. Llegamos al bosque.

Nueve y veinte minutos. El con-eo esperado llega por fin; yo de

bo seguirle a! sitio llamado Calbellone donde me espera el adminis

trador del príncipe.

D ie z  y m edia. Le encuentro con unos diez hombres, me saluda 

cortesmenle, y en seguida da órden para la reunión de genle: he

cho esto, nos dirigimos hácia el bosque de Roce, pero los hombres 

que acompañaban á nuestro guia se disipan como el humo.

N ota . La sierra de Murro está cubierta de bosques de made

ras de construcción magnificas. Hay mucha tierra cultivada y férlil; 

hay muchos arroyos, de agua bastante buena y sumamente clara.

El territorio de Roce es un país sano y de un clima benigno: es

tá cubierto de árboles altos y frondosos.

4)ebo advertir que si hubiese mas cuidado en cultivar dichos ár

boles, eslos montes serian una futura mina de oro. Hay muchas ca

sas y cabañas diseminadas por estos silios. La agricultura está en 

buen estado, pero es susceptible de mucha mejora.

30 de setiembre.

Territorio de Roce, cinco de la tarde. Llega un confidente y me 

avisa que los enemigos tienen cercados los bosques de Macchia y 

Murro: para sorprendernos han arrestado á siete de los hombres



(jue nos acompañaban ayer tarde, y eslos desgraciados, vencidos 

poi‘ el miedo, lian indicado nuestra dirección á ios enemigos, lo cuai 

significa que á pesar de la oscuridad de la noche nos vemos preci

sados á levantar el campo. Siendo lan malos los propielarios de la 

Sila necesitamos lomar la dirección opuesta.

D ie z  de ki noche. Hacemos alto en el bosque de Ceprano, á una 

hora del silio que antes ocupáiiamos, con la diferencia que en lugar 

de estar al Norle estamos al Mediodia.

N ota . Ksloy sin calzado, y tengo ios piés estropeados lo mis

mo que otros oíiciaies. No sabiendo cómo salir de esle eslado mise

rable, me vuelvo hácia ios campesinos, y les hago ver nuestra do- 

lorosa posicion. Ellos parlen en distintas direcciones y nos Iraen sus 

propios zapatos. Me ensayo un par que no me sirven, me pruebo 

otro que pesa tres kilógramos, pero estándome bien me ios reservo. 

Los otros son distribuidos enlre los demás y pagados á un precio 

carísimo.

1.® de oclubre.

S e ü  de la uiañanu. Gran novedad, tenemos pan blanco, jamón, 

lómales, cebollas y una copa de vino, cosa rarísima aquí.

lina  de la tarde. Siele guardias nacionales se presentan en la 

Sieri*a del Pastor, en frente nuestro, mienlj'as que unos veinte re

corren ia Sierra de Ceprano, permanecen alli una media hora y des

pues se retiran hácia Roce de donde habian venido.

Dieí: de la noche. Los guardias nacionales se reúnen en Roce. 

Hoy han robado cinco cabras en la hacienda del príncipe Bisig- 

nano.

N o ta . Los propielarios de ia Sila son antirealistas, pues dicen 

que aunque el rey estuviese sobre su Irono, no podria mandar des

póticamente sobre sus vasallos.

Me consla que Roc^e y Castiglione son buenísimos y podemo.s con- 

lar con ellos.

2 de oclubre.

Seis de la m añana. Todos los que lomaron parle en la subleva-

l ioh de marzo último han sido presos.

Siete de la m añana. Los espías me dicen que los que mandaban 

la fuerza visla ayer por nasolros, son ios dos hijos del barón de



Mollo y del barón de Conslanlino, y que la fuerza que les seguía 

era compuesta de sus guardas.

Ocho d éla  m añana. Se me dice que ayer Lan salido de Cosenza 

lodas las tropas para caer sobre mí, pero que habiendo sabido en el 

camino que una partida nuestra habia derrotado un destacamento 

enemigo, han cambiado de dirección para echarse sobre ella. No sé 

lo que puede haber de cierto en todo esto, pero es un hecho que á 

pesar de todos mis agentes no he podido descubrir una sola partida 

de realistas en campaña. Los guardias nacionales de Roce han en

viado esta mañana un despacho á Cosenza, pero ignoro su conte

nido.

Sé que en esla ciudad no hay fuerzas disponibles; ayer se vieron 

precisados á montar ias guardias y retenes con campesinos desar

mados. Habiendo muerto un general piamontés, no han encontrado 

mas que unos 50 hombres para acompañarlo al cementerio.

Cinco de la larde. Todavía no sé nada de las fuerzas que el agen

te creia poder reunir: temo que esto sea un piadoso deseo, y nada 

mas. Acabo de saber que ei 22 fueron presos dos de ios nuestros y 

conducidos á Cosenza; dícese que se Íes ha encontrado encima al

gunas condecoraciones, entre ellas una dei Papa, y un poco de oro. 

lo que me induce á creer que pueden muy bien ser ios desventura

dos Marra y Caracciolo.

Cinco de la larde. La guardia nacioiial hace poco que ha reduci

do á prisión á toda la familia del administrador del príncipe Bisig- 

nano.

Ñ ola. Ue encontrado por todo ei pais un sentimiento monár

quico que raya en fanatismo; pero por nuestra mala suerte acompa

ñado de un miedo que lo paraliza. Sin embargo, he llegado á con

vencerme de que si se pudiera verificar un desembarco de 2000 

hoDábres en cualro puntos, es decir, 500 en la provincia de Catan

zaro, 500 en la de Reggio, 500 en la de Cosenza, y el resto en los 

Abruzzos, la dominación piamontesa serie destruida, porque todas 

las poblaciones se levantarían en masa como un solo hombre. Los 

ricos, con raras escepciones, sOn malos; por esla razón son odiados 

por la masa general del pueblo.

Los hijos del barón de Mollo fueron los que mandaron robar ías



cabi'as, de cuyo robo he hablado anteiiormeiKe; fuerou guisadas y 

comidas en casa del capilan de la Guardia nacional de Roce.

3 de oclubre.

C m iro  y  m edia de la larde. Nada nuevo respecto á los hombre.-« 

f|ue se me habian prometido.

Siele y  media de la tarde. A pesar de la resolución tomada por 

mi de marchar esla larde, me quedo en el mismo silio vencido 

por los ruegos del agente, para esperar á ocho hombres que han 

muerto (según dicen) «á un guardia nacional y á un cura muy ma

lo.» ¡Qué horror!!

4 de octubre.

Los ocho hombres que yo esperaba no han llegado.

Los piamonleses, según me aseguran, han desarmado ochenta 

guardias nacionales por que se negaron á marchar hác ia .... (1)

Ahora, esos mismos individuos me piden ponerse á mis órdenes; 

pero comprendiendo los proyectos que podrian ocultar, de acuerdo 

con los piamonleses, he rechazado su oferta.

D iez de la m añana. Se me habia de correos que deben llegar, 

«le numerosos movimientos que deben tener lugar en sentido realis

ta, pero yo no les presto mucha fé. Los guardias nacionales han sa

queado ayer cinco casas de campo, de las cuales dos pertenecen á 

.Miguel Capuano; entre las cosas robadas en una de ellas se en

cuentran cinco tómoli de higos que representan un vaior de 70 du

cados. Los enemigos nos creen en la Sila, y por eso baten el país en 

lodas direcciones.

D iez  de la noche. Me dicen que un destacamento de los nuestros 

ha desembarcado en Rossano. ¡Es una ilusión!...

N ota. Desde mi campamento veo convertidas en llamas las ca

sas de campo de los barones de Collini y de Corrolino, hombres 

bastante malos en política, puesto que el primero ha dado una suma 

fuerte á los revolucionarios, y el segundo 60 ,000 ducados.

5 de oclubre.

Seis de la m añana. Estamos acampados en el bosque de Pietra 

Fevulta y descubrimos ei bosque de Pignoia, poblado de castaños, 

y ei primero de encinas y alcornoques.

.1 Ene) m sniiscrilo ,esta palabra noesinielig ib le .



N ueve de la noche. El jefe de parlida, Leonardo Baccaro llega de 

su pais, Serra Peducci, á donde le habia mandado á buscar para sa

ber si era posible hacer alguna cosa cn senlido realista; su conles

lacion (como las de muchas personas á quienes he pregunlado an- 

teriormenle) es negaliva; le he vuello á pregunlar el por qué, y su 

respuesta ha eslado conforme con la de lodos los demás.

«Que vengan algunas fuerzas aunque sean pocas, y el país se le

vantará en masa como un solo hombre; sin esla circunstancia, nada 

hay que esperar.» Yo por mi parle también lo creo así. Esta gente 

quiei'e su autonomía y su rey; pero el temor de ver quemadas sus 

casas, y en estrecha prisión sus mujeres y sus hijos, les detiene. Sí 

conociesen su propia fuerza, no sucedería eslo. Es una desgracia, 

porque esle pueblo es sumamente sobrio, y mas sufrido que ningu

no, pero es débil de espíritu, cuanlo es fuerte de cuerpo.

Si yo hubiese desembarcado tres semanas antes hubiera encon

trado 1067 hombres y 200 caballos en Carülone, y esla fuerza 

bastaba para hacerles comprender lo que valen, y por consiguienle 

para moralizarlos.

Por mi mala suerle cuando llegué á aquel punto, eslaban des

bandados y se presentaban al enemigo, y algunos de ellos se habian 

afiliado en la guardia nacional movilizada.

El tiempo que me hicieron perder en Marsella y Malla, ha sido 

un rudo golpe para ia buena causa por una parle, sin contar por 

olra que yo ando errante al acaso, y (esto es lo mas grave para mí) 

que esla circunstancia me roba una gloria, que hubiera constituido 

la felicidad de toda mi vida.

6 de oclubre.

Seis y  media de la m añana. ¡Magnífico golpe de visla! Desde el 

bosque de Fiomello donde estoy acampado, descubro el caslillo y el

hospital de Cosenza, Castiglione, Palernó, Castelfranco, Re..... (1)

San Vicente, Santa File, Montalto, San Giacomo Caballería, Gel- 

sello, Monarvano y Cervicalo; enfrente de mí veo un inmenso bos

que de castaños, mas lejos un valle tan fértil como hermoso, con sus 

sembrados campos, con sus casas mas blancas que la nieve, con sus

(1) Los pantossaspensivos indican que no se ba podido CDtender lo que dice el ma- 
nuscrilo.



prados mas verdes que la yedra, bosques de árboles frutales dise

minados, plantación regular de olivos, higueras y de otros árboles. 

Bsla reunión de cosas escita mi admiración y la escitaria aun á 

aquellos que fuesen menos aficionados que yo á los productos de 

una naturaleza dolada de lodo aquello que puede hacerla hermosa á 

la vista de quien liene el don de la inteligencia.

Seis de la la rde. Levanto el campo para trasladarme al bosque de 

la Petrina, situado al Mediodía de la llanura de este nombre, dis- 

lanle de aqui tres leguas.

1 de oclubre.

Seis de la m añana. A tres paisanos que cruzan á la inmediaciou 

del bosque donde eslamos, les hago interrogar y por sus contesta

ciones se revela que van á llevar dinero á ocho brigantes que se 

hallan escondidos en el bosque ó el valle de Macchia.

D iez de la m añana. Los enemigos en número de ciento, practi

can un reconocimiento en el bosque de Piaña de Anzo, pero están 

distantes de nosotros mas de una milla, no sé si nos hallarán, pero 

es probable.

Tres de la larde. Los piamonteses se han retirado sin vernos.

Esia noche esperamos buena cena.

Luzza, Busignano y Artri, que vemos desde nuestro campo, es

tán situadas á ¡a falda de la monlaña de Cucuzzelo y ofrece una 

graciosa perspecliva. Estos lerronos están bien cultivados, deben ser 

bastante productivos y abundantes encaslaños y alcornoques.

8 de oclubre.

Ayer á las siete de la noche dejamos el bosque de la Petrina y 

nos dirijimos hácia los rios Morone y Crali, donde debia de lomar, 

como en efecto tomé, el camino real llamado Slrada nuova despues 

de haber vadeado los rios.

Marchamos siguiendo la dirección de Canicella; llegado a llí, to> 

mamos la izquierda, dejando la carretera á la derecha. Subimos al 

monte de Campolona Luongo, donde descansamos una media hora, 

conlinuando despues nuestra marcha hácia el rio San Mauro, que 

atravesamos tranquilamente. Con la misma felicidad vadeamos el 

rio de Essero, en el silio donde se dividen ias posesiones del señor 

Longo y la del Sr. príncipe Bisignano.



\ las cinco y media acampamos á la falda del Farnelo, eslenua- 

dos de fatiga, lo (jue no liene nada de parlicular habiendo andado 

aquella noche mas de 30 millas.
Estamos á tres millas largas de distancia de Rossano y á igual 

distancia de Firma. A cualro millas tenemos hácia el mediodía á 

Altamonle, y eslo sin conlar que esla noche hemos dejado á nueslra 

derecha Tarri y Spezzano-Aibanese.

Rossano contiene una veintena de liabilanles; su espíritu es esce

lente; pero Firma y Luongo son malísimos como todos los países 

que se llaman albaneses.

Allamonte es buenísímo.
líe sabido hoy que todas las fuerzas revolucionarias que se ha

llan en este país, han eslado ocho días emboscadas para sorpren

dernos, pei’o ai mismo liempo he sabido que cansados de esperar

nos se han retirado ayer oportunamente para dejarme libre el ca

mino.
N ota. El rio Morona es bastante estrecho y rápido, y es suma

mente difícil vadearlo.
El país produce habichuelas, calabazas silvestres, melones, pa

tatas, etc.
Sus aguas ponen en movimiento dos molinos y bañan casi toda la 

llanura de la Pelrína, haciéndola sumamente férlil. Si se abriese 

paso á las aguas que descienden de las montañas de la derecha, 

este pais ganaría mucho.
Atravesado el rio, tomamos la carretera nueva que en esle sitio 

no eslá todavía concluida. No vi nada digno de ser observado, 

salvo algunas casas y ia perniciosa influencia del aire, sobre lodo 

en esta estación.
9 de octubre.

Dejamos ayer á las siete de la noche el bosque Farnelo y nos 

encaminamos directamente hácia los montes de Cermettano. En 

nuestra marcha cruzamos la llanura Conca de Cassano, llena de pe

queños arroyos que hacen su lerreno bastante incómodo.

La noche ha sido horrible; nunca he sufrido tanto física ni mo- 

rdlmente. Físicamente, por la faliga y por las llagas de mis piés; 

nioraimente, por la desgracia que uos persigue á todos, efecto de



ias circuDstaDcias. Marcbando liemos tenido que salvar innumera

bles barrancos, algunos de ellos sumannenle profundos.

Uuo cae cou sus armas y efectos y pierde su fusil que hay que 

recojei'; olro la bayoneta que hay que abaodonai-; aquel con los piés 

destrozados se tira al suelo y pide ia muerte; ei olro se quila los 

zapatos creyendo marchar mejor descalzo; otro pone su fusil en 

bandolera y loma dos palos para apoyai'se.

Sufro lanío como ellos, pero mi espirilu no me ha abandonado; 

quiero comunicarles este valoi’, y con tal objeto les recuerdo las 

empresas de los grandes hombres que militaron antes que nosotros.

Toman con ias seguridades que les doy nuevo ánimo y les 

hago hacer prodigios; aquel que no puede andar se arrastra como 

mejor puede, y de esla manera, sin quejarnos ni lamentarnos, siu 

pan ni agua, llegamos á un bosque de olivos donde pasamos ei 

dia 9.

D ie z  de la noche. Dejando Francavilla á la derecha y Castrovi- 

liare á la izquierda, subimos á la monlaña llamada la Sierra de Es

tancia. La primera poblacion cuenta 6,000 habitantes y la segunda 

12 ,000. En ambas el espíritu público es bueno. Llegamos al cora- 

zoD de la montaña donde encontramos un rebaño de cabras, de las 

cuales hicimos malar dos, que eran malísimas, pues estaban suma

mente flacas; pero como estábamos en ayunas ias comimos como 

uu manjar delicado. Despues de la comida proseguimos nuesti’a 

marcha una hora mas y nos acostamos en el campo.

10 de oclubre.

Cualro y  media de la m adrugada. Llega un‘ muchacho de unos 

doce años montado en un mal caballo y ie arresto.

Despues de interrogarle resulta que puede traerme pan del con

vento de Nuestra Señoi'a dei Carmen, poi‘ lo que mando con éi un 

soldado.

Sicle de la m añana. No veo ni al muchacho ni al soldado, aun

que una hora es suficiente para ir al convento y olra para volver; 

esto empieza á inquietarme.

Siele y  d iez  minutos de la m añana. Gracias ai cielo, ei pan 
iiega.

Ocho y  veinte minutos, liemos almorzado y nos ponemos en mar

cha para ganar la altura de la montaña.



D iez de la m m a n a . Llegamos y hacemos alto para no ser des

cubiertos.
Cuatro de la larde. Nos ponemos en marcha para his monlañas 

de Acqua Forano y Alberalo de Pini, donde contamos comer algo si 

lo enconlramos.

¡Nuestra esperanza fué una ilusión!...

OBSERVACIONES GENERALES.

Ue notado que ios montes recorridos por mi hasta hoy 10 de oc

lubre son susceplibies de multiplicar su riqueza, y hé aqui la ma

nera de lograrlo según mis observaciones hechas baslanle lijera- 

menle:

1.* Cruzarlos de grandes caminos que desemboquen en el mar, 

en los valles y en los flancos de las montañas.

2.* En las cimas de eslas poner cuerpos de guardia de á diez 

hombres, á la distancia de hora cn hora, y abrir comunicaciones de 

uno á otro en toda su estension, es decir, sobre las cimas de lodas 

las monlañas de esta provincia, lo cuai daria por resultado;

1 .” Que no fuesen mas guaridas do unos ladrones que es impo

sible coger, y que son el azote, no solo de las monlañas sino de 

ios valles y llanuras vecinas. 2.® Que ios árboles de madera de 

construcción, que hoy se pierden por falta de medios de comunica

ción, no se perderian en lo sucesivo, porque cumo el trasportarlos 

al mar coslaria muy poco, eslos bosques se converlirian en una mina 

de oro que no lendria fin, tanto para ei pais en general, cuanlo para 

ias cajas dei Eslado en particular.

En ios grandes caminos laterales seria necesario poner peones ca

mineros de dos en dos horas. Una brigada de gendarmería de infan. 

lena podria hacer el servicio, lanío pai’a llev&r la corresponden

cia cuanlo para vigilar ios caminos. Los cuerpos de guardia esta

blecidos sobre las cimas de las monlañas se podrian cerrar á prin

cipios de invierno y trasladar las tropas á donde no liega la nie

ve, para no dar tregua ni reposo á los ladrones basta que desapa

reciesen por completo. Estas medidas, qne podrian ser adoptadas 

sin grandes gastos, acrecentarian la poblacion y ios ganados y au>



menlanan el cultivo del heno, (rigo, cebada, avena, patatas, ele. etc., 

y se podria recojer muchísima lefia que se guardarla en grandes 

almacenes donde fuese mas fácil procurarse su venta.

He observado también que las montañas que no tienen bosques 

encierran minerales de todas especies y como no Ies fallan aguas 

que bañan sus faldas, se podrian abrir minas que producirían valo

res Incalculables. Si por el momento los filones no fuesen producti

vos (lo que no creo) se podrian aprovechar estas aguas para traba

jar el hierro, ó bien para preparar el lino ó la lana.

Basilicata 11 de octubre.

L'na de la madrug da. Llegamos á la Destradella Donna, donde 

perdidos nos refugiamos en un cobertizo y nos recostamos para des

cansar un poco á pesar de ia proximidad de Torre Nuova. Esla no

che hemos pasado cuatro horas fatales, pero Dios ha querido que 

llegásemos, sin esperimentar mas pérdida que la de un hombre que 

€slaba algo enfermo. E\ muerto se llamaba Pedro Sanio Leonalo, 

hijo de Uosa.

7Vífs y  inedia d é la  tarde. Nos ponemos en marcha y pasamos por 

delante de Torre Nuova (cuyo vecindario es bastante bueno) y cerca 

de los pueblos de San Conslanlino, Casale, Nuova Noja y San Gior

gio. Casale Nuova y Constantino, son malísimos, como todas las po

blaciones que se llaman greco albanesas.

12 de aclubre.

Seis de la m añana. Hemos llegado á la monlaña Silfera, en los 

confines de San Giorgio, á las dos de la madrugada, es decir, des

pues de diez horas y media por caminos detestables, porque el 

lerreno es pedregoso. Ayer nos quedamos sin pan, y tuvimos que 

andar el camino en ayunas. Empiezo á perder ia esperanza de 

llegar á Roma; nuestras fuerzas disminuyen, y mi malestar aumen

ta. Poco alimento y casi siempre mal sano, agua sola para beber y 

muchos trabajos, destruyen á los mas robustos.

Yo seguiré marchando ínterin pue<la hacerlo, pero si la voluntad 

do Dios es que muera, dejaré estos apuntesá Capdevila, á fin de que 

los haga llegar al general Clary ó á Schilla, y si Capdevila también 

muriese, deberá dejarlos ai comandante Landet para que este haga 
lo que Capdevila debió bacer.



Me interesa mucho que este escrito llegue á manos del rey para 

que sepa S. M. que muero sin llorar la péi'dida de mi vida, que 

tengo la honra de ofrecer sirviendo á la causa de la legitimidad.

13 de octubre.

Ayer á las siete de la tarde hemos tenido pan y carne; el pan 

nos ha llegado de Colobrara; la carne fuimos á comerla á la Sierra 

de Finocliio á donde llegamos á las siete. Despues de la comida 

nos hemos acostado sobre la paja y bajo techado, lo que nos ha ser

vido de mucho consuelo. Tenia pensado pasar en este sitio todo el 

dia de hoy, pero desgraciadamente no be podido hacerlo.

Sobre las cuatro de ia mañana vino un pastor á decirnos que los 

guardias nacionales de San Giorgio y Tabara, se habian reunido 

para atacarme hoy, y si bien yo no di entero crédito á la noticia, ios 

hechos vinieron á ratificarla...

A las siete de la mañana he sido advertido por el comandanle 

Landet de que una compañía de guardia nacional recon ia los bos

ques donde había pasado todo el dia de ayer. He mirado con ei an

teojo y efectivamente ia he visto. Entonces reflecsioné que un pas

tor que nos habia robado cinco duros con el prelesto de traernos 

zapatos habría dado el parte, lo que me ha hecho temer una ti-ai- 

cion. Con esta sospecha be mandado que mis soldados tomasen ias 

armas é inmediatamente he tratado de coronar la cima de la mon

taña para no ser cogido entre dos fuegos. Apenas lloguó al punto 

culminante de la monlaña vi que otra compañía nos venia á atacar 

por la espalda, lo que me obligó á retirarme hacía ei Norle y á 

emboscarme.

A llí he sabido que esta fuerza es la guardia nacional de itolon- 

deila.

Doce y  d ie z  minulos de la m añana. Los enemigos se repliegan 

sobre nueslra derecha á medía hora de distancia. Todavía quedan 

algunos de ellos á tiro de fusil buscándonos por ios bosques, pero 

á pesar de esto sigo creyendo que no nos han visto.

Tres y  cuarto de la larde. Las fuerzas que teníamos cerca de no

sotros principian á retirarse y. se dirigen hácia la derecha como la 

precedente.

Tres y  veinte minutos. Me informan que aquellos mismos que



ayer nos trajeron e! pan nos han vendido al capitan de la guardia 

nacional don Gioacchino Mele di Fabaie.

Tres y  treinta y  cinco minutos. El resto de los enemigos se re

pliega á la reserva.

Tres y  cuarenta minutos. Los enemigos se i’etiran lomando la 

dirección de Rolondella y Beitele.

Cuatro y  cuarenta y  cinco m inutos. Los enemigos hacen alto.

Cuatro y  cuarenta y seis m inutos. Los enemigos vuelven á po

nerse cn marcha.

Cualro y  cincuenta minutos. Levanto mi pequeño campamento 

para dirigirme hácia el rio Sinna que lengo la intención de pasar 

un poco mas allá de Favanola donde es vadeable.

Nueve de la noche. Paso el rio por el sitio indicado para seguir 

en dirección al bosque de Columbrara. En el camino busco pan por 

las casas donde paso y á la media noche tengo pan para todos.

14 de octubi e.

Una de la m adrugada, k  un cuarto de legua del bosque mando 

hacer alto y doy descanso á mí tropa hasla romper el dia.

Al amanecer me pongo en marcha para pasar el rio en la barca 

y en aquel momenlo observo que el alferez don Benito Zafi'a (1) ha 

desaparecido. Esla circunstancia, unida á la poca ó ninguna confian

za que me inspira Zafi-a, me obliga á  cambiar de posicion y direc

ción.

Seis de la m añana. Cuaodo eslaba para marchar se me presen

ta Zafra diciéndome que se habia perdido; yo finjo creerlo porque 

esto me permile conservar mí posicion y la conservo.

Seis y  media de la larde. Nos ponemos en marcha para pasar el 

río Acri; pero cerca de la media noche estalla una furiosa tormenta 

que nos obliga á  cobijarnos en la casina llamada Santanello, donde 

llegamos cerca de la una de la madrugada calados basta los huesos. 

Dos campesinos, valiéndose de nuestro cansancio y aprovechándose 

de la oscuridad de la noche para escaparse, se fueron á dar parte á 

la guardia nacional de Santo Angelo, pueblo que se encuenlra á

(1) El Benito Zafra de que hace meocion ei sefior Borges on su diario, era cabo del re- 

{dmicnto del Rey, p r in e ro  do caballería que desertó de su bandera desde Pamplona et 

aDo tS2S pasando al vecino imperio francés. .Xolu del traductor.)



nuestra derecha á cualro millas de distancia de nueslro alojamiento.

15 de oclubre.

Esla mañana á las cinco se presentan los campesinos llenos de 

í)arro hasla las rodillas. Esla circuoslancia despertó mis sospechas 

y me obligó á dirigirme al vio antes nombrado y á conducir con

migo aquellos mismos que nos Tiabian vendido para que nos sirvan 

de guias. Apenas habíamos vadeado el rio veo la guardia nacional 

de Santo Angelo que venia detrás de nosotros.

Amenacé.fuerlemenle á los guias si no nos salvaban, y la ame

naza hizo milagros, pues nos condujeron tan perfectamenle que po

co despues no veíamos enenu'gos por ninguna parle. Ün poco mas 

larde pasamos el rio Rosauro, dejando á Albano á la izquierda y 

nos dirigimos á la laberna cancinera, donde lomamos un bocado.

Desde allí nos encaminamos hácia el rio Balandra, marchando 

con una lluvia tremenda; pasamos el rio sobre las dos de la larde; 

como habíamos marchada mas de veinte millas, hicimos alio para 

descansar: pero á la media hora la lluvia vuelve á empezar con ma

yor fuerza, y nos precisa á refugiamos en una casa, que es propie

dad de don Donato Scorpione, capitan de la guardia nacional de 
Formina.

A las seis de la tarde nos ponemos nuevamente en marcha pai’a 

llegar á los bosques de Salandi-a; pero sobre las siele un íuerle 

aguacero nos sorprende, y el lerreno, que es bastante pantanoso, 

principió á poneise de lal manera que nos impedia el caminar. To

davía marchamos hasla ias diez de la noche; pero viendo que la llu 

via no cesaba y que no podíamos adelantar terreno, hicimos alto en 

la monlaña Ferravenle; en el aprisco de Nicolás Provenzano; nos se

camos un poco, y despues de dar órden al amo de la casa para que 

nadie se moviese de las barracas sin permiso mio, nos echamos un 

ralo.

N ota . Los campesinos son realistas aquí como en ei reslo del 

país, pero muy cobardes. El temor de sei' presos y su deseo de te

ner dinero les hace cometer loda clase de bajezas.

El 12 me robaron cualro duros; el 13 treinta francos que debian 

servir para comprar zapatos y otras cosas necesarias. Aquel mismo 

dia, ó mejor dicho aquella noche, me denunciaron á  ia guardia na

so



cional de Sanio Angelo, y esta noche, han hecho lo mismo, pero ig

noro cómo.
16 de oclubre.

Seis de la m añana . El amo y dos de sus pastores han desapare

cido furtivamente; me presumo el por qué de esta desaparición. Me 

decido á huir lo mas pronto que pueda al bosque de Salandra, ape- 

sar de la lluvia que nos inunda. Me llevo conmigo un muchacho que 

tendrá doce afíos para tenerle en rehenes todo el dia.

Siete de la m añana. Hacemos alto para comer un poco de pan.

Siete y  m edia. Nos ponemos nuevamente en marcha.

Ocho y  d iez  minutos. Viendo que soy descubierto si sigo ade

lante, hago alio para esperar los acontecimientos y la hora propicia 

de ponerme en camino.

Dos de la tarde. La humedad, el frió y el hambre me precisan 

á levantar el campo.

Tres y  media de la tarde. Descubrimos una barraca donde en

contramos media ración de pan, que hago repartir entre todos, y 

me pongo nuevamente en marcha.

Cuatro y  media de la tarde. Llegamos á un cobertizo donde hay 

ganados; hago matar dos carneros, nos comemos uno y guardamos 

el olro para mañana.

Ocho de la noche. Me pongo en marcha para atravesar el rio 

Grottola.

Nueve de la noche. Apenas habíamos pasado el rio cuando cin

co hombres armados se lanzan sobre nosotros intimándonos que hi

ciésemos alto. Caimos sobre ellos y huyeron, pasando el rio en d i

rección contraria á ia nuestra, sin hacer fuego. En seguida tomo el 

camino de Grassano, donde hay guarnición piamontesa, pero lo ha

go para evilar un largo rodeo.

Once de la noche. Pasamos por la parte del Norte de la ciudad, 

esperando un quien vive, que no oimos. Hemos pasado muy cerca 

de la iglesia sin el menor ruido.

N ota. El bosque de Salandra es magnífico, y se necesilarian 

quince horas para reconocerlo. El terreno es bastante bueno y seria 

susceptible de producir de todo, inclusos higos y olivas, pero no se 

ha intentado su cultivo. Los ári)oles que mas abundan son los ai-



cornoques. Podría hablar de otras cosas sí tuviese tiempo, pero creo 

que eslo basta pui'a dar una idea de !a hermosa vejelacion de esle 

sitio.

Los siglos que pasaron por encima de las frondosa» cabezas de 

esos 1‘eyes de los bosques no han dejado traza alguna en su her

mosura. Son hoy lo que probablemente fueron hace cien años, y 

creo que dentro de un siglo no habrá cambiado su aspecto si no in

tervienen el fuego ó el hacha. Un tronco colosal y entero, ramas 

proporcionadas á su elevación y á su grueso, un ramage espeso y 

fresco como las aguas de las fuentes que serpentean al pié, comple

tan ese cuadro trazado á grandes rasgos. No obstante debo decir 

algo de las hojas de eslos ái’boles, pues que he visto varias que tie

nen cualro pulgadas de largo y tres de ancho. Su parle superiores 

de forma ovalada y graciosamente dentellada.

n  de oclubre.

Cualro de la maíiana. Llegamos á la montaña de Piano de la 

Corle, y nos alojamos en una barraca de don José Sanlore, capitan 

de la guardia nacional de Tricarico, donde me decido á pasar el 

dia á pesar de tener á mi derecha á Montesolei’o, ciudad de 6000 

almas, y Tricarico á mí izquierda.

Tres y  m edia de la tarde. Me pongo en marcha para pasar á la 

provincia de Avellino, á donde llegaremos en dos ó tres dias si el 

liempo se compone y las circunstancias nos lo permiten.

N ota. Hemos atravesado la llanura, baslanle grande y rica, 

pero he observado que la agricultura eslá muy atrasada. Pero como 

la tierra es buena produce mucho grano y mucha fruta casi .sin cul

tivo. ¿Qué seria sí hubiese en Nápoles un buen ministro que diese 

impulso á los trabajos, y otro que regularizase cou mano fuerte la 

justicia, que encuentro descuidada por todas partes?

A mi parecer es necesaria una ley para que se prohíba el matri

monio á la juventud, antes de que hayan senído en el ejércilo y 

obtenido sus licencias absolutas.

18 de oclubre.

Dos y  m edia de la tarde. Me pongo nuevamente en marcha, sin 

guia, como ayer, para seguir á ciegas la dirección de Nápoles.

Tres y  media d é la  tarde. Zafra me hace saber que quiere mar

charse con el soldado Martín y yo se lo permito. ^



El dormii* á la intempej'ie, el hambre y la faliga, no pueden con

venir á hombres de fibra y de coslumbres relajadas. Hubiera podi

do fusilarlo, pei'O le be despreciado.

Cuando pueda harti conocer su villania en todas partes y parti

cularmente en España, para que sea por todos señalado y despre
ciado.

Tres y  Ires a tarlos de la tarde Me dirijo, haciendo un gran ro

deo, para evitar el acercai'me á un pueblo, al famoso bosque de 

Barile, y desde alli al bosque de Mangiusci Pichilello, donde espe
ro comer.

Cinco y  media. Andamos en-antes por el bosque de Barile sin 

hallar salida, y por consiguiente sin saber á donde nos dirigimos.

Seis menos cuarto. Oimos una campanilla y la seguimos. Poco 

dfspues entramos en una barraca y nos apoderamos de tres hombres 

que guardan yeguas. Tomamos dos que nos conducen al bosque de 

Mangiusci, donde comimos un carnero y un coi'dero, y pan que he

mos encontrado por milagro.

Once de la noche. Nos ponemos eu camino para lomar posicion 

en el bosque de Monte-Morcone; duranle nuestra marcha hemos de

jado á nuestra izquierda á Barile, fiensano y Forenza.

19 de Octubre.

Bosque de Lagopesole, dos y  m edia d é la  m adrugada. Llegamos 

á dicho bosque, no sin gran faliga. La lluvia nos incomoda bastante 

y Jos rodeos que tenemos que dar nos hacen perder mucho tiempo: 

para cuatro millas y media hemos empleado mas de ocho horas, 

llu eve  lodo el dia, eslamos sin pan, pero he lomado mis precaucio

nes para tenerlo. »

D í>í de la m añana. Hemos logrado un poco de pan y algunos pi
mientos.

Tres de la larde. Llegaron algunos soldados de los nuestros, y 

me dicen que á ocho millas de distancia se encuentran mil hombres 

á  las órdenes de Crocco Donatello. Me decido á enviarle al señor 

Capdevila con una carta mia, acompañado por dos soldados, para 

ver si podemos entendernos, que á la verdad lo dudo mucho. Qué 

desgracia que yo no tenga trescientos hombres para hacer respetar 

mis órdenes! Enlonces las cosas tomarian un aspecto favorable pa

ra la causa de S. M.



Cuatro (le la tarde. Cambiamos de posicion, pero permanece

mos en e! mismo bosque.

Cinco de la larde. Me informan <|ue las fuerzas piamontesas que 

existen en las ccrcanias son escasas, si bien no me han dicho su 

número próximamente, y que llevan consigo dos piezas de mon

taña.

20 de Oclubre.

Seis de la m añana. Nada de nuevo, la mañana ha estado suma
mente fria.

D ie z  de la m añana. Me aseguran (|ue aquí se hace lo mismo que 

en todos los puntos por donde he pasado; eslo es, se prende á los 

realistas á diestro y á siniestro.

21 de Oclubre.

Siete de la m añana. Los dos soldados que han acompañado á 

Capdevila vuelven sin él, y sin traerme caria suya (lo que no es 

regular por parte de Capdevila); nos dicen que debemos ir á reu

nimos con la fuerza, y lo haremos despues de almorzar.

D ie z  de la m a-a n a . Nos ponemos en marcha para unirnos á la 

iropa y á Capdevila que no ha vuelto, y que se encuentra con ellos 

en el bosque de la Capersola (Lagopesole).

Una y  d iez  minutos de la larde. Hacemos alto para reposar.

Tres y  media de la tarde. Nos reunimos á una pequeña partida, 

la creíamos mas numerosa, pero deben llegar otras con su jefe.

22 de Octubre.

D eis de la m añana. El jefe de la partida ha llegado esla noche, 

pero yo no le he vislo todavia. Se hallaba ausente, porque babia ido 

á ver á una querida que tiene en un bosque vecino con grande es

cándalo de muchos.

Ocho y  media de la m añana. Se me presenta el jefe de la partida 

y le hago ver mis instrucciones; trata de evadirse con falsos pi’eles- 

tos. Temo mucho no poder sacar partido: pero todavía no he perdi

do complelamenle la esperanza. Me dice que debemos esperar la 

‘ llegada de un general francés que está en Potenza, y que llegará 

mañana, veremos el parecer de esle antes de determinar nada deci

didamente.

Dos de la larde. El jefe de la partida se marcha sin decirme á donde



va. Se hace dar el lílulo de general. Ue olvidado decir que en nuestra 

eulrevista le he propuesto lomar 500 hombres de infantería y los 

caballos, asegurándole que con esta fuerza me creo capaz de em

prender la campaña; me conlesló que las escopetas son armas inúli- 

les para presenldrse delante del enemigo; yo combatí sus observa

ciones, pero sin resultado ninguno.

23 de Octubre.

Ocho de la  m añana. £1 señor de Langlois llega acompañado de 

lees oficíales, se dá los aires de un general y obra como un imbé

cil. Yo le dejo para ver si su nacimiento le conduce á su deber, pe

ro viendo que él toma mayor insolencia con mí silencio, le llamo 

y le intimo la presentación de sus instrucciones; me dice que no ias 

tiene por escrito y entonces disminuye su orgullo.

Carmine Crocco, jefe de la parlida, se mueslra por el momento 

bastante alenlo, pero no se cuida de reunir su gente para organizar- 

ia. ¡Fuerle desgracia que no tenga 500 hombres para hacerme obe

decer prontamenteí

2 i  de oclubre.

.Sm de la m añana. Nada de nuevo por ahora: pasamos el dia 

en el mismo sitio.

25 de Oclubre.

Seis y  cuarto de !a  m añana. Tres liros de fusil nos anuncian la 

presencia de! enemigo.

Siele de la m añana. Nos encontramos con el enemigo á cien pa

sos de distancia; se empeña un vivo fuego de fusilería enlre unos 

cuarenta bersaglíerí y una veintena de ios nuestros. Sostengo los 

ataques del enemigo durante una hora.

Ocho de la m añana. Los enemigos nos han rodeado y abando

namos á los que nos atacan de frente para echarnos sobre los que 

nos atacan por la espalda.

Ocho y  media de la jnañana. Graves pérdidas: mi oficial de la 

derecha, el comandante L. Laudel (Sandel) recibe dos balazos en ia 

cabeza y queda muerto en el acto. Cuatrocientos duros que tenía en

cima y su fusil quedan en poder de los enemigos, los cuales le des

pojan de lodo menos de los pantalones y la camisa- Ai mismo tiem

po sale herido gravemente uno de ios cuatro calabreses que me han



acompañado llamado Domingo Antonio ei Rústico: la bala que le ba 

herido á él me ha librado de una hei'ida.

D os y  media de la tarde. El enemigo se embosca en la selva, 

mientras yo envió el médico al calabrés herido.

He condecorado á dos individuos de la parlida por su heróica con

ducía duranle el encuentro de esla mañana, pero ignoro sus nom

bres. Al capilan de caballei'ia Salinas no le veo enlre nosotros, ig

noro si ha muerto.
26 de Oclubre.

Seis de la m añana, Ocupamos el mismo bosque. El capilan Sa

linas no parece; esloy convencido de que le han muerto.

Ocho de la m añana. Crocco, que es muy aslulo, gana liempo 

para no cumplii’ la promesa que me tiene hecha de organizar su 

gente. No puedo comprender á este hombre, que á decir verdad, 

j’ecoge mucho dinero y busca el oro con avidez.

N ueve de la  m añana. De Langlois me refiere que Crocco ha re

cibido una caria de uu  canónigo que le promete completa amnistía 

si se presenta con su parlida. Su silencio para conmigo en un asun

to lan grave, me hace temer que harto de dinero y vencido por los 

ruegos de su querida, que trae con nosotros, cometa alguna vil trai

ción. El encuentro de ayer no disminuye en nada mis sospechas, 

pues cuando vimos que el enemigo venia hacia nosotros Crocco se 

puso el primero en marcha hácia ellos, pero llegado á cierta distan

cia hizo una contramarcha de manera que cuando yo me creia 

apoyado por él sobre mi derecha me encontré solo y atacado por to

das partes. Muy pronto Crocco, De Langlois y los oficiales napoli

tanos, no oyeron silvar una bala. Con mis hombres y otros dos de 

la banda de Crocco, he sostenido el combate que me ha costado 

muy caro.
27 de Octubre.

El capitan Salinas ha parecido hace un momento en buen estado 

de salud. Los enemigos han muerto á Nicolás Falesco, casado y con 

cinco hijos cuando nos traía vino. La viuda se me ha presentado, 

y ya la he concedido en nombre de S. M. una pensión de 9 duca

dos al mes. Anteayer han quemado los enemigos las barracas y 

casas que habia á la falda de la montaña.



¿8 (le octubre.

Siele de la m añana. Reunimos nuestras fuerzas para saber cuan

tos somos y organizamos.

Siele y  media de ta m añana . El jefe de la partida dá una contra

orden, y dice que podemos foimar dos compañías mientras lle

guen 130 hombres que él espera; pero yo no lo creo.

D ie z  y  media de la m añana. De Langlois, hombre á quien creo 

muy intrigante, me cuenta que ayer por la noche ha tenido una 

conferencia de mas de dos horas con Crocco, y que este le ha dicho. 

«Si yo admito una organización en mis tiopas, no seré nada; 

mientras que quedándome en estos bosques soy omnipotente, pues 

nadie los conoce mejor que yo; pero si entramos en campaña no me 

sucederá lo mismo. Además, mis soldados me han nombrado gene

ral, y yo he elegido coroneles, comandantes y oOciales, los cua

les no serian nada si yo cayese. Para concluir, yo no he sido mas 

que cabo, lo que quiere decir que no entiendo nada de cosas milita

res y que no tendré ninguna preponderancia e! dia que se obre mi> 

litarmenle.»

29 de oclubre.

Siele de la m añana. Desde el mismo sitio. De Langlois me refiere 

lo siguienle: «Ayer he tenido una conversación con el sobrino de 

Bosco, el único á quien Crocco se confia, y le ha dicho. «¿Qué es 

lo que quiere Crocco?» Pretende, y me ha encargado se lo diga á Y ., 

un real despacho de general, firmado por S. M. y promesas para lo 

porvenir, que no especifica; una suma correspondiente de dinero y 

no sé qué otras cosas mas.» De Langlois le contestó que no podia 

prometer eslo, pero que el modo de regularizar esle asnnto era re

conocer á los jefes. Crocco y los suyos han robado mucho, y como 

lienen bastante dinero quieren conservarlo y aumentarlo. Si ven 

<¡ue yo accedo á sus deseos, seguirán trabajando por la causa 

de S. M., pero en caso contrario no obrarán mas que por su cuen

ta como han hecho hasla ahora.

Doce del d ia . Me informan que cualro guardias nacionales de 

Lecanocanli, han fusilado ayer á la mujer Maria Teresa de Genoa 

porque su cuñado está con nosotros.

Nueve de la noche. Llegan en este momento algunos de nuestros



hombres, quienes se han apoderado de un guardia nacional que ha 

hecho fuego conlra ellos villanamenle; se echaron sobre él, y des

pues de dispararle cuali-o ó cinco liros lo han muerto y desarmado.

30 de oclubre.

N ueve de la m añana. Conlinuamos en el mismo silio. En esle 

momenlo leñemos una alarma en el campamento; la genie de Crocco 

huye como un rebaño de ovejas, y yo me mantengo firme en mi 

pueslo con mis oficiales; me burlo de aquellos canallas para aver

gonzarlos de su cobardía y hacerles conducirse mejor, si .es posi

ble, pero lodo es inúlíl.

D iez y  media de la m añana. Cambiamos de punió á una hora 

de distancia dei que anles teníamos, pero siempre en el mismo 

bosque.

Cinco de la tarde. De Langlois viene á advertirme que el padre 

de Crocco está en relaciones con el general de la Chiesa, y que este 

ha escrilo una carta á Crocco escílándole á presentarse con su parti

da. Que Crocco habia contestado (según de Langlois) que el gene

ral de ia Chiesa era quien debía presentarse á nosotros.

La Chiesa había replicado : «Sí me dan 6000 ducados y des

pues 30 al mes, les entrego la provincia. »

Como veo que la reacción eslá hecha, no me queda mas remedio 

que sacar el mejor partido posible. No tengo, es verdad, los duca

dos en cueslion (le he dicho á Langlois;) pero sin embargo que la 

Chiesa nos entregue una gran ciudad y le daré ai momenlo los 

fiOOO ducados.

He hecho notar no obstante, á de Langlois qne yo dudaba de 

cuanlo me decía y que Crocco no me había dicho de eslo una pala

bra. «Crocco tiene confianza en esla negociación (me contestó), pero 

no le habla á V. de ello porque quiere hacer esto por sí solo. »

De Langlois me ha dicho además que Crocco quiere conservar su 

apariencia de general. «Eslá bien, le he conleslado, que haga triun

far la causa y yo se lo permito, pero yo temo qt>e él piensa una 

cosa, y puede sucederle que resulle muy diferente.

Los soldados y el país nos admiran desde ei hecho de armas 

dei 25, y creo que el dia queme convenga alzar la voz Crocco que

da reducido á la nada. Esloy decidido á quedarme para asistir al

s<



desenlace de eslas intrigas, y pai-a ver si ellas me ofrecen una co

yuntura que yo pueda aprovechar. Si yo tuviese algunos centenares 

de miles de francos, 300 hombres y uu número de oficiales corres

pondiente probablemente seria el dueño de la situación.

31 de oclubre.

Siele n media de la m añana. Crocco roe leyó una carta de un jefe 

departida, en ia cual dice que pone á mi disposición 500 hombres. 

Si Crocco no cambia de modo de pensar, esta noche sin falta iremos 

á reunimos con ellos y formaremos el primer batallón.

1.* de noviembre.

Ayer nos pusimos en marcha para ir al bosque Ariusa de Poten

za. Durante nuestro camino hemos faldeado la sierra de Tocopo de 

Palesse que liene la dirección de Norte á Mediodía; en sus vertien

tes hemos encontrado el rio de ta sierra del Ponto y hemos llegado 

a las dos de la madrugada al silio arriba indicado.

2 de noviembre.

i n a  de la larde. Nada de nuevo, si se esceptúa la falta de ra

ciones; me dicen que las tendremos mas tarde, pero desespero de 

tenerlas porque el tiempo avanza y los soldados se mueren de 

hambre.

3 de noviembre.

Nada de nuevo.

D iez  de la m añana. Salimos del bosque y nos dirigimos á Tre- 

viño, que disla cuatro millas.

Una de la larde. Llegamos á Treviño y somos recibidos á ba

lazos.
Tres y inedia. Despues de un nuevo combate de dos horas nos 

apoderamos del pueblo, pero debo decirlo con profundo sentimien

to, el desórden mas completo reina entre los nuestros, principiando 

por ios mismos jefes. Robos, asesinatos, violencias y otros hechos 

espantosos han sido la consecuencia de nuestra victoria. Mi autori

dad es nula.

i de noviembre.

¿ileú y media de la m añana. Dejamos á Treviño y nos dirijimos 

hacia el pueblo de Castelmezzano, á  donde llegamos á las once y 

media. Hacemos alto dos horas.



Tres y  media de la tarde. Nos ponemos en mai-cha, dirigiéndo

nos liacia el bosque de Cognali, donde llegamos á las siele y me

dia. A las ocho y media me informan que Crocco, Langlois y Ser- 

ravalle han cometido en Treviño las mayores violencias.

La aristocracia de la poblacion estaba escondida en casa do! sín

dico, y los individuos citados que se alojaron alli, !e lian exigido 

villanamente fuertes sumas. Además recoi-rian ia ciudad amena

zando (jiiemar las casas de los particulares si no daban dinero.

De Langlois, interrogado por mi respecto de la cantidad reco

gida en aquel punto, me dice que el síndico le halua dado 280 du

cados, y que eslo era lodo cuanto habia podido obtener.

í) de noviembre.

Seis y  media de la m añana. Se ha dado la órden de reunimos 

para marchar á donde Crocco quiera.

Once de la m añana. Nos enconlranws con ocho guardias nacio

nales, que perseguimos hasla Caliciano. Todo ha sido saqueado, sin 

distinción de i'ealistas ó liberales, de una manera horrible; ha 

sido asesinada una mujer y tres ó cuatro hombros, según n^e dicen.

Cinco y  media de la larde. Llegamos á Gai'aussa, donde ol cura, 

en unión de muchas personas, y con !a cruz parroquial, ha salido á 

esperarnos, pidiéndome una paz que yo les concedo con mucho 

gusto. Quiera Dios que !o.<( demás hagan lo mismo.

No cuenlo nada de la escena que pasó despues de mi salida, 

ocasionada por la indignación que me causó el desórden.

6 de noviembre.

D iez de h  ma ana. Nos ponemos en marclia para ir á atacar á 

Salandra, cuya poblacion liene de guarnición cien garibaldinos y 

un destacamento piamonlés. Apenas nos han vislo han tomado po

sicion sobre una inespugnnble allui*a, hacia la parte del Norte de ia 

poblacion. Cuando me he encontrado á medio liro de fusil he or

denado al comandante D. Francisco Forns que avanzase á ia ca!)eza 

de media compañía, y á pesar del declive del terreno, y del fuego 

(|ue se hacia conlra é!, ha ocupado el punto en que los enemigos 

se enseñoreaban pocos minulos anles. Los enemigos, arrojados de 

su fuerte posicion, se han apoderado de ias casas, desde donde han 

hecho una vigorosa resisleocia; pero apercibidos de que yo mar



chaba á atacarlos por retaguardia con mí columna, han abandonado 

el pueblo á la carrera. Cuando lo he visto hemos caido sobre ellos, 

les heraos causado doce muertos y nos hemos apoderado de su ban

dera y de bastantes prisioneros. De nuestra parle ha sido herido 

Serravalle (pero no gravemente) en la cabeza. El pueblo ha sido sa

queado.

1 de noviembre.

Dos y media de la larde. Sierra de Cucariello. Término de Sa- 

landra.

El Sr. D. Angel Serravalle muere en este momenlo.

Me ruegan que escriba á S. M. pidiéndole que mande elevar un 

caslillo cn esle punto.

8 de noviembre.

Tres de la m adnigada. Reunimos ia tropa, y antes de marchar, 

Crocco fusila en una sala de la casa de ayuntamiento á D. Pian 

Spazziano; en seguida nos dirijimos hacia Craco á donde llegamos 

á las tres de la larde. La poblacion entera ha venido á nuestro en- 

(iuenlro, pero eslo no ha sido obstáculo para que se cometieran no 

pocos desórdenes.

9 de noviembre.

Seis y  m edia de la m añana. Salimos de Craco y marchamos ha

cia el pueblo de Aliano, pero cerca de las dos de la lardé, en la 

llanura Cupe, besada por el rioAimella, encontramos unos cuarenla 

guardias nacionales á los cuales atacamos con vigor; al vernos hu

yeron hacia el bosque vecino, pero la caballería les alcanzó matando 

cualro y haciendo un prisionero, (¡ue puse en libertad poi-que no 

había hecho uso de su fusil.

Siele de la  tarde. Llegamos á Aliano, donde la poblacion nos re

cibe, presidida por el párroco y la cruz, á los gritos de viva Fran

cisco I ! ,  pero esla circunslancía no impide que reine el mayor des

órden durante la noche. Seria cosa que sorprendería, si el jefe de 

la banda y sus satélíles no fuesen los mayores ladrones que he co

nocido en mi vida.

10 de noviembre.

Nueve de la mafum a. Mis avanzadas me advierten que una fuerza 

enemiga aparece en el rio Aimelia. -Salgo inmediatamenle para



verla y me entero que es un ciiei’po de 550 á 600 homl)i‘es.j|ífiago 

reunir mi genle que no pasa de 400 hombres y me coloco frente al 

enemigo esperando sus disposiciones para lomar yo las uiias.

Pronlo me persuado de que el jefe piamontés es un enemigo que 

no conoce su oficio. Viendo su inesperiencia, me vuelvo á mis sol

dados y les ofrezco la victoria, si no me abandonan; me lo prome- 

leu y me pongo en marciia. Cuando llegué á la altura de la Ermita, 

distante un tiro de fusil al oeste del pueblo, envié la primera com

pañía bajo las órdenes del comandante D. Francisco Foi’ns, previ

niéndole que desplegase en guerrillas la mitad de su fuerza, y que 

siguiese con el resto para protejei’la recorriendo el camino (jue 

desde Alliano conduce al rio. Al mismo tiempo ordené al teniente 

coronel de caballería, comandante de la segunda compañía que mar

chase sobre una altura (jue el leneno forma á la derecha y que ata

case al enemigo de flanco, lo que ejecutó con gran precisión, 

mienlras que la primera compañía le atacaba de frente.

Como el lerreno al lado del rio es bastante ancho, pongo la ca

ballería á retaguardia de la primera compañía, con órden de pasar 

el rio y colocai’se cerca de unos olivares para cojer al enemigo por 

la espalda.

En cuanlo á mi, con el reslo de la infantería en columna, mar

cho en medio de las dos alas, para protejei'las en caso necesario; 

pero el impulso de las dos compañías fué lan fuerle, que el enemigo 

no pudo sostener el primer choque. Viéndole desbandado esperé 

que la caballería le hiciese arrojar sus armas. ¡Vana e.speranza!... 

miro y la veo á m i derecha desmontada haciendo fuego desde un 

barranco, en vez de cumplimentar mis órdenes.

Esta circunstancia hizo dudoso el éxito de la acción: á sablazos 

hice avanzar á la caballería, y yo marché rápidamente con la re

serva hacia el cenlro de! rio, donde alcancé al enemigo que se ha

bia reunido al pié de un molino. Viéndole en una posicion fuerle. 

destaqué una sección de mi compañía de reserva para atacarlo por 

la espalda, mientras la primera compañía lo hacia de frente, y ta 

segunda por la izquierda. Esta maniobra basló para desalojarlo de 

su formidable posicion, pero como la altura de la monlaña, que 

desde el molino se estiende hasta Stegguiano eslá llena de pequeña^



voli’nas que se defienden por sí solas, el enemigo se rehizo oti-a vez 

y lomó la ofensiva, cargándonos á la bayoneta.

La segunda compañía sostuvo el ataque por diez minulos sobre 

la dei-echa, y la primera hizo olro tanto por la izquierda.

En esle momenlo llegué yo con la reserva, y entonces la derrota 

del enemigo fué completa. Se desbandaron por los bosques, pero 

les hemos causado cuarenla muertos entre ellos un lenienle que ha 

muerto como un h(M-oe durante la carga á la bayoneta.

Tenemos cinco prisioneros que han lomado las armas en nuestras 

Iropas. Hemos hecho a ltoá una milla de Astaguana, dejando en paz 

al enemigo.

Nuestras pérdidas son escasisimas; lo que es mas bien un mila

gro que eft'clo dt» ia casualidad. El teniente coronel D. Agustín Sa- 

fonl ha recibido un golpe de caííon de fusil, que le ha causado una 

pe(jueña herida sobre la ceja izquierda, pero no es nada. Olro sol

dado ha lenido lacai>eza ro;^ada por una bala, y eslo es todo.

Despues de una hora do descanso, se presenta un coj-reo de Asla- 

guana, y me dice que la poblacion nos espera, y nos ruega que 

vayamos. En consecuencia de esle aviso, hago lomar las armas á 

la tropa y me pongo en marcha. Apenas liabiamos desfilado, veo ias 

cruces y el clero (jue venían hácia nosotros, seguidos de un genlío 

inmenso que llenaba loda la carretera y que gritaba. ¡Viva Fran

cisco II!  Iremolando al mismo tiempo infinidad de i)anderas blancas.

En medio de este entusiasmo hemos entrado triunfantes en ia ciu

dad, dando órden á los soldados, que habíamos pagado anles de 

alojarnos, de observar la mejor conducta y la mas estríela disci

plina. Pero como tienen por costumbre el obrar mal, han empezado 

á hacer de ias suyas; de manera que me he visto precisado á fusi

lar á dos, con cuya providencia se ha re.slablecido el órden al mo

menlo.

Astaguana I t  de noviembre.

liemos pasado el dia Iranquilamenle, ó mejor dicho, trabajando. 

Se nos han presentado 300 hombres de diferentes pueblos; de ma

nera..... que conlamos con 700 hombres bien armados.

12 de noviembre.

Nueve fie la mañana. Salimos de Astaguana para desarmar á



los nacionales de Cirigüano de Orgoglie; en el primer punió nos he

mos delenido dos horas, ó mejor dicho, hemos salido á la una y 

media de la tarde para ir al segundo; pero cuando estábamos aí 

pi-incipio de la cuesla fuimos advertidos de que el enemigo se ha

llaba á una milla de dislancia. -

Viendo mi posicion bastante comprometida, ordené al coman

dante Forns, jefe de la primera compañía que se apoderase del pue

blo, y yo con el resto de la fuerza lomé posicion sobre ias alturas 

que lenia á mí derecha; ya en estado de defenderme y con mi 

fuerza desplegada en batalla, esperé los acontecimientos. Al cabo 

de un cuarto de hora apareció la cabeza de la columna enemiga, 

fuerte de 1,200 hombres, y se colocó en el camino que divide los 

dos pueblos citados, pero era demasiado larde. Comprendiendo lo 

fuerte de mí posicion, brindo con la batalla al enemigo, el cual ha 

maniobrado hasla el anochecer, pero sin intentar atacai-nos. Llegada 

la noche nos ponemos en marcha, diiigiéndonos al bosque de Mon- 

lepiana de Pietra Porlassa.

13 de noviembre.

Sets de la m añana. Salimos del bosque con dirección á Acceltu- 

ra, y al llegar cerca de esle punto, conlra la voluntad de Crocco 

hago acampar la tropa para evilar una sorpresa y los acostumbra

dos desórdenes. Mando que nos Iraigan pan y vino, lo que al mo

menlo nos fué dado de buen grado. Mientras se repartían las racio

nes, el clei'o revestido con sus hábitos sacerdotales y precedido de 

las cruces parroquiales se presenta á cumplimentarme y rogarme 

que vaya con mis oGciales á oir una misa. Les doy las gracias d i

ciéndoles que si bien yo desearía mucho aceptar su propuesta, por 

entonces me era imposible; añadiendo que el aplazarlo, no era re

nunciar á ello. En este momento me avisan que el enemigo viene 

hácia nosotros, hago reunir la tropa y despido á los curas.

N ueve y  media de la maíiana. Las avanzadas descubren al ene

migo; yo me pongo en movimienlo para tomar posicion en Arause, 

á donde llegó al medio dia.

D os de la tarde. El enemigo eslá á la vista; hago tocar generala 

y le presento la batalla; pero el enemigo se pone á la defensiva.

S m  de la larde. Me replegó al bosque llamado Mechia dei Cier

ro, donde acampamos para pasar la noche.
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14 de noviembre.

Seis de la m añana. Nos ponemos en marcha hacia Grassano, á 

cuyo pueblo llegamos á las diez de la mañana. Alojamos la Iropa y 

sus jefes se van á robar donde mejor les parece.

b o s  de la tarde. El enemigo se aproxima, le presenlo la balalla, 

pero él no la acepla, á pesar de lener el doble de nueslra fuerza. 

Se cambian algunos liros en el reslo de!.dia.

Ocho de la noche. Viendo que el enemigo no se decide, coloco 

avanzadas ^  me retiro con el reslo de la fuerza al pueblo para pa

sar la noche.

15 de noviembre.

Siele de la m añana. El enemigo sigue ocupando las mismas po- 

•siciones que ayer.

Ocho de la m añana. Reliro mis avanzadas y marcho hacia San 

Chii’ico, á donde llegamos á las once.

He liecho alojar un oíicial en casa del capilan de la guardia na

cional, para impedir se le incomode, de lo que creo eslá muy con

lenlo.

En esle punió ha habido uu poco mas de órden, lo cual me ha 

llenado de satisfacción.

Tres de la tarde Nos ponemos en marcha para ir á atacar el 

pueblo de Loagle, pero á una milla de distancia acampamos y es

peramos el dia.

16 de noviembre.

Seis de la m añana. Reconozco las posiciones del enemigo, y las 

encuentro fuertísimas; sin embargo de eslo, mando avanzar la 

cuarta compañía para alacar el pueblo por su izquierda; la lercera 

recibe la órden de ejecutar lo mismo por la derecha, y la primera 

por el cenlro. El reslo de ia infantería la coloco sobre una allura á 

la derecha de la carretera, y en frente del pueblo. Destino una 

parle de la llamada caballería á la izquierda y coloco el resto á la 

derecha para corlar al enemigo ia retirada á Potenza.

Cuando la infantería llegó al puente que se encijentra al pié dé la  

cuesta, el enemigo hace una descarga y hiere un soldado de la pri

mera compañía, pero la tropa se lanzó al asailo. El enemigo per

suadido de nuestra Grmeza se replegó y encerró en un gran palacio.



Una parte huye para caer en manos de los nuestros que los m a ííífr '< ¡¿^^  ^  

á bayonetazos. * *

El capilan de la primera compañía ataca el palacio y lo incendia 

con puja y guindillas, los enemigos principian á tirarse por los bal- 

<;ones buscando su salvación, pero en aquel momento, alguno, que 

no sé quien es, se permite hacer locar generala, ia Iropa se relira y 

la operacion queda incúmplela. Dos de los nuestros que se hallaban 

heridos han quedado en el pueblo.

ílemus lenido dos muertos y algunos heridos.

Cesada la alarma nos ponemos en marcha para atacar á Pielra- 

güila, llegando alli á las tres de la larde.

Reconocida la posicion, mando la tercera y cuarta compailia so* 

bre la derecha de ia ciudad, la quinta y sexta con caballería pro

porcionada por la izquierda y la primera y segunda por el centro.

El enemigo en fuertes posiciones y parapetado detrás de una mura

lla, rompió un vivísimo fuego. Pero el comandante D. Pascual Mar- 

garit, lenienle de la segunda compañía, se lanzó como un rayo, se

guido de algunos soldados, y se apoderó de las primeras casas en la 

ciudad. El capitan le sigue con el resto de la compañía y ia ciudad 

menos el palacio ducal, donde los enemigos se encerraron,) fué 

nuestra en un abrir y cerrar de ojos.

Hemos tenido cuatro muertos y cinco heridos ó mejor nueve he

ridos, en ios puntos que hemos atacado, entre ellos el teniente don 

Laureano Carenas.

Concluida la acción nos hemos alojado para no ser testigos de 

nuevos desórdenes conlra los cuales soy impotente, porque me fal

lan tropas para hacer respetar mi autoridad.

Temo que Crocco, que ha robado mucho, no cometa alguna trai

ción.

17 de noviembre.

¡H ez de la m añana. Nos ponemos eft marcha para ir á acampar 

al bosque de Lagopesole, al cual llegamos á las cuatro de ia larde.

Crocco nos deja con el pretesto de ir á buscar pan, pero mucho 

me temo que e! verdadero motivo sea el ir á esconder el dinero y 

las alhajas que ha robado en esla espedicion.
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18 de naviembre.

Una de la la rde. Estamos en el misma bosque, sin Crocco y sin 

pan. La conducta del jefe de la banda ba dado lugar á que en tres 

dias hayamos perdido la mitad de nuestros soldados, es decir, muy 

cerca de 350 liombres.

Cuatro de la tarde. Nos ponemos en marcha para acampar una 

milla mas léjos. Crocco no ha venido.

19 de noviembre.

Ocho de la m añana. Crocco ha llegado pero todavía"no se me ha 

presentado.

Medio d ia . Crocco ha hecho locar llamada, despues de Iiaber te

nido varios liros de fusil: subo á la colina y pregunto el sígniücado 

de lodo esto. Crocco me responde que debemos marchar para atacar 

Avígliano, ciudad de 18,000 almas.

Le manifiesto que eslo es imposible y que solo la guardia nacio

nal de aquella ciudad era muy superior á nosotros en número. Me 

conlesta que á alguna parte debemos diiigirnos, á lo que yo le re

pliqué que esperábamos con impacienia. Me conlestó que eslo ei’a 

muy de su gusto y que allí (1) me conduciría. Dicho esto desapare

ció y se fué á lomar consejo de genles que no debia nunca haber 

vislo ni oido, y volvió para decirme que podíamos ponernos en ca

mino, lo que hicimos en seguida.

Despues de haber marchado par algún liempo, le pregunté á un 

hombre del país cuál era el camino que llevábamos y me contestó 

que era el de Avigliano. No he hablado con nadie de esto, pero he 

creido que aquei hombre sin fé llevaba mala intención. No pasó un 

cuarto de hora de esta pregunta, cuando el comandante de caballe

ría viene y me dice: «Mi general, hoy nos apoderaremos de una 

hermosa c iudad.» ¿Entonces vamos á Avigliano? le pregunté. «Sí 

señor.» Pues si es asi yo protesto contra la empresa.

Tres y m edia de la tarde. Llegamos á Avigliano, y Crocco me 

dice que tome las disposiciones oportunas para asaltai'la y apode

rarnos de ella; ie cont&«to que habiendo hecho él lo contrario de 

cuanto habíamos convenido, lomase las disposiciones que mejor le

ti) Bstos párrafos casi borrados cq ol manuscrito resultan oscuros.



pareciesen porque yo no queria oargar sobre mí la responsabilidad 

de una empresa que no podia dar resultados favorables. Enlonces 

hizo alacar la plaza con loda la fuerza y sin dejar ninguna reserva; 

rolo el fuego, Crocco se reliró á una allui-a, donde ha permanecido 

lodo el liempo para ver qué resollaba.

El fuerle que eslá al Norte del pueblo fué lomado al primer ím 

petu de la primera compañía, sostenida por la segunda; pero no se 

pudo lomar una ermita que se encuentra sobre la misma línea, y 

proleje las avenidas del cenlro del pueblo. La derecha fué atacada 

por el reslo de la fuei'za, pero sus esfuerzos se han estrellado contra 

una muralla que cierra la parte occidenlal del pueblo. Muy pronto 

llegó la noche y con ella una niebla tan densa y una lluvia lan fria, 

que era insoportable.

Crocco manda locar retirada y nos conduce á una pequeña aldea 

llamada Penolo Duce, donde hemos pasado una lei'ríble noche de 

frió calados hasla los huesos y sin comer.

Esla circunstancia unida á los desórdenes anteriores, han cerce

nado nuestra fuerza, que ya por desgracia era bien corta. Durante 

la noche no me ha sido posible saber dónde estaba Crocco.

20 de noviembre.

Cinco de la m añana . Hago locar diana.

Seis y  media de la m añana. Mando locar llamada. Niñeo Naneo 

se presenta y me dice que él me servirá de guia, como efectiva

mente lo veriflcó despues. Despues de medía hoi’a de marcha me 

dicen que Crocco se encuentra en una casita de campo á doscientos 

pasos de distancia y á la izquierda d d  camino que seguimos. En el 

momenlo, (ocho de la mañana) me envian un recado para que haga 

alto: me detengo, le espero, pero inútilmente.

N ueve de la m añana. Niñeo Naneo. Donato y otro de los oOcia- 

les, me dicen que Crocco nos ha dejado. Rpuno al momento á los 

oficíales para preguntarles qué piensan hacer ellos, asegurándoles 

que yo estoy dispuesto á ir hasla el fin del mundo sí persistían en 

su propósito. Bosco toma la palabra, y se espresa bastante bien; 

pei‘0 olro oficial dice que los soldados no nos seguirán si son man- 

dados por oficiales españoles, y además que yo esloy deslinado para 

el mando de la Basílicala, lo que me esplica al momento todas las 
ÍDlrigas de este.



Hago presentar ia dimisión á todos mis oliciaies para probar á 

los de ia banda que nosotros servimos por adhesión y no por in

terés.

De Laiigiois, durante esla reunión, se ha mantenido separado. 

Comprendiendo que éi era el aima de loda esta intriga, digo á los 

oficiaies de la banda que deliberen entre si, que les prometo adhe

rirme á su decisión.

Concluida ia deliberación, han puesto á ios oliciaies de la banda 

á  la cabeza de ias compañías, y á de Langlois como general de 

elias, pero sin decirme á mí nada de cuanto lian resuelto aun que 

me es sumamente fácil ei comprenderlo, puesto que Langlois dá 

órdenes, hace locar llamada, etc., sin decirme el porqué y sin 

pedirme permiso. En pooos minnlos he sido desliluido, y de bas

tante maia manera.

21 de noviembre.

Ayer por la tarde de Langlois me mandó su ayudante, para pre

venirme que estuviese dispuesto á marchar hoy al romper el dia. 

pero son las ocho y seguimos en el bosque de Lagopesole.

Ocho y  media. Nos ponemos en marcha para ir no sé adonde.

Las nueve y  media. Hacemos alto en m  raso desde el cual des

cubrimos Hionera.

Las d iez y  cuarenla y  cinco minulos. Seguimos nuestra marcha 

dirigiéndonos á Semto Laria, á donde llegamos á ia una y cuarenta 

y cinco minulos.

22 de noviembre.

Nos ponemos en marcha á ias seis y media de ia mañana en di- 

rec-cion á la Bella, á donde llegamos á las doce. De Langlois se 

detiene y reúne su tropa Yo que marcho á retaguardia; me deten

go lambien. De Langlois viene á mi encuentro y me pregunta si 

cuento tomar el mando de la fuerza, para atacar el pueblo. Le con

testó que él que lodo se lo abroga, debe lambien dar la dirección en 

este asunlo. No sabiendo qué contestarme se fué y tomó sus disposi

ciones, sin duda para probarme, que en su vida ha sido militar, 

porque despues de cualro horas de atacar ei pueblo, no logró lomar

lo, cuando un cuarto de hora bastaba para apoderarse de él.

Cualro y  cuarto de la la rde. El pueblo es alacado por dos lados.



veo arder. Ires casas, poro el fuego del enemigo no disminuye en 

manera alguna.

Seis de la larde. Hemos lomado una calle del pueblo por su parle 

meridional. El cenlro y una gran parle de la poblacion quedan en 

poder de los revolucionarios. La parle de que somos dueños empie

za á arder de una manera espanlosa.

23 de noviembre.

Seis y  media d é la  m añana. Salimos del pueblo, ó mejor dicho, 

de la tercera parle que ocupábamos. Un lenienle herido morlalmen- 

[a queda en el pueblo. Vamos á reunimos á un tiro de fusil.

Ocho y  m edia.. Nos ponemos en marcha para recoger las fuellas 

esparcidas, que enconlramos en la parle meridional.

D iez de la m añana. Crocco eslá olra vez con nosolros desde ayer 

\ quema las casas de campo que existen hácia el ponienie del pueblo.

Once de la m añano. Nos ponemos en marcha hácia Muro.

Medio dia. Algunos liros se oyen en la vanguardia. La infanle- 

ria grila «álas armas, adelante la caballería. » Bien pronlo veo qm* 

se di.slribuyen las compañías en distintas direcciones, y bastante 

mal.

Una de lu. larde. Llego á la cima de la sierra, y veo loda nues

tra gente dispersa. Hay tiroteo cerca de una taberna, y me traslado 

allí para saber lo que era y de íjué se tralaba. A medio camino me 

encuenlro á Crocco y Niñeo Naneo que huyen á rienda suelta, sin 

embargo de eslo sigo adelante, á pesar de no tener mando alguno, 

para saber el número de enemigos que nos atacaba. En esle mo

menlo me encuenlro á Langlois, qué huye solo y se pone á salvo de 

las balas enemigas. Le pregunlo que se han hecho los capitanes de 

las compañías y no me responde. Avanzo con mis oOciales españoles 

y algunos soldados italianos que me quedan y descubro al enemigo 

que me mala uno de los últimos, llago un reconocimiento y veo- que 

su izquierda se da á la fuga, encuenlro que su derecha, apoyada en 

un bosque de encinas, .«osliene la posicion.

Nuestros soldados, viéndose sin oOciales, se desbandaron, aban

donando ios heridos, el fruto de sus rapiñas, los bagages y algunos 

fusiles, y huyeron delante de cuarenta guardias nacionales proce- 

denles de Balbano.



En medio de este ensayo muy costoso, nos hemos dirigido hácia 

un pequeño rio que corre al pié de la montaña, y despues de atra

vesarlo, de Longlois forma su tropa, lo que do es nada diíicil, no 

habiéndose el enemigo atrevido á perseguii-nos. Desde allí hemos se

guido el curso del rio, que lleva la dirección de norte á sud y á la 

hora de marcha liemos encontrado una compañía de 47 hombres 

perfeclamenle formada y disciplinada. Esla fuerza nos ha precedido 

y en esta forma nos hemos dirigido hácia Balbano, á donde hemos 

llegado á las nueve de la noche.

La poblacion estaba iluminada, y á nuestra entrada fuimos agra

dablemente ensordecidos con los gritos de: ¡Viva Francisco II!

El obispo, algunos cui’asy la Guardia Nacional, se encerraron en 

el castillo, que ocupa una posicion inespugnable.

Los nacionales nos han hecho saber que nos agradecerían respe

táramos las propiedades y que no nos harían fuego aun que los nues

tros se lo hicieran á ellos.

El capilan ha siiüdo y ha tenido una conferencia con Crocco. Don 

Juan y de Langlois han estado en el castillo, pero ignoro completa

mente lo que hayan dicho ó hecho. Sé únicamente que el órden roa.« 

completo ha reinado durante la noche en ia ciudad, y eslo es lo que 

con mas gusto escribo.

24 de noviembre.

Balbano siele y  media de ia m añana. Subimos á la montaña,

pero cuando eslábamos á la mitad del camino, por una conlramar- 

cha nos dirigimos hácia Iticigliana, donde hemos llegado á la una 

de la larde, siendo recibidos con ramos de olivo.

Once de la noche. Esle pueblo es teatro de los desórdenes mas 

inauditos: no quiero dar ni idea de ellos, tan espantosos son, en lo

dos conceptos.

25 de no^íembre.

Seis de la m a 'ana . Nos reunimos, pero como para esta operacion 

enlre esla gente se reíjuiere mucho tiempo, no sé si es para marchar, 

ó por cualquier otro motivo.

Ocho y  m edia. Crocco manda avanzar á la vanguardia, porque el 

enemigo sigue nuestras huellas.

Nueve de la  ma 'iana. O igo fuego de fusilería bastante vivo.



N ueve y  cinco minulos. El fuego díámiuuye y los nacionales se 

jetiran.

Los piamonleses en número de cíenlo se han apoderado de una 

fuerle posicion y se manlienen quietos.

Doce y  cuarenla y  cinco minutos. Heuniila la fuerza emprendimos 

de nuevo nueslra marcha y nos dirigimos hacía unas bai'racas dis-> 

lanles cinco millas del camino en las cuales descansamos baslanle 

mal sufriendo un horrible frió.

26 de noviembre.

Siele y  media de la m añana. Nos ponemos en mai cha y atrave

samos monlañas muy elevadas y frías. A medio dia descendimos de 

la monlaña, y descubrimos una parlída de cuarenla hombres que se 

preparan para el cómbale, pero sin tener valor pai’a resislir el pri

mer encuentro: una carga de caballeria bastó para hacerles huir á 

enceri'arse en el Castillo Grande.

Dos y  media de la tarde. Seguimos nuestro camino y á las 

tres y cuarenla y cinco minutos llegamos á Pescopagano. El pueblo es 

alacado; un nutrido fuego se empeña por ambas parles: nuestros sol

dados vacilan, pero el teniente coronel Safont y el comandante 

Forns esclaman dirigiéndose á la tropa. Nosotros no tenemos man

do, pero si quereis seguirnos, nos apoderaremos del pueblo. Obte

nida respuesta afirmativa, se lanzan á la carrera y se apoderan de 

las posiciones en un cuarto de hora.

27 de noviembre.

(En el manuscrito hay cinco líneas borradas).

Cinco de la m añana. Envío el capitan de caballería Martínez 

á Crocco para decíi'le que es liempo que mande tocar diana, pero 

él no hace caso de m i súplica.

Seis de la m añana. Viendo que no ha mandado tocar llamada, 

voy en busca de Crocco, le encuentro en la calle hablando con al

gunos de los suyos. Llego, le saludo y le digo que es necesario sa

lir cuanto anles del pueblo, porque de lo contrario perderemos 

mucha genle. En esle momento llega un corneta y le mando que 

loque generala; Crocco se lo prohíbe, le ruego que mande locar 

llamada ordinaria, y se niega también. Reilexiona un momento y 

se marcha precipitadamente.



Yo, previendo el peligro que uos aoienaza, me voy también.

Kl resultado ba sido la pérdida de 2o bombres según uo&sy b  

de 40 según oíros. Es lo cierto que hemos perdido muchos solda

dos de línea y algunos caballos. La falta de sueldos, el desorden y 

la apai'iciou de una fueiTia enemiga bastante considerable, produ

cen la dispersión de la banda.

Cuatro (le la  tarde. La fuerza enemiga deque hablo mas arriba, 

eslá siempre en frente de nosolros, pero sin atreverse á atacarnos.

Cinco d é la  tarde. Entramos cn el bosque de Monticchio, donde 

acampauios en ayunas y sin pan.

28 de noviembre.

Siele de la maiiana. ponemos en marcha para internarnos 

en el bosque.

Medio dia. Hacemos alio en el centro del bosque, sin lener pao: 

la banda se dispersa.

Doce y  media. Nos preparamos á marchar, pero no sé á dónde. 

Si la dirección que toman no me gusta emprenderé el camino de 

itoma.

Tres d i  la larde. Escena dolorosa. Crocco reúne sus antiguos je

fes de ladron&> y sus antiguos satélites. Los otros soldados son de

sarmados violentamente; les quitan sus fusiles rayados y de percu

sión. Algunos soldados huyen, pero oíros lloran, pidiendo el servir 

por un pedazo de pan, sin mas sueldo ni recompensa; pero esos 

asesinos son inexorables.

Los enlregan á capitanes hechuras suyas ios cuales les rechazau 

y les licencian despues de un ayuno de dos dias.

Todo eslo eslaba previsto; pero se n:^ ocultaba cuidadosamente; 

algunos vienen á mí, me loman las manos llorando y me ias besan, 

diciéndome: «vuelva usted con una pequeña fuerza, y nos encon

trará siempre dispuestos á seguirle.» Yo por mi parle rogué á 

Crocco que salvase este gente, y consolé á esos soldados como pude, 

pero lim a d o  como ellos.

29 de noviembre.

Hemos marchado toda la noche.

30 de noviembre.

Hemos andado mucho, y vencidos por el cansancio, hacemos 

alio.



HISTORIA DEL BANDOLERISMO. 417

1.“ (le diciembre.

Al llegar aquí el diario de Borges no contiene mas que algunos 

nombres geográOcos, varias páginas en ¡blanco y el bori-ador de una 

(‘arla dirigida al general Clary, que es como sigue:

26 de oclubre de 1861.

Mi general:

Tiempo es ya de que yode á usled señales de vida.

Lo hubiera hecho antes si hubiese sabido cómo, pero no he en

contrado hasta ahora ninguna persona que me mereciese bastante 

coníianza paia liarle el encargo de remitirle mis cartas. Hoy que 

Langlois me ofrece medios de hacerle llegar esla mía con seguridad 

aprovecho la ocasion, no para darle largos y penosos pormenores 

de mi espedicion, que ha fracasado por fallarme una fuerza de 300 

hombres que sostuviese mi autoridad, sino para decirle que me 

eocuentro en las cercanías de Melü con Crocco, con el que pienso 

seguir si quiere ponerse á mis órdenes y admitir un poco de su

bordinación en su fuerza, pero dudo mucho acceda á elio.

Ei espíritu de las cinco provincias recorridas por mí es escelen

te, ó mejor dicho por cada diez personas hay nueve realistas.

Si Crocco quisiese disciplinarse y yo pudiese tener un poco de 

dinero y quinientos fusiles, la revolución seria vencida; perú si este 

hombre sigue obrando en sentido contrario, nada se puede bacer 

sin una fuerza de 500 hombres, con la cual obligaría á  marchará 

los....

Crocco todavía me promete.... si me lo cumple entraré en cam

paña; si me lo niega, no me queda otra recurso que regresar á 

Koma para dar cuenla de mi comision y esponer a! mismo tiempo 

los medios que deben adoptarse para que tenga buen resultado.

Ayer á ias seis y cuarto de la mañana nos avisaron que los ene

migos en número de 150 bersaglieris venían á nuestro encuentro, 

pero nosotros hemos salido ai suyo. Crocco se ha colocado delan

te, y yo con mis españoles he marchado á retaguardia; pero cuando 

Crocco se vió á cierta dislaocia, hizo una contramarcha, sin adver

tírmelo, con cuya maniobra me encontré de frente al enemigo y á 

una distancia de 50 pasos.



lili vivo fuego se empeña al momeDlo, y seguimos avanzando 

(creyéndome soslenido por mi derecha) hasla veinle pasos del ene

migo, el cual nos cedía el terreno; pero viendo que hacíamos poco 

fuego, han uNanzado los enemigos nuevamente hasla diez pasos de 

nosotros, y hemos lenido que sostener el choque á pesar de no ser 

mas que veinticinco hombres. Les hemos matado nueve bersaglieris, 

pero yo he lenido gravemente herido al soldado Domingo Antonio 

Mitlica, y al comandanle Don J. Landet, muerto en el momento de 

ia retirada. Esla pérdida es irreparable, porque esle hombre eslaba 

dotado de cualidades especiales.

Tengo que volver á hablar de nuestra retirada y de las causas 

que la originaron. Mientras que nos defendíamos desesperadamente 

de frente y por nueslra derecha, una fuena piamontesa aparece á 

nuestra espalda. No habiéndola visto, conlinuábamos nueslra defen

sa; pero de repeute, el enemigo, que eslaba detrás de nosotros, nos 

dió voces intimándonos que nos rindiésemos prisioneros.

A esla insinuación, doy un grito á mis españoles y á ios seis ita

lianos que se encontraban conmigo; y me lanzo con ios mios contra 

el enemigo, entonces fué cuando el comandante Landet, herido de 

dos balas en la cabeza, quedó muerto en el acto.

La cosa fué tan pronta, que no me apercibí y no pude hacer 

recoger su fusil y 400 duros que tenia en su poder.

Tengo en mi compañía al mayordomo del señor príncipe de 

Bisignano, llamado don Miguel Capriano, ei cual me ha prestado 

relevantes servicios, y desea sepa su amo que se encuentra conmi

go, eu lo que tengo mucha satisfacción.

Póngame usted á lo s  pies de SS. MM. y usted, mi general, 

cuente siempre con el profundo respeto de su subordinado,

Borges.
El Diario de Borges confirma en todas sus partes cuanto llevamos 

dicho anteriormente sobre las cualidades intelectuales y morales del 

justamente célebre guerrillero catalan. El minucioso relato de su 

desgraciada espedicion en el reino de Nápoles nos revela un ca

rácter escepcional, una inteligencia clara y cultivada, un corazon 

generoso y justiciero y una voluntad inquebrantable. Conmueven y 

admiran al mismo tiempo aquella fortaleza de ánimo, aquella gran



serenidad y presencia de espíritu en medio de laníos peligros, de 

lanías privaciones, de lanías penalidades y de tan crueles de

sengaños. Sin exageración, creemos (|ue era digno decendienle de 

aquel puñado de heroicos catalanes que paseaban Iriuníaníes las 

armas de Aragón por las inhospitalarias comarcas de Oriente. 

Ahora veremos que en sus últimos momenlos conservó un valor se

reno y esa dignidad libre de orgullo y de fanfarronería que en él 

hemos admirado.

He aquí el pai te que dio el jefe de las fuerzas que hicieron pri

sioneros á Borges y á sus componeros de armas:

Tagliacozzo 9 de Diciembre 1861.

El 7, las once y media de la noche, una carta del sub-prefeclo 

del distrito me advirtió que Borges, con veinle y dos compañeros 

montados, habia pasado por Paleano, en dirección á Scurgola. El 

8, á las Ires y media de la mañana, una carta del comandante de 

carabineros reales destacado en Capelle, me advertía que á las siete 

de ia noche del 7 habian los mismos atravesado dii;ho pais, y que 

lodo hacia creer que hubiesen lomado el camino de Scurgola y 

Santa María ai Tulo.

En vista de estas noticias mandé en el momenlo una fuerte pa

trulla á las órdenes de un sargento hácia la Scurgola con la espe

ranza de encontrai’los, y olra á Sania María, mandada por un cabo 

para saber si los bandoleros habian pasado por allí; pero eslos, 

anles de recibir yo la noticia, habian dejado atrás á Tagliacozzo y 

atravesado tranquilamente Santa María, dirigiéndose hácia ta Lupa, 

cosíwfl (granja) del señor Masstroddi.
Cierto ya del paso de los brigantes, tomé conmigo una treintena 

de bersaglieri, los primeros que enconlré, y al teniente Staderini, 

que se enconlraba de piquete, y dos horas antes de amanecer me 

puse en marcha para perseguir á los malhechores.

Llegado á Sania María encontré la patrulla que habia mandado, 

y por ella y los campesinos tuve noticias ciertas del paso de los 

brigantes, y ayudado por la nieve, despues de un buen reposo, 

emprendí aceleradamente mi marcha, siguiendo sus huellas, hácia 

la Lupa. Eran cerca de las diez de ia mañana cuando llegábamos á 

la granja de Masstroddi, y nada me indicaba que pudiera estar ocu



pada por los brígantes, pero a! llegar á h iio s  cincuenla melros de 

la casa se vió por la parte opuesta huir á un hombre armado. Me 

pongo á la carrera, le alcanzo y le cierro el paso, mis bersaglieri 

corren para alcanzarme, pero el hombre viendo que le impedia la 

fuga, me pone la boca de su cai-abina al pecho, y dispara, el liro 

no salió, yo á mi vez, le apunto con la pistola, y tengo la misma 

suerte, pero no sucedió lo mismo, con un golpe en la cabeza, que 

le tendió en tierra.

Los bersaglieri se agrupan á mi alrededor y á bayonetazos matan 

á los cinco que enconli’amos fuera. Oíros rodean la granja, pero los 

brígantes preparados hacen fuego desde las venlanas, y me matan 

cinco bersaglieri.

Se empefía un vivo combate, y los briganlesse defienden deses

peradamente. A la medía hora de fuego, les intimo la rendición, 

amenazándolos con quemar la casa, se niegan obstinadamente, y yo 

queriendo economizar en cuanto pudiese las vidas de mis bravos 

bei*saglieri hacia ya aplicar fuego á la casa, cuando los brígantes, 

se rindieron á discreción.

Veinte y tres carabinas, tres sables y diez y siele caballos, y 

muchos papeles interesantes cayeron en mi poder, Ires banderas 

tricolores con la cruz de Saboya, lal vez para servir de engaño, y 

el mi.'smo general Borges, con sus compañeros cuyos nombres cons

tan en la lisia que acompaño. Los llevé conmigo ó Tagliacozzo, asi 

como á los cinco muertos. Hice fusilar á las cuatro de la tarde á 

lodos los prisioneros, para que sirva de ejemplo á los enemigos del 

gobierno del rey, y de la resurrección de la patria.

Algunos guardias nacionales de Santa María, que con su capitan 

me han acompañado, se han portado perfeclamente, para las cuales 

me reservo hacer propuestas de recompensas al señor prefeclo déla 

provincia.

El teniente Sr. Staderini, se porló como hombre de honor y me 

secundó con inteligencia, sangre fria y mucho valor.

Los bersaglieri lodos se han distingido notablemente. Remito á 

\. E ., el eslado de propuestas de recompensas, asi como lodos los 

papeles inleresantísimos del Il .mado general Borges y todos sus 

compañeros, persuadido de que el gobierno podrá sacar de ellos



^»•andísimas ventajas. El m ayor comandanle del batallón.
Franchini. »

Para esclarecer y completai- el parle que el comandante Franchini 

dirigió al general Lamármora, publicaremos á continuación el rela

to que un amigo nuestro nos envió desde Nápoles inmediatamente 

despues del fusilamiento de Borges. Dice así:

Un testigo ocular de los últimos momentos de este célebre cabe

cilla carlisla, encargado de inventariar los papeles que cayeron en 

poder del comandanle del primer batallón de bersaglieri (1), sefior 

Franchini, de guarnición en Tagliacozzo, dice que el dia 4 del cor

riente Borges fué vislo en el llano de Cingue-miglia, y que se di

rigia del lado de Pescasseroli; pero no se sabia qué camino tomaría 

cuando hubiese llegado á aquel punto, pues podia descender por ia 

parle Isola de Sora ó atravesar el valle de Roveto, y de allí á los 

Estados Romanos por Morino ó bien pasar por el llano de Avezzano. 

La inmeii.sa cantidad de nieve obligó á Borges á seguir esta úllima 

dirección. A la mañana del 6, se hallaba en las alturas de Scanno: 

á las Ires de ia tarde llegaba á Casali deOrlena, en Martí; á las cin

co á Cerreto, donde se proveyó de un guia para llegar á Cerchio. 

Llegado en la mañana del 7 á una taberna situada á poca distancia 

de este pueblo descansó algunas horas, lomó olro guia, y se deluvo 

nuevamente á cinco millas de Avezzano, en olra taberna mas abajo 

de Celano, á donde llegó hácia la una del dia, partiendo sobre las 

cinco de ia larde y siguiendo la carrelera hácia los Estados Ponli- 

licios.

Ei sub-prefecto y el jefe militar recibieron aviso el mismo dia á 

las cualro de la larde, que Borges se encaminaba hácia Avezzano. 

Un correo, llegado de Pescina, arrestado por Borges, y con órden 

de no dejar la taberna si no media hora despues de su partida, daba 

la noticia. La gente que ileval)a Borges disminuía á causa de la fa

tiga que sufría en ias marchas por ios rigores de la estación. Uno de 

sus hombres, natural de Montemurro (Basilicata) incapaz de conti

nuar el camino, fué abandonado en una capilla rural con sus aimas 

y municiones.

1 itn a ijiie r i viene de ber$aolio ;bhnco). y equivale i  «tiradores al blanco A caza
dores.



A dos millas do Avezzano, la parlida se desvió, lomando por Ca- 

pellc cn dirección á Scurgola. A las diez de la noche entraba en 

Scurgola por una calle que es necesai’io atravesar para ganar ei 

campo. Las tropas y ios coitcos pariidos de Avezzano no habian 

podido llegar á causa de las nieves y de los hielos. La guardia de 

Scurgola no estaba prevenida; ei centinela sin embargo dió ia voz 

de «alto, quien vá alia» á lo que se respondió «buone am ic i.»

Creyendo que eran carabineros á caballo se les dejó libre el paso,

Una voz fuera del pueblo, se pai'aron en una casa conligua ai con- 

'euto de S. Antonio de Scurgola, á media milla .sobre el camino de 

Tagliacozzo. Llamaron á ia puerla y un campesino salió á abrir: le 

dieron hi órden de marchar, eligiendo la rula m :s directa hácia la 

frontera. Los que componían la banda encendieron sus cigarros. El 

campesino se apei’cíbió enloncesde que no eran tropa regular, como 

habia creido. Protestó, pero inútilmente, de no conocer otra ruta 

mas que la de Tagliacozzo; desconíiando de ól, Borges ie dijo ame

nazándole: «Tu nos conduces á ser fusilados». El guia le tranquilizó, 

prometiendo hacerle pasar de modo que no fuera descubierto en 

el pueblo, y proponiendo buscarle un guia mas práctico, el cuai le 

conduciría con seguridad á Sania María. Borges y los suyos, no del 

lodo tranquilizados, cambiaron los pistones á sus carabinas y desfi

laron en siioncio.

Ei guía se dirigió á un mezquino albergue que está á poca dis

tancia de Tagliacozzo, diciendo siempre no conocer otro camino que 

aquel. El posadero comisionó á un hombre de Sania María, que dor

mía en una cuadra, para que guíase la comitiva al citado pueblo y 

á oíros. El hombre de Santa María fué en efeclo pueslo delante de 

lodos, sin permitir sin embargo ai de Scurgola que se retirase.

Como era necesario pasar á algunos pasos del centinela, situado 

en las afueras de Tagliacozzo, en la capilla de San Roque, el mismo 

de Santa Mana, bien recompensado ciertamente, como lodos los que 

guiaron ia banda, sugirió la respuesta que convenía dar al grito de 

«alio quien va allá» eslo es: «Castañeros que van á Santa María»*. 

Se hace, en efeclo, gran comercio de castalias en aquel silio, y no 

es raro ver veinte y mas pei-sonas con bestias de cargas, andar á 

proveerse de dicho artículo. Ei guia de Scurgola, aprovechándose de 

la ocasion, saltó fuera del camino y huyó.



La banda se enconli'ó por esle sublerftigío y por la segunda vez 

fuera de peligro, escapando felizmente de la vigilancia de los guar

dias de Seui'gola y Tagliacozzo; y parecia que lo debiese estar com

pletamente, habiendo logrado llegar á cuali'o ó cinco horas de la 

frontera. Pero semejante convicción produjo justamente su pérdida.

Mientras Boi'ges atravesando con lanía audacia como fortuna tos 

punios peligrosos, las tropas y los correos salidos de Avezzano lle

gaban á Scurgola y Tagliacozzo. El comandante Franchini, del pri

mer batallón de bersaglieri, recibia el aviso de ia presencia de Bor

ges en los contornos. Franchini liace lomarlas armas á las dos com

pañías que liene, envía un destacamento por el camino de Scurgola, 

que la banda habia ya atravesado, olro por las alturas de Taglia

cozzo, y un tercero á la cabeza del cual se coloca, dirigiéndole hácia 

Sania María. Llega allí al rayar el día, bace lomar un breve reposo 

á sus bersaglieri y continua en seguida pai’a alcanzar á ia banda, 

que hai)ia dado la vuelta ai rededor del pueblo para no atravesarlo.

Hácia las diez de la mañana (domingo 8) ei deslacamenlo llega á 

una granja en el bosque de Lupa, perlenecienle al señor Masslroddi 

de Tagliacozzo.

Xo había otros indicios de la presencia de la banda que las huellas 

de los caballos que se perdían en el caserío. La banda se creia se

gura y sus individuos eslaban descuidados, hambrienlos y ateridos 

de frío se dieron á comer castañas y á calentarse. El frío que habian 

sufrido la noche anlei-ior habia sido intensísimo y estraordinario.

El comandante Franchini habia dividido su deslacamenlo.— Diez 

bersaglieri lomaron por el flanco de la monlaña y se acercaron á la 

granja, que está apoyada á ella; oíros diez se dirigieron por tapar

le opuesta, y el comandante se colocó sobre la pequeña travesía al 

cenlro con el remanente de los bersaglieri y ia guardia nacional de 

Sta. María que lo seguía con entusiasmo.

A penas tomadas estas disposiciones, á alguna distancia del ca

serío, un hombre, armado de carabina sin bayoneta, salió y dióse 

á precipitada fuga: el comandante á galope le persigue y le alcanza, 

encontrándose solo en frente del fugitivo que era ei titulado corone! 

español Safonl. Esle le apunta la carabina y le dice: Eres muerto. 

-"T ira, responde Franchini, y prepara una pistola que, habiendo



olvidado su rewolver en Tagliacozzo, habia lomado al pasar por 

Saula María al capitan de aquella guardia nacioDal sefior Coletti. 

El coronel traía de hacer fuego, pero el tii'o no sale: el comandan

le dispara á su vez, y obtiene el mismo resultado. Fallaba el pis

tón. Entonces asesta un golpe al coronel en la cabeza con la culata, 

sin acordarse del sable, pero en el momento acuden los bersaglieri 

y guardias nacionales, y Safont con Ires mas de sus compañeros son 

pasados á bayonetazos.

El fuego de la fusilería habia empezado al mismo tiempo eutre la 

banda reunida en-el cuarto alto de ia casa. Eslos se cubrían con los 

árboles pai-a hacer fuego á la allura de ia ventana.

El comandante Franchini, sin perder su serenidad, ordena que 

el ganado encerrado en la granja fuese alejado, y que se aplicase 

fuego al edificio. Levántanse bien pronlo las llamas, pues en la casa 

existía gran cantidad de heno. La banda se ve obligada á salir. 

Borges se presenta el primero con un pañuelo blanco; el teniente se

ñor Sladerini se precipita hácia él; Borges enliende capitular y gri

ta: aNos rendimos prisioneros de guerra:» se le exige que se rinda. 

— Responde solemnemente no querer entregar su espada sino ai co

mandanle. Franchini liega delante de la granja devorada por las lla

mas, Sorgesse adelanta, cede su puilal á Staderini y su espada al 

(‘̂ mandante á quien pi‘imeramente examina, despues le dice: «¡Ma

yor bien jóven!»

El combate habia concluido. Cinco de la banda, entre ellos Sa

font, habían muerto fuera de la casa, dos dentro: un español heri

do en una pierna y dos bersaglieri en el muslo y en el brazo.— El 

fuego aplicado al heno aconsejó ia rendición. Los piisioneros fueron 

alados dos á dos; se tomaron 11 caballos, todos los bagajes y se 

retornó á Tagliacozzo.

Borges durante el trayecto habió poco y fumó varios cigarrillos.—  

Repetidas veces dijo: «Buena tropa los bersaglieri,» y despues al 

teniente Staderini: «Iba á ver al Rey para decirle que no hay mas 

que miserables y malvados para defenderlo; que Crocco Donatello 

es un infame, y de Langlois un bestia orgulloso.»— Poco anles ha

bia revelado serle doloroso ei arresto á ten corla distancia de la 

frontera pontificia.
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Llegados á Tagliacozzo, Borges y sus compañeros fueron condu

cidos al cuartel, donde dieron sus nombres. Un español, Pedro 

Martínez, escribió un billete con las pocas y tiernas palabi-as si

guientes: «Estamos lodos resignados á ser fusilados; nos volvere

mos á ver en el valle de Josafat: rogad por nosotros.» Pasada una 

media hora se les condujo á una capilla, donde les llevaron dos sa

cerdotes para confesarles,— lo que lucieron lodos.— La confesion 

duró hora y media; del cuartel los prisioneros fueron conducidos al 

lugar de la ejecución. Borges entonces dirigiéndose á sus compañe

ros, dijo: «Nueslra última hora ha llegado; muramos con valor.»

A l llegar al sitio de la ejecución quiso abi'uzar á sus compañe

ros, rogó á los bersaglierí que le apuntasen bien para no hacerle 

sufrir, se arrodilló en fila con otros nueve, y rezó el Credo en len

gua española: los oti'os respondían, y mientras rogaban, la descar

ga los arrojó á todos muertos en tierra. Los restantes eran en su 

mayor parte napolitanos, que arrodillados se golpeaban el pecho: 

un español perteneciente á esta segunda pai'lida, en el instante en 

que se disponía á arrodillarse, se quitó el sombrero se volvió hácia 

el público, y dijo en alta voz: «Pido perdón á todos.»— Una segun

da descarga puso término á la ejecución.

hntre los fusilados lo ha sido Miguel Capriano. de Cosenza, pro

curador del príncipe de Bisignano.

Se ha descubierto por los papeles de Borges, que esle hombre 

habia sido de los mas activos en los movimientos de Calabria y la 

Basilicala. Eutre los mismos papeles se han enconti'ado el retrato 

de Borges, fotografiado en Paris, un retrato de mujer; muchos car

tas de Paris y de España; dos retratos de Francisco I I  y María So

fía; muchos nombramientos carlistas y condecoraciones militares en 

su mayor parte del ejército de Cataluña; recelas para heridas pro

cedentes de armas de fuego; *gran copia de esposiciones, y los pa

saportes de muchos españoles que fueron compañeros de Borges en 

la espedicion de la Calabria.»

Este fué el fin trágico de Borges y sus compañeros de armas. Ad

versarios políticos de Borges, podemos hacer justicia á  las raras 

prendas de carácter y de inteligencia de un compatriota nuestro, 

digno de mejor causa y de mejor suerte.



El cadáver de Borges, á instancia del principe de Schilla y con 

consentimiento del general Lamarmora, fué exhumado y trasladado 

á Roma, donde se le dió decorosa sepultura.

A Capdevila,— el amigo fiel y corapafíoi'o predilecto de Borges, 

— le cogieron los nacionales en una cueva de la Basiiicata, donde 

estaba curándose una herida grave y lo fusilaron sin piedad.

Se ha dicho si Borges había sido víclima de la traición de .sus 

mismos partidarios. Nuestras noticias paiiiculares, que tenemos por 

verídicas, nos han convencido de que hubo traición, pero no por 

parte de sus compaííeros. El guia que se escapó es quien les ven

dió; y quien envió aquel guia, que se les hizo encontradizo, es un 

alto funcionario, estrangero en Italia, que hoy ostenta en su pecho 

ei^promio de aquella villanía.

El nombre de Tristany goza de cierta celebridad en España, y 

particularmente en Cataluila, á causa de la parte que la familia de 

esle nombre lomó en las guerras civiles del presente siglo. Por eslo 

creemos que anles de ti-azar la biografía del que fuó á las Cala

brias para defender la causa del destronado rey délas Dos-Sicilias, 

importa decir de esa familia sacrificada casi por completo á la cau

sa que en nuestras discordias intestinas abrazó con entusiasmo y de 

ta comarca que fué el centro y como el cuartel general de sus ope

raciones. Para esla tarea nos serviremos de los curiosos apuntes con 

que nos ha favorecido el Dr. D. Juan Ribas tan eiiidilo como cono

cedor del país que describe.

«E l lugar de Ardevol, del antiguo señorío jurisdiccional de Cardo

na, siluado á la falda del Santuario de Nuesli a Señora de Pinós y á 

cuatro horas de Solsona, de Calaf y de Cardona, pertenece hoy á la 

provincia de Lérida. Consta de unas diez y ocho casas reunidas, en 

medio de las cuales señorea una roagesluosa torre, desde cuyo pun-
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lo se descubren casi lodi)s ias deniás casas de campo dispersas en el 

término municipai, y á mayor dislancia lodos !os bajos Piiineos, 

que en dias claros forman el mas variado y pintoresco panorama 

que puede desearse, principaimenle en agosto y seliembre que el 

país eslá cubierto de frondosa vegetación. Se sal>e que cn 1723 

constaba de Ireinla y cinco casas, once de ias cuales fueron quema

das po)‘ los destacamentos que en dicha época ocuparon mililarmen- 

te la espresada lierra, y sin que de las restantes se sepa como de

jaron de existir. Su aspecto es bastante Irisle, si seesceptua la igle

sia y casa rectoi’al, que arabas recomiendan el buen gusto, el celo y 

la pie iad de su aciual parroco D. Buenaventura Cabana. Recom

pensan la falla de aguas que esperimenlan dichos vecinos, y que á 

poca costa podrian proporcionársela, en conceplo de los entendidos 

en la maleria, la mucha caza, bellota, legumbre y verduras que se 

crian en sus inmediaciones y á beneficio de un torrente (jue se for

ma de las fuentes que manan casi de continuo en ias vertientes del 

monle Pinós, y que aprovechan para regar losiiuerlos queseeslien- 

den á lo largo del mencionado torrente.

Consladeun documento del año 1/)91 que, sabedores los jurados 

del lugar y caslillo de Ai’devoi de que su señor D. Diego Hernán

dez Raimundo Folch de Cardona se hallaba preso en Oi'an, se apre

suraron á reunirse, y por unanimidad resolvieron mandarle tres 

mil libras para hacerle menos pesado su destierro y posicion enton

ces poco favorable. Por otro documento que he tenido á ia visla dei 

año 159o, en cuya época los Señores jurisdiccionales ei’an muy 

parcos en otorgar gracia á sus vasallos, principalmente para cazar; 

resulta que D. Luis Ramón Folch de Cardona, en 14 abril de dicho 

año, concede á todos los vecinos y moradores de Ai'devol amplias 

facultades para cazar loda ciase de caza, lo que evidencíalas buenas 

relaciones en que los espresados vecinos vivían con su Señor. De 

olro documento de 10 de julio de 1723, resulla igualmente que 

D. Nicolás de la Cerda, duque de Cardona, ofrece á los vecinos y 

moradores de Ardevol su poderosa influencia y proleccíon para sa

lir airosos y con gloría de ciertas cuestiones que tienen pendientes 

en ias autoridades superiores, creído de ia justicia que les asiste. Ei 

lugar de Ardevol, en 1711, cuando la.s tropas de Felipe V hicieron



movimiento para sitiar la Plaza de Cardona, fué de ios primeros que 

ocupó las alturas de Pinós, y unidos con los demás somatenes del 

pais ofrecieron á aquellas fuerzas una rany tenaz resistencia á su 

paso, contribuyendo no poco á que, incomodados de continuo du

rante el sitio, lo levantai’an con pérdida.

Cuando en 1811, ias tropas francesas invadieron el Principado, 

un vecino de Ardevol fué nombrado comandanle general de soma

tenes del distrito; y esle vecino era D. Juan Trislany, dueño y rico 

propietario dei manso llamado Mussóns, actualmente conocido por 

casa Tristany. D. Juan Trislany llevó con gloria á ias alturas de 

Copons, de Igualada y del Bruch á los habitantes del pais que le 

fueron coníiados.

La construcción de la casa de Tristany muestra que debió pei le- 

necer desde muy antiguo á personas de elevada posicion, pues loda 

elia es de rica piedra de sillería y almenada por sus cuatro ángulos 

en medio de un llano por la parle de Si^ y de Ntra. Sra. del Mila

gro, distantes como cosa de hora y media de ia casa Tristany.

Si es exacto un manuscrito que he lenido ocasion de ver, debe ia 

casa de Trislany haber pertenecido á un rico-home del país de Ar- 

devoi, pues dice que Juan Ramón Tristany fué barón de A llel y de 

la familia do losCrtr/«n5 de ll)orra. Un escudo que sehalia  sobre ei 

molino de pertenencia de dicha casa es también muy signiflcalivo. 

pues allí se ve á un caballero peleando, y como que se defiende con 

una lanza en la mano. (1) Todos estos antecedentes unidos á los he

chos que lodos hemos presenciado en nuestros dias, nos dan pié pa

ra decir que la actual familia Tristany nada ha desmerecido de lo 

que por hechos de armas pudo dar lugar á que en los llanos de Ar- 

devoi se edificara una casa como ia de que se ha hablado. Por ella 

juzgamos de lo que serian sus antepasados, y por lo que hemos vis

to podemos, sin fallar á la verdad, hacerlo de nuestros contempo

ráneos.

«Sabido es, como queda dicho, que D. Juan Trislany en ia guer

ra de ia independencia fué comandanle de los somatenes del dis- 

Irito; que 1). Benito, D. Ramón, D. Miguel y D. José, hermanos

(1! La dcscnpcioQ d<‘ cslo escudo $e halla en <■! A rm orial Vnivertal de Mr. JonOroy 

«l'Bschavannrs, Parts.



(lel ya cílado Juan, tomaron una parle muy activa en la sublevación 

de esla alia montaña en 1822, figurando enlre sus especíales adic

tos. lo (|ue ascendido I). Benito á Canónigo de la Colegial de 

Guisona, y posterioi’monle á ia Catedral de Gerona, volvió de nue

vo á las armas poniéndose al frente del partido absolutista, acom

pañado de sus dos iiermanos Miguel y José que aun vivían. En una 

escaramuza lenida en el pueblo de Lloberola con las tropas nacio

nales, y obligadas estas á encerrarse para defenderse en la casa de 

dicho término llamada Galiño, fué Miguel pasado de un balazo en 

el acto (|ue iba con un arrojo no común a pegar fuego á la puerta 

de la casa; y mas tarde José, sorprendido en la casa llamada Alla- 

mií de !a parroquia de Beigus, fué igualmente' traspasado de un 

balazo al abrirse paso con otros compañeros por enlre la Escuadra 

de Mozos de Solsona, quedando por entonces solo 1). Benilo, que á 

su vez fué sorprendido en la casa llamada las Yilaa de Llanera 

(1847) y fusilado en Solsona.»

Merced al prestigio tradicional y á la buena posicion social de la 

familia Tristany ,el país les fué siempre muy adicto: y así se com

prende como, en la guerra civil de los siele años, los Trislanys pu

dieron realizar en él, apesar de la gran perse.ncion que subían, 

cosas que parecerían fabulosas á no existir buen número de perso

nas que las atestiguan. En los apuntes del mencionado Rdo. D. Juan 

Ribas, se lee io qne sigue:

«En acjuella comarca se ensayó por primera vez, cuando lo* 

carlistas no tenían aun ningún punto fortificado, la fundición de ca

ñones. De aquel parque, que fué una cueva no (listante de la casa 

de Tristany y en lierins de su pi-opíedad, salió el primer cañón pa

ra el ejércilo carlista de Cataluña. La pieza se fundió en presencia 

del general carlista Royo y otras varías personas de distinción, que 

despues cenaron juntas en la casa Tristany. La mencionada cueva 

está situada sobre el molino y en punto denominado la nialesa.
»No muy lejos de la citada casa funcionó también por primera 

vez, en la alquería llamada Tarrés, del término de San Juslo de 

Ardevol, de la cuai salió el primer número del periódico titulado el 

Jóven Hestaurador.
»Cerca también de Ardevol, en la casa llamada Rípés, de pro



piedad de Forneils de Malamargó y hoy casa de Prat de Vallmaña, 

se pusieron \inos molinos de pólvora que duranle mucho liempo pro

veyeron de municiones á la división del Canónigo Trislany.

»Toda la comarca conocia la exislenciii de la fábrica de cañones, 

de la do pólvora y de la iraprenla, y no obslanle se guardó lan bien 

el secreto, que las iropas de la Reina que recorrian el pais en lo

das direcciones y hasla los mismos carlistas lo ignoraron durante 

mucho tiempo. »
Conocidos la comarca y la familia Tristany, vamos á trazar bre

vemente la historia de) que es objeto de estos apuntes biográíicos.

Don Rafael Ti’istany y Perera, liijo de Juan y Tere.-ia, labradores 

y propietarios de la casa Ti-islany (a) Mosóns del pueblo de Arde

vol, provincia de Lérida, nació en dicha casa y fué bautizado en la 

Iglesia parroquial el dia 16 de marzo de 1814 por el Reverendo 

D. Lorenzo Vilella, Cura párroco del mencionado pueblo. El Reve

rendo I). José Vendrell, sucesor en el curato del citado Vilella, le 

enseñó las primeras letras. Pasó luego á conlinuar sus estudios en 

Guisona y de alli se trasladó al colegio Real de la ciudad de Gero

na donde cursó los tres años de latinidad. Concluidos eslos, volvió 

al lado de sus padres para ayudarles en el cuidado de su patri

monio.
Eu 13 de diciembre de 1833, su lio D. Miguel levantó la ban

dera de ia insurrección carlista, capitaneando una partida de trein

ta á cuarenla hombres.

Habiendo perecido D. Miguel en el verano de 1835, su hermano 

el canónigo D. Benito lomó e! mando de ia partida que aquel babia 

reunido. Entonces fué cuando Rafael y sus hermanos Ramón, Anto

nio, Francisco de Asís, Miguel y su lio D. José se decidieron á 

abandonar ia labranza para ocuparse esclusivamenle en procurar á 

D. Benito cuantos medios y recursos podian allegar para el loraento 

<le la rebelión.
Le llevaban víveres cuando con su partida andaba oculto por los 

bosques y casas de campo; le procuraban armas y municiones; vi

gilaban los movimientos de las columnas que le perseguían, le trans- 

milian las comunicaciones de otros cal)ecillas y las noticias de ios 

confldenles; cuidaban de esconderle y cuidarle los heridos mientras



carecieron de hospitales; le custodiaban los pi'isioneros; cobraban y 

le remiliao los préstamos y exacciones que imponia á determinadas 

personas, y por fin le ausiliaban en cuanto le convenía.

Cori'íó á su cargo la fundición de arlílleria, la fábrica de pólvo

ra, la imprenta y la adquisición de materiales y operarios para ha

cer funcionar á esas fábricas.

Ocupadas por los carlistas, á mediados de 1837, las poblaciones 

de Berga y Solsona, y establecidas luego en la primera las fábricas 

de pólvora, fundición de artillei’ia, hospitales, etc., cesó D. Rafael 

en las varias comisiones que le tenia conüadas su tío.

De una hoja de servicios, autorizada con la íírnia de D. Rafael 

Tristany, resulta que esle empezó á servir en 13 de diciembre de 

1833, á las órdenes de su lio D. Miguel en cíase de soldado dis

tinguido; que tomó parle en lodas ios acciones que este dirigió, asi 

como en las que mas tarde dió su tío D. Benito. Esla hoja de servi

cios no concuerda enlei'amenle con oirás noticias que tenemos por 

íidedignas; asi es que algunas veces nos apaj’laremos de lo que en 

ella se dice, pues que á ser cierto, las tropas de la Reina habrían 

sido siempre batidas por fuerzas inferiores y D. Rafael Tristany de

bería figurar en la historia al lado de Napoleon I.

Cuando se organizó el ejército carlista de Cataluña, Tristany, que 

era ya leniente coronel efectivo, pasó á hacer su.s esludios militares 

ai colegio de Solsona, que despues se trasladó á Vilada y Borredá.

En abril de 1838, con motivo de haber pasado su lio I). Benito 

al cuartel llamado Beal, ei comandante general carlista D. José Se- 

garra lo destinó á Solsona á las órdenes de su lio D. José Tristany, 

gobernador del corregimiento de Cervera. Al poco tiempo, por dis

posición del Conde de España fué destinado á la división del Am- 

purdan, y á los pocos meses á la primera brigada de la primera di

visión del campo de Tarragona.

En 2 de abril de 1839 fué herido gravemente en una empeñada 

acción que hubo cerca de Biosca.

En enero de 1840 , por disposición del comandante general don 

José Segarra, pasó á servir á las órdenes de su lio D. Benito en 

clase de ayudante de campo. En marzo del espresado año, trasla

dóse también con su lio á continuar sus servicios al ejércilo de Ara-



gon mandado por Cabrera, y regresó á Cataluña con las fuerzas car

listas de allende el Ebro.

Espulsado de Cataluña el ejércilo carlista en julio de 1840, y 

obligado á penetrar en Francia, D. Rafael con sus padres, sus lios, 

sus hermanos, sus asistentes y algunos de sus mas allegados y ami

gos, se ocultaron en el país, sufriendo una incesante persecución 

que costó la vida á su lio I). José, muerto por los mozos de la Es

cuadra, en abril de 1844 en la casa Taniis del pueblo de Rergús, 

parlido de Solsona.

A mediados de julio de 1845, por disposición de su jefe se Iras- 

lado á Francia á desempeñar una comision del servicio; y un año 

despues de órden dei general Burjó regresó á Cataluña para llevar 

algunas instrucciones á su tio D. Benito. Esas instrucciones lenian 

por objeto preparar los ánimos y allegar recui*sos para un nuevo le- 

vanlamiento carlista que no se hizo esperar.

Es inútil advenir que uno de los primeros que en Cataluña die

ron el grilo de rebelión fué I). Benilo Tristany y que á sus órde

nes militaron todos sus sobrinos, sin ejercer mando independiente.

En la hoja de servicios de D. Rafael Tristany, enlre ia relación 

de las acciones en que lomó parle, leemos lo siguienle: «En 16 de 

mayo de 1847, en las Vilas y Puigarnau, á causa de una .v il trai

ción, nueslra pequeña columna fué envuelta en medio de una gran

de combinación de muchísimas fuerzas enemigas mandadas por Ba- 

xeras, á las cuales, despues de haberles hecho sufrir muclias pér

didas por la grande resistencia que se les hizo, cediendo á lanto 

número, se luvo que emprender una precipitada retirada, teniendo 

por resultado caer desgraciadamenle prisionero en poder del ene

migo su lio y jefe el general D. Benito, el cual fué el dia siguiente 

bárbaramente fusilado en Solsona.

A continuación dice el mencionado documento, que de.^pues de 

perdido su jefe, las fuerzas se dispei*saron en todas direcciones, 

ocullándose en las escabrosidades de los bosques, á íín de evilar la 

incesante persecución de las tropas de la Reina. Entonces fué cuan

do Rafael Trislany se decidió á ponerse al frente de aquellos reslos 

para reorganizarlos; y que si bien al principio no pudo reunir mas 

que unos 30 ó 40, llegó mas tarde á formar tres batallones que



juntos componían un total de 2000 hombres, armados y equipados 

con despojos cogidos al enemigo.

La acción mas señalada en que éi mandó como jefe duranle esla 

segunda campaña fué la de los campos de Aríñó, partido de Man- 

i'esa, en la cual deiTOtó compielamenle la columna mandada por ei 

brigadier Manzano, haciendo prisionero al jefe. En esta acción pe- 

i-eció D. Miguel Tristi.ny, hermano menor de D. Rafael.

Dos hechos se nos presentan durante esta época de la vida militar 

de D. Rafael Tristany que, á nuestro juicio, no honrarán su memo- 

ría. Estos son la trágica muerte dei Barón de Abelia y la sorpresa 

de Pínós. Como ambos son de notable imporlancia en la historia 

contemporánea de Cataluña y en la de la persona cuyos apuntes 

biográficos estamos escribiendo, Íes dedicaremos mas espacio del 

acostumbrado y dejaremos que hablen ios documentos mas que 

nuesti-o propio juicio, ya que se traía de sucesos que pueden afectar 

la honra de una persona que aun exisle.

Ai penetrar en Francia despues de esta segunda campaña, ya 

sea para acallar ei grito de su conciencia perturbada en el calor de 

la iucha ó para contestar a! grito general de reprobación, D. Rafael 

Tristany publicó un folleto como para vindicarse de la parle que 

habia tenido en la muerte dcl Barón de Abetla. Este folíelo que 

contiene varios documentos interesantes para la historia, nos io ha 

procurado la diligencia de un buen amigo emigrado en Francia, y 

por ser hoy muy rara su adquisición, io vamos á publicar ínlegro 

ai pié de estas líneas.

A los hombres imparciales.

¡Corrupción! ¡mas corrupción! ¡siempre corrupción! hé aquí el 

arma favorita del gobierno antinacional de Madrid.

Nombres execrados, indignos de ser españoles, prueban esta 

verdad.

Maroto, Pons, Posas, Royo.

Un hecho reciente la evidencia.

liabiamos de las cartas del barón Abeila cuyos originales conser* 

va preciosamente el ilustre general Cabrera.



Ahí eslán esos elocuentes documentos.

Señores Heraldo, Popular, España, y Fomento; si conserváis un 

reslo de pudor, reproducidlos.

No gritéis ¡asesinos! nunca protegieron las leyes á los espías, á 

los que seducen la fidelidad, á los que instigan á la deserción, á 

los que fraguan en las tinieblas planes de traición, y se consagran 

con infernal celo á esla obra de iniquidades.

Las leyes, las ordenanzas militares, la civilización solo prolejen 

á los que combaten con armas nobles.

¿Contáis en el número de estas el oro corruptor, las tramas in 

nobles, los puñales asesinos, ese lujo de crueldad con que son fusi

lados centenares de prisioneros?

En esa lucha que vosotros solos habéis provocado, por desgracia 

de la España, la hisloria dirá quiénes son los asesinos y sabrá con

sagrar una negra página á los Villalongas. Urbistondos ele. ele.

Debimos decirlos marqueses de la Solana, etc ele.

Recompensar es mas que aprobar, es fomentar la repetición de 

alentados que siempre fueron una calamidad, que hoy dia son un 

monstruoso anacronismo.

Mas el gobierno de Madrid, no solo recompensa los asesinatos de 

Navarra y Aragón, sino que fomenta otros mas horrorosos. Aclual- 

menle deja pregonar la cabeza del Coronel Arnais (Estudiante de 

Villasur) ofi’ecicndo nada menos que dos m il duros al que presente 

muerto ó vivo á este jefe montemolinista.

El Boletin oficial de Burgos de Marzo de 1849 trasmitirá á la 

posteridad este bando humanitario, el sexto de su clase, sancionado 

por el gobierno de Madrid ;en el corlo espacio de un añol

Hermenegildo Ceballos.
San Lorenzo de Morunys 8 de marzo de 1849.

Carta primera.

Barcelona i  de Febrero 1849.

Señor D. Rafael Tristany.

Mi muy apreciable amigo y dueño: consecuente con nuestras 

conferencias, vuelvo á llamar la atención de usted sobre ellas, lo

mándome la franqueza de remitirle los adjuntos pliegos, de los cua

les pende el bienestar de usled y su familia, el de nueslro país y



la felicidad de muchos. Ile de rogarle para elio dos cosas 1.* que 

con sus señores hermanos se encierre en un cuarto, solos, pai’a que 

durante el tiempo necesario no sean distraídos para nada. 2.* qué 

no abran el segundo pliego, que no eslen bien enterados del pri

mero, y asi de los demás, Y finalmente, he de rogarles que al en- 

tei’arse de esos importantes documentos lo hagan dejando á un la

do la propia opinion de ustedes y el lugar que ocupan en el bando 

carlista, teniendo en cuenla solamente el asunto y que esteselo 

dirije una persona que aparte el deseo que te anima del bien gene

ral^ les profesa á ustedes una buena y decidida voluntad, de la 

cual les dará pruebas inequívocas.

Su mas atento servidor Q. S. M. B.

A7 barón de Abella.
Carla segunda.

Igual fecha.

Apreciados amigos: Si ya era mucho el deseo que lenia de cono

cerlos, y entrar en relaciones con ustedes y mucho mas grande 

desde que empezamos á centralizarnos, pai’a conseguir nosotros el 

apoyo de la fuei-za de ustedes y ustedes el de nuestro poder é in

fluencia, este deseo ha llegado á colmo desde que he tenido el gus

lo de tratarles, porque á la verdad, despues de las gueri'as pasa

das, cuando las personas figuran en diferentes bandos, y estos es

lán encarnizados como en olra ocasion lo eslaban en el de Isabel y 

de Cárlos, siempre causa cierto temor la primera entrevista. La que 

con particular satisfacción tuvimos en Torrescasana me hizo confir

mar en las debidas recomendaciones que el país en general tributa 

á ustedes at mismo tiempo que deplorar mucho el que por una de

licadeza mal entendida, por un pundonor que no debe de eiiistir ya, 

continuemos separados, y que no estén ustedes representando ya 

el papel distinguido que á estas horas debian de representar en to

da la opinion general de España y muy generalmente en la de 

nuestro país.

Vamos at intento. Despues de nuestia entrevista, las cosas fue

ron tomando diferentes sesgos y Cabrera en un eslremo y ustedes 

en otro imposibilitaban el establecimiento de nuevas negociaciones 

encaminándolas hácia el punto que tas sucesivas situaciones fueron



exigiendo. Mientras tanto íbamos los propietarios adelantando los 

trabajos, Concha los aprestos militares, y ustedes, se organizaron, 

pero como el resultado nunca podia ser el triunfo de ustedes porque 

donde no hay causa no puede haber triunfo, entendimos intei'ponernos 

enlre la guerra y el gobierno. Pero como solo serviria para molestar 

la atención de ustedes entraré en lo detalles de lo que se trabajé, 

pasaré desde luego á esponer el resultado sustancial, consistiendo:

1.° En pasar desde luego á constituirnos en la gran sociedad ó 

hermandad de que ustedes acaban de enterarse.

2 .“ En d irig irla  voz á nuestros compatriotas para hacerles en

tender su verdadera posicion, de cuya evolución acaban ustedes 

lambien de enterarse.

3.** En asegurarnos de la propaganda del clero.

4.® En asegurarnos del gobierno de la reina por el órgano del 

capitan general.

5.® En no contar con Cabrera.

6.® En considerar á ustedes como únicos hombres que represen

tan con pureza los principios monárquicos, y por consiguiente como 

principales despues para el apoyo de la asociación.

7.® En establecer, inmediatamente de circulada la alocucion á 

los montañeses, las debidas negociaciones con usledes al propio tiem

po ó simultáneamente con Marsal.

8 .“ Y finalmente hacer suspender la adopcion del sistema de 

obstrucción, mientras duren eslas negociaciones, ó reclamar á los 

propios labradores y hacendados el plantear estas medidas de rigor 

y obstrucción casc de no tener resultado las indicadas negociaciones 

con ustedes.

Esplanaclon de estas resoluciones primera y segnnda.

En cuanto á estas, poco hay que decir despues de las esplicacio- 

nes dadas ya. Basta decir que conviene tener presente que toda la 

Cataluña (porque toda la propaganda eclesiástica ayudará á ella) 

estará ahora animada del sentimiento de que la causa de Don Cárlos 

no existe, y estando concentrada esla opinion en el poder omnímo

do de la asociación, nada podrá resistir á su acción que empleará



auxiliando al gobierno y negándose á ustedes, Ruego, amigos mios, 

que no se ofendan de mi lenguaje y que no se acuerden sino de qui* 

son amigos que hablan á otros amigos, atiendan ustedes solamente 

que lo que digo es eso nada mas, y créanme, amigos, que todo será 

cómo yo les digo, no se bagan ustedes ilusiones.

Sobre contar con la propaganda eclesiástica fácilmente se deja 

comprender que despues de la vuelta de los arzobispos, obispos y 

demás eclesiásticos, ya podia contarse que habiendo abandonado la 

causa de D. Cárlos tratarian de hacer triunfar á toda costa la de Isa

bel, cuando no fuese por olro f in , á lo menos por e! de sostenerse 

á si propios, porque claro está que ellos á la causa de D. Cárlos no 

podrian volver; yo creo, emigos, que en esto debemos estar confor

mes. Pues á pesar de eslo nosotros no nos contentamos con estas 

luminosas decisivas razones, sino que quisimos asegurarnos con prue

bas; una comision se aseguró del clero de los obispados de Gerona, 

Vich y Solsona. Omitiré decir aquí los pasos que se dieron, pero 

entiendan ustedes que todos convinieron porque abundan en la idea 

y convicción de que la causa de D. Cárlos murió para siempre; 

tanto que el señor vicario general de Solsona asistirá y firmará como 

testigo presencial y autorizante el aclo de reconocimiento.

Tenemos por lo tanlo el concurso de la opinion favorable del 

clero; en nada obsta que haya tal vez alguno que olro cura párro

co, porque muy pocos son de diferente modo de pensar, que se haya 

opuesto, pues ya mudarán con la lectura del escrito que se dirige á 

los montañeses y que el mismo gobierno eclesiástico i-ecomen- 

dará.
Sobre la 4.*, ó sea acerca de asegurarnos del capitan general, des

pues de bien meditados los punios que en nueslro conceplo y aten

didos los que locamos con ustedes en nuestra entrevista debíamos 

poner á cuestión con el dicho capitan general, fué argüirle y nos 

señaló á Moyá para el inlento, y cualro horas de seguida é intere

sante conferencia dieron el resultado que se desprende del proyeclo 

de convenio que sigue á esta caria. El primer punto de donde se 

partió fué que así S. E. como su jefe de eslado mayor, y por consi

guiente el gobierno de Madrid, eslaban plenamente convencidos de lo 

que yo les probé en mi primitiva memoria, á saber: que ustedes



eran los únicos jefes cai'lislas que lo ei an con buenas intenciones y 

ios únicos que i’epresentaban ei principio absolutista, y que por lo 

mismo harian por ustedes lo que por ningún otro, atendido el eslado 

favorable á que habian llegado las cosas y que creia que la lealtad 

que ustedes habian mostrado por su causa seria como la de aquei 

jefe de Bonaparte que cuando conoció que la causa ora perdida para 

la familia del emperador, 61 mismo, que no habia querido oir á 

nadie, se presentó esponláneamenle al rey Luis X V IIL  La causa de 

ü . Cárlos no existe, por consiguiente ios efectos tampoco deben con- 

linuar.

En cuanlo á las resoluciones o .‘ , 6.* y ‘7.* se esplican por sí mis

mas y por ei siguiente convenio, poi’que es preciso advertir que yo 

hice entender al general que en persuadiéndose ustedes de que la 

causa de D. Cárlos habia muerto y de que debian reconocer á la 

Reina, nunca lo harian como Posas y otros, sino á impulso de las 

peticiones que le harian los naturales del pais, y siempi'e mediante 

convenio en forma, otorgado por uno de los propietarios represen

tando la gran asociación para acreditar anle la Europa entera los 

motivos imprescindibles que á ustedes se lo obligaban, á cuyo íin 

se reservarian ustedes el dar un manifiesto á sus compatricios.

Si^ue el convenio que para el reconocimiento de la Reina dofia 

Isabel I I  y su gobierno se ha ejecutado entre ei barón de Abe- 

iia, ele., en calidad de representante dei Excmo. Sr. Capitan ge

neral en jefe dei ejército de Cataluña, etc., etc., con el concurso de 

los testigos presenciales, el muy ilustre señor provisor general de 

la diócesis de Solsona, el canónigo D. Domingo Sala y D . Roque 

Canal, también canónigo de la misma, etc., etc., y D. Tal y don 

Tal, nobles hacendados y labradores, etc., (en fin lo firmarán los 

que quisieran, ó ninguno si así lo eslimasen mejor) de una parte, y 

de otra el brigadier D. Rafael Tristany, comandante general de las 

fuerzas carlistas, etc.

Artículo 1." El mencionado señor D. Rafael Tristany. persua

dido de que quedando como quedan desvanecidos los motivos que ie 

obiigarou á emprender esla guerra, serviria tan solo el continuarla 

para aumentar y prolongar los males que afligen al país, y atendido 

á la petición que al efecto le ha dirigido una asociación respetable



de labradores y propietarios que son los que fórman la \erdadera 

opinion del país, ha venido en reconocer, como reconoce, á S. M. la 

Reina doña Isabel I I  y su gobierno, á la que desde este momento 

prestará homenaje y suoiision, y promete bajo su palabra de honor 

que con la misma lealtad y celo con que ha servido al bando á que 

por los motjvos espresados deja de pertenecer, servirá á la Reina 

empleándose en combatir á sus enemigos, cualquiera que sea su na

turaleza y enseña.

Artículo 2.® El propio jefe D. Rafael Tristany se compromete y 

obliga á mantener libre de tantos enemigos todo el territorio que 

se comprende desde el Llobregat al Segre, desde Mani-esa al Pirineo, 

ó sea el que comptende el mapa que va adjunto rubricado por am

bas partes, á cuyo fin D. Rafael Trislany conservará la fuerza que 

actualmente liene por duranle un año bajo el mismo pié y haberes.

Artículo 3 .“ Así mismo el jefe D. Rafael Trislany se obliga á 

procurar por los medios á (¡ue alcancen sus relaciones ó infiuencias 

con las fuerzas carlistas restantes, para que entren en el reconoci

miento y sumisión.

Artículo 4." Y el barón de Abella en uso de las facultades que 

se ha servido trasmitirle el Excmo. Sr. General en jefe marqués del 

Duero y con ari'eglo á prévias instrucciones que ha recibido, acepla 

el reconocimiento y obligaciones que los señores D. Rafael Trislany 

y sus señores hermanos aquí presentes (que adhieren y se asocian á 

él por esle efecto) contraen con arreglo á los artículos que preceden 

y promete el dicho barón á los señores Tristany. 1.* el empleo de 

coronel efectivo con el grado de brigadier á D. Rafael. El de co

mandanle de batallón (ustedes lo dirán, pues yo no recuerdo cual 

era el empleo de comandante y cual es el de capitan).

Artículo 5 .' Igualmente el referido barón de Abella en nombre 

de S. E. promete al sefíor coronel brigadier Tristany en ei dia del 

reconocimiento y sumisión la suma que importen los préstamos que 

hasta ei dia 81 de diciembre último hubiese tomado de los naturales 

del pais para la manutención de sus fuerzas.

Artículo 6 .“ Igualmente el propio barón consiente en nombre de 

S. E. en que el señor Trislany dirija un manifiesto al pais, luego 

de verificado el reconocimiento, y ambas partes ratificando este



convenio ai que pondrá su conformacion ei Excmo. Sr. Capitan ge* 

nerai en pruei)a de ia buena fé y religiosidad con que proceden S. E. 

y el gobierno de ia Reina, que ie ba autorizado; io firman en (aquí 

el punto donde se haga la esci’itura ó convenio).

Me canso de escribir y m i yerno Javier loma ia pluma; lo digo 

porque entiendan que el escribiente es reservado. Prosigo, pues: 

Ahora bien, un eslado de cosas lan claro no necesita de comentarios 

ni esplicaciones, y por lo tanto me detendré solamente en hacerles 

unas cortas reflexiones.

A ustedes únicaraenle podria detenerios aquella parte de pundo

nor que se tuviese por haber sido ustedes unos defensores tan leales 

de ia causa de D. Cárlos, pero yo les pregunlor ¿Ese pundonor ó 

punto de delicadeza puede acaso tenerse sino por lo que dirán el 

país, el clero y si se quiere algún parlidario? Pero si el mismo país, 

ese clero se interesan en esle convenio, ¿dónde estaría la causa del 

pundonor? AI contrario, en lugar de causar admiración á estos el 

de ustedes les tendrían ódío; la admiración la obtendrán haciéndolo 

por unos medios tan importantes y nobles, pues ningún otro jefe lo 

habrá hecho por medio de un convenio que parece de potencia á 

potencia, y que no podrá menos de ser celebrado en loda la Europa. 

Asi que ruego á ustedes en nombi'e de los grandes y medianos pro

pietarios á quienes represento, quiera usled y sus señores hermanos 

hacer cesar los males que afligen ai país y que serian mucho mayo- 

i'es si ustedes por un pundonor que seria tachado de terquedad, se 

lanzasen á prolongarlos, haciéndose cargo que transigiendo tendrán 

las bendiciones de todas las montañas en particular y del reino en 

general.

Ya adjunto el proyecto de manifiesto que usled entiendo podria 

dirigir al país, ú otro semejante. A mayor abundamiento se le pre

sentarán á usled labradores del país pidiéndole que haga cesar esla 

guerra, reconociendo á la reina. De esle modo estaría enteramente 

salvado todo motivo de delicadeza. Yo, medíanle Dios, saldré de 

esta el viernes de esla semana para llegar á Cardona el sábado, y 

el domingo subir á Solsona donde permaneceré esperando las ór

denes de usted. El general al despedirme me dijo estas terminantes 

palabras: «Ya se hará usled cargo, barón, que ahora se harán esas



concesiones que usled lan’ acéiTimamente ha exigido, pero que mas 

tarde no podrian de ninguna manera ser n i con mucho tan extensas, 

ó tal vez ninguna, según el estado de las cosas.

«Yo llamo la atención de usted sobre ese particular que mejor 

conocerá usled que yo. »

No tengo lugar para poner el proyecto de maniüesto, porque si 

bien tenia algo hecho estaba muy confuso. Desde Solsona se lo man

daré á usted.

P. D. Ahora se dice si Cabrera está en Francia. Piensen ustedes 

que si esle caudillo faltaba, las concesiones no serian tantas á favor 

(le ustedes. Aunque seria la mayor de las faltas diferir ni alargar la 

resoiucion.

Carta tercera.

Cardona 9 de febrero de 1849.

Sr. D. Kafael Tristany.

Sentiria mucho, mi estimado amigo, que mis francas y leales ma

nifestaciones le hubiesen ofendido á usled lomándolas por demasiada 

franqueza mia, por(|ueme parece que puede usted haber conocido bien 

que solo me guia el deseo de que terminemos una lucha que ya nada 

significa y que usled venga á lomar parte en la grande asociación 

y ser su mas ílrnie apoyo, como la asociación 1ü seria de usted. Ha

cerle mas Inflexiones sobre el particular seria ya agraviar su propia 

delicadeza y conocimientos, y por consiguiente rae contentaré hoy 

con manifestarle el eslado en que eslán las cosas.

En la provincia de Gerona se tuvo ya reunión de propietarios de 

influencia, entre ellos los carlistas, y entre ellos los mayores amigos 

de Marsal, y por resoiucion unánime intimar á este que reconociese 

6 transigiese con el gobierno ó que se retirase, pues que de lo con

trario no solo se trataria de privarlo de todo recurso, sino lambien 

de tomar las armas contra él. Recibí yo la comision en que se me 

comunicaba esle resultado; pero yo cx)nlesté que atendidos ios lauda

bles sentimientos de usled, antes de llegar á ningún acto de maniOesta 

publicidad, y puesto que usted con Marsal estaban en intima cor

respondencia era lo mas útil y prudente que se tuviese una especie 

de cónclave entre usled, Marsal y Borges, con asistencia de un co

misionado de los propietarios de Gerona, esto es de aquella provin>
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cia mia como punió el mas á propósito y centra! á fin de resolver 

allí definilivamenle la pacificación ó ia continuación de la guerra; 

y en el primer caso si conveudria hacer el reconocimiento todos ios 

jefes juntos ó cada uno separadamente. Esto es io que se acordó y 

esto es lo que me tomo la franqueza de trasmitir á usted encarecién

dole (¡ue quiera acceder á  quo se tenga el cónclave ó conferencia 

que acabo de manifestar; pero antes debo hacerle mas importantes 

observaciones.

Usted está enterado de que á consecuencia de mis contestaciones 

con el gobierno, es usted ei único en quien cree este, como cree con 

justicia todo el que sabe ver las cosas como en jealidad son, que 

usted es el único que representa principios puros, y que por lo mis

mo se hará con usted lo que con ningún otro. También sabe usted 

que la grande asociación tiene fija en usted su vista y sus esperan

zas. Sabe usted igualmente que aquellos en quienes tal vez podria 

temer una recriminación son los que mas principalmente desean que 

usted transija, y sabe usted finalmente, que apuradas quesean mas 

las cosas no podremos conseguir el triunfo que ahora, n i las consi

deraciones y gracias que ustedes se merecen, y por consiguiente 

mucho menos el punto principal, que es el del poder om ním odo de 

ia asociación; que es el que ha de colocar á D. Cárlos inmediato 

al trono sacándole de una proscripción que de otra manera no aca

bará nunca.
Ahora bien, si usted conoce todo esto y las consecuencias que de 

ello pueden sacarse, naturalmente ha de conocer también que antes 

de la convocatoria de Serrater, caso en que usted tenga á bien con

venir en ellos, es de necesidad que tengamos una usted y yo. Há

gase usted cargo que ahora tratamos de una cosa grande, de uno de 

aquellos golpes diplomáticos, que deje admirados á todos ios parti

dos y aterrados á todos ios enemigos de usted y de la gran Her

mandad.
Amigo mió, de estos momentos pende el acto mas grande que ha

yan visto los siglos con respecto á ia Cataluña. Si éi se verifica, ya 

por siempre jamás el Principado será el dominador de España, y el 

nombre de usted celebrado como el de un héroe y del jefe carlista 

que mas entendió la situación, pues que se habrá fijado donde no



han podido ni Esparlei-o ni Marolo, y mucho menos el general 

brera. Usled salvándose á si propio, como babrá salvado á los suyos 

con gloria y honor, evitando una vida desgraciada á su príncipe y 

sobre lodo realzando el antiguo y poderoso nombre calalan. jPor 

Dios, no me desoiga usled! y dia vendrá en (¡ue bendiga la hora en 

que nos habremos conocido, y el pais á ambos, que le babi'emos 

salvado.

Por lo lanío, dígnese usled concederme una entrevista y pronto, 

señor, pronto, antes que suceda por aquí lo de la provincia de Ge

rona con Marsal, y se haga sentirei espíritu de la circular que va2- 

repartiéndose por los comandantes de armas. Amigo, créame usled; 

seria doloroso para usled y para nosotros que despues de tan buena 

y dichosa opoi-tnnidad se nos escapase lodo de la mano. Nó, usled 

tiene talento y nos entenderemos; he discurrido como en lugar deí 

grado de brigadier tenga usled el empleo de tal efectivo.

Vamos á otra cosa, sobre lo cual llamo muy parlicularmente la 

atención de usled; como hemos de partir ya que de un modo ú otro 

nos entenderemos y que usted debe quedar con gloria, es preciso 

allora estender la visla bacia despues y á un punto muyimportan- 

le. Usled sabe la grande importancia que ha tenido siempre en es- 

paña el Real cuerpo de Arlillería y la alta consideración de que 

siempre ha gozado.
Tener el aprecio de esla reunión de hombres de ias mas distin

guidas familia del reino es siempre un bien, pero este bien se hace 

mas grande en una ocasion en que tratamos de abrazarnos 

enemigos con enemigos; ya puede usted conocer que no seria igual 

despues el que esle cuerpo ilustre nos mire con gratitud ó con re

pugnancia. Ya usted me ha comprendido: usled tiene Olmedella, 

que aunque no por él sino porque al fin pertenece al cuerpo, se m i

ra como un sentimiento de honor del mismo cuerpo el rescatarle. 

Esto por una parle, por olra parte nueslro apreciable señor gober

nador está espuesto á perder su empleo, porque no obstante estar 

malo, lo deja dormir en la villa, y sobre todo nuestro camarada Ca- 

sades está en inminente riesgo por su captura, en razón de que los 

malvados de esta tratan de hacer ver y probar que él los entregó. 

¿Qué hace usled con tener un viejo chocho y medio demente? Nada.



Sabe usted de olía parle que canje no le habrá; y que si hemos de 

entendernos, pronlo eslo ha de acabar, y que de lodos modos el se

ñor Olmedeila volverá al cuerpo. Siendo así ¿no vale mas que vuel

va en bien de usled?

Sí, amigo mío, este es un paso que le honrará á usled y que le 

preparará grande apoyo, permita usled pues que se vaya, y para 

probar en su caso que no se ha escapado podria usted servirse de 

ponerme la adjunta carta que yo muy reservadamente enseñaré al 

jefe superior de artillería.

Consérvese usted, amigo, y mande cuanlo guste á su afectísimo 

suyo Q. B. S. M.
E l B a ró n  de [bella.

Amigo Barón: me he enterado de (uanto usted me manifiesta y 

en obsequio del distinguido cuerpo por quien me habla, he cedido 

gustoso en hacer lo que usled ha visto.— Es copia de la carta arriba 

citada.

Carta cuarta.

10 de enero de 1849.

Sr. D. Rafael Tristany.

Muy señor mío y apreciable amigo: ITa sido una fatalidad el haber 

tenido que retardar tanlo la entrevista con el conde, pero ahora es 

de imperiosa necesidad, asi que, consecuenle con lo que hablamos 

el dia que luve el particular guslo de conocer á usted, espero que 

hará usled el sacrificio de acompañarme al pueslo donde S. E. se 

halle, seguro de que con ello se hará á lodos un gran bien. El j^da- 

dor esplicará lo demás, entre lanío disponga usled de su muy áten

lo y afectísimo amigo y seguro servidor Q . S. M. B

E l B arón  de Ábella.
Notas.

Ya al primer golpe de vista habrán ustedes conocido cuan grande 

y  poderosa ha de ser esta asociación. Pero no ha podido usted al

canzarla por la simple lectura no sabiendo lo que hay.— Será her

mano mayor el esposo de !a reina Cristina, el Excmo. señor duque 

de Rianzares, y delegado suyo un título de los de mas representa

ción del Principado, y para tenientes los cualro de mas representa

ción de las cuatro provincias y así en los demás empleos, y el sin-



(licalo á mi favor, como autor que soy de lodos ios trabajos y fun

dador de ia Hermandad. El arzobispo y obispos lo aulorizaráii con 

sus concesiones espirituales. Todos loscapilalislas de la marina es

tarán en ella y tendrá la protección decidida del gobierno, y po

drán usledes, amigos, no volver su vista bácia nosotros y ver ia 

omnipotencia de esta sociedad qoe lanto cuenta en apoyo y favor de 

usledes.

Sistem a de obstrucción.
El sistema de obstrucción que fundadamente debe estabiecei’se, 

consiste: I.® en eximir de algunas cargas á los pueblos que se de- 

íiendan, la imposición de multas á los que queden abiertos ai enemi

go: 2.** Sujeción á todos ios liabilanles de la montaña á un riguroso 

padrón militar: 3.® Prohibición de tener ganados de toda especie, 

gallinas y comestible, los cuales deberán depositarse en poblaciones 

fortificadas, de los cuales cada vecino no sacará sino lo necesario 

para cada semana con arreglo ai padrón, aunque estos los tómenlos 

nialinés: 4 .“ Sacar el árbol de hierro y la nadilla de lodos los moli

nos que no estén al pié de pueblos forliíicados y que estos sean for

tificados: 5 .“ Desli'uccion de ios hornos de todas aquellas casas en 

(|ue pueda proveerse ei enemigo: 6." Prohibición de transitar con 

comestibles, debiendo todos ios tragineros ir con los coRvoyes: ’Í.'" 

Suspension del despacho y esti’accion de ia Sal de Cardona y Ger- 

ry: 8." Prohibición del uso de escopeta; 9 .“ Obligación á lodos ios 

contribuyentes de trasladarse á vivir en poblacion fortiGcada siendo 

responsables si pagan algún dinero a! enemigo. 10 Y Cnalmente, 

embarcar á todas las familias que tengan hijos con los malinés.

Comandancia general de Calaluña, A ra g o n , Valencia y  M ur
cia.

E stado mayor general.
Orden general del Ejército del S3 de febrero de i 8 4 9 , en el 

cuartel general de San  L orenzo de M orunys.
Habiendo sido confeso y convicto ei baron de Abeila de ser el autor 

y jefe de una asociación titulada. Hermandad de la Concepcion, con



objeto (le seducirá los jefes y demás individuos del Ejército Real y 

de negarles los auxilios que tan generosamente nos concede el he- 

róico pueblo catalan, teniendo en mi poderla eon’espondencia ori

ginal que el mismo barón dirigia, con fecha 4 y 9 del corriente, á 

uno de nuestros fieles y mas honrados compañeros, y estando de 

acuerdo con el consejo de guerra de señores jefes de la 3.* división, 

he dispuesto en virt':d de las facultades que me tiene conferidas el 

reyN. S. que dicho barón sea en el dia de hoy pasado por las ar

mas.

Voluntarios: Por fin he conseguido descubrir á uno de nuestros 

verdugos, porque asi debe llamarse á todo aquel que, con el oro y 

falsas promesas, ti-aíica con nuestro honor y con nueslra sangre. 

Mientras el barón de Abeila ha sido un habitante pacífico ha dis

frutado de la libertad y protección que lodos nuestros compatriotas, 

pero una vez que tan traídoramenle nos ha combalido, ni su rango 

ni sus riquezas han podido eximirle de la ley. ¡Ay de aquellos que 

quieran imitarle!

Mí deber es velar por vosotros, y os prometo que no confiáis en 

vano en vuestro genera! y compañero.

Cabrera, Conde de Morella 

Es còpia.— El coronel primer ayudante general, 

Jfermenegildo Ceballos.
Copia textual del oficio que el Excmo señor Conde de Morella, 

comandante general de ios Ejércitos Reales de Cataluña, Aragón, 

Valencia y Murcia, dirigió al señor coronel D. Rafael Tristany, or

denándole ia captura del barón de Abella.

Comandancia general de Cataluña, Aragón, Valencia y Murcia.

lie  recibido por conducto del coronel D. Juan Solanich las comu

nicaciones que V. S. me dirige del barón de Abella. Con ello ha dado 

V. S. una nueva prueba de su fidelidad á la causa del Rey N. S. y 

del Iiuen concepto que V. S. merece á  lodos sus leales defensores. 

Mientras el barón de Abeila ha permanecido habitante pacífico ha 

disfrutado de la libertad y pi'oteccion de las tropas del Rey N. S.; 

pero una vez que con sus esci’itos y por haberse puesto á la cabeza 

de una Sociedad para destruir la influencia que en el dia disfrutan 

sus leales defensores debe sufrir las consecuencias de su traición. En



SU consecuencia, interesa sobre manera hacer un ejemplar que pon

ga á las tropas reales al abrigo de la seducción. Por los medios que 

V. S. juzgue mas prudentes procurará capturar al espresado barón y 

para que el hermano que Y . S. tiene prisionero no sufia en lo mas 

mínimo, podrá comisionar á un oOciai de confianza que lo acompa

ñe á mi cuartel general, en donde me reservo tomar las medidas que 

juzgue mas convenientes.

Esperando del celo y puntualidad de V. S. que hará esta opera

cion con ia rapidez que le sea posibie.

Dios guarde á Y. S. muchos años. Borradá 18 de febrero de 1849.

El general en jefe,

Conde de M or ella.
Señor coronel D. Rafael Trislany, Comandante general interino 

de la tercera división.

En la hoja de servicios de Tristany, enconlramos los siguientes 

párrafos referentes á este asunto: «No pudiendo el gobierno de Ma

drid , en los años 1848 y 1849, subyugar por medio de las armas 

las tropas reales mandadas en aquella época por el referido general 

Tristany recurrió al vil medio de corromper su acrisolada fidelidad, 

y sirviéndose para este fin del Barón de Abella, el cual en nombre 

de Concha, capitan general entonces de Barcelona, no solamente le 

hizo verbalmente toda clase de proposiciones las mas venlajosas y 

brillantes, sino que se las repitió diferentes veces, como consta de 

los originales que se conservan de las carias que le remitió, cuyas 

cópias impresas adjuntas se acompañan. A lo que le contestó siem

pre en las entrevistas que con él luvo, que no solamente se negaba 

á cometer una tan grande bajeza ni aceptar nada absolutamente del 

citado usurpador gobierno, sino que haria su deber en ponerlo todo 

en conocimiento de su superior, lo que efectuado á consecuencia de 

una órden que recibió del Conde de Morella, comandante general en 

jefe del Principado de Cataluña, lo hizo arrestar en san Juslo de A r

devol, donde con sus subordinados Casadas y Malagarriga habian ido 

á verificar una de sus acostumbradas correrías, sin pérdida de tiem



po, asegurados con buena escolta, ios bizo conducir y poner á dispo

sición del mencionado general en jefe.»

AI márgen del citado documento, se halla escrito de letra del 

propio Tristany, lo que sigue:

«Sabiendo que el liaron de Abella se hallaba con dos otros en el 

pueblo de San Justo de Ardevol, á consecuencia de una órden del 

Excmo. Sr. Conde de Morella, general en jefe del Principado de 

fecha.....  lo hice arrestar y conducir á disposición del arriba men

cionado comandante general.»

Hemos tenido á la vista las carias que el barón de Abella dirigió 

á un individuo de su familia mienti'as duraron las negociaciones con 

Tristany; y hemos de dar algún crédito á lo que en ellas se dice, 

ya por la fé que merecen las palabras del difunto barón, ya porque 

aquellas cartas no tenian ningún carácler oficial, ya porque cuando 

se escribieron su autor no podia prever el triste desenlace de sus 

gestiones. Veamos el espíj’ilu de estos documentos.

El barón de Abella se proponia terminar la guerra civil por me

dio de una transacción ó convenio con los jefes carlistas, y fundaba 

sus negociaciones en que, no existiendo la causa de D. Cários, el 

patriotismo y la humanidad aconsejaban poner fin á aquella lucha 

fratricida. En su caria de 16 de febrero de 1849, dice el barón: 

«Los Tristanys me deben favores singulares, además de algún vín

culo de parentesco que reina con ellos, é íntimas relaciones con los 

principales de la montana, y el concepto de lodos ios habitantes: y 

si el mismo Tristany no me hubiese manifestado deseo de vernos, 

yo no hubiej-aaceptado esla delicada y espuesta negociación.»

Por la misma carta se vé que el barón procuraba asociarse ios 

principales propietarios y genle influyente de la monlaña para ter

minar la guerra, haciendo presión á ios jefes carlislas, y que á es

los les hablaba en nombre de aquellos, á fin de que juntos convi

nieran en ias bases de la paz, que despues se proponia hacer acep

tar al gobierno. Aunque de acuerdo con las auloridades, obraba co

mo por cuenta propia y á nombre dei país para desvanecer ios es

crúpulos de los carlistas que manifestaban deseos de q ue ' su sumi

sión no tuviera visos de traición.— El barón habla de un folleto que 

publicó de acuerdo con Trislany, y dice que este vió las pruebas y



aprobó su contenido anles de imprimirse.

Según se desprende de las referidas carias, los Trislanys acepta

ron desde el principio el pensamienlo y se ofrecieron á trabajar en 

8U realización, proponiendo al barón que tuviera una enlrevisla con 

Cabrera. Ellos se encargaron de prepararla, y estaba ya lodo arre

glado para ello, cuando vino á desbaratarlo un comunicado que pu

blicó el Barcelonés.
El 22 de febrero de 1849, el barón recibió una carta de Rafael 

Trislany en que le pedia con urgencia que se avislara con éi, pues 

que todo eslaba convenido y arreglado. En su consecuencia, el ba

rón, acompañado de los señores Casadas y Serra (a) Malagarriga, 

salió en dirección á la casa llamada Serra de Sú, lugar de la cita. 

A llí les dijeron que los Trislanys les esperaban en el Mas de San 

Juslo. Tomaron el camino del punió indicado, y al llegar, se les 

presentó el Graval del Mancebo, cabo de mozos de la escuadra de 

los carlislas, y los puso presos en nombre del Rey. Despues de qui

tarles cuanlo llevaban los ataron y los condujeron á las Bessas. A llí 

los desalaron á pelicion suya y los llevaron a San Lorenzo de Mo- 

runys.— Si nuestros informes son exactos, cuando el barón y sus 

compañeros fueron arrestados, Rafael y Antonio Tristany eslaban 

ocultos en la casa de la Serra de Sú.

Los presos llegaron á San Lorenzo á las dos de la tarde del dia 

23, y quedaron arrestados en la prevención. Al poco ralo el barón 

fué presentado á Cabrera, que se hallaba alojado en la  casa del es

cribano Corominas. Al entrar el barón en la sala. Cabrera le pre

sentó alguna de las cartas dirigidas á Trislany, preguntándole si las 

reconocia como obra suya. Habiendo conleslado afirmativamente el 

barón, se le previno que se dispusiera para morir denlro de Ires ho

ras. Esle se manifestó resignado con su triste suerle; pero pidió un 

plazo mayor para poder arreglar sus asunlos, y suplicó que no se 

molestara á sus compañeros, fieles servidores que ninguna parte ha

bian tenido en las negociaciones. Cabrera, escusándose en las leyes 

de ia guerra, insistió en que debia estar dispuesto para dentro de 

tres horas.

El desgraciado barón empleó el liempo que ie quedaba de vida 

en escribir algunas cartas y arreglar sus intereses de familia; y
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despues de cumplir con los debei’cs de cristiano, suWó la última 

pena con una entereza y resignación verdaderamente ejemplares.

Mientras el barón estuvo en capilla y duranle su ejecución, estu

vo espueslo ei Santísimo en la iglesia parroquial.

Casadas y Serra fueron pasados por las armas el dia siguiente, 

en Busa.
Hasta aquí nada resulta contra Cabrera: creyó ver un traidor en 

el barón de Abella y lo casligó con el rigor de ias leyes de la guer

ra. Pero en lo que no liene disculpa es en haber consentido que sus 

soldados desnudaran el cadáver de aquella desgraciada victima de 

la buena fé y amor á la paz y se repartieran sus vestidos. Este he

cho, escusable en gente desalmada y sin conciencia, es sumamente 

vituperable en un jefe de graduación con pretensiones de noble y 

civilizado.
Hemos visto que, según las cartas del barón á su familia, Tris- 

tanv, no solamente no rechazó indignado las proposiciones del ba

rón sino que él mismo tomó la iniciativa en las negociaciones. Va

rias personas que pueden estar bien enteradas nos han asegurado 

que Tristany alentaba al barón en su empresa y le daba prisa para 

que se concluyera el convenio. Un lesligo presencial de alguna de 

las entrevistas nos refirió que Tristany le habia dicho al barón: «Es

loy cansado de esta vida azarosa y quisiera dejarla. Mi sueño do

rado es ser gobernador del caslillo de Cardona, desde donde podria 

ver nais propiedades. Con este empleo casi pasivo, me seria dable 

cuidar mi pati’imonio y dedicarme á la caza, que es mi distracción 

favorita.» Y dice que el barón le contestó: «Téngase V. por nom

brado gobernador de Cardona.»

Sea de eslo lo que fuere, nosotros tenemos la evidencia moral de 

que Tristany no rechazó las proposiciones del barón, ni es creíble 

que este insistiera en su empeño si aquel le hubiese amenazado con 

denunciarle á Cabrera.

Veamos ahora cómo esplica el diario de Tristany el ruidoso su

ceso de Pinós, desenlace de las negociaciones que mediaron enlre 

él y el brigadier Santiago Rolalde:

«Pasados algunos meses y hallándose (Tristany) de comandante 

general de la provincia de Lérida, despues que el cilado Abeila ha-



bia pagado con su vida las susodichas urdidas tramas de corrupción, 

el general Santiago continuó (siempre en nombre del gobierno de 

Madrid) repitiéndole las mismas citadas proposiciones, y mas aun, 

que si aceptaba se le daria el mando de la espedicion que en aque

lla época se estaba formando para ir á Roma, y que despues fué 

confiada al general Córdoba por no haber él quei-ido admitir; ofre

ciéndole al mismo liempo á mas de los empleos y mandos milita

res millones en metálico. Un convenio proyectado que le dirigió y 

quede ningún modo pudo lograr el hacéi'seio firmar, según parece 

han tenido la osadía de revestirlo de fii’mas falsificadas del citado 

general (Tristany) y de sus hermanos. La suma de doce mil duros 

que le mandó para cori’omper la fidelidad de los soldados realistas, 

de órden del citado general en jefe conde de Morella fué depositada 

en las cajas de los batallones de la división de su mando, para ser 

invertida en las pagas de las tropas reales á escepcion de una parte 

que el mencionado general Cabi'era se reseñó para la compra de 

armamento, lo que se verificó sin que el general Tiistany recibiese 

n i dispusiese de un solo maravedís de los citados doce mil duros.»

En aquella época el coronel Santiago publicó una relación cir

cunstanciada y verídica (1), según nuesti'os informes particulares, 

de aquellos sucesos; y por ser documento rai'o y digno de pasar á la 

historia, vamos á publicarla á continuación.

Habiendo recibido órden del Excmo. Sr. D. Ramón de La-Uocha, 

general segundo cabo de esta capitanía genera!, para publicar una 

Memoria de todo lo ocurrido acerca de la intentada sumisión de los 

hermanos Tristanys, naturales de este Principado y sobi-inos del 

tristemente célebre guerrillero de este nombre, cumplo con este de

ber presentando al público los sucesos que han tenido lugar, con 

las copias de lodos los documenlos justificativos que originales obran 

en mí podei', para que satisfaciendo el pensamiento del Excmo. se-

U) Memoria de tos sucosos verídcailos durante las negociaciones entabladas con don 

Francisco T ríílany títula'lo coronal carlisla y proposiciones hechas por el m ismo, pora 

la  presentación de sus tres hermanos y fuerza 6 sus órdones, sometiéndose al* gobierno 

de S. M.. entre las cuales st" ofrecia por su parte la entrega en clase de prisionero dcl 

titulado (¡eneral carlisla D. Ramón Cabrera, acompasado de los documenlos oflcíales que 

han mediado en eslt; asun la  Publicada de órduii del Exmo. Sr. D. Manuel de la Concha, 

marqués del Du>*ro, y  general en jefe del ejército de Catalufla, por el coronel de c a b i ' 

Hería, teniente coronel del cuerpo de E. U. Leonardo de Santiago.



ñor D. Manuel de ia CoQcha, marqués del Duero, generai en jefe de 

este ejército y principado, sea juzgada por el pais, sin distinción de 

matices políticos, la inicua conducta de unos bombres que, empe

ñando religiosamente su palabra de honor como caballeros, cometieron 

uno de ios crímenes mas repugnantes á la sociedad: La alevosía.

Como ardid de guerra pueden admitirse todos aquellos medios 

que den por resultado una \entaja sobre el enemigo, medios mas ó 

menos nobles, según nos presentan lodas ias historias militares del 

mundo. Pei’o el elegido por los Trislanys ¿puede de tal calificarse? 

Emplear la períidia y la traición mas horrenda para sacriGcar ino

centes n su insaciable sed de sangre ¿puede llamarse ardid?

Cuando median compromisos de la naturaleza de los que tenian 

los Trislanys contraídos, cuando figuraban en documentos ofir.iales 

sus firmas, cuando su palabra de caballeros estaba empeñada ai 

cumplimiento de una sagrada promesa, bajeza y villanía arguye en 

sus detestables pechos conducta lan lorcída, tan inicuo comporta

miento ¡execración y vilipendio á lan degradados seres!

Los liombres que pertenecen al partido de D. Cárlos, los que no

blemente pelearon duranle ia pasada guerra, ios mismos que, aun

que sin bandera, sostienen hoy en el Principado con las armas 

en la mano una causa que por inanición va pereciendo, rechazarán 

con indignación y recordarán horrorizados ia Irama infernal que 

traidpramenle urdieran gentes que á su lado pelearon para soste

nerla y desertarán de sus filas, ya que no por convicción, siquiera 

por no verse salpicados de la sangre lan bárbaramente vertida, san

gre que regando los campos de Ardevol y San Lorenzo clama satis

facción y venganza!

A i admitir ia comision de llevar á cabo la pretendida sumisión 

de los Trislanys, no se me ocultaban los disgustos que de malo

grarse podrian originárseme, y sin embargo ia acepté con entusias

mo sin que el sacrificio que de mi existencia y de mi reputación ha

cia, bastasen á contenerme. He tratado durante las negociaciones 

con lodo aquel calor y buena fé que mi cora/on ha sabido inspirar

me, y si bien deploro que el resultado no haya correspondido á mis 

esperanzas y á ias de mi patria, creo se me hará la juslicia de no 

atribuirme sobrada ligereza, ni culpable credulidad.



No me arrojé á esla empresa en busca de nombre; delante de ella 

veia la muerle y sali á su encuentro con el corazon tranquilo, por

que Irás de la muerte vislumbraba la felicidad de mi patria, único 

galardón á que aspiraba. Mi vida de soldado le pertenece y solo 

cumplía con mi deber al consagrársela. Esta Memoria redaclada con 

sobrada precipitación, adolecerá sin duda de defectos que no me es 

dable evitar. Suplico pues al público no juzgue con sobrada severi

dad su estilo, pues dedicado á la cari-era militar desde la infancia, 

carezco de aquellas dotes que distinguen al publicista.

Ahora yaces en pcivo, herido por la mano hom i
cida de vuestro herm ano, ¡ay del asesinol La sangre 
corre, y penetra en la tierra.— Pero abajo, en sus tene
brosos abismns, están las mudas hijas de Temis, que 
en medio de la noche y del silencio, nada o lv idan, y 
todo lo pesan en su infalible justic ia; recojen esa san^n-e 
en su lúgubre urna, y componen y preparan la terrible 
venganza.

(Schilter.)

Comisionado por el Excmo. Sr. general en jefe de esle ejército 

y capitanía general de este Principado D. Manuel de la Concha, 

para e! establecimiento de una linea militar lelegráOca, emprendí 

el día 6 de diciembre de 1848 mi marcha en dirección de la plaza 

de Lérida, para i’ecoiiocer, emplazar y construir las obras que fue

sen necesarias á fin de poner en el menor liempo posible en estado 

de funcionar, la que desde esta ó aquella plaza me estaba particular

mente encomendada.

Dui’ante los trabajos se me presentó D. Pedro Casals, arquitecto, 

encargado de su dirección, participándome, que un sugeto amigo 

suyo, de cuyos antecedentes y honradez me respondía, le acababa 

de manifestar que D. Francisco Tristany, coronel carlista, se le ba

bia presentado rogándole pusiese en noticia de un jefe de las tropas 

de la reina, que gozase de alguna influencia, que lanto él como sus 

tres hermanos, estaban decididos á abandonar la senda criminal que 

seguían, y á prestar sincero homenaje á S. M. la reina doña Isa

bel ! i.

Hice comparecer á D. Roque Ferrés, propietario y vecino de Co- 

pons, hombre de recomendables circunstancias y acreditados servi

cios á favor de la causa de la reina, y esle sugeto me explicó el ob

jelo de su mensaje, en los mismos términos que lo había hecho á



Casais, encareciéndome la importancia del servicio que prestaría á 

la palria si lograba llevar á cabo, con la aulorizacion debida, ne

gociación tan inesperada como ventajosa. Siéndome conocido don 

Roque Ferrés, y no pudiendo dudar de la buena fé que le guiaba 

en el paso (¡ue acababa de dar, no ocultándoseme por olra parle las 

ventajas que reportaría el país con la sumisión de los Trislanys, 

cuya influencia es de todos conocida y augurando con ella un pronto 

y feliz término á la guerra civil de que son el a lm a, ofrecí dar de 

lodo conocimienlo al Excmo. Sr. general.segundo caboá mi regreso 

á Barcelona, por sí se dignaba admitir y autorizarme debidamente 

para llevar adelante la negociación hasla su desenlace.

•V mi llegada á esta capital hice de todo fiel relato á S. E. po

niendo en su noticia la proposicion que á nombre de los Tristanys 

D. Roque Ferrés me hiciera, suplicándole se dignase darme sus ins- 

Irucciones y trazarme la pauta, á la cual, en el caso de llevarse 

adelante aquel compromiso, debia arreglar mi conducta; S. E. pesó 

en su acreditado talento la importancia del asunto, y haciéndome 

lodas aquellas advertencias que su ilustración y buen criterio le su

girieron, y que siempre he tenido presente, me facultó ampliamente 

para tratar con los enemigos y puso á mi disposición todos los me

dios que juzgó podría necesitar para salir airoso de una empresa 

que, debida á la casualidad, ¡ba á proporcionarme ia gloría de ha

ber hecho algo en favor de mí patria, única recompensa que an
helaba.

Emprendí de nuevo mi marcha para examinar el eslado de hs 

obras en construcción, y llegado que hube á Igualada, se me pre

sentó segunda vez 1). Roque Ferrés, acompañado de Vicente Giber- 

gas, cuyo sugeto, por las circunstancias que en él concurrían, me

rece un lugar especial en esle escrito, poniendo á mis lectores en 

el caso de apreciar debidamente los servicios que posleriormenle 

contrajo, y todo el horror que debe senlir el que de honrado y es

pañol se precie hácia esos tigres que aun no ahitos de sangre es

pañola, han derramado aquella del que los acarició en la infancia. 

D. Vicente Gibergas, natural de Calaf, habia servido en las filas 

carlistas durante la guerra de los siele años en clase de lenienle, y 

reconocido su valor y honradez, (respetando siempre la opinion) fué



colocado por moseo Bcnet en la compañía de Francisco Trislany, 

sobi'ino suyo, que jóven aun, babia alcanzado el empleo de capilan, 

merced al apoyo del célebre canónigo que mandaba en aquella épo

ca, con el Ululo de general, algunas facciones en Cataluña. Termi

nada felizmenle aquella lucha, Gibergas acompañó en su larga emi

gración á los hermanos Trislanys, y si bien el deseo de volver á los 

brazos de su anciano padre le inclinaba'á solicitar de S. M. el in

dulto, bien fuese que roto el velo que le cegaba, reconociese el 

falal error de que habia sido víctima, y Iratase de volver á la senda 

de los hombi-es de b ien , renunció con sobrada genei osidad á aquel 

porvenir que laníos goces le prometía, para dedicarse exclusiva

mente al cuidado de aquellos huérfanos que en lierra exti aña re

clamaban su desinteresado y eficaz apoyo. Con un cariño que solo 

puede compararse al que siente un padre por un hijo, colocó á los 

hermanos mas jóvenes en un colegio, á fin de que allí recibiesen 

una esmerada educación que morigerando sus coslumbres, y 

abriendo á 1a luz de la razón sus cegados ojos, se volvieran hombres 

de salvajes fieras; hombres que algún dia, cuando calmadas las bor

rascas que agilai-an nuestro pobre suelo; cuando apagada ya la ho

guera de las pasiones, y rota para siempre la bandei a de mil colo

res que ondeara con brazo fuerle el maquiavélico espíritu de par

tido, fueran útiles al país que les vió nacer y lavasen con noble y 

generoso comportamiento el analema escrito con la sangre de m i

llares de ioücenles suspendido sobre el dinlel del hogar palerno. 

¡Vana tarea! La hiena no se domestica.

Hemos creido de lodo punto necesario hacer el relato que ante

cede, para que España y la Europa enlera conozcan á fondo el 

instinto feroz de esa raza execrable; de esos hombi-es que llevan un 

nombre que pasará á la posteridad abrumado por las maldiciones 

de toda una generación, de esos hombres, en fin, que es preciso ex

terminar para que de ellos no quede, si fuere posible, ni recuerdo 

de que hayan existido, boi’i’ando sus nombres de! libro de los na

cidos, como ominosa memoria de un ensueño poblado de ensangren

tadas visiones. D. Vicente Gibergas, unido con lazos lan eslrecho# 

á los hermanos Trislanys, y animado de los mayores deseos á fa

vor de la pronta terminación de la guerra, fué el poi lador de la»



condiciones bajo las cuales se obligaban los Trislanys á somelerse, 

y con ellas regresé á Barcelona para pi-esentarlas á la consideración 

del Excmo. Sr. general segundo cabo.

En este estado las cosas, y hallándome de órden de S. E. esta

bleciendo !a linea lelegráflca que partiendo de Manresa debia termi

nar en Vich, D. Roque Ferrés, deseoso de contribuir por su parle 

al feliz desenlace del acontecimiento que se preparaba, se dirigió á 

la Guardiola, donde luvo con Francisco Tristany una entrevista á la 

cual asistió esle, acompañado de nn sordo-mudo que, duranle 

aquella le sirvió de criado, teniendo su caballo de las riendas, ha

biendo, según dijo, elegido á aquel hombi’e para que le siguiese á 

la conferencia, á íin de que no pudiese oir nada de lo que en ella 

se tratase. Terminada esta, parlió Ferrés en mi busca siguiendo la 

dirección que yo llevaba, pero á su llegada á Vich habia yo salido 

ya para Barcelona por haber concluido los trabajos telegráficos de 

aquella línea, y no queriendo incurrir en la nota de moroso, me 

escribió la carta que va copiada con el núm. 1 .®

Cumpliendo íielmenle con mis deberes de soldado, di cuenta 

ai Excmo. Sr. general segundo cabo del estado de mi cometido, y 

autorizado complelamenle para conferenciar con Francisco Trislany, 

y dar cima á la empresa que me estaba conflada,. dispuse que don 

Vicente Gibergas marchase en busca de aquel y le entregase una 

caria mia, en la que le exageraba el servicio que preslaria al pais 

con su sumisión, y le encarecía no faltase á la enlrevisla que me ha* 

bia ofrecido para ponernos de acuerdo sobre las bases de! convenio 

y arreglar amistosamenle las diferencias que pudieran originarse.

Emprendí mi marcha para el Bruch el dia 27 acompañado del se

gundo comandante de infantería D. Máximo Comes y escollado por 

doscompañíasdel regimiento de Ingenieros, y como tuviese facultades 

para disponer délas fuerzas que necesitase, dispuse que la brigada 

al mando del coronel I). Ignacio Planas se situase en Esparraguera, 

y la mandada por el de igual clase D. Manuel Calhalan en Fiera, 

puntos que creí deber elegir tanlo por lo esti-alégico de su posicion, 

como por la proximidad del que yo ocupaba, pues dislando 'lan solo 

dos horas del Bruch; me era muy fáQÍI encontrarlas en el momento 

que de ellas hubiera menester.



El (lia tres de abril, ocbo dias despues de m i llegada al Brucfa, 

regresó D. Vicente Gibei’gas con proposiciones de los Trislanys 

para efectuar su presentación aquel mismo dia á las tres de su tar

de. Con la ansiedad natuial del que aguarda 1a realización de un 

grande acontecimiento, que iba á llenarme de noble orgullo, por

que añadia una hermosa página á la humilde hisloria de mi vida 

militar, esperó llegase la hora pi’eíijada para una entievisla que mí 

ardiente imaginación me representaba como precursora de la felici

dad de mi querida patria. Ni el recuerdo del reciente asesínalo del 

malogrado barón de Abella, ni el peligro á que me exponía, ni el 

riesgo á que libraba mi repulacion, nublaron por un solo inslante el 

placer que mi coiazon sentía. Yo no veia mas que el bien que re

sultar podría, y el sacriOcio de mi existencia enleramente consa

grada á mí pais y á mi reina, me parecia una nimiedad comparado 

con el inmenso beneficio que el término feliz de aquella negocia

ción reportaría. ¡Yo daba mi vida por una bendición de mis conciu

dadanos!

Llegó por fin aquel momento tan vivamente deseado y al que no 

hubiera renunciado por lodo un mundo. Me dirigí pues con las dos 

compañías del regimiento de ingenieros á las inmediaciones del 

iiorno del vidrio, distante una hora escasa dei Bruch de arriba, y 

situada esla fuerza de modo que sin ser visla del enemigo pudiese 

en todo evento, ya que no protegerme, escarmentar á los rebeldes, 

me adelanté á unos trescientos pasos de ella, acompañado del se

gundo comandante D. Máximo Comes, que con una abnegación que 

le honra insistió en seguirme, de D. Pedro Casals, arquitecto, que 

nunca me abandonó, de mi esciibíenle D. Joaquín Valcárcel y de 

mi asistente, disfiazados lodos y desarmados, pues asi lo habíamos 

estipulado. Si bien ¡a hora de las tres era la prefijada para la en

trevista, circunstancias imprevistas hicieron se retardase y cuando 

ya cansado de esperar resolvía retirarme, recibí aviso de que una 

fuerza que ascendía á unos seiscientos hombres se dirigía al punto 

ile la conferencia. Léjos de arredrarme su crecido nùmero, conside

rable comparado con la de cíenlo cincuenla hombres de que yo por 

el momento disponía, aguardé tranquilo su llegada, resuelto á lle> 

var á cabo una empresa que formara época en m i vida. El sol ra

es



yaba en su ocaso y los sombríos liules de la noche daban á los ob- 

jelos que nos rodeaban ese color indefinible, al través del cual con

fusamente se distinguen, cuando reconocimos á unos cíen pasos del 

sitio que ocupábamos la luerza enemiga que por compafiias cerraba 

á  nuestro frente una imponente masa. D. Hoque Ferrés, que con 

D. Vicenle Gibei'gas se habian adelantado para recibir y acompañar 

á  Francisco Tristany, salió á mi encuenlro para advertiime la lle

gada de esle. Pocos instantes despues, eslaba Trislany en mis bra

zos, y el comandante Comes rodeado de unos diez y seis foj-agidos á 

quienes procuró distraer mientras duró la enlrevisla.

Francisco Trislany, con un lenguaje que revelaba la mas íntima 

convicción, en el que por mas que quise no pude entrever falsía, 

me espresó la resoiucion que lanto él como sus tres hermanos ha

bian formado de someterse á S. M. la Heína, abandonando la senda 

estraviada á que desde su juventud, por sugestiones de su tio, se 

lanzaron, y que pesando sobre ellos la imputación del crimen que 

llevó al suplicio al infortunado Abella, por sincerarse de ella, harían 

caer en manos de nuestras tropas á su general Cabrera, único res

ponsable ante Dios y los hombres de aquel inaudito asesinato. Yo 

le insté para que en el acto efectuase su sumisión con las fuerzaas 

que á la vista teníamos, pero objetó que de veiificai’lo aisladamen

te comprometía á sus tres hermanos á quienes en su despecho sa

crificaría Cabrera, y no insistí mas. Ilízome las proposiciones que 

verán mis lectores en el documento número 2, para que las pre

sentase á la consideración del Excmo. señor General en jefe, y an

tes de despedirnos, queriendo poner el sello de la buena fé á aquel 

acto, le propuse resucitásemos la costumbre de los antiguos caba

lleros, que en parecidos casos se entregaban mùtuamente una 

prenda, monumento vivo que les recordaba su palabra empeña

da, y sobre la cual juraban antes morir que claudicar. Trislany 

acogió con entusiasmo mi proposicion, y despues de cambiados nues

tros relojes, y de habei'me puesto en la cabeza su boina, regalo que 

dijo ser de su rey, llevándose la mia, nos abrazamos con ia ¡efusión 

de dos hermanos, y nos separamos, de mí puedo decir,' lleno de 

emocion y con lágrimas en los ojos. Eran las ocho; á las nueve me 

hallaba ya de regreso en el Brnch; á las diez emprendía m i marcha



para Barcelona, á donde llegué el cualro por la mañana para dar 

(íuenla de lo ocurrido y recibir instrucciones á las cuales debia ar

reglar mi ullerior romporlamienlo.

El Excmo. Sr. General segundo cabo á quien sometí las condicio- 

ncá bajo las cuales acordaban los Tristanys su presentación, se dig

nó admitirlas y poniendo á mi disposición los caudales necesarioíT, 

salí el 6 para Igualada, haciendo que desde Moüns de Rey se ade

lantase I). Vicente Gibei'gas con el convenio aprobado por dicho 

Excmo. señor, al pié del cual debian los tres hermanos firmar, no 

pudiendo verificarlo el cuarto por hallai'se á las inmediatas órdenes 

y en el cuartel general de Cabi-era.

Llegué el 7 á Igualada y el 8 recibí de I). Vicente Gibergas aviso 

para trasladarme á Calaí, pues ya todo estaba dispuesto y el acto 

de la sumisión preparado, según en lenguaje simulado espresa el 

documento número 3.

Con la brigada al mando del señor Cathalan me dirigí á Calaf el

9, á cuyo punto llegó el mismo dia Gibergas, portador del conve

nio firmado ya en la forma que dejo dicho, y de una cai'ta que por 

primera vez me dirigia Francisco Tristany cuyo contenido se halla 

en el documento numero 4. Para el mejor acierto de la espinosa 

comision que me estaba confiada y renunciando á la gloría que de 

llevarla á cabo por mi mismo, no podia menos de caberme si tenia 

un feliz desenlace, oficié á los señores brigadier Pons y coronel La- 

Roeha, de mayor graduación el primero, y mas antiguo que yo el 

segundo, indicándoles el objeto de aquella é invitándoles á que se 

me incorporasen con sus brigadas, envolviendo esta determinación el 

doble objeto de aglomerar fuei’zas al rededor del enemigo, oir sus 

consejos y adoptar las medidas que aquellos esperímentados jefes tu

viesen por conveniente proponerme.

No podia conformarme con el plan que Francisco Tristany me 

habia trazado, para que quedase en poder nuestro el cabecilla Ca

brera, pues sobre lo dudoso de l éxito, no queria exponer á un con

flicto las tropas y el vecindario de Manresa, en el simulado ataque 

que contra aquella ciudad me proponia al efecto, y en su conse

cuencia le escribí desaprobándolo y rogándole accediese á una se

gunda entrevista, para combinar otro que satisfaciendo á ambos, no



ofreciese los inconvenientes ni peligros que el primero.

Serian como las diez de la noche del t i  de abril, cuando me avi

só Gibei’gas podia ir á conferenciar con Tristany que con él se ha

llaba inmediato á la puerta que da salida al camino de Pinós, y se

guido de los mismos que me acompañaron en mi primera entrevista, 

me dirigí al lugar designado, donde sé me presentó esle, escoltado 

de solos dos hombres armados de trabucos, llevando é! una arma 

igual debajo de la manta. Como en aquella, el comandante Comes 

se abocó á los dos hombres, con quienes permaneció durante la hora 

que duró esla y en esle tiempo convenimos, para apoderarnos déla 

persona de Cabrei'a, y efectuar la sumisión, en la combinación si

guiente. Cabrera se encontraba en la casa Den Cos, término de Ar

devol, escollado lan solo por la compañía de cazadores del batallón 

de Tristany, á cuyo capitan se habian entregado, según ésle dijo, 

4000 duros y un pasaporte para trasladarse á Francia, con cuya 

medida se podia contar que ia espresada fuerza no opondi’ia resis

tencia alguna al cercar nuestras tropas la casa. Una vez asegurada 

la persona de Cabrera, tendría lugar el convenio pactado, sometién

dose los cuatro hermanos con los seis batallones que tenian á sus ór

denes. Á todo accedí, pero debieivio practicarse esla operacion de 

noche, y desconfiando siempre del éxito, exijí de Tristany una ga

rantía, sin la cual ni debia ni podia acometer duranle la oscuridad 

tan arriesgada empresa. El mismo se ofreció á acompañarme mientras 

aquella tendría lugar, para lo cual rae indicó el punto donde me 

aguardaría, y á una señal convenida, bajaría áincorporárseme. An

tes de despedirnos me rogó les tuviese preparados en Igualada som

breros y galones, pues carecían de estos distintivos, y no siendo sus 

trajes muy decentes, quei*ían vestir de uniforme á su entrada en 

aquella villa. Nos despedimos como la primera vez. con marcadas 

muestras de interés por su parte, abrazándonos y estrechando fuer

temente nuestras manos de amigos, porque lales debíamos creernos, 

cuando por tales pruebas habíamos pasado. A l dia siguienle regre

sé á Igualada en donde se me reunió el coronel D. Francisco La- 

Rocha con su brigada, y ambos nos pusimos de acuerdo sobre las 

medidas que se debian adoptar para eludir lodo compromiso y evilar 

un descalabro atendida la poca confianza que debian los Tristanys



inspirarme. Me proporcioné 100 ,000 rs. que necesitaba para el 

completo de los 300,000 que Tristany me pedia, y al siguiente día, 

con esta brigada y la del coronel Calhalan, emprendí de nuevo la 

marcha para Calaf, á donde llegué á las doce de la mafiana. lina 

hora antes de llegar á esta \ illa, me fué entregada la carta de Tris

tany, cuya copia se marca con el número 5, y en visla de su con

tenido le contesté sobre el campo mismo daba órden á Solano para 

que se retirase. A este jefe le prevení, de oficio, marchase sin de

mora alguna á Calaf, en cuyo punto encontraría mis instruc

ciones. En ellas le decia que una vez llegado allí esperase mis ór

denes, pero que si durante la noche del 13 a! 14 oía fuego por la 

parle de Pinós, emprendiese su marcha en aquella dirección con lo

das las precauciones para evilar un conflicto enlre las li’opas.

Además autorizado compelenlemenle por el coronel D. Francisco 

La-Rncha mandé locar órden general, y reunidos los señores jefes 

en mi casa alojamiento y en presencia del antedicho coronel y de 

D. Manuel Calhalan, espus3 sucintamente á los comandantes el mo

tivo de mi comision, advirliéndoles del peligro que podría haber en 

caso de una traición; además de las prevenciones generales para 

una mai'cha que emprendida á las cualro de la tarde podria prolon

garse dui'anle la noche, dispuse con acuerdo del coronel La-Rocha 

se quedasen los tercios catalanes, anexos á las dos brigadas cita

das anteriormente, como igualmente los caballos de los señores ofi

ciales que no fuesen plazas montadas, todos sus equipajes, encar

gando al comandante de la caballería dejase igualmente en Calaf 

los caballos que tuviesen el vicio de relinchar. Que en el caso de 

romperse el fuego caia jefe formase en masa las tropas de su mando 

sin conleslar al del enemigo sin expresa órden. Se prohibió bajo 

pena de la vida el fumar dui'anle la noche, y puedo asegurar que 

nada dejé que advertir á lan bizarros jefes.

A las dos salió de Calaf D. Vicente Gibergas llevándose los 

100,000 rs., además de los 200,000 que me habia Tristany su

plicado le remitiese, y á las cuali’O, á pesar del recio temporal de 

viento y agua, continuamos la marcha hácia el santuario de Pinós, 

en cuyas inmediaciones debia Tristany aguardarme. La marcha se 

hizo con aquel órden que acostumbran tropas bien disciplinadas,



8ÍD que la oscuridad de la noche ni el fuerte aguacero que ni por 

un instante cesó de caer, causasen ec ella la menor interrupción. 

En esla disposición llegamos al Hostal de Gromau, siluado á media 

hora escasa de! santuario y allí, según Gibergas me había indicado, 

hicimos alto, tanto para concenli'ar ¡as fuerzas como para aguardai' 

á qué se me incorporase Trislany para acompañarme según io con

venido.

Serian ias diez cuando se presentó en el referido hostal D. Viceule 

Gibergas, manifestándome podia eraprendei' desde luego el movimien

to, pues Trislany quedaba al pié del Santuario esperando y que á 

un silbido suyo vendría á unírseme. Dobladas las pi-evenciones, y 

reforzada la vanguardia con todo el batallón de cazadores de Ver- 

gara, mandé se pusiese á su cabeza el segundo comandante D. Má

ximo Comes, tanto para dirigirla como para recibir á Trislany, 

pues conociéndose ambos, se evitaban ciei'tas formalidades que ne- 

cesai'iamente hubíei’an debido practicarse enlre personas que nunca 

se hubiesen visto, y en esta disposición conlinuamos al Santuario 

de Pinós.

Desde este momento los parles dados al Excmo Sr. general don 

Ramón de La-Rocha, que se marcan con los números 6 y 7 , harán 

ver el desenlace de esla arriesgada comision.

La Providencia conmovida á la vista de tamaña iniquidad no per- 

mitió que el genio del mal gozara en su triunfo.

La indignación enardec« á nuestros valientes, y trepando con de

nuedo las escabrosas cuestas, desalojan al enemigo de sus posi

ciones.

Hallaron la victoria donde el crimen les preparaba una tumba:—  

un lauro inmai-cesible donde un cadalso.

Instrumento de tan fatal negociación, cabrarne siempre el consuelo 

de haber obedecido la voz del deber y de la hidalguía: el recuerdo 

de las víctimas que sucumbieron llenan de pesar mi alma, y todo 

corazon sensible comprenderá, concluido esle doloroso relato, qne 

hay desgracias inevitables y presunciones inverosímiles.

Éramos todos españoles.— ¿Cómo soñar en la alevosía?



Docomentos que se citan.

Número 1.*

Viclj 18 de marzo de mil ochocientos cuarenta y nueve.— Mi ve

nerado coronel : hace dias que voy en bu^ca de V. S. para el asun

to que V. S. sabe que ya eslá concluido como V. S. deseaba, y yo 

me voy á mi casa y conviene en gran manera que V. S. venga á 

Igualada.— Soy de V. S .— Roque Ferrés. Sobre lodo escribir.

Número 2.

El coronel I). Leonardo de Santiago, con prèvia autorización del 

Exmo. Sr. General 2 .“ Cabo 1). Ramón de la Rocha luvo en el dia 

de ayer ti*es de abril de mil ochocientos cuarenta y nueve una en

trevista con el coronel carlista D. Francisco Trislany, en el punió 

llamado el Turó Roig; inmedialo á las alturas de Casamasana.— El 

objeto de la entrevista fué la proposicion por parte del coronel 

Tristany, para prestar juramento de fidelidad á la Reina N. S. Doña 

Isabel I I  en unión de sus tres hermanos y de los seis batallones que 

eslán á sus órdenes. Las condiciones propuestas por el citado coro

nel son las siguientes;— Primera. Reconocimiento de grados y ho-r 

ñores de jefes y oficiales.— Segunda. Üna suma de doscientos mil 

reales vn. para distribuir el dia anles del convenio á los refeiúdos ba

tallones.— Por su parte como por la de su hermano se comprometen 

á entregar al general Cabrera prisionero.— Ponen por condicion la de 

que el coronel Santiago, autorizado competentemente por el go

bierno ó por el Exmo. Sr. Capitan General de esle Ejército y Pi-in- 

cipado, sea el jefe comisionado para llevará cabo esta negociación, 

siendo esla circunstancia precisa.— Exmo. S r.— Escusando moles- 

lar la alia atención de V. E. con los pormenores de todo loocunido 

hasta el momenlo de la entrevista, solo me queda que suplicar á 

V. E. se sirva concederme las tres peticiones que tengo el honor de 

consignar á V. E. á continuación, en favor de las tres pereonas que 

á su debido tiempo se presentarán á V. E. como encargados que han 

sido conmigo de llevar á cabo una cuestión de la que depende la 

paz de este Principado.— Primera— La cantidad de cuarenla mil 

reales— Segunda— La cantidad de sesenta mil reales— Tercera— La



cantidad de cuarenla mil reales.— Si Y. E. lo cree oporluoo y 

adopta esla proposicion, aseguro á V. E. que tendi’á el mas pun

tual cumplimiento por parte de ios Trislanys^ de lo que respondo á 

Y. E. con mi empleo, habiéndolo ya hecho con mi vida en la larde 

de ayer, pues que lan solo acompañado del 2" comandante de in~ 

fanteria D. Máximo Comes, de mi escribiente el subteniente sar

gento primero licenciado del ejército D. Joaquin Yalcárcel, un asis

tente y mis 1res confidentes, todos desarmados y disfrazados perma

necimos enlre los enemigos por espacio de hora y media, sin tener 

en cuenta el reciente y desgraciado suceso del baron de Ábella, y 

animados tan solo del cumplimiento de nuestro deber.— Barcelona 

cuati‘0 de abril de m il ochocientos cuarenta y nueve.— Exmo. Sr. 

Leonardo de Santiago.— Bai’celona cuatro de abril de mil ochocien

tos cuarenla y nueve.— Estoy conforme con estas condiciones y las 

apruebo en uso de la autorización que me ha dispensado el Exmo. 

Sr. general en jeíe y capitan general de éste ejército y Principado 

Marques del Duero; y garantizo su cumplimiento.— El General 2* 

Cabo.— Ramón de la Rocha.— Hay un sello.— Conformes en un lo

do con las condiciones presentadas por el Sr. coronel D. Leonardo 

de Santiago at Exmo. Sr. capitan general de Cataluña á nombre 

nuestro, aceptamos en un lodo las proposiciones y aseguramos cum

plirlas i'eligiosamente como caballeros, habiendo recibido al mismo 

liempo la cantidad de doscientos mil reales vellón en oro para dis

tribuirlos en los seis batallones de nuestro mando el dia anles del 

convenio que tendrá lugar antes del dia catorce de abril con acuer

do dei espresado coronel Santiago.— El brigadier, Rafael Tristany. 

— El coronel, Francisco Trislany.— El teniente coronel, Ramón 

Trislany.

Número 3.

Fonallosa ocho de abril de mil ochocientos cuarenla y nueve.—  

Sr. D. Roque Ferrés.— Sr. D. Roque.— Muy señor mio y de lodo 

mi mayor respeto.— En este mismo instante acabo de saber que se va 

á dar la empresa de los telégrafos, pues yo le digo desde este mo

mento que no he vislo mas que los dos y que me falta ver los otros 

dos, pero yo me marcho ahora mismo á Calaf y allá será donde me 

enviarán la resoiucion de los otros dos, así yo creó que seria muy



bueno que viniesejD. Pedro, que miraríamos las maderas y demas 

malH'iales, porque"de lodo lo demás eslá en muy buen sentido, tanto 

por los empresarios como por parle de los trabajadores.— Todo 

suyo dando un abrazo á los dos tíos, su S. S. Q . S. M. B .— Vicen

te Ferrés.

Número 4.

Pradas nueve de abril de m il ochocientos cuarenta y nueve.—  

Sr. D. Leonardo Santiago.— Muy Sr. mío: como insinué á usted en 

mí entrevista,^ya hemos podido hacer venir al general Cabrera, ya 

está con nosotros; pero teniendo con él una fuerza de caballería, y 

algunos infantes en quienes nosotros ño tenemos conGanza, le hemos 

aconsejado eljhacerlos marchar mañana de aquí, así espero que us

tedes no incomodarán esta fuerza, pues podria retroceder y emba

razarnos, por lo demás todo está arreglado y estamos seguros que 

no se nos escapará y vendrá con nosotros el catorce por la noche á 

la ciudad de Manresa, él está engreído que vá á conseguir un triun

fo; el resultado primero lo obtendrá recomendándole de tomar bien 

todas las disposiciones de que hablamos en nueslra entrevista, como 

el general Cabrera es una persona bastante temible aun que noso

tros tenemos confianza con los nuestros, sería muy útil ó por mejor 

decir, indispensable el que usted nos mande el dinero, pues para 

una cosa decisiva tendríamos alucinados los principales oficiales y la 

tropa, por último,'el dador le dirá los demás pormenores y que ha

biendo hecho muchos gastos convendría me enviase hasla quince 

mil duros si le es posible.— Le remito el convenio firmado de mí 

hermano Rafael y por mi eslando dueños que por mi parte cumpli

ré tan religiosamente como nosotros lo haremos. De usled átenlo y

S. S. Q . B. S. M .— Francisco.

Número 5.

Doce de abril de mil ochocientos cuarenta y nueve.— Sr. D. Leo

nardo de Santiago.— Muy Sr. mío y amigo: esla tarde hemos esla

do al punto de desgraciar nuestro plan, una columna que creo man

daba el Sr. Solano, ha venido de Cardona en dirección nueslra, á su 

llegada á Sú nos mandó un paisano díciéndonos había llegado á su 

noticia debíamos presentarnos, que en esle caso fuésemos al santua

rio de Pinós donde él se dirigía, que de lo contrarío nos atacaría.
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Poco ha fal lado que los 1res hej’manos no hayamos perecido, pues  ̂

el confidente nos dió esle recado en casa del general en donde nos 

enconlrábamos, y al que no queremos perder de visla, aforlunada- 

raenle que mi hermano Rafael le habló á parle y el general Cabrera 

no supo mas que la columna eslaba en Sú y se dirigia al Santua

rio de Pinós, al momenlo quiso dar disposiciones para atacarlo, lo 

que no ha lenido lugar por nuestras observaciones, sin pérdida de 

tiempo mandamos á escondidas el coníideule de usted con cuatro 

líneas y una de sus cartas para ser creidos, la columna volvió á Sú, 

pero si no se aleja ó el general la ataca ó marcha de aquí lemiendo 

una combinación de usledes, así esperamos que usted escriba al je

fe de la columna para que lome otra dirección, y si no lo hace, la 

prisión del general Cabrera principal objeto, no se veriflcará si no 

desaparece la mencionada columna. Reitero a usted que cuento con 

la palabra que usted rae ha dado de respetar la vida del general 

Cabrera y además de los pasados que sirven con nosotros pudiendo 

usted contar siempre con mi verdadera amistad.— A mañana por la 

noche.— Ue usted atento y S. S. Q. B. S. M .— Francisco.— P. D. 

Se han reunido unos cien hombres mas, que mi hermano ha hecho 

venir de Lérida que no figurarán en nada mas que presentarse al 

dia siguienle con órden suya, pues los dispersaremos mañana.

Número 6.

Excmo. Sr.— Como tenia anunciado á Y. E. desde Igualada, 

emprendí la marcha pai-a este punto con las columnas de Igualada, 

la que manda el coronel D. Francisco La-Rocha, las compañías de 

zapadores y la caballeria de España puestas á mis órdenes. Corao 

coronel mas antiguo lomó el mando dé la  fuerza total el coronel La- 

Rocha, cuyo jefe con la finura y atención que le distingue me dijo 

combinaría y obraría según las instrucciones que yo le diese para 

mejor acierto de la comision á mí confiada por V. E .— Escuso dar á 

V. E. los detalles de las prevenciones tomadas para evitar una sor

presa, que no debia suponerse, pero que teniendo muy presentes las 

reiteradas prevenciones de V. E. para obrar con la mayor coi’dura, 

vigilancia y demás detalles de un hecho de armas que honrará siem

pre á las de S. M ., paso solamente á poner en el superior conoci- 

mienlo de V. E. los últimos pasos dados en la comision que V. E.



luvo á bien conliarme.— Duranle la marcha ile Copous ó Calaf cn el 

<iia (le ayer i-ecibi la caria cuya ccjpia legalizada incluyo adjuiUa á 

V. E. Por su conlenido se enterará V. E. de cuál sei-ia mi sorpresa 

ai figurarme teiidi’ia mal éxito poi’ la indicación hecha por el curo- 

nel Solano. Acto coiiliimo contesté á don Francisco Tristany, que 

con aquella misma fecha oficiaba al referido coronel y le daba (>r- 

den de separarse de Pinós á la distancia de cualro horas, pero que 

llevaba en mr compañía dos brigada-s y obraba en combinación con 

la del señor brigadier Pons.— La noche anterior tuve una entrevista 

con ei cilado Tiislany en la queme dijo el modo de eíecíuar la ope

racion, y habiéndole yo pedido una garantía, pues debia efectuarse 

aquella duranle la noche, me dijo vendria á m i lado en rehenes de 

lo que pudiera suceder, lodo lo que dije á Y. E . oportunamente.—  

Según lo acordado con Trislany en la noche de ayer Irece, media 

bora antes de llegar al pueblo de Pinós, y despues de haber aguar

dado hora y media se presentó mi ccmPidentediciéndome de parte de 

Tristany que lodo estaba arreglado y que podia empi^nderse !a 

marcha: que aquel me esperaba á medio camino del Santuario para 

unírseme conforme me habia promeíido. Con todas eslas garantías, 

y las muy acertadas providencias lomadas por el coronel D. Fran

cisco La-Rocha, emprendimos la marcha para el Santuario de Pinós, 

en cuyo punto debíamos encontrar lodas las fuerzas, sirviéndonos 

esle punto de base de operaciones. La vanguardia al mando del 2.® 

comandante de infantería D. Máximo Comes en unión de mi 

confidente marchó para recibir el coronel carlista D. Francisco 

Tristany, pero llegado que fué á las inmediaciones del Santua

rio, fué detenido por el «quien vive» de uno al parecer jefe ú ofi

cial, y al responder «Isabel segunda» dijo la misma voz, pues 

«fuego.»— Eslo es, Excmo. Sr., cuanlo ha pasado con respecto 

al inaudito é inicuo proceder de los hermanos Trislanys, proceder 

en que resalta mas su iniquidad, contrastando la generosidad, ca

ballerosidad y buena fé de V. E. Esla conducta observada por los 

ospresados cabecillas en que vendiendo su fé de caballeros y pala

bra de honor, quisieron conducirme por los mismos pasos al desgra. 

ciado fin del distinguido é infortunado Barón de Abella, deben ser

vir á mi modo de entender para que recaiga sobre ellos la execra-



cien pública. Enlre ios bombres de bien caben todos los matices po

líticos, lodas las opiniones, todos los bombres menos los Trislanys. 

— El saciificio de mi existencia, espuesla dos veces á la voluntad 

de los espi-esados asesinos, no equivale nada á la sangre derramada 

anoche en las alluras de Pinós por los soldados poseidos de una su- 

bordi lacion y disciplina sin ejemplo, y mandados por jefes y ofi

ciales llenos de bizari’ia y que con su heróico comportamiento hicie- 

ron ver al enemigo que ni las posiciones escarpadas que poseían, 

ni el récio temporal de agua, granizo y vienlo que toda la noche 

esperimentamos, ni los infames ardides de que se valiei’on para que 

fuéramos viclimas de nueslra buena fé, fueron suficientes para hacer 

dudosa ni por un momento la victoria délas armas de la Reina.—  

Los detalles que el bizari’o coi’onel don Francisco La-Rocha pone en 

conocimienlo de V. E. me esL*usa el hacerlo por mi parle, pudiendo 

solo decir á V. E. que se hallaban en las alluras é inmediaciones de 

Pinós, las facciones Ti-islanys, Borges, Coscó, y Cabrera, aunque 

esle último creo no llegó á ponerse al fi-enle de las tropas.— Todo 

lo que lengo el honor de decir á V. E. en cumplimienlo de mi de

ber, quedándome la salisfaccion de no haber fallado, é mi parecer, 

á nada de cuanlo V. E. luvo á bien ordenarme.— Dios guarde á 

V. E. Muchos años. Calaf 14 de abril de 1849 .— Excmo. Sr.^—  

Leonardo de Santiago.— Excmo. Sr. General 2." cabo de esle ejér

cito y Principado.

Número 7.

Primera brigada de la 6.* división del ejército de Cataluña.—  

Segunda columna. Excmo Sr.— Enterado ya V. E. por el coronel 

D. Leonardo Santiago, de la acción que tuvo lugar en la noche an

terior, solo me i’esla decir algo á V. E. como jefe mas antiguo que 

mandaba lodas las fuerzas que concurrieron á ella, de los hechos 

que tuvieron lugar. Pueslo al coi-)-ienle por dicho-coronel de cuanto 

pasaba encargado de llevar á efeclo, para lo cual debian escoltarle 

las columnas de Igualada y la de mi mando, salí en el dia de ayer 

á las siele de la mañana para el indicado punto de Igualada y paiti 

esta poblacion; y habiendo dado un descanso de tres horas á la tro

pa, emprendimos de nuevo la marcha para el Santuai-io de Pinós, á 

las cuatro de la larde, pero como era preciso marchar de noche por



terrenos sumamente escabrosos, Iraléde adoplar, con acuerdo de 

dicho jefe y del coronel Calhalan, las medidas que me parecieron 

oportunas, á cuyo fin dispuse que en esle punió quedasen las ron

das de ambas columnas con las acémilas y caballos de los señores 

oficiales y j.mtos marchasen en sus respectivos puestos, procurando 

ocupar el menor terreno posible, llevando doblado el fondo y lo

mando las demás precauciones debidas. En esla disposición segui

mos al Santuario de Pinós, pero haciendo un rodeo de media hora, 

por el camino que va por la casa hostal del Gromau, con el fin de 

evitar cualquiera emboscada que poi’ el camino directo pudiera ha

cerme el enemigo, como efeclivamenle supe despues que me tenian 

preparadas cuatro.
Mas lodas estas precauciones no pudieron evilar que el enemigo 

recibiese la vanguardia eompue.sla de cazadores de Vergara, y de las 

compañías del propio instituto de los batallones déla Princesa, Soria 

y Castilla, y cargándole con loda audacia y espantosa grileria por di- 

fei’entes punios; pero fué recibida por dichas fuerzas que lomaron 

inmediatamente posicion con el jefe que las mandaba, el segundo co

mandante de infantería D. Máximo Comes, al mismo tiempo que por 

parte de la izquierda se le hacia al resto de la columna un fuego 

horroroso; En su visla y mandando cerrar en masa las tres compa

ñías de zapadores y batallones de Soria, poniéndome á la cabeza, 

subí á lomai' la posicion que ellos ocupaban, con el bizari'o jefe don 

Manuel Cathalan, el cual como siempre se distinguió con una deci

sión sin igual. El enemigo fue lanzado de dicha posicion despues de 

una resistencia en que se ci'uzai’on las bayonetas, batiéndose cuerpo 

á cuerpo hasla el punto de quedar mezclados los muertos y heridos 

de una y olra parte.

El coronel D. Santiago Ilolalde, á quien habia prevenido se que

dase alrás y dispusiei’a con la segunda columna lomar desde luego 

posicion, habiéndole esla verificado por órden de su jefe D. Luis 

Goi’on y deseoso de participar de los mayores riesgos subió inme

diatamente á la misma posicion que yo ocupaba atravesando la lí

nea enemiga, acompañado del comandanle D. José Márquez y ambos 

jefes con la bizai-ria que acoslumbran contribuyeron á la toma de 

dichas posiciones.



Dispueslas ya las fuerzas de esle modo, el enemigo inlenló ala- 

carias segunda vez, é igiialmenle fué rechazado; lodo eslo en medio 

de un desecho temporal de agua, que duró toda la noche y continuó 

hasta las nueve de la mañana del dia de hoy; que sabiondo que el 

enemigo se hal)ia retirado á la parle de San Pedro de Padulles re

gresé á este punto; conduciendo los heridos. Excmo. Si', no puedo 

menos de llamar la atención de V. E. acerca de esle hecho de ar

mas, que sin duda ha sido uno de los mas gloriosos que han te

nido lugar durante esta campaña, si se considera el terreno y la 

hora en (jue se emprendió que eran las once de la noche, habiendo 

salido escar-menlado el enemigo, á pesar de su ventaja en las posi

ciones y de sus proyectos preparados con muchos dias de anticipa- 

<’ion; para lo cual se habian recogido las fuerzas de Cabi-era, los 

Ti-islanys, Coscó y Borges, en número de mil hombres, habiendo 

dejado en ei campo catorce muertos vistos por m í, enlre ellos ei ti

tulado comandante 1). Vicenle Aslariaga, cuyos despachos obran en 

mi podei’, y li-es oficiales mas, y .se me ha asegurado que en los 

barrancos habia oíros varios muertos que suben al número de 22, 

<*onlando además con los heridos (¡ue naluralmente lian debido te

ner, de los cuales hallé uno en el pueblo de Pinós, que por su gra

vedad hube de dejarle, y en el campo de batalla se dejaron muchas 

armas, mantas, boinas y otros efectos. Esla victoria, sin embargo, 

no ha dejado también de costamos por nuestra parte alguna péi-dida 

<{iie consiste en 6 muertos, 12 heridos y contuso el bizarrísimo co

ronel jefe dé la  columna de Igualada D. Manue! Calhalan y un sol

dado; además 23 eslraviados, de los cuales se han presentado ya al

gunos, y lengo noticia deque otros se han dirigídohácia la parle de 

Mani’esa.

No puedo menos de recomendar á V. E. para que .se sii-va hacer

lo al Kxcmo Sr Capitan Genera! el brillante comportamiento del 

coronel jefe de la columna de Igualada, 1). Manuel Cathalan, que 

con una inlrepidéz gi’ande se arrojó con los comandantes D. Luis 

Girón, D. Uamon Taboada y 1). Máximo Comes, y con los capita

nes que mandaba de los batallones de Soria y Vergara, D. José 

Cosía y D. Ignacio Bruno, cuyos jefes no me dejaron nada que de

sear, como asi mismo la oficialidad en general, escusando hacerlo



(le! niéi’ilo conlraiiio por el coi’one) D. Leonardo Sanliago, que ade

más de los servicios prestados esla nocbe los adquirió superiores en 

la comision de que eslaba encargado.

Las 1res compañías de zapadores con su capilan comandante don 

Salvador Medina y demás oficiales, han dejado bien puesto el nom

bre del distinguido cuerpo á que pertenecen. La caballería deLusi-* 

lanía y Monlesa, como lodas las fuerzas, conservaron el mayor 

órden.

También debo hacer mención á V. E. del intendenle honoraria 

comisai-io de guerra I). Vicente Rodríguez y el pagador 1). Fran

cisco Perez Gai-cía, que pei-maneció síempi-e en los puntos de ma

yor riesgo, y por último de mi ayudante D. Celestino de. Castro, 

que desempeñó duranle toda la noche comisiones de la mayor ex-^ 

posicion, atravesando varias veces, la línea del enemigo y siendo de 

los primeros al lomar la posicion.

Dios guarde á V. E. muchos años. Calaf 14 de abril de 1849. 

— El coronel, Francisco de La-Rocha.— Excmo. Sr. general se

gundo cabo de Cataluña.

OrdcY! general del de abril de 4 8 i 9  en Calaf.
El disíinguido comporlamiento que las li’opas de estas columnas 

tuvieron en la noche del 13 al 14 en las alturas del Santuario de 

Pinós, es el leslimonio mas auténtico de su brillante disciplina y 

valor. Probaron bien á las hordas feroces de los sicarios dei cri

men, que lodas sus esperanzas y traiciones se estrellarán siempre 

en las bayonetas de los leales soldados que con nobleza sostienen el 

Irono de nuestra augusta Reina.

E! hecho de armas á que aludo, es sin duda alguna el mas dis

tinguido que ha tenido lugar en esta campaña y esloy firmemente 

persuadido que lanío el Excmo. Si-. general en jefe, como el go

bierno de S. M. lo apreciarán debidamente y otorgarán pi-emios al 

valor v disciplina que os distingue: ínterin cumple á mi deber 

dar las mas espresivas gracias á los dignos señores jefes y ofi

ciales y soldados que me ha cabido la suerle de mandar en tan 

gloriosa jornada. Los Trislanys, que despues de su rebeldía apa

rentaban arrepentímienlo, habian pactado bajo su firma y honor el 

reconocimiento á la Reina Nueslra Señora y su gobierno, la entrega



de su jefe Cabrera, y la presentación de sus hoi’das; pero ágenos á 

todo sentimiento noble y generoso ban querido sellar oías y mas la 

infamia y baldón faltando á los pactos convenidos, y en cambio 

aprovechándose como lodo traidor del manto de la noclie, de la llu 

via y del viento, quisieron sorprender á las Iropas teniendo estable

cidos sus puestos; pero las instrucciones previsoras del Excmo. se

ñor general segundo cabo, y el espLi'ilu que ha sabido crear en las 

tropas el Excmo. Sr. general en jefe con un constante ejemplo y 

fatiga, unido á las observaciones y prudencia de nuestros jefes, 

destruyó su maquiavélico plan, humillándose y dispersándose los 

rebeldes al empuje de nuestras aceradas bayonetas.— El coronel.—  

Rocha. .

Completaremos las noticias contenidas en el interesante docu

mento que antecede con la siguienle nota que nos ha pasado una 

persona muy caracterizada y que merece toda nueslra confianza.

«Cuando con la mayor reserva se llevaba esta negociación, el in

tendente militar de Cataluña en aquel entonces escribió al inten

dente general del ejércilo en Madrid diciéndole que con motivo de 

haberse pueslo á disposición del coronel entonces D. Leonardo de 

Santiago trescientos mil reales entregados al comisario de guerra 

D. Vicenle Rodriguez para llevar á cabo la prometida sumisión de 

los cabecillas Tristanys, era necesario le cubi’iese dicha cantidad 

para que la consignación no fallase en aquel mes á  cubrir ningún 

servicio.

«Este aviso incali6cable por lodos conceptos y por la manera de 

revelarlo y decirlo cayó en manos de D. Gabi’iel Baldrich, jefe en

tonces de una pai'tida republicana y hoy coronel de infantería. Este 

jefe intercepló el correo en que iba la comunicación referida del in 

tendente militar de Cataluña y se apresuró á comunicarla al general 

carlisla Cabrera para que viviese apercibido y vigilase los Tris

lanys.

«De esle incidente no luvo conocimiento el capitan general do



(Jalalufia ni nadie pudo sospechar una iudiscrecion tan marcada, 

por que entonces ia correspondencia oficial se remilia por mar por 

estar así prevenido.

«Como es natural, ei aviso de Baldrich lo recibió Cabrei-a y eii- 

lerado de io que se li'ataba pudo estar apercibido, tal vez el resul

tado que tuvo la cueslion en la noche de Pinós se debe á esta reve

lación.

«Mucho liempo despues y habiéndose hecho conocidos y aun ami

gos Baldiich y Santiago, le refirió aquel lo sucedido; y á peticiou 

de éste el Sr. capitan general de Castilla la Nueva mandó instruir 

el correspondiente sumario, en el cual quedó comprobado con docu- 

cumentos oficiales lo dicho anteriormente. El coi'onel Santiago se 

apresuró á remitir al gobierno de S. M. ia anterior sumaria que le 

fué entregada, para los efectos que pudieran convenir, por el capi

tan general de Castilla la Nueva como data en favor y defensa del 

coronel Santiago, víctima del cumplimienlo de su deber y de una 

indiscreción de que habiá pocos ejemplos.

Andando el tiempo, y siendo jefe de estado mayor de la capita

nía general de Burgos, el ya brigadier D. Leonardo de Santiago 

lecibió un anónimo de la alta montaña de Cataluña, en el cual se 

le de(áa todos los bienes que poseían ¡os hermanos Tristanys y no

ticias de las escribanías donde i-adicaban las escrituras de propie

dad. Este anónimo sirvió á Santiago para enterar al gobierno 

de S. M. de todo su contenido y lo hizo llegar á manos del exce

lentísimo señor ministro de la guerra, resultando de ello que el Es

tado, apoderándose de los citados bienes, por estar los hermanos 

Trislany fuera de la ley y tener en poder del gobierno un recibo de 

catoi'ce mil pesos puesto ai pié del contrato ó convenio para reco

nocer á S. M. ¡a Reina, poniéndose á sus órdenes con ¡os batallones 

que mandaban, se ha i'eintegrado el Estado po solo de los catorce 

mil duros que recibieron los hei-manos Tristany, por medio del pa

gador que se hallaba á las órdenes del comisario de guerra D. Vi

cente Rodi'iguez, sino tanibien de los efectos militares que por 

órden del Excmo. Sr. D. Romon de la Rocha, general segundo 

cabo en aquel entonces, se compraron para dichos hermanos, rin

diendo la cuenta oportuna, en nombre de Santiago, ei brigadier de
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ilifanlería D. José María Rajoy, hoy exenlo del servicio en Barce

lona.»

Desde luego no admílimos el medio, que rechazan nuestros prin

cipios morales, empleado por los representantes de un gobierno le

gal y digno para acabar con sus enemigos. Y admitiéndolos, ó pres

cindiendo de la moralidad de los medios, es preciso confesar que el 

asunto fué llevado con escasa circunspección, con poca prudencia, 

mayormente estando aun humeante la sangre del desgraciado ba

rón de Abella.

El Sr. Sanliago se queja amargamente de la falta de caballerosi

dad de los Tristany, pero si él tenia por caballeros y pundonorosos 

á los Trislanys, ¿podia esperar de ellos que por un puñado de oro 

cometieran una tan negra alevosía como lo es el pasarse al enemi

go, entregando á su jefe y á sus soldados? ¿Hubiera sido mas h i

dalgo hacer traición á sus amigos que hacerla á sus enemigos?—  

Quien se meta en tales negocios y con tales gentes e& necesario que 

sea mas cauto. Los hombres de cierta educación y de ciertos senti

mientos no sirven para desempeñar el papel de Aviranetas.

La coníiscacioQ de los bienes délos Tristany es, á nuestro juicio, 

de dudosa legalidad. Los Tristany se apoderaron de los catorce mil 

duros por un ardid de guerra, y no los empleai-on en provecho pro

pio, sino para el socorro de sus tropas. Si han de restituir esos ca

torce mil duros, también deben estar obligados á  restitución, ellos 

y los demás jefes carlistas, de las cantidades exigidas, 6 tomadas 

durante toda la guerra civil. El estar fuera de la ley tampoco es 

razón valedera, porque la confiscación está deslej rada de nuestros 

códigos.

La causa carlista estaba moralmente perdida; ei resultado de la 

acción de Pinós lo prueba de una manera indudable. Sí en otro 

tiempo las tropas de la reina hubieran sufrido la sorpresa que alli



sufrieron, las pérdidas iiubiei'an sido considerables; pero ahora á 

pesar de la dispersión de buena parle de la fuerza, á pesar de lo 

quebrado del terreno, de la completa oscuridad de la noche y de 

haber atravesado los dispersos muchas leguas de país enteramente 

enemigo, solamente veinte soldados cayeron en poder de los carlis

las. El país estaba fatigado, desengañado, convencido de (jue aque

lla causa no lenia salvación y 1̂  retiraba su apoyo, antes tan pode

roso ) decidido. Los acontecimienlos sucesivos vinieron á confirmar 

que aquel esfuerzo supremo de todas las facciones de Cataluña reu

nidas no era sino la desespei’acion de la agonía: un mes despues, 

el 18 de mayo de 1849, Rafael Tristany se veia obligado á pene

trar en Francia con sus hermanos Ramón, Antonio, Francisco de 

Asís y algunos pocos adictos que le quedaban.

El 18 de ju lio  de 1835, penetró olra vez en España, de órden 

de Cabrera, con el lítulo de comandanle general de la provincia de 

Barcelona. Como ei’a natura!, dii'igióse con sus tres hermanos á la 

comarca donde en otro liempo encontraron él y los suyos tan cons

tante y decidido apoyo; pero, conlra lo que espei-aba, no halló mas 

que fi'ialdad y poquísimas disposiciones á secundarle. Los tiempos 

habian cambiado; las ilusorias espei'anzas se habian desvanecido; 

el país se habia acostumbrado á los beneficios de la paz, con los cua

les se iba reponiendo de los desastres de la pasada guerra; el titulo 

de nebols (sobrinos de Mosen Benito Trislany) habia perdido su 

antiguo prestigio. Aquellos pueblos no se le declai’aron desde luego 

hostiles, pero las personas mas influyentes le aconsejaron que de

sistiera de sus insensatos proyeclos, que no sacrificara inútilmente 

aquel arruinado país, que se volviera á Francia. Este consejo, que 

tenia visos de amenaza, fué mal recibido de Trislany, que por ob

cecación ó por dar cumplimiento á las órdenes de sus superiores, 

salió á campaña con un puñado de hombres.

Esta campaña fué corla, azarosa y desgraciada, para Tristany, 

pues escepto algunas insignificantes escaramuzas y alguna sorpresa 

en pueblos donde logró desarmar sin resistencia unos pocos nacio

nales, la suerte de las armas le fué adversa.

Resuello el país contra aquella nueva tentativa para encender la 

guerra civ il, se levantó en somaten, y el dia 12 de diciembre de



1855 le hizo sufrir una derrola, en Castellfoilit de Riubregos, que 

costó la vida á varios hombres de la partida de Tristany, enlro 

ellos á su hermano I). Antonio. Seis dias despues, continuando la 

persecución de las columnas ausiliadas por el somaten, fué alcan

zado en el bosque de Allaradis, cerca del Santuario del Milagro, 

partido de Solsona, en cuyo bosque quedó completamente esler- 

minada la facción de la montaña de Cataluña dirigida por D. Rafael 

Tristany.

Desde aquel dia vivió oculto y errante hasla que, de órden su

perior, el 14 de abril de 1856 se puso en salvo entrando en 

Francia.

Al llegar aquí hemos de atenernos esclusivamente á la hoja de 

servicios del mismo Tristany, pues carecemos de otros dalos para 

rectificar ó completar sus noticias.

Según el citado documento, luego que Tristany hubo penetrado 

en Francia recibió órden de trasladarse á Nápoles y de allí á Mó- 

dena, á donde llegó en mayo de 1856. A llí fué muy bien recibido 

del Duque quien, no pudiéndole colocar en su ejército por no haber 

destino vacante que correspondiese á su categoría m ilitar, le pro

porcionó los medios de vivir decorosamente en aquella capital.

Dui-anle tres años se confiaron á Trislany varias comisiones re

servadas pai*a las cuales recorrió distintas veces los estados de Ita

lia. Cuando los piamonteses invadieron los ducados de Parma y 

Toscana, el duque de Módena se propuso formar una división vo

lante compuesta de dos batallones de tropa regular, un escuadrón 

de caballería, una balería de montaña y cinco batallones de volun

tarios. Estas tropas, destinadas á hacer frente á las invasiones re

volucionarias, debian operiir á las órdenes de Tristany: pero se de

sistió de la organización de este cuei'po cuando se supo que los pia

monteses, ausiliados de los franceses, habian penetrado en el eslado 

de Módena, y se vió que toda resistencia era lan imposible como 
inútil.

Trislany salió de Módena, en 1859, en compafiía del Duque y 

en uno de los carruajes de la corte. Llegado á Yerona, con permiso 

de S. A. R .. se trasladó á Trieste. A llí estaba cuando se verificó la 

tentativa de San Cárlos de la Rápita; y ya hemos visto en la biogra



fía de Borges que se le nombró segundo cabo de Cataluña y se le 

envió á Paris para llevar los nombramientos é instrucciones á Mas- 

gorel y á Borges. Habiendo fracasado aquella intentona, Tj-istany 

volvió á Trieste á ponerse á las órdenes de la viuda de D. Cái'los, 

donde estuvo hasta enero de 1861.

En esta época fué cuando Trislany entró al servicio de Francis

co I I  de .Nápoles, y en clase de mariscal de campo empezó á tomar 

una parte activa en ios sucesos de la Italia meridional. Como esta 

parte de su biografía es la que entra mas particularmente en el cua

dro que nos propusimos trazar al publicar este libro; y como la opi

nion de Tristany en este punto debe ser de gi’ande autoridad para 

los que inconsideradamente dan al bandolerismo napolitano un ca

rácter politico que no tiene, copiaremos literalmente la especie de 

diario que va anexo á su hoja de servicios, sin alterar la redacción 

ni si(|uiera para introducir en ella correcciones de estilo.

«En el mes de noviembre del precitado año, de ói'den superior, fué 

á reconocer si Chiavone con la gavilla de su mando, ocupaba alguna 

posicion militar y si habia medio de poder organizar aquella gente; 

encontrándole en las inmediaciones de Fondi, (Teri-a di Laboj’o pro

vincia del Beino de Nápoles,) y pasados unos quince dias de perma

nencia con él y viendo ser enleramenle imposible el poder dar una 

forma militar á unos hombres, en número de 100, acostumbrados 

á toda clase de desórdenes y rapiñas, mandados por un individuo 

inepto y sin ninguna inslruccion; poseído de loda clase de \icios y 

sin otro interés, que el de robar y asesinar á lodos aquellos infeli

ces natui'ales que desgraciadamente caían en su poder, se reliró á 

Roma.

»En diciembre del citado año 1861, á consecuencia de otra ór

den superior, pasó con unos 15 oficiales á las fj-onleras de los Abruz

zos, donde despues de haber en vano aguardado unos diez y ocho 

dias, una espedicion de tropas reales que debia ponérsele á su dis

posición y recibiendo al efecto superiores disposiciones, regresó otra 

vez á Roma; donde permaneció hasta el 17 de abril de 1862, que 

á consecuencia de órden superior penetró en la precitada provincia 

de Ten-a di Laboro y de aquí en los Abruzzos; donde inútilmenle 

aguardó un año entero, los 3000 soldados armados y equipados,



con un escuadrón de caballería, pertrechos de guerra y recursos pe

cuniarios, que se le habia prometido; en vez, solo encontró en la 

frontera 18 hombres cubiei’tos de andrajos, de los cuales, solos, los

10 armados y con malísimas carabinas, cuasi todas inútiles; si no 

Is hubiese fallado el dinero habría podido formar y organizar de los 

paisanos que de lodas partes se le presentaban para lomar volunta- 

riamenle las armas en favor de su malhadada patria é idolatrado 

Francisco I I ,  no solamente el mencionado número de tropas sino un 

ejércilo entero.

Sin embargo de hallarse enteramente falto de lodo lo necesario é 

indispensable para la guerra, al cabo de algunos meses, en un pais 

ocupado militarmente por el enemigo y en medio de una persecu

ción la mas acliva y atroz, pudo formar y perfeclamente organizar; 

un cuadro de batallón denominadoFrancisco II  prim o cacciatori, en - 

número de 100 plazas, divididos en cuatro campañías bien unifor

mados; armados con escelentes fusiles de pistón y sus correspondientes 

bayonetas, morrales, cartucheras, marmitas para los ranchos, etc., 

cargados de municiones y todavia dejó sobi-anles escondidos, a! mar

charse, una porcion de fusiles; 600 cartuchos; 50 lanzas de caballe- 

ría;bandera y otros varios efectos de guerra, casi lodo cogidode manos 

de los piamonteses; apesar del tan corlo mencionado núraei’o de fuer

zas, en las trece acciones ó combates que luvo que sostener conlra 

siempre numerosísimas tropas piamonlesas, dejó en todas ocasiones 

muy bien sentado y en el lugar que corresponde el honor de las 

fuerzas reales, cuyo mando supremo se le habia confiado. Algunas 

véces aquellas centuplicadas fuerzas enemigas, fueron batidas y en

teramente deri'otadas, de lo que resulta, que si solamente hubiera 

podido disponer no solo de los citados 3000 hombres, sino solamente 

del insignificante número de 200, ó bien sus superiores de ... no le 

huhieian impedido pasar adelante, con sus repelidas é irrevocables 

órdenes y contrarias disposiciones, privándole al mismo liempo de 

las pocas é indispensables sumas que se le destinaban para la cuo

tidiana manutención de la tropa de su inmediato mando, con cuyo 

pequeño número de valienles se hallaría sin duda triunfante en Ná

poles ó habría dejado de existir victima de su deber (1).

(1] Conociendo la favorable disposición on general de todos los pueblos que se ccm-



»Sí no se le hubiera faltado á lo que se le había prometido y los 

sectarios y traidores que aun continúan rodeando el tan abandonado 

y vendido Rey, no le hubieran impedido de operar, teniéndole siem

pre en la inacción, con sus i’epelidas contrarías disposiciones, ha

ciéndole al mismo tiempo una guerra mas terrible de ia que sufría 

de parte de los piamonleses y franceses, que en combinación de dia 

y de noche le perseguían en lodas direcciones, de seguro le habria 

cabido ei anhelado lionor de colocar aquel monarca en el trono de 

sus auguslos antepasados.

»No pararon aquellos fingidos realistas hasla haber logrado el 

que le fuese expedida la órden de retirarse, dando por preleslo, 

que temían fuese victima de intrigas revolucionarias y que al mismo 

tiempo le tenían reservado para ejecutar un gran plan militar de 

cuyo buen éxilo, dependía en gran parle el Iriunfo de la causa real; 

así es, que, apresurándose á cumplir con la citada órden superior, 

llegó á Roma el 18 abril del año 1863; en donde despues de ha

berle hecho pasar de dia en día, dos meses enteros, siempre escon

dido, fué vílmenle por ios emisarios del Piamonte, vendido á las 

autoridades francesas; cogido en la casa de M. de Boniver fué in 

mediatamente conducido por los gendarmes ai fuerte de Sant Ange

lo; aquí encerrado é incomunicado, con doble guardia, permaneció 

un raes y medio. En primeros de agosto dei mencionado año de 

1863, de ói-den del ministro de la guerra, fué en clase de prisio

nero de guerra, conducido y escollado por ios gendarmes á Francia 

por precaución. A i salir del fuerte loda la guarnición francesa se pu

so sobre las armas; ocupando militarmente ias calles por donde de

bía pasar; con dos compañías de tropa de línea de observación en 

el embarcadero del ferro-carríi que conducía á Civitavechia; donde

ponen las provincias del reino de las Dos Sicilias,, en favor de 8u idolatrado rey Fran

cisco 11 y la grande aversión contra Jos Invasores piamonteses, T r is ta n y  mauiíesló for

malmente de palabra y por escrito, que ó! respondía con su cabeza, si no iba ¿ resta

blecer en la capital <Je aquel reino el trono do Francisco II, con lal que se le proporcio

nasen los recursos necesarios y 3000 soldados armados y equipados, (los mencionados 

recursos solamente para poder mantener ocho dias el citado número de soldados) en 

este caso, sabia que podia contar con la mayor parte de los soldados napolitanos que 

forzosamente servían al Piamonte. Varios capitanes y oQciales de todos grados, al ser

vicio de aquella nac ión , le escrib ieron, prometiéndole bajo palabra de bonor, que ellos 

c©n los soldados de su mando, se le reunirían tan pronto como tendria solamente una  

pequeña fuerza de tropa regular, aunque no fuera mas que de iOO b>>mbres.»



se Imlló también loda la guarnición sobre las armas; hasta tanto 

<|ue fui embarcado que se retiraron (1).

»En lodo ei tiempo que estuvo en campaña, (un año) no quiso 

recibir ni m  solo maravedís; las mezquinas sumas que se le man

daban para ia manutención de la tropa de su inmediato mando, 

iban directamente al Quartier maestro; (tesorero).

»El pueblo en genei-al, lo halló en todas partes en muy buen sen

tido, en favor de su idolatrado Francisco II: no le fallan mas que 

oficiales instruidos que se poigan á la cabeza y que organicen las 

gabillas; las cuales se hallan todas mandadas por hombres que no 

solamente carecen de instrucción militar, sino que no saben, muchos 

de ellos, ni leer ni escribir (2).‘

»A Chiavone, titulado generolisimo, condenado ó sentenciado á 

muerte por un regular consejo de guerra, por motivo de insurrec

ción, asesinatos, robos y otros crímenes, lo hizo pasar por las ar

mas.

»Igualmente por los mismos citados crímenes, prèvio consejo de 

guerra, hizo fusilar á los cabecillas Tetli y Desiatti.»

En el mismo documento vemos que Tristany fué soldado distin

guido en 13 diciembre de 1833 .— «Subteniente en 1.® abril de 

1834.— Teniente, en julio de 1834 .— Capitan, en 15 setiembre 

de 1834.— Graduado de teniente coronel, en 15 noviembre de 

1834 .— Teniente coronel, en S I  setiembre de 1835 .— Coronel 

efectivo, en 13 diciembre de 1848 .— Brigadier, en 14 marzo de 

1849 .— Mariscal de campo, en 5 febrero de 1861.

Tenemos lambien en nueslro poder la copia de dos proclamas es

critas en italiano y publicadas por Tristany duranle su campaña de 

los Abruzzos. Aunque llevan la fecha de abril de 1863, creemos que 

habiá error de còpia en el año y que deben ser de abril de 1862, 

que es cuando Trislany penetró en los Abruzzos por la Tierra de 

Labor.— He aqui la traducción de dichos documentos:

;1¡ En honor de la verdad debo decir que tanlo en el fuorle de Sant Angelo, como en 

las ciudades donde ha sido iniernado ó  destinado, en calidad de prisionero d« guerra, 

siempre en clase de mariscal de campo, ha recibido de las autoridados francesas el me

ju r tratam iento, con toda clase de las m»s simpáticas atenciones.»

(í) Muchos jefes, están espletando, sirviéndose de la buena íé  de los bombres que 

Hé hallan bajo sus órdenes, empujándoles al robo y á  toda clase de brigandaje á su pro

pio provecho, bajo et pretesto de servir la caxisa Beai.



CAMPESINOS:

Ha sonado la hora de la emancipación. El eslranjero que os opri

mía y asesinaba á vuestra pati ia ha agotado todas sus fuerzas. Des

hechos sus batallones, exhausto el tesoro, abatido su ánimo, abor

recidos de los pueblos y condenados por la Europa civilizada, esos 

desapiadados estranjeros, despues de incendiar y saquear la parte 

mas bella de Italia se encuenlran al íin de sus proezas. Llena hasta 

el borde ia copa de sus iniquidades, los enormes males que han cau

sado al país están á punto de caer sobre su cabeza; ha llegado para 

ellos la hora del castigo y para vosolros ia de la libertad.

Vosotros fuisteis los primeros en tremolar en las montañas de 

vuestra patria la bandera de las ílores de lis, mostrando á vuestros 

atonilos compatriotas cómo unos cuantos corazones generosos esca

pados de las persecuciones, del puñal de los asesinos y de la cárcel, 

han sabido combatir hasta 1a muerte por la independencia de la na

ción. Por espacio de un año habéis peleado sin armas, sin descanso 

y á la intemperie, abrigados en los bosques y en los valles, bajo 

los rayos ardientes det sol ó enlre los hielos del invierno, desafiando 

los cañones, la perfidia y las calumnias de los sectarios y de los 

hombres asalariados de loda la Europa. Vosotros imilasleis en los 

Apeninos y las llanuras, armados de hoces, los altos hechos délos cé

lebres héroes de Caslelfidardo. Pero ya es liempo de emprender la 

obra. Ahí eslán el Vulturno, el Garellano y Gaela, que vieron las 

últimas batallas de la independencia; allí íué donde el heroico 

Francisco I I  peleó como caballero y como soldado; allí fué donde 

agoviado por la traición y el número perdió su corona, corona qne 

va á reconquistar ahora.
Campesinos: levantaos al grito de la palria que os llama á su de

fensa: las tumbas profanadas de vuestros padres, los aliares viola

dos, las injuslicias, los hermanos que gimen en las cárceles ó en el 

destierro os piden ansilio; los ancianos, las esposas y los hijos pri

vados de subsistencia piden pan, trabajo y libertad. Eslais destina

dos á ser soldados bajo las banderas de vuestros opresores para ir á 

combatir en paises lejanos y derramar vuestra sangre para ayudarles
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(\ realizar sus proyectos ambiciosos. Si debeis ser soldados sedlo por 

la patria y por e! rey, y si teneis que combatir hacedlo no por vues

tros liianos, sino contra los que os tiranizan.
Perdonad á los estraviados y abrid los brazos á los arrepentidos. 

El monarca que empezó su i'einado con el perdón y que en cambio 

se le premió con el destierro no ha agotado todavia su clemencia, y 

quiere que todos sus súbditos se den un abrazo de paz y de olvido. 

Pero no baya piedad pai’a el eslranjero. Los napolitanos deben ser 

señores de su pais. ¡Fuera el eslranjero!

Yo no soy eslraño á vueslra causa ni á vuestro suelo. La escara

pela gloriosa de Cárlos I I I  que fué la divisa de mas de un siglo de 

felicidad y de gloria, es la escarapela que llevo hoy y la que me dió 

aliento y valor en las guerras sostenidas desde los mas tiernos años 

de mi juventud; la bandera que vengo á enarbolar es la de vuestra 

independencia, es mi bandera, bandera que mis antepasados lleva

ron al fi’ente de las huestes españolas mandadas por Cárlos I I I  que 

fué soberano de Nápoles y de España. Si en el siglo pasado estuvis

teis sometidos á la bandera de los Boi'bones aquella bandera os hizo 

libres. Vuestra independencia, vuesti-a libertad, vueslra libertad ci

vil y vuestra autonomía política os las conquistó un infante de Es

paña y se afianzaron con la sangre heróica de mis padres en las 

gloriosos batallas de Bitonto y de Velleri.

Así como entonces las piimeras legiones ciudadanas que se le

vantaron al grilo de « já las armas!» de los generales españoles acla

mando á Cárlos I I I  fueron los de las provincias comprendidas enlre 

Fondi y Maddeloní, también vosotros, hijos de aquellos pueblos va

lientes, seguís hoy mis pasos al grito de ¡viva Francisco I I !  Si voso

tros no sois estranjeros para mí, mi nombre no es tampoco eslraño 

á  vueslro país ni á vueslra gloi'ia. Una misma bandera nos une, 

nuestra causa y nuestro objeto son los mismos, y así, al oir mi grilo 

de guerra, «¡viva el reino de Jas Dos Sicilias!» responded vosolros, 

¡viva Francisco II! descendiente del fundador de la indepen

dencia de vuestra patria, ¡viva nuestro rey, nueslro padre, el jefe 

de ios pueblos mas valientes de Itaiia.

Os Iraigo oficiales y armas y «na larga esperiencia adquirida du

rante largos años de guerra. Depositad en mi vuestra confianza,



seguidme; arrojemos dei país á esos ladrones qué se titulan liberales, 

á esos italianos que hablan francés, á esos mercaderes que venden 

la patria. Arrojemos á esos verdugos reunidos para bombardear é 

incendiar vuestras ciudades, á esos cobai'des encarceladores de sa

cerdotes, á esos hereges, blasfemadores de los sanios y maldecidos 

por el vicario de Jesucrislo. Espulsémosles de nueslro hei moso suelo 

ó que les sirva de tumba.

¡A las armas, pueblos de la montaña! Sed los dignos hijos de Fie- 

ramosca, de Pi-ócida. Gritemos con ellos, fuera el eslranjero. Dios 

y el derecho están con vosotros. ¡Viva el rey!

El Mariscal de campo, general en jefe de las fuerzas reales,

R a fael Trislany.
CAMPESINOS.

En nombi-e de vuestro legítimo sobei-ano Francisco I I  venimos á 

levantar enlre vosotros aquel estandarte que protegió vuestra cuna, 

y á cuya sombra vosotros y vuestros padres habéis vivido por espa

cio de tantos años en la paz y prosperidad. Hace ya un año que es

tas cosas os fueron arrebatadas por medio de la perfidia y de la 

traición. Caloi'ce meses de vergüenza, de calamidades y anarquía, 

han bastado para hacer de dia en dia mas odiosos á los usui padores 

estranjeros que vinieron á detener vuestra marcha, á ultrajar vues

lra santa religión y á arrebatai’os lo que es mas caro al pueblo, la 

independencia, las leyes y la dinastía.

;Ya es tiempo de poner un término á esla tiranía! Como buenos 

calólicos y súbditos leales, reunios alrededor de la bandera del rey 

generoso que os concedióla Providencia. La insurrección se ha es

tendido por lodo el reino como un vasto incendio y se levanta del 

fondo de lodos los coi’azones un grito de venganza contra el sacri

lego estranjero; grilo universal y espontáneo que hace palidecer en 

sus ensangrentadas sillas á los procónsules sub-alpinos y á los po

cos satélites de la usui'pacion.

Pero si vosotros, valientes habitantes de los Abruzzos, fuisteis los: 

primej-os en sacudir el yugo ignominioso y en combatir por el rey. 

y por la patria, vosotros también en este momenlo supremo, redo—



Wando vuestros esfuerzos heróicos y vuestro vigor en esla lucha 

gloriosa, debeis mostrar á la Europa y al mundo que la varonil y* 

fiel poblacion de los Abruzzos quiere conquistar su libertad é inde

pendencia y que no les falta valor para lograrlo. Vosotros consegui

réis lan grande y santo pi'opósito si en las circunstancias presentes 

obráis con prudencia y resolución, y si con los medios que teneis á 

vuestra disposición sabéis cooperar á la obra de regeneración empe

zada enlre vosotros.

Todos los rencores particulares deben enmudecer ante la grande 

idea de volver á sentar en el Irono de sus padres al i'oy magnánimo 

destronado por la traición, al hijo de la piadosa reina Cristina. Has- 

la aquellos pocos que se cubrieron de felonía serán perdonados por 

su inagotable clemencia si se detienen en su vergonzoso camino.

¡Pueblos de los Abruzzos! ha llegado la hora de poner término á 

tanta ignominia, á tantas desventuras, y á tanla desolación como 

pesa sobre vuestra palria. La historia dirá que si la corrupción y la 

perfidia de un puñado de malvados li*amaron la destrucción de una 

de las monarquías mas antiguas de Europa, la valiente y cristiana 

fidelidad de las poblaciones supieron restaurarla sin ausilio del es- 

íranjero.

{A las armas, pues, pueblos leales de los Abruzzos! Las humean

tes ruinas de las Irece ciudades incendiadas por nuestros enemigos 

piden venganza, la piden también las víclimas inocentes saci'iGca- 

das por la mas inaudita barbarie, y los infelices condenados á mo

rir lentamente en el fondo d¿ los calabozos. ¿Y quién de vosotros no 

tiene que vengar al padre, al hijo, al hermano, al pariente ó al 

amigo? No es esla, valienles campesinot!, la primera guerra de in

dependencia que sosleneis á la sombra de la bandera de las flores 

<le lis. Vuestros abuelos fueron en el siglo pasado los primeros del 

reino en oslenlar la escarapela de Cárlos H I de Borbon, y los que 

plantaron la bandera de la independencia en la cúspide de los Ape

ninos al grito de «viva el rey,» y esle rey era el inmortal antece

sor de Francisco U. En 1799 y en 1806 vuestros padres mostraron 

á los franceses invasores que los pueblos de los Abruzzos eran los 

destinados á formar la vanguardia de la independencia del reino; en 

vuestros valles derrotaron grandes ejércitos con la guerra de guer



rillas en las cuales se alistaron lodos los ciudadanos, inclusas algu

nas mujeres, y hasla los sacei'doles y los fi-ailes quienes con la ban

dera blanca en la mano capitaneaban poblaciones enteras á los gri

tos de «viva la independencia nacional, viva el rey, vivan los Bor

bones. »
Pescara y Civiteila-del-Ti'onto, que bajaron en 1730 sus puen

tes pai’a recibir la bandera del nieto de San Luis, padre y restaura

dor del reino de las Dos Sicilias, Civitella-del-Tronlo y Pescara de

safiaron en 1799 á los ejércitos estranjeros; y en lanto que ia Ita

lia caia bajo el yugo de las armas victoriosas de Napoleon, estas dos 

fortalezas se burlaban de los esfuerzos de los gigantes del siglo y el 

estandarte de su rey legitimo tremoló en ellas durante largos sitios.

Pei‘0 ¿qué os estoy recordando? ¿No sois vosolros mismos los que 

el año pasado combalísteis con un puñado de voluntarios conslilui- 

dos en partidas al piamonlismo revolucionario y aplacásteis con su 

sangre los manes de vuestros amigos muertos? ¿No eran de ios 

Abi’uzzos aquellos cien voluntarios que forzaron al general piamon

tés de Sonnaz á concederles una capitulación honrosa á pesar de en

contrarse á la cabeza de una numerosa columna? ¿No eran de los 

Abruzzos aquellos campesinos armados que el año pasado rechaza

ron repelidas veces á los piamonteses que sitiaron á Civilella, po

niendo en fuga hasla Tascoli al feroz general Pinelli? Y mientras 

que la Europa militar aplaudia al nombre de Francisco I I ,  héroe de 

Gaela, ¿no reservaba un aplauso de admii'acion á los voluntarios de 

los Abi’uzzos que desafiaron con sus mujeres en el baluarte de la 

roca del Tronío á un ejército piamontés? Y mienlras que el estan

darte Real de ia independencia de las Dos Sicilias capitulaba glo- 

riosamenle en Gaela y en Sicilia quedaba lodavia Civilella como para 

recordaros que la úllima bandera que cayó debia ser la primera en 

volverse á levantar mas triunfante que nunca?

¡Viva el rey! ¡viva el pueblo de los Abruzzos! Estoy orgulloso de 

ponerme al frente de unos hombres tan valientes. Vengo enlre vo

solros como general en jefe para conduciros á nuevas victorias, por

que os falla solamente un jefe para que ileveis á cabo hechos glo

riosos. Y no vengo entre vosolros como estranjero, pues soy hijo de 

aquellos batallones de España que, guiados por un rey Borbon, os



dieron la independencia. Hace muchos años que esloy acoslumbra- 

do á mandar hombres que como vosolros lienen un Dios, un rey, 

una escarapela encarnada y una bandera con flores de lis.

jA las armas! ¡á las armas! Fuei'les y magnánimos, enseñad al 

leroz y cobarde enemigo cómo combaten los héroes, cómo los cora

zones generosos usan de la vicloria, y si venceis, como no podéis 

menos de vencer, vueslros nuevos li-iunfos aparecerán cada dia mas 

formidables al eslranjero. No hay obstáculo que no ceda al ímpetu 

generoso de un pueblo ya fuerte é independiente que despues de re

ducido á la esclavitud ha rolo sus cadenas y reclama sus derechos. 

Vuesli’os esfuerzos se verán recompensados. El Dios de los ejércitos 

combatirá á vuestro lado, el arcángel de la espada de fuego guiará 

la augusta bandera de las flores de lis sobre la cual se lee el lema 

de «independencia y Francisco I I»  escrilo con la sangre de tantos 

(le vuestros hermanos.

El Marisca! de campo genei-al en jefe de las Iropas reales,

R a fael Trislany.
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EL m u E HASTA LA FECHA PR E SE N
.^^35cV3~

Hasta últimos de 1861 los franceses situados en los confines ro

manos lindantes con el i-eino de Nápoles miraron con cierta toleran

cia la entrada y salida de los borbónicos por aquella frontera. Las 

vivas reclamaciones de Turin y los intereses políticos de !a Francia 

en Italia le hicieron cambiar de conducta y desde principios de

1862 los destacamentos franceses de la frontera pontificia ejercieron 

en ella mayor vigilancia, impidiendo el tránsito de armas y muni

ciones, deteniendo á los hombres armados y entregándolos á veces á 

os piamonleses, y en alguna ocasion practicando batidas en combi

nación con las fuerzas italianas.

Sin embargo, la reacción, así como las partidas, continuaron sus 

trabajos y sus correrías por ei reino lo mismo que anles. Bajo el 

mando del general La Mármora, sucesor de Cialdini, ocurrieron las 

lentativas realistas de Alatri y de Castellamare. La Mármora se di

rigió á Nápoles con nuevos refuerzos de tropas regulares y gendar

mes; la policía era ya numerosísima en la capital. A pesar de este 

aumento de fuerzas el bandolerismo político no desapareció ni men

guó siquiera; las partidas continuaron teniendo á contribución á las  

ciudades y eslas las pagaron no obstante las guarniciones piamonte

sas por no ver destruidas sus cosechas. En el Hgor del verano los 

prefectos de algunas provincias tuvieron que transigir con los in

surrectos y enviarles crecidas sumas de los fondos oficiales para que 

dejasen entrar hielo en las ciudades, artículo de que en la estación



ilei calor no se puede prescindir en Ilalia. En el inierior los campos 

quedaron sin cullivar, las comunicaciones eslaban completamente 

interrumpidas, y los carros no pasaban de un punió á olro sino es

collados por grandes columnas.

Todo el año de 1862 fué una sèrie continuada de combates inú

tiles entre los reaccionarios y los piamonleses, una guerra desespe

rada para los soldados italianos que no encontraban al enemigo cuan

do lo buscaban y que los sorprendia donde menos lo esperaban, ha

ciéndoles esperimentar á veces pérdidas sensibles.

A finos de 1862 existian partidas borbónicas mas ó menos nu

merosas en el Gárgano, en la Basilicata, en la Capitanata, en las 

costas del Adriático, en las Calabrias, en los Abruzzos, y finalmen

te en las inmediaciones de Nápoles en donde el célebre Pilone lenia 

establecido su ambulante y misterioso cuartel general. Solamente 

una decidida protección por parle de los habitantes de las inmedia

ciones de la capital y elevadas relaciones é inteligencias en el inte

rior de la misma podian hacer que Pilone viviese, por decirlo así, 

entre las ti’opas piamonlesas que el general La Mármora¡lenia acan

tonadas en Portici, en Torre-del-Greco y otros puntos del pié del 

Vesubio.

El gobierno de Turin lo ensayó lodo en el reino de las Dos Sici

lias, así la benignidad como el rigor. El bandolerismo político dese

chó los indultos, despreció las tentaciones del soborno y no se do

blegó tampoco á las mas terribles medidas de rigor, que llegaron 

hasla el punto de escandalizar á algunas naciones de Europa favo

rables á la unidad. A la benignidad las partidas opusieron el silen

cio, y al rigor las represalias. Nápoles ha sido un abismo de descré

dito en el cual han ido cayendo uno Iras otro los hombres políticos 

mas eminentes y los generales mas reputados del ejércilo italiano.

El Piamonte lenia á fines de 1862 90 ,000  hombres en la Italia 

meridional al mando de uno de sus primeros generales. Sin embar

go, el bandolerismo lomó nuevo incremento enei invierno de 1862 

á 1863 en vez de disminuir. Ni el gobierno, ni la prensa ministe

rial, ni los diarios subvencionados pudieron ocultar á la Italia y á 

la Europa el verdadero eslado de las provincias napolitanas. Las 

Cámaras abordaron públicamente á fines de 1862 la cuestión del



bandolerismo; sí no lo hicieron antes fué porque siempre se engañó 

á los representantes de la nación con esperanzas infundadas y falsas 

nolícias acerca de la situación de las provincias napolitanas. La na

ción agoló un dia su paciencia y quiso saber por qué no se acababa el 

bandolerismo en la llalia meridional. No satisfaciendo á los diputa

dos las esplicaciones del gobierno, la Cámara hizo que se nombrase 

una comision de su seno para que pasase á Nápoles á informarse por 

sí misma de las causas que se oponían á la completa represión del 

bandolerismo.

Esla comision salió de Turin el 4 de enero para su destino: su 

primera medida debia ser someter al general La Mármora á una es* 

pecie de juicio de residencia. Los diputados debian recorrer despues 

las provincias á Iin de presentar su informe al gobierno de Turin 

proponiéndole los medios que la comision considerase mas eflcaces 

para lograr la pacificación del país.

La comision pei'maneció en ia capital de las Dos Sicilias hasla el 

29 de enero, tomando al salir la dirección de la frontera pontificia. 

El general La Mármora hizo escalonar en los puntos en donde de

bian pernoctar los diputados las tropas suficientes para su seguridad 

y además iban escoltados por una fuerza respetable de caballería é 

infantería. lié  aquí el itinerario que se propuso seguir la comision: 

Despues de recorrer la frontera de los Estados romanos y estudiar 

las medidas necesarias para evitar que penetrasen en lo sucesivo en 

el reino de Nápoles los emisarios borbónicos y nuevas parlidas de 

bandoleros, los diputados debian permanecer algunos dias en A.vel- 

lino, capital de la provincia. Desde esta ciudad la comision debía 

dirigirse á Salerno para trasladarse por mar á Paolo con el objeto 

de visitar parte de la Basilicata, y en seguida embarcarse olra vez 

en Tárenlo para Bari y la Manfredonia.

En lanto que la comision nombrada para estudiar los medios de 

acabar con el bandolerismo recorría las provincias, el bandoleri:<mo 

tenia poco menos que bloqueada la capital.

A los pocos días de emprender la comision ia marcha hácia la 

Tierra de Labor, Pilone cogió en las inmediaciones de Nápoles á un 

caballero de la Torre-del-Greco, piamontista acérrimo, que habia
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salido á cazar. Cuando el preso estuvo en pi-esencia del cabecilla 

éste ie dijo con mucha cortesía:

— Señor, vueslra libertad vale dos m il ducados.

— Es imposible, no puedo pagarlos, conlesló el prisionero.

— ¡Cómo, señor! ¿no puede pagar dos mil ducados quien dijo po

cos dias ha que le guslaria tener por criada á la reina María Sofía? 

Muy rico debe ser el que podria pagar los servicios de una rema. 

Si denlro de veinte y cuatro horas no he recibido la suma que os 

he impuesto por vueslro rescate sereis pasado por las armas.»

El propietario de la Torre-del-Greco se quedó atónito al oir re

petir á Pilone unas palabras que habia dicho en el despacho de su 

casa delante de sus parientes.

Muchas horas antes de espirai- el plazo fijado Pilone babia reci

bido los dos mil ducados, despidiendo despues con mucha finura á 

su prisionero y haciéndolo acompañar por dos individuos de su par

lida hasta las puertas mismas de Nápoles.

Desde entonces Pilone continuó siempre en las inmediaciones de 

la capital, visitando las mejores quintas, imponiendo conlribucioná 

algunos de ó u s  propietarios, ofreciéndoles en cambio que les dejaría 

vivir en ei campo con tranquilidad. Personas que le conocian vié- 

ronle pasear solo con bastante frecuencia en las calles de Scafali y 

algunas veces en las de Nápoles desafiando al general La Mármora á 

pesar de sus soldados y de su numerosa policía. Tocante al descaro 

con que aquel cabecilla entraba y salía de la capital, leimos un dia 

en un diario italiano la anécdola siguienle:— «Pilone entró una tar

de en Nápoles para conferenciar con sus amigos. Por la nocbe fué al 

teatro de San Cárlos, y durante la representación habló largos ratos 

con un comandante piamontés que ocupaba el asiento inmediato y 

contra el cual se habia balido pocos dias antes. Terminada la fun

ción Pilone se despidió del comandante, y al salir del teatro llamó 

un coche de alquiler para que le condujese á Torre-del-Greco. El 

cochero opuso algunas dificultades y entonces Pilone fué á buscar á 

dos gendarmes, quienes enterados del caso obligaron al auriga á 

que condujese á aquei caballero al lugar indicado mediante el pago 

de una piastra. Al regresar el cochero los gendarmes se quedaron 

sorprendidos al saber que habian sido tan atentos para con el cabe

cilla Pilone.»



El marqués Avilábile, presídeme del Banco de Nápoles, comelió 

la imprudencia de decir un dia públicamente que ballaj-ia el medio 

de coger al cabecilla Pilone y enlregarlo á las autoridades. El dia 

31 de enero el marqués se dirigió tranquilamente á una de sus po

sesiones, situada en las cercanías del Bosque-Tre-Case, armado de 

una escopeta de dos cañones, un par de pistolas y seguido además 

de un guarda de su mayor confianza. Al llegar á cierto sitio el mar

qués observó que se encarainaban bácia él dos liombres cuyo aspec

to le pareciera bastante sospechoso. El rico banquero preparó su es

copeta y tomó una actitud defensiva. Aquellos dos individuos, sin 

cuidarse de las maniobras del marqués, hicieron oir un agudo sil

bido y al instante aparecieron unos sesenta hombres armados por 

distintos punios los cuales cercaron al marqués y le desarmaron. E! 

banquero fue conducido inmedialamenle á Montagnola en donde se 

encontraba Pilone.

Al verles llegar, el cabecilla se acercó con mucha atención al 

marqués, diciandole:

— Caballero, sé que os interesáis mucho por mi persona, basla 

el eslremo de desear que por vuestra influencia se me prepare habi

tación en la ciudad de Nápoles. Os lo agradezco muchísimo, pero 

debo advertiros que prefiero los aires de la monlaña.»

El marqués se escusó lo mejor que p :do, y al notar su turbación 

Pilone prosiguió:

— No crcais, señor marqués, que me haya ofendido vuestro cui

dado por mi, y en prueba de ello os diré que solo os pido doscien

tos mil ducados. No diréis que peco de exigente con el rico presi

dente de un Banco.»

El señor Avilábile escribió en seguida al señor Filangieri, conse

jero de Administración de dicho establecimiento, quien entregó 

acto continuo al portador de la carta la suma pedida en monedas 

de oro.

Pilone contó el dinero y despues de liacer tomar al marqués un 

pequeño refrigerio le volvió su escopeta, haciéndole acompañar por 

cuatro individuos al camino de Nápoles que pasa por el pié de la 

monlaña.

El señor de Avilábile hubiera quedado prendado de Pilone á no



ser por el recuerdo de los doscientos mil ducados. Pero á pesar de 

esle conlraliempo el banquero fué objeto de curiosidad duranle al

gunos dias; lodo el mundo en Nápoles queria oirle referir su aven

tura, y oir de sus labios la descj'ipcion del célebre guerrillero. El 

marqués dijo que el cabecilla ei-a jóven todavía, ágil, robusto, y de 

rostro simpático, que vestia trage de campesino, con una pluma 

blanca en su sombrero calabrés, y que ostentaba en su pecho una 

condecoracion militar. La pluma y la medalla de oro eran los ún i

cos distintivos que le diferenciaban de sus compañeros.

Eu uno de los dias de la pi imera semana de febrero el general 

La Mármora fué á visilai’ de incógnilo las ruinas de Pompeya acom

pañado de sus ayudantes. E! geneial piamontés se libró por casua

lidad de caer en manos de Pilone Hacia muy poco que el general 

habia abandonado Pompeya cuando se presentó aquel cabecilla al 
frente de su partida.

La autoridad militar de Nápoles dictó despues de este nuevo he

cho enérgicas medidas para poner ün á ia audacia de Pilone; esta

bleció seis destacamentos de policía en la montaña del Vesubio en 

tanto que algunas columnas volantes recorrian incesantemente la co

marca (jue sirviera de centro de operaciones del cabecilla borbóni

co. En aquellos dias fuei’on arrestadas también unas sesenta perso

nas, entre las cuales figui'aban algunos ricos pj’opielarios de Vico, 

acusadas de estar en relaciones con aquel cabecilla. Vico es un pue

blo pequeño situado enlre Castellamare y Son’ento que fué siempre 

el principal refugio de la partida de Pilone y allí le dirigia el co

mité borbónico de Nápoles lodas las noticias y recursos.

Ante esta activa persecución la partida de Pilone tuvo que aban

donar las cercanías de Nápoles para relij'arse hacia la provincia de 

Avellino. Muchos supusieron que aquel jefe se habia ocullado en al

guna casa de la capilal y la policía debió creerlo lambien pueslo 

que se practicaron en aquellos dias muchas visilas domiciliaiias. 

Sin embargo, las autoridades de Nápoles debieron quedar conven

cidas de la desaparición de Pilone porque al poco tiempo fué preso 

juntamente con algunos otros cabecillas en una casa de las inmedia' 

ciones de Roma por la policía ponlificia.

En tanto que la comision informadora del bandolerismo recorría



el país, las partidas atacaban á las columnas piamonlesas ó amena

zaban á los pueblos. Al trasladarse á las provincias del Mediodía 

Crocco babia preparado una emboscada á los diputados en el ca

mino de Osturni, pei’O este cabecilla desisiió del ataque al ver las 

numerosas fuerzas (jue acompañaban á los comisionados. Fué la! la 

energía desplegada en aquel entonces por ios borbónicos que el gone- 

i'al La Mármora tuvo (¡ue dirigirse á la provincia deBenevento para 

di!‘ig ir en persona las opei’aciones contra Chiavone.

La comision informadora dei bandolerismo regresó á Nápoles a 

mediados de marzo en cuyo puerto se embarcó el 18 para Turin. 

Los dalos recogidos por la comision dejaron poco salisfecho a! m i

nisterio y disgustaron en exlremo á Víctor Manuel. El país lambien 

debia mosti-arse poco conlenlo ai saber la verdad de io que ocurria 

en el reino de ias Dos-Sicilias, io que ie costaba ia anexión, y los 

crecientes sacrihcios que su conservación debia imponer de dia en 

dia á ias provincias de la Alta Ilalia.

El sistema adoptado por el gobierno de Turin pai’a ocultar al 

país ei e.8lado de ia Ilalia meridional era de lodo punto inúlíl. Los 

periódicos oficiosos italianos podian seguir respecto á esto ias ins

trucciones del gobierno, pero muchos diarios extranjeros tenian en 

Nápoles corresponsales propios (¡ue, aun cuando escribiesen con al

guna exageración según su color político, ei interés y el decoro no 

les perrailian alterar los hechos con ia poca aprensión que lo hi

ciera la prensa unitaria. F*esullaba de eslo que la gran mayoría del 

pueblo italiano que no podia buscar la vei-dad en los periódicos ex- 

Iranjeros, tenia que formai’ opinion por lo que le decia una prensa 

oficiosa lengua del poder ó de sus interesados agenles. Según estos- 

diarios, ei bandolei’ismo fué siempi’e insignificanle en las pi-ovincias 

meridionales, y si se consultasen ias publicaciones de aquella fecha 

apenas habria cabecilla que no haya sido cogido ó fusilado una do

cena de veces y su parlida dei-rotada. En ios primeros meses de 

1863 ei mismo general La Mármora dijo ai gobierno que solo que

daban en lodo el i'eino 250 borbónicos y poi' olra parle pedía ua 

refuerzo de 20 ,000  hombres.

El 3 de mayo ia Cámai'a de diputados de Tui'in se consliluyó en 

sesión secreta para oir el diclámen de ia comision informadora



acerca del bandolerismo; el diputado señor Massari leyó este largo 

documento que absorbió la atención de los diputados por espacio de 

dos dias. Creyóse que la lectura del informe de la comision debia 

tener un carácter reservado en razón á que entrañaba documentos y ■ 

apreciaciones que podian desagradar á la Francia aliada y amiga de 

Italia. Este informe no debia ver la luz pública hasta algunos meses 

despues para cuya fecha habria desaparecido todo cuanlo contuviera 

de inconveniente. El trabajo presentado á la Cámai-a por la comi

sion informadora no era mas que la reproducción de la mayor parle 

de las repetidísinias ideas que bajo distintas formas babian emitido 

los diarios unionistas.

El origen del bandolerismo lo consideraba la comision como una 

de las plagas sociales anexas al reino de las Dos-Siciiias, como la 

enfermedad hereditaria y crónica de un país mal oi-ganizado en el 

cual gran parle de sus habitantes constituyen un proletariado com

pletamente desheredado, sin ningún vínculo que les ligue á la tierra 

en que nacieron, y al que la mezquina retribución del trabajo per

sonal no basla á mejorar su condicion ni á sacar de su miseria.

Al examinar las causas que daban vida al bandolerismo, la co

mision se hizo eco de lodos los clamores de la prensa oficiosa. La 

influencia del clero, la protección de liorna, la proximidad de Fran

cisco II  á sus antiguos Estados, los manejos de su córle y los sordos 

trabajos de los borbónicos en el país : hé ahí lo que en concepto de 

la comision sostenía en la Italia meridional la reacción armada. 

Nada atribuyó la comision á los efectos naturales de una conraocion 

polílica que derribó un órden de cosas que conlára largos años de 

existencia, nada á la violenta desaparición délos inmensos intereses 

creados á la sombra de una dínaslía secular, nada al cambio brusco 

de leyes político-administrativas y judiciales, nada á la invasion 

de una raza nueva y desconocida de los napolitanos, y  nada final

mente á la arrogancia y á los abusos de los invasores. Otra de las 

causas que la comision señalára como una de las que mas contri

buían al fomenlo y consei'vacion del bandolerismo era la presencia 

de los franceses en Roma, sí bien locaba esle asunto con toda la de

licadeza posible á fin de no herir la susceptibilidad del jefe de la 

Francia. La comision reconocía la buena volunlad del cuerpo fran-



cés de ocupacion en los Estados ponliíicios, los buenos deseos de los 

jefes situados en las fionleras de contribuir por lodas partes á cor

tar toda especie de comunicaciones entre los borbónicos de uno y 

olro país; pero, según el informe, la policía ponlificia no secundaba 

la acción de los franceses, estos guardaban poco secreto en sus com

binaciones militares y hacían el servicio á son de trompetas, de 

modo que sus operaciones no daban resultado porque ponían en alar

ma al enemigo.

La comision terminaba su informe indicando los medios que en 

su concepto serian mas eficaces para contribuir á la i-epresion com

pleta del bandolerismo. Al lado del rigor y de la energía de la ac

ción militai', la comision era de parecer que convenia mejorar desde 

luego la condicion de los braceros napolitanos emancipándoles de la 

dependencia de los grandes propicíanos y repartiéndoles los bienes 

de piupios en pequeñas porciones arregladas á sus necesidades, 

cuyo capital amortizarían en cierto número de años; proponía des

pues la abolicioii del diezmo, que exislia todavía en algunas pro

vincias, que se procediese á la conslruccion de carreteras, que se 

abriesen algunas vias de comunicación hácia el interior, que se ace

lerase la conslruccion de los caminos de hierro empezados, que se 

resolviesen cuanto anles los expedientes que se referian á nuevas 

construcciones y que se aclarasen los bosques, sin destruirlos,á fin 

de facilitar el acceso de las tropas á esas fortalezas y asperezas na- 

Wrales que servían de refugio á las parlidas. La comision reco

mendaba también al gobierno una multitud de medidas políticas, 

económicas y comerciales de las cuales la representación nacional 

debia ocupai’se con la premura exigida por las circunstancias.

La comision no ocultó al gobierno los abusos de fuerza cometidos 

por los jefes de las columnas piamonlesas diciendo que algunas ve

ces fusilaban á su antojo haciéndose instrumentos de venganzas 

particulares y confundiendo con frecuencia al inocente delatado por 

la cobarde enemistad con el culpable cogido con las armas en la ma

no. A íin de remediar este abuso la comision recomendaba la crea

ción de tribunales especiales, que debian cesar lan luego como el 

país quedase pacificado, para que desapareciera la ai-bitrariedad y 

nadie pudiese ser castigado sin una forma de juicio mas ó menos re

gular y legal.



La comision presentó á la Cámara algunos dalos estadísticos 

acerca de ios resultados de las operaciones militares y de las pér

didas ocasionadas al bandolerismo. Eslos dalos se refieren solamente 

al corto período comprendido entre mayo de 1861 y febrero de

1863 y daban el resultado siguienle:

Parlidarios cogidos con las armas en la mano y fusilados. 1 ,038

Muertos en el campo de balalla..................... , . . 2,413

Prisioneros...................................................................  932

Presentados.................................................................. 2 ,768

Total. . . . .  7,151 

Afiádase ahora á esla suma los muertos y fusilados desde media

dos de 1860, en que eslalló la reacción en la Basilicala y poco des

pues en los Abruzzos, y será enorme el .númei’O de víctimas causa

das por la anexión. Como resollado inmediato del diclámen de la 

comision, el gobierno dispuso la disolución de cuarenla y nueve 

ayunlamienlos, la destitución de ciento noventa comisarios de poli

cía, el nombramiento de otros sesenta y cinco adictos á la causa 

piamontesa, el desarme de la guardia nacional en ochenta y cinco 

pueblos y el envió de 61 ,900 fusiles para armar la milicia ciuda

dana en lodo el reino.

El 25 de mayo el rey Víctor Manuel abrió en persona las Cá

maras y entre otras cosas dijo en su discurso que suprimiría el ban

dolerismo, y que para lograr este objeto eslaba haciendo arreglos 

militares con la Francia.

En esle mismo mes el general La Mármora tuvo que pasar á los 

Abruzzos á causa deí desarrollo que el bandolei'ismo tomái-a en d i

cha provincia. El general piamontés concentró casi todas las tropas 

en Pescára, de donde debian salir ias diferentes columnas cuyas 

operaciones combinadas habian de dar por resultado la destrucción 

de las partidas reaccionarias. Al saber las disposiciones del general 

La Mármora los jefes del bandolerismo apelaron á su láctica acos- 

tumbi-ada diseminaron sus fuerzas ó se corrieron á otras provincias 

y los piamonleses no encontraron á los enemigos en parte alguna.

En las Cámaras de Turin no se dejaba de la mano la cueslion del 

bandolerismo. El 30 de mayo el señor Visconli-Ventosa, sucesor de



Pasoliní en el ministerio de negocios estranjeros, examinó cn una 

nota que llevaba la fecha ílel 21 de abril la situación de las provin

cias napolitanas, ofreciendo renovar el convenio militar ajustado el

11 de setiembre de 1801 con la Francia para !a represión del ban

dolerismo. En esla ñola el ministro solicitaba también la interven

ción del gabinete de las Tullerías pai-a lograr que Erancísco I I  sa

liese de Iloma.

Mienlras se estudiaban los medios de poner en práclica lodas ó la 

mayor parle de las medidas propuestas por la comision del bandole

rismo se presentó á la Cámara un proyecto de ley para declarar en 

eslado de sitio las provincias donde existían partidas borbónicas. 

En cada capital de provincia debia nombrai’se una comision presi

dida por el prefeclo para i’edactar listas de las personas sospechosas 

á quienes se supusiese en connivencia con los reaccionarios, fijar á 

estos UD plazo para que se presentasen á las autoridades bajo pena de 

la vida si ei-an cogidos despues, y se facullaba á los prefectos para 

que de acuerdo con la comision dictasen las medidas preventivas ne

cesarias. Los tribunales militares eran los únicos que debian enten

der en lodos los hechos relativos al bandolerismo; debian imponer 

la pena de ser pasados por las armas á los prisionei'os cogidos con 

armas en la mano y la de deportación á cuantos estuviesen en rela

ciones directas ó indirectas con los reaccionarios. Este proyeclo se 

puso en práclica por medio de un Real decreto. A l poco tiempo de 

regir este sistema de dura represión, las cárceles de las capitales de 

provincia se vieron atestadas de sospechosos de ambos sexos que 

permanecían en ellas basla que les llegaba el turno de ser juzgados 

por el consejo de gueira. Tales fueron los funestos efectos de la ley 

Picca, asi llamada á causa del nombre de su autor, ley qiie admile 

la denuncia anónima origen de la mayor parle de las venganzas y 

violencias que se cometen en las provincias napolitanas.

Caruso y Cbiavonne continuaron burlando ios esfuerzos y la per

secución de las columnas. Eslos dos cabecillas sostuvieron á últi

mos de mayo una acción muy reñida en el disti’ito de Arriano con 

ima columna compuesta de tropa y guardia nacional; los borbónicos 

se hicieron fuertes en una posicion ventajosa á la oi'illa del rio Sen- 

nora de la cual no pudieron desalojarles. Entre los muertos que tu-
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vieron las fuerzas del gobierno conlábanse el señór Calabrese, capi- 

lan (le la guardia nacional de Ossara, y el síndico señor Grillo. La 

guerra se fué sosU’iiiendo lodo el año 1863 sin venlajas decisivas 

por ninguna de ambas parles, y decinips sin venlajas decisivas por

que ni las pai'lidas podían pi-omelerse arrojar á los piamonleses dcl 

reino, ni eslos acabar con enemigos que huyen siempre, que solo 

esperan en los punios donde pueden ofender impunemenle y que lie

nen á su favor lodos los recursos de un p:ís escabroso, despoblado, 

falto de caminos y cubierto de inmensos bosques.

El 11 de junio ocurría en el puerto deGénova un incidente que 

por un momenlo pareció que iba á turbar algún tanlo las buenas 

relaciones entre el gobierno de Turin y el gabinete de las Tullerias. 

En el vapor A u u is  de las mensajerías imperiales, que ilegó á dicho 

puerto el dia mencionado, iban cinco individuos qiie habian forma

do parle de una partida reaccionaria ene) reino de Nápoles. Eslos 

índÍNÍduos eran ios hermanos Cipriano y Giona (Jonalás) La Gala 

que lanto dieron que hacer á los jefes piamonteses. Los cinco bor

bónicos iba pi'ovislos de pasaportes en i-egia espedidos por la aulo- 

ridad ponliücia y refrendados en las embajadas de Francia y Espa

ña. La captura de eslos hombres, cogidos bajo la proíeccion de la 

bandera francesa y cubiertos por el refrendo de su embajador en 

Homa, produjo notas y reclamaciones enlre los dos gobiernos. El re

sultado de ios despachos cambiados entre los gabinetes de Turin y 

Paris fué que para dar una especie de satisfacción á la Francia el 

gobierno de Viclor Manuel ie entregó ios presos del Aiinis.
El 25 de julio ei ministro presentó á la Cámara de Turin los do

cumenlos relativos á esle suceso, los cuales conlcnian un diclámen 

del ministro del interior, una nota de M. Sarliges, embajador fran* 

cés, dirigida al gobierno italiano, una nota del Sr. Nigra al minis

tro de Negocios estranjeros de Paris, olra del Consejo de lo conlen- 

cioso diplomático, olra del señor Visconli-Venosa y  finalmente la 

conleslacion del señor Nigra. De todos estos documentos se deducía 

que el gobierno de Víctor Manuel, conformándose con el convenio 

de setiembre de 1861, entregaba los presos á la Francia cuyo go

bierno ofrecia en cambio tener á los cinco borbónicos en la cárcel 

basta que se hubiese examinado detenidamente la demanda de es- 

tradicíon.



El resiiltaiìo de este examen no podia ser favorable á Cipriano 

La Gala y demas conipañcros, porque no hay cabecilla de los que 

operan en las provincias meridionales que no haya come!ído críme

nes mas ó menos graves v actos de violencia conlra bis personas y 

propiedades ile los particulares ágenos ú la lucha y á lodo espíi-ilu 

de parlido. Desgraciadamente el gobierno italiano tenia sobrados 

motivos en qué fundar la eslradicion y los cinco borbónicos le fue

ron al fin enlregados para ser juzgados por los tribunales ordinarios 

del reino.

Las parlidas reaccionarias continuaban en el mismo eslado y re

cibían incesantemente refuerzos de individuos procedentes del es

tranjero ó del interior alistados por los comités secretos que exislen 

en lodas las ciudades de la Italia meridional. En diciembre la Cá

mara de diputados aprobó por 159 volos conlra 51 la pròroga de 

la lev de represión del bandolerismo que, como hemos dicho antes, 

fué puesta en práctica en las provincias por medio de un Real de

creto. Sin embargo, es preciso decir que esa ley afectaba mas á las 

personas pasivas que á los hombres que hacian la guerra con las ar

mas en la mano. Los consejos de guerra funrionaban sin cesar en 

las provincias invadidas por la reacción y ei'an muy nun'.erosas las 

deporlaciones que se hacian á la alta Italia de individuos acusados 

de profesar opiniones borbónicas.

El territorio infestado por el bandolerismo fué dividido en dos 

zonas militares; la primera comprendía los díslrilos de Benevento, 

Molise y Malese, y la segunda los de Melfi, Boni y Avellino de cu

yos mandos quedaron encargados el General Pallavicino y el coronel 

Franzini. El general La Mármora ensayó entonces el medio del so

borno para acabar con las parlidas ó desmembrai-las. El ^  d * se- 

liembre se presentaron en Rionero al jefe de las tropas piamonlesas 

!os cabecillas Crocco, Ninco-Nanco, Caruso y Tórtora y despues de 

tener con él una larga conversación salieron en dirección á Lago- 

pesole provistos de un salvo conducto para ir á proponei* una transac

ción á sus compañeros. Decían los diarios oficiosos de Nápoles que 

los cabecillas ai salir de Uionero desplegaron la bandera nacional á 

k)s gritos de «¡Viva Víctor Manuel!»

Caruso fué fusilado en Beiievenlo el dia 12 junto con su compa-



fiero Tola, jóven de diez y sìele afios. Caruso fiié ai patíbulo sere

no y protestò hasla el úllimo momenlo de su inocencia respecto á 

las calumnias y asesínalos que se le imputaban, diciendo que esta

ba dispuesto á presentarse cuando fué sorprendido. E l cabecilla lle

vaba consigo una jóven llamada Filomena á cuyos padres asesinó 

para satisfacer una lerrible venganza de esas que con tanta frecuen

cia conciben los hombres de los países meridionales. Filomena esta

ba embai'azada cuando Caruzo fué capturado. Las autoridades pu

sieron en seguida en liberlad á aquella jóven á quien e! cabecilla 

relenia á su lado por fuerza. Caruso eslaba apasionado de Filome

na; por uo abandonarla se habia espueslo muchas veces á caer en 

las manos de sus perseguidores, pues era un obstáculo para él en 

las largas y rápidas marchas que tenia que hacer para evilar las 

columnas piamonlesas.

Caruso contaba solamente veinte y cinco ai5os de edad y calculá

base que duranle los Ires años que esluvo al fi-enle de su partida h i

zo morir unas trescientas personas. A íines de oclubre se dice que 

degolló con una navaja de afeitar á quince aldeanos á quienes acu

saba de haber entregado á algunos individuos de su parlida. Con

ducido al lugar del suplicio por enlre una numei'osa multitud que 

acudiera de varios punios para pi’esenciar su muerte, Caruso con

servó una imperturbable serenidad basla ei úllimo instante de su 

vida. Anles de morir se sacaron algunas íotogi-afías de esle cabeci

lla que reunia á una estatura pequeña una fisonomía bastante vulgar.

A principios de enero de 1864 se discutió en la Cámara de d i

putados la ley sobre el bandolerismo que ]-ígíera basta entonces por 

Real decreto en las provincias de la Italia meridional. Esta ley pro

dujo acalorados debales en la Cámara y ios diputados de la oposi- 

cion ia combatieron rudamente como inconstitucional. Los señores 

Crispi, Confiirli y Ondes Reggio, al alacar esla ley discrecional re

velaron algunas de las sangrientas arbitrariedades que á su sombra 

*e cometian en las provincias napolitanas y en la isla de Sicilia.

A l bacer mención de las atrocidades y atropellos que ios pia

monteses se permitían en la isla so preleslo de perseguir y caplu- 

rar á los prófugos, el señor Ondes Reggio concluyó su dÍ9cui*so de 

la manera siguieole:



«La triste relación de los sucesos que acabo de referir terminó 

con dos grandes iniquidades. Una de eslas iniquidades, que boy co

noce todo ei mundo, ocurrió en Petralia. Una noche el jefe de una 

partida de li'opa llamó á ia puerta de una cabaña situada en las 

montañas dei inlei'ioi’. No se ti’ataba de prender á ningún desertor, 

sino que se sospechaba que aquellos habilanles sabian el paradero 

del jóven prófugo á quien aquella partida perseguia. El dueño déla 

casa se negó á abrir la puerta. Los soldados dispararon enlonce* 

algunos tiros dirigidos á la ventana y pegaron fuego en seguida á 

ia cabaña. Toda la familia, compuesta de un matrimonio y dos hi

jos, pereció envuelta en las llamas. ¿Y sabéis por qué ei padre se 

negó á íibrir ia puerta? Porque habiéndolo hecho algunas noches an

tes ios soldados violaron á su hija. Pasemos á oU’o hecho. >*

»Encontrábase preso en Palermo un sordo-mudo en calidad de 

prófugo, ün día su madre pidió permiso para verlo y ie fué nega

do. Ei amor de una madre sabe superar todos ios obstáculos y esla 

mujer penetró en la cárcel. Al vei’la su hijo se aiTojó en sus brazos 

y le enseñó ias úlceras todavía ensangrentadas de ciento cincuenta 

y cualro quemaduras que cubrian su cuerpo. La madre le limpióla.«? 

llagas con ei pañuelo y ie dió un pedazo de pan, pues el pobre mu~ 

ehaciio eslaba medio muerto de hambre. El sordo-mudo habia su

frido todas eslas loi-luras porque ios piamonleses ci’eian que su sor

dera era fingida.»

En Licala, ciudad de bastante importancia, se ocultaban alguno» 

prófugos de los cuales los piamonteses no podían apoderarse por 

mas registros que practicaban en ias casas sospechosas. Ei coman

danle Frígorio se presentó un dia en las inmediaciones de ia ciudad 

con una columna y la luvo cercada por algunos dias sin que los re

gistros que mandó veríOcar en la poblacion diesen resultado algu

no. Ei jefe piamonlés mandó entonces publicar el bando siguíenle: 

— «Si mañana al medio dia no se han presentado lodos los prófugos 

y de.serlores que se ocultan en ta ciudad, tos habilanles quedarán 

privados de agua, y se hará fuego conlra loda persona que vaya á 

la fuente, sin perjuicio de oirás penas mas severas.» Esla órden 

terrible no se llevó á efecto por las reclamacioDes y protestas de lo» 

i-'ónsules extranjeros.
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Hé ahí, pues, ei eslado de Sicilia á los Ires años de enconlrarse 

bajo el dominio de la casa de Saboya y bajo un régimen llamado li

beral. ¿Hicieron mas, ni lanío siquiera, los Borbones con su pre

tendida tiranía? Y sin embargo, el gobierno de Turin aprobó todas 

eslas y oirás muchas violencias cometidas en Sicilia por sus Iropas 

y  toleradas por sus delegados. El voto de censura presentado con 

esle motivo por el diputado Ondes Reggio contra la política del go

bierno en la isla de Sicilia fué apoyado por cincuenta y dos volos. 

E l gobierno tuvo mayoría, pero el resultado de la volacion produjo 

tanta indignación enlre los dipulados sicilianos que veinte y dos de 

ellos, enlre los cuales se contaba Garibaldi, hicieron dimisión de su 

cargo, manifestajido que ningún hombre honrado podía conlinuar 

formando pai’le de la Cámara despues de una volacion (¡ue sancio

naba unos aclos lan bárbaros y despóticos pei’milidos por un go

bierno constitucional.

A mediados de marzo la guai'dia nacional de Avigliano dió muer

te á Ninco-Nanco uno de los cabecillas mas activos y belicosos de la 

Italia meridional. La partida de este jefe habia sufrido una perse

cución lan activa que luvo al fin que disp(írsarse para desorientar á 

las columnas. Ninco-Nanco se dii’igió con unos cuantos hombres há

cia las inm(‘diacíones de aquella ciudad, cuya guardia nacionnl salió 

en  su persecución luego que tuvo noticia de qne aquel cabecilla va

gaba por el disli'ilo. Los nacionales encontraron por último á los 

borbónicos y los atacaron, siendo Ninco-Nanco uno de los primeros 

que cayeron en la refriega.

Hasla la fecha presente el bandolerismo ha continuado en el mis

mo estado. Como en los años anteriores, las parlidas aumentaron á 

medida que adelantaba la primavera. La pei*securion no ha cesado 

un instante y así los perseguidores como los perseguidos contaron 

sus sorpresas y descalabros recíprocos, si bien es verdad que las 

derrotas fueron siempre mas desastrosas cuerudo las sufrieron las co

lumnas piamontesas.

A principios de julio las autoridades de Nápoles apelaron nueva

mente al soborno para acabar con los jefes del bandolerismo contra 

los cuales era poco menos que inútil la persecución. La comision 

m ílilar de la Capilanata puso á premio la cabeza de algunos cabe



cillas ofreciendo lies mii ducados por la de Tamburini; igual canli

dad por la de Primiano; dos mil por la de Albanese, y niil quinien» 

los por la de Fuoceo, Tomasino y Guerra. Sin embargo de que ha

cia ya mucho liempo que el general Pallavicino habia ofrecido cua

lro mil duros al que ie presenlase á Crocco vivo ó muerlo, esle as- 

luto cabecilla se ha burlado siempre de la persecución así como de 

las acechanzas de ios piamonteses, y puede decirse que ha sido el 

jefe quemas pérdidas les ha hecho esperimenlaren esla guerra que 

parece inlerminable.

Sí ia aplicación de la ley Picca no dá resultado alguno conlra el 

bandolerismo, en cambio veja á los borbónicos pasivos de una ma

nera atroz y se presla á salisfacer esas venganzas traidoras pi'opias 

de todo país en donde ias pasiones eslán exacerbadas como en el 

reino de Nápoles. Los piamonteses han adoptado en ias provincia.^ 

meridionales el mismo sislema que ios rusos en Polonia; y á juzgar 

por ios numerosos convoyes de deportados que salen á cada mo

mento de Nápoles en dirección de la Alta Italia ó de las islas de

pendientes del Piamonle, podria creerse que ei gobierno de Turin 

se ha propuesto realizar también en grande escala un Irasiego de 

poblacion. Ilasla qué punto el sislema de rigor que el gobierno de 

Víctor Manuel ha adoptado en ia llalia meridional puede ser conve

niente á la realización del pensamiento unítaiio es imposible decir

lo. El gobierno italiano se desvirtúa á los ojos del país y de la Eu- 

j-opa, teniendo que regir á las provincias meridionales por medio de 

una ley dura y escepcional y continuar en nombre de la libertad un 

sistema de j-epresion y de repugnantes castigos que no se conocie

ron en Nápoles en ninguna época del reinado de los Borbones.

Es imposible calcular cuándo volverá á impei'ar en Nápoles el ré

gimen legal, cuándo podrán disfrutar los napolitanos de los beneü- 

cios del gobierno representativo, ni cuántos años durará todavía esa 

lucha del bandolerismo, esa guerra civil sorda y lenia que entj-etie- 

ne cien mil hombres, que debilita la Italia, y que á mas de causar 

numerosas bajas en el ejército cuesta, según dijo un diputado en ia 

Cámara, doscientos millones anuales sobre los gastos ordinarios.



Los prisioneros del Áanis.
La vísta de la causa de los prisioneros del A iin is  ba sido uno de 

los incidentes mas notables ocurridos en los anales del bandoleris

mo, uno de esos sucesos que exhiben al público los grandes críme

nes que se pueden cometer á la sombra de una bandera poliliea y 

que prueban que hay causas que, por justas que sean, pierden y se 

desprestigian cuando se encargan de ellas malos defensores. Fran

cisco I I  hubiera ganado mucho en nuestro concepto en la opinion 

pública europea, si cuando despues de la capitulación de la cinda

dela de Messina relevó á sus tropas del juramento de fidelidad hu

biese manifestado que toda bandera que se levantase en el reino de 

Xápoles sin su auloi’izacion no debía considerarse por nadie como 

una bandera política, como un movimiento consentido por 61 para 

intentar una restauración imposible en aquellos momentos. Francis

co I I  y los que ie rodearon no debieron permitir que se sacrificasen 

inútilmente los hombres de buena fé adictos á su persona, ni que 

bandidos célebres por sus crímenes empuñasen para levantarla !a 

bandei'a borbónica caída al suelo en Gaeta.

Francisco I I  hubiera dado con esto una pi-ueba de resignación en 

su desgracia como la han dado otros príncipes en Europa; hubiera 

hecho un gran bien á la humanidad, hubiera hecho vei' que hacia 

por sus súbditos el último sacrificio que le permitiera su posicion; 

habria ganado en el concepto de la Europa, y no hubiese gastado 

una parle de los recursos que salvara de aquella gran catástrofe em

pleándolos en fomentar ó en pei*mitir que otros fomentasen en su 

nombre una guerra civil de mala ley.

Y nosotros que hemos combatido aquel despojo y que dijimos 

muy alto desde el principio de la invasion del reino de las Dos-Si

cilias que esa conquista ej-a demasiado interesada é inmoral veriíi- 

cada por el Piamonte, reconocemos en Francisco II el derecho de 

recobrar sus Estados siempre que pueda haceido con hombres y ele

mentos que le ofi-ezcan cuando menos algunas probabilidades de 

éxito. Fi’ancisco i l  debió convencerse que en la época actual no eran 

posibles los prodigios de Fi-a-Díávolo, y que hoy los soberanos de-



fienden ó reconquislan su reino por medio de la fuerza moral prime

ro y la fuerza física despues; pero con la fuerza física representada 

por corazones grandes, nobles, por apellidos hislóricos asociados á 

ias glorias nacionales, con hombres de honor.

Si el pueblo de Nápoles eslaba desconlenlo de su dinaslia,-y 

tenia niolívos para eslai-lo,- á él le locaba hacerse juslicia y no en

cargar la obra á un raonarea eslranjero haciéndole el sacrilicio de 

su nacionalidad. En medio de los grandes calaclismos sociales y en

lre los desvarios de las naciones, Inglaterra y Francia conduciendo 

á sus soberanos al palíbulo empujadas por el vérligo revolucionario 

se presenlan mas grandes á nuestros ojos que el pueblo de Nápoles 

aplaudiendo mienlras que un vecino ambicioso le desembarazaba 

del peso de una dinastía, conlra cuyo despotismo no supo alzarse en 

su liempo de una manera digna. Hay asunlos domésticos que una 

nación no puedo encomendar á mano agena sin dejar gravemenle 

comprometidos su buen nombre y su decoro. Todo lo que Nápoles 

ha permitido hacer á unos cuantos emigrados vengativos apoyados por 

un ejércilo eslranjero estaría bien hecho, inclusa la anexión, siendo 

el resultado de un movimiento espontáneo verificado por la nación.

Pero un pueblo que tiene historia y elementos de vida propia no 

debe sufrir que ie impongan una esclavitud odiosa ni que le den una 

iiberlad interesada; que en nombre de un pensamienlo ambicioso 

una nación de ayer lo absorba hasla el punto de borrarle el nom

bre y los recuerdos de un pasado remoto y glorioso.

Y así como deploramos esa apatía de un país que renuncia indi

ferente á su nacionalidad, nos duele ver á un soberano destronado 

que, al abandonar su reino, deja que tremolen el estandarte de la le

gitimidad hombres como los que eslán al frente de las parlidas que 

se titulan boi'bónícas y que combalen lomando el nombre de Fran

cisco II .  Si el hijo de Fernando I I  no podia contar con otros de

fensores, no debió pensar mas en la reconquista de un Irono para 

cuya defensa no se desenvainó una espada ilustre, debió sepultar en 

la tumba del olvido una bandera que no quiso empuñar ninguna 

mano noble y honrada. Eslo hace que se presente á nueslra menle 

asombrada un lei iib le  dilema: ó la nación fué indigna del monarca 

o el monarca indigno de ia nación.



Al ver comparecer anle el T rilunal deios Assisesde Sania Ma

ría á Cipriano Lu Gala llamándose defensor de una dínaslía, por la 

cual ha combalido Ires años, comprendemos que esa dinastía no 

lenga olios defensores. Ningún hombre digno, m ílilar ni cíníI, quer

rá enconlrarse confundido ni por el lazo de una causa polílica con 

los hechos de los cabecillas napolitanos. S í se diese al público la 

hisloria de los actuales defensores de Francisco I I  en un proceso 

visto ante un Tribunal como el de Santa María, habría niolivo 

para que todo napolitano se avergonzase de perlenecer al parlido 

borbónico. Nosolros no somos napolitanos y casi se nos cae la plu

ma de las manos al ofrecer á nuestros leclores el estrado del pro

ceso de los llamados prisioneros del Aunis.
Los cualro procesados salieron de Roma con pasaportes en regla, 

viajando con el título de industriales. Presos y entregados coa los 

pormenores que bemos referido, los cuatro borbónicos fueron con

ducidos á Nápoles; pero como habían cometido sus crímenes en olro 

distrito ei Tribunal de apelación los envió anle ei Tribunal de los 

Assises de Santa María que presidió el.señor Filipo Capone. Ocupó 

ei asienlo dei ministerio fiscal el señor Pascal G íliberli, ei mismo que 

sostuvo la acusación contra la princesa Barberiní-Sciarra.

Los acusados nada tenían en su aspecto que hiciese adivinar al cé

lebre y caracleristíco bandolero napolitano; parecían mas bien obre

ros dec.*nles vestidos en traje de dia de fiesta. Sin embargo, el que 

podia examinarlos de cerca descubría en ellos cierta analogía entre 

su fisonomía y su estado moral.

Cipriano era un hombre de poca estatura, de mirada inquieta y 

frente movible; sus labios delgados estaban siempre cerrados con 

violencia y su voz tenia mucho de femenil. En el conjunto de esle 

cabecilla habia algo propio de la raza felina.

Su hermano Giona era mas esbelto, pero su fisonomía era mucho 

mas repulsiva; acusábasele de actos terribles de crueldad.

D’ Avanzo, el tercer acusado, fué gendarnie en liempo de la d í

naslía borbónica; este hombre conservaba todavía cierlo aspecto m i

litar, y al verle cualquiera hubiese creido que acababa de quitarse 

el uniforme para veslir un traje de paisano que desdecía de su per

sona.



Papa, con sus facciones prominenles cubicrlas de una palidez que 

revelaba las fuligas de una vida azarosa, miraba con indiferencia 

al público y prestaba poca atención á los debales. Los acusados 

fueron colocados sobre un pequeño eslrado cei rado cou una verja de 

hierro, á la izquierda del presidente; custodiábanles un número con- 

sidei’able de gendai’mes. Además de una escolla proporcionada, los 

acusados iban atados fuertemente de dos en dos al ser conducidos de 

la cárcel a! Tribunal cuya distancia era bastante larga.

Despues de las formalidades de costumbre abi-iéronse los debates, 

empezando por ia lectura de la sentencia del Ti’ibunal de apelación 

de Nápoles mandando que los acusados fuesen juzgados por el Tri

bunal deAssises de Santa María.

El Presidente hizo un resúmen á los señores jurados de los capí

tulos de acusación que se refei ían á cualro homicidios cometidos en 

cuadrilla; Papa debia responder de otro hecho especial, los herma

nos La Gala de seis homicidios mas, de seis gessalioni (robos ó vio

lencias) y de oíros robos y ataques á mano armada.

Los acusados iban á ser interrogados cuando sus defensores es

pusieron algunas dificultades respeclo á la competencia del Tribunal 

apoyándose en el délilo político que acompañaba el delito común. Los 

defensores pidieron también que se aplazasen los debates en l azon á 

que faltaba el acia de eslradicion de los acusados.

El fiscal pidió al Tribunal que se prosiguiesen los debates dicien

do que lialaria de presentar una copia cuando menos del documen

to que se echaba de menos; el Ti ibunal accedió á la súplica del 

fiscal.

Cipriano contesló con la seguridad de un hombre que liene bien 

estudiada su defensa. Nada sabia de las acusaciones que pesaban so

bre él. Dijo que si estos hechos habían existido realmente olro debía 

ser el responsable. Él habia tratado de vivir siempre honradamente. 

Tomó las armas para defender á su soberano, y si bien era verdad 

que habia exigido dinero á los particulares, era porque no so deja

ba llegar á sus manos los fondos que se le remitían como defensor 

de la dínasKa borbónica. Nunca locó un solo cabello á nadie abso

lutamente ni era capaz de malar una mosca. Todo eslo lo decía Ci

priano en el lenguaje rúslíco de los habitantes de la monlaña, con



una voz de falsete poco agradable, gesliciiiandí» y dándose el aire 

de víciima peráeguida.

Su hermano Giong fué mas seco en sus negativas; los otros dos 

acusados siguieron el mismo sistema.

El dia 1 .“ de marzo, á las nueve de la mañana, continuóla vista 

del proceso. El público que asislia á esle aclo era numerosísimo y 

hasta los corrodoi'es estaban atestados de genle ansiosa de ver á los 

acusados. En el estrado del Ti-ibunal habia muchas señoi-as con

fundidas con los periodistas y personas distinguidas que habían 

obtenido billete de entrada.

El Pi'esidenle leyó la lisia de los jurados y en seguida advirlió á 

los acusados que prestasen atención porque iba á continuar la vista 

de la causa.

Cipriano La Gala y su hermano Gíona nacieron en Ñola. Bajo el 

reinailo de la dinastía borbónica habían comelido ya vai'ios robos y 

algunos homicidios, y, aunque muy jóvenes, espiaron eslos críme

nes con algunos años de presidio cuya condena eslinguíeron en Nisi- 

da y en íschia.

Cuando eslalló la revolución de 1860 se encontraron en libertad. 

La primera diligencia qiie hicieron fue ir á asesinar á un testigo de 

8u causa á quien hacian responsable de su primera condena. Esto les 

obligó á huir á la montaña y entonces era precisamente cuando el 

bandolerismo empezaba á levantar la cabeza en el reino de Nápoles. 

r^s dos hermanos ingresaron en una parlida y al poco liempo se hi

cieron jefes y levanlaron otra por cuenta suya.

Los hermanos La Gala eran campesinos sin inslruccion, pero in

teligentes. Cipriano, el mayor, de edad de treinta años, no sabia 

leer y firmaba con mucho trabajo. Giona escribía algo, pero ambo* 

sft espresaban bastante mal y en lenguaje tosco.

ünióseles en la montaña un campesino de pequeña eslalura, pero 

que revelaba en su fisonomía una grande astucia y una crueldad im 

pasible: esle individuo era Papa: asesinó á un sacerdote que creia 

enemigo de su familia y fué á reunirse con los hermanos La Gala, 

con los cuales formó un triunvirato indisoluble, eslableciéndose entre 

ellos una distribución de podei-es eft la forma siguiente. Cipriano re

presentaba el poder deliberativo, Giona el ejecutivo, mientras que



Papa servia aclívamenle lan pronlo al uno como al otro de los her

manos.

Faltaba á esle triunvirato un secretario el cual encontraron pronlo 

en la persona de Giovani D’Avanzo, ex-gendarme borbónico. 

D ’Avanzo poseía bastante instrucción; él era quien escribía las 

cartas de rescates y de vez en cuando componía algunas poesías en 

honor de su superior Cipriano. Kn el proceso D’Avanzo figui’aba 

como el poeta de la partida.

Aun cuando D’Avanzo se encontraba presente en todos los críme

nes cometidos por los tres jefes, él nunca hizo daño á ningún pri

sionero; al contrario, distraíales muchas veces refiriéndoles histo

rias. Los de la partida le nombraban por el lílulo de sco’e/ano.

La fuei'za de Cipriano se componía de prófugos, de hombres sos

pechosos y de algunos jóvenes campesinos seducidos lal vez por la 

esperanza de tocar grandes beneficios. Cipriano llegó á reunir de 

esta manera una partida de cualrocienlos hombres que se fracciona

ban y volvían á reimírise según las expediciones que se proponían 

emprender. Cipriano sorprendió un dia la cárcel de Casería y au- 

menló su parlida con cincuenta presos qiie le siguieron deseosos de 

recobrar su libertad. Mas tarde se propuso dar un golpe de mano 

contra la misma cárcel de Santa María en la cual se encontraba 

preso á la vista de su causa, pei'o tropezó con tantos inconvenientes 

que esta empresa no pasó de proyecto.

Los hermanos La Gala desplegaron mucha actividad contra los 

piamonteses y consiguieron algunos triunfos sobre ellos. Un dia C i

priano estableció un gobierno provisional en Terrazano y hasta llegó 

á creerse que estaba llamado á representar un gran papel político. 

Cipriano ei'a muy vanidoso y le gustaba mucho que los diarios se 

ocupasen de su persona; anles de mandar coi lar las orejas á las 

personas que guai’daba en cauiíverío les preguntaba:

— ¿Habéis oido hablar de Cipriano La Gala en los periódicos? 

pues bien, soy yo.»

En la defensa misma se adveilía esla debilidad de Cipriano; 

alríbuíüse los hechos que él c r^a  meritorios, los cuales refería con 

derla complacencia, y achacaba los crímenes á inferiores suyos que 

ya habian dejado de existir. Sin embsü'go de que los crímenes de



que se acusaba á loñ hermanos La Gala eran muchos, citaremos so

lamente tos mas notables y mas curiosos por su crueldad.

Cipriano, según consta en el proceso, secuestró un jóven del 

pueblo de Avella llamado Vicenzo d’Avanzo, hijo de un pobre za

patero: Cipriano pedia á su familia cuatrocientas piastras (unos 

8 ,000  rs.) por su rescate. Hé ahí ta primera carta que La Gala 

envió á la familia juntamente con ta del hijo cautivo:

«Mi querido Domenico:

«Por esta segunda carta le hago saber que si por lodo este dia 

no me envías la suma de 400 piastras te remitiré por el mismo da

dor, la cabeza de tu hijo, y sí falta un soto sueldo lo mataré igual

mente. Me presentaré en vuestra casa y sufiireis otros males.

«Cipriano La Gala.»

«Querido padre; os suplico que envieis ta suma pedida si me 

amais como se ama á un hijo. Sacadme de tas penas en que me 

encuentro, pues quiero volver á mi casa. Quiero salir de las angus

tias que padezco. Hacedlo por piedad; pues no sé en qué silio me en

cuentro. Beso vuestras manos y la de lodos tos de casa.

«Vicenzo d’Avanzo.»

El infeliz reunió cincuenla francos y algunas provisiones tos cua

les mandó á Cipriano por conducto de una mujer, especie de 

agente de negocios del cabecilla, á la que los testigos veian con 

frecuencia á su lado.

Esle sacrificio no era baslanle. El padre recibió otra caria escrita 

por el joven prisionero que decia así:

«Querida madre: os suplico que envieis ta suma de cuatrocientas 

piastras. No me condonéis á morir de teiTor, pues esla gente liene 

siempre el puñal en la mano para matarme. Si me amais como hijo 

no me dejeis en eslos trabajos.»

Seguía esla posdata:

«Querido Domenico: si falta un grano á la suma de cuatrocien

tas piastras, y si hoy no recibo esla canlidad, pensad que esta no

che recibiréis la cabeza de vuestro hijo .»

Esla correspondencia iba dirigida á las manos de un hermano 

lego det convento de franciscanos de Avella á quien se suplicaba 

que la enviase á los padres del cautivo. El hermano lego apenas



sabía leer y entregó la caria á su superior. Esle mandó quemar la 

cai'ta suplícaloria, diciendo despues que se devolsiese la olra á la 

pei'sona (|ue la babia traído.

No pudiendo encontrarse el portador envióse la caria al padre 

de! piimero. Es inúlíl pintar la desesperación de la familia del jó

ven d ’Avanzo. Los padres del convenio de San Francisco compare

cieron como lesligos; sus declaraciones fueron confiisas y contradic

torias; esto sucede casi con lodos ios testigos napolitanos. El presi

dente amonestó severamente al superior, díciéndole que debió ha

ber presentado á la justicia una carta en la cuai se amenazaba á  un 

padre con enviarle la cabeza de su hijo.

Llegado el turno al jóven Vincenzo, el público le escuchaba con 

religioso silencio. El lesligo conló con claridad y sin la menor tur

bación todas las circunslancías de su captura. Seguia á los bandi

dos á lodas parles; dijo que le trataban bien y hasla le entregaron 

un fusil con el cual le obligaron á hacer fuego un dia que una par

tida de nacionales acosaba á la gente de Cipriano. Sin embargo, 

d ’Avanzo hizo observar que procuraba tiiar alto, observación que 

hizo reír al público. Un dia cogió un ramillete de fresas del cuai 

hizo un presente al jefe. El jóven Vincenzo continuó esle ejercicio 

hasla que un dia en vez de llevar las fresas á Cipi’iano se le ocurrió 

ir á presentarlas á su padre.

— P resid en te : ¿Conoces á Cipriano?

—  Vincenzo: ¡Vaya si lo conozco!

— ¿Quién le dijo que se llamaba Cipiiano La Gala?

— Él y todos los demás que le llamaban cabo Cipriano.

— ¿Eslá en esla saia?

— Sí, allí eslá, miradle.

— ¿Conoces al olro?

— Sí, es su hermano, el cabo Giona.

— ¿Y al tercero le conoces también? (era D’Avanzo.)

— No, seflor.»

En efeclo esle acusado no formaba todavía parte de la parlida ó 

eslaba ausente durante el cautiverio del jóven Vincenzo.

Esle era el hecho mas benigno que contenía el proceso. Ahora 

vienen los asuntos dramáticos y finalmente los trágicos.



Aiii-ra es un pueblecillo rural (lisiante algunas millas de Nápoles, 

»«iluado en la llanura que atraviesa el camino de hierro de Kuma. 

Los liechos que siguen ahora ocurrieron en el lérniino del pueble

cillo q ’ie acabamos de nombrar.

Magdalena Loffano se enconli-aba en la alquería rodeada de va

rias mujeres ocupadas en las múltiples tareas de una casa de la

branza. l)e repente Magdalena vió delante de ella á Giona La Gala 

(¡ue le pidió un trago. La mujer iba á responderle cuando sin sa

ber cómo se encontró cercada por otros cuatro individuos. Giona 

le arrebató el manojo de llaves que pendia de su cintura y se 

apoderó (le cuantos objetos escílaron su codicia. Al mismo tiempo 

uno de los bandidos le arrancó los pendientes de las orejas y al 

marcharse obligáronla á seguii’les á la montaña maltratándola mu

cho durante el camino. Magdalena permaneció cuatro dias entre los 

bandidos y no recobró su libertad hasta que su marido hubo en

viado en distintas veces una suma de 12 ,750 francos y vanas pro

visiones.

Magdalena era una anciana de setenta y cinco años. Esta mujer 

declaró con una seguridad sorprendente los hechos que á ella se re

ferían y respondía á las preguntas del juez con otras preguntas 

hechas con un movimiento de impaciencia pero lleno de convic

ción.

— P resid ea le ; ¿Conocéis á Giona?

— M agdalena'. ¡Cómo si le conozco! ¿No he de conocerle si fué él 

quien me prendió y me tuvo cuatro días y cualro noches en la mon

laña?

— ¿Quién os ha dicho que aquel hombre era Giona La Gala?

— ¡Quién me lo ha dicho! Me lo ha dicho todo el mundo, oí co

mo lodos los suyos le llamaban cabo Giona.

— ¿Le conoceríais si le vieseis?

— ¡Vaya si le conocería!

— ¡Lo veis en la sala!

— ¿No he de verle? ¡es aquel!

— ¿Cuál?

— Aquel, os digo.

— Y al olro ¿le conocéis?



— Aquel otro es el cabo Cipriano, hermano de Giona.»

Los acusados miraban á ia pobre anciana con ojos amenazadores. 

Magdalena reconoció lambien á Papa á quien ios de ia parlida lla

maban Z epp e-X ep p e .
Despues do Magdalena Loííano entraron en la sala del tribunal 

una detrás de otra cuatro jóvenes de la misma casa que sufrieron 

aquel dia ios raes bárbaros y brutales insultos de ios bandidos. Es

tas jóvenes parecian atemorizadas y no se atrevían á mirar á los 

acusados; en esle temor lomaba mas parle ia vergüenza que el mie

do. La uniformidad de sus declaraciones indicaba que habian estu

diado antes io que tenian que decir.

Anles de interrogar á estas jóvenes el presidente pidió perdón 

al público, diciendo que su deber ie imponia la obligación de hacer 

preguntas que le impugnaban, pero que eran necesarias para deter

minar los hechos. El presidente, dirigiéndose á las señoras que es

taban á su alrededor, les advirtió que iban á oir cierlas cosas.....

que hacen bajar cuando menos la visla y colorear ias mejillas de 

las mujeres que estiman la preciosa joya de su honor. E l presidente 

decia esto á media voz sin duda para que las señoras le perdona

sen la advertencia, mientras que ellas tomaban una aclilud modesta 

y conveniente.

— Presidente: ¿Qué ocui-rió en la alquería?

— Testigo: Me robaron los pendientes.

— ¿Y qué mas?

— Nos pegaron. (Profundo silencio.)

— ¿Os hicieron algo mas?

— Sí, señor.

— ¿Qué os hicieron? ¡decid!

— Señor juez, todo lo que hicieron á Jesús crucificado. »

Esta fué la fórmula escogida por aquellas pobres jóvenes campe

sinas para hacer comprender ias brutalidades cometidas contia su 

inocencia. El tribunal tuvo el buen gusto de no querer averiguar 

nada mas y la delicadeza de ahorrar á las víctimas el sonrojo de re

conocer á sus verdugos. A l salir de la sala el público acompañó á  

aquellas jóvenes con miradas de compasiva benevolencia hasta per

derlas de vista.



La úllima de eslas jóvenes, que tenia solamenle diez y siete años 

cuando los bandidos sorprendieron la alquería, fué la única que se 

libró de sus atropellos y la que en medio de este cuadro repugnante 

se presentó á los ojos dei público como un tipo de inocencia. Su 

tez pálida, sus cabellos negros con el ébano partidos como los de 

una virgen, su traje sencillo, su actitud modesla, y sus manos ple

gadas sobre el pecho ie daban un aspecto casi sobi'enatural. Esla 

jóven salió con paso lento y tímido en medio de un profundo silen

cio, oyéndose tan solo el ruido que sus chinelas de madera hacian 

al locar en el pavimento de la sala. El público la siguió con cierta 

emocion hasla que estuvo fuera de la sala.

La sesión se suspendió por breves instantes antes de pi-oceder al 

exámen de los tesligos mutilados. Eslos crímenes fueron cometidos 

en las cercanías de Cervinara el 27 de noviembre y dias suce

sivos, siendo víctimas de ellas una familia respetable llamada 

Abbale.

La aparición del testigo Giuseppe Abbale en la sala del tribunal 

produjo una triste sensación. Esle hombre, entrado ya en la edad 

madura y veslido con el traje que usan ios campesinos de buena 

posicion, lenia las orejas corladas de raíz y refii’ió con calma y voz 

entera la raanera como Giona lo había mutilado.

— «Tenemos cinco prisioneros, dijo Giona en su presencia, y to

davía no ha venido del llano dinero ni víveres.»

El bandido sacó entonces un puñal de doble Glo y corló al testi

go, que estaba arrodillado delante de él, una oreja que envió en 

seguida á su padre. Por la noche un ci’iado trajo algún dinero y 

una gran cantidad de víveres. Giona no se dió por satisfecho y 

cortó la olra oreja al prisionero. El mensajero pidió á Giona un re

cibo de lo entregado.

— Toma, le dijo entregándole la oreja envuelta en un papel, y 

diles que si falta un sueldo á los seiscientos ducados mañana le man

daré la cabeza.»

El padre de Giuseppe refería al Tribunal, atemorizado por aquel 

recuerdo, como iba enseñando las orejas de su hijo á los amigos 

para que le prestasen la cantidad que debia salvarle la vida. Esle 

hombre conmovió á los oyentes cuando dijo llorando que no em



rico, pero que no sentía los suíscienlos ducados, puesto que habia 

recobrado á su hijo.

La mujer de Abbate era una aldeana vestida con cierlo esmero. 

La emocion no la dejó hablar y pidió que se le permitiese respirar 

un momenlo; los jueces la hicieron sentar.

Preguntado por ei piesidente que tenia que responder á eslas de

claraciones, Giona conlesló con la mayor sangre fria que se encon- 

Iraba en Roma cuando ocurrieron aquellos hechos y que si los tes

tigos pretenden reconocerle es porque todo el mundo lo señala al 

ser conducido de la cárcel á la sala del Ti'ibunal. Giona negó que él 

hubiese hecho nunca semejantes cosas.

Domenico Abbate, notario de San-Martino, reíirió también un 

principio de mutilación, pues le cortaron media oreja. El notario 

trató de su rescate con Cipriano en persona y reconocióle tantas ve

ces como quiso el presidente. Cipriano lecibió de las manos de uu  

mensajero enviado por la familia de Domenico los doscientos duca

dos que debian volverle la libertad.

El público admiró la declaración clara y firme de esle lesligo. 

Era un jóven de elevada estalura, de fisonomía simpática y de ma

neras sencillas y nobles.

El inlei-és subió de punto cuando se presentó á declarar un al

deano de semblante abierto y vivo que se encontraba entre los cau

tivos y que por lo mismo presenció lodos eslos hechos. Esle jóven 

refirió con sorprendente llaneza que asistió á la estraña ejecución 

verificada por Giona. El cabecilla llamaba á sus víctimas una des

pues de otra; cuando le llegó el turno á  él no aguardó que le lla

mase sino que se adelantó espontáneamente. Entonces Giona le dijo 

una mala palabra...

El jóven aldeano recibió su despido, y como la parlida carecía 

de víveres, Giona le dijo que le enviase los que pudiese reunir.

— Seria mas propio, contestó el aldeano, que vosolros me die

seis á mí algo para comer; ya veis que soy un pobre mozo de la

branza quenada posee.»

Giona dijo enlonces á su hermano Cipriano.»

— Dale cinco francos y que nos envíe pan.

El jóven lomó los cinco francos, pero en el camino encontró á un



individuo de ia partida á quien entregó el dinero diciéndole que lo 

diese á su jefe.

Giona manifestaba cierta impaciencia al oir lo que decia el al

deano, lo cual observado por este le dijo:

— ¡Cómo quieres que te desconozca cuando te vi toda una noche 

tendido junto á la lumbre con una gorra blanca, y te oí llamar cíen 

veces, «|cabo Giona! ¡cabo Giona!»

Despréndese de las declaraciones de los testigos que Giona era el 

mas desalmado de los dos hermanos á pesar de ser menor. Desem

peñaba el poder ejecutivo, pero se le oía decir con frecuencia.—  

«M i hermano no sabe ser bandido; yo debiera ser el jefe de la par

tida. »

En seguida vino la audición de los testigos relativos al asesinato 

de un sacerdote cometido por Papa. Observávase en el curso de es

te proceso que la presencia de los acusados ejercía todavía cierto 

terror sobre alguno de los testigos; éstos no se atrevían á mirarles á 

la cara y pronunciaban su nombre á media voz.

En la audiencia del 6 de marzo el tribunal se ocupó de la muer

te de un cabo de gendarmes acaecida el 6 de enero de 1862. Ci

priano se retiraba á Roma perseguido de cerca por la fuerza públi

ca. Los gendarmes de Grazianize supieron que los reaccionarios se 

encontraban en una casa de campe propiedad del príncipe Slrongo- 

Ji y se dirigieron á ella; era de noche. El cabo se acercó á la puer

ta y fué muerto de un tiro disparado por Cipriano que vigilaba en 

tanto que dormian su hermano y otros dos que iban con él.

Cuando ocurrió esta escena Cipriano estaba sentado á la orilla de 

la lumbre con uno de los testigos al cual preguntaba:

— ¿Has oido lo que dicen los diarios acerca de Cipriano La Gala? 

pues soy y o .»

Cipriano oyó ruido á fuera y asomándose á la ventana gritó:

— ¿Quien vive?

— Garibaldi, respondió el cabo.

— ¡Iloia! dijo Cipriano, ¡nos han vendido!

Cipriano dió ia voz de alarma, y corrió hácia la puerta que el 

cabo tenia ya medio abiei la, entonces fué cuando el cabecilla derri

bó al cabo de un tiro, en tanlo que él recibía ai mismo tiempo una 

herida grave en una mano.



Los bandidos consiguieron cerrar y atrancar la puerla y se esca

paron saltando por detrás de la casa. Los fugiliv'os tuviei'on la auda

cia de ir á llamar á la puerla de otra casa de campo no lejos de 
allí.

— ¿Quién vá? respondieion de denlro.

— Unas mujeres esli-aviadas, dijeron los fugitivos.

— jCoraoI ¿mujeres con fusiles!

— No temáis; somos nacionales que vamos en persecución de 

unos bandidos, traemos con nosolros un herido y os pedimos 

ausilio.»

Eslo sucedía el 6 de enero, el dia de Reyes de 1862. Habia en la 

casa de campo seis curas que se habian reunido alli pai’a una parli

da de caza, y todos seis declararon que habian ayudado á curar á 

Cipriano, al que no conocieron ni supieron quien era hasta que se 

hubieron marchado.

Los acusados tenian que responder en seguida de la muerle de 

otros dos gendarmes asesinados en el camino de Cimítile, cerca de 

Ñola. Los dos gendai-mes escollaban el correo, y al dia siguiente, 

fueron encontrados muei’tos y desnudos en la carretera. Probóse que 

la parlida se babia dividido en dos grupos. [El primero, mandado 

por Cipriano y D’Avanzo marchó delante; el otro á las órdenes de 

Giona y Papa se quedó alrás, y fué el que encontró el correo. Gio

na hirió al conductor, mató los caballos y ,á los gendarmes y robó 

ia corj’espondencia y los efectos que conducía el correo. Eslo, sin 

embargo, tiene carácter político y por lo mismo pasaremos á los he

chos privados ó atentados conti'a pai'tículares.

Domenico Papa eslaba acusade de un asesinato especial en el que 

no tomaron parte los hermanos La Gala. La víctima fué su vecino 

Mazzone.

Dijeron á Papa que el cura Mazzone, hermano del muerto, habia 

hablado muy mal de él. Papa toma su fusil y se hizo acompañar por 

un hermano suyo. En tanlo que este tiraba piedras á una ventana 

para que la víctima se asomase á ver lo que era aquello, Papa se 

puso en acecho. Pascal Mazzone salió al umbral de la puerla con 

una hoz en la mano y el asesino le disparó un liro que le dejó ca

dáver. Este crimen llevó á Papa á  buscar un refugio en la parlida



de Cipriano La Gala. Papa no negó el asesinato; dijo solamente que 

el liro salió por casualidad, puesto que su objeto no era olro que 

hacer miedo á Mazzone, añadiendo que su muerle le causó un gran 

pesar.

Despues llegó su turno á un drama teriible, al asesínalo lento de 

un anciano sacerdote llamado don Giacomo Viscusi. El testigo que 

declaró sobre esle hecho era un sobrino de la víclima, jóven elegante 

y bien veslido que se espresaba en un italiano puro. He ahí lo que 

dijo en medio del profundo silencio que reinaba enlre el auditorio.

«E l 2 de seliembre de 1861 mí casa de campo fué invadida por 

Cipriano y Giona La Gala acompañados de ochenta y cinco hombres 

armados.

«V i que mi cuñado corria hácia donde se encontraba m i tío gri

tando— ¡huid! ¡huid! El pobre se arrojó por una ventana. Mí lio y 

yo fuimos cogidos y conducidos á la presencia de Cipriano; nos pi

dió dinero y ambos nos negamos á darlo. Casi desnudos, pues era 

al amanecer, los bandidos nos hicieron seguirles á la monlaña. A l 

hacer alio, Cipriano nos pidió 12 ,000  ducados (mas de 9000.duros). 

Hicímosie observar que era imposible que nuestros parientes encon

trasen eála enorme suma. Sin embargo, obligáronme á escribir una 

carta á la familia pidiendo esta cantidad.

«E l portador de la caria fué Rafael Bríganlíno que había sido 

preso con nosotros. Nuesti’a familia mandó repetidas veces dinero y 

provisiones, pero por eso no se nos ponia en libertad. Eslábamos 

muy mal vestidos; mí tío marchaba por un terreno pedregoso en 

chancletas; hacíannos dormir al raso y esto era terrible para mi tío 

que contaba sesenta y tres años de edad.

«Un día nos enviaron de casa pan de maiz en vez de pan blanco 

porque probablemente se les había acabado la harina.

«Giona se enfureció; cogiendo á mi lio y colocándolo entre el señor 

Ruolelo (olro preso) y yo, le corló la oreja derecha con un afilado 

puñal que sostenía entre sus dientes.

«A l ver eslo, el señor Ruolelo se puso á temblar y le dieron con

vulsiones. Giona, irritado como un tigre, le d ijo:— «¡Por Dios! ¡aquí 

nadie tiembla!

«Mi pobre lio sufría mucho y de vez en cuando invocaba éi la



Vírgeo del Cármen. Giona esclamò con ferocidad:— «¡Silencio! ¡aquí 

no se nombra á la Madona ni á los santos, sino al diablo!

«Viendo que habian transcurrido cuatro dias y que no se habia 

recibido todo el dinero que querian, les dije:— ¿Cómo quereis que 

envíen dinero si nos teneis á lodos aquí?» Entonces me dejaron en 

libertad. Dirígime á Arienzo y despues á mi pueblo y pude recojer 

1750 ducados, cuya cantidad les remití.

«Esta suma hubiei'a bastado tal vez para salvar á mí tío, pero 

un bandido llamado Rafaníello dijo un dia:— ¿Todavía no habéis 

muerto á eso carbonario?... y acompañó á esle dicho algunas malas 

palabras. Supe despues que mí pobre lio recibió cíen puñaladas, que 

le arrojaron dentro de una especie de pozo echándole finalmente en 

cima mas de dos canceladas de piedras.

— E l presidente: ¿Dónde estaba Cipriano cuando corlaron la ore

ja á vuestro tío.

— Testigo: Estaba presente.

— ¿Fué él quien dió la órden?

— Todo se hacía de acuerdo entre los dos hermanos, y cuando 

lo.s bandidos nò obedecían les daban de palos.

— ¿Sabéis quien dió las cien puñaladas á vuestro lio?

— La primera se la dió Giona, y en seguida cada uno descargó 

la suya.»

El testigo dijo que conocia perfeclamenle á Papa y á D’Avanzo y 

que eslaban presentes cuando Giona coj’ló la oreja á su lio. Papa 

mordió la oi-eja diciendo:— «¡Qué buen gusto tiene la carne de 

cura ! »

— Cuando fuisteis conducido á la montaña ¿enconlrásleis allí al

gunos otros cautivos?

— Sí, señor, al señor Alejandro Ruotelo, dePaolíci, y al señor 

Josué Celeslíno, de Nápoles. Este decia;— «Soy un pobre abogado 

que procuro ganar la subsistencia para mis hijos.» Despues supe que 

no eslaba mal de intereses y que entregó mil ducados por su liber

tad.

— ¿Cómo supisteis la muerte de vuestro lio?

— La supe por una mujer de Arienzo; esta mujer cavaba muy 

cerca del silio donde enterraron á mi tío y los bandidos se valieron 

de su azadón para abrir el hoyo donde arrojaron el cadáver.



— ¿Conlásleis las heridas cuando desenterrasteis á vuestro lio?

— Tenía muchísimas; un presidario libertado á la entrada de Ga* 

ribaldi y que se nos unió para perseguir á los bandidos me decia: 

— «Tenemos hecho un juramento y es, que cuando cojemos á uno 

para matarlo debemos darle cien puñaladas ó ninguna.

— ¿Qué auloi’id id  os acompaííó cuando fuiáteis á recojer el cuer

po de vueslro tio?

— Don Pascale Ambrogio, comandante de la guardia nacional de 

Arienzo. »

El lesligo 1‘econoció en seguida á los acusados. J)’Avanzo fué el 

único que prolesló. El lesligo añadió que D’Avanzo escribió en su 

presencia un recibo de una de las cantidades enli'egadas y que ha

bía perdido el recibo despues de habei’lo conservado mucho liempo.

— ¿Conoceríais su letra si la viéseis?

— Sí, señor: es una lelra redonda, clara y delgada.

— Aquí leneis una parle del proceso en la cual hay lelra de D’A

vanzo, el procurador lo hojeará delante de vos y avisad cuando 

veáis lelra del acusado.

Acercóse un abogado para certificarla prueba. Reinaba en la sala 

un profundo silencio interrumpido solamente por el ruido que ha

cian las hojas del proceso.

— Esa es lelra suya, dijo el testigo. » Y en efeclo era una lista de 

las diferentes parlidas que operaban en la montaña, al mismo liempo 

que la de Cipriano, que D’Avanzo habia escrito en la cárcel. Este 

incidente produjo gran sensación en el auditorio.

líe  ahi ahora la úllima tragedia que reveló el proceso de los pre

sos del Aunis.
Césare habia sido compañero de presidio de Cipriano y de Gio

na en Nisida, establecimiento penal siluado cerca de Nápoles cn la 

punta misma de Pausílipo.

Los dos hermanos abrigaban contra Césare un resentimienlo de 

aquella fecha, pues parece que éste pegaba con frecuencia á Giona 

que era entonces muy jóven. Césare recobró su libertad como mu

chísimos otros en 1860 y vivia tranquilamente en su pueblo; de

cíase que alguna vez habia dado algunos consejos á las autoridades 

acerca de la manera de acabar con el bandolerismo. Un dia Césare 

recibió unos renglones que decían lo siguiente:



«Fie sabido que vives tranquilo en tu pueblo. Deseo verte y abra

zarle y si vienes nos divertiremos un ralo juntos en la montaña.»

Cesare se aconsejó de varias personas y todas le dijeron que- no 

fuese.

Cesare á pesar de todo fué un dia á la montaña del laburno. Ci

priano le habia hecho decir de palabra que llevase un paquete de 

cigarros y una gallina. Los hermanos La Gala salieron ásu  encuen

tro y le abrazaron. Lleváronle al silio que les servia de morada y al 

llegar allí Giona le dijo:— «¡Ahora, prepárale á morir!

Cesare lo tomó á broma. Sin embargo, cogiéronle y fusiláronle 

aclo continuo. Césare cayo con el cuerpo atravesado por algunas 

balas y anles de espirar pudo decir todavía eslas irónicas ¡palabras, 

dirigidas á los hermanos La Gala:— «¡Siento m orirá  manos de unos 

cochinos á quienes lamas veces harté de bofetones y puntapiés en la 

cárcel!» Los asesinos destrozaron el cadáver de Césare; le cortaron 

la cabeza y ie colocaron una pipa en la boca. Los miembros de Cé

sare fueron espuestos en los árboles de los alrededores con cartelo- 

nes alusivos á una supuesta traición.

Los bandidos encendieron despues jin a  hoguera en la que arroja

ron el tronco del cuerpo de Césare mienlras que en otro lado hacian 

asar los musios y los brazos de la victima. Cuando estuvieron asa

dos todos comieron una tajada de aquella carne.

Eí señor Alejandro Ruotelo fué testigo ocular de este hecho hor- 

1‘oroso y al rehusar un pedazo de carne humana que le ofreciera un 

bandido, este le dijo:— «Mañana comeremos de la tuya.»

La declaración de esle testigo produjo un incidente muy curioso. 

Sin pensar en las consecuencias de la revelación que iba á hacer, 

el señor Ruolelo dijo que al dirigirse á Sania María para declarar 

en el proceso habia encontrado en .Madaloni un bersagliere que ser

via en aquella fecha en la partida de Cipriano y que presenció to

das estas escenas.

Un parle telegráfico hizo comparecer al soldado en la barra del 

tribunal. Era un jóven de veinte y cualro años, bien parecido, de 

aire resuelto, con grandes ojos negros y los dientes blancos como 

perlas. El bersagliere declaró disfrazando los hechos porque ignora

ba sin duda que el tribunal estaba al cabo de todo.



El presidente le advirtió que en el órden de los testigos hacia el 

número doscientos cuarenla y nueve; que su uniforme no le ponia á 

cubiei’lo de la ley que castigaba á los perjuros, y que le quedaba 

loda aquella noche para reflexionar.

Al dia siguienle el soldado manifestó al tribunal que eslaba dis

puesto á declarar la verdad. Despues de decir que se habia vislo 

obligado á seguir á Cipriano por fuerza, refirió lodo lo que habia 

visto duranle los ocho meses que sirviera en su partida. Confirmóla 

verdad del asesinato del cura Viscusi, diciendo que la victima cayó 

de espaldas y vivo en el hoyo y que hacia despues esfuerzos para 

levantar las piedras que le arrojaban encima. Dijo lambien que lu

vo que comer carne de Cesare como los demás.

El proceso duro todavía algunos dias mas, pero estos son los he

chos mas célebres que contenía aquella causa. Terminada la vista 

el tribunal, en visla del veredicto de los jurados, condenó á los her

manos La Gala á la pena de rauerle; á Domenico Papa á liabajos 

forzados por loda su vida, y á Giovanni D ’Avanzo á veinte años de 

igual pena.

Díjose que Cipriano dei-ramó algunas lágrimas al oir ia sentencia, 

pero los que le observaron de cei'ca aseguraron que eran golas de 

sudor que cayeron sobre su barba negra. Los dos La Gala permane

cieron impasibles. D’ Avanzo levantó la cabeza como para decir: 

«mo he librado de buena.» Papa se sonrió.

lié  aquí unos hombres que han hecho la guerra mas de dos años 

en las montañas del reino de las Dos Sicilias á la sombi'a de una 

bandera política é invocando el nombre de Francisco H . ¿lia gana

do algo la causa del soberano destronado con el juicio de los prisio

neros dei i4wn?‘s? ¿lian hecho algún favor al desteiTado del palacio 

Farnesio los hechos atroces cometidos por los que se llamaban de

fensores de la dinastía borbónica? Unos cuantos procesos mas como 

ei de Santa xMaría, la histoi ía de algunos cabecillas mas puesta á  ia 

evidencia pública por un tribunal de justicia, aun cuando este tri

bunal funcione bajo el dominio dei rey ó del gobierno que se ha



aprovechado del despojo hecho á Francisco II, y este jóven sobe

rano acabará por enagenarse las simpatías que su desgracia inspira 

y por confundir á sus parlidarios honrados con el bandolerismo co

mún qne ha exislido siempre en las monlañas de Nápoles. Si Fran

cisco I I  no quiere inul¡lizar.';e para lo porvenir, si quiere vivir res- 

pelado y conservar su prestigio Real en ia desgracia, si quiere le

ner á s» lado, el dia que puedan serle útiles, hombres dignos y de 

buena fé, á ese cúmulo de personas de todas clases que constituyen 

un partido capaz de levanlai’ en un momenlo dado un trono caido, 

debe apresurarse á negar todo cai'ácler oficial y autorizado á esas 

parlidas que infeslan el reino de Nápoles y que invocan un nombre 

Real en medio de !as orgías mas escandalosas y de los crímenes 

mas repugnantes. Enlre el deslierro y un Irono reconquislado por 

Crocco, La Gala, Ninco-Nanco, Masini, ele., un príncipe de nobles 

senlimientos debe preferir un ostracismo decoroso áceííirse olra vez 

una corona recibida de las manos de un puñado de bandoleros, si 

es que el bandolerismo podia dar al mundo e! escándalo de una 

restauración. Nosolros nos creemos con derecho á espresarnos con 

esla, si se quiere, ruda franqueza, porque hemos combatido siempre 

la dominación piamonlesa en Nápoies y los medios poco escrupulo

sos qué se emplearon para destronar á un príncipe inesperto, vícli

ma espialoria de los desacierlos desús anlepasados.
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STORIA DE LA CAMORRA

Sn origen.—l a  corte de los milagros.

Alguiios autores estranjeros, y entre ellos Mr. Alejandro Dumas, 

han querido probar á fuerza de ingenio y de suposiciones mas ó 

menos gratuitas, que la Camorra es de origen español solamenle 

porque la palabra es española y los españoles dominaron por espa

cio de algunos años en el reino de Nápoles. Sin embargo, á falta de 

pruebas, los autores mencionados se lanzaron con muy poco escrú

pulo en el azaroso y vasto campo de las conjeturas dando al públi

co sus asertos poco menos que por verdades históricas.

Uno de los escritores que mas hipótesis han hecho para atribuir 

á los españoles e! origen de la secta camorrista, dice que se encuen

tran en las costumbres antiguas de nuestro país algunos vestigios 

de sociedades de esla especie. Eslos vestigios el autor á que ahora 

nos leferimos pretende haberlos descubierto en la novela de RincO'- 
nele y Cortadillo escrita por el inmortal Cervantes, y al efecto cita 

algunos trozos de la novela española mencionada relativos á la  cons

titución de la cofradía sevillana creyendo descubrir una grande 

analogía enlre sus leyes y la secta napolitana. En seguida añade: 

— «¿Y no podia suponerse también que la sociedad de la Garduña, 

fundada en España en 1417, sociedad que tantos puntos de seme

janza ofrece con la Camorra, siguió á los conquistadores de Nápoles 

y que se estableció con ellos en el país?»



Creemos que los autores que hacen dalar el origen de la Camorra 

de la época de la conquisla del reino de las Dos Sicilias por los es

pañoles andan muy desacertados, y que tan solo su animosidad á 

ciertos períodos históricos y á determinadas personas les ha hecho 

atribuir el establecimiento de dicha secta al tiempo de la domina

ción española, así como quieren hacer recaer la culpa de su influen

cia y desarrollo sobi’e los soberanos de la dinastía borbónica.

Nosotros, á quien no deslumbra la pasión m  perturba la parcia

lidad por una causa detei'mínada, no convertiremos la historia en 

comedia de nuestras afecciones políticas; buscai*emos el origen de 

la Camorra en tiempos mucho mas remotos, y así esta secta como 

algunas otras que han existido en Europa, las consideraremos como 

uno de los tristes legados del feudalismo cuando su decadencia lan

zó en medio de la sociedad una generación cori'ompída por los ma

los ejemplos y ios misteriosos vicios de la esclavitud.

Basta leer la historia de la mendicidad desde el siglo duodécimo 

en adelante para convencerse que ella es la madre de todas las sec

tas que engendraran la relajación y la holgazanería. En aquel siglo, 

los ladrones, los asesinos, todos los que ejercían oficios infamantes, 

se reclutaban enlre los mendigos. Su escesivo númei-o, el peligro 

en que punían á cada momento el órden público, los atentados que 

comelian contra las personas y las propiedades, hicieron necesaria 

la adopcion de medidas severas que repugnai-ian en la época presen

te. En nuestros tiempos la civilización no castiga el vicio con'la du

reza con que se hacia entonces, sino que la sociedad búscala mane

ra de despojarlo de su carácter clandestino, de disciplinarlo y ais

larlo para que pueda oslarse á  la vista de sus progresos y atajar el 

mal en cuanto sea posible.

Algunos siglos atrás la mendicidad tenía en las grandes capitales 

su barrio á parle, su soberano, su gerarquía, sus leyes y su justi

cia. En Paris y otras ciudades de Francia existía la célebre Corte 

de los Milagros, refugiada en esos lugares misteriosos y desconoci

dos, despreciados de la sociedad y respetados por la justicia, en 

donde se reunían de noche los mendigos para burlarse de la cari

dad que los mantenía y entregarse á las mas repugnantes y escan

dalosas orgías. Los mendigos formaban corporaciones á parte en



casi todas las capitales de Europa. En Bretaña convocaban periódi

camente sus Estados generales en un sitio llamado el Pré-des-Gueux, 

y discutíase la manera de vivir en la holganza. Desde allí los men

digos se esparramaban por el país pai-a continuar en ese género de 

vida que connaturaliza á las personas con toda clase de oprobio.

Los mendigos do Niort y de Parlhenay se reunían para elegir un 

rey que era reconocido por todos los demás pordioseros de Fi'ancia. 

Estos reyes de la vagancia se sucedían sin interi'upcion, pues desde 

el siglo décimo cuarto al décimo séptimo se cuenla una sèrie conti

nuada de noventa y dos reyes. Eslos soberanos de la mendicidad 

eran eleclivos y revocables por los Estados generales á los cuales 

debian su inveslidura.

En el si¿lo décimo cuarto acusóse á los mendigos de Paris de en

venenar las aguas; sus desórdenes habituales llegaron á inspirar tal 

repugnancia y prevención, que muchos d^ ellos fueron ajusliciados 

para poner un correctivo á los escesos de los demás. Estos hombres 

pedian limosna de dia y robaban de noche, y era muy peligroso 

acercarse á los barrios donde habitaban.

Bajo el reinado de los Valois contábanse en Paris 40 ,000 men

digos é Ig u a l número en tiempo de Luis X IV . Los mendigos solían 

pedir lambien limosna con la espada ceñida, y secuestraban á los 

transeúntes en medio de la calle y á la luz del dia.

Estas grandes sociedades de holgazanes existían en todas las nació 

nes, en todas las capitales, lo mismo en Paris que en Lóndres, así en 

Madrid como en Nápoles. Las mismas causas debian producir los mis

mos efectos en toda la sociedad europea sin distinción de pueblos. Es 

probable, y casi seguro, que en la época de la conquista de Nápo

les los españoles encontraron en el país esa plaga de mendigos que 

pululaba en todas parles. El carácler meridional, el gènio vivo é im

petuoso de los hombres que nacen bajo un clima ardiente, hacia que 

los mendigos napolitanos viviesen contínuamenle en medio de riña;> 

y querellas, y de ahí que los españoles les diesen el nombre gráfico 

de Camorristas que tan bien se adapta á las personas provocadoras y 

pendencieras. En liempo de la conquista de Nápoles los españoles 

consliiuian una nación digna y caballeresca,vigorizada por las gran

des empresas y templada en los combates. Los soldados castellanos
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estaban entonces demasiado ennoblecidos por !a gloria de sus ar

mas y enorgullecidos con el recuerdo de sus triunfos para ser los 

fundadores de una secla de vagabundos que ninguna aünidad podia 

ofrecer con la hidalguía de sus coslunnbres belicosas y ia aclividad 

de su gònio m ilitar.

En un pais en cuyas monlafias ha existido siempre el bandole

rismo armado, alimentado por el crimen ó por imaginaciones aven

tureras inclinadas á los combates y á los peligros, era casi natural 

que hubiese lambien el bandolerismo de las ciudades obrando por 

medio del ingenio y de ia astucia así como aquel empleaba la 

fuerza.

Un pueblo turbulento y desmoralizado por la falla de buenas le

yes y de una recta administración de justicia paga un gran tributo 

personal á las cárceles y á los establecimientos penales, y es por 

desgraciademasiadocierlo que !as cárceles y los presidios son las gran

des escuelas de la perversidad. En todo establecimiento penitenciario 

existen maestros que ejercen el profesorado del crimen, que perfec

cionan al preso novicio en el ejercicio de la maldad; tampoco falta 

6n ninguno de ellos un tirano para imponer á los débiles exacciones 

inicuas que se encargan de realizar sus saléiites. En el interior de 

las cárceles se cometen violencias y se perpetran crímenes que 

espantan.

Los desmanes que en la segunda mitad del siglo décimo sesto se 

cometieron en las cárceles y presidios de Nápoles obligaron al car

denal Vela á publicar en 27 de setiembre de 1573 una pragmática 

que empezaba de la manera siguiente:— «Ha llegado á nueslra noli

cia que en las cárceles de la Vicaría se cometen gran número de es- 

torsiones por los presos, y que los mas temibles se erigen en seño

res de los demás haciéndose pagar tributos ilícitos; en una palabra 

que son unos pequeños tiranos dentro de dichas cárceles.»

El cardenal imaginó un medio singular para domar la Camorra 

de su tiempo; somelia á los delincuentes á una especie de tortura 

que se llamaba «las dos vueltas de cuerda» (t due tra ili d i corda), 
suplicio que no produjo resultado alguno á pesar de los agudos do

lores que hacia sufrir á los castigados.

Existe en la Biblioteca de Nápoles una memoria curiosa, titulada:
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HISTORIA DEL BANLOLERISMO.

— «Relación del estado de las cárceles de la Vicaría de Nápoles 

de ias reformas realizadas y mantenidas hasla el presente año de 

1674 por medio de la misión pei'pélua instiluida por los padres je 

suítas.» En esla memoria se encuentra ei pasaje siguiente:

«Eran laníos los robos que se hacian en las cárceles, que á la en

trada de un preso sus vestidos eslaban ya repartidos y liasta ven

didos; y lo peor es que el paciente se enconlraba desnudo sin ad

vertirlo, y sí se apercibía de ello lenia que callar por miedo de per

der la vida, pues en las cárceles se cometían con ma.s facilidad los 

homicidios y los envenenamientos que en los parages públicos. El 

mal trato que se hacia sufrir á los presos que ingresaban en la cár

cel era terrible, cuando no tenian algunas monedas para pagar ia 

contribución llamada «de la lámpara» y otras que callamos por 

decencia.»

Mullilud de edictos y bandos prueban que en aquella fecha se co

melian ya en Nápoles lodas las violencias y crímenes que pone en 

práctica ia Camorra actual, aunque este nombre no flgura en los 

documenlos de aquella época. Entonces la Camorra no era segura

mente una asociación única y regularizada por medio de leyes y re

glamentos como lo es hoy, sino que cada individuo trabajaba por 

cuenta propia. Sin embai-go, conociéronse ya entonces malones cé

lebres que imponían su tiranía á los demás. Ei terrible Julio Monti 

fué ahorcado en 1329 por órden dei cardenal Colonna, y su her

mano Giovanni sufrió igual pena por haberse dedicado al mismo 

oficio y á la falsificación de documenlos. Giovanni Monti se encar

gaba también de venganzas agenas.

Otros edictos de Annese, de Toraldo, y de Guisa, promulgados 

duranle la insurrección de 1647, prueban ia costumbre inveterada 

de imponer á los habilanles de Nápoles contribuciones arbitrarias y 

de someterlos á las caprichosas violencias de esos bravos que no se 

conocían todavía entonces por el nombre de camorristas. Eslos hom

bres enviaban esquelas á las personas ricas exigiéndoles la entrega 

de una cantidad proporcionada á su fortuna bajo pena de muerte, 

y , ipobre del que no cumplía el mandato!

En cuanto á la práctica de imponer una contribución á ios pspeu- 

dedores de las plazas y mercados, eslaba en las costumbres de en



tonces como está en las de la Camorra moderna; había una pandilla 

encargada de exigir una parte de sus beneficios á los vendedores de 

comestibles, pero en cambio los protegían conlra los agenles del 

Fisco en los diferentes engafíos que se permitían contra el público 

tocante al peso y la calidad.

Estos son ios vestigios que se encuentran en el pasado relativos 

á la Camorra, y esos vestigios son lan ídénlícos á ios hechos de ia 

Camorra actual, que puede decirse sin el menor escrúpulo que la 

seda es tan antigua como la sociedad napolitana. El gran número 

de hombres qne adoptaban el oficio de esplotar á una poblacion tí

mida y enervada les impuso la necesidad, á fin de no perjudicarse 

con la concurrencia, de concertarse y  constíluír una sociedad secre

ta, con título, reglameolo, leyes, tribunales y gerarquía, sociedad 

que concluyó por regularizar y moralizar, por decirlo así, el oficio 

del robo en beneficio de ia comunidad.

El nombre de Camorra no empieza á figurar en los anales de Ná

poles hasla 1820. Los autores anles mencionados pretenden, como 

hemos dicho ya, que esla secta fué imporlada en el reino por los 

españoles, apoyándose en ciertas costumbres de nuestro país des

critas por Cervantes. Sin embargo, es preciso remontarse mas en ia 

antigüedad y buscar el origen de la Camorra en ta Corle de los Mi

lagros de Paris cuyas leyes y costumbres fueron trasmitidas á los 

demás pueblos por medio de la mendicidad ambulante y cosmopolita. 

Estudiando aquella sociedad y sus leyes, tai vez su analogía con las 

de la Camorra actual conduzca á descubrir el verdadero origen de 

una seda que otros han buscado á tientas en ia oscuridad de inge

niosas conjeturas.

Dábase el nombre de Córte de los Milagros á los barrios habita

dos por los mendigos porque, al entrar en ellos, los que ejercían 

este oficio cambiaban complelamente de Irage y de figura. Los cie

gos recobraban la vista, los cojos andaban derechos y listos, y los 

mancos hacian uso de sus brazos y manos hasla nueva órden.

Habia en Paris varias Corles de los Milagros. Sauval cita la del 

rey Francisco, situada en la calle de San Dionisio; la de Santa Ca

talina en la calle de este nombre; la de Brisset, en la calle de la 

Mortellería; la de Genlien, en la de lasCoquílles; la de Fussien, y 

otras.



La Corle de los Milagros por esceleneia, que conservó su nombre 

por mucho tiempo, lenia su entrada por la calle Nueva de San Sal

vador, cogiendo el espacio que mediaba enlre el callejón sin salida 

de la Estrella y las calles de Damiela y de las Forges. Sauval, que 

^a había visílado, hace de ella la siguiente descripción:

«La Corle de los Milagros consistía originariamente en una plaza 

de mucha eslension y en un largo callejón infecto, lleno de lodo, 

tortuoso y sin empedrar. Esle callejón, situado al eslremo de Paris, 

era como su cloaca. «Bajo el reinado de Luís X IV , época en que escri

be Sauval, ia Corle de los Mílagj'os eslaba como enclavada en uno 

de los barrios mas mal edificados, mas sucios y apartados de la 

ciudad, enlre las calles de San Salvador y Monlorgueill.

Para llegar á ella el curioso se pei-dia en un laberinto de calles 

estrechas y sospechosas, y para penetrar en su interior era preciso 

bajar una larga cuesla tortuosa y de piso desigual. Sauval cuenla 

que vió en aquel sitio una casa de barro, llena de gi-ielas y, 

amenazando ruina; apenas tenia cualro tocsas cuadradas, y sin 

embargo, hormigueaban en su interior unos cuarenta matrimonios 

con uua gran multitud de chiquillos legítimos, naturales y robados. 

Esla casa era una de las «jovachas de la famosa Corle; pero había 

otras nueve parecidas, casi enterradas, sombrías, disformes, cons

truidas igualmente de lierra y lodo, y llenas de pobres de mala ca

tadura. El total de esas habitaciones, según apreciación del cronista, 

ofrecía asilo á quinientas familias que, suponiendo que fuesen por tér

mino medio de seis personas, daban una poblacion de 3 ,000 almas 

solamente en la Corle de la calle de Monloi'gueill. Los habitantes 

de cada una de las demás Corles de Paris podían calcularse en la 

mitad; por consiguiente, véase el gran número de bandidos mas ó 

menos peligrosos que contenía la capital en el siglo décimo séptimo. 

«La Corle de los Milagros, añade Sauval, habia sido en olro tiempo 

mucho mas numerosa.»

Ni los alguaciles, n i los municipales, ni los comisarios de policía 

se atrevían á entrar en la Córle de los Milagros en donde se les re

cibia con insultos, injurias y pedradas. Aquellos habílanles vivían 

del robo y vegetaban en la holganza y loda suerle de vicios, per

feccionándose en los crímenes. Siu cuidarse ni pensar en lo porve



nir, cada cual tralaba de disfrutar lo mejor que podia del momento 

presente; cada familia ó grupo comia sensualmente por la noche lo 

que recogiera duranle el dia. Enlre aquella genle llamábase ganar  
lo que nosotros llamaríamos robar. Era una de las bases funda

mentales en las leyes de la Córte de los Milagros no guardar nada 

para e! día siguíenle. Esle era en efecto el principio generador de 

la mendicidad, cuyos seres degradados no lenian fé ni ley; no se 

conocia enlre ellos el bautismo, ni el matrimonio, ni sacramento 

alguno. E l reino de la pillería se perpetuaba en este lodazal in

mundo.
La Córte de los milagros admítía la exístoncia de un Ser Supremo 

lo que prueba que, no pasando del estado de teon'a, eso no influía 

ni lenia consecuencia en las prácticas de la vida. En el estremo de 

la Ctrle los habitantes del bari io habian construido un gran nicho 

en el cual tenían colocada la imágen del Padre Eterno ante la cual 

iban á prosternarse diariamente.

Las mujeres menos feas comerciaban con su persona y lasmadr<^8 

prestaban sus hijos por una cantidad Ínfima para escitar la caridad 

pública. Cuadro es esle, sin embargo, que se presenciaba todos los 

dias en Barcelona anles de la eslincion de ia mendicidad.

Jacobo Taureau habla de otras sociedades de mendigos á quienes 

da el nombre de belilres, las cuales tenian un rey que se»ilarnaba 

Kagot. Su elocuencia y su arle paia pedir limosna leiiicieron rico 

y  casó sus hijos con otros de familias distinguidas. Los «úbdítos del 

rey Ragot hablaban el caló, gerga innoble que se han venido'trans

mitiendo los hombres de vida airada de todos los paises: y'.que se 

conserva todavía en las cárceles y presidios.

El rey de los belitres tenía su córte; la sociedad estaba represen

tada por una eslensa gerarquía de funcionarios que gobernaban á los 

suyos en las provincias. Componíase el cuerpo de beliti-es de dife

rentes tribus ó secciones, cada una de las cuales tenia señaladas sus 

funciones según el talento y aptitudes de los individuos; los unos se 

hacian pasar por personas arruinadas por la desgracia y con esle 

preteslo pedían á la genle acomodada; otros corlaban los bolsillos; 

otros decían que eran militares mutilados por la guerra. Había cua

drillas de chiquillos que se decían huérfanos y  que recorrian en



grupos de cualro ó cinco las calles de Paris medio desnudos. Los 

belitres tenian medios para hacerse librar certificados; unos se pre

sentaban como comerciantes arruinados á consecuencia del asalto 

y saqueo de una ciudad, otros acreditaban que su fortuna habia sido 

devorada por las llamas. Estos individuos sabian imitar todas las 

enfermedades desde la hidropesía hasta ia epilépsía, y tenían gran 

previsión de llagas postizas.

¿No vemos retratada en este cuadro la mendicidad de nuestros 

tiempos? ¿Qué hacían los mendigos del siglo décimo quinto que no 

imiten los de la época actual? La mendicidad no ha hecho mas que 

cambiar de forma según los adelantos mas ó menos i'ápidos que las 

naciones han hecho en el camino de la civilización y de las leyes 

econéniico-administralivas, en el de ia beneficencia, la industria y 

la  agricultura.

De ia mendicidad reprimida por sabias disposiciones nació el 

bandolerismo que ejercía su oficio en despoblado en unos tiempos 

en que la abundancia de bosques y la falta de caminos le asegura

ban la impunidad. Állí en donde el desarrollo de las vías de comu

nicación y las buena.s leyes de policía rui-al arrojaron ai bandoleris

mo de sus guaridas favoritas, los bandoleros se refugiaron en las 

grandes poblaciones, trocando la agresión abierta y violenta por la 

encubierta astucia. Frecuentando los bandidos y la gente de vida 

airada los escasos lugares que les ofrecían asilo se pusieron en con

tacto, se contaron y organizaron; la seguridad múlua les obligó á 

moralizar enlre ellos el crimen y á repartirse legalmente el fruto del 

robo para evitar las envidias y las delaciones. Como en toda reunión 

de personas que se juntan para un objelo cualquiera se establece 

inego una superioridad, que recae instintivamente en el mas idóneo 

para dirigir y mandar, en una sociedad organizada para el crimen 

y el mal el jefe debió ser indispensablemente el mas criminal y el 

mas malo.

En Nápoles, bajo un poder débil que no vigilaba sino determina

das ideas y determinados principios políticos; con un gobierno de 

moralidad dudosa; con una dinastía que levantaba iúcesantemente 

barreras contia la inslruccion á fin de que no pudiesen invadir el 

reino las ideas civilizadoras; con soberanos que estudiaban la mane-



ra de mantener el pueblo en la pobreza y la ignorancia como una 

medida de salvación; un pueblo que no recibia mas favores del mo

narca que algunos puñados de moneda cuando se precipitaba dando 

vivas al rededor de su carruaje; unos hombres educados tan pobre

mente y contentos con su envilecimiento no podian menos de vivir 

en una atmósfera de crímenes y de vicios. ¿Y estrañará nadie que 

en Nápoles fuese en eslos últimos años tan influyente y poderosa una 

^ecla que existe mas ó menos misteriosamente en todas las grandes 

capitales de Europa? ¿Existe una ciudad populosa en Europa que no 

lenga aun hoy su Camorra y su Córte de los Milagros? Y si esas so

ciedades compuestas de hombres acostumbrados á medrar en la va

gancia á costa de los tímidos; si esos centros de corrupción en donde 

viven hacinados el vicio, la miseria y el crimen no han logrado to

davía desterrarse de las capitales que se llaman cultas, en las cua

les existen leyes y una policía activa, ¿cómo admirarse de que exis

tiese la Camorra en Nápoles donde tan abandonado estaba este ser

vicio público?

La Camorra no fué iniporlada en Nápoles por los españoles; exís- 

lia allí sin nombre como en todos los grandes centros de poblacion 

de Europa muchísimo anles de la conquista. Esas sectas, llámense 

Camorra ó como se quiera, no las ci’eó nadie; brolai'on espontánea

mente de las coslumbres cori’ompidas de una época de esclavitud 

como brotan de cierlas sustancias perniciosas de la naturaleza las 

)lanlas nocivas y los insectos venenosos. Prosperai'on mas allí donde 

as condiciones de su existencia Ies fueron mas propicias, allí donde 

faltó una mano vigorosa que destruyese su tronco y sus ramas ya 

que no lograra arrancar sus raíces. Solamente Nápoles podia tener 

en 1862 una Camorra lan pública, tan preponderante y numerosa 

como la que se conocía en la capital de las Dos SicíHas.

El gobierno de Víctor Manuel y el general La Mármora han des

plegado en Nápoles contra la Camorra todo el rigor y ia energía que 

permiten usar leyes estraordinarias. Sus jefes conocidos han sido 

presos y deportados juntamente con algunos centenares de indivi

duos pertenecientes á dicha sociedad. Pero ¿han logrado por eso 

destruir la secla? Parece que «ó; en un país en donde esla sociedad 

habia echado raíces tan hondas que llegó á constituir en ella una



especie de poder, su destrucción es lan solo obra del liempo ausilia

do por una saludable modiOcacion de cosluoibres, y un cuidado asi

duo, prudente é incesante por parte de la administración. Al tratar 

mas adelante de los medios empleados por el gobierno de Turin pa

ra acabar con la Camorra examinaremos los efectos que sus medidas 

ban producido hasta ahora sobre esta sociedad.

Traje.—Iniciación.—Pruebas.

El Camorrista es fácil de reconocer en Nápoles. Cuando la visla 

del estranjero se fije en un hombre que lleva una chaqueta de ter

ciopelo en forma de americana, corbata y chaleco de color chillón, 

que cruza su pecho una larga cadena de oro y vea sus dedos cubier

tos de anillos, puede decir que tiene delante á un sectario. Pero lo

das esas alhajas que luce el camorrista no son suyas. Prestamista 

semanal, á un interés proporcionado á la elasticidad de su concien

cia, se da lono con las jóyas que le pertenecen interinamente, las 

cuales pasan á ser su propiedad si su dueño no las rescata oportu

namente ó deja de satisfacer el premio del dinero prestado. Esle es 

el camorrista que ha alcanzado su puesto en la secta despues de pa

sar por los diferentes grados de iniciación y de haber hecho sus 

pruebas de aplitud, el sectario que liene derecho y cobra su parle 

semanal de la tesorería común.

En un país lan pobre y al mismo liempo lan favorecido de todos 

Jos dones de la naturaleza; entre un pueblo embrutecido por la ig

norancia, la miseria y la holganza, desde que el niño se desprendía 

del pecho de su madre— hay mujeres que crian á sus hijos hasta que 

ban cumplido tres años— se dedicaba á pedir limosna á los tran

seúntes, llorando á moco lendido y jurando por San Genáro que era 

huérfano y que se moría de hambre. Luego que la edad y las fuer

zas se lo permitían, el pequeño mendigo se transformaba en pilluelo 

y escamoteador; sacaba con mas ó menos limpieza los pañuelos de 

los bolsillos, hacia su previsión diaria en ios mercados, aprovechan

do alguna distracción de los vendedores, y continuaba ejerciendo su 

industria hasta que la justicia intervenía y le encerraba un dia en 

la cárcel. En contacto con la genle de vida airada, aislado d é la
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sociedad por sus fechorías, era su victima sí carecia de valor, se 

afiliaba en la Camorra si desplegaba ánimo y travesura.

No obstante, el título de camorrista al cual aspiraba, era para él 

una esperanza lejana que debia realizará fuerza de constancia, de 

peligros y de servicios prestados á la secta. Empezaba por la ínfima 

clase de garzone d i mala v ita  (muchacho de vida airada) y con este 

lílulo entraba á ser criado de los criados de los camorristas, servi

cio cansado, espuesto y poco productivo. El neófito no salía de este 

eslado hasta que habia tenido ocasion de screditar su celo y su va

lor. Entonces se le concedía el ascenso inmediato y era nombrado 

picciollo d i sgarro. La palabra picciotto designa en el dialecto na

politano un pilluelo de esa edad en que ha dejado de ser chiquillo 

sin poderse llairiar todavía hombre; sgarro no puede traducirse en 

el lenguaje de la Camorra sino por los servicios penosos que hacia 

el aspirante para los cuales debia desplegar discreción, bravura y sa

gacidad.

El piciollo d i  sgarro tenia ya cierta importancia y formaba parte 

de la secta; empezaba á ser respetado de lodo el mundo porque en 

su clase contaba ya con cierta protección entre la sociedad. En Ná

poles la Camorra era un cuerpo respetable, precisamente porque se 

hacia respetar, pues nadie fallaba impunemente á uno de sus ind i

viduos. Ejercía el derecho de la fuerza, derecho bastante admitido 

en nuestros tiempos civilizados. Es preciso decir que la Camorra, 

como sociedad, se respetaba á si misma, pues hacía que imperase 

en ella una moralidad s?« generis. Admitía solamenle en su seno 

hombres relativamente honrados, esto es, vagabundos y holgazanes 

dotados de cierta reputación. Dícese que en olro tiempo los ladj’o- 

nes eran escluidos de la secta. Para lener entrada en la Camorra 

era necesario proceder de una familia honrada, es decir acreditar 

que ni la madre ni ninguna hermana del aspirante habia sido mujer 

pública, y hacer constar por medio de testigos que no habia come

lido ningún crimen contra la naturaleza. Era indispensable acredi

tar lambien que no habia pertenecido nunca á la policía ni á la ma

rina de guerra. En los estatutos de la Camorra hay una prohibición 

que escluye rigurosamente á los esbirros y hasta á los gendarmes 

licenciados. No podemos decir si ahora se necesitan todas estas condi-



dones para ingi'gsar en la sociedad, pero si que hoy mas, que nunca 

se exige á los aspirantes la prueba de la abnegación y del valor.

El que pretendia el título de piccioílo debia estar dispuesto á lle

var á efecto algún decreto sangriento de la seda, como por ejemplo 

corlar la cara á una persona— venganza muy usada en Nápoles— ó 

matarla sí era necesario: la primera se llamaba sfregio, y el ins

trumento empleado era una navaja de afeitar. Cuando no se deci-e- 

taba muerte ni sfregio, el candidato sufría la prueba de la tirata que 

consistía en tirar la navaja contra un picciotlo de ios admitidos de

signado por la suei’te. Este combate era á primei’a sangre y los 

combatientes no debian herirse en e! cuerpo. Luego que corría la 

sangre de uno de los antagonistas se abrazaban y el aspirante que

daba admitido.

Parece que las pruebas modernas se habian modificado algún 

tanlo, pues antiguamente la prueba para obtener el grado de p ic -  
ciolto era mucho mas dura. Los camorristas formaban corro alrede

dor de una moneda de cinco sueldos colocada en el suelo; á una 

señal convenida todos se bajaban á la vez: los unos para picar la 

moneda con la punta de ia navaja y el aspirante para cogerla. El 

candidato solía levantar la moneda con la mano desollada ó ahuge- 

reada, pero era nombrado mcciotto.
El neófito pasaba un noviciado de algunos años durante los cua

les soportaba alegre y resignado todas las faligas y amarguras de la 

sociedad sin ningún derecho á sus beneficios. El picciotlo se encar- 

caba de las empresas mas difíciles y peligrosas, y hacia todo cuanto 

de él exigia el camorrista á cuyo servicio se le destinaba; su señor 

le daba de vez en cuando algunos sueldos por via de limosna. El 

picciotlo era buscado siempre que se habia de derramar sangre y 

aceptaba sin murmurar las fatigas, las humillaciímes y los peligros 

de su noviciado, esperando llegar un dia al grado supremo á que 

a.spirára, sueño dorado de su infancia. Por su parte no desperdiciaba 

ninguna ocasion que pudiese adelantar la hora anhelada: ante esa 

idea desaparecían de su vísta los obstáculos y no le arredraba n in 

gún peligro. Cuando se trataba de dar un navajazo todos los p ic -  
ciolti se presentaban á solicitar este honor y despues de cometido el 

crimen todos querian apropiárselo y entregarse á la juslicid en lu



gar del culpable. Para no escilar celos ei'a necesario entonces sor

tear á quien locaría el honor de comeler el crimen y á  quien la glo

ria de espiarlo. El picciotto favorecido por la suerle salia del paso 

con una condena desde cuatro á veinte años de presidio, pero oblenia 

el lílulo de camorrista.

Si eslos hechos no fuesen contemporáneos y no pudieran justifi

carse acudiendo á  los archivos de la prefectura de policía, el escri

tor vacilaría en estampar en el papel lo que muchos tomai’ian quizá 

por exageraciones estravaganles. Y  sin embargo, al comprobar estos 

hechos, el investigador filosófico se siente afectado cuando se con

vence de que algunos de esos picciotli no eran malhechores vulga

res, malvados comunes que hacían el mal por el mal ó solamente 

por el deseo del lucro; nó— y es terrible tener que decirlo— descu

bríase en el fondo de sus malas acciones un sentimiento de pundo

nor, el germen de una intención noble que hubiera levantado á 

aquel ser á una esfera muy distinta con olra educación y otra es

cuela.

Esla observación la han confirmado personas distinguidas y hon

radas á quienes una condena política obligó á pasar largos aOos en

lre los camón-islas de las cárceles ó de los presidios; la han corro

borado magistrados que los interrogaron, abogados que fueron sus 

defensores; han demostrado verdad la constancia y la abnegación 

de los aspii'antes siempre que se les presentaba una ocasion de rea

lizar su sueño dorado, ia gloria de adquirir el titulo de camorrista. 

Diríase que esos hombres se sentían alentados en esta senda de de

pravación por una inconcebible aberración de su ignorante con

ciencia.

En Nápoles las masas se prosternan siempre admiradas ante la 

supremacía de la navaja, y no es solamente en aquel país donde 

esta ai'ma innoble y traidora impone leyes al pueblo; también en 

España la navaja goza por desgracia de mucha celebridad y hasla se 

ha aclimatado su uso en provincias cuyos habitantes, por carácter y 

por temperamento, sentían repugnancia en emplear unas armas que 

eran el distintivo peculiar de otros pueblos mas afeminados y de 

coslumbres menos severas. Los estragos de la navaja progresan en 

Barcelona de una manera deplorable; apenas transcurre semana sin



que la crónica de la capilal registre alguoas víctimas ocasionadas 

por esla arma prohibida.

En Nápc-Ies el dar un navajazo ó sufrir algunos años de presidio 

era solamente uno de los muchos medios de oblenei' el lílulo de ca

morrista. El p ic m llo  llegaba lentamente á esla clase á fuerza de 

celo y sumisión durante los años que le tocaban de penoso novicia

do; á medida que iba adquiriéndose la confianza de sus jefes, éstos, 

según sus merecimientos, le iniciaban cada dia un poco mas en los 

secretos de la secta. El camorrista director del novicio, al dar 

cuenta de su comportamiento decia al jefe de la sociedad :— «Esloy 

satisfecho de él y lo he informado mejor» (í’ho meglio informato.) 

Llegaba finalmente el dia en que el aspirante solicitaba el título de 

camorrista por medio de un memorial dirigido á uno de los jefes. 

Este reunía entonces la parte de la sociedad de la cual era repre

sentante y se abría una discusión acerca de la moralidad y disposi

ción del candidato. Si se volaba su admisión verificábase la recep

ción del individuo con las ceremonias que vamos á describir.

La recepción.

Cuentan los que han penetrado en los misterios de la Camorra, 

que antiguamente se mezclaba en la admisión de los novicios una 

especie de fantasmagoría pseudo-masónica. Los sectarios se sentaban 

en derredor de una mesa sobre la cual se veia un puñal, una pis

tola cargada, y un vaso de agua que se snponia envenenada. A l 

lado de eslos objetos figuraba también una lanceta. Introducíase a 

picciotto seguido de un barbero sangrador que generalmente perte

necia á la secta. El barbero picaba la vena al candidato y se reti

raba en seguida. Desde este instante el paciente tomaba el nombre 

de tam urro. El neófito bañaba una mano en la sangre y la estendia 

hácia los camorristas jurando guardar hasta la muerte los secretos 

de la sociedad y ejecutar con sumisión y lealtad las órdenes que en 

su nombre se ie diesen. El aspirante cogía el puñal y lo clavaba 

en la mesa; tomaba despues la pistola y la preparaba, mientras 

que con ia mano izquierda acercaba el vaso á sus labios. El novicio 

daba á entender con esto que estaba pronto á darse la muerte á una



simple señal del jefe. El presidente estendia enlonces su mano para 

impedir el suicidio; levantábase, y despues de decir al tamurro que 

dejase el vaso y la pistola hacíale arrodillar delante del puñal. El 

presidente ponia la mano derecha sobre la cabeza del novicio y con 

la izquierda disparaba la pistola en el aire, despues cambiábala de 

mano y con la derecha ari’ojaba al suelo el vaso que contenia el ve

neno haciéndolo mil pedazos.

Tomadas eslas precauciones el presidente arrancaba el puñal de 

la mesa, introducíalo en la vaina y lo i-egalaba al nuevo compañero 

dándole al mismo tiempo un abrazo. El neófito se levantaba y se 

hacia abrazai' por todos los individuos de ia i’eunion. El tamurro  
despues de eslas ceremonias quedaba convertido en camorrista y te

nia su parle en todos los derechos, privilegios y beneficios de la 

secta; anunci. base su nombramiento ú las demás secciones y el jefe 

lo presentaba á todos diciendo:— «Reconocedlepor camorrista.»

Este era seguramente el ceremonial de costumbre en cierta época 

y  en ciertas lógias, pero personas que han asistido á la recepción 

de un camorrista aseguran que no vieron pislola, veneno ni sangría, 

ni nada del aparato teatral que acabamos de describir; eslo sin em

bargo podria consistir también en las dificultades del local, Un tes- 

ligo ocular añade que en la ocasion á que se refiere, despues de de

cretar la sociedad la admisión del candidato, el jefe lo presentó á 

todos los sectarios y le exigió las pruebas de ru tina  diciéndole:—  

«Desde hoy sois compañero nuestro y participareis de los beneficios 

de la sociedad. »

— ¿Sabéis cuáles son los deberes del camorrista? le preguntó.

— Sí, debo batirme {[are una tirata;) jurar fidelidad á mis con

socios, ser enemigo de las autoridades públicas, no lener ninguna 

relación con personas que pertenezcan á la policía, no denunciar á 

mis compañeros cuando cometan algún robo, sino al contrario, 

amarlos mas que á los oíros porque esponen su vida. »

Despues de decir eslo el candidato juró sobre dos navajas coloca

das formando cruz, balióse con uno de los sectarios designado por 

la suerte, abrazó á los demás y fué proclamado camorrista.

Era costumbre muy generalizada el dar un banquete despues de 

la ceremonia de la recepción. La fiesta se celebraba en el campo si



el agraciado era libre y en la cárcel misma si se enconlraba preso. 

No puede darse nada mas alegre que esla clase de conviles. El na

politano, ordinariamente sòbrio, come con esceso en dias de regocijo 

y bebe basta caer en la embriaguez. Despues de comer opíparamen

te y de beber hasta la saciedad, los convidados regresaban juntos á 

ra ciudad y procuraban marchar derechos y erguidos como un sol

lado ai destilar por delante de su general despues de una gran pa- 

dada.



IfflZACION DE LA CAMORRA

Sas jefes y  sos leyes.

Casi iodos los autores que se han propuesto dar á  conocer á la 

Camorra han caido en lamentables exageraciones según la mira que 

les guiaba al ocuparse de la existencia y organización de esta secta. 

Los escritores novelistas han descrito ia Camorra como una especie 

de sociedad gigantesca cuyo oculto poder se hacia sentir hasta en 

los actos del gobierno, mientras que su mano tenebrosa se encon

lraba también en el seno de ia vida privada enlre las familias que 

eran objeto de su codicia ó de su venganza. Según ellos, este poder 

clandestino estaba constituido sobre bases seculares; dividíase en 

secciones y lenia su aristocracia, su clase media y su plebe; estas 

secciones se subdividian en p a ra n ze , es decir en pequeñas corpora

ciones cada una de las cuales se distinguía por su ocupacion espe

cial. Toda esla gente, perfeclamente organizada, dependía de un 

jefe único, nombrado por elección, el cual lomaba el lítulo de general 

de la Camorra. Aseguraban algunos que el general debía ser elegi

do precisamente enlre los presidarios mas feroces de la isla de Pon

za, otros querian que el general perteneciese á la nobleza napolita

na. Hasta hubo un libelista que atribuyó el mando supremo de la 

secta á un príncipe de la casa de Borbon. Respecto á esta secta es 

preciso eslar lan prevenido conlra la fábula como contra la ca

lumnia.



En cambio los que por amor propio, por ser hijos de aquel país, 

se empeñan en negar la importancia de la CamoiTa, dicen que esla 

sociedad no es mas que una pandilla de malhechores violentos que 

se erigen en señores de los demás en las cárceles y presidios de Ñá

peles como sucede en los eslablecimíenlos penales de casi lodas las 

naciones.

Huyendo de estos dos estreñios, diremos lo que nos parece mas 

digno de crédilo respeclo á la organización de ia Camorra despues 

de las diferentes versiones que hemos oido, de los datos que hemos 

consultado y de los hechos que nos ha sido dado presenciar.

La Camorra exisle en todos los establecimientos penales y de de

tención del reino de Nápoles y se consliluye en todos los lugares 

donde se encuentran reunidos un cierto número de presos. La so

ciedad eslá organizada en grupos 6 círculos independientes los unos 

de los otj’os, pero que no carecen de relación entre sí; no depende 

tampoco de un jefe único, sino que está sometida á una especie de 

gerarquía tradicional que hace que un cenlro esté subordinado á 

otro. Así, por ejemplo, la Camorra de las cárceles de Nápoles reco

noce la superioridad de la de Caslel Capuano (Vicaría) y la de esle 

eslablecimiento la del presidio de Prócida.

La Camorra de la capital no ejerce autoridad alguna sobre la de 

las provincias y con fi'ecuencia se han visto ejemplos sangrientos de 

rivalidad entre los camorríslas de Nápoles y los seclaiios provincia

nos. Sin embargo, el camorrista afiliado, proceda de donde quiera, 

es recibido y considerado por los suyos en todas parles con una me

ra recomendación de sus jefes: estos están en relaciones desde uno á 

otro estremo del reino, y se dan recíprocamente informes de sus in

dividuos respectivos cuando eslos se ausenlan temporalmente ó cam

bian de domicilio.

La Camorra no solamenle existía en las cárceles, sino en las ciu

dades populosas y sobre todo en la capital. Los camorristas libres, 

estaban en relaciones con los de las prisiones y presidios, y unos y  

otros se ponían de acuerdo antes de admitir en la sociedad á un 

nuevo aspirante. En los asunlos de interés, la p ia z z a ,  es decir la 

Camorra líbre, nada podia exigir á la de los eslablecimienlos pena

les y lugares de detención. En Nápoles existían doce centros, una
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por barrio; cada uno de eslos ceñiros se dividia en p a ra n ze  espe

ciales (círculos,) y cada círculo obraba por cuenta propia y lenia su 

bolsa pai’lirular. Los doce ceñiros tenian su jefe propio y todos re- 

conocian por superior al que reinaba en el ban*io de la Vicaría. El 

último jefe supremo de la Camorra napolitana, anles de la persecu

ción que la sociedad sufrió de las autoridades piamonlesas, se lla

maba Aniello Ausieilo y vivia cerca de la puerta Capuana. Cuando 

dió principio aquella persecución este jefe desapareció, siendo in 

fructuosos todos ios medios que !a policía empleó para descubrir su 

paradei'o.

El jefe de cada centro era elegido por los que debian obedecerle, 

y aunque el poder que ejercia era muy considerable, no podia lo

mar ninguna resolución importante sin el consentimiento de sus su

bordinados. Todo camorrista lenia voz consultiva y deliberativa en 

las reuniones escepto cuando se enconti’aba sufi'iendo aigun castigo 

impuesto por sus jefes. En sus reuniones reinaba una formalidad que 

rayaba en lo gi'olesco, pues veíase usar en ellas la palabra á hom

bres rudos y sin instrucción que decían los mas grandes disparates 

con una impei turbable gravedad, discutiendo á veces las cosas mas 

fútiles. Peio esas mismas discusiones lenian algo de solemne y has- 

la terrible cuando con la misma calma y sangre fria se ventilaban 

asuntos de vida ó de muerte.

El jefe de la Camorra era mas poderoso y temible por su valor 

personal que por la importancia de sus atribuciones. Cuando se ve- 

riGcaba ia elección, los votos se reunían en el hombre mas impe

rioso y valiente entre los camorristas; sin embargo, elegíanle mas 

para dirigirles que para mandarles. El elegido era una especie de 

presidente en las i-euniones que se celebraban y el cajei-o del círcu

lo. Como presidente tenia tan solo ei derecho de convocacion; pero 

como depositario de los fondos gozaba de un poder y prestigio consi

derables, pues él era quien distribuia la Cam orra. Esle nombre, 

que es el de la sociedad en general, designa asimismo los fondos de 

la caja común. El producto de los robos y escamoteos se llamaba 

también el baratíolo.
Todo el dinero que reunían los individuos de un círculo en sus 

empresas particulares ó colectivas era entregado religiosamente al



jefe. Esle lenia á su lado un conlarulo (conlador) á cuyo cargo es

taban los libros de entradas y salidas. En algunos circuios habia 

además otro individuo encargado de guardar la caja y se llamaba 

capo carusieUo. Finalmenle, el jefe lenia un secrelario elegido en

lre los pocos que sabian leer y escribir. El secrelario juraba sobre 

una cruz ó sobre dos navajas colocadas en dicha forma— que para 

ellos ei’a lo mismo— no revelar á nadie, ni á los mismos consocios, 

loque el jefe le diciaba ó mandaba escribir. En los eslablecimien- 

tos penales existian además los empleos de cabo de cuadra (capo d i 
slanze) y el de avisador.

La distribución del barallolo se hacia lodos los domingos por el 

jefe en persona, quien descontaba enlonces á los castigados las mul

las que se les habia impuesto por fallas cometidas en el desempeño 

de su servicio y liquidaba las cuentas que lenian entro si los aso

ciados. Verificadas estas operaciones y despues de haber tomado su 

pai'te— que no era pequeña— disli ibuia entre ellos con la niayor 

equidad el producto de la Camorra.

Esla secla se parece á lodas las sociedades secretas del mundo en 

que tiene cierlas coslumbres y una germania 6 lenguaje particular. 

Los jefes llevan el título de maslo, si inaslo, ó capo masto (sinóni

mos de jefe y señor;) este último lo usan solamente los jefes mas no

tables. Todos los afiliados se dan recíprocamente el nombre de com

pañero ó hermano [compagno.) Cuando el camorrista encuentra á 

uno de sus jefes en la calle le pregunta haciéndole una especie de 

saludo militar:— «M asto, j^volile níenle'i— Señor, ¿se le ofrece á V. 

algo?» En cuanlo ai simple hermano solo liene derecho al lílulo de 

sí, abreviado de señor.

En el lenguaje de la secla una ubbidtenza (una obediencia) sig

nifica una ój'den. Freddare (enfriar) quiei-e decir malar. El d o r -  
meníe, (el durmiente) el muei’to. El hombre robado se llama C ag~  
nello, (el cordero.) El objelo robado il nioiio (el muerto.) La nava

ja , m artillo , punta  6 m isericordia. El arma de fuego, bocea, to fa , 
ó buonbas. El revolver, tic-lac ó bo-bolta. Las patrullas, ga íti neri 
ó sor« , (gatos negros ó ratones.) El catálogo de voces especiales es 

demasiado largo y por lo mismo lo omitimos.

Si dos hermanos se ponían á disputar, el altercado cesaba inme-



(lialamenle á la simple órden de un tercero y éste ponía el motivo 

de la disputa en conocimiento de su jefe. Sí el arbitrage que éste 

proponía no satisfacía á las partes, los agraviados recurrían á la na

vaja. El desafío era en este caso un lance mas formal que la tira ta  
que servia de prueba á los picciotti, puesto que los combatientes se 

berían en el cuerpo.

El camorrista podia renunciar su cualidad de hermano, pero no 

separarse completamente de la secta. Entonces cesaba de tener de

rechos y deberes; estaba exento de loda disciplina, pero no perdía 

nunca del todo su influencia y su consideración enlre los afiliados; 

guardaba el privilegio de dar consejos, que eran generalmente es

cuchados, y considerábase su retiro como una abdicación volunta

ria. La sociedad respetaba siempre en él á un antiguo compaííero ó 

hermano.

Los camorríslas ancianos recibian algún socorro de la secta, y la 

viuda ó los huérfanos del que perecía en algún aclo del servicio co

braban puntualmente la pensión que selesseííalaba; no faltaba asis> 

tencia á los enfermos, y los muertos eran vengados.

Lo que acabamos de decir es lo suficiente para comprender los 

lazos poderosos que unian á los diferentes círculos de la Camorra y á 

[os camorristas enlre sí; pero nada dá á conocer tanlo la sólida or

ganización de la secta como los derechos terribles que se abrogaba 

sobre todos sus individuos, derechos que ningún poder humano lo

gró arrancarle minea. La Camorra tenia su código particular por el 

cual se juzgaba á sí misma.

Difícil sería decir sí esle código ha sido escrito alguna vez; en 

esto no están acordes los pareceres de los que han estudiado aquella 

sociedad. Sin embargo, como eran muy pocos los afiliados que sa

bian leer y escribir, lo mas probable es que se Irasmitian de viva 

voz ciertas tradiciones esenciales y que abandonaban los pormeno

res al buen senlido y á las concienzudas prácticas de sus jefes.

En cuanlo á las sentencias pronunciadas por los camorristas con

lra sus compañeros es imposible negarlas; estas sentencias eran de

masiado ruidosas y sangrientas para dudar de ellas. La sociedad se 

constituía en tribunal á la órden de su jefe y este tribunal imponía 

castigos de los cuales no eslaba escluída la pena de muerle. Esas



terribles ejecuciones, ias veremos realizadas al estudiar en olro ca- 

píluio á la Camorra en el inlerior de ias cárceles y presidios.

Los impaestos de la Camorra.

Apenas el viajero pone el pié en la capilal del antiguo reino de 

ias Dos-Sicilias lo primero con que tropieza, ta! vez sin saberlo, es 

con la Camorra. Las distancias son en Nápoles bastante largas y el 

viajero, tanto por conveniencia como por comodidad, elige enlre los 

numerosos coches de plaza aquel cuyo exterior le hace digno de 

su prefej’encia. No bien el vehículo ha hechado á andai', el sugelo 

ve trepar ligei'o al pescante á un hombre desconoc ido que supone 

ser araigo dei auriga á juzgar por ia franqueza con que toma asiento 

á su lado. Aquel individuo es un camón-isla que va á exigir el diez^ 

mo al cochero y que esle le paga sin hacer la menor objecion. Esla 

conti'ibucion es ya lan antigua que el conductor del vehículo la con

sidera como una especie de ley lan legal como si procediera del go

bierno.

Entra por cualquiera de las puertas de Nápoles un campesino que 

ha andado lal vez loda la noche para vender un miserable cesto de 

fruta ó un puñado de verdura: ei camorn'sla se ie acei'ca, cuenta 

los artículos, los evalúa y recibe la décima parle de su valor. Ná- - 

poles hizo una revolución en tiempo de Masanielio porque el duque 

de Arcos impuso un derecho sobi’e la fruta, pero á nadie se le ha 

ocurrido siquiera inlenlar una revolución contra ios camorristas.

La Camorra lenia á contribución todos los vicios y á lodos los 

viciosos de Nápoles. Habia en los barrios populares y en ias inme

diaciones de la ciudad ciertas tabernas, que no gozaban de muy 

buena füma, en donde se reunían los jugadores de mala caladura, 

esos hombi’es holgazanes que pasaban el liempo en cuclillas en 

torno de un círculo de jugadores ó sentados en el suelo jugando á 

su vez de día y de noche con infatigable obstinación. Veíase en cada 

uno de esos círculos de jugadores, en pié, inmóvil y con los ojos 

siempre Ojos sobre los naipes, al inevitable camorrista que exigia 

■al que ganaba una partida parle de su ganancia.

¿Cómo se habia arreglado la Camorra para imponerse de aquella



manei’a á los jugadores? Eso es lo que nadie puede decir. Los juga

dores eran veinte, cuarenta y á veces mas; pues, sin embargo, bas

taba un solo camorrista para tenerlos á raya y sacarles el diezmo: 

y cuando no se encontraba presente ningiin camorrista bastaba un 

p cc io lto  cualíjuiera pai’a cobi-ai’ la contribución á toda aquella gen

le. No solamente los jugadores sufrian la vigilancia del camori-isla, 

sino que apelaban á él en las jugadas dudosas ó para evilar los 

fraudes. Esle testigo de visla era una especie de Argos; nada abso

lutamente escapaba á su fina perspicacia; castigaba á los fulleros, zan

jaba las dificultades, servia de árbitro en las disputas, evitaba las 

riñas y en caso de necesidad se interponía entre los combatientes 

cuando salían á i'elucir las navajas. La policía nada tenía que hacer 

en estos garitos peligrosos; sabía que la Camorra mantendría en 

ellos el órden y por lo mismo fiaba en su poder y en su activa v i

gilancia.

Tin viajero que tenia interés en conocer las costumbres del pue

blo bajo de Nápoles se hizo conducir un dia á uno de esos garitos 

situado cerca de la fuente de Medina.— «Enlré, dice, en una sala 

llena de una densa atmósfera de tabaco en la cual habia una estraña 

concurrencia. Los sugelos que allí se veían no eran la zza ro n i ni 

tampoco gente decente. Casi lodos vestían paletó ó levita de esas- 

que abandonan los hombres algo acomodados que se llaman en el 

país m e z z i galantuom ini, medio señores. Gracias á ese traje respe

table no eran vigilados de cerca mienlras jugaban, pero despues d& 

terminada la partida se acercaba al círculo un individuo de chaque

ta ; este hombre, como una prueba de la deferencia que le merecían 

los jugadores lle\aba su mano á la gorra, y tendiéndola despues al 

que habia ganado pronunciaba estas dos palabras:— «La Camorra.» 

El individuo recibía su párle sin la menor objecion y volvía á ocu

par su puesto.

Sin embargo, no era úpícamenle en las casas sospechosas en don

de la secta reclamaba su tríbulo, sino en todas las casas donde se 

manejaban los naipes. En Nápoles se vive casi en la calle y por 

consiguiente se hace todo al aire libre. Los jugadores modestos que 

mataban sus ratos de ocio jugando sentados al fresco en la puerla de 

su casa, veían aparecer á la mejor el tirano camorrista armado de



SU recio bastón. Aquel hombre lomaba asiento junto á ellos á pesar 

de no conocerles y ejercía sus funciones de recaudador como la cosa 

mas sencilla y legal, y tal vez se hubiera soi-prendido si hubiese ob

servado que su presencia causaba sorpresa ó novedad á los jugado

res. En vano éstos le juraban que no mediaba interés, que jugaban 

por mero pasatiempo: todo era inútil, debian pagar la diversión y 

daban una gratificación al camorrista para que se alejase y les de

jára jugar en paz.
Hemos dicho ya que bastaba un picciotío para exigir la contri

bución del juego, pero el aspii-ante no podia ejercer el oficio de re

caudador sino en el caso de no encontrarse presente ningún camnr- 

rista. En el momento que se presenlaba ei sectario, el piccw llo  le en

tregaba el dinei'o que habia recogido y retirábase modestamente sin 

pedir un solo sueldo de gratificación. Si por casualidad llegaba des

pues olro camorrista desconocido, es decir que no perteneciese á su 

círculo, y se empeñaba en cobrar el dinero, entonces uno de ellos 

sacaba dos navajas y presentando una de ellas á su antagonista le 

proponía un combate que terminaba á veces con la muerle de uno 

de los dos.
Eslo ocurria en medio de la calle, á la luz del so!, y con frecuen

cia cerca de un cuerpo de guai'día cuyos soldados piesenciaban el 

lance con la mayor impasibilidad. La genle se agrupaba en torno 

de ios combatientes, ávida de curiosidad, sin dirigirles una palabra, 

y cada cual echaba á correr por su lado desapareciendo lo mas pron

to posible de aquel lugar cuando uno de los bravos caía anegado en 

su sangre.
En tiempo de la dinastía borbónica existía una ley prohibiendo 

recogerá ningún herido. Cuando llegaba la policía el vencido habia 

espiradQ quizá por falta oportuna de asistencia en lanío que ol ven

cedor lenia conlraido un nuevo mérito que sus jefes tomaban en 

cuenta haciéndolo constar en su hoja de servicios.

E l tributo impuesto por la Camorra sobre el juego era como casi 

en lodas las demás cosas de un diez por ciento. Todos los vicios 

pagaban una contribución igual. La secta llevaba una estadística 

exacta de lodas las casas de prostitución del barrio y todas las per

sonas que la habitaban pagaban su cuota semanal. En cambio la Ca



morra se encargaba de manlener el ói-den en eslos silios y de que nadie 

molestase á las que arrastraban una existencia misera é infeliz en 

medio de esos focos de vicio. Ocurrian de vez en cuando robos y 

raterías cuando aquellas casas eran frecuentadas por estranjeros pro

cedentes del Norte, lan propensos á la embriaguez, pei’o rara vez 

se derramaba en ellas sangre ni por riña n i violencia de ninguna 

clase.

Sin embargo, la Camorra no reinaba esclusivamenle en los luga

res donde se cobijaba el vicio, sino que esplolaba también los de

fectos del pueblo y especialmente sus debilidades. La seda hacia el 

contrabando intimidando á los empleados de la Aduana, ó, mejor 

dicho, imponía un dei’echo sobre el comercio fraudulento, haciendo 

pagar á los que lo ejercían y á los que lucraban con él; esla contribu

ción era muy productiva para la Camorra, pues hubo tiempo en que 

nada ó muy poca cosa entraba en Nápoles por la Aduana. Cuando la 

policía no eslaba organizada con la regularidad de los tiempos mo

dernos, la Camorra la suslituia en la Aduana y en muchos otros si

lios; ella era la que vigilaba las entradas y salidas de géneros. Ra

bia comercianles de primer órden que lenian camorristas asalariados 

á íin de asegurar sus transacciones mercanliles; las remesas de di

nero eran á menudo garantidas por la vigilancia de esa policía irre

gular. Y  lo mas singular es que esa inspección ilegal fué al poco 

tiempo organizada con una precisión que no eslá en las costumbres 

del país, y hasta luvo su tarifa especial. La Camorra se estableció en 

todas las puertas de Nápoles, en todas las oficinas de recaudación, 

en la Aduana, en las estaciones de los caminos de hierro y en el 

puerto, poniendo á contribución á los mozos de cordel y á los coche

ros, á los carros y coches que trasportaban mercancías y viajeros de 

una parte á otra de la ciudad. El impuesto se exigia con regulari

dad y era satisfecho puntualmente; siempre el diez por cíenlo de 

tüdo. Los camorristas aguardaban á  sus víclimas en las interseccio

nes del camino de ronda.

Los hortelanos y jardineros pagaban á la Camorra un sueldo por 

cada cesta; esta contribución la satisfacían con gusto en razón á que 

no tenían que pasar de?pues el menor cuidado por sus arlículos.

— «jllo la ! amigo decía un unitario en 1862 á un horlelano de 

las cercauías de Nápoles; ahora sí que estareis contentos.



— ¿Por qué? preguntó el hortelano.

— Porque las autoridades ile Nápoles supi’imen la Camorra.

— ;Ali, caballero! esa medida causará nueslra ruina. La Camorra 

nos tenia á contribución, pero se encargaba de vigilar al b a zza rio la  
(revendedor ambulante) á quien entregábamos nuestras frutas, nues

tras hortalizas ó nuestras flores; todos esos espendedores callejeros 

que se cuidaban de pasear nuestros artículos por todas las calles de 

Nápoles entregaban al camorrista sin fallar un ochavo el producto de 

la venta. Ahora sei’á necesaria la mano de la Providencia pai-a atra

par á esos tunantes y exigirles cuentas. En vez de un ladrón tendre

mos en adelante treinta que chuparán loda nuestra sangre.

— ¿Y qué dices lú á eso? preguntó el unionista á un cochero que 

escuchaba los lamentos del campesino.

— ¿Qué digo? ¡qué acaban de asesinarme! lie  comprado un caba

llo muerto que no conoce las calles, que pasa solamente por donde 

le acomoda, que resbala en las bajadas y tropieza en las subidas, 

que se asusta al oir un petardo y hasla del ruido de las campanillas; 

ayer mismo se me desbocó en el camino de Pausilípo atropellando 

un rebaíío de cabras que le cerraban el paso. Un camorrista que me 

protegía y que tenia su p iz z o  (su puesto) en el mercado de los ca

ballos me habria evitado esle robo. Aquel hombre presidia las ventas 

y recibia su comision de los que cerraban el trato. E1 ailo pasado 

tuve que vender un caballo ciego que él hizo pasar por bueno por

que me protegía. Mi proieclor acaba de ser preso y eso ha sido la 

causa de que yo haya cargado con ese penco que veis alli. ¡Mi pro

tector era muy honrado!»
Olra industria, por cierlo bastante curiosa, ejercida por los ca

morristas era la lolería clandestina. Esto merece una esplicacion. 

La lotería del gobiei-no es en Nápoles semanal. La eslraccion de los 

números se verificaba entonces todos los sábados en una de las salas 

de la Vicaría; ahora esle acto se efectúa en el palacio de la Ha

cienda bajo la inspección del tribunal de cuentas. Primeramenle un 

sacerdote bendecía la urna que contenía los números y en seguida 

un niño eslraia de ella, en presencia de la muchedumbre allí reuni

da, los cinco números que debían ser premiados. La genle, y era 

muchísima, que no habia encontrado cabida en la sala, permauecía
70



apiñada en frente de la puerla principal dol edificio. Tan luego como 

habian salido los cinco números se publicaban en alia voz desde la 

venlana para que los oyese la gente de la calle. Esos cinco números 

eran esparcidos por diez mil bocas humanas y llegaban á los bar

rios mas apartados de la ciudad con la velocidad de una coi-riente 

eléctrica.
La lotería creaba una multitud de industrias: habia inspirados, 

brujos, adivinos, gitanos y frailes capuchinos que espendian combi

naciones de números; habia estafas que esplotaban la ignorancia po

pular, dando pruebas de su don de acierto. Decian por ejemplo al 

lazzarone:— «Vé á tomar tres números, los que tú quieras, cuando 

vuelvas ya los sabré porque siento llegar el espíritu (jue me los dirá 

al o ido .» El creyente iba á comprar los tres números seguido do un 

amigo del adivino que se los veía lomar y que procuraba estar de 

vuelta antes qne él. El comprador se acercaba; el adivino le decia 

el lerno que traía y recibía su retribución. Todo eslo se hacia en 

medio íle gestos, signos y genuflexiones cuyo i-es»ll;ulo era hacer 

pagar un cirio al engañado para hacerlo arder delante de un santo 

en el momenlo de la estraccion. El jugador esperaba ansioso el día 

del sorleo seguro de poseer una fortuna que le permitiera vivir sin 

trabajar el resto de sus dias. El temo no salía, y si el burlado se 

quejaba, el adivino le decía en tono irritado:

— «Tus pecados tienen la culpa; juraría que eres muy malo.»

Veamos ahora lo que ora la lotería de los camorríslas. El pueblo 

de Nápoles tiene toda la semana para jugar y anles del sábado se le 

admiten puestas de una decinca (diez céntimos y medio;) pero el 

sábado por la mañana, es decir el último dia, la jugada mas baja 

que se permite es de un franco y setenta céntimos. Es muy difícil 

que un artesano ó jornalero tenga esla cantidad el último dia de la 

semana habiendo jugado desde el lúnes hasla el viernes todos sus 

ahorros diarios; el jugador se dirige entonces al camorrista de la 

esquina mas inmediata que espende billetes de una lotería clandes

tina. El sectario admite jugadas pequeñas con las mismas condicio

nes, con las mismas ventajas y casi con las mismas garantías que el 

lotero oficial; los números eslraidos en la sala de la Vicaria son re

conocidos por la secta, y si alguno de los que juegan á la lotería



clandeslina acíerla la jugada, recibe puntualmenle la canlidad que 

le corresponde. La Camorra hace gala de su pi'obidad en lodos sus 

negocios de conlrabando.

Sucede con la lotería napolitana Jo mismo que con la española. 

La loteria antigua (y bajo el punió de visla de la moralidad lambien 

la moderna) era una parlida vergonzosamente desigual enlre el Fis

co y el público que producia al primero muchos millones sin espo

ner gran cosa. Era una rara casualidad que saliese una jugada en 

la que el jugador acertase todos los números. Aquella lolei ía, como 

lodos los juegos autorizados, constituia una contribución repugnan

te impuesta sobi-e la poi-pélua ilusión del pobre. Sin embai-go, el 

pobre eslá lan viciado que ni en Nápoles ni en España quiere que 

le supriman e! gasto de una esperanza lan remóla. En Nápoles, des

pues de la anexión, el pueblo ha estado á punió de sublevarse so

lamente porque se hablaba de suprimir la loteria. ¿Qué haria el 

pueblo español si el gobierno acordaba una medida semejante? Ga

ribaldi, con todo su prestigio y su poder, no pudo abolir la lotería 

en Nápoles. El pueblo napolitano, en caso de tener que elegir, pre

feriría la lotería á una buena conslilucion. Un plebiscito en que se 

preguntase á los napolitanos sí querian á Víctor Manuel con la li

bertad 6 á Fiancisco II  con la lotería la velación favorecía al ú l

timo.
La lotería clandestina era una de las grandes rentas de la Camor

ra. Además, los camorristas lucraban lambien con la lotería oücial. 

El sábado por la noche se instalaban en la puerta de lodas las ad

ministraciones ortodoxas y hacian pagar el diez por ciento á  los ju 

gadores afortunados.
Y no paraban aquí los productos de la Camorra. En la tempora

da de los baños imponía una contribución á lodos los establecimien

tos de esla clase. La Camon-a era también usurera; los sectarios que 

se dedicaban á esla especulación se presentaban en la calle luciendo 

magníficas cadenas, alfileres, anillos, buenos relojes de oro; lodas 

eslas alhajas pertenecían á personas á quienes apuros api-emiantes 

les habían obligado á empeñai’las. El camorrista se convertía así en 

una especie de Monte-pio ambulante que advertía al público la ma

nera de remediar una necesidad perentoria.



La Camorra ejercía á la vez todas esas índusli-ías que hemos ci

tado; vívía á costa de los vicios, de las necesidades ó de las debi

lidades de ia sociedad. La secla inspiraba lal ten or en Nápoles, que 

las víclimas no se veian libres dei poder de sus tiranos aun cuando 

eslos estuviesen encerrados en la cárcel, puesto que allí iban los 

conli-ibuyenles á llevarles el tributo que les habian impuesto los 

sectarios. Y no solamente los camorrislas eran temidos, sino tam

bién respetados. Ora fuese que en su origen la Camorra tuviese por 

objeto proteger al débil contra el fuerle, como pretenden algunos, 

ora que la violencia sea todavía en nuestros tiempos el mayor me

dio de adquii'irse la veneración de la muchedumbre, es indudable 

que la secta era un poder oculto denlro dei poder legal. La Camorra 

se erigía en Iríbuual popular y sus consejos ó sus fallos eran mas 

escucliados y mejor obedecidos que los de los jueces elegidos por 

Fernando IL  El camorrista ejercía en su barrio el papel de juez de 

paz; sus fallos no lenian apelación, eran casi siempre justos y nunca 

desobedecidos. Eso evitaba con frecuencia liligios dispendiosos.

Pero si por un lado el camorrista hacia algún bien, por otro 

ocasionaba muchísimo mal. Los vendedores de sandías, por ejem

plo, pagaban cinco ó seis impuestos anles de poder ofrecer esla fru

ta al pueblo bajo de Nápoles que la come con un placer que raya eu 

glotonería; eso se esplica bien, sabiendo lo que es el clima de la 

Italia meridional. El pueblo necesita á lodo trance hielo y sandías 

ea abundancia. El que le prívase de estos dos artículos leharia lan

zarse á la revolución. La Camorra cargaba la mano sobre las san

días porque su consumo es enorme. Recibía un derecho por el car

gamento, otro por el trasporte, olro por la venta al pormenor; en 

una palabra, estrujaba desapíadamente al pobre cultivador y al es- 

pendedor cuyos beneficios quedaban mermadísimo-5.

La revolución creó un nuevo ingreso de bastante consideración 

en las rentas de la Camorra. La secla, atenta á todas las innovacio

nes que llaman la atención del público, comprendió en seguida que 

la prensa era un filón descubierto en la mina de sus producios. El 

Pungolo es el diario mas popular de Nápoles; apenas sale de la 

prensa, que es siempre á eso de la una de la noche, se dispersa por 

las principales calles un enjambre de pilluelos agitando en el aire el



número publicado y gritando con loda la fuei-za de sus frescos pul

mones:— «O  Pungolo! ó Pungolo!— E asciulo ó Pungolo!— N o tiz ie  
e Uoma\— E  bello á leggere.— O Pungolo!»

El público curioso ai-rebataba los números de las manos de los 

muchachos deduciendo de los gritos y de la celeridad de los jóve

nes espendedores que el Pungolo debia conlener noticias importan

tes. Esas carreras furiosas valían algunos sueldos á los chiquilloa 

que se desgafiitaban pregonando el Pungolo, mientras que los ca— 

morristas quietos en sus puestos recibian despues de la venta la par

te principal de los beneficios.
En tiempo de Fernando II la Camori-a especulaba también con 

los sustitutos del ejéi'cito. Eslos pobres diablos, ajustados poi’ una 

cantidad insignificante, eran despues vendidos á los ricos. Desde el 

momento que habian cerrado el trato con la Camori'a, los sustitutos 

permanecian en un local ceri'ado con centinelas de vista. Los ca

morristas les daban poco pan y mucho palo, pues sufi-ian la mas 

terrible de todas las esclavitudes, la esclavitud de la avaricia.

Los mendigos no se escapaban tampoco de pagar su conli-ibucion 

á la Camorra. Nadie podia ser cojo ó manco, tuerto ó ciego, ni fin

gir el mal de San Vito, ni exhibir al público una úlcera asquerosa 

sin dar al camorrista el diez por ciento de la limosna arrancada á 

la caridad pública. La Camorra habia dejado muy atrás al Fisco; 

solo ella hubiera podido poner á contribución la mendicidad.

En los últimos tiempos de la dinastía borbónica la secta estable

ció lambien sus reales en el ejércilo. El gobierno napolilano no ha

bia podido aclimatar nunca la quinta en la isla de Sicilia; todos sus 

ensayos en este senlido provocaron la resistencia armada de parte 

de los islefios y el gobierno en vez de engrosar las filas del ejército 

las mermaba combatiendo la insurrección. Entonces el rey tuyo la 

infeliz idea de sacar la juventud de los presidios de la isla para 

alistarla forzosamente en los regimientos napolitanos. Al poco tiem

po cada compañía tuvo su baratero, el ejército se desmoralizó y el 

mal ejemplo se propagó á las tripulaciones de los buques de guerra.

La Camorra llevó su audacia hasta el último estremo. En Fratta- 

maggiore (provincia de Nápoles) existia un camorrista teri-ible Ha

do Sossio deir Avessano, culpable de varios delitos. Esle hombre



puso á conli’ibucion á  )os sacei-dotes, á quienes exigia tres sueldos 

por cada misa que deciani El miedo cerró la boca á ios contribu

yentes que nada se atrevieron á decir hasla que Sossio pereció ám a 

nos de otro individuo de su pueblo llamado Crescenso.

Cuando los restos del ejército napolilano se refundieron en el del 

PiamoDte, la Camorra trató lambien de entronizarse en los regimien

tos italianos. Hubo por algún tiempo violencias y estorsiones en los 

cuerpos de los cuales eran las principales víclimas los débiles y los 

reclutas. El ministro de la guerra, que lo era entonces el general 

Fanti, se propuso que la Camorra militar mui'iese por las armas del 

ridículo, y mandó ejercer una activa vigilancia sobre los barateros y 

los individuos sospechosos. Los camorristas conocidos fueron presos 

un dia y permanecieron sentados en medio del palio de cada cuartel 

con un gran cai*telon pendiente del cuello en el cual se leia en gran

des letras la palabra \C am orrista\ Esto produjo muy buen efecto y 

la Camorra tuvo que doblar la cerviz y esconderse ante la severidad 

de la ordenanza militar.



LA CAMORRA E i  LAS CARCELES

Cuando un crimen cualquiera, ó las opiniones políticas, condu

cían á un hombre á la cárcel de la Vicaría, apenas habia pasado la 

gran puerta principal de esle palacio, mandado edificar por el rey 

Guillermo en el siglo duodécimo, y despues de haber dejado alrás los 

pórticos que circuyen el palio, el preso llegaba á una puerta muy 

baja guiado por una cómoda y espaciosa escalei'a. La allura de esa 

puerta ó de las dos puertas— pues hay dos iguales— no permite que 

un hombre, por baja que sea su estatura, penetre por ellas sin qui

tarse la gorra ó sombrero. Esas puertas, encima de las cuales se vé 

una Virgen y ei ángel que libertó á San Pedro, dan entrada á los 

dos departamentos en los cuales el gobierno encerraba indistinta

mente á los ladrones y asesinos, á los conspiradores, víctimas á ve

ces de una infame delación, á los nobles y á los plebeyos.

Eslo sucedía en tiempo de Fernando I I ,  en una época en que sin 

saber el motivo, quizá porque le hacian sospechoso su talento, su 

posicion, sus amistades, ó sus supuestas opiniones, un hombre se 

encontraba en la cái’cel sin saber cómo, permaneciendo eu ella mu

chos meses sin que nadie le hiciera la menor pregunta.

Cuando el preso, según su clase, habia entrado por una de aque

llas dos puertas, llegaba á una pequeña habitación en donde se en

contraban reunidos los escribanos y un amanuense que anotaba la



entrada del recíen llegado, preguntándole, como de costumbre, sí 

pensaba recibir e! pan y ia sipa del gobierno. Hecha esla operacion 

el alcaide acompañaba al preso á la sala que se le había desti

nado.

Apenas el jefe del establecimiento volvía la espalda los camorris

tas se apoderaban dei nuevo compañero que acababa de entrar. 

Acercábasele un bi'avo con la mano tendida pidiendo cuartos para 

alimentar ia lámpara de ia Madona. En Nápoles no solamente hay 

una Virgen en cada esquina, sino que se encuentra su efigie en ios 

lugares mas profanos, en las tiendas, en los cafés, en las tabernas y 

en otros sitios peores.

No es pues estraño que la Virgen se vea también en ias salas de 

las cárceles y que los malhechores y ios camorrislas se encargasen de 

procurarse aceite para la lámpara que debia alumbrarla de noche. 

Para conseguir tan piadoso objelo, ios camorrislas pedían una can

tidad á cada preso que ingresaba; asi podian alumbi-ar á la Virgen 

y habrían podido alumbrar ia ciudad entera con io que les sobraba. 

Eslo es en Nápoles una costumbre inmemorial que se encuentra con

signada en la época mas remota de su hisloria. El aceíle de la Ma

dona fué en lodos tiempos un preleslo de los tiranos de las cárceles 

para poner á contribución á los demás presos.

No por haber pagado el aceíle el preso se veia libre de los camor

ristas, pues continuaba siendo su victima hasla el momento de salir 

en libertad; no podia dar un paso sin llevar deirás un hombre fa

lal que le abrumaba con el peso de su infatigable vigilancia. El in

feliz ni siquiera disfrutaba de esa pequeña libertad de acción que 

deja el mas repugnante y lóbrego calabozo; ia mas insignificante de 

sus acciones era vigilada, y lo peor era que lenia que pagar por ella. 

No podía comer, beber, jugar ni fumar sin permiso de los camor

ristas, sin entregarles el diez por cíenlo de lodo lo que gastaba. Pa

gaba por el derecho de comp>-ar, por el de vender, por lo necesa

rio y por lo superfino; pagaba para obtener justicia y para alcanzar 

privilegios; y pagaba hasla cuando se quedaba pobre y pelado como 

las paredes que le lenian aprisionado, cuando se veia obligado á 

privarse do todo. Los que se negaban á pagar se esponian á morir 

apaleados. La mayor parte de los presos se resignaban á esta crue



esclavitud y dejábanse escamotear sueldo tras sueldo por la insacia

ble avaricia de esos tiranos, si bien es verdad que los protegían con

tra otros opresores mas débiles, y aun se balian en caso de necesidad 

por su víclima despues de haberle hecho soltar el último ochavo y 

de haberle privado del último harapo.

Todos eslos hechos, todas eslas infames tiranías han sido confir

madas por personas de posicion y honradas, cuyas opiniones políti

cas fueron causa de que el despotismo les hiciese conocer y estudiar 

las terribles costumbres de las cárceles de Nápoles. La Camorra 

imperaba en ellas, mandaba, concedía favores, facilitaba todo lo 

necesario á los presos y hasla autorizaba enlre ellos el uso de ar

mas para su defensa.

Cuando entraba en la Vicaría un preso de cierta categoría reci

bía de los camorristas, mas poderosos y sobre lodo de mas utilidad 

que los carceleros, permiso para tener un arma. E l señor Miguel 

Pérsico y el barón Cárlos Poerio al poco liempo deenlrar en la cár

cel recibieron la visita de un sectario quien presentó un puñal á 

cada uno de ellos haciéndoles un alentó saludo.

— «Tomad, Escelencias, les dijo; os autorizamos pai-a conservar 

estas armas.»
Además de la contribución ordinaria que la Camorra imponía á 

las pei'sonas distinguidas les destinaba uno ó dos criados para que 

les sirvieran. Escusado es decir que eslos criados pai-lian su salario 

con los jefes.
Sin embargo, la Camorra ganaba mas con los pobres que con los 

ricos. A estos tenia que guardarles ciertas consideraciones y cierlo 

respeto. Las buenas costumbres de las personas bien educadas no 

las hacia esclavas de los vicios innobles de los cuales no sabían ni 

podian prescindir los indigentes, y ya se ha visto que la Camorra 

lucraba con las debilidades ó las necesidades de los viciosos. Mu

chos de los presos vendían por una cantidad mezquina al camorrista 

no solamente el vestido que les daba el eslablecimiento cada medio 

año, sino su ración diaria. E l sectario volvía á vender el traje y los 

víveres á los proveedores de la cárcel y éste comercio producía á 

unos y á otros pingües benoGcios.

Aquellos infelices vendían su ropa y una parle de su ración para

7»



fumar un cigarro ó beber un vaso de asprino] pero principalmente 

para jugar, única distracción que lenian en la cárcel. El tabaco, el 

vino y el juego ei'an arlículos estancados por la Camorra y resul

taba quo los sedarlos volvian á recobrar al poco liempo el dinero 

que habian dado para comprar á los viciosos su traje y su ración, 

pues los camorristas especulaban primeramente sobre las necesida

des y luego sobre las diversiones. Los seclarios obligaban á jugar á 

lodo el mundo y el que rehusaba era opaleado.

Uno de los juegos mas usados en la cárcel era el tocco; el locco es 

la m orra  catalana, generalizada en el campo de Tarragona entre la 

genle que concurre á las tabernas. Los presos jugaban de esle modo 

algunas botellas de vino que les vendia la Camorra despues de 

exigirles dos sueldos por cada partida terminada. Por este medio 

lodo el dinero de los detenidos pasaba al cabo de algún liempo á las 

manos de la secta. La Camorra entregaba una parte de sus benefi

cios al alcaide de la cárcel. Personas que han estudiado de cerca el 

comercio que la sociedad hacia en la Viraría calculan que algunas 

semanas les producia cualro mil j-ealos.

Lo general era que los presos se dejasen despojar sin oponei* re

sistencia; con lodo, de vez en cuando habia alguno que sabia eman

ciparse de aquella tiranía y era respetado de todos si salia victorioso 

de la prueba. La Camorra era la primera en doblar la cerviz ante 

la ley que ella imponía á los demás; como sus víclimas lo hacian 

con ellos, los camorristas se inclinaban y reconocían la razón del 

mas fuerte.

Una imprudente intriga de amor llevó á la Vicaría á un pobre 

jóven, estudiante calabrés. Apenas quedó instalado en la cárcel se 

le acercó un camori ísla á pedii’le el dinero para la lámpara de la 

Madona; pero desgraciadamente el preso no poseía un solo sueldo. 

E l camonisla irritado levantó su mano en ademan de castigar al jó 

ven porque habia entrado en la cái’cel sin <linero. A l ver la acción 

el estudiante, como buen calabrés, dijo al bravo;

— «Creo que no sei’ias tan audaz si tuviese un arma en las 

manos.

— «Pues que no quede por eso,» contestó el camorrista cuyo 

amor propio habia picado la desdeiiosa observación del preso.



E! camorrisla faé corriendo á una sala contigua á pedir dos navajas 

á su jefe. Debe advertirse que en todas las cárceles de Nápoles la 

sociedad liene su depósito de armas lan bien guardado que los car

celeros no pueden dar casi minea con él. I']sle depósito, llamado la 

pian ta , esla á la disposición y bajo el cuidado del jefe. Los her

manos se dirigen á él cuando necesitan una navaja, pues no las lle

van encima lemiendo aigun regislro impi-evislo.

El camorrisla volvió al poco ralo con dos navajas y presentó una 

al jóven. Esle, como hemos dicho, era vigoroso, ágil y calabrés; 

viendo que era preciso malar ó morir, resolvióse á conservar la 

vida. A los dos ó tres brincos dejó tendido á sus piés á su adversa

rio. Entonces fué cuando el calabrés luvo realmente miedo, puesto 

que á mas de la cuenla que lendria que dar á la justicia, conoció 

que la secta no dejaria de vengar al vencido; el estudiante se con

venció que desde aquel momenlo pesaban sobre él dos sentencias de 

muerte. El calabrés escapó del compi’omiso mu<;ho mejor de lo que 

pudiera figurarse. La Camon’a, con el poder misterioso que ejercia 

en el establecimiento, echó lierra sobre aquel suceso, y por la no

che, cuando el jóven fué á acostarse, encontró sobre la cama un mon- 

lon de sueldos. La Camorra le hizo su parle al distribuir el baralol- 
lo y lodo el liempo de su prisión el calabrés recibió su pensión se

manal como los demás afiliados.

Un provinciano salia una noche de un cafetin en donde habia ga

nado una cantidad bastante crecida jugando al billar. Acercósele á 

los pocos pasos un individuo atlètico armado, de un grueso bastón, 

diciéndole que queria una parte de la ganancia.

— «¿Con qué derecho? respondió el provinciano.

— Con el que la Camorra tiene sobre todos los beneficios obteni

dos en el juego. »
El provinciano se negó rotundamente á dar un cuarto. El her

mano iba á levantar su bastón, cuando advirtió que brillaba en la 

mano derecha del provinciano la hoja de un puñal. El camorrista 

echó á correr.
E l dia siguiente, casi á la misma hora y en el mismo silio, el 

provinciano vió acercársele otro individuo, no con el bastón levan

tado, sino tendido hácia él; el desconocido le dijo estas palabras.



— «Tomad, Escelencia.

— ¿Qué he de tomar!

— Esle bastón animado (bavSton de esloque) que lengo ol honor de 

ofrecei’os por vueslro brillante comporlamienlo de anoche.»

En vano el provinciano se negaba á recibir aquel regalo singu

lar; el hombre fué tan lenaz y pesado, que, por echárselo de encima, 

el solicilado se dejó poner el baslon en la mano. El provinciano ob

servaba despues que en la calle le saludaban respeluosamenle hom

bres á quienes no conocia y que seguramenle debian ser camori-is- 

las. Eslos ejemplos de resistencia eran sin embargo muy raros, es- 

pecialmenle en las cárceles en donde nadie podia librarse de la opre- 

.sion de la secta.

Ei’a casi imposible que ios presos no sufriesen resignados esa ti

ranía, cuando se veian obligados á invocarla como una protección. 

En la Vicaría, donde se enconlraban confundidos inocentes y cul

pables; en las islas, cu los presidios y en lo» calabozos, donde los 

hombres de opiniones liberales lenian que vivir entre los asesinos, 

esla protección era indispensable para eslar á cubierto de las brula- 

iidades de la genle de vida airada. Bajo esle aspecto, aunque cara, 

la protección de la Camori-a tenia un objelo laudable y no fallaba á 

los que la solicilaban y pagaban. En liempo de Fernando I I  la sec

ta manlenia el órden en los establecimientos penales y ofrecía se

guridad á los presos. Tomando por su cuenla el monopolio de la 

violencia y del desórden, los aliliados prohibían im itar su ejemplo á 

los profanos y que tos usurpasen unos dei'echos que ellos se ha

bian apropiado. Los camorristas sacaban los cuartos á los presos 

valiéndose de mañas mas ó menos ingeniosas y repugnantes, pero 

delataban ó castigaban á los ladrones (jue empleaban la violencia; 

daban alguna puñalada cuando la necesidad les obligaba á ello, pero 

impedían los asesínalos. Por consiguienle, los presos que tenian di- 

r.cro y querian conservarlo, así como los que tenian mucho apego á 

la vida, se ponían bajo la lulela de la Camorra y cada uno de ellos 

lenia un camorrisla que guardaba su persona.

Ilasla la autoridad se valia de la Camorra para mantener el ór

den en las cárceles. Cada mañana, á la hora de levanlarse, los ca

morristas hacían que los presos abandonasen ia cama que les habían



alquilado por el precio de un carlino diario, ó del miserable jergón 

que les facililái-a el eslablecimiento, i-euniéndolos para la lista; en 

una palabra, imponian á los detenidos mía rígida disciplina, siendo 

mas respetados de ellos que los mismos carceleros.

Habia entrado un dia en la Vicaría uno de los asesinos mas fe

roces de Nápoles por haber robado, y asesinado despues, al capilan 

de un buque español en medio de la vía pública. El preso se permi

tió una infracción conlra el reglamento de la cárcel: hizo venir á 

su querida á la verja y estuvo hablando con ella largo rato.

— «Cuidado, le dijo uno de sus amigos, que el carcelero te eslá 

atisbando hace liempo.»
El bandido no hizo caso de la advertencia y el carcelero se acercó 

á decirle que se relii'ase de allí. E l preso le conlesló con insultos y 

burlas. El carcelero no se atrevió á cogerá! preso por el cogote, co

rao solia hacerlo cuando le desobedecían ó cuando no lenia miedo, 

y  se acordó que aquel hombi’e eslaba allí por haber asesinado á un 

español en medio de la calle y observó lambien que oslenlaba un 

par de puños respetables. Para salir del paso llamó á un camorrista 

célebre, á Diego Zezza, uno de los muchachos mas vigorosos y dis

puestos de la secta. Zezza lenia por arma una navaja de afeitar «m- 

m anicala, es decir, la hoja fijada en un mango de madera, con cu

yo instrumento causaba horribles heridas en la luchas que sostenia. 

Hacía poco tiempo que Zezza habia llegado de la cárcel de Aversa 

en donde habia decapitado á un hombre con aquella arma terrible. 

E l camorrista se acercó al feroz perdonavidas, y  cogiéndolo por los 

cabellos á la vista de su querida (¡ultraje cruel!) golpeó su cabeza 

dos ó tres veces contra los hierros de la verja, arrojándolo despues 

casi sentido sobre un jergón del cual aquel hombre no se atrevió á 

moverse en largo rato.
Diego Zezza tuvo un fin desastroso. Encerrado mas larde en Mon

te-Fusco, sus violencias provocaron conlra él una verdadera suble

vación y pereció á manos de los demás presidarios.

En el presidio de Santo-Slefano ocurrió olro hecho de esta espe

cie. Encontrábase en esle establecimiento un camorrista de los mas 

peligrosos llamado el Caprariello (cabrerillo). Sus abusos para con 

sus compañeros obligaron á estos á formar uu complot para deshacerse



de SU tirano. A una señal convenida todos se aiTojaron sobre él con 

gritos de rabia. El camori-ista se defendió desesperadamente h irien

do á nueve de sus contrarios de los cuales murieron cuatro; batióse 

como un león cori'iendo de galería en galería hasla que finalmenle, 

acorralado en un rincón y no queriendo caer en las manos de sus 

perseguidores, dió un brinco y se arrojó al palio quedando muerlo 
en el aclo.

Eslos oran los servicios que la secla preslaba á las auloi-idades eu 

el inierior de las cárceles. En cuanlo á los presos, según su delito 

y la clase á que perlenocian, i-ecibian lambien muy buenos sei’vi- 

cios de la Camorra. lié  ahí un ejemplo: ün  soldado napolitano aban

donó en 18 í8  su cuerpo para ir á batirse en la Lombardía, ingre

sando en uno de los cuei-pos francos italianos. Al regresar á Nápo

les fué preso y conducido á la Vicaría. A las pocas horas de estar 

en la cárcel se encontró á fallar una cantidad en oro que llevaba en

cima. La Camorra se encargó de hacer resliluir la presa al iadi'on. 

El dinero no se encontró en parle alguna; pero la Camorra, ducha 

en lodas las trelas de la cárcel, comprendió que aquellas pequeñas 

monedilas de oi'o eslaban depositadas en los estóinagos de los que 

habian intervenido en el escamoteo. A la media hora la Camorra 

administraba un enérgico vomitivo ó los presos, y el soldado recu

peró por esle medio el dinero robado.

Algunas cartas cogidas á los camorrislas de las cárceles poco des

pués de la dominadon piamonlesa arrojan bastante luz sobre los 

misteriosos actos interiores de la secla. Casi lodos eslos escritos es

taban firmados por un individuo llamado Antonio Moiniino ó Mor- 

mile, jefe de los camorrislas presos en Cárcere Nuovo, departamen

to construido en un eslremo de !a Vicaría para encen-ar en él á los 

presos pertenecientes á la secla. Dichas carias iban dirigidas á Vi- 

cenzo Zingone que mandaba á los hermanos trasladados al hospital 

de San-Erancesco por enfermedad real ó fingida. El estilo y la or

tografía de esta correspondencia clandestina chocan por lo estrava

ganles. Las carias eran escritas por una mano difereüle lo cual prue

ba que el poderoso jefe Mormino, que tenia derecho de vida y muer

le sobre sus subordinados, no sabia escribir. En algunos eslable- 

cimientos penales el jefe lenia su secrelario que enlraba á ejercer



SUS funciones despues de jurar el secreto; si el secretario fallaba al 

sigilo promelido una puñalada inevitable casligaba su debilidad ó 

su imprudencia.

La correspondencia camorrisla eslaba sujeta ú fórmulas invaria

bles, pues todas las carias empezaban y terminaban de la misma 

manera. El encabezamiento decia siempre:— aCaro compagno é 
compogni lu lli\ mientras que el final terminaba de esle modo:—

(X T uili i  compagni con me salullano lulC i  compogni con v o i .» Las 

carias eslaban divididas .por artículos ó párrafos cada uno de 

los cuales principiaba con la palabra dippiu (adémás,) adverbio que 

parecia indispensable. Cuando el jefe no lenia mas que decir con

cluía con la frase;—  E  non aliro (y nada mas).»

El lenguaje y el eslilo de la Camorra se parecían baslanle al de 

nuestros presidarios vulgares aunque Moi'mino usaba de mucha corte

sía y respeto para con Zíngone. Eso induce á creer que Zingone era 

superior ó que-tenía algún derecho á la consideración yrespelo de 

Mormíno. En cuanlo al objeto de eslas coi-i-espondencías casi ver

saban esclusivamente sobre asunlos interiores de la sociedad, como 

resoluciones adoptadas, castigos impuestos, gracias concedidas, 

canlidades dislríbuídas ó por distribuir, la salida ó llegada de alguu 

hermano, intereses comunes y á veces intereses privados de los ca

morristas. Mormino refería delenidamente á su colega lodo lo que 

ocurria en la cárcel, pedíale consejos ó le daba instrucciones, po

níale sobre aviso respecto á ciertos afiliados sospechosos y le envia

ba ó pedia dinero. Eslas cartas descubrieron muchos nombres á la 

policía piamonlesa, nombres que iban todos seguidos de un apodo ó 

alias.
Mormino hablaba con una gravedad y pompa ridiculas de las 

discusiones de la secta, citando con mucha frecuencia las máximas 

de sus predecesores y las tradiciones de otros jefes que pasaron por 

sabios y juslíeieros. No daba cuenta de ninguna sesión de las que él 

habia presidido sin decir anles:— «Mis deberes me han llamado á 

reunir la sociedad para discutir lo siguiente.»

Lo que mas sorprende es la exactitud y seguridad con que la cor

respondencia camorrista pasaba de una cárcel á otra, á pesar de la 

vigilancia de las autoridades, siendo de suponer'que los'poi tadoi’es de



estas cartas eran eslrafios al establecimiento, que se dedicaban al 

oücio de correos, pueslo que al dorso del sobre se leía el aviso;—  

«Pagad cinco sueldos al portador.»

Copiaremos una caria de Mormino como una muestra de la cor

respondencia de la Camorra, dejando á parte los barbarismos y fal

tas de ortografía que la barian ininteligible basta para un italiano.

«Querido hei’mano;

Despues de saludaros juntamente con lodos los hermanos, os envió 

wicsU'diS tangentes (vuestra parte de barattolo.)

Vos y el hermano Richezza tomareis diez carlinos menos dos gra

nos. Ollaiano y Monaciello tienen derecho á seis carlinos y medio.

A Bascolo le tocan siele carlinos y medio.

A Simonetta se le retiene su parle.

La suma total asciende á cuatro ducados y dos granos.

Retendreis veinle y siete granos al hermano Richezza porque do- 

be pagar dos carlinos y siele granos á Brancliale.

La suma que queda ahora á vuestro favor importa treinla y sicle 

carlinos y cualro granos.

Adem ás, esta mañana la sociedad se ha dignado decretar que le- 
vanlemos la m ano (^cvdom r) á lodos los camorríslas castigados, y 

lodos han vuelto á entrar en la hermandad.

A dem ás, los camorn’slas que estaban á la izqu ierda  (privados 

temporalmente del voto) han vuelto á ocupar su lugar. Haced lo 

mismo con Cazzarola que se encuentra en el hospital.

A dem ás, cuando vino Salvatore de Crescenzo pidió gracia para 

todos los camorristas que sufrian algún castigo. Todos nos opusimos 

respeclo á Ciucciaro en razón de la carta que envió á Pizzofalcone 

al hermano Andolfo, pues la latearla perjudicaba á la sociedad. He

mos mandado llamar á Andolfo para enterarnos del mencionado es

crito y Andolfo nos ha asegurado, jurándolo por su honor, que no 

lo habia recibido.

Por eso esta mañana hemos discutido por cuenta de Ciucciai*o y  

no habiéndole encontrado en contravención le hemos levantado la 

mano lambien á él, es decir lo hemos pueslo á la izquierda de la so

ciedad.

E n o n  altro. y>



«Me repilo siempre y firmo. — Vueslro hermano,

Anlonio M orm ino . »

Esla caria eslá llena de lecciones y ejemplos acerca de las inte

rioridades de la Camorra, pero exige un largo comentario. Antonio 

Mormino empieza enviando á su colega Zingone la parle del b a ra -  
lollo que corresponde á los que liene á sus órdenes en el hospital de 

San-Francesco. Por consiguiente se vé que los enfermos percibían 

su lanfjenle con loda regularidad. La distribución del dinero-esca

moteado se hacia semanalmente y se les daba su parle como á los 

demás. Las parles no eran iguales, pues se descontaba á uno de los 

camorristas una cantidad de su peculio para satisfacer la deuda que 

habia contraido con otro. Esta distribución era el asunto ordinario 

y principal de la correspondencia entre los jefes de la secta.

Otra circunstancia notable en esla carta es el levanlainienío da 
mano ó sea la gracia concedida á los individuos que sufrian algún 

castigo por la intercesión de uno de sus colegas. Por consiguiente, 

los que se encontraban á la izqu ierda  fueron amnistiados; éstos su

frían ia pena mas ligera que consistía en la suspensión temporal del 

voto, pero no de los derechos pecuniarios. Existían además otros 

castigos mas duros de los cuales hablaremos despues.

Ocupémonos otra vez del perdón que se concedía, como se ha 

visto, á la súplica de un camorrista influyente por regla general 

recien salido de la cárcel, cuya bienvenida se celebraba con indul

gencias plenarias. Cuando Nicolás Avilábile entró en «Carcere Nuo- 

vo» la sociedad reunida levantó la mano á Nicolás Furiano, llamado 

el Calabrés, á  Cárlos Dílicher, llamado el Suizo, y á Ricciardelli, 

llamado Ciucciaro, el mismo que hemos visto citado en la carta de 

Mormino. A l hablar de esla gracia en otra carta el jefe camon-ista 

decia:— «Bien entendido que los hermanos de esta cárcel han per

donado á Ciucciaro con la cuerda a l cuello (contra su voluntad;) os 

suplico que le hagais saber que esta mañana recibirá la Camorra, 

pero decidle que á la mas leve falta ó esceso que cometa en ese hos- 

'pítal os autorizo para privarle olra vez de todos sus derechos y  p o 
nerle en presidio (hacerle vigilar).

La suspensión de sueldo y la vigilancia eran penas mas fuertes 

en las leyes de ia Camorra. Poner á un camorrista en presidio era
72



privarle de lodos sus derechos por cierlo espacio de tiempo que casi 

uunca escedia de uno ó dos meses si la falta era leve. En olra caria 

se leia que un individuo llamado Guiseppe Aiello quedaba privado 

de sus derechos por un mes por haber faltado al respeto al camor

risla de servicio, mientras que otro, Ignacio Giglione, lo era por 

un año porque habia faltado á su deber estando de servicio.

Estos castigos rara vez llegaban al término fijado, pues las 

amnistías llovian á menudo sobre la Camorra. Cuando el célebre 

Salvatore de Crescenzo, el príncipe de los camorristas, el valiente 

y sabio por escelencia, el grande hombre, como le llamaba Moimi- 

no, hizo su entrada en la Vicaria, con el sombrero ladeado y la 

mano derecha apoyada en la cintura, mirando á lodo el mundo de 

arriba abajo y afectando el aire de un poderoso, dió una amnistía 

general. Zingone quiso hacer alguna objecion acerca de dos piccioni, 
pero Mormino se apresuró á responderle.

— «Levantad la mano; Salvatore de Crescenzo ha proclamado un 

perdón general. Si los delincuentes vuelven á reincidir, pongo su 

suerle á la disposición de vuestra sublime sabiduría {alia sublima 
vostra sa g ezza ). Este .sublima es uno de los muchos barbarismos em

pleados por la Camorra.

La amnistía acordada por de Crescenzo fué acogida con una en

tusiasta acIamacioQ de gratitud.

«Todas las lenguas humanas, escribía un camorrista agraciado á 

uno de sus amigos despues de este perdón general, no bastan para 

dar las gracias á la sociedad de «Carcere Nuovo» y á la de San 

Francesco por un acto de generosidad que no merecíamos. »

lié  ahí la humildad de un ladrón anle las leyes de su secta. E l 

camorrisla robaba y asesinaba, y despreciaba á la concurrencia que 

acudía al tribunal á  oír el fallo que lo enviaba á presidio ó al ca

dalso. Sí este hombre era absuello por falla de pruebas creia que 

los jueces habian cumplido con un deber de conciencia. Retirábase 

de la presencia del tribunal sin hacerle siquiera un saludo para de

mostrarle su agradecimiento, y volvía la espalda al defensor como si 

nada le debiera. Pero fallar á los preceptos de la Camorra era un 

crimen atroz y un remordimiento para su conciencia, así es que el 

camorrista caía de rodillas y derramaba lágrimas de arrepentimiento



anle el hermano generoso que le perdonaba una falla comelida con- 

ti a la seda.

Sentencias de muerte.—-Sjecuciones.—Tenganias.—Rivalidades sangrientas.

Exislia sin embargo en las leyes de la Camoi-ra una pena mas ter

rible que la suspensión lemporal y que la espulsion definitiva: se 

ímponia la pena de muerle. Esla pena alcanzaba al hermano desleal 

que engañaba ó hacia traición á la sociedad, ora fuese con fraudes ó 

robos cometidos en perjuicio común, ora por lentaliva de adulterio con

lra la mujer de un camorrisla, ora finalmente por denuncias ó sim

ples indiscreciones. La seda castigaba lambien, aunque con penas 

menos severas, el robo, el sfreggio ó muerle ejeculados por instiga

ción de un individuo eslraño á la sociedad.

La pena de muerte era pi-onunciada de una manera solemne des

pues de un debate durante el cual el acusado permanecia no léjos 

del tribunal esperando su sentencia. Ln hermano hacia las \eces de 

fiscal, otro defendia al acusado, y todos los demas afiliados concur- 

rian á él para servir de testigos, jurados y jueces.

Pronunciada la sentencia de muerle se encargaba de su ejecución 

un 'picciotlo generalmente designado por 1a suerte. Si por un mo

tivo cualquiera el ejecutor sorteado se negaba á ejercer su oficio era 

sentenciado á su vez y no podia evilar el castigo sino con la fuga, 

pues en el momento que desap'arecia se espedían órdenes á los je

fes de las capitales de provincia y cuando menos lo esperaba, y 

en el lugar que menos creia, enconlraba un puñal que ponia fin á 

su existencia.
Enlre las cartas ocupadas á Mormino se leian algunos párrafos re- 

lalivos á los camorristas juzgados á su entrada en «Carcere Nuovo 

por no haber sabido cumplir con el deber que nos han ense

ñado nuestros predecesores.» «Estos hombres, añadía, despues de 

haber permanecido tanto tiempo en aquel silio (referíase á olra cár

cel) no acabaron con Pasquale Capozzo, el malvado que cometió una 

infamia muy conocida de la cual luvo conocimiento la Europa ente

ra. Por consiguienle, hemos deliberado y acordado lo siguienle.» 

A conlinuacion sesuia la sentencia.



Pasf|uale Capozzo habia sido condenado á muerle por delilo do 

infamia, por haber denunciado á varios camorrislas. En cuanto á 

aquellos que encerrados en una misma prisión con él no acabaron 
con su  existencia, íüQim  sentenciados lambien por unanimidad, y 

aunque la carta de Mormino no decia á que pena déjase comprender 

que fué á la de muerte. Las leyes de la Camorra, diametralmenle 

opuestas á  los preceptos del evangelio dicen:— «El que se niegue á 

ser verdugo será víctima. El que no haga uso del cuchillo perecerá 

por el cuchillo.»

Giro Cozzolino y Agostino Angelino, los dos que no acabaron 

con Capozzo, fueron condenados á la pena de muerte cuya ejecución 

pudo suspender el señor de los señores, el poderoso Salvatore de 

Crescenzo.

La sociedad volvió á i-eunirse y conmutó la pena. El camorrista 

fiscal decia que Agostino confesaba que babia hablado con Capozzo. 

Cualquiera que fuese el objeto de la conversación era un ci’ímen y 

una mancha de la cual no podia lavarse nunca; por consiguiente, en 

esta segunda vista Agostino fué folio d i baralollo, es decir espul

sado de la sociedad por traidor é infame.

Aquí se encuentra un ejemplo de indulgencia, pero esta conmuta 

cion de pena era un caso raro debido á la influencia de un jefe po

deroso, pues la sociedad no acoilumbraba á variar sus fallos. Ca

pozzo pudo evitar la sentencia de muerle pronunciada contra él por

que un inspector de policía lo tuvo algunos meses en un calabozo á 

parte. Su compañero de delación, Antonio Lubrano, fué menos afor

tunado como se verá en lo que vamos á referir.

Lubrano guardaba un antiguo resentimiento contra el gran  Sal

vatore de Crescenzo. Habíanle reconciliado con este jefe, pero el 

odio no se habia borrado; esos hombres violentos no perdonan 

nunca. Los dos enemigos fueron encerrados juntos en la isla de 

Ponza donde les hicieron proposiciones de evasión si consentían en 

formar parte de una partida de reaccionarios para combalir contra 

los piamonteses. De Crescenzo aceptó y todo eslaba dispuesto para 

ia fuga cuando Lubrano, aprovechando esta ocasion para vengarse, 

denunció el plan á las autoridades de la isla. Este servició le valió



la libertad concedida por el gobierno, pero a! mismo tiempo fué 

condenado á muerle por el tribunal ocullo de la seda.

Lubrano comeliò además olro crimen gravísimo. Una vez en li- 

berlad se dedicó descaradamente al conlrabando quedándose con to

dos los beneficios en lugar de repartirlos entre los individuos de la 

secta. Algunos meses despues los hermanos de la Vicaría le pidie

ron mil ducados y no quiso darles un cuarlo. Lubrano fué condenada 

por segunda vez.

Cuando por órden del prefecto señor Avíela la policía de Nápoles 

hizo una r a z z ia  general de camorristas, Lubrano fué preso y con

ducido al local destinado á los afiliados. Apenas el preso entró cn 

el establecimiento fué acometido por vai’ios sectarios y cayó atrave

sado por ocho puñaladas diferentes. Salvatore de Crescenzo supo el 

arresto de Lubrano y envió á Zingone su senlencia de muerle escrita 

y firmada, sentencia que introdujo en la cárcel la mujer de un ca

morrisla escondida en un cesto de uvas.

Aun cuando fueron varios los que acometieron á Lubrano uno solo 

se atribuyó el crimen como de costumbre. Este fué un picciotto lla

mado Nicolás Furiano conocido por el apodo de Calabresse. Furiano 

cargó con el asesinato de Lubrano deseando obtener cuanto antes el 

título de camorrisla.

Esas substituciones eran muy frecuentes enlre los seclarios; 

casi siempre se encontraba algún picciotto que se alribuia ol crimen 

que no habia comelido para obtener un ascenso, y sucedia también 

que un individuo asesinaba á veces por cuenta de olro; pero con la 

condicion de que él debia denunciarse despues.

Bajo la dinastía caida no se casligaba con pena de muerte el ase

sinato si el asesino podia probar que habia mediado provocacion. 

Sucedia, pues, que cuando un camorrisla ó nn picciotío comelia un 

homicidio en el interior de una cárcel ó presidio se hería á sí mis

mo pai-a hacer creer que habia sido atacado por su víclima.

Iláse visto que las sentencias de los camorristas se llevaban á 

efecto irremisiblemente; pero también estaba prohibido á lodo afi

liado el malar á uno de sus compañeros sin mediar sentencia de la 

seda y así parece demostrarlo el hecho siguiente.

Un hombre muy notable de la secta, Antonio Forestiero, habia



«klo condenado á presidio por un delito bastante grave. Anles de 

aspirar el tiempo de su condena se fugó un dia del establecimiento, 

pero fué cogido olra vez al poco tiempo por usar bastón de estoque. 

Forasliero fué acusado por un camorrisla llamado Doi-ia de haber 

estafado doscientos ducados á un negociante. Advertido de la dela

ción, aquella misma noche Forasliero se acercó á la cama donde 

dormia el delator y le dió Ires puñaladas sin autorización de los de

más camorristas.

El herido fué conducido al hospital de San-Francesco donde mu

rió á las pocas horas. Anles de espirar pudo decir que su asesino 

era el hermano Antonio Forasliero. Caccaviello, jefe de la Camorra 

del hospital, y los demás afiliados que se encontraban en esle local 

pidiei’on en seguida su traslación á la Vicaria cuya súplica les fué 

acordada dos dias despues. Llegados á la sala de ios camorristas 

reunieron á lodos los hermanos para deliberar.

El jefe que habia sustituido á Antonio Mormioo, el cajero y el 

camorrisla de servicio, fueron espulsados de la secta por haber per

mitido un homicidio en ausencia y sin permiso del jefe propietario. 

Los demás camorristas presentes quedaron suspensos de sus dere

chos por un año, en lanío que Forasliero fué sentenciado á  muerle.

La misma noche del asesinato los hermanos presentes se reunie

ron en un rincón del doparlamento y estuvieron deliberando largo 

ralo. Forasliero, adivinando de io que se trataba, se situó al extre

mo opuesto de la sala rodeado de algunos amigos adidos. El alcai

de, que observaba lodas eslas peripecias desde la verja, conoció que 

aquello acabaria de una manera trágica y separó á Lorasliero de 

los demás camorristas.
Entre los hermanos suspensos por no haber impedido aquel 

homicidio habia dos llamados Gonfaroniello y Lorabardi, quie

nes suplicaron á Mormino que les enviase al hospital de San 

Francesco en donde esperaban hacer méritos para alcanzar su per- 

don. Sin embai’go. Caccaviello, jefe de la Camorra del hospital, 

nada quiso hacer por ellos echándoles en cara que habian tolerado 

un crimen bárbaro sin el consentimiento de sus superiores. Cacca

viello pareció ablandarse á ia visla de algunos escudos, pero al 

mismo tiempo que aceptaba el dinero hacia decir secreiamente á



Mormino que no accediese á su petición. Lombardi y Gonfaroniello 

se apercibieron de la Ireta y resolvieron vengarse. Encontramos 

pues aíjuí una historia complicadísima, llena de intereses encontra

dos, y propia para revelar muchas délas intrigas de la sociedad.

Un día e! jefe Caccaviello llamó á un titulado Peloros

so mandándole que echase de la udienza  (de la sala donde se per

mitía hablar á los presos) á varias pei’sonas que habian ido á visi

tar á los detenidos. Este acto de arbitrai’iedad produjo reclama

ciones; Gonfaroniello y Lombardi quisieron sacar parlido de aquel 

tumulto. Los dos camorrislas idearon simular un principio de riña 

con la intención de provocar una batalla general; creyeron que si 

lo lograban el jefe intervendría para poner paz y entonces Cacca- 

viello podía recibir una puñalada... casual.

Las cosas sucedieron tal como se habian propuesto Gonfai'oniello 

y Lombardi. Llamado por uno de los combatientes, Caccaviello se 

arrojo en medio de la pelea y cayó al suelo casi exámine á causa 

de una terrible herida recibida al querer apaciguar ol desórden. 

Lombardi se jactó despues de haber descargado el golpe y lodos los 

hermanos prestaron el debido homenaje á su inventiva. Era un se

ñalado honor matar á un jefe sin incurrir en delito ni fallar á los 

eslalulos de ia secta. El afortunado vencedor obtuvo inmedialamenle 

la gloriosa misión de asesinar á Foi'astiero.

Un afiliado de ios del hospital regaló una magnífica navaja á 

Lombardi al tener nolicia de la empresa que debia acometer. Con

vínose en que el terrible camorrisla que habia muerto ilegalmenle á 

Doria, por cuyo hecho fuera sentenciado á muerte por la secta, se

ria atraído al hospital de San-Francesco por algún medio ingenioso. 

Lombardi debia esperarle en la tercera reja del corredor y matarle 

al pasar por ella.
Adverlido de la conspiración que se urdiera contra ól, Forastie- 

ro suplicó al director que lo enviase á San-Francesco en medio de 

sus enemigos; hablaba nada menos que de acabar con todos y tal 

vez io hubiera hecho.Para evilar una riña sangrienta entre enemi

gos tan feroces y ensañados Forasliero fué conducido á Pòrtici, á la  

cárcel de Granatello, donde debía espiar su último crimen.

Un camorrista no podia malar á ningún afiliado sin la autorización



<le SUS jefes y de los demás sectarios; en cambio fuera de la sócie- 

dad era dueño de satisfacer á su placer sus caprichos sanguinarios. 

El célebre Filippo Cirillo recibió mil felicitaciones por el crimen 

que hizo cometer unos doce años alrás.

Cirillo habia prestado algunos servicios al inspector líuggiero y 

un dia le pidió en recompensa un favor que el honrado funcionario 

no pudo ó no quiso concederle. El inspector fué condenado á muer

te por ingratitud en la mente del camorrisla.

Va picciotto llamado Zellosiellose encargó de la ejecución dcl cri

men con la esperanza de que le valdría un ascenso. Cirillo supo que 

iban á cambiarlo de cárcel y entonces, llamando ni picciotto le 

dijo:

— Veinte y cualro horas despues de mi traslación, mala al ins

pector. »

Zellosiello cumplió puntualmente la órden del camorrisla; á las 

veinle y cuatro boras el funcionario habia dejado de eiistij*.

E\ picciotlo  fué preso, juzgado y sentenciado á la pena de muer

le. Zellosiello se dejó ahorcar sin pi’onunciar el nombre de Cirillo.

Hemos espueslo el lado bueno y el lado malo de la Camorra, 

manifestando los servicios que prestaba á los presos y á los emplea

dos de las cárceles y dando á  conocer también sus crímenes. En 

1848 la seda respetó denlro dé las  cárceles y presidiosá los presos 

políticos. La sentencia de muerle pronunciada contra Forasliero por 

haber asesinado á un hermano es una prueba de la fraternidad que 

reinaba enlre los afiliados. Sin embargo, es preciso decir lambien 

que estallaban é veces terribles enemistades entre eslos hombres uni

dos por tantos intereses comunes.

Además de los odios y venganzas particulares esislian los ódios 

y venganzas de pandilla. La Camorra tenia sus partidos formados de 

hombres que se agrupaban al rededor de un jefe influyente ó ambi

cioso. Enlre la Camorra habian ocurrido escenas horrorosas, dramas 

sangrientos que si no hubiesen sido descritos por autores contempo

ráneos dignos de lodo crédito pudieran lomarse por concepciones de 

una imaginación novelesca.

La policía condujo un dia á la cárcel á un individuo á quien lla

maban simplemente Giuseppe. En la primera sala el preso encontró



á Antonio Ottaiano, jefe de la Camorra provinciana. Era este un 

hombre que rayaba en los cuarenta años, de estatura pequeña, del

gado, de roslro enjuto y mirada f^roz; su cabeza se asemejaba mucho 

por la forma á la de un ave de rapiña. Veslia una especie de Iraje de 

bandolero, y como distintivo, sin duda para que se conociese el pues

to que ocupaba en la cárcel de la Vicaría, cubria su cabeza una gor

ra encarnada con vai’ios bordados y ceñida de un galón de oro.

Acompañaban á Ollaiano oíros dos camorristas vestidos á corta 

diferencia como él, solamente que los bordados de la gorra eran 

mas diminutos como para indicar la inferioridad de su gradua

ción.

Uno de aquellos dos camorristas cojió á Giuseppe por un brazo y 

lo presentó á su jefe diciéndoIe.

— Aquí leneis un nuevo huésped.

Giuseppe que conocia bien las costumbres de la cárcel por haber

la habitado vjn'ias veces, se quitó la gorra con respeto y fué á be

sar la mano del jefe camorrisla que le hizo eslas preguntas.

— ¿Cuando has llegado?

— Ahora mismo.

— ¿Y porqué has bajado aquí sin presentarte antes?

— He venido aquí para buscaros y cumplir con m i deber.

— Está bien. ¿De que provincia eres?

. — Soy napolitano.

Antonio repilió el nombre «napolitano» con cierlo desprecio mien

tras que uno de los que le acompañaban añadió en el mismo tono:

— Napolitano equivale á decir imbécil.

Giuseppe le miró con cierto aire de resentimienlo, y esto le 

valió un bofelon del segundo camorrisla que le dejó atontado por 

mas de una hora. Giuseppe se echó á llorar de dolor y de rabia. 

Despues, tirando un bocado á la gorra añadió;

— Es una injusticia, porque no os he dado motivo.

— Tienes razón, le dijo el jefe con desden; vé á quejarle á tus 

valienles napolitanos para que vengan á vengarle.

Volviéndose á uno de los que le acompañaban, continuó;

— Darás á esle marica uno de los puestos de la quinla sala, coló

calo entre los desesperados.



— Sin embargo, observó Giuseppe, no me he negado á pagar el 

derecLo... por consiguiente...

— Pagarás el derecho, y despues irás á donde le manden. ¡Lár

gale de aquí cobartlon!

A l decir eslo, Antonio agregó al mandato un solemne puntapié, 

olro de los compañej os del jefe apb'có un puñetazo á Giuseppe, y el 

úllimo añadió á esto un lerrible codazo!...

Esle hombre malo, opiimido por otros peores que él, se alejó 

lemblando de ira y deseando una navaja, un arma cualquiera para 

vengarse.

En la sala de la cantina encoiUró á varios amigos antiguos, quie

nes viéndole llorar y reparando que tenia una mejilla hinchada y 

encendida )e preguntaron que le habia sucedido..

Giuseppe les contó el ullraje que recibiera pidiéndoles una nava

ja  para vengarse. Uno de los oyenles, mordiéndose la punía de los 

dedos en señal de despecho, esclamó:

— No tenemos ninguna; esos fanfarrones nos han quitado hasla 

los clavos y por eso chillan tanto.

— Dadme un pedazo de palo si no hay olra cosa: dádmelo que le 

haré una punta y ie arrancaré el alma del cuerpo

— ¿Y con que le harás la punta?

— Con un pedazo de vidrio, con los dientes.

Olro añadió:

— Por ahoi'a prudencia; creo que nos llegarán p i’onto armas de 

arriba, pues el jefe de la sociedad nos las tiene ofrecidas.

— Sí, Filippo (era el jefe de la camorra de un departamenlo su

perior llamado de los nobles) promete mucho pero da muy poco; todo 

quisiera arreglarlo con palabras y lo que se necesila ahora es sangre.

— Tienes razón, es preciso escribir á Alberico; es el único hom

bre de alma que hay arriba y capaz de tomar una resolución. El pre

sidio no le asusla. Hai:e el camorrisla por afición y no por interés co

mo los demás que solo son buenos para recibir su parte el sábado.

— Sí, escríbele en nombre de todos y dile que no queremos su

frir una tiranía tan infame.

— Voy á hacerlo; pereque se ponga uno de centinela para que 

DO pueda ser soi'prendido.



— Vamos, (lijo uno délos interlocutores.

Al decir esto todus echaron á andar.

Poco despues Giuseppe oyó que le llamaban; volvióse y vió que 

era un camorrisla que se dirigia corriendo hácia él, quien al juntarse 

le dijo con desprecio:

— ¿Acaso haces el sordo? Has bajado aquí con una mala idea, 

parece que estás cansado de vivir. Dame una piastra pronto.

— ¿Una piastra? dijo Giuseppe.

— Sí, y de buen peso.

— ¿Porqué?

— Por vida de... por tu entrada y por tu pueslo.

— Es demasiado y no la doy.

— Vamos, pronto; pocas palabras y venga el dinero.

Al decir esto el camorrista cojió á Giuseppe por el cuello de la 

chaqueta y io zarandeó con violencia.

— Te digo que no puedo darte nada ahora porque no [tengo ni un 

sueldo; hoy vendrá mi madre y entonces lo cobrarás todo.

— Veo que te das á»partido, dijo el camorrista*quitándole la gor

ra de la cabeza y examinándola con mucha atención.

— Esle galón es fino, ¿quieres verderlo?

— No, no lo vendo.

— Bueno, le lo volveré cuando me darás la piastra.

El camorrista se fué llevándose la gorra y Giuseppe mas furioso 

que antes volvió á pedir á sus amigos una navaja para vengarse. Ál 

mismo tiempo que éstos trataban de calmarle se dirigieron juntos al 

encuentro del que habia ido á escribir la caria para referirle el ú l

timo incidente.
Escrita la carta, fué enviada á su destino por una persona de 

confianza. Alberico se la hizo leer por el secretario de la sociedad 

y al oír lo que contenía bramaba de cólera. En seguida corrió en 

busca del jefe obligándole á que convocase á todos los hermanos á 

consejo.

Cuando los hermanos estuvieron reunidos, el jóven Alberico lomó 

la palabra y repilíó á sus compañeros el contenido de la caria. Su 

discurso fué enérgico y terminó con estas palabras:

— No podemos ni debemos sufrir por mas liempo los abusos de



los proM’ncianos. Si les dejamos pasar este hecho haremos un triste 

papel á los ojos d é la  secta. Nuestros hermanos de los presidios ten

drán sob]‘ados motivos pai’a acusarnos y llamarnos viles é infames 

para loda nuesli’a vida».

Eslas palabras electrizaron á los hermanos quienes decidieron por 

unanimidad convocar el consejo de las dos Camorras para resolver 

definitivamente sobre aquel suceso. Inmediatamente se mandó un 

aviso al jefe de la sociedad de! departamento inferior para que den

tro del término de una hora tuviese i-eunida su Camorra.

Entonces los aspirantes, \ospicctolli, armados de palos, hicieron sa

lir primei’amente á todos los presos de la sala de San Onofre en la 

que hay la gran verja que mira al palio. Los de abajo hicieron de- 

sociipai* lambien el patio cuyos sitios quedaron despejados en pocos 

instantes.

Los provincianos, vestidos con lodo lo mejor que lenian, bajaron 

al patio precedidos de sus jefes y sentáronse en frente de la gran 

verja; poco despues se presentaron á la parte opuesta los camorris

tas de Nápoles en traje de gala como los otrgs y como ellos prece

didos por su jefe. Reunidas y puestas frenle á frente las dos socie

dades se abrió la discusión.

E l jefe de los napolitanos preguntó si era verdad el contenido de 

aquella caria; el de los provincianos no negó una sola coma. Al- 

berico tomó entonces la palabra para dii-ijir duros reproches á los 

contrarios, y concluyó reclamando una satisfacción. El discurso del 

fogoso Alberico fué acojido con grandes aplausos por sus compañe

ros y eslrepilosamente silbado por los oíros.

A esta provocacion los napolitanos se abalanzaron como leones 

cautivos á las barras de hiero de la verja con ánimo de romperlas; 

sin embargo, la verja era demasiado sólida y sus impotentes esfuer

zos no hicieron mas que aumentar la i’isa y las burlas de los pri

sioneros.

A l poco rato, á los gritos y amenazas de los jefes volvió á resta

blecerse el órden y el silencio. Las dos facciones ocuparon olra vez 

su sitio y continuaron las interrumpidas negociaciones.

Los napolitanos insistieron en pedir una satisfacción y el jefe de 

los provincianos contesló con una gravedad imperturbable:



— La petición es justa; se os dará la satisfacción.

El jefe habló en seguida algunas palabras al oido á uno de los 

suyos que se alejó precipitadamente. A los pocos minutos el comi

sionado volvió á presentarse arrastrando casi por el brazo á un an

ciano de mas de setenta años, de aspecto enfermizo, descalzo y ves

tido de harapos asquerosos.

Cuando esle miserable llegó delante del jefe hizole un i-espeluoso 

saludo; el jefe le preguntó con sonrisa siniestra:

— ¿Cómo le llamas?

— Francesco Caroza, respondió el viejo temblando.

— ¿De dónde eres?

— De Nápoles.

— ¿De Nápoles mismo?

— Sí, señor, soy de la puerta Capuana.

— Bravo! del bari'io de los valientes, de los hombres de co

razon! »

El jefe se volvió hácia la veija y con una carcajada diabólica dijo 

estas palabras:

— Compañeros y hermanos de Nápoles: nos habéis pedido una 

satisfacción... Nosolros, provincianos, os la acordamos; ¡ahí la le-

neis:
Al decir eslo el jefe enarboló una silla y descargó un silletazo tras 

otro sobre el anciano hasta que este rodó al suelo anegado en su 

sangre.

Esle acto de barbarie se efectuó en medio de las amenazas y  de 

las imprecaciones de los napolitanos. Los provincianos presenciaron 

este asesínalo con la tranquilidad del desprecio.

Desde el primer silletazo Alberico rugió como un tigre herido y 

huyó en seguida como fuera de sí. Momentos déspues el camorrista 

volvió á presentarse arrastrando por los cabellos al abogado Im 

broglia, esclamando con una voz sofocada por la ira:

— Anlonio Ottaiano: ahora me loca á mí, ¡mira! y le enseñó el 

hombre que tenía asido de los cabellos.

— ¡Es el abogado! dijo el jefe provinciano con rabia.

— Sí, tu defensor, lu amigo, tu paisano!...

Alberico, sin cuidarse de las súplicas y lamentos de este infeliz,



desenvainó un puñal que llevaba ocullo debajo de su chaqueta y le 

hizo varias hei-idas en el rostro.

A la vista de aquella sangre se oyó en el patio un grilo de ven

ganza. Los provincianos sacaron á relucir sus puñales y juraron la 

muelle de lodos los napolitanos. A  estas escenas sangrientas suce

dieron otras mas crueles y feroces. Los hombres de los dos campos 

enemigos se precipitaron sobre lodos los presos que no pertenecian á 

su provincia para asesinarlos. Oianse- desde la calle las amenazas y 

^os gritos de los agresores, los ayes y gemidos de las victimas. Esta 

balalla salvaje, esta carnicería feroz enlre hombres que hablaban el 

mismo idioma, nacidos en el mismo país, gobernados por las mis

mas leyes, educados en la misma religión, duró cerca de una hora 

basta que lograron ponerle íin los esfuerzos sobrehumanos de los 

carceleros, y el ausilio de la tropa y de la policía que acudieron á 

los primeros gritos.

Cuando la fuerza pública restableció el órden en los dos departa

mentos aquel sitio ofrecía un cuadro horrible y i’epugnante. El sue

lo eslaba regado de sangre y en los rincones gemían grupos de he

ridos que pertenecían en su mayor parte á la clase de presos po

bres y pacíficos. Los culpables fueron cogidos uno tras otro y encer

rados en calabozos separados. Hé ahí algunos de los principales ras

gos característicos de la Camorra en las cárceles de Nápoles.



Jj A CAMORRA POLITICA.

Conspiraciones.—Servicios de ia secta.—Grandeza y decadencia de los 
camorristas__Tersecuciones.—Bisolocion y reorganización de la Camorra.

A juzgar por el estado de marasmo político que se advertía á 

principios de 1859 en el reino de las Dos Sicilias, hubiérase dicho 

que el pueblo napolitano agotó toda su vitalidad en la malograda 

revolución de 1 8 Í8 . ^

En medio de esla sociedad que vivia en la tranquilidad de la 

muerte, solamenle un grupo daba señales de exislencia: esle grupo 

era la Camorra. Esta secta era la única que revelaba un resto de 

aquella energía que distinguía á los napolitanos del liempo de Ma- 

saniello. Los jefes camorristas eran el poder reconocido y aceptado 

por la plebe. Su auloridad, como hemos dicho en otro capítulo, se 

eslendia á los doce barrios de Nápoles, y aun cuando pesaba de una 

manera especial sobre la población flolanle de las cárceles, labernas 

y lupanares de la ciudad, sentíanla lambien mas ó menos directa

mente las demás clases.

No debe olvidarse que la secta reemplazaba en muchos casos á la 

policía, y á la magistratura, y que cuando dos la za ro n i tenian 

motivos de queja el uno del olro recurrían al camorrisla con pre

ferencia al juez^ pues si el camorrista no era mas juslo era al menos 

mucho mas económico. Por consiguiente, en un país donde la noble

za no se encontraba á la allura de su posicion, donde la clase media



estaba amedrentada, el parlido libei’a! dispersado en la emigración, 

los patriólas destruidos ó en los presidios, el ejército en las manos 

del soberano, los suizos en la puerla de su palacio; una dinastía que 

tenia por enemigas á la Francia y á la Inglaterra y que veia en lo

das parles la revolución ó el puCial de los asesinos; un país en se

mejantes condiciones tenía que despertar de ese letargo por medio 

de un ruidoso cataclismo ó desaparecer absorbido por el primer am

bicioso que se dispusiese á apropiárselo. Había en Nápoles algunos 

conspiradores, pero eslos hombres, al mirar en torno suyo para ver 

con quien podian contar, no descubrían mas que un elemento único: 

la Camorra. Los conspiradores tendieron pues su mano á los ca

morristas.

Tomada esla resolución, veríflcóso una entrevista singular entre 

un caballero napolitano y los doce semibribones que se erigían en 

jefes del pueblo. El lugar de la cita fué en un barrio apartado, de

trás del «Albergo dei Poveri.» Todos los citados se dirigieron alli 

con desconfianza, el sombrero calado hasta las cejas, unos despues 

de otros, acercándose con precaución y dándose á reconocer por me

dio de un sonido imperceplible parecido ai ruido de un beso. Cuan

do lodos estuvieron reunidos empezaron á destruir ei gobieino del 

país.

Sin embargo, como los camorrislas tuvieran la conciencia de su 

fuerza hablaron claro y presenlaron sus condiciones. Dijeron al ca

ballero que la revolución de 1848 no se había hecho por el pueblo 

ni para el pueblo, y que los i*icos y los leliados solo se habian cui

dado de sus intereses sin acordarse de los pobres; que si debía ha

cerse otra revolución la santa canalla no queria abandonar todos los 

beneficios á los licos; finalmente, que para poner en movimiento á  

la gente se necesitaba mucho dinero, y que para empezar cada jefe 

de los que estaban allí presentes queria una suma de diez mil du

cados.

Esta franqueza hizo comprender al caballero conspirador que la 

causa de la civilización y de la humanidad no era el punto capital 

paia los camorristas. Visto el sesgo positivista que habia tomado la 

discusión, ei caballero incógnito casi se arrepintió de haber celebrado 

aquella conferencia con unos hombres un poco demasiado prácticos



y que consideraban la cueslion bajo un punto de vista tan esclusivo. 

El caballero sintió tanto mas esta entrevisUi cuanto que desde aquel 

dia se encontró basta cierlo punto á la discreción de aquellos pica

ros que le hicieron pagar algo cara su imprudencia.

Desde aquel dia cada jefe camorrista recibió una cantidad fija 

proporcionada al número de hombres con que contaba ó pretendía 

contar, pues en esta conspiración, que no estalló nuuca, cada inicia* 

do representaba una fuerza según su graduación. Había decuriones, 

centuriones, etc., que se daban á conocer por medio de una tarjeta 

de pergamino que llevaban consigo. Esta tarjeta que llevaba escríla 

en una cara la palabra ordine (el nombre del comité secreto) era una 

especie de lelra de cambio permanente para los camorristas. La sec

ta se llamó libei'al y preparaba todos los días una demostración con

tra el gobierno; pero el preparativo no se traducía nunca en hecho. 

La Camorra queria que la cosa durase porque el oficio era produc

tivo.

Habia sin embargo enlre ios hermanos algunos hombres de buena fé, 

pero especialmente una mujer muy célebi-e de la cual han hecho fre

cuente mención los diarios estranjeros que se han ocupado délos mo

tines de Xápoles; esta mujer era la signora  Giovannara que, sin estar 

afiliada en la secta, conocia á todos sus individuos y los reunía en su 

casa donde se celebraban conciliábulos muy peligrosos. La Giovanna

ra habia declarado la guerra á la policía; acogía en su domicilio á la 

gente sospechosa, ocultaba á los soldados desertores y metía mucho 

ruido para hacer bien á la santa causa. Esa agitación popular tenia 

alai-mado al gobierno. A fines de 1859 y á principios de 1860 se 

vieron en Nápoles cosas increíbles. Los camorristas vivían á cosía 

de ios conj;piradores, v cuando el caballero antes mencionado fué 

preso sin órden, encarcelado sin ninguna esplícacion, juzgado sin 

formación de causa y desterrado de Nápoles, se presentaron con el 

mayor descaro á los demas iniciados á quienes conocían á pedii-les 

ia camorra política.

El señor Ajossa, que dirigia á la sazón la policía, en vez de com

prar á los camorristas que arruinaban á los conspiradores sin hacer 

nada por la conspiración íes tenía un miedo cerval. Un dia hizo una 

r a z z ia  de camorristas y les envió á las islas: igoipe deplorable!
7Ü



Desde aquel momenlo los ganapanes presos se hiceron pasar por víc

timas polílicas. Dos de entre ellos que lograron escaparse fueron 

acogidos, mantenidos y agasajados por personas honradas, y en el 

fondo de su escondi-ijo ignorado de la policía, pero conocido de sus 

hermanos, continuaron percibiendo su parte del haraiollo semanal 

resultado de las operaciones de la secta, todos los camorristas sa

bían donde se ocultaban los dos hermanos fugitivos y sin embargo 

no hubo un solo delalor.
De los camorristas presos algunos fueron á presidio, y como se 

llamaron mártires de la tiranía, cuando salieron en libertad decían 

que habiendo participado de los sufrimientos de Settembrini, Spa

venta y Poerio tenian derecho á una parle de su gloria y de sus be

neficios. liemos vislo como el seílor Ajossa hizo á la Camorra polí

tica, veamos ahora como entró en el poder.

Hacia un año que Francisco H ocupaba el trono de Nápoles.

Esle príncipe tan malli-atado por sus enemigos, que quisieron 

hacerle pasar por un monstruo, como por sus amigos, que lo pre

sentaron como un héroe, no era mas que un buen hijo. Llevaba el 

respeto filial hasta la veneración y creia de buena fé que su padre 

habia sido el primei* soberano de los tiempos modernos. Obcecado 

por esla idea coraelió la falta de decir, al ocupar el trono, que es

peraba llegar ó la sublimidad de su augusto padre.

Anunciada la publicación de la Conslilucion en junio de 1860, 

la amnistía promulgada en aquellos dias abrió de par en par la 

puerta de las cárceles. Entre los presos políticos salió una plaga de 

camorristas. Su primera hazaña fué pegar fuego á las oficinas de po

licía. Si Ies hubieran dejado hacer hubiesen pasado á  Nápoles á 

sangre v fuego. El señoi- Liborio Romano acababa de ser nombrado 

prefecto de policía; el estado de la capilal era crítico y el sefíor Li

borio no podia contar con ninguna fuerza pública para salvarla. En 

tan terrible apuro el nuevo prefecto se echó en los brazos de la Ca

morra.

El señor Lihorio quiso organizar la secta y convertirla en ele

mento de órden. Los picc io li sustiluyeron á los aniiguos agentes de 

policía y cada jefe fué trasformado en cabo de escuadra. E l servi

cio de seguridad pública pasó por esla estraña Irasformacion y de-



hemos decir, en honoi' de la verdad, que en los primeros meses dió 

buenos resultados.

La Camorra no solamente empleó su influencia para hacer abor

tar los motines, sino que hasta impidió los mas pequeños desmanes; 

Dunca se comelieron en Nápoles menos robos que en la época en 

que se encai’garon de impedirlos los mismos ladrones. Esta especie 

de guardia municipal formada por la Camorra no habia tenido liem

po para uniformarse, ni disciplinarse; pero, sin embargo, con su 

escarapela tricolor como distintivo, y sin mas armas que un grueso 

garrote, se hizo respetar y temer mas que los antiguos polizontes 

con sus fieros atavíos militares y el pequeño arsenal de armas que 

Jlevabau encima.
Para convencerse de la autoridad de la Camorra trasformada en 

cuerpo de policía bastará citar un solo hecho. En medio del período 

mas violento de la revolución y pocos días anles de la llegada de 

Garibaldi á Nápoles, el pueblo daba la caza á los antiguos agentes 

de policía como lo hizo el pueblo de Barcelona en 1854 con los in- 

viduos de la llamada Ronda de Terrés. Un dia, un ex-comisario de 

policía mal disfrazado y metido en el fondo de un cabriolé fué reco

nocido por algunos individuos de la clase popular. Detuvieron el ca

ballo y empezaron á gritar para atraer la gente. El pueblo iba ya á 

pasar á vias de hecho contra el ex-coniisario cuando afortunada

mente un camorrista influyente pudo^brirse paso por enlre la mu

chedumbre y llegar hasta el carruaje. E l camori'isla tomó asiento al 

lado del anliguo funcionario que temblaba de miedo, y dió órden al 

cochero para dirigirse á la prefectura. E l ex-comisario creyó que iba 

ó sufrir algún largo inteiTOgatorio, pero quedóse asombrado cuando 

se le dijo que era líbre y que podia irse cuando quisiera. E l buen 

hombre, lemiendo un nuevo tropiezo, conlesló que prefería estar 

preso, ir á presidio si querian, pero que de ningún modo saldría á 

la calle. Los que le rodeaban consiguieron tranquilizarle y al íin 

pudieron hacerle salir de la prefectura escoltado por un camorrisla 

rauy conocido y respelado que lo dejó sano y salvo en su casa.

Sin embargo, á pesar de los útiles servicios que realmente pi'es- 

tára en aquel período crítico^ la Camorra adquirió un poder y una 

autoridad alarmantes, y lo peor de todo es que acordándose de sus



anliguos hábitos empleó su influencia y su autoridad en cosas poco 

legales; la moralidad de la policía camorrista fué muy efímera.

Uno de los grandes abusos de la Camorra fué el de dedicarse ai 

contrabando de una manera escandalosa. Anles de convertirse en 

fuerza pública una parte de la Camon-a hacia aquel oílcio y por 

medio de la corrupción logró hacerse tolerar mas ó menos este trá

fico fraudulento. Los comerciantes mas honrados no tenian incon

veniente en recurrir á los camorristas pai’a disputar sus dereclios al 

fisco. Pero despues de la llegada de Garibaldi todo el contrabando 

que se hacia en la capilal eslaba en las manos de la Camorra. Ha

bía dos clases de contrabando, el de tieri’a y el de mar dirigido 

cada uno de ellos por un jefe que se enriquecía á ojos vistas. Sal

vatore de Crescenzo, el grande hombre de la secta, era e! genera

lísimo de loscontrabandislas marinos; lenia á sus órdenes numero

sas compañías de desembarco que por la noche introducían gran

des cantidades de géneros en la ciudad. Los aduaneros no se aire- 

vían á oponerse á esle comercio fraudulento de la Camorra en un 

tiempo en que la seda habia alcanzado tanto poder; además, había 

secciones de hombres armados y  violentos que protegían eslas ope

raciones. La aduana de Nápoles, que habia llegado á producir has

ta 40 ,000 duros, no dió entonces mil.

Dii-igia el contrabando de tierra olro camori-ista no menos temi

ble. Pasquale Merolla. El contrabando entraba libremente por lodos 

los puertos de Nápoles escoltado por una partida de camorríslas ar

mados. Cuando llegaba un carro cargado y salían los individuos 

del resguardo para registi-arlo y cobrar los derechos, los camorris

tas decían :

— Dejadlo pasar, es para Garibaldi, (è roba d ’o signor Peppe.)»

Este escándalo llamó la atención dei gobierno y resolviese á ha

cerlo cesar. Las autoridades adoptaron medidas enérgicas y una 

noche fueron arrestados noventa camorristas en el acto de ocuparse 

en su tarea ordinaria.

El señor Spaventa subió al poder así que se consliluyó en Nápo

les un gobierno regular encargándose del ministerio dei interior y 

de la policía. Uno de los pi-ímeros actos del señor Spaventa fué se

parar á la Camorra del lado de la administración. El ministro,



como hombre práctico y esperimentado, no quiso obrar 

aguardó una ocasion favorable, que se comeliese alguna escanda

losa infracción contra la disciplina establecida. El señor Spaventa 

no tuvo que esperar mucho tiempo. A  consecuencia de un desem

barco de contrabando en el cual se habia hecho fuego contra los 

aduaneros que quisieron impedirlo, el ministro hizo prender en una 

noche un centenar de camorristas de los mas temibles, que envió á 

las islas ; en seguida disolvió el cuerpo formado por Liborio Romano 

reemplazándolo con una guardia de seguridad pública organizada 

de antemano.

Sin embargo, á pesar de las severas medidas del señor Spaventa 

la Camorra no quedó destruida; esto era difícil, puesto que la seda 

no consislia en un grupo mas ó menos numeroso de hombres, sino 

que estaba en las costumbres del pais. Aunque los jefes fueron ex

pulsados de Nápoles dejaron tras sí la secta que se reformó en seguida 

bajo la dirección de otros mandarines para continuar sin interrup

ción su obra fatal. Los camorristas cayeron del poder sin perder un 

ápice de su fuerza. Los que fueron á los presidios salieron en liber

tad al poco tiempo; los de las islas se evadieron. Para vengarse del 

funcionario público que les perseguia, los camorristas organizaron 

contra él demostraciones populares. La Camorra lanzó á la calle 

toda la pillería de los barrios y viéronse bandadas de vagabundos y 

haraposos que recorrian la ca lk  de Toledo gritando desaforadamen

te: «;muera Spaventa!» Los amotinados atacaron impunemente, y 

en medio de un tumulto infernal, la oücina del ministro y después 

su misma morada. La Camorra era pues fuerte todavía y se presen

taba amenazadora.

Al descender dei poder y del puesto honroso que le creára Libo

rio Romano, la secta se pasó á la oposicion; Continuó haciendo po

lílica. En las elecciones defendia tal ó cual candidatura, dirigiendo 

coQ sus intrigas y amenazas la conciencia de los electores. Y no se 

contentaban los camorristas con enviar un diputado á la Cámara, 

sino que lo vigilaban, aunque de léjos, seguían sus pasos, observa

ban su conducta, y se hacian leer sus discursos. Sino quedaban sa

tisfechos de su comporlamiento, cuando regresaba de Turin le pre

paraban una silba espantosa capaz de hundir su reputación.



Finalmente, los camorrislas ejercieron un oCcio todavía mas in

moral. La secla ponia á  conlríbucion á  las hombres de opiniones 

borbónicas amenazándoles con denunciarlos á la policía. Cuando al- 

^un  individuo cometía la imprudencia de hablar mal del nuevo ór

den de cosas ó elogiaba á la dinastía caida, recibía la visita de una 

persona oficiosa que le decia en confianza.

— ¡Corre V. un gran peligro! el gobierno tiene su visla fija so

bre Y .; se dice que V. da dinero para fomentar la reacción y sos

tener el bandolerismo; eslo puede llevarle á V. á presidio.»

"El pobre hombre, pálido y temblando de miedo, suplicaba al 

agente mijlerioso que le sacase de apuros.

— No hay mas que un medio de salvar á V ., decia el camorrista; 

y es ganar al que quiere denunciarle. »

El borbónico entregaba entonces una cantidad ci-eyendo que ha

bia evitado un peligro comprando á un agente de policía.

Esta era la siluacion de la secla á la proclamación del eslado de 

silio en julio de 1862.

En seliembre, aprovechando el eslado escepcional á que habian 

sido sometidas las provincias de la Italia meridional y los latos po

deres que le concediera el gobierno, el general La Mármora, de 

acuerdo con el señor Avela que lo secundó con toda su energía y 

aclividad, se propuso descargar un golpe mortal á la Camori-a.

La ocasión era propicia y no del^a despreciarse. Nunca la Ca

morra se habia manifestado mas audaz ni habia sido lan formi

dable para las autoridades, puesto que enlonces no solamente ponia 

su mano en todjs los asuntos políticos, sino que atentaba por lo

dos los medios imaginables coQli’a la seguridad de los ciudadanos. 

Su descaro habia llegado á lal extremo que se comelían actos de 

verdadero bandolerís*mo en el interior de la capital.

Un camoiTÍsla preso é interrogado en la prefectura confesó que 

una noche den-ibó la puerla de una tienda en el barrio de los i)/gr- 

canli para apropiarse lo que habia denlro. La r.oche era rauy os- 

cura y el camorrisla se encontró sin fósforos. El caso era apurado. 

En efeclo, ¿cómo era posible que á lientas pudiese dar con el cajón 

del dinero y elegir los géneros de mas valor? El canioi’risla no sa

bía como salir de aquella dificultad cuando observó que un poco



mas abajo bamboleaba encima de una puerla el escudo de un eslanco.

— All! dijo para si, allí encontraré fósforos para alumbrarme.

El camorrista, como si estuviera en despoblado, deriibó también 

' la puerta del estanco y cogió una caja de fósforos y de paso algunos 

paquetes de cigarros; despues volvió á la tienda y pudo escoger ú su 

placer los géneros que eran mas de su gusto.

Finalmente, la Camorra secuestraba personas mayores y niños en 

el interior de la ciudad como pudiera hacerlo el bandolerismo ar

mado en los pueblos pequeños ó en las casas de campo.

Contra unos males tan terribles era preciso adoptar grandes re

medios. Los camorristas eludían las leyes ordinarias porque ame- 

drentabrn á los que hubieran podido perseguirlos ó acusarlos. Re

sultaba, pues, que los ladrones intimidaban á los robados, que los 

malhechores imponían silencio á sus víctimas y que los hacian cóm

plice.? en sus delitos por medio del miedo. La autoridad no sabia 

como atacar á esos hombres, protegidos por los que podian entre

garlos á la juslicia, y para castigar violencias justificadas hasta cier

to punto por el silencio de los que tuvieron que sufrirlas; no se en

contraban acusadores ni testigos contra unos malvados á quienes 

todo el mundo temia. Los bombres del pueblo bajo robados ó he

ridos [o negaban todo y decían ante los tribunales que el acusado 

allí presente era un hombre honradísimo, y eslo lo hacian no sola

mente por miedo á la Camorra, sino por no pasar por la vergüenza 

de confesar su cobardía al dejarse maltratar impunemente.

Sucedia algo peor que eso : no íallaban ú los camorristas presos 

hombi-es influyentes que Ies libraban certificados de buena conduc

ta. Así que entraba un individuo de la secta en la Vicaría, el pre

fecto podía contar con que recibiría veinte esquelas firmadas por 

personas respetables, ¡interesándose aguel desfjractadol La Ca

morra llegó á intimidar á los jueces que debian juzgar á sus her

manos, y la magistratura no se atrevia á fallar contra los acusados 

porque lambien tenia miedo!

Así, pues, para castigar á unos hombres que eludían las leyes 

ordinarias por el terror que inspirára su secta, era preciso i-ecurrir 

á medidas extraordinarias. El gobierno aprovechó la coyuntura del 

eslado de sitio : e! prefecto señor Avela inauguró contra los secta



rios una guerra sin tregua, una campaña lan vigorosa como la que 

el general La Mármoi-a habia empezado conli'a el bandolerismo ar

mado. El señor Avela encontró algunos agentes de corazon que le 

secundaron enérgicamente, enlre ellos los señores Eossa y Capuano; • 

habiendo estado presos repetidas veces por sus opiniones políticas 

en liempo de Fernando eslos dos sugetos conocían personalmente á 

los camorristas de mas nota. El señor Fossa iba por una calle; 

al descubrir á uno de esos feroces perdonavidas que se creían in

violables, se le acercaba, y dándole un golpecilo en el hombro ie 

(tocia sin rodeos.

— ¿No eres fulano de lal? y al recibir una respuesta afirmativa 

añadía:

— Toma diez pasos de delantera y oiarcha en derechura á la Vi

caría.»

El camorrista sorprendido y desconcertado bajaba la cabeza y 

obedecía.

Vn dia dijeron á esle delegado infatigable qne uno de los bandi

dos á quien perseguia iiacia algunos días vagaba por Ías inmediacio

nes de Capodimonte á un cuarto de hora de la capilal. Fossa cogió 

«na escopeta y lomó el camino del campo. Llegado á la quinta que 

te habian designado, el agente encontró un campesino á  ia entrada 

<ie un bosque que le d ijo :

— Andad con cuidado que corre por eslos sitios un bandido 

muy temible, y me parece que no ha de eslar muy léjos de aqui.»

Ei delegado se colocó ia escopeta como si fuese un cazador y se 

internó en el bosque, mirando á derecha é izquierda á través de los 

ti’oncos de los árboles.

A l cabo de un buen rato descubrió al individuo á quien buscaba 

si bien hizo como que no habia reparado en él. Fossa fué dando 

vueltas mirando á las ramas como si persiguiese un pájaro hasla que 

estuvo á unos treinla pasos dei camorrisla. Entonces se detuvo y le 

dijo:

— ¡Hola! amigo, sí das un paso mueres!

— ¡Ah! ¿con qué me buscas á mí?

Y al decir esto el camorrisla se dirigió pistola en mano contra el 

delegado. Esle se echó la escopeta á la cara y el bandido rodó al



fondo de un barranco herido en la cabeza. Fossa estuvo en cuali’o 

saltos junto él y el camorrista esclamó con voz suplicante:

— jPor Dios no me matéis!»

Ei delegado le dijo:

— Ponte diez pasos delante de mí y marcha en derechura á la 

Vicaría.

Estos dos hombres entraron juntos en Nápoles; el.camorrista, he

rido y ensangrentado, marchaba diez pasos delante del delegado que 

le seguia con la escopeta cn la mano. El pueblo miraba atento á 

aquellos dos hombres, pero no sabia de lo que se trataba.

Gracias á esta persecución encarnizada, el prefecto de Nápoles 

pudo escribir en 23 de setiembre de 1862 al ministro del Interior 

la siguienle carta:

«V. E. sabe perfectamente que una de las plagas mas desastrosas 

que agobian á estas provincias es la llamada Camorra, y sabe tam

bién hasta que punto los camorristas, mezclándose con su tradicional 

astucia con partidos políticos fáciles de exaltar, habian alarmado á 

los iiabitantes de esta capital en los dias que precedieron á la publi

cación del eslado de sitio con sus violencias y perversidades. Las 

rentas del Estado corrían ei peligro de ser completamenle absorbi

das por el contrabando que las mermaba poi- lodos lados; la propie

dad de los ciudadanos era objeto de continuas agresiones que ame

nazaban conmover ias mas sólidas bases de la seguridad social si la 

autoridad no se hubiese decidido á destruir en sus raíces esle mal 

devorador. Necesitábanse medidas enérgicas que, sin transacciones 

ni trámites judiciales poco espeditivos, sometiesen de una vez á la 

autoridad de ias leyes la infatigable obslinacion'de los camorristas y 

restiluyesen en poco tiempo su dignidad á los recaudadores de las 

rentas públicas y ia seguridad de sus propiedades á los demas ciu

dadanos.

»Estas medidas enérgicas se han adoptado ya. En pocos dias han 

entrado en la cárcel trescientos camorristas de los mas audaces. ¿Ha 

habido algo injusto ni repugnante para la conciencia pública eu la 

urgente ejecución de estos arrestos? Que responda por nosotros el 

aplauso general con que han sido recibidos, y ademas, como una 

justiíicacion irrecusable, ahí eslán las rentas triplicadas y las de la
7o’



lolería llevadas á una cifi-a que nunca habian alcanzado, las agresio

nes casi completamente suprimidas, y el senlimieiUo de la seguri

dad personal levantado de la postración en que habia caido.

»Sin embai’go, para que estos benelicios no sean efímei’os y que 

del fondo mismo de las cárceles de la ciudad donde están encerra

dos esos desenfrenados camorj-islas no intenten ningún movimiento 

de rebelión ó no le provoquen fuera del local por medio de pérfidas 

instigaciones, me parece urgente que Y. E. se sirva di signar, sea en 

la isla de Cerdeña ó en olra parte un lugar separado á donde puedan 

ser confinados lo mas pronto posible aquellos que gozan entre el pú

blico el conceplo de ser los instigadoj’es incorregibles de la Camorra, 

teniendo en consideración el número de veces que ban ocupado á la 

autoridad pública y que no podiian ponejse en libei’tad sin que vol

vieran á abandonarse de nuevo ásus perversas inclinaciones.

»Si se trasladase bajo olro cielo á ciento cuarenta ó ciento cin

cuenta de esos camorrislas, la conciencia pública quedaría libre de 

las inquietudes que podria inspiraides el peligro de nuevos desór

denes provocados por la evasión de estos criminales ó el saber que 

están demasiado cerca del teatro de sus pérfidas acciones. Con eslo 

se ofreceria á ios demás un ejemplo eficáz, y li‘as algún tiempo de per

manencia en países apartados podria abi-igarse la esperanza de que 

su moral esperimenlase un cambio favoiable, que aprendiesen á 

observar las leyes y á respetar á la autoridad. Finalmenle, esla me

dida produciría olra ventaja, no insignificante, cual seria la de dis- 

m iim ir en las cárceles el gran número de hombres perdidos que las 

llenan actualmente, y con eso se establecería una garantía durade

ra de tranquilidad pública y de seguridad pi'ivada para todos los 

ciudadanos.

»En la seguridad de que mi proposicion merecerá la aprobación 

de V. E. espero sus instrucciones á la mayor brevedad posible.»

Eslas instrucciones eran muy necesai'ias, puesto que todas las me

didas dictadas hasta entonces contra los camori-islas no habian bas

tado para destruir la secta ni siquiera para disminuirla. La deten

ción de los afiliados en las cárceles era no solamente un embarazo y 

peligro para el gobierno, sino un rigor inútil. Encerrados en una sala 

aparte su peso no se hacia sentir tanlo sobre los demás presos, pero



por eso seguían exigiendo sus contribiiciones en la ciudad. Sus mu

jeres se presentaban à los conti ibuyenles y cobraban la camorra por 

sus mandos sin la menor dificultad. Los contribuyentes temblaban 

á la visla de las sayas de esas impoi’tunas descaradas como á la vís

ta del gari'ote de sus mai-ídos. Sabían que algún dia los camorristas 

saldrían de la cái’cel y que entonces pedirían á los morosos las deu

das atrasadas. Además, la mujer del camorrista era de por sí un po

der; los hijos que habia puesto al mundo se hacian respetar desde ia 

cuna. Estos futuros piccioni aprendían á manejar la navaja desde 

sus mas tiernos años. Había lugares clandestinos de instrucción 

mùtua en la ciudad y en las cárceles en los cuales se enseñaba esla 

terrible esgrima. Por eso el pueblo consideraba en esos chiquillos 

no solamente á los dignos hijos de sus padres, sino á unos bravos 

precoces instruidos para ejercer el asesinato.

Nada se conseguía pues con tener encerrados á los camorristas.

En cuanto á su deportación á ciertas islas demasiado próximas del 

continente, como por ejemplo Ponza, era nna pena insuficiente que no 

corregía á los condenados como lo prueba la siguiente caria escrila 

por el comandanle de esta isla al prefecto de Nápoles.

P o n za  12 de ju lio  de 1862.

«He pueslo en conocimiento de V. S. que en esta isla, puesta ba

jo mi mando, existe un camorrista deportado llamado Fortunato 

Auttieri, juntament*' con otros, Francesco Espósito, Biagio Marino y 

Luigi Bottiglieri. Ninguna advertencia ni medida de rigor ha podido 

conducir á estos hombres al buen camino. Viendo pues que AuUieri. 

secundado por los antedichos compañeros, cómele cada dia abusos 

en la isla, y que hasta lleva su audacia al estremo de pisotear las 

leyes, y que con amenazas y obras, á veces á mano armada, exijela 

camorra á lodos los deportados que llegan nuevamente á esla isla y á 

otros que ganan algún óbolo con el sudor de su  fr e n te . .. (No conclu

ye la frase en el original sin duda porque el jefe de la isla de Ponza 

no era fue¡-le en las j-eglas gramaticales). Y, en efecto, hace algunos 

dias que el deportado Michele Lucente, llegado á esla isla, fué apa

leado á mi vista al dirigirse á mi habitación, hasta que arrojó san

gre por la nariz y por la boca; y esto porque Auttieri quería que Lu

cente le diese dinero. Anteayer, el mismo camorrista se presentó de



improviso á olro deportado llamado Fei’nando Üngaro, empleado en 

las obi’as del puerto, pidiéndole una parte del salario y del dinero 

ganado con la venta de frutas para la cual eslá autorizado. Y Aut- 

tieri llevó su insolencia hasla pegar á aquel hombre algunos garro

tazos en ia cabeza. Vime pues obligado á hacerle prender y á con* 

linar á los demás á ios cuarteles de esla isla. Pero como no podría 

tenerlos alli muclio liempo, ni puedo tampoco dejarlos libres en la 

isla, y en la seguridad de que ei refei’ido Aullieri con su pandilla 

comeleria nuevos abusos y desórdenes^, suplico á V. S. que esle per

turbador, alejado de esla isla con Luigi Botliglieri que le secunda en 

todo, sea conducido á Venlotene (otra isla vecina) ó á cualquiera 

oli-o lugar que V. S. crea conveniente, á íin de separarlo de esla 

sociedad en la cual ha establecido el desórden y el terror.»

Esla caria demuestra que la secta se aclimalai)a y ejercía su in- 

duslria en los mismos silios á donde se la enviaba con objelo de 

correjirla; era pues imposible acabar con ella por los medios ordi

narios. Era necesario buscar un punió de deportación mucho mas 

apartado, habitado por una poblacion mas vigorosa ó menos dis

puesta á dejarse oprimir y vejar por una sociedad exólica. La isla 

de Cerdfíía parecia llenar las condiciones que se proponían encon

trar el prefecto de Nápoles y el genei-al La Mármora; sin eml)argo, 

el gobierno de Turin s ' negó á iiacer un i*egalo lan Irisle á ios ha- 

bílanles de aquella isla. Tralóse por un instante de obtener del rey 

de Portugal un rincón deterrilorio en Australia para deportar a llíá  

esla colonia de tiranuelos incullos, pero estas negociaciones no tu- 

>ieron i’esullado. Interinamente fueron encerrados rn los Múrate, 

prisión celular de Florencia, sesenta y tres camonistas de los mas fe

roces; ciento fueron deportados á Tremiti, colonia penitenciaria que 

ya hemos citado, y cíenlo cincuenta mas salieron para otros puntos.

¿Bastarán eslos rigores pai-a destruir la secta? Casi puede asegu

rarse que no. Vamos á publicar un documento que pr«e!)a la vitali

dad de la Camoi'i’a, su cohesion indestructible, y su facilidad en reor

ganizarse aun despues de espei’imentar pérdidas lan considerables en 

su personal. El mismo dia que fueron deportados los camorristas á los 

punios que hemos indicado, y á pesar de encontrarse enlre ellos los 

de mas nota, por la noche la policía sorprendió la carta siguiente



enviada á los hermanos de «Carcere-Nuovo» por los del hospital 

de San Francesco:

«Carísimos hermanos:

«Despues de saludaron á todos cariñosamente— com o lohuen  lo

dos los mios— os participo que el jefe y el cajero han salido de aquí. 

En consecuencia, los hermanos reunidos esla mañana en consejo han 

acordado nombrar á Scola por jefe, y por cajero á P ie-d i-P o rco  (pié 

de puerco). Os hago saber todo eslo; y, por nueslra parte, deseamos 

saber á quien habéis elegido por jefe, pues sabemos que Mormino ha 

marchado también. (Mormino fué de los primei'os que saüei'on para 

Florencia). Os participo, como debíais presumirlo, que no debeis es

perar nada porque nuestros hermanos se han llevado la caja. Sin 

embargo, por lo que hace á la semana corriente, recibiréis como de 

costumbre el dinero que os corresponde. Aguardo contestación, y 

saludándoos cariñosamente, como á todos los demas, me firmo vues

tro hermano. »

«Giuseppe Scola. »

Asegúrase que los camorrislas destinados á la cárcel de Florencia 

depositaron en manos del jefe del establecimiento siele mil monedas 

de oro de veinte francos. El jefe camorrista del bai’i'io del Monle 

Calvario, que se encuentra en presidio actualmente, poseía una for

luna de treinta mil ducados. El período revolucionario de Nápoles y 

la anai'quía que le siguió enriquecieron estraordinariamente á la Ca

morra.

La Camorra volvió á quedar organizada la misma noche de su di

solución. Giuseppe Scola, el nuevo jefe era un hombre de edad, an

tiguo soldado de Joaquín Mural y maestro de armas, que, ti-aducido 

en lenguaje de la secla, queria decir profesor de navaja. Scola era 

además republicano y odiaba á los soberanos.

La deportación de doscientos cincuenta ó trescientos camorristas, 

no era suficienle para acabar con una secta secular que había echado 

profundas raices en eipais, que formaba parte de las costumbres del 

pueblo bajo de Nápoles. Solamente el tiempo, la paciencia, y una fuer



za de voluntad á toda prueba, pueden hacer que desaparezca poco á 

poco del mediodía de Italia esa plaga social. Que la Camoi*ra no ha 

desaparecido de la antigua capilal de las Dos Sicilias lo prueban 

hasla la evidencia esa sério no interrumpida de molines que han 

ocurrido y ocurren en Nápoles á pesar de la deportación de un nú

mero lan considei-able de afiliados, los alaqiies á mano armada con

tra la propiedad, los frecuentes asesínalos que se perpetran dentro 

de la poblacion, los escándalos que se promueven en los treatros, 

los petardos, los robos, y Gnaimente la inseguridad que reina en 

Nápoles á pesar de la fuerza pública tan numerosa que allí exisle 

para vigilar por el órden público. Las auloridades espuisaron de la 

capital doscientos cÍQ Cuenta camorristas, pero ¿cuál es el número to

tal de su fuerza en los doce barrios de Nápoles y en las capitales de 

provincia? Ue aqui seguramente lo que nadie sabe, incluso el mismo 

gobierno. La Camorra y el bandolerismo constituyen una hidra de 

cien cabezas cuya vida es difícil estínguir de un solo golpe. No bien 

el gobierno, despues de mucbo trabajo, consigue cortar una cabeza 

á ese mónstruo social cuando asoma otra por otra parle y en esta fa

tigosa tarea emplearán muchos años el gobierno de Turin y las au

toridades de Nápoles antes no logren asimilarse el gran reino anec- 

sionado, pues no se curan con un real decreto los vicios y los defec

tos de un pueblo, ni se cambian sus costumbres cuando este pueblo 

cuenta siglos de existencia propia. E! bandolerismo y la Camorra 

serán todavía por largos años las dos nubes amenazadoras que se

guirán oscureciendo de vez en cuando el porvenir dudoso de la Ita

lia única.
Como complemento de nuestro trabajo ofrecemos á nuestros lecto

res la biografía de ios jefes camorristas de mas celebridad formadas 

en vista de datos tomados de los archivos judiciales, de documenlos 

de la perfectura y de informes dados por varias autoridades de 

Nápoles. En esas piezas justificativas, no es la Camorra la que se po

ne en juego, sino los camorristas. No se trata ya de las obras colec

tivas de la secta, sino de los hechos particulares de los afiliados. 

Eslas biografías no prueban que la Camorra sea el robo y el asesi

nato lal como se practica en otros paises, sino que hacen ver que los 

principales jefes camorristas existenles todavía son ladrones y asesi



nos individuales. Nosotros hemos presentado á la secta en sus dife

rentes actos, en sus variadas escenas, sin omitir sus males y sus be

neficios; pero ahora vamos á describir á algunos sectarios á fin de que 

se vea loque podia ser una capital que se encontró por tanto tiempo, 

bajo la férula de algunos hombres tan peligrosos y malvados.



BIOGRAF ÄS DE CAMORRISTAS CÉLEBRES,

Salvatore de Crescenzo.

Este era el rey de la secta, el Lacenario de los camorristas. De 

Crescenzo debuló en febrero de 1849 haciéndose culpable de tres 

delitos: usó armas prohibidas, hizo resistencia á la fuerza pública y 

causó heridas graves á Bornei, cabo de marina.

Preso por estos delitos continuó sus hazañas en la cárcel, allí h i

rió á un preso y mató á otro (Luigi Salvatore) porque no quiso so

meterse á sus exigencias. A. pesar de lodos estos crímenes solo fué 

condenado a cinco años de encierro.

Al salir en libei-tad en 1835 volvió á ejercer la Camorra en la 

capila]. Cogido por la policía fué llevado á la Vicaría, desde donde 

fué conducido á la cárcel central del principado de Nolisa.

De Crescenzo volvió á Nápoles y pasó algún liempo en el depó

sito de la prefectura. Aquí cometió nuevas violencias y fué conde

nado á otros seis meses de cái’cel. Puesto en libertad en liempo de 

Liborio Komano, fué jefe de escuadra en la guardia municipal 

que esle organizó con la Camorra, pero esla fuerza llenó lan mal su 

misión que fué supi-imida y desarmada por el señor Silvio Spaventa.

Entonces la Camorra se entregó otra vez á sus anliguos desma

nes. De Crescenzo, mas peligroso que todos sus colegas, fué encer

rado nuevamente en la Vicaría y deportado a la isla de Ponza. A llí



«mpezó su animosidad contra Antonio Lubrano cuyo fin trágico he

mos visto. Esle fué el último crimen de! llamado grande hombre 
hasta el dia de su encierro en la cárcel celular de Fioi-encia.

Yice&zo Zingone.

Este jefe, de quien nos hemos ocupado repetidas veces, reinaba en 

el hospital de San Francesco en tanto que de Crescenzo dirigia la 

Camoi-i-a de la Vicaría.

l ié  aquí su vida en pocas palabras :

A la edad de quince años era una notabilidad para los robos de 

destreza (furta di destreza) y de 1837 á 1841 estuvo diferentes ve

ces en la cárcel de Santa-María-Apparente por hechos de esta clase. 

En 1841 se batió por ia secta y fué nombrado camorrisla. Puesto 

eu libertad, se condujo tan bien que el gobierno luyo que deportarle 

á  la isla de Tremiti. Indultado en 1848, continuó su carrera de 

violencias; fue preso y pueslo en libertad varias veces, y en 1851 

se vió encerrado otra vez como vagabundo y ladrón.

Estando en la Vicaría promovió un molin enlre los camorristas 

con motivo de ia distribución del bar(itollo y fué condenado á veinte 

meses de delendon en !a cárcel de Avellino. hslinguida su condena, 

puso un café en el barrio del Mercado de Nápoles; su estableci

miento se trasformò en cuai’tel general de la Camoi-ra y en depósito 

de contrabando y objetos robados, y en asilo de lodos los malhe

chores. La policía registró un dia su casa y enconti-ó uu verdadero 

bazar de armas, municiones y ai'lículos escamoteados. Zingone vol

vió á la cárcel de San Francesco en donde le encontramos en rela

ciones con Mormino y de Crescenzo, y pasó de allí á la cárcel de 

Florencia.

Vicenzo Attigenti.

Esle individuo fué preso por pi'imera vez en 1849 por robo y 

sentenciado á sufrir veinte y nueve días de encierro. Apenas estuvo en 

libertad, fué cogido otra vez por haber escamoteado un pañuelo 

de bolsillo á un oficial del ministerio de la Guerra. Attigenti fué
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señalado á la policía como uno de los galopines mas astutos de Ña

póles (piu callidi furfanlelli). En 18ÌÌ0 fué an'esiado por vagabundo 

y sospechoso, y en 1853 lo fué otra vez por suponérsele autor de 

un robo. Los años 1833 y S4 los pasó en la cárcel de imberbes de 

San-Agnelo. En 1855 estuvo preso en San Francesco. En 1858 

fué preso por quinta vez y enviado por incorregible á las cárceles 

de Campobano. Al cabo de algún tiempo ofreció tener buena con

ducta y logró que se le pusiera en libertad. En 1860 la policía le 

detuvo por encontrarle encima un largo y afilado puñal. Volvió á 

la calle en 1861 y algunos meses despues fué detenido en el acto 

de robar á un caballero pistola en mano. A l ser registrado se le en

contró en el bolsillo un reloj y varios anillos, fruto de robos ante

riores, y en otra faltriquei'a un gran manojo de llaves falsas. El tri

bunal lo absolvió por falta de pruebas y á las pocos dias volvió á 

ser preso por octava vez por robo y por usar armas prohibidas. Es

tando en la cárcel hizo asesinar á un muchacho llamado Parisi por 

una historia femenina, una rivalidad amorosa. Attigenti fué lambien 

de los destinados á Florencia.

Fascuale Bascki ó Bascoli.

En 1 8 i9  fué condenado á presidio por robo á mano armada. 

Cumplió su condena y en 1859 fué preso olra vez acusado de ha

ber hecho resistencia á la fuerza pública, de haber robado con vio

lencia y herido á un sugeto llamado Alfonso Somma. Sufrió por todo 

eslo un nuevo encierro en la cárcel de Castellamare. El 4 dé abril 

de 1861 lo arrestaron los gendarmes por sospechoso; pero fué 

puesto en libertad por falta de pruebas. En 1862 fué preso otra 

vez por robo y por delito de violacion, y pasóá la cáj’cel celular de 

Florencia.

Tommaso Mazzola.—-Antonio San-Giovanni.

lié  aquí lo que un informe de la prefectura de Nápoles dice acer

ca de eslos dos individuos. Lo insertamos porque es una variedad 

de Camorra desconocida hasta ahora.



«Eslos dos hombres, dice el iníoi-me, son do> camon-islas de los 

mas perversos. Habian hecho de la plaza de los Plaleros el teatro 

de sus hazañas. Bajo el pretexto de ejercer el oficio de corredores, 

metíanse de grado ó por fuerza en todos los negocios ágenos rela

tivos á la compra ó venia de artículos de oro y ph la, exigiendo el 

tríbulo impuesto por su audacia. En I 808  los archivos judiciales 

recibieron numerosas pruebas de sus violencias.

»Entre otros hechos denunciados en dicho año se encuentra el si

guienle:— Un dia San Giovanni tomó en casa de un platero llamado 

Luigi Talamo un par de pendientes, diciendo {[ue iba á enseñarlos 

á una persona que queria comprar unos. Luego que los tuvo en su 

poder se negó categóricamente á restituirlos, manifestando que era 

Antonio San-Giovanni, hombre muy capaz de hacer pagar cara su 

resistencia a los que se atrevían á resistir su voluntad. El platero 

no se dejó intim idar por estas amenazas, y se fué á la policía á 

producir una ocusacion de robo contra el camorrisla que pasó á la 

cárcel á las pocas horas. Algunos meses despues la fuei’za pública 

tuvo que intervenir en aquella plaza por otros abusos del mismo 

género cometidos por el mismo autor. Un dia medió en un trato, 

y aun cuando no llegó á censarse por no convenir en el pi'ecio el 

platero y el comprador, quiso exigirles ocho ducados de correlage.

»Tommaso Mazzola fué preso varias veces por abusos de la mis

ma especie. El 23 de noviembre de 1848 fué denunciado á la po

licía y preso por vagabundo y perturbador de la tranquilidad pú

blica. Mas larde volvió á la cárcel por maltrato inferido á otra per

sona, y despues por usar armas prohibidas y por ultrajes á los agen

les de ia fuerza pública: »

Eslos dos individuos tenian á sus órdenes una pandilla que con

tinuaba sus estorsiones cuando ellos eslaban en la cárcel, de modo 

que las violencias cometidas contra los plaleros aumentaban, en vez 

de disminuir, con los castigos.

El tráfico no fué libre en la plaza de los plaleros hasla el dia que 

desaparecieron de Nápoles Mazzola y San-Giovanni.

Felice de Meo ó Mele.

Arrestado en marzo de 1853 por robo agresivo contra ftaffaele
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Maiorini y por resistencia á ia fuerza pública, fué juzgado y conde

nado á presidio. Estinguido su tiempo en 1855 se asoció con el cé

lebre ladrón Nicandro Mancini. Despues de haber cometido con éste 

un gran númei’o de robos íué cogido el 11 de oclubre de 1856 y 

Oguró como complicado en un pi'oceso instruido contra mas de 

treinta malhechores acusados de crímenes de toda especie. Esta vez 

fué absueltopor falla de pruebas, pero al año siguiente volvió á ser 

preso por heridas causadas á una cuñada suya y por vagabundo sos

pechoso. En la úllima revolución salió de la Vicaría y se bizo gari

baldino alistándose despues en la guardia movilizada; estando sir

viendo en ambos cuerpos se unió con otro criminal llamado Domenico 

Sole y continuaron su oficio de ladrones. Camorrista terrible, su ú l

timo arresto causó gi’ande alegi'ía en el barrio donde habitaba.

Loig-i Mazzola.

En ju lio  de 1844 fué acusado de robo, pero no pudo probársete; 

el 7 de marzo de 1847 se le encausó por el mismo delito. En junio 

de 1849 compareció por cuarta vez ante el tribunal por robo y fué 

enviado á Ti-emili. A ios ti-es años regi’esó á Nápoles y á los dos 

meses volvió á ser cogido en el acto de cometer un robo; al irle á 

prender hizo armas contra la fuerza pública, siendo condenado por 

este hecho á seis meses de reclusión. En marzo de 1857 fué ai’res- 

tado por sesta vez y puesto en libertad bajo fianza. En enero de 

1862 fué arrestado por usar armas prohibidas y condenado á veinte 

y ocho meses de reclusión. La historia de todos estos pretendidos 

jefes del pueblo se asemeja lanto la una á la oli’a que apenas ofrece 

variación.

Antonio Mormino.—Ginseppe Scola.—Antonio Caccaviello.—Hicola Accorso.
—Ciro Cozzolino.—Domenico D’Onofrio, llamado el razzolano,—Carió

Dilicher, llamado el Svizzero__Lnigi Miletti, llamado Fiede-di-Fcrco
y Pasquale Esposito, llamado Cazzatola.

Todos estos camorrislas y otros los hemos enconti ado al escribir 

la historia de la secla, pues eran los que formaban la sociedad de la



Vicaría. Como conocemos ia mayor parte de sus tiechos reducire

mos todo lo posibie las biografías de ios pocos que deben ocupar 

nueslra atención.

\.nlonio M orm ino ei'a soldado y fué echado dei ejércilo por su 

mala conducta. Un año despues fué preso por falsificador y conde

nado á presidio por el Iribunai criminal de Nápoies. Despues de sa

lir en libertad era arj’estado á cada momenlo por sus escesos y bi'u- 

talidades como camorrista. Ullimamenle fué encen*ado en Florencia.

A nlom o Caccaviello fué condenado á presidio siendo muy jóven, 

pero al presidio inmediato á la pena de muerle. En el presidio co

metió otro delilo por el cual volvió á ser juzgado. En 1861 se eva

dió apelando á la violencia y la policía lo capturó otra vez en mayo 

de 1862.

Domenico D 'O nofrio fué deportado á Ponza en agoslo do 1856 y 

despues condenado á presidio de donde se evadió. En noviembre 

de 1860 fué preso por su evasión anterior y por homicidio.

Pascuale Scarpati.

Respecto á esle camorrista nos limitaremos á copiar los informes 

(|ue tocante á su persona existian en la prefectura de Nápoles.

»Era el mas audaz perdonavidas de la Camorra, tan conocido 

como lemido en Portici, Resina, San ,Sebastiano y en otros pueblos 

de las inmediaciones de Nápolps. jPobre de! que se atrevería á deso

bedecer sus mandatos! Los que le faltaban se esponian á un terri

ble castigo: el asesino afilaba su puñal y espiaba una ocasion pro

picia pai’a vengarse. Scarpati tenia por compañeros á Carmine Mi

nieri y á un hermano suyo llamado Fernando que rivalizaba con él 

eu ferocidad. Fei*nando se hizo nombrar capitan de la guardia na

cional de San Sebastiano, gracias al terror que infundía á los hom

bres del pueblo, ü n d ia , habiéndose pueslo de acuerdo con los bor

bónicos, saqueó la habitación del señor Miceli, y mas larde secues

tró en la montaña de Somma á un rico comerciante de cueros á 

quien exigió por su i-escate la enorme cantidad de doce mil duca

dos. Los habilanles de esta comarca viven ahora tranquilos poi-que 

el sanguinario ex-capitan ha lenido que huir del país y su hermano



Pasciiale ha sido preso. Mucha gente abandonaría su morada si 

cualquiera de los dos hermanos volviese á presentarse en el 

pueblo.

»Además de los informes de sus conciudadanos, los registros de 

las cárceles ofrecen datos mas que suficientes para conocer hasla 

donde llegan la astucia y perversidad de este hombre. El 4 de julio 

de 1849 fué acusado de haber cortado la cara (síregio) á Antonio 

Abruzzese y compareció ante el tribunal de policía correccional. En 

1850 fué juzgado por igual delito cometido en la persona de una 

mujer. Tres m(‘ses despues fué preso por tentativa de asesinato y 

condenado á dos años de cárcel.

»Al eslinguir su pena no tan solamente no se habia corregido, 

sino que por el contrario se enoigullecia ai ver el miedo que inspi

raba á todo el mundo; entonces entregóse abiertamente al bandole

rismo, i-ecorrió la campiña, devastaba las propiedades, atacaba á 

los viajeros, destruía las diligencias y fatigaba á las fuerzas que le 

perseguían. En 1857 fué captui’ado y juzgado por robos y atrope

llos á mano armada, siendo condenado á diez y nueve años de pre

sidio. Conducíanle en compañía de oíros dos bandidos al presidio 

de Brindis!, y en medio del camino rompióse las manillas, atacó y 

desarmó á los gendarmes que los escoltaban, y volvió á presentarse 

en la comarca donde ejercía antes sus tropelías.

»Y  sin embargo, este camorrista terrible, manchado con tantos crí

menes, este hombre qiié señalaba cada dia de iiberlad con un nuevo 

delito, Scarpatí, gracias á ios protectores que había encontrado en 

ios mas elevados puestos de la majistratura y entre las pei’sonas que 

lenian influencia en la córte, encontró gracia en la clemencia dei 

soberano y conmulósele la pena de presidio en la de destierro en un 

pueblecillo de la isla de Ischia.

»Ocurrió en 1860 la revolución y con la perturbación de aque

llos dias logró abandonar sin ia menor dificultad la isla y volvió á 

ser el azote de su antigua comarca al frente de una partida de ban

doleros.

»Finalmente ia fuerza pública pudo capturarlo un dia y entonces 

fué enceri'ado en un lugar seguro del cual le será difícil salir 

roas. r>



fiiovanni Fardi.—Nicola Frasca, llamado Saponariello.—Micbele Gallo-

Giovani Pardi vivía á costa de los vendedores de legumbres y 

fruías del mercado de San-Carlo aH’Arena á quienes lenia á contri

bución. Dícese de esle camorrisla que vivía en lan buenas velaciones 

con todos los malhechores de su barrio que se encargaba de encon

trar los objetos robados por una cantidad conveniente. Una vez fué 

condenado á presidio por robo con agresión, y despues tomó plaza 

en una parlida de bandidos. Permaneció aigyn liempo en la cárcel 

y se le desterró despues á Aversa creyendo que alejándole de Ñápe

les tal vez se corregiría. No bien se vió en libertad cuando se dedi

có con nueva fuerza al robo y al contrabando. A consecuencia de 

eslo volvió á ser preso.

Sus compañeros Michele Gallo ó. Gallo y Nícola Frasca, fueron 

presos lambien por robos, evasión violenta, estorsíones de Camor

ra, etc. Frasca Labia sido capturado siete veces pormalachin, estafa, 

fullero, ladrón y homicida. Un dia tomó parle en una riña sangrien

ta ocurrida enlre camorrislas en la plaza de Pignaseca en donde se 

estuvieron dando de navajazos hasla que acudió la fuerza pública.

Pudiéramos continuar eslas biografías todavia por mucho tiempo, 

peix) fatigarían al leclor como nos fatigan á nosotros. Los hechos de 

estos criminales repugnan y adolecen de monotonía. E l robo bajo 

todas las formas y de vez en cuando el asesínalo; he ahí la Listona 

de lodos los camorrislas.

La Camorra no se ha estinguido ni se estinguirá probablemente 

en Nápoles en muchos años; pero los delitos han disminuido desde 

la deportación do los dos cíenlos cincuenla ó trescientos sectarios 

mas incorregibles que contaba la sociedad. Los siguientes dalos ofi

ciales son una prueba de que la mano píamonlesa es mas á propósi

to que la del anliguo gobierno napolitano para libertar á los habi

tantes de Nápoles de la plaga social de la Camorra.

Desde principios de 1861 hasla oclubre de dicho año se habian 

cometido en la capital de las Dos Sicilias 292 delitos. En oclubre 

de 1862, despues de las medidas tomadas contra la secta, aquellos 

no habian pasado de 160.



En oclubre de 1861 ia recaudación de consumos produjo en Ná

poies Í5 ,6 0 4  ducados y 82 granos. En octubre de 1862 ia suma 

de dicha recaudacion-importó 68 /^16  ducados y 2 2  granos, eslo 

á pesar de ia rebaja hecha por el gobierno en ia mayor parle de los 

artícuios.

Despues de ia abolicion de ias administraciones frauduienlas y 

ciandeslinas, el produelo de ia lolería dió en oclubre de 1862, en 

la capilal de Nápoles solamenle, la enorme suma de 544,831 du

cados y 25 granos.

Toda la merma que .sufrian antes las rentas públicas eran una par

te de los pingíies beneficios que se repartían los camorristas.



CONCLUSION.
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El bandolerismo y  ia Camorra revelan claramente el estado de 

las provincias de la Italia meridional. Eslas dos plagas que todos 

los esfuerzos del gobierno de Turin no bastan á desarraigar del pais 

representan desde el principio de la anexión la guerra civil en la 

montaña y la anarquía en las ciudades.

Garibaldi al salir de Nápoles poco menos que desterrado, se llevó 

€D pos de sí las simpatías y las ilusiones de los napolitanos, dejan

do al reino de las Dos Sicilias frente á  frente de la realidad del 

plebiscito. Entonces el pueblo napolitano como si despertase de la 

pesadilla de aquel período de agitación revolucionaria se puso á exa

m inar su nueva posicion. E l torbellino de la revolución pudo arre

batarle un rey al cual queria poco, pero en cambio le privaba lam 

bien de una autonomía que amaba mucho. Respecto al cambio de so

berano los napolitanos no tienen motivos para eslar satisfechos: el 

absolutismo de los Borbones pesaba sobre un reducido número de 

inteligencias; el rigor de la libertad piamontesa oprime á todo el 

país en masa, á todas las clases, á todos los individuos sin distin

ción de sexo y edad que no aplauden la anexión, que no aparen

tan ser bastante piamonteses, que piensan en la independencia del 

país.

Francisco I I  era para los napolitanos un rey nuevo: Víctor Ma

nuel les era completamente desconocido. Para la gran masa del pue

blo de la Península itálica la figura mas grande y sobresaliente del



país era Garibaldi. Aun lioy ,s i se sometiese á lavolacion del pueblo^ 

napolitano un plebiscito preguntándole si queria á ”Victor Manuel ó 

á Garibaldi !a elección no seria dudosa.

El héroe favorito del pueblo italiano salió do Nápoles disgustado 

de Víctor Manuel, reñido con Cavour y enemistado con muchos de 

los generales piamonleses especialmente con Ciaidini y Fanti. El rey 

no liabia querido accederá su súplica de dejar á su disposición por 

cierto liempo los recursos niel a^moj de las Dos Sicilias para marchar 

contra los Estados Pontiíi(?í(W,'^'€avéBi’ 'le ■Contrarió siempre y fué el 

mas terrible obstáculo atravesado en fel camino de sus proyectos do 

conquista unitaria; Ciaidini le humilló dando cima á la conquistado 

Nápoles que él no pudo realizar, y Fanti como ministro de la Guer-

p eos de los fdfeá y, oficíales,
i'.n •u.Jí;ri;^-/,b, Ofiv.i-I.^ I-.I. ,

reyólufiioíiaíio. Garibaldi iracas^ también en su Wpypcto de'driiiíl- 
I.T iY4 nfi-i M-i>»L'¿ 1.1 nm / r á  ‘-á, ou.l- • l-'i i-, - - ¡ j-i. í,',Jc‘ivr<c 
monto de la nación, por cuyo njeaio sé projionia árrdstl'ár ál gt)'-

^ipmo á upjí,,gu,ei'va^contra e í Austria/ El miñís^ ds lá  Cttéíifi'á' iia

nQdia¡accedev H ía pret^nsióii dem ifoducii’ en ‘él é¡íf¿íl(i''ré^tiíkr el 
ifíli.^íti. «o, «T- >0/101- . i- -friáiiu''.
^|^mje|if(|[|:^yojpcí)(^nar|o se en,contraba represepláclo eü íasUe-

gjoií|^s ,^e.,Garil)jil(ji,^ni podja íiácéi- ingresar én la'e¡5cak' áé'^jefes"^

ojiciajes <ieÍ fcamónte a olros‘ ieIeí y oficiales lin'prdvisádos eíD-jíér-^
f: «-IjTl *i< i.neíí<'i--í'-<-v-.-. r ;• i  , : • i r '

juj^cio Jfíi'gas y,costosas ^arrei’as hechas por ngurósa antigiienaii

yj|CO^^lj^|]eJargóyáfíos'de'biiénó^ ^

_, _Q^rib|a^í ^  i'eljî ^̂  ̂ á su'pOsesibri'de Capi*erá én dtítide

le faitórpp amigos íii consejeros interesados qüé, iriaWtehiencfc Viva 

exjasp^racjonj, le pi-edispusierón á otras empi'ésáí^’pe lig i^é iá '^

.jj,^^(iañO: 186^ p íinjjíp io 'sm  que él gobieriip de'T¿i‘iñ'cons‘olidáse 

n^ija,e;i ía íta liá  mériáionál' El bañdólérisítio conlinuafaá en él ifits** 

la ̂ dniinisírácioh eii él' mismo déáÓrdefl, el- pfíís'dividído 

y trabajailo'}ior Íás'mísmás añiípalías políticas. ■ '

_^j^l ^o,bi^*no tampoco habia hecho ningún progreso en el ten-eno 

de ifá ííW /í)e ^ )ups  dé la hib'órt^ del «dndé (h  C^rour, pérdida 

lite  ¿rábifé' para 'Víctor ‘Mariiiéí, súcédióle en''é\ ministerio- d  báron 

RÍcasol?,' íiomfei-e inífexifcté é lí'M 'jiróp ás ifó ^ ,'!)^^  de ésch^ siítile-
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íáíMíplóaiáílíca'. El tiiiév^i^teínistió abwdó demasiado resoeltamenl« 

la polílica unitaria, haciendo concebir á los italianos esperanzas'qae 

!V0’^d ia " í'é á Í4/.arí’ 'p^opúid&e- la íidqmsícion- de Koma y hácei^ de 

ésta capital la tííibeza de la'Italia ún'i<?a.

■ ^¡Estó'pensaraiento^no potUa ííévarse á'cabo sin (a aquiescencia -de 

ti'Fránciii y  parece que el miñiélró italiano para nada conló' con el 

beneplácito'de- látj TuHerías. tos- proyectos d e l baron Ricasoli dis- 

^ t a r o n  ^bremanera al Emperador raiénlra§ que pqr otra parle el 

otgüHo aristocrático del mtnisli-o se avenía ^oco con el carácler fran- 

cb̂  y  poc¿ í?ei*emóníoso de Víctor Manuel que no täitlo en descarlar- 

su inflexible ministró. '

principios del invierno el señor Katazzi bizo una visita-á Paris 

sfendo reeibido con grandes muestras de benevolencia y favoi* en el 

■palacio (Fe iasTullerías. Al poco liempo, en un baníjuete qiTe se le 

dió en París, Ratazzi pronunció un discurso en el cual manifestó 

ios' muchos, motivos de agradecimiento que tenia la Italia por los 

grandes sérvicios.que la Francia le preátara desde 1859. A su re- 

gi’éso á Tunn el señor Ralazzí recibió de Vícior'!\tanuel'marcadas 

pruebas de aprecio y confianza y no tardó en reemplazar en'sn 

pueslo al barón Ricasoli.

'  La subida de Ralazzi al poder fué- recibida con general disgusto 

en Italia, 'especialmente por el parlido exaltado, ])orque creyeron 

Véi* érfeste nombi*anfíienlo nna inlríga de política doméstica apoyada 

por la éórte die las Tullerías. Sin embargo, Ricasoli no era un m i

nistro popular ni se habia dislinguído .lampoco'por su acierto *̂ n la 

adrainislrarion interior; únicamente le; puso en bueir lugar entre el 

parlido de acción su idea i‘especlo ó -Roma y el ver que era poco 

simpático á la Francia.

E l sefior Ralazzi era el primer oraidor de la cáiiTara, el'hombre 

mas hábil y esperimenlado en  las controversias parlamentarias, y 

jw f consiguiente un candillo temible en la oposicion. No obstante, 

el tìuévo-minìstro encontró en el Parlamento lá misma oposicion sisto 

màlica,^ios mismos obstáculos para gobernar que él oponiaá s »  an- 

te^^tír. El niiévo presidente del consejo, viendo que no podia eon- 

tar^OTi el apoyo dé  la Cámara y 'qtie le fallaban a l mismo tiempo 

tes* simpatías de i pais, buscó atraerse  ei par{i(fo (!o arción hala



gando á Garibaldi y hasta haciéndole algunas promesas para lo fu<* 

turo.

La armonía enlre estos dos hombres no podia ser de larga dura

ción: era díGcil aliar en cordial consorcio la franqueza m ilitar con 

las sutilezas del hombre de Eslado. El ex-díclador no tenia mas que 

un pensamiento esclusivo: la unidad y la completa emancipación de 

lla lia , su bello ideal; el ministro buscaba ios medios de sostenerse 

en  el podei* apoyado por ausiliares que acallasen á las oposiciones.

Garibaldi i-ecíbia en Caprera emisarios del partido de acción; las 

frecuentes idas y venidas del continente á  la residencia del general, 

ios rumores de armamentos y alistamientos clandestinos alarmaron 

ni minisleiio, y especialmente á su presidente, quien en sus relaciones 

con el partido de acción no se proponia salir del terreno de las teo

rías. Si Ratazzi hubiese querido declarar la guerra al Austria, 6 
hacer un esfuerzo para conquistar el Véneto, el general se hubiese 

pueslo á sus órdenes; pero no siendo así no era de esperar que el 

iiéroe unitario permaneciese mucho tiempo ti'anquilo en Caprera. 

Decían los amigos de Garibaldi que el rey apoyaba secretamente 

sus planes de conquisla á  pesar de la oposicion que les hacia su 

ministro.

Los trabajos de la revolución eslaban lan adelantados y se hicie

ron tan públicos que ei gobierno luvo que decretar ia disolución de 

un cuerpo de voluntarios destinados á atacar á ios austríacos en el 

Véneto. Esla medida exasperó mucho á Garibaldi que habia dejado 

à  la sazón la isla de Caprera para eslar mas cerca de ios preparativos 

revolucionarios que se hacian en el continente. Despues de aquella 

resolución el general se dirigió á la isla de Sicilia, recibiendo en las 

poblaciones del tránsito, hasta el punlo]de^embai’que, calurosas y en

tusiastas demostraciones del pueblo movido por el partido de ac- 

<’ion.

Ci-eyendo calmar á Garibaldi, Ratazzi conservó en el mando civil 

<le Palermo al sefwr Pallavicino partidario decidido y amigo íntimo 

del general. En una reunión celebi’ada por ia sociedad del Tiro na

cional Garibaldi se presentó en público al lado del príncipe Hum

berto, heredero de ia corona de lla lia , y en un vehemente discurso 

<;n el cual atacó de ia manera mas brusca é inconsidei'ada al sobe-



¡“ano de Francia, manifestó abiertamente su intención de ponerse al 

frente de una espedicion armada que debia organizarse en la isla.

E l punto amenazado por Garibaldi era un secreto para todo el 

mundo. Unos suponian que la espedicion se dirigiria á los Princi

pados Danubianos, otros que desembarcaria en las provincias aus

tríacas del Adriático, otros que iría á Grecia á dar la mano á los su

blevados para derribar al rey Othon y sentar en el trono de Aleñas 

á un hijo de Viclor Manuel, y otros, ünalmenle, y estos eran los 

mejor informados, aseguraban que Garibaldi y sus voluntarios se 

dirigirían á los Estados pontiGcios á pesar de los franceses.

No obstante esas amenazas y  de los preparativos que se hacian 

para traducirlas en hecho, el gobierno de Turin trataba de con

temporizar con el ex-diclador temiendo precipitar los sucesos y po

niendo al mismo tiempo en juego todas sus influencias para hacerlo 

desistir de su propósito. Garibaldi no es hombre que ceda tan fá

cilmente despues de haber formado una resolución. Además, habien

do conquistado dos afíos antes un reino en medio de los aplausos 

de algunas naciones enemigas de la dinastía borbónica de Nápoles, 

y habiendo esta conquista sido tan provechosa á  su Soberano, creía

se autorizado á  faltar también esta vez á las leyes de su país y á 

olvidar el det*echo internacional.

Sin embargo, habia llegado para el gobierno de Turin el mo

mento de obrar y hacer algo para desvanecer los rumores que cir

culaban acerca de su complicidad en la próxima agresión que Ga

ribaldi se proponia realizar. Las fuerzas espedicionarías eslaban or

ganizadas y  dispuestas y fletados los buques que debian conducirlas 

á su destino. E l gobierno publicó entonces un manifiesto negando to

da participación directa n i indirecta en los proyectos de Garibaldi y 

envió tropas á  la isla a fin de evitar su salida.

En efecto, la actitud del ex-dictador en Sicilia tenia en alarma á 

la Europa y  en completa zozobra á !a diplomacia, á causa del se

creto que reinaba acerca de sus futuros proyectos. Despues do lofs 

gastos hechos por el general del pueblo y  de haber comprometido á 

tanta gente, era un absurdo creer que no habia de utilizar en una 

parte ú otra loíí elementos de perturbación que allegára con lanía 

facilidad. En relaciones con los revolucionarios de loda la Europa,



iian lm ld i podia ábordair Jas costas.de; éualqüiiiír necicín,: Calificando 

}i lodo gobierno eonsliluidó 'dé opresor óiliranó, . el 

liano tenia skmpre á-raano. ua.preleslotpara ihlenloi:; la lihe|‘atí?a- 

cion (le Grecia,; de Ií»ng^-ía,':<lél Y¿no.i0 , (1q Roipa,^ Eüpañp, .jj.ljsfn 
la para apoyar ;un moviiióienlo S'epulíl¡ca,np en FraBcia^ ¡jjj,); q >,,|.r,q 

- J il gobieí’no (je Turjn Jespkígó. a í pvíncipíp,nw5 ;p'fMayenergifip¡an 

ta ile^baralar Iqs. planea de Garilíalíli; v íle^abí.que muoliop Je|aM‘4H 

buyei’an una sefrpla participación en/el|t>s,,;y ¡que;.^p9ras|en una^p-i¡ 

gunda, edición (ie Marsala. En ivez íle empjear d^s(le (uego la iüej;?,^ 

conlra la íuei'za. Haiazzi apeló á  Jos nia^úfiíislos!, |legan(Jo¡ at ¡ i ip ^ ^  

lílico eslremo de compromel^r-líi aMlorulí^4,de)i.jrej;^or) .uiji3 ;pi;ueba 

ineücázj.con un piapdato í^ue no iiabia (le sffl’ pbeíJe;j¡t(9,,,¡Q|0î  .u ,^  

(iarfa <juc debia versc! (le&pijeciadít, pw(íslp íj^.;jQai;íbal(li..B,q.¡,íjpj^ 

recibir ningunode los doüumenloe quC;^e le,ea,y^ion,,,/,f^ j,,

Despuíis de estas humitlíKi¡oDe^;y’dqsaii;?s, eí,gf)h¡^'aQ ?e,cí^pj^Í^ 

ü dictar algunas-medidas enérgicaspwa.píocan { '̂rjivqKiCii.opjj^jjL^ î- 

cilia; concedjévonsfi;faculla(leSjieuy ialas al gen(íral¡,Cu¿¡a,j; .jeíie, 

las fuerzas del gobierno, y.la isla fué d^^Jarada, §n,.,^taíJo,d^, siliqj^ 

Previendo también.un desem)jarj:o. (Íf ,̂¡(JiiL;ib,aldi ;,ejipJ,ap ,epp|fls,, 

aVápoles, ;el ;geüej-a] La Mármora,fuéJ,n\ffist!K^|á!s.u; ve^ ,,^e,jff|íií^la.7f 

<les’ estráordinarias para obrar enérgicameqle]/:f|níii;í\[,lp^ 

dicionarios, .finalmente; eljioniibramigpLo^ del geqfi;ífi Gií((^i^j,p0ra 

ei mando, m iliíi^r.y -polílicp, (le .j^ jjíilia , iAcIicgb^i^ji^l^^ 

resuella por parle ; de; Ualí|zzí y, ipai-eci^, ¡(Íi,spiieg'|9 .,á.,í^[i}pl9j^ j, ! j^  

fuerza. , . . . . ; j  .■]!;■,!!,,M'j fiifinqo'Kj oí iplíulh
La (leciíiiqn ;del ,gobiei*iio,lí¿ibia;isi4?,:fa)j|lí?viSi.p9íj>^^ 

cha era ya inevitable,. ¡El c¿^^<?la49*‘ ji^üfpa_!sp|p|l¡uvp.j lijí^p,9,¡,s|]g-? 

cíenle para, poner ei^-coíimocioií á tciifes jo^jpuelíl^^ í ^ i ‘! íq j% tí'T O ) 

de reunir y organizar víjluntaiiosJIpg^dpSjííe.loda^ |^s|ii:^yjÍpiQÍ9,^^fSj 

ila lia , y,no,pOTOs del eslrapjeno,' 5í;(]9 ,,de;3p(i[ibarc^r^^ri|í^§,^^n||ípi- 

ciones.. Gaj-ibaiíli distribuyó ;^u fuer;za fftn 

rieroft la i&la ^n dÍ8linla&,uii:ecciones,,para,cprií;enfrair&^,^lfiífj^(^^

»n la; impoi-lanle dudad  t l e A t a n W r 1, i h  -loq éo ibo íí^o l;.^  
La (V’iütepa,<?plurana; sali<í (le jij

segunda, ^  l^s óril^nitó (Íel ex-íli(íla(iwj, 8nU:(Í,eO;;C9} a ;^  j^6^ | íe ^ ,.^  

pasar por :yicai-ii R o ('^  PaIwmba,.AJisi,iypl(elqng^,y,.(fa^l^nií,í!U^^



ía lercera llegó también ai punto de reunión, habiendo visilado an

tes las ciudades de Chiusa, iíivona y Siracusa.

Las columnas ganbaldinas veriíicai'on eslos movimienlos á la vis- 

la de las Iropas piamonlesas, las cuales se.conlenlaron con seguir

las á cierla dislancia. Cialdini no babia llegado lodavia á la isla y 

el general Cugia parecia poco dispueslo á cargar con la responsa

bilidad de unas hostilidades que no debia conlinuar.

Ratazzi anunciaba enlre tanlo uno y otro dia á la Europa que la 

revolución de Sicilia era un movimienlo insigniücanle; que los vo- 

lunlarios de Garibaldi desengañados y ai-repenlidos se retiraban á 

sus casas, y que el gran número de tropas enviadas á Sicilia cerca- 

rian á los pocos ¡lusos que seguian al ex-diclador de modo que no 

se atreverian á hacer resistencia. Veamos ahora lo que el pueblo y 

el ejércilo italiano opinaban de aquellos sucesos.

En los primeros dias de la revolución hubo por parle del minis

terio Ratazzi indecisión y falta de energia. Eslo, en tanto que daba 

fuerza moral y material á Garibaldi, minó el poder de las autorida

des, haciendo insostenible su actitud contemporanizadora, é inspiró 

al pueblo esperanzas infundadas, al paso que introdujo la vacilación 

en el ejércilo. El soldado creia que el gobierno y el rey reprobaban 

la conducta del ex-dictador con intenciones tan inocentes como cuan

do esle salió de las playas de Genova para entregar al poco liempo 

á Víctor Manuel una nación arrebatada por la fuerza á un soberano 

amigo. Aquel ejemplo debia producir Indispensablemente sus con

secuencias, pues no impunemente se conculcan los principios del 

derecho internacional, ni se sientan precedentes inmorales en polí

lica.

Garibaldi se portó entre tanto hábilmente en Sicilia como militar 

y como polílico, y bajo este doble punto de visla su proceder es dig

no de ser conocido y estudiado. A íin de ganar tiempo para reunir 

genle y procurarse los medios de trasladarse al continente con una 

fuerza respetable, Garibaldi no quitó nunca al general Cugia la es

peranza de una sumisión, y de ahí el pian de este general de aislar 

á los insurrectos sin atacarlos, para privarles de toda especie de re

cursos, y de ahí también las noticias qué repelidas veces trasmitió 

al gobierno de Turin deque el ex-diclador se sometería cuando se
Ti



convenciera de la imposibilidatl de llevar á cabo su proyeclo sin 

provocar un choque con las Iropas del rey.

El general Cugia Irasmitia á Turin las disposiciones al parecer 

Iransaccionístas de Garibaldi, y lan convencido eslaba de su certeza 

que el almiranle A lbini habia pueslo ya á la disposición del ex-dic- 

lador el vapor fchnusa  que debia conducirlo á Caprera. Cugia con~ 

íiaba lanto mas do buena fé en la resolución de Garibaldi, cuanlo 

que la creia bija de la necesidad y de la crílica posicion en que se 

encontraba, encerrado en el centro de tres columnas piamoutesas cu

yo objelo era evitar que pudiese ganar el litoral. Para eslo el gene

ral en jéfe piamontés hizo marchar una columna de 3 ,0 0 0  hombres 

de Girgenli en dirección á Catania, cuya fuerza llegó á Piazza el 17 

de agosto; olra columna corlaba enlre lanío la retirada á Cariba Id 

avanzando por el Norte hasla Leonforle, y la lercera eslablecia un 

campo en Ademo para defender el paso del rio Giaretla y cubrir el 

camino real de Catania.

Garibaldi se encontraba pues aislado en Uegelberlo por eslas Ircs 

columnas mandadas por los generales Localelli, Boyle y Mella; pa- 

i*ecia imposible que pudiese salir de su posicion sin tropezar con a l

guna de eslas fuerzas, cada una de las cuales era superior á las del 

ex-diclador.

Garibaldi emprendió en la noche de! 17 una marcha atrevida di

rigiéndose á Caniorbi por senderos casi impracticables, y de Can- 

lorbi, por la noche, continuó su marcha cortando por barrancos pro

fundos y abismos espantosos, leniendo por úllimo que vadear el Gia- 

cetta con agua á la cintura. Los volunlaiios y su jefe llegaron á Pa

terno, ciudad situada á nueve leguas al Sur de Ademo, en donde 

encontraron medio batallón piamontés que Irató de hacer fronte á 

toda la división de Garibaldi. Sin embargo, el ex-dictador no quiso 

arrollar á esa pequeña fuerza y envió á decir á su comandanle que 

no queria desobedecer al gobierno y que por lo mismo se abstenía 

(le atacarle; pei'o que necesitaba raciones pai-a sus voluntarios ren

didos (le hambre y de fatiga, despues de una n)archa forzada de ca

torce, horas. En lanto que mediaban eslas negociaciones enlre el co

mandante piamonlés y el jefe de los sublevados, los babilanles salían



a recibirle con vivas y aclamaciones facilitándole la entrada en la 

pobacion por las puerlas falsas de los jardines.

A l tener noticia del movimiento de Garibaldi los generales R i

colti y Mella se dirigieron al valle del Etna para salirle al encuen

tro, pero anles de que piidiesen veriücar su unione! ex-dictador ha

bia ya pasado, y el 19, á las tres de la mañana, sus fuerzas entra

ban en Catania de cuya ciudad huyeron las autoridades y la corta 

guarnición piamontesa que en ella habia.

Establecido en Catania era indudable que Garibaldi pasaria a 

contiiiente, á pesar de la escuadra piamontesa, y lo Aerificó en 

cfeelo yendo á desembarcar en Melito, pueblo de 2 ,800  almas si

tuado en el estremo meridional de la Calabria, al otro lado del cabo 

Spartivento, á cuatro leguas y media al Sudeste de Reggio.

Garibaldi debia contar indispensablemente con la sublevación de 

la capital de la Calabria, plaza fuerte con una poblacion de 25 ,000 

almas. El ex-dictador necesitaba aquella ciudad, puesto que sin ella 

se enconlraba arrinconado en la Calabria citerior, país de escasos 

recursos y sin una base de operaciones. Garibaldi estaba pues con

denado á sucumbir ó triunfal- en Reggio, poi-que además de la d i

ficultad de emprender una mai-clia á ti-avés de las escarpadas cordi

lleras de Aspromonle, se encontraba también detenido por la carre

tera de Palmi á Gerace que corta el promontorio meridional de la 

Calabria de Oesle á Este por lo mas estrecho de su gola, canelera 

que estaba ocupada por las tropas piamonlesas.

Si Reggio se hubiese sublevado al lener noticia del desembarco 

de los voluntarios, Garibaldi estaba salvado y entonces tenia mu

chas probabilidades de llegar á Nápoles, pues en tanlo que el ex- 

diclador se establecía en la capital de la Calabria y hacia de ella su 

base  de operaciones contra el interior, las manifestaciones en las 

grandes ciudades de las Dos-Sicilias, las parlidas de insurrectos que 

liabia preparadas en las provincias, y los esfuerzos del partido del 

movimiento hubieran dislraido á las tropas, y Garibaldi babria sa

lido fácilmenle del estrecho promontorio de la Calabria citerior. 

Habiéndole faltado Reggio, la única salvación de Garibaldi era cru

zar las cordilleras de Aspromonte para atravesar la carretera de Ge 

race, y aun así le quedaba mucho (¡ue hacei' pai’a salir de las Ca



labrias y ganar la segunda gola del promontorio que termina en Ni- 

caslro, Squillace y Canlanzaro, punios que hubieran ocupado los 

piamonleses como segunda línea y en los cuales el país se abre de 

repente en espacio inmenso.

Luego que supo que Garibaldi habia desembarcado cn el conli- 

nenie, el gobierno envió al general Ciaidini á Calabria para perse

guir á los insurrectos. Ciaidini era un militar activo v enérgico de 

quien los enemigos no debían esperar contemplación alguna. Entre 

esle general y Garibaldi mediaba una enemistad personal, enemis- 

lad cuyo origen se encontraría quizá en 1859, cuando estos dos je 

fes operaban en e! Norte de Italia en la guerra contra el Auslria, y 

que.cj'ecíó cuando volvieron á enconlrarse mas tarde en Nápoles en 

las inmediaciones de Gaela. Así, pues, Garibaldi podia eslar con

vencido de que las tropas del gobierno obrarían con resolución y 

actividad dirigidas por un jefe como Ciaidini. Las instrucciones que 

esle general dió á los comandantes de las columnas que envió eu 

distintas direcciones eran terniinanles: debian atacar á Garibaldi do 

quier que le encontrasen: debian perseguirle activamente hasta a l

canzarle y no hacerle concesíon alguna aun cuando propusiese so

meterse.

El coronel Pallavicino, como mas inmediato al punto donde des

embarcaron los garibaldinos, era el quo necesariamenle debia avis

tarlos anles. No habiendo sido apoyado el desembarco de los suble

vados por ningún movimiento en el interior no podian sostenerse 

mucho tiempo cn un lerreno escabroso, despoblado y ñilto de re

cursos.

La posicion de Garibaldi era muy critica: para defenderse tenia 

poca genle, pero ie sobraba fuerza si trataba de evitar la persecu- 

cucion de las tropas por medio de marchas rápidas y vivir sobre el 

pais. Por eso el ex-díclador habia ya dispuesto dividir su genle en 

Ires columnas y dirigirse hácia la Basilicata por distintos caminos, 

pero la repentina aparición de Pallavicino en su campamento no le 

dejó poner eu práclica esle proyeclo.

Garibaldi habia situado sus fuerzas en la cúspide de una colina 

escarpada cuando al poco tiempo vió que las dos columnas enemi

gas desembocaban en la mesela de Aspromonte. Las dos columnas



marcharon resuellamenle contra la posicion de los insurrectos y 

rompieron el fuego á muy corla distancia. La descarga de las tropas 

Alé contestada por los sublevados; sin embargo, la resistencia fué 

de muy corla duración, ya porque Garibaldi quedó herido desde los 

primeros tiros, ya porque los voluntarios volvieron las culatas anun

ciando su rendición. Preciso es decir que despues de aquel corlo 

combate los soldados se portaron generosamente con los vencidos. 

Garibaldi fué tratado con las mayores consideraciones por el coro

nel Pallavicino hasla que el gobierno dispuso que fuese conducido á 

Spezzia en calidad de prisionero en cuyo punto permaneció hasta 

que el estado de su herida y el perdón del rey le permitieron trasla

darse á su posesion de Caprera.

El año 1863 se pasó sin ningún incidente político notable. E l 

gobierno de Turin continuó luchando con las diíicultades déla iinifi- 

cacion, combatiendo el espíritu anárquico en las grandes pobla

ciones de las provincias anexionadas, el bandolerismo en el reino 

de Nápoles y en la isla de Sicilia, y sobre todo los trabajos del par

tido do. acción encaminados á completar la unidad por medio de la 

liberación de Uoma y el Véneto.

A principios de 1864 se anun(»aron nuevos proyectos agresivos 

ílel partido de acción que no llegaron á realizarse por la vigilancia 

que sobre los conspiradores ejercia el gobierno. A primeros de abril 

Garibaldi se dirigió á Inglaterra en donde se le hizo un i-ecibimienlo 

ruidoso. La entusiasta acogida que el pueblo británico dispensó á 

«n  hombre del continente pudiera considerarse como una escenlri- 

cidad, sino se encontrase eu el fondo de ella un pensamiento intere

sado. Sin desconocer las altas cualidades que distinguen al ciuda

dano de Niza, no son eslas suíicientes para hacer salir de quicio á 

un pueblo que solo se entusiasma por los hombres y las cosas pro

pias. Son dignos del respelo la buena fé y el desinterés de Garibal

d i, pero su pensamiento politico nó puede convenir sino á los nnila- 

larios italianos y á los ingleses á quienes no perjudica esa unidad, 

ora sfi la considere bajo el punto de vista polílico, ora bajo el mer

cantil, ora bajo el religioso. Para que no haya el menor obstáculo 

enlre la persona del ex-diclador y la Gran Bretaña, esta potencia 

liene hasta la ventaja de ser protestante.



¿Hubiera podido hacer ninguna olra nación de alguna importan

cia el recibimiento que Inglalenu hizo al general eslranjero? Pón

gase á Garibaldi con su idea iinilaria enfrente de Auslria, de Fran

cia, de Uusia, de Prusia, de Kspaña, etc., y os imposible que no 

lastime con ella intereses políticos, intrcanliios o religiosos. ¿Hizo 

Inglaterra aciiiet recibimienlo á Garibaldi como una eminencia m i

litar? Como hombre ile guerra esle general ha dado repetidas prue

bas de valor personal y de poseer conocimientos estiatógicos no co

munes, pero hay que tener presente que operó siempre en un país 

que conocia á palmos y contra enemigos extranjeros odiados de los 

habitantes. Garibaldi no ha mandado ningún cuerpo de ejércilo nu

meroso, ni en un campo de batalla debe créersele capaz de medir 

su ciencia militar con muchos de los generales de otras naciones. 

Ni la llamada conquista de Nápoles, ni las operaciones del Vulturno 

en 1S60, deciden esta duíla á íavor <tel héroe unitario, porque allí 

donde no le abrieron pasu la cobaj'dla ó la ti’aicíon favorecióle poco, 

su estrella. Como político, Garibaldi representará en la hisloria un 

triste papel; ahí están los hechos recientes, su dictadura de 1860, 

única vez que pudo exhibir su capacidad como hombre creador y 

de gobierno. Kn este terreno no dejó nada que im itar.

No siendo pues una eminencia m ílilar ni política, ¿qué hizo Ga

ribaldi para merecer las simpatías de la Inglaterra? Trabajó por la 

unidad de Italia. Pero ¿existe alguna idea política capaz de poner 

en efervescencia á «n pueblo tan positivista? Tal vez Garibaldi en la 

Península ilálica fué ciego instrumento de ia política inglesa; tal 

vez el òdio que abriga contra la Francia desde ia anexión de Sa

boya y Niza es el mayor título que puede presentar para hacerse 

admirar del pueblo inglés, porque es á sus ojos una gran virtud el 

ser rival y enemigo de la Francia.

Cuando en 1860 Garibaldi emancipo la Sicilia so propuso hacer 

de esta isla una pequeña nación in<(ependiente como lo fué en 

1812. En Sicilia hay muchos ingleses, muchos intereses ingleses, y 

por consiguiente la Inglaterra tiene allí grande influencia. Los sici

lianos detestan actualmente á los piamonleses como detestaban en 

1860 á los napolitanos. Kn Sicilia predomina el partido de la in

dependencia; si algún dia este parlido realiza sus deseos, la isla



será inglesa ilirecla ó indircclameDle. Ni los súplicas de sus amigos 

mas ínlimos, ni los halagos de Víclor Manuo!, ni la habilidad del 

conde de Cavour pudieron conseguir do Garibaldi en 1860 que 

consinliese en la anexión inmediala de Sicilia al Pianionle. Para que 

eslo se verificase fué necesario que se convenciese de que su estrella 

iba á eclipsarse en las márgenes del Vulturno, que Francisco II  iba 

á  reconquistar su reino si el Piamonte no terciaba en la contienda. 

La anexión de la Sicilia al Piamonte fué pues un acto forzoso; la 

isla encuentra que el dominio de sus nuevos señores es mas pesado 

y caro (|ue el de ios Borbones; todo eso basta para que la Inglaterj-a 

no piérdalas esperanzas de ver á la Sicilia independiente.

La Gran Bretaña, enemiga del pontificado y de la ocupacion 

francesa en Roma, ha vislo siempre en Garibaldi un podeioso ausi

liar para secundar sus miras políticas en Italia. La unidad de la Pe

nínsula en nada perjudica á la Inglaterra y por eso se comprende 

que trate de ejercer su influencia en aquel pais apoyando una idea 

que halaga al parlido revolucionaiio italiano.

La visita del héroe unilai’io á las islas británicas podia ser fecunda 

en resultados, pues si bien os cieilo que los ingleses están poco dis

puestos á hacer saci'ificios personales por una idea, dan sin embargo 

cierta fuerza moral á las causas que patrocinan con el bullicio de sus 

meetings.

Por la agitación que produjo en la Gran Bretaña la nolicia de la 

visita de Garibaldi y los preparativos que se le hicieron de antemano 

era fácil adivinar que iba á exhibirse allí de una manera ruidosa y 

teatral. La srgaz aristocracia inglesa conoció desde luego la incon

veniencia de dejar solos y entregados á sus propias inclinaciones á 

un héroe que es todo corazon y á un pueblo que discurre poco acer

tadamente en política exterior. La aristocracia británica, se encargó 

pues de aprisionar al ilustre huésped en un círculo de atenciones, 

fiestas y halagos donde le fuera fácil vigilar y dirigir sus acciones.

Sin embargo, Garibaldi, osa naturaleza libre, el hombre que ha 

vivido largos años cn las inmensas pampas do la An^érica y en los 

frondosos bosques de los Alpes y de los Apeninos, no se encontraba 

en su elemento en los dorados salones de la nobleza de Lóndres; 

no era aquel ol aire que ccnvcnia á su ruda naturaleza de gucrri-



llero, de cazador, de marino y de soldado. En medio de lanla pom

pa, de lanla etiqueta, de tanlo fausto, el hombre de las montañas 

buscaba siempre una puerta benéfica que le permitiera hacer una 

escapatoria y correr en busca de otros elementos mas afines que no 

podia enconlrar entre los nobles.

En cada una de esas evasiones, Garibaldi, como si sintiera la ne

cesidad de dar espansion á sentimientos compi-imidos, cometia a l

guna imprudencia, comprometía á sus obsequiosos anílti-íones. El 

gobierno hritánico lenia motivos para estar alai-mado con las escur- 

siones de Garibaldi. La política inglesa tiene sus visos de maquia

vélica y eslo es difícil de ocultar en un liempo en que ha decaído 

bastante la virtud del secreto, en que son lan multiplicados los ó i

ganos de ia publicidad y en que la curiosidad desentierra las co

sas mas ocultas y reservadas. En Europa lodo el mundo tenia 

la convicción de que la mano misteriosa de lord Palmerston habia 

andado mezclada en los sucesos de Marsala, en la invasión de Ná

poles y en la caída de la dinastía borbónica de lla lia . Sin embargo, 

en medio de la evidencia de los hechos quedaba para muchos la 

duda que infunde la negativa: esa duda la desvaneció Garibaldi en 

una de sus malhadadas escapatorias. En un arranque de elocuencia 

inspirado por !a gi-atilud, el general unitario declaró que lord Pal- 

merston había protegido la expedición de los Mil, el paso del estre

cho de Mesína y que le habia ayudado á derribar el trono de Fran

cisco IL  A los ojos del gobierno inglés, lan amigo de la nebulosidad 

en su política, esla falla de tacto, esa espansion infantil de Gai'i

baidi fué un yerro imperdonable.

En una vísíla que el general italiano hizo á casa de M. Ilezern, 

republicano ruso emigrado en Londres, fijó su posicion política que 

para algunos no era lodavia bastante definida. Garibaldi declaró allí 

una cosa que no se habia atrevido á decir nunca; dijo que Mazzini 

era para él el hombre mas grande del mundo, su amigo intimo, su 

consejero y maestro. Garibaldi coronó sus imprudencias polílicas ví- 

sílandoá LedruRollin , áLu is  Blanch, á llo ly o ake y  á oíros revolu

cionarios cosmopolitas de Lóndres. Con eslas visitas Garibaldi com- 

promelia las i-elaciones del gabinete de San James con las monar

quías amigas del continente.



Todas esas manifestaciones disgustaron al gobierno británico. Sia 

embargo, lord Palmerston no podia tomar ninguna medida para po

ner colo á eslas indiscreciones sin herir la susceptibilidad dei pue

blo bajo inglés que hubiera creido ver en ellas la cei teza de los ru

mores que circulaban enlre las masas. El gobierno de la reina Vic

toria se interesó de repente por la salud y la lianquilidad de Gari

bald i, recomendándole los aires puros de Caprera, y envió á lord 

Glarendon á Paris á esplicar reservadamente al Emperador la situa

ción critica y anómala del gobierno ante la eslrafía agitación que 

produjera en el pais la presencia del general unitario.

El gobierno inglés logró evitar que ei ex-dictador visitase las 

ciudades que se habia propuesto. A lli liubiera ocurrido probable

mente algún grave escándalo, puesto que la vena oratoria del ge

neral crecia por momenlos y no era posible prever hasta donde hu

bieran llegado sus irresistibles espansiones en presencia de las so

ciedades obreras de Manchester, Bii’m ingham, etc.

Garibaldi abandonó las playas británicas mucho anles de lo que 

pensára. Al despedirse del pueblo inglés le manifestó que volveria 

en mejor ocasion y desposeído de todo carácter público á fin de no 

verse atado por la tutela de nadie ni por las importunas atenciones 

del gobiei’no.

Despues de este incidente ningún liecho nolable liabia ocurrido 

en el eslado de Italia hasla el mes de setiembre. El gobierno de 

Turin eslá luchando desde largo liempo con las dificultades de una 

situación financiera precaria además de los inconvenientes de la si

tuación polílica y adniinistraliva. E l aumento del ejército activo, el 

gran número de construcciones navales emprendidas y mas que todo 

la  continuada lucha y agitación de las provincias meridionales, 

desde la fecha de la anexión, han impuesto al país obligaciones lan 

pesadas que no podrá soportarlas mucho tiempo mas. Desde 1860 

viene resultando un déficit considerable en el presupuesto italiano, 

déficit que no ha podido cubrirse ni con los muchos recureos es- 

traordinarios de que ba echado mano el gobierno.

Las cámaras de Turin han dado demasiada importancia á la cues

tión polílica mientras que han dedicado muy escaso tiempo á la ren

tística ; por eso los presupuestos han estado allí siempre á  la volun-
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la J  del minislerio, siendo confeccionados y funcionando uno y olro 

año de una manera irregular. Sin embargo, ia desaraorliiacion, es

pecialmente en las provincias meridionales, puede restablecer to

davía el quebrantado crédito italiano y ofrecer recursos considera

bles al gobierno.

Por lo que loca á la situación política actual de Italia no es tam

poco muy satisfactoria. Dejando á parte los trabajos del parlido de 

acción, que pueden producir muy fácilmente un coníliclo enlre Viena 

y Turin, el gobierno no logra i'eslablecer la tranquilidad moral ni 

material en las provincias meridionales. E l bandolerismo decae po

líticamente. Crocco, el cabecilla de mas importancia que quedaba 

úllimamenle en la Basiiicata y que se venia sosteniendo en el país 

desde 1860 , se ha vislo obligado á  refugiarse en los Estados Ponti

ficios. Sin embargo, las partidas llamadas borbónicas tienen entre

tenida todavía una gran parte de! ejércilo ilaliano y mantienen en 

las provincias el espíritu de rebelión y hostilidad hácia el_ nuevo 

órden de cosas. Las provincias napolitanas, que no han gozado de 

un momenlo de paz desde 1860, echan de menos su bienestar pa

sado. El rigor que los piamonleses han tenido que emplear cons

tantemente desde que tomaron á su cargo el país ha desacreditado á 

los ojos de ios napolitanos hasta la bondad del régimen conslilucio- 

nal que les ofrecieron. Despues de cuatro años de lucha y anarquía 

duranle los cuales el gobierno ha ensayado allí lodos los sistemas, 

desde la benignidad y la tolerancia del señor de San Marlino hasta 

la dura aplicación de la ley Pica, los sardos no han adelantado un 

solo paso en la estimaciun del pueblo napolitano, no se han creado 

en él ninguna simpatía; al contrario, la sangre derramada, las vio

lencias conielidas, las enemistades irreconciliables que nacen y me

dran á la sombra de las guerras civiles, ensanchan de dia en dia 

la valla que separa á las dos razas cuya fusión creyeron tan fácil 

algunos visionarios cegados por el interés ó preocupados por una ilu 

sión polílica. La esperiencia de esos cuatro años debe haber desen

gañado á muchos hombres de buena fé acerca de la imposibilidad 

de amalgamar á dos pueblos de carácter, costumbres y hasla de inte- 

i*eses lan opuestos.

Sin entrar ahora en el exámen de lodos los desaciertos político-



adminisljalivos comelidos en Nápoles por los diferentes ministerios 

que se han sucedido en Turin, y haciendo caso omiso de su impa

ciencia por horrar por medio de reales decretos hasta el último ves

tigio de autonomía y todo el pasado del reino de las Dos-Sicilias, d i

remos algunas pocas palabras acerca de los resultados prácticos de 

su polílica, de la materialidad de la anexión, de esaparte trangiblc 

de las cosas á que se aliene la gran masa del pueblo á quien la falla 

de instrucción y de un sano criterio obliga á recurrir al terreno de 

las comparaciones en medio del caos que ofusca su razón.

A l hablar de libertad el pueblo napolitano no recuerda ni com

prende otra que la que disfrutó bajo la corta dictadura del general 

Garibaldi. Los piamonteses solo fueron alli, en su concepto, á derri

bar de su elevado pedestal á su héroe favorito, y á imponerles el rí

gido militarismo que caracleriza á la casa de Saboya. En vez del 

bullicio y desórden de la dictadura, los sardos introdujeron en Ña

póles la monótona i*egularidad de un cuartel y la severidad del ré

gimen militar. E l pueblo napolitano ha podido juzgar asimismo en 

estos cuatro años de la tan ponderada tiranía borbónica, y al cote

ja r  el pasado con lo pi’esente ha visto que el despotismo de la di

nastía derrocada era una especie de gobierno patriarcal al lado del 

sistema piamonlés basado en la ley Pica.

Si del terreno polílico los napolitanos se trasladan al económico- 

administralivo, encuentran que se les ha impuesto el sistema tribu- 

íario del Piamonle con todas las necesidades contraidas por aquel 

país desde los sucesos de 1848, sin atender á la diferencia de r i

queza y de producción, sin considerar el atraso agrícola é industrial 

de las Dos Sicilias y su exigiio espacio mercantil. Finalmente, y no 

■es esto lo que menOs ha afectado á los napolitanos: el reino anexio

nado ha sido la tierra de promision para la gran multitud de políti

cos italianos que esperaban vivir de la unidad. Todas estas cosas 

han contribuido mucho á que el piamonlismo no haya podido acli

matarse en Nápoles y á que en la Península itálica sea lan grande 

la  fuerza repulsiva entre los elementos del Norte y del Sur.

Despues de nna gran perturbación producida por aconlecimien- 

ios fortuitos, las naciones buscan poco á poco su equilibrio para vol

verse á constiluir bajo las condiciones normales de una existencia



duradera y natural: por eso no es de eslrañar que en los momentos 

presBDles la corriente dé la  opinion pública europea se dirija des

pues de cuatro años con nueva fó hacia la Confederación italiana, 

así como la de Nápoles marcha desengañada en busca de su autono

mía. La unidad italiana solo puede existir bajo un período 

mas ó menos largo de fuerza, uncida al carro victorioso de un cau

dillo afortunado, ó mantenida por la violencia: pero una vez rotos 

los lazos que encadenan los pueblos á  los destinos caprichosos de la 

victoria ó al vértigo efímero de una utopia fascinadoi'a, las grandes 

agrupaciones heterogéneas reunidas por fuerzas transitorias irresisli- 

bles se disuelven para volver á su cenlro de gravedad primitivo 

creado por el trabajo lento de los siglos. Para constituir una Italia 

única es necesario atropellar intereses y borrar creencias que cuen

tan una fecha tan larga como el cristianismo. Cosas que han atra

vesado ilesas las vicisitudes de tantos siglos y que han quedado en 

pié en medio de las ruinas de una sociedad tantas veces desti'uida y 

reedificada, es que tiene una base muy sólida, mas fuerte que el 

poder y  la voluntad de los ambiciosos que se disputan el domino 

del mundo. El interés dé la  Italia, el equilibrioeuropeo, la seguri

dad y el porvenir de las naciones bañadas por el Mediterráneo p i

den la Confederación italiana, y sin duda porque se tuvieron pre

sentes todas esas necesidades se acordó en Villafranca la federación 

de la Península.

A últimos de setiembre vino á sorprender á la Europa un tratado 

celebrado con el mayor sigilo enlre la Francia y la Italia, Desde la 

anexión del i:eino de Nápoles el nuevo reino italiano se encontraba 

en una situación anómala, sin límites ni fronteras determinadas,, 

fluctuando en el espacio político sin poder llegar á ocupar un lugar 

fijo; era un cuerpo con una cabeza postiza, puesto que no sabia cual 

adoptar entre las varias que la guerra y las anexiones les habian re

galado. La gran dificultad del nuevo reino italiano era la elección 

de capital, y como si no le embarazasen bastante ias que tenia á su 

disposición, los unitarios aspiraban todavía á la adquisición de Ro

ma, adquisición que, á ser posible, no le hubiera sacado tampoco de

apuros, porque Nápoles, Florencia, M ilán, Módenay sobre todo Tu- 

rín , hubieran manifestado su disgusto de una manera mas ó menos-



ruidosa. Los grandes obsláeiilos morales y materiales que se opo

nían á la adquisición de Roma, acallaban los recelos de Turin y 

mantenían al mismo tiempo vivas las esperanzas de las ciudades que 

se creían con derecho y títulos suficientes para ser la capital dfr 

Italia. La tranquilidad de las diferentes capitales del reino estaba 

pues basada en la interinidad: el dia que esta cesase debían estallar 

los disgustos y el descontento.

Y  sin embargo, era de absoluta necesidad que la Italia saliese de 

esle estado transitorio que le ímpedia constituirse deíínitívaraenle, de 

esa situación azarosa que no era ia paz ni la guerra, quela arruina

ba obligándola á tener un ejército permanente escesivo, en razón á 

que la desconúanza de sus vecinos mantenía siempre á la vista de sus 

frontei’as un cuerpo de observación pronto á sostener un ataque ó á 

rechazar una sorpresa. Era preciso que el gobierno de Turin abando

nase el sistema de ambigüedades que babia seguido hasta ahora, que 

dijese franca y resueltamente lo que pensaba respecto á Roma, la 

que pretendía en el Veneto. En tanlo que no se resolviesen eslas im

portantes cuestiones, la Italia no podía constituirse ni realizar su si

tuación politica, n i era posible que desapareciese tampoco esa ame

naza de guerra que con este molivo se cernía constanlemenle sobre 

la Europa.

El tratado del 15 de setiembre indica que el gobierno Italiano se 

ha decidido á fijar su situación pasando por encima de todas las 

consideraciones que le babian hecho guardar silencio basta ahora, 

desilusionando á los partidos respecto á Roma, desafiando las tem

pestades que debia levantar la elección de capital.

El leslo público del tratado celebrado el 15 y ratificado el 20 de 

setiembre consta de los cinco artículos siguientes:

Art. 1." La Italia se compromele á no alacar el lerrilorio ac

tual del Papa y á  impedir hasta por medio de !a fuerza cualquier 

ataque procedente del esterior.
Art. La Francia retirará sus tropas gradualmenteá medida

que vaya organizándose el ejército del Papa. La evacuación deberá 

sin embargo haberse efectuado dentro de dos años.

Art. 3.° E l gobierno italiano se abstiene de toda reclamación 

contra la organización de un ejército pontificio aun que sea com



puesto (le volunlarios estranjeros y  suGcienle para sostener la aulo- 

riílad del Padre Sanio, y la tranquilidad tanto en el inlerior como 

en las fronteras de los Estados, con lal que esla fuerza armada no 

pueda degenerar en medio de ataque contra el gobiej’no italiano.

Art. 4 .“ La Italia se declara pronta á entrar en un arreglo para 

tomar á su cargo una pai'le proporcional de la deuda de los aniiguos 

Estados de la Iglesia.

Arl. 5 ." E l presente convenio se ratificará y las ratificaciones 

s e  cangeai’án en el término de quince dias ó ántes si es posible.—  

D rouyn  de ÍJ w y s ,— N ig ra , Pepoli.
He aquí el testo del protocolo que va anexo ai convenio:

«El convenio no tendrá valor ejecutivo hasla que el Rey de Ita

lia haya decretado la traslación de la capilal de su reino á un punto 

que detcj-minará ulteriormente S. M.

Esta traslación deberá efectuarse en el término de seis meses 

contaderos desde la fecha dei convenio y se cangeaián en el mismo 

liempo sus ratificaciones.»

A esle protocolo sigue la siguiente declaración:

«Según se estipula en el convenio de 15 de setiembre y el proto

colo que lo acompaña, el plazo para la traslación de la capilal se ha 

fijado en seis meses contaderos desde la fecha del convenio, y la eva

cuación délos Estados romanos deberá efectuarse en el espacio de 

dos años, despues de la fecha del decreto ordenando la traslación. 

Los plenipotenciarios italianos suponian entonces que esla medida 

podria lomarse en virtud del decj'elo que espediría inmediatamente 

el Rey de lla lia .

«Rajo esla hipótesis el punto de parlida de los dos plazos hubiera 

sido casi simultáneo, y el gobierno italiano hubiese dispueslo para 

trasladar la capilal délos seis meses que se creían necesarios; pero 

el gobierno de Turin pensó por una parle que una medida tan im 

portante reclamaba la cooperacion de las cámaras y que se pi’esen- 

tase una ley, y por olra parle, el cambio del ministerio italiano ha 

hecho aplazar para el 24 de octubre la reunión del Parlamento.

«En lales circunstancias, el punto de partida primitivamente acor

dado no dejaría ya un plazo suficiente para la traslación de la capi

tal. El gobierno del Empej’adoj*, deseoso de preslai’se á cualquiera



combinación que sin allerav los arreglos del 15 de seliembre, con

tribuyera á facilitar su ejecución, consiente en que el plazo de los 

dos años señalado pai’a la evacuación del 'territorio prontificío prin

cipie en la fecha del real decreto sancionando la ley de traslación de 

la capital que se presentará al parlamento.

D roüyn de  Lhuys, NiGrtA.»

Falla saber ahora si el convenio del 15 de setiembre es hijo de la 

buena fé por las dos partes contratantes, dictado por el deseo de 

resolver una de las mas graves complicaciones europeas, ó si al ha

cerlo cada una de las naciones firmantes espera de él y del tiempo 

la realización, ó mejor dicho, el triunfo de un pensamiento político 

ocullo en el fondo de esle convenio.

El gobierno italiano puede ver en esle tratado el medio de alejar 

á los franceses de Roma denlro de un período determinado á fin de que 

quede entonces libre el campo al partido de acción. Si el gobierno 

de Ilalia no está de buena fé, no costaria gran li-abajo arrojar al 

Papa de Roma, fomentando allí la revolución, y anexionarse des

pues el patrimonio de San Pedro, apoyándose en la alevosa é inicua 

ley de los hechos consumados. De esta manera el parlido unitario 

podría lograr lo que no lograría nunca recurriendo á la fuerza en 

lanto que la bandera francesa protejiese la persona y los Estados 

del Papa.

Dentro del plazo de dos años fijados por el gobieino francés para 

llevar á efecto la evacuación de Roma, el emperador puede esperar 

lambien el triunfo de su idea política respecto á  la Península itálica, 

la realización del pensamiento que predominó en la paz de Villafran

ca y en el tratado de Zurich.

La cuestión ilaliana ha entrado en una nueva fase: en primer lu

gar la renuncia de las pretensiones del gobierno de Turin respecto 

á  Roma le pone frente á frente del partido revolucionario, con el 

cual tendrá que medir sus fuerzas, mientras qne la elección de capi

lal subleva contra él el espíritu de provincialismo en los territorios 

anexionados. E l lazo de unión <le los Estados incorporados despues 

de la guerra de 18B9 era Roma; todas las ciudades que aspiraban 

al orgullo de formar la cabeza del nuevo reino parecían callar ante 

la supremacía de la Ciudad Eterna.



La noticia de la traslación de la capilal promovió en Turin gra

ves desórdenes. Este cambio perjudica numerosos intereses y tras

torna todos los hábitos. Los lurineses se habian acostumbrado á la 

idea de Roma con un plazo indefinido y el nombre de Roma agitó 

todos los ánimos.

El aspecto alarmante que presentaba la poblacion bizo que el Con

sejo municipal de Turin fuese convocado para el 20 de setiembre y 

se reunió en efeclo bajo la presidencia del señor Rora, alcalde dé la  

ciudad. El Consejo se propuso protestar contia la traslación de la 

capital y naturalmente fué preciso buscar motivos políticos para esta 

protesta. Estos motivos se fundaban en dos cosas: en primei' lugar 

decíase que la traslación de la capital á Florencia era renunciar 

implícitamente á Roma, proclamada capital de Italia por una vota

ción solemne. Alegábase despues que la traslación de Ja capital ba

bia sido impuesta por la Francia y que la Italia no podia aceplar la 

intervención del gobierno imperial en sus asuntos interiores.

El señor Menabrea defendió al gobierno diciendo que la idea del 

cambio de capital emanaba del señor Pepoli, uno de los plenipo

tenciarios italianos; qu<i la Fj-ancia pedia garantías para retirar sus 

tropas de Uoma; y que como garantía la Italia ofreció el cambio de 

capí lal, oferta que fué aceptada en las Tullerías.

Apesar de estas declaraciones, la propuesta fué aprobada por el 

Consejo municipal que se conslituyó en sesión permanente hasla el 

siguiente dia. Aquel dia recori-ieron las calles algunos grupos dan

do gritos subversivos.

E l dia 21 un artículo publicado en la Gacela de T u r in  sirvió de 

preleslo al desórden. La multitud se dii-igió á la redacción del pe

riódico situada en la plaza de San Cárlos en la cual hay también la 

prefeclura de policía. Los agentes cornei'on en ausilio de la redac

ción, resultando heridas alguiias pei’sonas.

En la misma noche se foj-maron grupos y hubo algunos conflictos 

entre los alborotadores y las tropas, siendo el mas grave el de la 

plaza del Castillo donde los gendarmes hicirron fuego y hubo de una 

y  olra parte muertos y heridos. El dia 22 la capilal presentaba un 

aspecto sombrío. El gobierno habia llamado algunos regimientos del 

campamento de San Mauricio los cuales puso á las órdenes del ge-



ral Della Rocca. Estas tropas ocuparon las calles principales. Por la 

noche volvieron á presentarse nuevos grupos trabándose una lucha 

en la plaza de San Cái los. El resultado fué quedar un número consi

derable de muertos y heridos á pesar de que el fuego no duró mas 

que diez minutos.

En vista de estas circunstancias el ministerio pidió al rey ám- 

plios poderes para obrar ó retirarse. E l rey optó por lo último y 

mandó llamar al general La Mármora para encargai'le la formacion 

de un nuevo ministerio.

E l partido de acción estuvo dos dias á la cspectativay acabó por 

decidirse en pró del convenio y  en contra de la traslación de la ca

pital.

Así, pues, mientras que el tratado franco-italiano arreglaba las 

cuestiones esteriores de Italia promovía en el interior graves distur

bios. Desde el momenlo que se privó al partido unitario del objeto 

que le lenia entretenido, su atención se fijó en los asuntos interiores. 

Parecia que al cerrar el gobierno á los partidos estremos las puertas 

de la guerra y de la conquista le abría de par en par las de las lu 

chas intestinas.

Esle era el estado de Italia al dai‘ cima á nuestro trabajo. Aun 

cuando el nuevo gobierno formado por el general La Mármora lógre 

dominar la cuestión de órden público y salir bien de las piuebas 

que le impone el tratado del 18 de setiembre, el plazo seííalado pava 

la evacuación de Roma es bastante largo para que en el intermedio 

no se produzcan incidentes inesperados, sucesos que pongan á la 

Francia y á la Italia en el caso de eludir sus compromisos presentes 

para buscar á la cuestión ílaliana «na solucion mas en armonía con 

sus verdaderas miras personales y los intereses políticos creados por 

cualquier acontecimiento imprevisto.

FIN.
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TABLA
PARA LA COLOCACION DE LAS LAMINAS.

P ag3 .

P ortada. .

F rancisco I I .

R eina de Nápoles 

G aríbaldi. .

V íctor Manuel.

C ialdlm .

Chiavone. .

Borges.

Borges despues de fusilado 

Tristany. .

E l G eneral La Mármora. 

E l G eneral Fanti. . 

Mapa de I talia. .

1.

80. 

82. 

85. 

102. 
104. 

332. 

349.

425.

426. 

486. 

612.

AL FINAL DE LA  OBRA.
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TIPOGRAF IC O E D I T O K I A I j
DE

JE jfc ^ 0
R^tmbla de Sta. HóDica,*núm. S, fronle á  Correos.

B A R C E L O N A

OBRAS PUBLICADAS.
L a  sabiduría de las naciones ó los evangelios abreviados. Probable origen, eti

m ología y razón histórica de muchos proverbios, refranes y modismos usa
dos en España, por el Dr. D. V. Joaquín Bastús. Dos tomos en 4.*

Fuera de JBarcelona.L a  Regeneración de España por D. Evaristo Ventosa. Un tom o en 4.» mayor 
prolongado adornado con los retratos, en lám inas sueltas, de Garibaldi, V íc
to r Manuel, Napoleon III, Antonelli, Mazzini, Francisco José, m arqués de Al- 

baida y Sixto Cámara.Quevedo. Novela histórica p o rD . Francisco José Orellana, ¡lustrada con Í9 
lám inas  litografiadas. Tercera edición. Un volum en.Cristóbal Colon. Historia popular por D. Francisco J. Orellana. Un tomo en 
4.« con 16 lám inas sueltas Segunda edición.Flor de Oro, po rD . Francisco J. Orellana. Un tomo en 4.» m ayor prolonga
do, adornado con <1 lám inas y una preciosa portada tiradas á dos tintas. Se

gunda edición.Ilistoria de laG uerra de Africa^OT Evaristo Ventosa. Dos tomos en 4.® 
m ayor prolongado adornados con lám inas en boj y en litografía, estampadas 
en negro y sobre fondos de color, y un  m apa de Africa de gran tam año.Lo Trovador de Siontserrat, poesías catalanas por D. V íctor Balaguer. ü n  to 

m o en 8.® impreso con magnífico papel.
Fuera de Barcelona.Ansias March. Drama histórico cn 4 actos, en prosa y  verso, precedido de 

u n  prólogo y acom pañado de una num erosa coleccion deno tas  po rD . Víctor 

Balaguer. Segunda edic ión .D. Juan de Serrallonga. Drama en 4 actos y un  prólogo, en prosa y verso, 

por D. Víctor Balaguer. Tercera ediciónD . Ju an  de Serrallonga. Novela por D. Víctor Balaguer. Un tom o en 4.“ con 
hermosas lám inas. Segunda edición.L a  bandera de la muerte. (Continuación de D. Juan  de_ Serrallonga) por el 
m ism o autor. Un tom o en ¿ ."con lám inas . Segunda edición. . , . .

Ita lia . Coleccion de cantos en id iom a cataian sobre la guerra de la inde
pendencia ita liana, por D. Víctor Balaguer, ilustrada con numerosas notas en 
castellano, y  adornada con dos lám inas litografiadas con fondo de color.

Album de la guerra de A frica. Cuatro grandes lám inas de 74 centímetros de 
ancho por 53 de a lto , dibujadas en piedra por los Sres. Urrabieta, Planas 

y Felipó, y  estampadas con fondos de colores.— Batalla del 4 de febrero.— Car
ga  de lothutares.— Bombardeo deLarache.— B atatlade Wad-Ras. Todoel A lbum .

Obras escogidas de Fernando Garrido, precedidas de un  prólogo de D. Fran

cisco Pi y Margall. Dos tomos con su retrato en acero.
Biografía  de S ix to  Cámara, por Fernando  Garrido.

40
48

25

54

45

33

72
4280

42

4&

47

36
46

4



Lindezas dcl despolismo, por Fernando Garrido. i
L a  Democracia y  sus adversarios. Folleto de Fernando Garrido, con un  pró

logo de 1). José M. Orense. i  

E l A lm a de una madre. Qvien m al anda m al acaba, por doña María Mendoza 
de Vives. Ilustración de los prim eros artistas españoles. Un tomo en 4.* i3  

Cálculo instrumental aplicado sobre la regla calculatoria de Gravet Lenoir. 
Método ú til y accesible á todas las clases Industriales desde el director de un 
taller hasta el ú ltim o operario , por D. Juan  Monjo y Pons. Un tom o con uti 
atlas. 5 

Fuera de Barcelona 5rs. 50 es. 
E l Patriarca del Valle, por D. Patricio de la Escosura. Segunda edición. Dos 

tomos en 4.* mayor adornados con lám inas sueltas ejecutadas por ios prim e
ros artistas españoles. 6S 

Revista de Cataluña. Redactada por los prim eros escritores del país. Dos to
mos en 4.“ 72 

Fuera de Barcelona. 90 
Los Misterios del Saladero, no\e\3. filosófico-social por Ceferino Tresserra.

Un grueso tomo en i . "  m ayor p ro lo n p d o  de buen papel y esmerada impre
sión , adornado con 20 hermosas lám inas sueltas y una portada litografiada, 
tirada á varias tintas. 60

ÍM Judia errante. Novela por Ceferino Tresserra. Adornada con lám inas .
E l Poder negro. Novela filosófico-social de D. Ceferino Tresserra ilustrada 

con lám inas sueltas. Un tomo en 4.'m ayor. S J
¿Los anarquistas, los socialistas y  los cotnuniskis son denvcratas^ Fo lleto  por 

Ceferino Tresserra. i

Fuera do Barcelona i  rs. 50 es»
Caria á ios doce Reverendos presbíteros de la ciudad de Barcelona, etc., 

etc., porCeferino Tresserra. 50 es.
Contestación al opúsculo de D. Eduardo M. Vilarrasa. titu lado: La Jurisd ic

ción y las aspiraciones del clero sobre ia enseñanza, por Ceferino Tresserra. í  
Ramón llerenguer [el Viejo] rond« de//arce/on«, novela original por 1). Juan 

de Dios de la Rada y Delgado, ilustrada con cuatro lám inas sueltas. <2
Cae» y  Abel ó la cabeza de liorrell I I :  hermosa novela histórica adornada 

con seis lám inas sueltas. 12

E l Principe de Viana, por A h a r  Mendez de Rivera, con seis hermosas lám i
nas sueltas. 24 

Fueros y  desafueros. Dram a en 4 actos y en verso, original de don Francis
co Morera.

Los Troftaíorí noiM. Col-leccló de poesías catalanas, escullidas de autors 
contemporáneos, per A nton i de Bofarull. 2 t

Los Trobadors modems. Col-lecció de poesías catalanas, compostas per in- 
genis contemporáneos. <6

Jochs florals de ítarcelonaen 1859. Un tomo en í . "  24
Jocht florals de Barcelona en 4860. Un tomo en 4.® 19
Jochs floráis de Barcelona en \  861. Un tomo en 4. •> 24
Jociu florals ie  Barcelona en 1862. Un tomo en 4.“ 19
Jochs florals de Barcelona en 1863. Un tomo en 4.<> 19

Los Cuarenta y  cinco, novela por Alejandro Dum as, correctamente vertida 
al castellano y adornada con hermosas lám inas y una portada litografiada t i 
rada á varias tintas. Segunda edición. 5£ 

Lecciones de Mecánicapráctica por Mr. Morin; traducidas al castellano por 
D. F. Arau y Sampons. Un tom o  en 4.« m ayor prolongado acom pañado de un 
atlas dü 28 lám inas litograíiadas. 60 

iífcüerdoírfe ^«rfu/ucía, coleccion de rom ances por don José de O lona. Un 
tornito en 8.® de esmerada im presión; en Barcelona. 6 

Fuera . 7 

L a  S illa  de pa ja . Novela po r Mr. Hugo traducida al castellano. Un tomo 
en  8.® 5 

Fuera de Barcelona. 6



Instrucciones de Antropologia y  Pedagogia por don Miguel Dubá y Na\as.—
4863.— U n tom oe n i.®  12

Historia del bandolerismo y  de la camorra en la Italia meridional, con las b io 
grafías de los gue.rrilleros catalanes Borges y Tristany, por D. Juan  Mafié y 
F laquer y D. Joaquín Mola y Martínez Edición de lu jo  ilustrada con los re 
tratos de los principales personajes históricos y un  mapa de Ita lia , ü n  tomo 
en 4.® mayor prolongado. 40

Historia de Cataluña y  de la Corona de Aragon, por D. Víctor Balaguer, cro
nista de Barcelona. Obra ilustrada con sesenta laminas abiertas en acero, sa
cadas de viñetas, de códice? y manuscritos y de cuadros de trages, costum
bres é historia, originales de famosos pintores antiguos y modernos, como 
V iladom at, Tramullas, F laugé,M ayol, Lorenzale, M iravent, Fortuny, Puig- 
garí, Rígalt y otros; copiadas exactamente por Urrabieta, Planas, Puiggarí,
R igalt Cava y Padró; y grabadas en acero por Roca y Fum ó .

Consta de cinco tomos en fòlio menor de buen papel y esmerada im presión .
En rústica. 35l>

» pasta. 395
» tela inglesa con planchas de oro Pino.
» tela inglesa de colores finos con relieves y ricos dorados. 428

OBRAS EN PUBLICACION.
H ISTOR IA DE L A S  P ER S EC UC IONES  P O LIT IC A S  Y R ELIGIOS AS

OCURRIDAS EN BDHOPA DESDE LV EDAD HEDIA HASTA NUESTROS DIAS.

POR

Don Alfonso Torres de Castilla.
Obra única en su género. G alena po lítica , filosófica y hum an itaria , im párcial 

y  concienzudamente escrita; recopilada de la historia de todas las naciones de 
Europa, de las de sus religiones, sectas, escuetas, partidos, revoluciones, reac
ciones, procesos y tribunales célebres, publicadas por los mas sábios filósofos, 
estadistas é historiadores de todas las épocas y de los docum entos que se encnen* 
tran en las príacipales bibliotecas de Europa. Se está publicando el tomo tercero.

LAS CLASES TRABAJADORAS REGENERADAS

por la AiBoclaeion*
H is t o r ia  d e  la s  a s o c ia c io n e s  o b r e r a s  e n  E o r o p a  

POB

Fernando Garrido.
Esta obra constará de dos tomos en 8.® m ayor de unas 400 páginas cada uno , 

adornados con el retrato del autor. Su precio será próx im am ente unos 25 rs.



e e E H f  0 S  B 1  M í  f  Í E B E A .
POR

Don V íctor Balaguer.
Coleccion de obritas que constará de dos tomos en i-" m ayor prolongado ador

nados con 32 lám inas.
Se está publicando el 4.“

LO S H IPÓ C R IT A S.
Novela fifosófico-social por Ceferino Trcsserra. ü n  solo tomo adornado con 

lám inas sueltas.

OBRAS EN PRENSA.

LAS CALLES DE BARCELONA.
Origen de sus nombres antiguos y modernos.— Sus recuerdos.— Sus tradic io

nes y leyendas.— Biografías de los personaies ilustres que han dado nom bro a 
a l g u n a s . — Historia de los sucesos y hechos celebres ocurridos en ellas y de los 

edificios mas notables, así públicos como particulares, que existen en cada upa , 
con la reseña y noticia de todo lo mas im portante relativo á la capital del P rin 

cipado, porD . Víctor Balaguer.
Esla oora constará de dos tomos que se publicarán por entregas del m ism o ta

m año  y forma que la  Historia de Cataluña, adornados con magníficas lám inas  
abiertas en acero debidas al buril de los primeros artistas españoles.

U  ESPAÑA CONTEMPORANEA,
por Femando Garrido,

prim era edición española notablemente corregida y  aum entada.
Esta obra que su au to r ha publicado en Francia, que ba merecido ser traducida 

al inglés y aleman y  de la  que se ha hecho una  numerosa tirada en los Estados- 
Unidos, vamos á darla á la luz en la  lengua nativa de su autor.

Form ará u n  solo tomo en 4.®

Los Misterios de la Córte de Inglaterra,
novela de costumbres inglesas por G . Reynolds. Constará de dos tomos que se pu 

blicarán por entregas.
Su edición será de lu jo , adornada con bellísim as lám inas abiertas en acero por 

los primeros artistas de Lóndres.
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